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Queremos  que  antes  que  el  benévolo  lector  em- 
pieza á  linjeur  esta  historia,  conozca  el  origen  que 
tuvo  el  pensamiento  de  escribirla  y  la  manera  cómo 
He  llevó  Á  rabí»,  para  que  anf  mire  con  benevolencia 
el  Iraba^jo,  y  no  lo  suj»'í**  á  1*'^  rii^'ures  «h-  estricta 
y  severa  crítica. 

Habiéndonos  tocado  la  dicha  de  nacer  en  este 
'fU  de   tierra  que,  cíianh)  más  desolado   y  es- 
itiii   es,  con   más   tenacidad   se  le  ama  y    adora, 
lo8  vienluí*  de  la  aiht'rs¡dad    trajeron    á    nuestros 
imdres  á  la  capital  del  Estado,  en  donde  despedía 
le»  postreros  destellos  de  su  brillante  intelitremia 
ti  i^ran  patriarca  de  la  literatura  yuí-aiecíi,  el  iluslrc 
t  inmortal  Don  Justo  Sierra,  tálenlo  extraordinario 
que  llenó  con  su  esplendor  la  vida  literaria  de  Vn- 
raláu  en  la  primera  mitad   de  nuestra  siglo.   Escu- 
pidor incansable,  é  infati;^Mble  en  el  estudio,  de* 
•  ló  olas  de  luz  en  nuestra  hishaia,  antes  casi  des- 
-  K!ida-  Quiso  la  suerte  <jue  t?mpe/.áscmos  á  ere- 
f<*r  en  un  medio  en  el  cual  las  muestras  de  respeto 
¡  M'  se  rendían  en  sus  ñllimos  días  al    preclaro 
*^o  y   prninente  sabio  constituían  revereide  y 
•  lionienaje  (|Uc  le  Iribulabüti  de  consuno  la 
nueva  generación   naciente  y  et  grupo  escogido  de 
«US  amigos  contemporáneos.  Sus  etiseñanzas  eran 
«í^rüchadas  con  emoción:  sus  palabras  «onservadas 
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como  un  tesoro;  sus  pensamientos,  ya  entonces  re- 
vestidos de  esa  solidez  y  perspicacia  que  dan  las 
vislumbres  de  los  rayos  de  la  eternidad  que  se 
aproxima,  eran  meditados  y  estudiados  como  axio- 
mas lumínicos  por  la  juventud  ávida  de  saber,  y 
que  pugnaba  por  alcanzar  los  ideales  nobles  y  levan*- 
tados  que  el  grande  hombre  hacía  relucir  ante  su 
inteligencia  é  imaginación.  Nosotros,  todavía  en  los 
primeros  albores  de  la  juventud,  no  pudimos  disfru- 
tar la  dicha  de  ese  círculo  de  admiradores  entusias- 
tas que  rodearon  á  nuestro  eminente  estadista é  his- 
toriador en  sus  últimos  años;  pero  llegaba  hasta  no- 
sotros el  eco  de  su  palabra,  el  reflejo  de  sus  pensa- 
mientos, y  el  calor  del  entusiasmo  que  hacía  nacer 
en  los  corazones.  Sin  tomar  parte  en  ellos,  por  nues- 
tra edad,  escuchábamos  en  silencio  los  comentarios 
y  elogios  que  en  torno  nuestro  se  hacían  de  sus 
obras,  las  alabanzas  de  sus  grandes  méritos,  y  las 
sentidas  lamentaciones  de  la  pérdida  que  iba  á  ha- 
cer el  país  con  la  temprana  muerte  de  aquel  que,  co- 
mo literato,  cultivó  las  letras  en  los  géneros  mas  di- 
fíciles; como  jurisconsulto,  eMableció  los  fundamen- 
tos de  nuestra  moderna  legislación,  y  como  historia- 
dor, reveló  la  clave  para  escribir  nuestra  historia. 
De  aquí  es  que  el  cariño  hacia  esta  gran  figura  de 
nuestra  historia  patria  se  despertó  en  nuestra  alma 
con  los  más  vivaces  sentimientos  de  nuestra  juven- 
tud, y  ha  conservado  su  mismo  vigor  á  través  del 
tiempo  que  todo  lo  modifica.  Por  esto  nos  aficiona- 
mos desde  muy  temprano  á  la  lectura  de  las  obras 
del  Dr.  Sierra,  y  su  influencia  se  ha  hecho  sentir 
en  nosotros  con  la  misma  eficacia  que  tuvo  en  todo 
Yucatán  en  la  última  década  de  su  vida. 
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Uno  áe  los  efectos  más  notables  que  {uoduce  la 
lectura  rielas  obras  del  Dr.  Sien'a,  es  arrastrar  al  lec- 
tor, eorno  con  atractivo  ¡ndeclinable.  con  i^educción 
invencible  hacia  el  estudio  de  la  historia  y  arqueolo- 
gía de  Yucatán.  El  entusiasmo  por  la  historia  del 
país,  que  se  desborda  en  todas  las  obras  del  Dr.  Sie- 
rra, e^  comunicativo,  y  creo  que  casi  no  hal)rá  habi- 
do lector  suyo  que,  después  de  haber  pasado  horas 
deleitosas  sobre  las  páginas  de  sus  obras,  no  se  haya 
¿entido  arrebatado  del  deseo  de  estudiar  la  historia 
de  Yucatán,  desentrañando  sus  ocultos  secretos  y 
re^Yinstituyendo  la  (rama  de  sus  recónditos  y  olvi- 
dados sucesos.  Esta  misma  pasión  sentimos  nacer 
en  nuestru  alma  al  contacto  de  los  libros  históricos 
del  Dr.  Sierra,  y,  al  leer  sus  narraciones  impregna- 
daií  de  ese  aire  del  venerable  pasado,  quisimos  ser 
participantes  de  esa  delicia  que  se  siente  en  abstraer- 
se del  presente  monótono  y  en  vivir  en  compañía 
de  los  muertos,  desenterrándolos  de  sus  enmoheci- 
dos sepulcros,  y  haciéndolos  desfilar  ante  la  con- 
templación de  nuestro  espíritu,  revestidos  con  el 
nipaje  de  su  época,  y  viniendo  á  sujetar  á  nuestro 
jaício  sus  hechos,  ya  no  velados  por  losambiyes  del 
amor  propio,  ni  cubiertos  por  el  ompel  de  la  adu- 
lación, sino  descubiertos  y  desnudados  por  el  escal- 
pelo de  la  crítica  histórica.  Empezamos  á  escudri- 
ñar los  archivos,  á  comparar  las  crónicas  y  á  pasar 
por  el  tamiz  de  un  juicio  sereno  é  imparcial,  suce- 
sos notables  de  nuestra  historia:  pero,  aunque 
enardecidos  por  el  entusiasmo,  obligaciones  sagra- 
das no^  arrancaban  de  tareas  tan  agradables,  por 
la  precisión  de  consagrar  nuestro  tiempo  á  las  ar- 
dua» labores  del  foro,  en  donde  debíamos  bus(?ar 
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nuestro  sustento  y  el  de  nuestra  familia.  Con  har- 
to pesar  nos  vimos  obligados  á  renunciar  á  la  idea 
de  escribir  una  de  esas  obras  de  grande  aliento  que 
ocupan  toda  la  vida;  no  obstante,  nuestra  afición 
á  la  historia  patria  era  tan  irresistible,  que  no  pu- 
dimos negarnos  el  placer  de  dedicar  algunas  horas 
á  las  investigaciones  históricas.  A  esto  nos  ayudó 
también  la  convicción  profunda  que  abrigamos  de 
que  todo  hombre,  si  quiere  hacer  su  vida  útil  y  agra- 
dable, sea  cual  fuere  la  profesión  que  haya  abraza- 
do, debe  reservar  algunas  horas  en  el  año  y  con- 
sagrarlas al  cultivo  de  alguno  de  los  ramos  de  la 
ciencia:  estas  horas  acumuladas  en  el  transcurso 
de  la  vida  son  productoras  de  un  bien  provechoso 
al  individuo  y  á  la  sociedad;  elevan  el  alma  de  la 
prosa  rastrera  de  las  tareas  cuotidianas  á  un  nivel 
más  elevado,  y  hacen  gozar  la  inefable  suavidad  de 
los  placeres  intelectuales.  Escogimos,  con  este  obje- 
to, el  ramo  de  la  historia  patria,  y  ya  que  no  podía- 
mos entregarnos  del  todo  á  tan  agradable  trabajo, 
por  lo  menos  nos  propusimos  estudiar  determi- 
nadas épocas  y  publicar  el  fruto  de  nuestros  humil- 
des trabajos  en  la  forma  de  cuadros  históricos.  Así 
conseguimos  dar  á  luz  la  vida  del  conquistador  Gó- 
mez de  Castrillo,  y  la  monografía  sobre  el  Conde 
de  Peñalva,  una  de  las  personalidades  más  célebres 
y  más  discutidas  de  la  época  colonial. 

Después  de  la  publicación  de  esta  última  obra, 
estuvimos  vacilando  en  la  elección  de  nuestro  tema 
de  exploración  histórica,  hasta  que  los  consejos  de 
nuestro  hermano  D.  Audomaro  Molina,  que  bebió 
en  las  mismas  fuentes  la  misma  pasión  histórica  y 
arqueológica,  nos  hicieron  fijar  la  vista  en  el  descu- 
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bríinienlo  y  cDiicjuista  de  Yucatán,  romo  asunto 
ffiay  cligiiu  (le  investigaciones  cuidadosas,  atendido 
que  allí  del)íaninsí  encontrar  los  orígenes  de  nuej^ítra 
raza,  de  nuestro  estado  social  y  de  nuestra  civiliza- 
eión  con  todos  sus  defectos  y  virtudes.  Nos  alentó 
aun  más  en  nuestro  propósito,  un  incidente:  llegó 
afortunadamente  ii  nuesti^s  manos ta  maíznífica  obra 
que  el  admirable  Hiéralo  Ü.  Vicente  Riva  Palacio 
eíícribió  sobre  la  época  colonial,  y  leyendo  lo  que 
eo  ella  se  encuentra  concerniente  á  la  conquista  de 
Yucatán,  quedamos  sorprendidos  del  juicio  que  ha- 
ce de  los  tiístoriadores  de  la  conquista,  al  expresar- 
»  comn  sigue:  «Los acontecimientos  de  la  conquis- 
ta y  pacificación  de  Yucatán  están  envueltos  en 
gran  oscuridad,  jjor  falta  de  cronistas  que  en  tiempo 
oportuno»  y  con  seguros  datos,  escribieran  las  mar- 
chas5«  condíales,  progreso  y  eslablecimienlo  de  las 
Irapas  eispañolas;  porque,  aun  cuando  hay  historia- 
dores cpie  se  ocupan  de  la  península  especialmente, 
iiii  put>de  dárseles  crédito  alguno  en  los  detalles, 
caaindo  ignoraban  liecho  tan  importante  como  el  de 
que  Monlejo  estuvo  ausente  de  aquella  tierra  desde 
lihiS,  por  lo  menos,  hasta  1548.  y  á  cada  momento 
hahlan  de  él  suponiéndolo  ya  eii  Yucatán,  ya  en 
Tabasco,  y  lo  que  es  más  grave,  hasta  llegando  con 
uua  expedición  snbre  los  mayas,  en  los  momentos 
en  que  vivía  tranquilo  en  la  capital  de  Nueva-Es- 
pQÍia.  en  Ciudad  Ueal,  ó  en  la  ciudad  de  Gracias  á 
Dios,»»  Estas  palabras  del  eminente  historiador  nos 
revelaron  una  senda  inexplorada,  y  nos  simeron 
de  enseñanza  y  guía,  que  nos  apresurainos  á  apro- 
V€*ehar.  Abrazamos  con  interés  la  tarea  de  estudiar 
etíla  época  «le  nuestra  historia,  con  el  mismo  ardor 
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con  que  un  estudiante  aplicado  se  engolfa  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  estimulado  por  la  voz  del 
maestro  que  le  dirige  y  le  señala  el  punto  cierto  en- 
donde  terminarán  sus  trabajos:  era  tentador  tra- 
tar de  disipar  esas  oscuridades  apuntadas,  descu- 
brir y  narrar  la  v*erdad  acerca  de  una  empresa  tan 
esforzada  como  llena  de  peripecias,  y  que  tan  inti- 
mamente nos  toca,  pues  que  se  refiere  á  la  vida  de 
nuestros  padres,  de  los  que  pusieron  la  primera 
piedra  de  nuestro  edificio  social,  la  primera  simien- 
te de  nuestro  carácter  moral,  las  primeras  líneas  de 
nuestra  organización  política.  Nos  pusimos  á  la 
obra,  y  el  resultado  de  ella  es  la  que  presentamos  á 
nuestros  compatriotas,  con  la  súplica  sincera  de  que 
al  juzgarla  se  fijen  más  en  las  buenas  intenciones 
que  nos  guiaron,  que  no  en  sus  condiciones  y  natu- 
raleza. En  nuestros  trabajos  recibimos  auxilio  efi- 
caz y  meritorio  de  la  cooperación  inteligente  de 
nuestro  respetable  amigo  el  Señor  Don  Antonio 
Llamosas  que  nos  proporcionó  muy  buenos  docu- 
mentos que  ahora  poseemos,  y  de  nuestro  querido 
hermano  Don  Audomaro  Molina  cuyo  criterio  nos 
sirvió  de  guía  en  muchas  ocasiones.  A  ellos  dedi- 
camos la  obra,  en  homenaje  de  gratitud. 

Mérida  Diciembre  22  de  1895. 
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DE  LA  HISTORIA  ANTIGUA 

DE  YUCATÁN. 


AL  LECTOR 

Estudiando  al  pueblo  maya,  tal  como  lo  encon- 
traron lOvS  españoles  al  fundar  sus  primeros  estable- 
cimientos en  Yucatán,  nadie  puede  dejar  de  admi- 
rar las  ruinas  de  sus  grandes  edificios,  su  escritura, 
su  numeración,  su  calendario,  que,  como  lenguas 
vivas  pregonan  el  adelanto  de  aquel  pueblo  respec- 
to de  otras  tribus  ó  pueblos  del  continente  america- 
no. Como  consecuencia  de  esta  admiración,  la  pri- 
mera pregunta  que  hace  el  hombre  estudioso  é  in- 
vestigador es  acerca  del  origen  de  esa  raza  que  tan 
memorables  huellas  dejó  de  su  paso,  y  desearía  uno 
penetrar  los  misterios  que  se  encierran  en  sus  libros 
y  en  sus  ruinas,  hasta  determinar  con  íijeza  de  dón- 
de vinieron  aquellos  hombres,  qué  ruta  siguieron,  y 
romo  se  establecieron  en  Yucatán. 

Adivinando  la  curiosidad  que  el  lector  ha  de 
tener  respecto  de  estos  puntos,  hemos  querido  in- 
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vesti^^ar  los  nrígeiTes  del  pueblo  niaja.  y  con  el  au- 
xiliii  i\v  hi:^  interesantes  trónicas  publicaílas  por  el 
l)r,  Biiiiluii  y  el  Dn  Valenlini,  y  cíe  algunos  docu- 
menlu^  iiirditns  que  poseenioií,  liemos  podido  coni- 
|)apiimr  :^n  historia  en  las  épocaíí  anteriores  á  la  co 
Ionización  ísp^*'*'"  -  ^^  ja  que  ofrecemos  como  in 
troduti'irtn  a  € 


í'riitieni^  tHiiiiínK'itini 
XÍne«.  i'nr  el  Sndi 

lie  l'bK'lii'ítaUíi. 


nili-an  k  YuliiiAti  por  el  Sii'3e*te. — I 

un — ^\limek»t-Tuíul'Síu.--Fiini]aciáll 


Por  el  año  1G2  de  la  era  cristiana,  una  de  tan- 
tas eniijiraciones  que  bajaban  de  Xorte  América,  se 
puso  en  camino,  rumbo  al  Sur,  hacia  los  territorios 
(pie  se  extienden  al  mediodía  de  México:  partió  de 
la  casa  de  Xonoual  '  en  la  tierra  de  Tulapán.  No 
se  sab(?  ni  se  |)uede  deternnnar.  ])or  aliora,  la  loca- 
lidad exacía  de  la  casa  de  Xonoual:  pero  puede  te- 
nerse como  cierto  ([Ue  por  Tulapán  entiende  el  cro- 
nista el  país  (pie  se  exti(4ide  desde  el  istmo  de  Te- 
huantepec  hasta  el  río  Bravo. 

Hay  historiadores  (pie  sostienen  (pie  Tulapán 
se  confunde  con  Tula,  pretendida  capital  de  los  tol- 
teras,  y  otros  lo  consideran  f'omo  un  nomlire  mito- 
lí'iuici».  est;d)lecido  |)ara  desij/nar  el  ori^'-en  anti(pií- 
simo  y  (h'sconocido  de  las  emi;jracioiies  (pie   vinie- 


1    liikii  ri    {-uh    ti    y-'i"<!i     N..Mciia1 u  limiiii!    ii    tálelo^    Tulai'íiii. 

I';il  f  ifloii   ■!»'  !'i  r:t^;i  '!(_■     \mIh.ii:i1 l;i    tirrr;i     'le    'ImH.Ji-     viiiirVoH    Tulm*áu 

r.ri!it..n,    7''"   Mi'j-i  r  7// -./,..■/- ...  {«.-iir    '•'■' 
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ron  á  Yuealáii,  Nosotros  preferimoí^  la  opiíiiún  an- 
les  asimtadíi  de  que  Tulapñn  equivale,  en  sentir 
(Id  cronista,  á  lo  que  se  llamó  Atiáhuac,  y  á  lo  que 
ahora  llamamos  México  eu  el  lenguíi^ie  vnls^ar. 
Cuando  se  quiere  expresar  en  Yucatán  (pie  alguno 
víftne  del  interior  de  la  República  Mejicana,  se  di- 
ré que  viene  de  México,  y  así,  el  cronista  maya, 
queriendo  expresar  rpie  la  primera  emijíraeión  par- 
tió del  interior  de  México,  dijo  que  vino  deTiihipán, 

Ntirnerosas  inveslipaciones  se  han  verificado 
eon  objeto  de  fijar  á  qué  raza  ó  pueblo  pertenecía 
enta  primera  emi^n'ación  que  vino  A  Yucatán»  asen- 
tando unos  (jue  era  una  desmembración  de  la  raza 
U>]lei-a:  otros,  (|ue  perteneció  á  la  raza  zapoleca; 
otros,  á  la  olmeca;  y  ntin  algunos  han  soí^tenido 
que  todas  estas  razas  pasaron  por  Yucatán,  dejando 
tu  üu  suelo  los  rastros  de  su  permanencia,  y  en  va- 
rti^  lUiínumentos  las  pruebas  de  su  dominación. 
I^»#5  lral>ajos  más  precisos  y  modernos  comprueban 
que  fué  una  sola  la  raza  principal  que  dominó  en  el 
IHiifS,  y  que,  por  s(*r  la  más  po|)ulosa,  íd>sorl)¡ó  las 
otras  emit,n\iciones  pequeñas  (|ue  más  adelaule  vi- 
nieron: de  aquí  la  unidad  del  idioma,  y  la  seme- 
jaíizu  en  las  líneas  generales  de  los  monumentos  de 
arquileclura.  Esta  raza  es  «le  la  familia  á  que  perte- 
necen los  ílilerenles  pueblos  (|ue  dominaron  en  Ta* 
lia.^cu,  Chiapaí?,  Centro  Amér¡<'a  y  Yucatán:  se  de- 
nomina la  familia  maya-kiche,  y  abraza  todas  las 
tribus  que  hablan  los  diferentes  dialeclos  relacio- 
nados íntimamente  con  las  lenguas  maya  y  kiche. 

El  |iUi*l>l«i  que  viuM  en  esta  primera  emigración 
tío  se  denominaba  maya,  sino  Chan,  é  indudable- 
iiiüülct  vino  del  inlerior  de  México;   y   pasando  por 
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Tabasco,  Chiapas,  Guatemalay  Honduras,  llegó  por 
el  Sudeste  á  Yucatán. 

Existe  una  tradición  autorizada,  un  dato  his- 
tórico irrecusable,  y  es  que  las  emigraciones  primi- 
tivas que  vinieron  á  Yucatán,  unas  aparecieron  por 
el  Oriente,  y  otras  por  el  Occidente.  ^  Este  es  un  da- 
to repetido  en  las  fuentes  históricas,  y  aun  se  aña- 
de que  la  emigración  que  entró  por  el  Oriente  fué 
menos  numerosa  que  la  que  vino  por  el  Occidente, 
por  lo  cual  se  denominó  ésta  Nohen-ial,  y  aquella 
Cen-ial,  ó  lo  que  es  lo  mismo  Gran  bajada  y  Peque- 
ña bajada.  Ocúrresenos  que  todas  estas  emigracio- 
nes sucesivas  de  pueblos  que  se  suponían  viniendo 
alternativamente  del  Oriente  y  del  Occidente,  traían 
todas  idéntico  origen,  distinguiéndose  únicamente 
por  el  trayecto  diferente  que  seguían  en  su  viaje  ó 
éxodo.  Todas,  las  que  llegaron  primero  debieron  ser 
grupos  más  ó  menos  numerosos  de  la  misma  familia, 
poseyendo  idioma  más  ó  menos  análogo,  costumbres 
y  religión  semejantes.  La  emigración  que  se  dice 
venida  del  Oriente  debió  bajar  de  Norte-América, 
cruzar  México  y  penetrar  por  Centro-América,  de 
donde  debió  bajar  por  el  Sudeste,  hasta  la  parte 
oriental  de  Yucatán.  La  que  se  dice  originaria  del 
Poniente  bajaría  también  de  Norte-América,  cruza- 
ría México  por  la  costa  de  Tamaulipas  y  Veracruz, 
atravesaría  Tabasco,  y  penetraría  á  Yucatán  por 
Champotón  y  Campeche,  bajando  por  el  ladoocciden- 

1  «Y  antigufttnente  dezian  al  oriente  Cen-ial,  Pequeña  baxada,  y  al  pii- 
nienfe  Nohen-ial,  la  Grande  baxada.  Y  es  el  caso  que  dizen  que  por  la  parte 
del  oriente  baxó  á  esta  tierra  poca  gente,  y  por  la  parte  del  puniente  mucha; 
y  con  aquella  silaba  entendían  poco  ó  mucho  al  oriente  y  puniente  y  la  poca 
gente  de  una  parte  y  la  mucha  de  otra.»  Devocionario  de  Xuestra  Señora  </«? 
ítzmal  del  P.  Lizana. 
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tal  fie  Yuiraláti.  La  |íi¡iiiera  debió  hacer  su  expan- 
sión en  Yucatán,  caminando  de  Oriente  hacia  Occi- 
dftite,  y  [)ur  eslu  la  tradición  enseñaba  que  había 
leiiido  de!  Oriente,  en  lanto  que  hi  olra  debió  ex- 
leiidení€  caminando  de  Poniente  hacia  Oriente,  y 
de  aJIi  provino  que  se  dyese  había  venido  del  Po- 
niente* La  una  se  extiende  de  Bacalar  á  filiichén- 
Uzá,  á  Izanud,  á  Molul,  y  á  Mérida  ó  T-lió;  la  otra, 
de  Chanipotón  á  (¡anipeche  y  Uxmal, 

Las  pruebas  de  nuestm  opinión  se  encuentran 
cu  la  áituaciÓQ  de  las  ruinas  esparcidas  en  el  terri- 
lorio  de  Yucatán,  No  puede  negarse  que  las  ruinas 
d«*  grandiosos  edificios  sembradas  de  treclio  en  tre- 
cho |Kir  el  lado  orientaK  viniendo  desde  Honduras 
fnir  el  Sudeste,  marcan  el  itinerario  de  la  primera 
emigración  acaudillada  por  Holon-Chan.  Todas  esas 
ruinas  son  vestigios  de  teniplos  dedicados  al  culto, 
ó  de  palacios  destinadas  á  los  grandes  dignatarios 
poUlicos  ó  sacerdotales,  pues,  á  nuestro  juicio*  los 
mayas,  con  excepción  de  los  príncipes  y  sacerdotes, 
vivían  en  casas  de  paja,  parecidas  á  las  que  cono- 
cito'on  los  españoles  al  descubrir  la  tierra.  De  aquí 
i»  que,  conforme  iban  caminando  en  su  larga  pere- 
frrínación,  iban  sembrando  el  suelo  por  donde  pa- 
?^ban  de  monumentos  dedicados  á  sus  divinidades, 
ó  de  {líilacios  que  servían  de  morada  a  sus  caciques 
y  sacerdotes.  Llegaban  á  un  lugar,  lo  consideraban 
adecuado  á  sus  proyectos  y  deseos,  y  se  establecían 
eii  él:  su  primer  acto  era  levantar  un  templo  de 
mampostería  y  un  palacio  para  su  jefe,  y  otro  para 
el  sumo  sacerdote,  y  al  rededor  de  estos  edificios  la 
demás  gente  alzaba  sus  tiendas,  chozas  ó  casas  de 
paja,  al  gusto  de  los  que  debían  ocuparlas.   Si  más 
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tarde,  \nn'  lalla  de  coniodidad,  por  agresioneí?  de 
otras  tril>iis,  por  la  esperanza  do  encontrar  mejores 
sitios,  ó  pnr  enalquierotro  motivo,  conHitleraliaii  in* 

convenieiile  ia  mansión  en  el  lugar  esrogido,  con  el 
corazón  alegre  lo  abandonaban,  y,  continuando  su 
viaje,  iban  á  *'»«'í"*'-*'-  "'^'jva  ciudad.  Se  encuen- 
tran bien  mar  9  ó  lugares  de  detención 
de  la  emi^q^ac  Yucatán  por  este  lado. 
En  la  exidnra  aflo  de  1S79  hizo  Mr. 
Fowier  eu  la  lica  de  Honduras,  ^n- 
coiitró  ruinas  ificios  de  piedra  entre 
la  catarata  di  río  Deep,  cerca  de  !a 
frontera  urcid  colonia.  Por  el  rumbo 
de  Coro/.al  se  £>  también  líltimaTííente 
los  restos  de  antiguos  eamcins.  ^  Pnr  el  niisinu  lado 
oriental,  existen  las  ruinas  de  Santa  Rosa,  (en  las 
cuales  se  han  encontrado  bajos  relieves  esculpidos 
con  adornos  de  !estuco  semejantes  á  los  de  Palen- 
(jue).  las  ruinas  de  Macobá,  Akaboib,  cerca  de  Be- 
canchen,  Na|)eten,  Uol.)iu,  Tikal  y  Tulúm. 

Por  el  Sudoeste  se  encuentran  también  vesti- 
dnos de  antiguos  edificios  en  (;hami)oton,  Xcalunkin. 
Xohcacab,  üxuuil  y  Mayai)án,  y  marcan  el  trayecto 
que  siguieron  las  eini|^4"aciones  (¡ue  se  dice  entraron 
por  el  Oeste. 

La  primera  emigración  de  (|U(*  se  tiene  noticia, 
es  la  (|ue  antes  hemos  mencionado  y  (\uv  entró  á 
Yucatán  acaudillada  p(K'  Holon-dhan.  Este  induda- 
blemente penetró  en  la  península  i)or  el  Sudeste,  y 
así  se  deduce  de  la  comparación  de  los  textos  de 
las  hientes  históricas  (jue  tenemos  á  la  vista. 


l     //.///./   ljuu.{   ,7    />•/,//>/,   ir.inlur.is.  pMjr.    L>: 
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La  eliniología  maya  de  Holon-Chan,  parece  ser 
de  Holon,  escarabajo,  y  Chaii,  pequeño;  jiero  esta 
ultima  jwilabra  sería  más  bien  un  apellido  de  fami* 
lia,  conio  híista  ahora  lo  es  en  Yucatán,  ó  apelalivo 
lie  una  Iribú  ó  pueblo.  * 

Holon-Cháü  aparece  en  la  serie  de  los  katuues 
romo  jefe  al  enlrar  la  emigración  en  Yucalán,  en  el 
año  24:i;  pero  este  pueblo  que  empezó  su  emigra- 
ción  en  el  año  102  de  la  era  cristiana  aparece  ha- 
berse separado  de  una  tierra  llamada  Tulapán,  que 
'  '  al  poniente,  y  que  varios  escritores  quieren 
.^  ,,../.ar,  ya  en  la  antigua  Tula,  ya  en  otras  pobla- 
ciones de  México  y  aun  de  Guatemala.  Nosotros. 
como  ajítes  hemos  insinuado,  preferimos  creer  que 
al  mentar  el  cronista  á  Tulapáru  no  quiso  referirse 
á  una  ciuilad,  sino  á  un  país,  á  una  comMna.  y  que 
U'uo  la  palabra  Tnlapán,  quiso  dar  A  entender  el 
Aiiábuac:  II /wi///ii7  u  tuMob  quieredecir  en  maya. 
el  país,  la  tierra,  el  continente  de  donde  vinieron; 
ix  la  manera  ípje  se  dice  u  hítmnl  h)  zihiK  mi  tierra. 
mi  país  natal. 

Desde  que  esta  emigración  inició  su  viaje,  has- 
la  que  llegó  al  Sudeste  de  Yucatán,  Irascurrierron 
cuatro  kalíuies.  es  decir,  cuatro  periodos  de  veinte 
afioí^,  áegiin  la  monta  del  cronista,  *  pues  cuando 


'!>  iliev  que  Ao/<»r«  cji  el  notuKrr  grnéricd   ile   uoo»   nU'fCü* 
At»  -y  fittí  rhan  »ígiiifícn  íiuficH'nfi*,  prmlrruMi.— .El  F.  Bm- 

•««ir  «fimia  7««  h»*iftfi  r»  un«  palahm  que  pcrteoecc  iguilmenic  A  Ia  Uujrim 
OMijm«  «t  UtuUiil  j  ¡k  9119  dialeetos.  y  »ígiiiticii  ln  <|it«!  tlouiiim,  lu  qu«  «a  su- 
f#ri#ir,  jr  i|U9  cA^m  pvft«a«c«  «1  tiAbtiatt  j  aI  Ueodiil.  figolficAudo.  en  ál  pfL 
ii»<r«iai«i  h  mofiftilA,  y  t^n  el  §eguiii]o  «evpientc. 

"i  19  }^r.  Or«»Kf»  y  IWrrn  oorrÍg«  ■!  crooletft  Duixn,  pretendiendo  dtr  áe»- 
«li  kwfmn  «tinte  jr  cuütrv  üílo»;  per»  oUidn  lo  «jue  él  mtíinodice  <ii  t»fr*»  lugnr 
^fm  •obcwU  nu6n.  <tui^  »l  «1  d<iruiii4í<uto  i*¿  digiiA  de  fe.  deKe  a^lmitlnielé  en 
Mil  •«  ÍBl<grídB«t   Por  Mto.  tioantrof,  siguiendo  %\  Dr.  VatenllRi.  nc«|iLamu» 
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viinj  á  salí  I  á  ta  tierra  de  Yucatáu,  estaba  corrie 
el  primer  afio  del  decimotercio  nhfiu  i'aftíti»  que  co 
rrespoiule  al  año  242  de  la  era  cristiana:  es  decir 
que  {stas  gentes  emplearon  orlienta  y  üu  año.M  ei 
su  iiuregriuacíón,  desde  que  se  pusieron  en  moví 
niieuto.  hasta  "n**  aentnarou  por  pniiiera  vez  eu  Yu? 


catán.  En  es3 
ron  varias  vet 
á  juzgar  ¡nir  s 
servarí^é  las  r 
pueden  identi 
lieos. 

Es  iiidud 
ción,  al  poner 


lodo,  de  seguro  se  detuvis! 
Ínsito,  fundando  ciudad e;a 
en  Yucatán:  detien  coiir 
as  ciudades,  aunque  no  M 
ta  de  docuinenlos  aulén^ 


e 


caudillo  de  esta  emigraí 
^ucaláti,  era  Holou-Cháxi| 

pero  no  meTios  i-icno  t-is  que  nn  sería  él  mismo  ípiieii 
los  hubiese  acaudillado  al  emprender  su  éxodo, 
pues  si  hubiese  sido  el  mismo  Holon-Chán  quien  los 
hubiese  guiado  desde  entonces,  hubiera  pasado  de 
cien  anos  al  llegar  A  Yucatán,  y  esto  no  es  creíble, 
atendida  la  duración  ordinaria  de  la  vida  liumana 
en  esta  época  del  mundo:  sería  el  caudillo  otro 
Chán,  otro  individuo  de  la  misma  familia,  porque 
parece  ya  definitivamente  conq)robado  que  los  je- 
fes de  esta  emigración  fueron  Chañes,  y  ya  vere- 
mos más  adelante  que  uno  de  los  territorios  que 
ocupó  está  emigración  permaneció  hasta  la  venida 
de  los  españoles  romo  eacicazgo  de  la  familia  Chan, 
y  (lue  otros  lugares  ocui)ados  por  estas  gentes  con- 
servaran el  distintivo  de  (!han  ó  Chakán,  vocablos 
'  luáloga  significación  en  los  ])rimeros  tiempos. 
Lle^^ó    Holon-Chán  al  Sudeste  de  Yucatán,  ó  á 


(U 


veinte  añi'-;  |'arii  cu<l:i  katun.  ajii.-túndotiu-  exactuiinente  al  texto  literal  de    Iji 
fri'inic:i. 
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Chacnovilán,  como  dice  ♦?!  iTotilsla.  eiilenílieinlo  iJe- 
?íi(riiar  con  osle  nombrr»  todo  el  país  que  se  t* xt¡t»li- 
4Íe  al  Siirdi»  Yucatán,  desde  la  rrunleni  de  Talnií?- 
co,  hasta  el  mar  de  las  Antillas.  Corrobora  esle 
dsenltÜD  la  observación  de  que.  más  adelante,  el  vvo- 
níata,  hablando  de  la  llegada  |K)r  primera  vez  A  Yn- 
ciiiAu  íle  la  sepnnda  emiírracióii  acaudillada  por  Ah- 
iiiekat-Tülul-Xiü,  aürmaque  llegó  también  á  Cliac- 
tiovitán. 

El  año  242  de  la  era  cristiana  fué  el  primem 
del  iléchno  tercio  ithnn'kiíiun  en  que  Holon-dhan 
'-— t>¡o  por  el  Sudeste  fie  V^icatán,  y  camino  en  rli- 
i  al  Norte  por  el  lado  de  lo  que  hoy  lorma  la 
Honduras  Británica  y  el  partido  de  los  Clienes  del 
estado  de  Campeche,  Las  ruinas  que  se  encuentran 
piir  este  rumbo  deben  ser  de  anfigruas  ciudades 
fundadas  por  Holon-Chan  y  sus  sucesores,  pues  su 
|>erinaneucia  en  estas  re^nohes  fué  de  larga  dura- 
ción, desde  el  aflo  de  242  hasta  el  de  442.  Se  coím 
prende  que  se  establecieron  en  diversos  lugares  de 
--*"  '^^na.  y  luego  los  abandonaban;  fundaban  unai 
t,  permaneí'ían  en  ella  cierto  núniero  de  años 
y  Ib  dejaban  para  trasladarse  á  Tundar  otra*  La  in- 
i^lubridad  en  unas  localidades  y  la  escasez  de  agua 
en  otras  fueron  prtdmblemenle  las  causas  ocasiona- 
les de  estos  cambios  constantes  de  residencia  en 
este  período.  Aí^Í,  variando  constantemente  de  mn- 
rada,  Uejró  el  cuarto  ahan-kftfun,  que  corresponde  al 

•  «i  de  la  era  cristiana,  y  los  Chañes,  en  su  iie- 

■  1  de  explorar  nuevas  tierras  basta  encontrar 

establecerse  definitivamente,  siguieron  hacia 

el  Norte,  y  descubrieron  el  puerto  de  Ziyan-Caan, 

Bakhalal^ó  Bacalar,  cuya  situación  atrajo  sus  miradas 
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como  lugar  á  propósito  en  que  podían  fundar  la  ca- 
pital de  sus  dominios.  Se  trasladaron  á  Bacalar,  es- 
tablecieron allí  su  gobierno,  poblaron  el  país,  y  fun- 
daron el  cacicazgo  de  los  Chañes,  que  se  conservó 
inalterable  hasta  la  época  de  la  dominación  espa- 
ñola. Su  gobierno  y  dominación  en  Bacalar  duró 
el  cuarto  ahau,  el  segundo  ahau  y  el  trece  ahauj  es 
decir,  sesenta  años,  que  corresponden  á  462  hasta 
502  de  la  era  cristiana.  En  esta  época  descubrieron 
los  Chañes  el  asiento  de  Chichén-Itzá,  y  es  proba- 
ble que  en  ella  también  hubiesen  fundado  las  ciu- 
dades de  Tulum  y  Tancah,  situadas  en  la  costa 
oriental. 

Después  del  trece  ahau,  es  decir,  después  del 
año  502,  se  verificó  la  primera  bajada,  ó  bajada  pe- 
queña del  Oriente  que  mencionan  las  crónicas,  y 
fué  que  los  Chañes  de  Bacalar  trasladaron  el  asien- 
to y  capital  de  su  gobierno  á  Chichén-Itzá,  ^  lo 
cual,  según  el  cronista,  sucedió  en  el  ahau  once,  pues 
afirma  que  durante  el  cuarto,  segundo  y  trece  ahau^ 


1  Rstii  tieiTtt  dicen  los*  nafiinilea  que  siempre  fueron  regidos  y  goberna- 
dos por  los  menores  que  había  en  la  tierra,  y  en  un  tiempo  lo6  mandaron  lo9 
w;n«)rcs  de  Chioht^n-Itaii,  población  antiijuisinin;  y  mudándose  lo»  tiempos 
los  gí)lKiruó  uuTutul  Xiu,  de  donde  descienden  loí  soílores  de  Maní.  Rüa^ 
ciitn  de  Pedro   (í  a  reta. 

En  un  tiempo  estuvo  to<la  esta  tierra  debajo  de  un  scilor,  en  el  tiempo 
que  reinaban  loa  seflores  de  Cliicbén-Itzá,  y  duró  su  seflorío  más  de  doscien- 
tos aflos.  Después  de  mucho  tiempo  se  pobló  la  ciudad  de  Mayapan,  donde 
fué  señor  absoluto  uno  que  llamaban  Tutul  Xiu,  de  donde  descienden  los  se- 
ñores naturales  de  Maní,  y   dio  las  leyes,  y  señaló  las  ceremonias  y  ritos,  y 

enseñó  letras  y  ordenó  sus  señoríos  y  caballería» y  despulís  de  su  muerte 

y  aun  antes  de  él  hubo  otros  señores  en  cada  provincia....  y  así,  cuando  la 

conquista  de  estas  provincias,  había  ya  much(is  señores  y  caciques porque 

después  de  la  destrucción  de  Mayapan,  ciudad  antigua  donde  el  dicho  TutuU 
Xiu  fué  señor,  no  hubo  paz  perpetua  cu  estos  provincias.  Relación  de  Die- 
ffo  BriceJln. 
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goberuarori  en  Bacalar,  y  que  después  de  estos  áa- 
(unen  hiiyátou  a(|n(,  es  decir,  descendieron  liacin  el 
Ponienle,  y  fundaron  Chiclién-llzá.  Oxia/  hanb  ra 
fef^afob  Zh/nn*C(ffi¡}  m  ewuh  íhhj  fae,  sesenta  anosha- 
bííiíi  gobernado  enZiyan-Caan  ciKindo  bajaron  acáji. 

Al  establecerse  ios  Chañes  en  Chícbén-Itza, 
irujrron  consigo  al  gran  sacerdote  Zamná  o  Hzani- 
üát  büinbre  sabio  (|ue  puso  nombre  á  los  panijes  y 
lierras,  silios,  montes  y  prornonlorios  de  Yncalán, 
y  que  inventó  los  primeros  caracteres  que  sirvieron 
de  letras  á  los  indios.  '  Este  gran  sacerdote  llamá- 
base también  Lakin-Chan,  que  en  lengua  maya 
c[uiere  decir,  el  sacerdote  Clian  que  vino  del  Orien- 
te. 

Dicen  que  en  Izamal,  junto  á  un  cerro  donde 
se  fundó  y  aun  existe  un  conveub»  de  franciscíuios, 
habla  vn\  lernplo  dedicado  á  un  ídolo  que  se  llama- 
ba lU-»nial-ul  (rocío  diario  que  llega);  que  los  ifi- 
díos  (le  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  es- 
|>ai1ola  decían  «¡ue  este  liz.-amal-ul  había  sido  un 
gran  rey  ó  señor  de  Vucatán  que  era  obedecido  co- 
mu  hijo  ile  los  dioses;  y  que  cuando  le  preguntaban 
cómo  se  llamaba  ó  quién  era.  no  respondía  sino  con 
estas  palabras  «//s^w  c^n»,  :7zé»/í /^íí/y/y/»  que  quiere 
fiecir  «soy  el  rocío  del  cielo,  el  rocío  de  las  nubes». 
Algunos  historiadores  confunden  á  este  |)ersonaje 
llainmlo  Itz-amal-ul  con  Zamná,  acaso  por  la  seme- 
janza del  nombre:  hay  quien  lo  considere  como  fun- 
dadiir  cíe  la  ciudad  de  IzamaL  No  creemos  que  estas 
optiiiones  sean  exactas:  ZanniA  era  un  sacerdote, 
üo  uti  rey;  mientras  que  Ilz-amai*ul  fué  rey  de  Iza- 
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iiKil,  aiuiíjuecüu  muí.^ia  posteriüriilad  ú  lat!|Kica  orí 
(|iie  Zaijjuá  vivió  y  onsoñó  sus  doctrinas  en  Chí- 
( lién-ll/.a.  Zarniiá  vino  con  lüs  Clianes  u  fundar 
Cliicliéii-Itzá;  Ít7.-ainal*ul  fué  rt»y  de  Izamal  tu  los 
tieni))osíU'  la  coufederaciüu  de  Mayapán,  La  ciudad 
(le  Izamal  ii"  **'"^  füf.^i-^.i.*  p^p  Zinmm  u\  pur  Itz- 
aiiial-ul.   ,si  !nerreros,  como  veremos 

más  adehuil  -amal-uK  ú  quien   se  re- 

fiere Co^n»lli  o  íiue  está  bien  designa- 

ílo,  bajo  el  i  al-uliL  en  el  uúmero  10 

(le  la  ((^Svrie  y  eon  el  nombre  de  Ah- 

Ilzmal  en  el  i  de  Chumayel»,  *  < 

iMieutn  [ner  año  del  cuarto  ahan^ 

((|ue  en  la  e  responde  al  aflo462)*  se^ 

establecían  los  vaiatieí^  en  BaklialaK  otra  eni¡|íra* 
eiíHi  estaba  en  camino  acaudillada  por  Abmekat- 
'l'iilul-Xiu.  Era  esta  la  emigración  ó  bajada  de  gen- 
tes (jue  se  decía  vinieron  del  Poniente,  y  que  pa- 
sando pur  Tabasco.  Acalán  y  Campecbe.  vino  del 
Sudoeste,  y  luego  se  extendió  por  Yucatán  cami- 
naiulo  del  Poniente  liaciíi  el  Oriente.  Llegó  Abme- 
kal-Tutul-Xiu  á  Clbacnovitán.  ó  sea  la  |)arte  meri- 
dional de  Yucatán,  en  el  segundo  (i/ífftr,  ó  sea  482  de 
la  era  cristiana.  ■  Es  |>rol)al)le  cpie  viniendo  de 
(lliam|)otón  y  (lampiM/lie.  se  baya  extendido  esta 
emigración  |)rimer(>  por  la  sierra  de  los  Puc-es,  y 
luego  jior  la  de  los   Uitzes.  donde  Abmekat-Tutul- 


I  VA  y  Kizaiia  v<\  \  ai.ciilt'  fi.ii  mif^tni  (•|iiiii.Mi.  jmk'^  inr  (.M>níun<Ie  á 
I  t/,-niii;»l-ul  c"»!!  It/aiiiiiá.  Atiniia  .[iio  a-pu-l  tu»'  \\\\  i'cv  lmíiu  soílor  .K-  la  tierra 
V  t|ii(.'  era  iil>e<lL'ci<l<»  pnrliijo  do  «lio^c^.  y  (pu'  ilosj.ut's  .jiu'  üiiuLó  se  le  íevíint.-i- 
r..ii  altares.  Llama  ú  e-tt^  lev  It/.-aiiiat-ul:  jK-r.»  iielu.lal.U'meiite  e<fa  os  e>|ui- 
v.M-iiei.'tu  (leí  e..j.i-^ta    <|iie  eaiiiM'»  la    I  |w»r  i. 

•J  r,/w7  a/nni  k'irln  I 'har  nnr>! .,  n  Ahm>  h  ;f -Tnt  uí  -  Xni .  bji  el  se^nili.l..  n}>,in 
\\<cjl\  á  ("liaciiovi!  iii  AliiiK'kat-Tuiiil-XLU. 
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Xui  se  eslabkció  detinitivamenle   con  su   pueblo. 
Loü  vestigios  del  trayecto  seguido  se  encuentran  en 
la$  ruinas  de  edificios  antiguos  encajonados  desde 
Champolon  hasta  Uxnial,  de  las  cuales  podemos  ci- 
rar  lasile  Xuelen»  Zilió,  Tankuyclié,  Opiclién,  Ti- 
cul,  Xahpat,  Xkocli.  Kabá,  Zayí,  Zabacché,  Zacbé, 
Xkoloc  y  Uxnial.  La  sierra  de  los  Uitzes  y  sus  con- 
lürnos  se  convirtieron  en  asiento  definitivo  de  este 
,|>ueblo,  y  allí  se  niultiplicó,  fundó  ciudades  populo- 
y  extendió  sus  dominios,  hasta  ponerse  en  con- 
stado cou  el  pueblo  que  viniendo  del  Sudeste  ha- 
Kla  ocupado  á  Bacalar  y  Cliichén-Uzá.  El  pueblo  de 
UvÁ  Xiues  pertenecía  á  la  misma  raza  que  los  Cha- 
lies,  aunque  era  una  tribu  distinta.   Hablaban  am- 
|^»as  tribus  el   mismo  idioma  maya,  y   tenemos  la 
•le  ello  en  que  uno  de  los  jefes  más  notables 
.  ,-..*:lilo  de  los  Xiues  se  llamó  Hunikilchac,  vo- 
hWíí  de  la  más  pura  lengua  maya. 

Algunos   autores   atribuyen   á   la   emigración 
kt'aiiíJillada   por   Alimekat-Tulul-Xiu   el  descubri- 
¡Wíifnln  de  Bacalar  y  Cbicbén-Itzá.  y  por  consiguien- 
}^  k  fundación  de  los  cacicazgos  de  estas  dos  regio- 
tes*  fío  podemos  convenir  con  ellos:  de  aceptar  esta 
•opittión  resultaría  que  el  jaieblo  acaudillado   por 
Hotuíi-Chan  llego  á  Chacnovitán  y  no  se  internó  en 
Yucatán,  ó  bien  que  apareció  y  desapareció  del  país 
íii  dejar  vestigio  alguno  ni  recuerdo  de  su  domina- 
m,  Ponjue  si  Ahmekat-Tulul-Xiu  hubiese  fuá* 
lado  á  Bacalar  y  á  Chiclién-lízá.  entonces  la  fami- 
le  los  Xiues  sería  la  más  antigua  de  Yucatán,  la 
ladora  de  todas  las  i^randes  ciudades,  y  ni  hue- 
la queílaría  de  las  fundacioues  de  ios  Chañes;  pe- 
sí  esta  hipótesis  fuera  cierta,  entonces  {cómo  ex- 
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plicarst*  que  el  cacicazgo  de  Bacalar  se  baya  llamado 
el  cacicazgo  de  los  Chane:^,  y  que  los  habitantes  de 
Cbicboii-llzá,  al  ir  á  establecerse  á  Chanipotón  lelia- 
yan  llauíado  Chanpuíún  o  Chan-Pelén,  es  decir,  la 
tierra  de  los  Chañes?  4N0  sería  más  k'ígico  que  si 
Ahinekíd-T"*»*'-'^''"  fnnri/iá  Bacalar  y  á  Chichén- 
Itzá,  y  sus  Dhampolóii,  en  lugar  de 

llamarse  á  I  sgo  de  los  Chañes,  se  hu- 

biese Ihuna  !  Ina  Xiiies,  y    en  vez  de 

decirse  Clia  ese  dicho  Xin-Polóní  A 

los  Xines  si  ííisideró  como  exlranje- 

IOS  en   Vuci  como    invasores,  como 

hombres  qu  íafs  cuando  éste  ya  esta- 

ba poblado.  ív  la  cual  tuvieron  siem- 

pre como  teiKiLL'í?  ttüversíarios  á  los  Ilzáes  y  A  sus 
descendientes  los  Cocomes,  quienes  se  consideraban 
como  aborígenes  en  la  península,  y,  como  tales,  due- 
ños y  poseedores  de  la  tierra  ^ 

Estas  razones  nos  hacen  creer  que  en  la  ((Serie 
(le  los  Kafunesr)  los  sucesos  refei'idos  en  les  números 
4,  5,  6  y  7,  se  refieren  al  pueblo  acaudillado  por 
Holon-Chan.  Y,  en  efecto,  la  cuenta  de  los  kalmtes 
del  número  2,  en  la  que  se  narra  la  emigración  de 
Holon-Chan,  concuerda  |)erfectamente  con  la  que 
aparece  en  los  párrafos  4,  ó  y  6.  En  el  párrafo  se- 
gundo se  refiere  que  en  el  octavo  (ihaif-kdfun  em- 
prendió su  viaje  Holon-Chan:  ([ue  siguió  caminan- 
do en  el  octavo,  sexto,  cuarto  y  segundo:  y  en  el 
primer  ano  del  décimo  tercero  apareció  en  Yucatán. 


1  Líi  tlicliii  ]>r()v¡iicia  «le  M.'iiii  tuvo  sieiii|>re  iruoiTü  cnii  la  »k'  Sntiitu  j«.r 
eiKMiii'^tail  aiifigua  (jue  I08  dic-Lios  Coc-oines  toníuii  ú  los  Tiitul  Xiiies.  (licicnili> 
ser  los   rocuiiies  nniuniles  seriaros  y  les  Tutul  Xiues  cxtraiijeros.  Ht^íarión  >¡r 

JuilN      liñff    á    Su    M<lip.<'tili¡. 
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En  los  tatunes  trece,  once,  aueve,  siele,  cinco.  Iros, 
10,  doce,  diez.  odio.  íseis,  y  cuatro,  períiianeció  eo 
¡haciiovitán  el  pueblo  de  Holcm-Chan»  y  durante 
?i(a  í^poca  de  peregrinación  en  que  bajaba  del  su- 
leste  hacia  el  norte  de  Yucatán  se  descubrió  Baca- 
ir,  donde  desde  el  cuarto  ahau  se  estableció  fun- 
lándose  el  cacicazj?o. 

En  esla  época  se  intercala  la  emigración  acau- 
lillada  por  Abmekat-Tatnl-Xin,  pues,  según  se  ve 
m  el  párrafo  tercero  de  la  crónica,  en  el  nusnio  su 
[pindó  ñhau'knfitu  en  que  el  pueblo  de  Holon-Cban 
Incupalm  ya  Bacalar,  Aliniekal-Tulul-Xiu  llegaba  á 
.Uiacnovitcin*   El   párrafo  tercero  de  la  crónica  es, 
[pttes^  una  interpolación  que  hace  el  cronista  de  he- 
chos coetáneos  á   los  que  se  refieren  en  el  párrafo 
•caarlo. 

Se  apjTuye  que  el  párrafo  cuarto  de  la  crónica, 
en  que  se  refiere  el  descubrimiento  de  Bacalar,  eni- 
|»ieucon  la  palabra  hiifun,  que  significa,  «en  este 
1it»nípo,w  y  que  el  adjetivo  demostrativo,  iieste»  debe 
referirse  á  la  época  inmediatamente  antes  referida, 
««decir,  á  la  época  de  Ahmckat-Tulul-Xiu.  A  esto 
observauíos  que  laifnn  puede  referirse  también,  aun 
lenificando  «en  este  tiempo»,  á  la  época  en  que  los 
Cbaties  estaban  recorriendo  la  región  del  Sudeste, 
puesto  que  el  cronista,  en  los  párrafos  segundo  y 
lertero,  según  se  ve  claramente,  tiene  el  propósito 
¡de  referir  únicamente  la  entrada  de  las  dos  emigra- 
nones  á  Yucatán,  dejando  para  contar  después  lo 
^uceada  una  de  ellas  había  de  hacer  en  la  (ierra, 
y  así  se  nota  que  en  seguida  de  la  narración  de  las 
¡<los  emigraciones,  una  por  el  Sudeste  y  otra  por  el 
Sudoeste,  loma  aparte  á  la  una,  y  describe  su  pere- 
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grinacióíi  por  Chacnovilán,  Bacalar,  Chichén-Itzá 
y  Chainpolón,  y  su  vuelta  al  interior  de  Yucatán,  y 
solamente  después  de  referidos  todos  estos  sucesos 
es  cuando  vuelve  á  hablar  del  pueblo  de  los  Xiues 
con  la  fundación  de  Uxmal.  La  narración  anterior 
de  la  fundación  de  esta  ciudad  se  refiere  ostensible- 
mente á  un  pueblo  distinto  del  de  los  Xiues,  y  este 
pueblo  es  el  de  los  Chañes,  que  en  Cinchen  toma- 
ron el  nombre  de  Itzáes,  del  nombre  del  gran  sacer- 
dote Ilzamná  que  los  ilustró  y  civilizó. 

Hay  todavía  algo  más  que  decir  sobre  la  signi- 
ficación de  la  palabra  laitiin:  no  están  evidente  que 
sólo  signifique  «en  este  tiempo»:  es  una  palabra 
compuesta  que  no  se  encuentra  en  los  tres  diccio- 
narios que  tenemos  á  la  vista,  de  modo  que  para  fi- 
jar su  significado  tenemos  que  referirnos  al  de  sus 
simples.  Lai,  según  D.  Juan  Pío  Pérez,  significa, 
«este,  esto,  aquel,  aquello,  lo,  á  lo  cual.»  El  P.  Bel- 
tran  dice:  «lai  es  demostrativo,  este,  esto,  aquel, 
aquello;  es  también  relativo  y  significa,  el  cual,  lo 
cual».  Tun,  según  el  P.  Beltran,  es  una  partícula 
que  cuando  está  pospuesta  significa  «finalmente, 
ya,»  en  tanto  que  D.  Juan  Pío  Pérez  afirma  que 
también  significa  «pues,  entonces.»  Nosotros  he- 
mos oído  usar  la  palabra  fun  en  el  sentido  de  «en- 
tonces», como  en  bax  fun  «¿qué  entonces?;»  cimiiun 
caí  muci,  «murió  entonces  y  fué  sepultado.»  De  aquí 
deducimos  que  laitun,  puede  traducirse  «en  aquel 
entonces»,  y  en  este  sentido  es  claro  que  el  cronis- 
ta se  refiere  al   pueblo  de  Holon-Chan. 
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LwriiAnes  tornan  el  nombre  de  Itzúes  en  Cbichén-Itzi' — Fundan  la!*  ciiidiule» 
(le  EkbtilAm.  Itznial,  Mutul  y  T-hó 


Dejando  al  pueblode  losXiuesestablecidoeii  la 
sierra  de  los  Uilzes,  volvamos  á  los  Chañes,  á  quie- 
nesdejamos establecidos  en  Chichén-Itzá,  Vlonde.  se- 
gún la  aSerie  de  los  Katnnes)),gohenmvon  12()aílos,y 
200,  según  el  libro  de  Chilam  Balam  de  Tizimín. 
Refiérese  qne  entre  los  gobernantes  de  Cbichén-It- 
zá  hubo  tres  reyes  hermanos  qne  guardaron  el  ce- 
libato y  se  distinguieron  por  sus  costumbres  puras 
y  su  espíritu  devoto  y  adicto  al  sacerdocio.  Empren- 
dieron la  construcción  de  magníficos  templos  y  pa- 
lacios cuyas  ruinas  son  las  que  hasta  ahora  se  con- 
templan en  pié.  "  Uno  de  estos  reyes  se  ausentó  del 
N's,  y  Io.s  otros  dos,  olvidándose  de  sus  antiguas 


1  «En  un  tieni)M>  estuvo  toda  cuta  tierra  delMijo  del  dominio  de  un  scílíir. 
**<«n<lo  en  su  ser  la  ciudad  antigua  de  Cliichén-Itiú,  ú  quien  fueron  triliuta- 
"•»*  IimJík»  los  seilore»  de  esta  provincia  y  aun  de  fuera  de  Méjico,  (iuatenia- 
^■«  y  íTiiaiMu».  les  enviaban  presenten  en  seflal  de  paz  y  amistad,  y  an<laudo 
*ltiemjMj.  estando  poblada  Maj-apún.  cuando  se  bizo  señor  de  ella  Tutul-Xíu. 
y  o»n  U  mudanza  de  los  tiempos,  se  fueron  mudando  las  coí«tuni>>res  hasta  <jue 
<^U  pruvincia  y  pueblo  vino  ¿  tener  seil ores  y  caci»jucs  particulares,  y  así 
cuin<l«j  los  conquistadores  vinieron  á  estas  provincias,  hallaron  muchos  seño- 
*'<*y  1&.4  provincias  divisas.»  Rrlnción  coufnrme  de  Crintúhnl  Snnchíz,  Junit  ih 
/''ireHft  é  migo  Xieto. 

"bicen  los  antiguos  que  loscjue  antiguamente  vinieron  á  i>oblar  esta  tie- 
•T».  «iiie  fueron  los  que  poblartm  ú  Chicbén-Itzá,  p<iblación  anti<{uíslma,  y 
**P»ii  la  cuenta  de  bis  indios,  la  primtrra  que  «lespiirs  «leí  diluvio  se  pobló  en 
«¡ta-^priivincia.*».»»    Kf lorian  de  Diego  Brieeüo. 

2  I.anda.  Iftlacióu  d*  Itti*  ro^o^  de  Yucatán.  j>ag.  24. 


cnsliiinlíii'S  se  eiH  í'íjugíu'oii  t-ii  i*.\  vicia  y  ¿^e  vulví 
liiii  tiriiiiiis. 

Al  tiiismo  tiempo  que  Be  fuiuhilía  la  ctLuUid 
(;ii¡rlM"ii-ltM,  otras  trilius  riunu*nt.sas  f!(*  los  (Iliain 
('íiiiliiiunmn  su  camino  liacia  el  puiiifttte  tie  lu  p 
níii^iil;i  >  l\fnfl¡ipitn  ntr£i£j^'¡uj¡|f]|^¡^  |}o¡Mi]osaí<  llaifii 
(];is  Kkhalai  ^tul  y  T-lio.    Ekbaiaiii  '  íi 

Uiwúwilii  poj  )^  príiiripalcs  raudillos  6  Cj 

|)ilaíü's  <lr  1(  amado  Kkiuthun  ó«tigrí^  m 

grn,»í y  taiiib  íúhiuu  ó  «li^re  tjue  ilcsruel 

sulire  lodfís.  fcge  estableció  en  una   pn 

lluiiiira  rod  'Steriiío  prado,  y  dio  at    ll 

^íir  sil  jMnii  lal  es  t  nnocido  iiu?ila  el  \}t\ 

stMiU'.    Kahí  ;   y   palacios,   cuyas  ruilll 

MU II  se  roiiscivnri  en  ims  tien"as  ih^  la  liacieinln  Ek 
halaiii.  del  iminici|)io  de  ('.alutiiiiil  i-ii  Yucalán:  al 
se  ven  los  restos  de  cinco  ediíic¡(»s  (|ue  deliiero 
>(']'  de  la  misma  época  de  los  edificios  de  (lliicliéii 
lízii  y  T-lió.  que  ¡\  nuesiro  humilde  Juicio  Cuero 
I(k1()S  construidos  j^oc  los  (ilianes  n  ilzi'ies  (pie.  en 


1  "Llalli  t-M.'  Ik  (M'f.'ioi.i  'I'.-  (-•-!■'  II'»  ii">r.'  ]><>r  un  ^r.in  M-finr  «pir  se  llaai; 
i«!i  Kklt:iliiiii.  i|iit'  ■lu'u'Vt'  ili'i'ir  ////,  h'  //■'-,  y  ruMili'hMi  se  llaii):ili:i  Coclu-al-H, 
l.nn  t|iK'  i|iiieie  «lerir  wZ/'w  v,,//-r  ^/'/í.^:  é>te  t'flitiiú  en  mu»  de  los  eiiiet»  e»! 
tirios  el  iiiiiyol   y  iii;'i>  >iiiii u..>...  y  1<.-  ciiatn.  tiuMnn  eiliticíiU'ts  {m»!- otros  sen 

rt'>  y  rajiiíain'- l%to-  i  eroHfH'nii  al    ( 'ocliral-l'alaiii  \>(>v  señoi-.  y  él  o 

el  -ii|neiiiii  y  ]<><    inaiiieiiía  en    Justicia.    Ksto>j    <en(.'rt'<  y  ciipitaiie-^ v 

iiicniíi  il,'l  (  Iru'iil  e  en  ;_Maii  núiiiern  de  gentes  y  <jiie  eran  valientes  y  oast<i 
C-i.'  -eficr.  <le<j.in'<  <le  lia^tcr  ^^ollel•na'io  mus  -le  (■naienta  ario>.  ^e  hiz»»  nía 
.jiii>to  |'<ii.|iic  lii/o  malo^  tiaianiiento-  ;'i  sns  súlMlit<.s,  el  i'iiclilo  «¿e  siililevó. 
]>,<  mataron  .1  to.li><.  (^le  rl  rt.clical- lialaní  »'i-a  l.rujo.  Cor  ii,i¡L-rIe  de  Kkl. 
Ia:ii  vino  .1  -el  <(i'ior  Ilelí  La\  ( 'hac  de  su  linaje.  ■^u\LU  -o'-elMió  aluún  tiei 
j,n.  \  \i.'ndii>r  revea  de  la  nim-fre,  eongre^ó  .'.  sU'»  lii|o.-  y  :.niÍL:'.>  y  les  ili]».»  «ji 
Ki-i.--tii  un  reirato  -uyo  y  le  ado!-a-en  p")-  dio-,  y  t  mu  i -to  cinjí -'ó  la  idol 
liia.     i^xlinj-uida  la  dina-lia  de  los   j-ikl-alan. ira-  ••iit  la'.iUi  .'.;:•  .1 'einar    lo-    ( ': 
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tandil  por  el  .SihJeslií  iW  la  Península,  so  espaicic- 
^11  pov  olla  rarninarido  de  Oriente  á  Poniente. 

El  principal    edlíicio  tenia  ur»a  área  deenalro- 

knlfis  pasos  en  cnadro,  con  varias  piezas  altas  de 

veda  deeanleria  labrada,  á  las  rúales  se  ascendía 

►r  eficalinalas  de  piedra.    En  la  parte  superior  del 

lificio  se  extendía  una  azotea  espaeiosa  y  llana,  en 

iímIío  de  la  i*nal,  y  sobre  unos  tres  [alares,  se  asen- 

ilva  una  piedra  redonda  de  íjuís  de  doce  pies  (*na- 

Iradoíi, que  servia  I )ara  los  saeriricios,  pues  aquel 

ílifirio  era  nada  menos  que  el    templo   principal 

luhfle  se  celebraban  las  grandes  soleninitlades.    En 

las  paredes  exteriores  babía  figuras  de  relieve  como 

If  lioud)res  armados,  labores,  moliiuras.  y  letras 

leí  allabeti>  maya.    Rn  el  inlerior,  y  en  el  piso  sii- 

írior.  había  graneros  para  la  conservación  íle  ce 

reales  de  primera  necesidad,  y  aljibes  |iara  depósito 

»l^  agua  lluvia. 

Dícese  ípie   Ekbalam   tenía   bajo  sus   ordene- 

ilro  caudillos  subaIlerno,s  (|ue  le  ayudaban  en  el 

>  del  [mueblo,  y  que  eran,  como  él,  bondues 

ios,  tiáhilcs  y  de  costumbres  puras.    Kkba- 

liim,  de  corazón  recto  y  elevado  espíritu.  p>bernó 

iliiamenie  algunos  anos  y  extendió  su   poíler   no 

>loaI  pueblo  de  Ekbnlam  y  su  comarca,  sino  tam- 

rféa  á  otros  pueblos   lejanos:    pasaUi  por  apoiero. 

«divino,  y  es  probable  que  además  de   la  aulori* 

l^ci  fK)Iítica,  reuniese  en  sus  manos  la   autoridad 

di.    La  probidad  y  otras  dotes  excelentes 

^jHuíifestó  id  principio  de  su   reinado,  le  con* 

iroa  la  estimación  popular:  pero  este  prestigio 

doró  largo  tiempo,  ponjue  el  acrecen tamien lo  de 

(lominia^  le  ensoberbeció    hasta   el    punto   dr 


on  trabajos  fbr5taílos  y  a 
gnivosjíüK.  La  njiresíióii  ql 
ntir  levantó  el  ánimo  d 
kf>ntra  éi  una  sedición  qi 
mo  qut?  Ins  sublc vatios  ná 
fSUH  principales  consejeroj 
fie  tilas  de  en  aren  la  anos,  I 
ihim  fué  la  señal  de  la  niJ 
ría  uno  de  los  jefes  de  la  sí 


HI^K^A    HE    LA    ril!f:rOÍUA 

creí  TT^e  i\v  naturalesía  superior á  sus  subditos,  y 
Hii}  t)f'>f¡nMdo  á  gozar  á  co^sfa  de  sns  Irabajos  v  é 
(Init's.    Miívido  de  lan  peiversa  idea,  empetó  á  tí 
tarlnr4  (oti   desprecio  y  altanería,  y  necesitando  í 
cursos  con  <]uc  satisfacer  su  rrecioiite  sed  de  go< 
y  [(laceres,  1 
triliufos  ex; 
tan    rudaint 
pnel>lí>,  i''   h 
I  lepó  a  íencí 
sinasiMi  H  Fé 
(les[Kn*s  de 
La  non 
espanlosa  ai 

(liciini  aspiró  á  ser  jefe  snlx^-ano;  mas  ninfrnno  pt 
do  ¡Riponerse  á  los  otros.  Divididos  entre  sí.  se  h 
citM'on  la  <iucrra  nint ñámente,  y  dejaron  levantarí- 
á  los  amÍLí(ís  y  [lartidarios  de  Kkl)alam,  (pie.  aprovc 
cliando  las  divisiones  de  sns  adversarios,  izaro 
bandera  al  rededor  de  nno  de  los  descendientes  d 
aípiél.  El  Irinnloal  fin  coronó  sns  esfnerzos,  y  coi 
si'^nieron  clcvaí'  al  trono  á  Heb-Lay-(lliac.  descei 
diente  en  línea  i'ecta  de  Ekl)alam.  Este  alean/ 
vencer  toda  oi)osic¡(')n  con  lui  ^mbienn)  prndente 
(]¡screlo:  pcroen  sns  [)ostrimei'ías,  temiendo  tal  vt 
(pie  dcspiK's  (le  sn  mnertese  repi(¡(^son  las  disensi( 
lies  (pie  liabíaii  ensari|jrentado  su  [aieblo  antes  d 
su  adveiiimieiilo  al  trono,  a|)cl('»  ;i  nii  i)rocedimiei 
so  íinicslo  (|iiL'  iiitrodnjo  la  idolatría  entre  sns  siii 
(lil(»s,  (pie  hasta  cnlonccs  lial)íaii  sido  monoteísta: 
Hcnni('>  ;i  sns  hijos,  ami^'os  y  adeptos,  y  en  plátic 
sentida  les  persiiadic'»  la  conveniencia  pi'ihlica  c 
(pie    tahrica^eii    nni  e-tatna  ¡i  su  imaiien.    cnix  ([n 
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tí,  aun  después  de  su  muerte,  quedns^e  eu  el  puebla 

Vil  ^u  ineuHirin.  viiueá  esa  estatua  le   riiulieseu 

Tos  mismos   respetos  y   consideraciones  que  á  su 

rsona.   y  aun  le  atlorasen  como  ú  su  dios»   Fácil- 

múe  ííe  dejaron  persuadir  los  paniaguados  de  Heh 

Lny-CUac,  como  que  á  ellos  iiiieresaba  que  el  pres- 

'  de  su  jefe  no  se  amenguase  con  la  muerte.  Se 

•icsuraron  á  fabricar  la  estatua,  y  la  expusieron 

\\\  fíl    templo  á  la  adoración  püblii*a,  y  |)roníu  su 

¡emplo  fué  imitado,  é  innumerables   estatuas  de 

(Medra  y  barro  se  levantaron   eu   las  casas  y  calles 

le  los  dominios  de  Heb-Lay-Chac.   Los  descendien- 

isdeéste.  reconocidos  como  bijos  de  la  divinidad. 

ibernaron  en  paz,  basta  que,  acabada  la  dinastía. 

Mi  tiempo  de  la  confederación  de  Mayapán  enlró  á 

[golHírnar  la  familia  de  los  Cupules,  una  de  las  que 

\\mi\in  casa  solariega  intramuros  de  Mayapán,  y 

|ue  gobernaba  en  Ekliuhuu    cuanilo   Yuralán  fué 

mquislado  por  los  españoles. 

4uxgamo.sque  losEkbalamitas  eran  de  la  emi- 
tmdoude  los  Clianes  ó  Itziies,  ¡)orípie,  scgi\n  sus  tra- 
tÜciímes,  habían  venido  del  Órlenle  como  tos  Itzaes, 

en  compañía  de  gran  número  de  gentes.  En  su 
nrigeu  veneraban  como  dios  á  Hunab-Ku  como  los 
lltóíís,  y  tand>ién  como  éstos  respetaban  al  gran  sa- 
«wlnle  Ilzamná  ú  quien  luego  elevaron  al  rango 
^lí  divinidad. 

Oíros  capitanes  itzáes  desprendidos  de  la  gran 
migración  de  los  Clhanes  vinieron  A  establecerse 
'íilsiliode  I'/amal.  y  fimclaron  allí  una  ciudad  de- 
(»eml¡ente  de  Chicbén-Iizá.  Estos  ca|)ilanes  se  lia- 
íHabna  Kinich-Kabul.  Kinicb-Kakmó,  Cit-Ahcutz. 
[tit-Alicoy.  De  acuerdo  con  las  roslnmhres   <le  los 


HESEÑA    IJK    U    HI.<TOBIA 


ll7.!H^s,  íil  rslablecerse  e.i\  Izariuil  roiKstruyernn  p 

larius  |mni  tíu  inorada,  y   temiilos,  de  los  cuales  i 

j^uiins  t-ii  luirías  coijservaii  tia^ila  hoy  t*l  norubre- 

sus  luiidadores.   Al  ponieiüi*  de  la  plaza  mayor  i 

Izaüial  i'xisleii  las  riiina.s  del  edittí'in  í[ih*    Itvan 

Kinu'h-Kab 

el  mal  ^'\is 

iiMí.    Mas  la 

(iüs,  y  Itis  VI 

ctíuvii'íinnr 

:<t>l¡t'¡laha  t:c 

iMltiHlí/eS    á 

itiaiiii.  i\\ir¿ú 
cnii  tjite  san 


ie  í4e  k-vaijia  el  torro  sob 

0  Jevautadü  por  Kinirli-K^ 
iilit'ifís  se  volvieron  sa^K 
íes  fundadores  delzainal 
píxitiícluies  cuyu  ainparo 

s  ac  I* i  f i  c iijs.    R ep resu  1 1 1 a U 
ul   kyn  el  ¡rindiólo  de  u 

1  denolar   la   nmnipíiten 
nFertnos   y  rt^si.i(*itaha  á   k 

muertos.  F]|  cuyo  de  Kiuicli  Kabul  era  por  esto  mu 
visitado  por  i'omeros,  uo  sólo  de  las  ecuTaiiías.  siii 
de  i)aíses  lejanos.  (|ue  á  trueipie  de  presentes  y  1 
mosnas  pedían  la  salud  y  aun  la  resurreceión  de  1( 
nniertos  queridos. 

El  cuyo  de  Kiinch-Kakmó  eía  visitado  e 
tiempo  de  peste,  ó  cuando  ésta  ameijazal)a,  y  los  sí 
cerdotes  que  asistían  á  (d  hacían  oficio  de  agorerc 
ó  pitones,  anunciando  á  los  devotos  después  del  sí 
criíicio  el  l)ieii  ó  el  mal  (¡ue  les  vendría  en  lo  fi 
turo.  ' 

Otra  tracción  de  los  llziles  acaudillada  |)or  n 
capitíín  llíuuado  Zac-Mutul  vino  ¡i  establecerse  e 
el  hiLiar  donde  hov  se  levanta   la    ciudad  de  Ahjtu 


1  .('i'  .jiir  l'is  ijiie  |M,lilan.i(  c^t.'  ;i:-ii'iiH'  -t.-  üiiiiialiuii  K iriicli- Kahiil.  h 
1,1,  h-K  iki:n.  V  niiM<  -Ir  -lon.K-  .K-.'i.'ip|.  uln^  X.M,!,-.  \!,M..  y  Cm11íi-<.  in-li 
:t-i  Ilaiiiji'l'i-:  ('II  c-tii^  ]«r'fVÍn<'i;iH.  r)r-]i;i.'<  'K-  imucIim-  nfio-  i iivío!mii  su  jisic 
l'>  iMi  <-l  l'iv  ('lu'lo'^  riMc  t'ihM-oii  -rfiMic^  i|í'!a  provincia  'U'    I/aiiiali.   /¿ildc/m. 
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íz  leguas  al  Nordesle  de  T-hó,    Zar-Mutul.  ronin 
li>s  los  U'Aíies,  aprirect»  par  la    tradieiiiij  como  tin 
fnibre  Ulaiiro  qne  vino  del    Orieide  I)n8raiidn  lu- 
adecuadi)  cIúihIp  üslahU*cei\sc  con  su  trihiu  y  lui- 
ido  que  el  sitio,  aunque  muy  pedregoso,  era  sano 
Jegre.  .se  e^ítablf^cin  allí  y  fundó  uu  cacicazgo»  Es 
notar  qu**  Zac  Mutul  y  sus  siiÍMÜtos  no  eran  idó- 
llras,  sino  que  adorahan  á  un  sólo  Dííks   criador 
M  cielo  y  de  la  tierra,  en  templos  servidot?  por  un 
Icerdocio    organizado    por  cuyo    medio   ofrecían 
asentes  y  díidivas  de    diversas  eí?;pecies.   Sabían 
[lie  el  primer  hombre,  á  f(uien  llan»al)an  Anoni.  ba- 
la sido  fnrutadn  4le  (ierra,  y  que,  una  vez  creado»  se 
había  a|>arecido  una  mujer  (T»n  quien   se  había 
isado  y  tenido  hijos,  de  quienes  desciende  la  hu- 
umidad  entenK    Este   capitán  Zac-Mntul  debe  ser 
mismoíjneen  la  «Crónica  fie  (IhicxnUdiH  'sedeno- 
íiim  ZaculioipatabZacnuitixlun-AhmuluL   y  cpie 
II  otro  lugar  se  llama  también  Mabun-Chan.   Este 
un  ilabí  lie  que  Zac-Mutnl  fiertenece  á  la  ernigra- 
ióu  de  los  Chañes   acaudillada   por    Holon-Chan. 
La  dinastía    de  Zac-Miilul  jíobernó  en  Motul  cien- 
tnruarenla  afios,  yes  seguro  cjue  en  sus  primeros 
'«•'n|ios,  al    igual  de  los  reyes  de  IzamaK  recono- 
^í^roíi  la  zuzeranía,  ó  tal  vez  ta  ilef>endencia  abso- 
J'j'ii.  (It*  los  reyes  de  Chichén-Ilzá.  - 

Parece  que   al    mismo  tiempo   que  Zac-Miitul 

«lit  puehln  t\  notiihrv  Mutul   ile  un  ípUot  «nti^uíftinio  «jue  Ir 

■'      i)m  Zac'MiUuI.  t|n»<itiler€  4í»cir  Hhmrihre  lilfiTieo»,  KfíK*  vítif» 

.  Iii  pñTlt  ile  Oriente,  &  hiiscnr  ilí»n'k'  p«>Miir.  y  no  nnhvu  áv 


xxxii  reseSa  de  la  historia 

fundaba  á  Motiil,  y  Kinich-Kakmó  á  Izamal,  otros 
capitanes  itzáes  desprendidos  de  la  gran  emigra- 
ción de  los  Chañes,  extendiéndose  más  hacia  el  Po- 
niente, fundaron  la  ciudad  de  T-hó  ó  Ichcanzihó, 
en  el  asiento  actual  donde  se  levanta  la  ciudad  de 
Mérida.  T-hó  fué  una  de  las  ciudades  fundadas 
cuando  los  recuerdos  de  Itzamná  estaban  muy  fres- 
cos en  la  memoria  de  su  pueblo,  y  probablemente 
fué  fundada  por  el  capitán  Ah-Chan-Caan,  quien 
edificó  un  templo  en  el  montículo  del  Poniente,  cu- 
yas ruinas  aun  se  conservaban  al  tiempo  de  la  con- 
quista. Este  capitán,  con  el  transcurso  del  tiempo,  se 
convirtió  en  deidad,  y  fué  adorado  con  especial  cul- 
to en  el  templo  que  él  mismo  había  construido. 

Como  indicio  de  la  dominación  de  los  Itzáes  en 
T-hó,  tenemos  el  hecho  de  que  hasta  ahora  existe 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  Mérida  una  aldea 
llamada  Itzimná,  y  que  en  los  tiempos  del  descu- 
brimiento de  la  península  se  llamaba  Itzamná,  y 
era  residencia  de  un  cacique  apellidado  Itzam  Pech 
que  tenía  muchos  subditos,  y  que,  después  de  la  fun- 
dación de  Mérida,  abandonó  con  todos  ellos  su  an- 
tigua morada,  y  se  trasladó  á  Chubulná.  También 
está  comprobado  que  el  cacicazgo  en  que  se  en- 
contríiba  la  ciudad  de  T-hó  se  llamaba  Chakán,  que 
en  lenguaje  de  los  mayas  era  lo  mismo  que  Ghan. 
pues  los  itzáes,  cuando  ocuparon  á  Champotón,  lla- 
maban á  este  lugar  indistintamente  Chan  Peten  ó 
Chakan  Peten,  haciendo  sinónimas  las  palabras 
Chan  y  Chakán.  De  estos  indicios  se  deduce  que 
los  indios  que  ocuparon  Champotón  y  los  que  fun- 
daron á  T-hó  eran  de  la  misma  raza;  y  estando  com- 
probado que  los  itzáes  ocuparon  á  Champotón,  in- 
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fiérese  que   los   itzáes   fueron  los  que  fundaron   á 
T-hó.  Se  corrobora  esta  opinión  porque  existe  prue- 
ba, en  un  documento  antiguo,  de  que  los  edificios  de 
T-hó  se  construyeron  cuando  esta  ciudad  y  casi 
toda  la  península  estaba  sujeta  al  dominio  de  los 
reyes  de  Chichén-Itzá.  De  este  documento  se  dedu- 
ce claramente  que  la  ciudad  de  T-hó  fué  fundada  y 
poblada  por  la  misma  raza  de  indios  que  fundó  á 
Chichén-ltzá;   que  los  edificios  de  T-hó  son   de  la 
misma  época  que  los  de  Chichén-Itzá;  y  que  los  re- 
yes de  Chichén  extendían  su  dominación   híista  la 
misma  ciudad  de  Ichcanzihó.  * 


§111 


Ruina  deChichén-Itz.i. — Traslacijn  de  los  Itzáes  »i  Chain potv'm.-- Su  vuelta 
á  fin  lie  recobrar  su  antiguo  hogar. — Kak-u-pacnt  y  BiiUhuh. — Fun<hi- 
ción  «le  Mayapún. — Kuina  «le  Motul. — Touui  do  Izanial. — Restauración 
•le  «"bichén-Itzú. 


Los  reyes  de  Chichén-Itzá  no  consiguieron  (|ue 
^u  floininación  en  la  península  fuese  acatada  para 
ííiempre:  surgieron  discordias  intestinas  y  su  au- 
toridad fué  discutida  y  desobedecida;  estalló  una 
guerra  civil,  y  es  probable  ((ue  los  caciques  de  Iza- 
'ual  y  de  Motul.  aliados   con   los   Xiues   de  la  Sie- 

1  'Ij»  ciudad  de  M»'TÍda  está[K)hladu  en  un  asiento  y  {N)hhición  anti;¿ua: 
•uniiáJninla  \u!i  naturales  Ziho  óZihó  (pie  lauto  suena  corno  luiciuiiento  ó  prin- 
•ipi't.  jxifipie  parece  hal»er  sido  caheza  de  provincia  en  un  tiempo,  jhm-  In»» 
•^iifici(ii«  (le  piedras  «pie  los  cou<piista<lores  hallaron  en  ella,  lios  naturales  di- 
«^^li  hal»er  sido  de  los  naturales  y  seíSores  onti<riios  »jue.  \u>r  guerras  y  discn- 
•i-ne*  ijue  hulM>  entre  ellos,  se  vinieron  á  acabar,  y  (pie  cuando  hn  edificjn'i 
*"*'>licli«i!*  se  hicieron,  estaba  t<»da  la  tierra  en  paz.  y  la  jroheinaban  lo-;  -¡e- 
íí'nfí  tltf  ('bichén-IízrM.    fírJucióu  d*-  Pxlru  Üanúa  ó  »S'í/  Mnjrsíatl. 
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na,  havitii  declarado  la  guerra  á  !o8  reyes  de  Chi* 
clión,  hnslilizciiidülus  con  vigor  liasta  oblicuarlos  a 
abandouar  su  antigua  capital  y  emigrar  de  sus  do- 
minios. Xo  se  refieren  loí?  detíilles  ele  esta  guerra 
intestina,  y  las  crónicas  mayas  narran  scmñllanien- 
te  qne  en  el  — -—--  -*—  -ue  empezó  elafiu022  de 
la    era  rrii^  Itzá  ÍLié  abandonada  por 

sns   reyes   ]  ^ue  éstos  fueron  á  esta- 

blecerse en  \  Cban^Petén,  y  que  allí 

fabrican iij  s  les,  lionibress  santos. ' 

El  viají  l-Itzá  hasta  ChanPutiín 

duró  tarjaos ,  42  hasta  el  682  de  la  era 

cristiana,  y  íbie  el  retardo,  pues  qne 

caniinalnuiá  a  de  sus  familias,  llevan- 

do sus  instrumentos  de  trabajo  y  enseres  domésti- 
cos, recatándose  de  las  tribus  enemigas,  y  lomando 
descansos  [jrolongados  de  etapa  en  etapa.  Camina- 
ron el  duodécimo,  décimo  y  octavo  a/ian,  y  basta  el 
sexto  a/íaif,  que  empezó  el  afio  702  de  la  era  cristia- 
na, hubieron  de  apoderarse  de  Chan-Putún,  que  de- 
bía ser  un  pueblo  pequeño,  á  juzgar  por  el  título 
que  le  dan  las  crónicas  mayas.  Cacahl  chakanpu- 
fíui  denomina  á  la  población  la  ((Crónica  de  Chuma- 
yel,))'^  y  susign¡ficadoes((pueblecillo  deChampotón»: 
y  se  forma  la  palabra  de  (((^v/^y///»,  ((pueblo  pequeño», 
y  la  /,  partícula  añadida  para  indicar  que  es  com- 
l)Iemento  del  verl)0. 

Xo  debieron  establecerse  pacííicamente  en 
Cliampolón  los  itzáes,  sino  que  tuvieron  que  lu- 
char fuerte  y  valerosamente  con  alguna  otra  tribu 
india  que  allí   tenía  su  morada.    Así  lo  hace  presu- 


1    liriiiton.    T}tf:  M'iijn  Chrnmrlts.  ¡tiig.  'M'> . 
'1   Briiitoii.    Tin    )f<tii(i  ('hronirbn,  pag.  l'>H. 


AítTir»nA    DK    YUCATÁN 


XXXV 


mir  la  «Crónica  de  Cluiinayel»,  que,  niencinnando  la 
m  de  Chakan|mtnij   por  los  itzáes,  afirma  que 
:e  divisiones  de  guerreros  pelearon  por  estable- 
HUS  catía.s  en  esla  localidad;  y,  al  decir  trece  divi- 
mes,  üo  es  porque  realmente  sólo  trece  cohortes 
guerreros  hubiesen  intervenido  en  el  asedio  de 
lampotón,  sino  para   manifestar  que  fueron  en 
in  numero  los  que  tomaron   parte  en   la  pelea. 
iuufaron  y  se  hicieron  dueños  de  Cliampotón,  y 
ilableeieron  allí  sus  moradas,  prestigiándose  sus 
fes  y  consiguiendo  alcanzar  reputación  de  Ijom- 
santos. 

Creemos  que  Chakan-Pelén  ó  Chan-Petéu  no 
lia  este  nombre  antes  de  que  los  fugitivos  itzáes 
at>oderaseii  del  lugar,  y  presumimos  (jue  los  mis- 
inos itzíics  después  de  su  victoria  lo  apellidaron  así, 
11  rKHierdo  de  sus  anlepasa<los  los  Chañes:   no 
lay  tjue  olvidar  que  al  entrar  por  vez  primera  á  Vu- 
liáii  se  llamaban  Chañes,  del  nombre  de  su  cau- 
lillo  Holon-Clian.  Tal  vez,  refiriéndose  á  este  can* 
lilloó  á  alguno  de   sus  sucesores,  quizá  el  funda- 
lí>rde  Motul,  dice  el  cronista   de  Clucxulul):  «/Mr 
IW  XaiuH    Chañe   culki  fu  cncabil  u  nntatah  hicil 
ft  cah  hunlciil  hutaln,  «También  Na^i-Nabun- 
íaií  se  estableció  en  la  tierra,  y  entendió  cómo 
tcüe  la  santa  iinnortalidad*» 

Doscieiilos  sesenta  años  gobernaron  los  Itzáes 
HThampotón.  desde  el  año  702  hasta  el  942  de  la 
'fji  cristiana.  Adquirieron  fuerza,  vigor,  se  multi- 
plicaron sus  guerreros,  la  población  creció,  los  pue- 
blos se  agruparon  al  rededor  de  Ciíampotón;  pero,  á 
\t  de  lodo  su  esplendor  y  grandeza,  los  itzAes  no 
olvidaban  su  antigua  patria  de  Chichén-Itzá,  desean- 
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do  con  ansia  recobrarla  y  castigar  á  los  que  habían 
arrojado  de  ella  á  sus  antepasados.  Así  fué  que,  el 
año  982  de  la  era  cristiana,  abandonaron  Champo- 
tón  á  las  órdenes  de  dos  intrépidos  capitanes  llama- 
dos Kak-u-pacat  y  Bilú  ó  Bül-Huh,  con  el  propósito 
decidido  de  recobrar  su  aotigua  ciudad  y  de  estable- 
cer su  dominio  perdido,  aunque  fuera  á  costa  de 
grandes  trabajos  y  derramamiento  de  sangre.  En 
efecto,  sufrieron  grandes  penalidades,  porque,  al 
abandonar  á  Cbampotón,  en  vez  de  tomar  el  camino 
de  la  costa  para  venir  á  salir  por  Campeche,  se  in- 
ternaron por  las  selvas  y  los  desiertos  del  Sur,  y 
allí  se  extraviaron.  El  hambre,  la  sed,  las  enferme- 
dades y  los  animales  ponzoñosos  dieron  cuenta  de 
la  vida  de  un  gran  número  de  los  emigrados.  Al  fin, 
venciendo  los  mayores  obstáculos  y  dificultades, 
aparecieron  por  la  sierra  de  Yucatán,  bajando  por 
un  lugar  que  se  llama  3an,  aludiendo  justamente 
á  esta  gran  bajada  de  gentes  que  se  verificó  enton- 
ces. ^ 

No  se  sabe  á  punto  cierto  si,  fuera  del  gran  de- 
seo de  recobrar  su  antigua  patria,  hubo  algiin  otro 
motivo  que  impulsase  el  abandono  y  despoblación 
de  Cbampotón.  No  ha  de  haber  sido  por  violencias 
ó  guerras  intestinas,  ni  por  la  hostilidad  de  otras 
tribus  extranjeras,  |)onjne  ninguno  de  los  cronistas 
liace  mención  de  semejantes  conflictos.  No  falta 
quien  lo  atribuya  á  un  incendio  que  redujo  á  pa- 
v(ísas  la  población  de  Clianipotón,  apoyándose  esJa 

l   uVai  lii  li'ji^ru.'i  «lo  iimya.  <|uc  es  lu  leojriia  iiinterna  «Ií»  esfas  prnviiu'iAs. 
|UM    i|iiii'ro    «Iccir  «viMÚila  ó    «lesfeinliinieiití»  do    mucha  jri'nti'.»    H' loción  d» 

VA  imcMo  (le    ;ttu  existe  nctualajoutc.  y  pertenece  ul  partid»)  de  Ticul. 
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en  un  passije  de  la  «Crónica  de  Chuniayel» 
le,  en  efedo,  á^^riiiKM'a  vista,  engaña  al  leelor.  Xo- 
►Iros  creemos  qno  ni  el  inrendio  hubiera  sido  rail- 
siiricieute  para  alKuidouar  la  población  de  Chani- 
►Win,  y  que  tampoco  hubo  tal  innendio,  pues  el  pa- 
je aliirlidose  traduce  erróneanienle  cuando  se  le 
ik*re  dar  el  sentido  de  que  en  Charnpotnri  hnlio  un 
iceridio.    He   aquí  el  texto:   uLnix  u  kafnnH  i-nnd 
mknpípntkhi   finn^n    KaA'    n  paral  yefel  tec    Hihte,^* 
Ipunos  traducen:  wEn  este  tafnn  pereció  Chakan- 
liilihi  por  el    fííego  que  la  destruyó  rápidamente  y 
^pentiuameute  la  consumió;»  pero  no  nos  parece  ra- 
inal   esta    traducción.  pue?i   ni  upamln  sipfuitica 
Ifslruir  ríipidamenle»,  ni  (^ftilifen  significa  «consu- 
lifi.  Preferimos  traducir  diciendo:   «pereció,  desa- 
iréelo, ó  se  abandonó  Chakanpníuu  [>or  Kak*n-pa- 
il  y  el  ápíl  Biln  ó  BüNHnli».   Esta  traducción  con- 
lerda  con  otros  lexlos  históricos,  pues  como  vere- 
iiis  más  adelante,  los  capitanes  Kak-u-pacat  y  Bilú 
iieron  capi lañes  ilzáes  que  hicieron  la  guerra  á  \o^ 
iciques  de   Izamal   y  Motul,  y   fundaron  á  Maya- 
u.   Es,  pues,  seguro  que  fueron  los  caudillos  qne 
rigieron  á  los  itzáes  al  salir  de  Champotón  para 
robrar  sus  antiguos  lares,  y  qne  el  pasaje  citado 
if  la  «Cróaica  de  Ch  unía  jeh»  debe  tener  el  senlido 
iUe  le  hemos  dado, 

Habieudi»  bajado  los  ilzáes  úv  la  sierni  por  el 
liieblii  de  3an,  fueron  hacia  el  Norte,  y  fundaron  la 
LUdad  de  Mayapán  en  un  lugar  pertenocientf^  al 
lo  distrito  do  Cliakan,  en  que  antes  sus  ante- 
los  haliían  dominado  y  erigido  la  ciudad  de 
'  Desde  alK  emprendieron  la   guerra   contra 
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los  caciques  de  Molul  y  de  Izamal.  Kak-u-pacal  y 
Biilhuh  pusieron  sitio  á  Motul,  en  donde  todavía  go- 
bernaban los  descendientes  de  Zac-Mutul.  Estos  se 
defendieron  valerosamente  contra  sus  enemigos; 
pero  al  fin  tuvieron  que  sucumbir  al  número,  pues 
según  lo  indican  sucesos  posteriores,  Kak-u-pacat  y 
Biilhuh  tuvieron  el  auxilio  de  los  Xiues.  La  ciu- 
dad de  Motul  no  pudo  resistir  el  asedio,  y  cayó  en 
poder  de  los  sitiadores  que  la  trataron  con  extrema 
severidad:  sus  jefes  fueron  matados,  y  la  gente  de  la 
ciudad  obligada  á  salir  de  ella,  y  á  diseminarse  por 
otros  lugares,  si  no  reducida  á  la  esclavitud.  ^ 

Destruida  la  ciudad  de  Motul,  faltaba  vencer  á 
sus  aliados,  que  eran  los  caciques  de  Izamal.  Kak-u- 
pacat  y  Biilhuh  sitiaron  á  Izamal,  y  la  obligaron  |a 
rendirse  á  discreción.  Acaso  la  resistencia  que  opu- 
sieron los  de  Izamal  hubiese  sido  menos  tenaz,  á 
juzgar  por  la  diferencia  de  trato  que  recibieron  de 
los  vencedores:  la  ciudad  no  fué  destruida,  y  sus 
habitantes  fueron  respetados,  conformándose  los 
capitanes  triunfantes  con  que  reconociesen  su  sobe- 
ranía; y  desde  entonces  Izamal  continuó  teniendo  un 
cacique,  que  después,  como  veremos,  entró  á  for- 

kaba.*  BrintoQ.  7%<r  Mai/a  ChronicU».   pag.  167. 

I  «Y  tuvieron  el  sefiorio  él  y  sus  descendientes  ciento  cuarenta  aOos,  al 
cabo  de  los  cuales  tíuo  contra  el  sefior  que  entonces  era  del  dicho  pueblo  de 
Mutul,  otro  sefior  7  capitán  llamado  Kak.u.pacat  con  gente  de  guerra,  y  le  ma- 
tó y  despobló  el  pueblo;  y  al  cabo  de  muchos  años  otro  señor  y  capitán  11a- 
mailo  NohcabalPech,  pariente  muy  cercano  del  gran  señor  de  Mayapán,  tor- 
nó á  poblar,  con  gente  que  consigo  trajo,  el  dicho  pueblo  de  Mutul,  y  desde 
entonces  tuvieron  el  señorío  este  Nohcabal-Pech  y  sus  descendientes,  y  el  día 
de  hoy  es  cacique  y  gobernador  D.  Juan  Pech,  descendiente  de  los  Peches» 
antiguos.»  Relación  de  D.  Martín  de  Palomar  á  Su  Majestad. 

Fueron  vencidos  los  moradores  del  dicho  pueblo  de  Iiamal  por  Kak-u- 
pacat  y  Bilú,  capitanes  valerosos  de  los  Ah-itzáes.  que  fueron  los  que  funda- 
ron á  Mayapán».    Relación  de  Juan  de  Cfuca¿  SantilUn. 
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ir  parte  de  la  lüinfederaciúri  do  Mayíipáii.  De  Kak- 
•pacat  se  decía  que  en  los  combates  llevaluí  sieiii- 
iiti  es<'udu  (le  fuego,  y  lná^^  larde  fué  elevado  al 
lugo  de  divuiidad,  y  se  ]e  adoró  como  dios,  no  so- 

en  la  ciudad  de  Izamal.   í^ino  laudiicn  en   oíros 

rares  de  la  península.  Respecto  de  Bilií  ó  Bülliuli. 

probable  que  liubiese  fijado  sn  morada  en  Iza- 
lal.  pues  su  nombre  tiene  analogía  ron  la  etimolo- 
la  priniiliva  del  nombre  de  Izamal,  el  cual,  según 

dcKiimento  anticuo  ya  citado  en  esta  obra,  sip- 
ifií'a  «lu^ar  de  iguanas»,   y    «Biilbuli»  en   lengua 

lyti  significa  «la  iguana  que  íío  tiene  espinas  en  el 
>mo. ' 

Vencidos  todos  los  enenngos,  y  reconocitb)  el 
lumiino  de  los  intrépidos  capitanes  ilzáes  funda- 
Inres  de  Mayapán,  no  olvidaron  éstos  leviinlar  de 
ws  cenizas  su  antigua  capital:  restauraron  Chi- 
rUén-ItzííJa  cual  volvió  á  ser  asiento   de  otro  caci- 

le  soberano  que  land)ién  eniróen  la  confedera- 
í¡¿n  de  Mayapán, 


y   Bill»     cwpii«n<p«  yftlero!»o«  íie  Jos  Ab-i(t4e^  i|ue  fu<?ron  los  que  po- 

ituí*  Im»  primero»  pobUdore»  de  iú  Kiujch-Kfth»I. 

.'.  Cil-Alj4\jy,  de  dunde  descienden    Ion  Hideít   v 

indii>9    lliwimdoé  eii  e»l4  proriucí»   |>or  c?tftp  olcurniíis  j  ío- 
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('xriiHil,  hifin* 


lút).— Vpni(liiil«  Ktikulcún. 


Aiih's  lie 
los  \\'/a\v<  aiiíl 
del  Sur.  í|  '\í^í 
ira   íiuiílu  lu 

tilosos  t('lil|ll0 

l)a  Ahciiilnk-1 


le  Miiyii|íán,  y  t  uaiulo 
agando  por  los  bcmques 
í  ei!itulilecidü  en  la  sie- 
mal,  tiotáiulola  de  sim- 

¡ste  fundador  se  lluniti' 
úii  la  «Serie  de  Ioíí  Ka- 

tunes»,  y  acasu  o^,^  ....  ..hoiüO  a  quien  en  otro  docn-^ 

nienlo  antiguo  se  le  da  el  noijd)re  de  Hunikil-cliae. 
Civilizó  é  instruyó  á  sus  subditos,  les  ensenó  á  cul- 
tivar la  tierra,  formó  el  calendario,  é  introdujo  la 
escritura,  enseñándola  á  los  nobles  y  sacerdotes: 
extendió  sus  dominios,  y  adcjuirió  la  reputación  de 
sabio  y  discreto  <-'-()l)ern'Uite.  ' 

Siendo  rnnuerosos  los  Xiues.  disponían  sus  Je- 
fes dr  luucbos  Irabaiadoi'es.  con  cuvo  auxilio  ediíi- 


1  Ku  iiii  tirri!|M.  e-^tiivd  loiia  c-tM  t¡fii;t  -o  .1  .loiiiiiiii.  dt;  un  sefu.r.  y 
!iuiii|ii«_'  rnii  la  imnlaii?;!  y  Hu«'t'<ii'tii  '!«'  ]<><  tit  iii¡i..<  .ji;i'  l,:i¡i  >i«lo  muclj<>s.  y  x\ 
ú'.tiiii.i  -fñi.r  «U-  ell't'  1"u»'  Tiitiil  Xiu  i|»'  «Iwn.lo  ilc-x  ÍímuÍlii  Ids  sefiores  iiaius-a- 
':■_•-  i\r  'lich"  |.iifMo  '11-  M'Uií.  y  .■-ti-  -iij.'f(.  ;;  r-!".  !.,-■  ^..rion-s  <lc  l:i  tierr;».. 
i:i.i<  jM.)- ]iiari;i  i|U<'  j-.r  lut'iva.  Ihrcii  .jii.- fin'- .-1  jmíiii'T'' llainailo  Ilunikilclia'.-. 
-rñnr  ilf  l'xiual.  jMjlila<-i 'íM  aiili'|UÍ-i;;ja  y  Mm  Í!i-i_Mic  *-ii  fiüñcids.  natural  «Iv- 
\l»'-\i«-'-;  y  -Iv'lr  allí  ruvo  <_'iitra'la  á  i'MÍa-  la-  .jcnia-  j  r.'\  iricias.  y  j.or  ^raii- 
•  U-za  y  c'-wa  jpai-f iciilai-  se  >\\cv  'le  '-I  •{wv  .Ta  muy  -aliin  l-ii  la- co^^as  nufuralo-. 
y  en  -u  tii'nii'o  en-'-fK)  a  la'u'ar  la-  rÍL'ira-.  rr|iar'i'>  !•'-  nteM.'.- <U-1  ano.  y  en--- 
f;.'  la-  U'ira<  ijue  <>•  i;-al.ari  rn    la  'iirha     pi-ovi iicia    -io  Maní    cuamli.  li>s  c  n- 

i;.i-!a'l"i\>.-  t/ntranri  ''U    la  ti^Tia.  ^    ) »>  ,':     ]■•'■"  vinivi^n  ]<<<    ilielw»-    Tutul 

Xiiie-  a  uiaij'lar   ii-'Ia  la    liona  !i;i.y  ,.  vi;-!,,  -!,■    '.,-  nar  iira'.L--.u      I,'i¡<ir,ó/i    .'. 
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caniu  e45plén(iid0í>  íhüOcíos  en  lan  diversas  ciiidn- 
d(^  que  tenían  en  sus  dominios,  y  como  padecían 
lieamenle  escasez  di*  ajxna,  í^e  coiislrny«»niri 
,-,  ,  .-as  lapunas  artificiales,  haciendo  grandes  es* 
cavaciones  en  el  suelo  y  cubriendo  su  fondo  y  pa- 
redes laterales  con  piedras  lal)radas.  Allí  se  reco« 
gía  el  agua  llovediza  que  proveía  al  consumo  de  las 
ciudades  y  pueblos. 

En  el  segundo  ahiw,  ((ue  corresponde  ¡i  losafios 
1,002  á  1.022  de  la  era  crisHana,  loscacic|iiHsde  llx- 
iiial  llegaron  á  ejercer  grande  iuHuencia  sobre  los 
litros  caciques  de  la  península,  liasla  el  (Hinlo  <le 
llegará  persuadirles  la  conveniencia  deformar  una 
liga  ó  confederación,  en  la  cual  se  ayudasen  y  de- 
fendiesen nnduaniente  de  cualquiera  perlurbación 
interior  ó  invasión  extranjera.  Los  caci(pit*s  de  Iza- 
iiiaK  Cljichi»n-ltzá.  Uxíiial  y  Mayapán  entraron  en 
la  liga,  conviniéndose  que  lodos  ellos  residiesen  en 
Mayapün,  y  desde  allí  cada  cual  gobernase  sus  do- 
minios por  medio  de  caciques  subalternos.  La  ciu- 
dad de  Mayapán  fué  asi  convertida  en  residencia  de 
\ití{  supremos  jerarcas  del  país,  y  en  esla  calidad  se 
levantaron  en  su  recinto  templos,  palacios  y  casas 
de  morada  ile  los  nobles  y  señores  [irintipales.  Níi 
hubo  hombredistinguido.  noble  ó  sacerdote  cpie  no 
tuviese  easít  ó  solar  en  la  antigua  lraz;i  de  Maya- 
p4a;  y  aun  después  de  destruida  esta  ciudad,  las 
famtlitu^  nobles  esí>arcidas  por  los  diversos  cacicaz- 
gOíJ  alegaban  el  derecho  í\  determinados  s< llares  «le 
la  ciudad  derruida.  El  centro  de  ella  eslal>a  rrwlea- 
da  de  una  gran  albarrada,  anclia  y  doble,  i(ne  se 
prolongaba  en  circuito,  formando  como  una  muralla 
úníraniente  accesible  por  dos   puertas  angostas  y 
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iciquos  supreíiioíit,  liabfa 
»iicai'¡íHíio?í  cIh  proveer  n 
lü^  sobf  rtinos,  riiidando 
kllasen  avH^i.  maíz.  init*!. 
idas  las  ptnvisioiií^s  iio* 
f  susU'iití»  <lí*  la  niinilia* 
riliutnrios,  tobrahan  Iri?^ 
1,  y  requerían  el  auxilif) 


bien  }iii;ii(ijidas,  ^  Entre  los  teiiiplos  lie  la  publacíóiK 
s(>l)resíilí¡i  MU  cdititio  * irrnlar  ron  iiiafn»  entradas* 
y  ro(le;Mln   ib>  palacifís  que    babifídmn  los  car  ¡cpien 

y  (li^ninfniíos. 

FiH'i  ;i  <le  Ioí4  caciquea  8iil>alteriios  que  enten- 
dían   en    ti  ^^^' — ''  ' ''¡ato  úv  los  puL4)los  bajo 

la  sol)n'V¡^'ibi 
unos  (ílit'iuhv! 
la  sul)sjsí<'Hfi 
(le  (¡ue  th  sM: 
sal,  pesi'üiii». 
cesarías  ;i  l:i 
Llevabiin  la  í 
tribntos.  Iih 

(le  los  r¡n¡i|ues  siiliallenios  cu  <ii  1 1  i  ;niiLH;'¡i'>n:  \\- 
^•ilal)an  rl  trabajo  dr  los  Jornaleros  {\\\v  cultivaban 
los  cíuiipos:  rcco<^ían  las  sales,  tejían  la  i'o|)a.  ó  eje- 
cutaban cuahpiicra  obra  en  piovecbo  de  los  caci- 
(¡ues.  Tal  vez  por  su  carácter  de  sol>i-estantes  del 
tral)ajo.  Il(^vaban  como  insi<in¡a  una  vara  blanca. 
^U'uesa  y  corta,  llamada  cnlunc.  Va\  rdccío,  el  verbo 
raJtfacfah  s¡L:n¡tica  «solicita I'  trabajadores»  -  y^  ra- 
luffc  si^niíica  «dar  prisa  al  (pie  esta  tral)ajando))  "^ 

Los  ecónomos  ó  mayordomos  (pie  llevaban  la 
insijinia  cftlinic,  considerados  como  plebeyos,  no  po- 
dían r(^<idil•  en  el  rtM'into  interior  de  Mayapán,  i)or- 
(|ue  su  bajo  linaje  les  (piital)a  el  derecbo  de  tener 
casa  en  el  centro  de  la  ciudad,  poi*  más  ipie  fuesen 
servidores  inmediatos  de  los  caci^pies  supremos: 
mas  necesitando  vivircerca  de  sus  sefioi-es,  levanta- 


1     F>  ruii.-.í  iiutai-  <|iu'  i'l  :i(iii:il    ].ii('hl(.  .lo  Icaicli.-     titMn-    ]¡i  Timnilla      y 
las  <1<  -^    )>iii'rtM^  :iirj:<.-ia>-  v  l'im  jiiim  il:i<l:i-  «■"iim  la:^  tmia  Mava]>;';ii. 
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iron  dug  vhiíMidatí  al  nuleílor  de  hiK  iiiunillasde  Ma- 
yaiiáD,  y  |Míinln  una  pnhlaricHi  iiunu»n>sa  se  ajilo- 
nií^n'i  al  r(*ilüíIor  de  la  ríudad,  íbrniaudi»  fomo  los 
barrías  de  eifa;  st»  cotiipoida  de  nieiiesl rales,  cria- 
dos, jnriialeros,  y  toda  la  jpféide  de¿?erv¡(¡iMiuecon 
éu»  familias  habitaban  eíi  chozas  de  paja.  Huhn  así 
diib*  ciii4huh*s:  una  arishierálica  y  nohh'  en  el  inle- 
ríor,  que  se  llainaha  ¡rhpfut,  y  (»tra  (ileheya  en  el  ex- 
Lerior,  que  se  deliorninaha  Tnnrnh, 

La  confederación  deMayapán.  Uxnial.  Izanial, 
y  C!iíchéh-II/>iu  duró  dost  ¡míos  nños.  Iiasía  el  ano 
llHáde  la  rra  crisfiana.  Durante  este  periodo  fede- 
rulivu.  víiiii  del  Sudoeste,  por  el  rund)o  deClianipo- 
tón»  un  gran  sacerdote  llamado  Kukulnin  aconipa- 
fiado  de  uuuieroso  setpiifo.  Vini»  veslichi  ile  ropa 
talar,  llevauílo  sandalias,  y  usando  harha:  predicaha 
la  cuuveuieueiu  de  t\ihricar  ídolos  de  píerlra,  barro 
y  madera;  «*  iucnicaha  la  oldit^^ai^íon  de  adorarlos  y 
ofrecerles  sacrificios  de  vegetales,  anímales,  sangre 
luimnua.y  aun  corazones  de  hond)res  y  nnijeies.  Se 
le  cout^idem^  por  esto,  como  el  inlrodurtor  de  la  ido- 
lalriii  y  de  hu*  sacrificios  humanos  en  Mayapun»  y 
muclias  lo  confunden  con  el  Queizideoall  «le  los  Az- 
lecai¿$.  Es  probable  que  sea  el  niismn  persiiii;ge,  ¿ 
juzízar  [>or  la  analogía  del  nombre,  [mes  Kukulcán. 
<x)mo  Quelzallcoall,  significa  tda  sf»rpiente  <le  pin- 
niajtMi  Acoui^ejaba  la  pa/,  la  unión  y  es|»ínlu  de  ron* 
•  *«rdia,  y  estimuló  á  los  gí>bernanles  cb*  la  eonf'ede- 
ración  A  c<>nsi*rvar  su  alianza,  y  liact»rla  prosperar 
am  nnilüas  roncesiones,  Iransaccionescnnsideracio- 
rcspelí^.  Su  lengUiye  elocuente  y  persuasivo, 
in^iuiaule  y  benévolo,  pronto  se  captó  la  cíuifian* 
zii  de  Unlm,  can  lo  cual  estuvo  en  apliln<l  <le  evilar 
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disensiones  intestinas  que  estaban   á  punto  de  es- 
tallar cuando  llegó  á  Yucatán. 

Quiso  consagrar  el  recuerdo  de  sii  tránsito  por 
la  península  construyendo  un  gran  templo  en  don- 
de su  imagen  fuese  venerada,  para  que  así,  decía, 
aun  alejándose  de  ellos,  como  pensaba  alejarse,  sus 
doctrinas  no  desapareciesen  con  él.  Su  proyecto 
fué  saludado  con  aplauso,  y,  en  breve,  de  todos  los 
ámbitos  del  país  acudieron  grandes  masas  de  jorna- 
leros que  se  pusieron  con  tesón  á  la  obra.  No  tar- 
dó el  templo  de  Kukulcán  en  concluirse  y  descollar 
sobre  lodos  los  edificios  de  la  ciudad.  Sobre  un 
gran  cerro  ó  montículo  circular  artificial  de  tierra 
y  piedra  seca,  se  erguía  una  gran  construcción  de 
mampostería,  á  la  cual  se  subía  por  cuatro  grandes 
escalinatas  de  piedra  labrada.  El  edificio  miraba 
hacia  los  cuatro  rumbos  del  horizonte,  hacia  los 
cuales  tíimbién  correspondían  las  cuatro  grandes 
puertas  que  le  daban  acceso  en  los  días  de  fiesta: 
la  puerta  mayor  miraba  al  norte.  Este  templo  fué 
conocido  con  el  nombre  de  «templo  de  Kukulcán»,  y, 
sus  informes  restos  aun  se  conservan  actualmente. 
De  esta  narración  se  desprende  que  Kukulcán  no 
fué  fundador  de  Chichén-Itzá.  ni  de  Mayapán,  como 
algunos  han  supuesto  sin  fundamento.^ 

l  mLoh  (le  Motul  teuían  conocimiento  de  un  solo  Dios  que  crió  el  cielo 
y  lii  tierra  j  todas  las  cosas,  j  que  su  asiento  era  en  el  cielo,  y  que  estuTie* 
ron  un  tiempo  en  el  conocimiento  de  este  solo  Dios  al  ciuil  tenian  edificado 
templo  con  sai'crdotes,  á  los  cuales  llevaban  presentes  y  limosnas  para  que  ello» 
lo  ofreciesen  ú  Dios,  y  esta  manera  de  adoración  tuvieron  basta  que  vino  de 
fuera  de  esta  tierra  un  gran  señor  con  gente  llamado  Kukulciln,  que  él  y  sn 
gente  idolatralNiy  y  de  aquf  comenzaron  los  de  la  tierra  ú  idolatrar.»  Rtla^ 
ríón  de  Don  Martín  de  Pa  i  ornar. 

Esta  provincia  habla  solamente  una  lengua  que  llaman  maya,  derivado 
del  nombre  de  Mayapán,  población  que  fué  muy  grande  en  la  dicha  provin- 
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Despiiés  de  residir  en  YuciilAn  algunos  anos-, 
íakiilcán  continuó  su  peregrinación  volviendo  por 
'I  cíiniimí  por  donde  halifn  venido,  pasando  por 
Ihatnpolón.  Se  detuvo  allá  algún  tiempo,  y  ntaudó 
iibricíir  en  la  mar,  a  poca  distancia  de  la  playa,  un 
lemplíi  semejante  al  que  construyó  en  Mayapan. 

Entre  lo«  gobernantes  renombrados  de  Mayapán 
luraule  la  conlederación,  se  distinguió  Cotec-Pan, 
iiyoijombre  significa  «hombre  sobre  lodos»).  Sedice 
[uc  l>ajo  su  dominio  llegó  á  alcanzar  Mayapán  tan- 
si  Hxpansión  y  grandeza,  que  llegó  á  tener  como  se- 
senta tnil  habitatiíes.  Cotec-Pan  era  probablemente 
ik  la  raza  de  los  itzáes  y  gobernador  propio  de  Ma- 
vafMU). '  Entre  los  gobernantes  federados  de  la  raza 

<te4«MiikI,  ¡f  cu   fWu   pAiecea  miicluis  cajüm  do  pledru.  y  un  cerro  Uéclio  i 
MIH,  i)U«  rm  ^1  t<*ti»filo  iie   Ktikulcilii.  ídolo  princtpalu    RfUeu'n    ti*-    Áhnm 


iriiijcuoii  (1l«  e»in.  pruviticín  ((uo  HMtigUümefilc,  cercn  <ie 
hi.  en  ejitn  licrní  no  itlolntrnlvín,  v  dcípuÓn  que  los  niejicn. 
m  vb  eOft  X  I»  po3«yertm.  uu  cApirán  r|iie  »c  tIecU  QuimidIcoaII  tu 
nii^íaan««  «^u*  qtiiíjrif  Uecir  en  la  buentrn  opliJinige  Ue  cultfbr»^,  v 
üHo»  u  k  »i«rpe  le  ponen  eMc  nombre  por  que  dicen  que  llene  plunm- 
I*.  T  nk»  nfcpiUti  «uMmllcho  introdujo  en  e»\A  tierra  U  ídolutrlH,  y  uitó  de  tdo. 
1  •  l-jr  itio«e«,  IcM»  euftleü  biicírt  bii4*er  de  pulo  y  «le  burro  y  depiodr».  j  lo?  Un.- 
ciAtitonr,  y  lc«  ofreclAo  ninebit»  coeas  de  cnui  y  de  mercaderías  y  sobre  todo 
h  atO|[iT  d«  »uí>  imH*:i»M  y  orejit»  y  coratone*  de  tilg^unu'»  qne  Hin*n(ic»í»lin.»i 
(n  *í#  Pedro  d*  Sant diana ^ 

«Iji  leufiiA  que  lo«i  dictio»  indios  en  geucml  kiahUn  de  todni  esUa  pro- 
tai  lcHÍa  nuil  y  lietie  por  uotiihre  niAyudmn,  la  ctiftl  se  nombró  así  por 
i.U.Í  -ii.n  rii«  que  se  <lc8pobló,  que  te  decU  Mayapán,  k  ciiiü  ciudad 
[inivineio^i  |»or<jne  era  de  cal  y  cunto  cercada  ¿  ti!<o  de  la» 
I»  y  de  los  muros  adentróse  hallaban  por  cuenta  ni  A*  de  se- 
H  sin  bw  arra^mlen  de  afuera,  y  el  Tvy  que  los  goíternatm 
«*IU&4tLi  •  ittc  Pan  que  quiere  dcctr  en  nuestro  romance  idiomhre  sobre  to- 
«bi» y  p»r>|ue,  al  iionipo  que  eala  pi>puliJ9n  ciudad  «e  pcr*li6,  lo»  poMadt»re8 
■1ari»«  eti  ella  «r  poMaron  entre  to«*  de  e^toéi  proTÍnciiv«,  acordaron  do 
imbre  de  su  ciudad  de  M»i)*pan.  por  que  no  percde*e,  «e  pusiere 
Dnoibre  á  la  lengita  de  e^tait  proTtnciitv,  y  corno  han  pasado  tanto» 
5«  de  íu  perdición»  han  corrompido  el  vocablo,  de  suerte  que 
({D«  era  el  uorubre  de  la  dudad,  han  puesto  Maya  tfaan  Knn  ]«&. 
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(le  los  Xiues,  que,  según  el  pacto  establecido,  residía 
también  en  Mayapán,  debe  contarse  un  jefe  notable 
llamado  Ah-Xiu-Pan.  Dosde  Mayapán,  gobernaba  su 
cacicazgo  de  Uxmal  y  la  Sierra  con  grande  sabiduría: 
expidió  leyes  beneficiosas,  estableció  ceremonias  y 
ritos  para  las  solemnidades  del  culto,  y  se  distin- 
guió por  su  sabiduría  en  la  cuenta  de  los  años,  me- 
ses y  días.  Sabía  leer  y  escribir  con  las  letras,  ca- 
racteres y  figuras  del  estilo  maya,  y  propagó  este  ar- 
te entre  los  hijos  de  los  sacerdotes  y  de  los  nobles, 
y  los  segundones  de  los  caciques.  Apenas  hacía 
sentir  su  dominio  en  su  pueblo,  porque  escogía  los 
caciques  subalternos  y  demás  oficiales  suyos  entre 
las  personas  de  buenas  costumbres  y  corazón  recto. 
Sus  recaudadores  no  oprimían  en  la  exacción  de  las 
contribuciones,  ni  el  pueblo  se  rehusaba  á  pagar- 
las, á  causa  de  ser  poco  onerosas:  cada  uno  de  sus 
subditos  le  contribuía  anualmente  con  un  pavo  y 
cierta  cantidad  de  maíz.  En  las  guerras  todos  sus 
vasallos  eran  soldados,  y  debían  estar  listos  para 
acudir  á  su  defensa  y  amparo  cuantas  veces  los 
llamase,  y  ellos  nunca  fueron  reacios  ,en  el  cum- 
plimiento de  este  deber.  ^ 

gua,  la  cual  dicha  ciudad,  ú,  la  cuenta  de  lo»  viejos,  ha  i|ue  se  perdió  dos- 
cientos años.»   Relación  de  Pedro  de  ^antillana. 

1  «Esta»  proYincias  no  tienen  más  de  una  lengua  en  tudas  ellas,  la  cual 
llaman  «mayathan»,  que  quiere  decir  ulengua  de  la  tierra.»  por(|iie  en  tiem- 
po de  su  gentilidad  los  indios  tuvieron  una  ciudad  que  se  decia  Mayapán,  que 
la  pobló  un  sefior  que  se  decía  Ah.Xiu>Pan,  de  donde  descienden  los  seRore» 
de  Manf,  el  cual  tuvo  a  toda  la  tierra,  más  por  mafia  que  por  fuerza,  y  dio  las 
leyes,  y  señaló  las  ceremonias  y  ritos,  y  enseñó  letras,  y  ordenó  sus  señoríos 
y  caballerías,  y  el  tributo  que  le  daban  no  era  mus  de  una  gallina  cada  año. 
y  un  poco  de  maíi  al  tiempo  de  la  cosecha,  y  después  de  su  muerte,  y  aun. 
antes,  hubo  otros  señores  en  cada  provincia,  y  no  llevaban  tributo  á  sus  vasa- 
llos, mas  de  lo  que  ellos  querían  dar,  salvo  que  les  servían  con  mus  personas 
y  armas  en  la  guerra.»   Relación  de  Cristóbal  de  San  Martín. 
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ifinínilH  (.•titri*  lo*  r«íVf*  ti*.*  Mayupúii^  (.'hicbí^ii-ltíi  í  liutiinl. — Sifgtia'- 
ili  (frfm)oci6o  de  Clnc*1ién<lttú. — Ln  confcdcraciati  se  rli?adte— Ouv- 
rmtiril.'— 140»    C*oct»ni««  j    U«  Xiuea.-* Destrucción  de  Mnjüpau. — Di- 


Üvíípufe  de  la  partida  de  Kukulcán,  renacieron 
is  diííeniíiones  que  con  tanta  destreza   había  apa- 
ido.  sin  que  nada  hubiese  sido  eficaz  para  inipe- 
lirlíi^.   La  primera  reyerta  euccmada   estallo  entre 
caciques  deChiehen-ltzá,  y  de  Maya|)an  el  año 
W 1182,  ron  motivo  de  unas  boda^.   Se  dice  que  el 
r^y  «If»  t;hirhí»n-[tzá,  Ijainaífí^  Chac-xib-cliac,  debía 
:i<siníe  VMU  una  tloneella  nuble  de  la  cual  estaba 
lanilíiéü  perdidamente  enamorado  el  rey  de  Maya* 
f»üri.  Hiiuar-eel.  Desairado  éííte  por  la  gentil  donce- 
lla que  había  concedido  su    preferencia  al  caciffue 
kdhirhi'U,  r*nnribiu  el  proyecto  de  impedir  á  todo 
InuMe  la  dicha  de  su  rival   Recatando  sus  inten- 
iünes  maléficaí?,  aparentó  Jiaber  prescindido  de  sus 
i«li^nte?í  propósitos*  Se  hicieron  lodos  los  prepara- 
de  la  borla  con  gran  esplendor;   llegado  el  día 
lebraron  loí>  desposorios  con  las  ceremonias  de 
'Kstianbre:  y  luego  los  desposados,  sus  familias^  y 
subditos  del  cacique  deS|»osado,  se  entregaron 
•'^•rflijdriiente  a  juegos,  bailes  y  otros  regocijos,  sin 
íchar  qtie  algún  hombre  avieso  y  mal  intencio- 
t*slu viese  en  acecho  de  sus  actos  esperando 
fcora  oporluna  para  caer  sobre  ellos  y  consumar 
Hiag  negra  traición.  Cuan<ln,  segiin  la  costuml)rc 
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maya,  gran  parte  de  los  hombres  yacían  en  el  sue- 
lo presa  de  la  embriaguez,  Hunac-eel,  con  un  gran 
número  de  guerreros,  cayó  repentinamente  en  el  lu- 
gar de  la  fiesta  y  atropellando  á  unos,  hiriendo  á 
otros,  é  introduciendo  por  todas  partes  la  confusión 
y  el  sobresalto,  pudo  llegar  á  donde  se  encontraba  la 
novia,  ataviada  todavía  con  los  vestidos  de  gala,  y  pal- 
pitando de  temor  y  espanto.  Se  apoderó  de  ella  por 
la  fuerza,  y  emprendió  inmediatamente  la  fuga,  re- 
gresándose á  su  morada  con  su  víctima.  Vuelto  en  sí 
el  cacique  de  Chichén-Itzá,  y  pasada  la  embriaguez 
que  tan  cara  le  costaba,  se  sintió  abrasado  de  ira  y 
con  los  ímpetus  más  ardientes  de  vengar  tamaña 
traición  y  de  librar  á  su  esposa  de  las  manos  de 
aquel  hombre  cruel  que  sin  conmiseración  la  había 
robado,  aunque  para  lograrlo  tuviese  que  derramar 
raudales  de  sangre  y  comprometer  su  propia  exis- 
tencia y  la  de  sus  más  fieles  subditos.  ^  Hizo  gran- 
des aprestos,  llamó  á  todos  sus  subditos,  invitó  á 
sus  amigos  y  aliados,  y  declaró  la  guerra  á  Hunac- 
eel,  yendo  á  atacarlo  á  sus  mismos  dominios. 

La  confederación  quedó  destruida,  y  el  rey  de 
Mayapán  aislado  y  entregado  á  sus  solos  recursos; 
porque  todos  los  demás  caciques  de  la  confedera- 
ción comprendían  el  agravio  que  había  cometido 
contra  su  colega  y  la  justicia  con  que  éste  se  había 
erguido  para  castigar  la  ofensa  ó  pedir  reparación 
de  ella  por  la  fuerza  de  las  armas.  El  cacique  de 
Izamal  abrazó  con  ardor  la  causa  de  Chac-xib-chac, 

1  ttPazci  u  halach  uinicil  Chichen-llzaa  fumenel  «  kehanthan  Hunaeeel  ca 
uch  ti  Chacxibchac  Chichi n-Itzaa  tu  kebanthan  Ilunaced  u  haJach  vinicif  MaynU 
pan  ichpaen,  Brinton.  The  Maya  Cironicles.  pag.  97. — Villa  Gutierre  Soto- 
mayor.  ni%loriade  la  conquigta  de  la  provincia  de  el  Itzá,  pag.  30. — CogoUu- 
do.    Uiftoria  de  Yucatán  y  tercera  e<l¡ci6n,  tomo  II.  pag.  227. 


antuí^a  nc  tigatasi. 
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hizo  alianza  con  él,  y  le  proporcionó   loria  clase  de 
aux¡lioí4.  E^te  caci(|ue  erajiislaniciite  el  caci<|iUf  Itz- 
i!-ul,  aíjupl  i\v  fpiiense  ílice  quccuaiHlo  le  fre 


fuli 


testali 


unan   conm    se   iifimana,  couiesiar>a  dinriau»: 
n  man,  itz^H  itutyah   era  muy    venerado  por  su 
(Kiehlo,  y  le  consuMaban  como  hombre  sabio  y  adi- 
".  no  ííohimerife  sus  subditos,  sino  también    los 
t'\íninjeros:    conslruyá  un  ^rran  templo  en   Izaniat. 
eu  doofle  después  fiiéadoradocoino divinidad,  y  cer- 
ra de  las  ruinas  de  este  templo  se  fabricó  el  monas- 
terio de  la  orden  franciscana  ijué  hasta  hoy  se  con- 
i:   Coj^olludo  lo  denomina  Ilzamal-uL  y  la  «S^- 
...    */í?    los    h'a/tiítfsif    lo   llama    Ah-lízmal-ulil:    la 
identidad  del  nombre  nos   hace  creer  que  se   trata 
del  mismo  personaje. 

También  tomó  parle  en  favor  de  Char-xib-(  hac 
el  cacique  Ulnnl.  que  no  sabemos  donde  reinaba: 
per»»  su  parlicipación  en  la  guerra  fué  ¡ndn«lable. 
Loa  Xiues  al  principio  fueron  neutrales  en  la  coti- 
lienda,rontem|>lando  indiferentes  <pie  sus  anli^'uos 
ntnigos  se  despedazasen. 

l-^  t'uerní  se   encendió   terrible  y  desoladora; 
jwro  Hunac-eel.  temiendo  ser  vencido  |>or  sus  aílver- 
í«rio5,  pidió  auxilio  á  los  Aztecas,  que  tenían  algu- 
blecimientos  en  Tabasco:    hizo  alianza  con 
^11—  |Piumel¡éndoles  présenles  y  retribuciones  len- 
ludoms.    No  se  hicieixjn  de  roijrar  los  Aztecas,  y  en- 
viarou  en  auxilio  del  rey  de  Mayapán  mi  buen  rii'i- 
V»  de  guerreros  acaudillados  por  siete  ca|>iía»ies 
'  'S  Alr/inteyutchan/rzunlecum.  TaxcaKP.in- 
,  .  Auxueuet,  llzcuat  y  Kakaltecat. 
Con  el  auxilio  de  estas  huestes  extranjeras,  pu- 
do fácilmente   llunac-eel   triunfar  de  sus  advi^rsa- 
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rios,  humillarlos,  y  aun  obligar  á  muchos  de  ellos 
á  huir  lejos  de  Yucatán.  Chichén-Itzá  fué  destrui- 
da; de  sus  habitantes,  unos  fueron  muertos,  otros 
esclavizados;  una  parte  emigró  en  masa  hacia  las 
selvas  del  Sur,  yendo  á  fundar  el  cacicazgo  del  Pe- 
tén-Itzá;  y  el  resto  continuó  llevando  una  vida  mi- 
serable en  el  oriente  del  país. 

Abatido  y  muerto  el  rey  de  Chichén-Itzá,  res- 
taba castigar  á  sus  aliados,  y  Hunac-eel  triunfante 
fué  á  atacar  á  los  reyes  Ulmil  y  Ah-ltzmal-ulil  que 
estaban  fortificados  en  Izamal  con  gran  número  de 
guerreros.  No  pudieron  resistir  la  agresión  de  Hu- 
nac-eel y  sus  aliados  los  aztecas,  y  la  derrota  y  rui- 
na consiguiente  á  que  se  vieron  reducidos  les  hizo 
comprender  que  se  habían  equivocado,  y  que,  bajo 
el  aspecto  de  la  utilidad,  más  les  hubiera  convenido 
no  aliarse  con  el  rey  de  Chichén.  Izamal  y  Chichén 
fuemn  esta  vez  destruidas,  perdiendo  su  carácter  de 
grandes  capitales  que  hasta  entonces  habían  conser- 
vado: ambas  ciudades  quedaron  casi  abandonadas, 
con  sus  templos  arruinados,  que  el  tiempo  se  encar- 
gó de  demoler  casi  por  completo.  * 

Con  tan  señalado  triunfo,  el  cacique  de  Maya- 
pán  llegó  á  dominar  en  el  país  casi  sin  rival,  pues 
aunque  los  Xiues  veían  con  recelo  y  ojeriza  su  ele- 
vación y  grandeza,  no  se  atrevían  todavía  á  decla- 
rarse sus  enemigos,  por  temor  de  sor  humillados  y 
vencidos. 

1  uLaili  M  kntunil  uaxar  ahau  ¡ai  ra  f/inoh  u  jma  ah  Vlmil  ahan  turnfnel  v 
Htíhnl  uahooh  i/^tei  ah  Itzinal  ult'i  ahau  lae  oxlahun  uuj  n  katunUoh  ra  paxoh 
titmi'H  Ifunacefl  tumfncl  u  :>ahal  u  natoh.  En  ese  niÍ!*iiio  ahau  kntun  fueron  ú 
(lentruir  al  rey  Ah-l'lmil  por  sus  banquetes,  y  á  aijucl  rey  Ah-ltzmal-ulil:  tre- 
re  «livisionea  «le  pierreros  eran  cuando  fueron  tlestruíilos  por  llunaceel  pa- 
ñi eit^enarlo.-»)!.  I^rinton.    The  Maya  Chronich.'^.  pag.  07. 
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Después  He  Hunac-eel.  entraron  &  gdbernar,  co- 
u»  ruci(|u**s  (le  Miivapan,  líJsCoeonies,  «lesí'endien- 
íle  una  rasa  anti^'ua  y  rica  de  los  llzáes,  y  uno 
leiniyot?  niienihros  se  hizo  notar  como  lionibre  ile 
m  valor  en  la  úllinia  guerra.  Los  Cocomcs  con- 
íiiimron  la  política  de  su  antecesor,  estrechando 
ras  la  alianza  contnifdacon  los  mt^jiciuios  liasta  el 
nulo  de  (jue,  (Uidando  de  la  lulelidad  de  sus  pro- 
fios  moldados,  Irajeron  una  guarnición  de  niejicaiíoi* 
|U(*  cuidasen  de  su  capifaK 

Lleno  de  vanidad  y  de  all;iuería  uno  di»  los  re- 
K.-.]..  1,^  familia  Corom.  coiifiando  denuisiadoen  la 
II  de  los  soldados  exiranjeros.  no  so  cuidó 
Cüusiderar  y  favorecer  á  sus  subditos,  y  sólo  |}en- 
enaere^'enlar  sus  rifpiezas  y  las  de  sus  aliados 
tlijíozar  fie  las  ciimodidades  y  ¡daceres  de  la  vi- 
ta» Sidiió  los  Irilíulos»  a^'asajó  á  los  nobles  y  ^ue- 
i\í5de  su  devoción,  oprimió  á  los  pobres,  y  redu- 
á  tu  5erv*iduud>re  ú  un  gran  nóniero  de  indivj- 
toos.  La  tiranía  de  Cocom  se  hizo  así  iidolerabh\ 
»tó  á  hacerse  sentir  el  enojo  y  descontento 
rtodas   las  clases  sociales,  en  las  cuales  había 
le  antiguo  un  fermento  de  rebelión  <|ue  solo  es- 
iba  circunstancias  ¡rropicias  para  desarrollarse 
mtar.    Los  restos  de  los  itzáes   vencidos  en 
léu-It^a  y  en  IzamaL  y  «pie  se  habían  flisemina- 
ipor  lodo  el  Oriente  llevando  en  su  corazón  el  odio 
tním  Mayapan  y  el  deseo  de  venganza  en  8U  es- 
Urilii,  los  deuflos  de   millares  de  pobres  reducidos 
ia  esclavitud   j»ani  complacer  á  los  extranjeros, 
auiipesinos  desposeídos  de  sus  tierras,  muchos 
íles  humillados  por  la  prepotencia  que  se  dabaá 
mejicanos,  caciques  subalternos  enojados  de  ver- 


I II  umrSx  m  i.a  iiisTomA 

sr  coiivcrfiilrts  eii  iiistnimeiitüs  de  \¡\  linuiía,  tn'iin 
todos  (  h'ijiL'íitos  listos  á  [irodueir  una  ronflsigraeiórt 
(|u<^  con  inia  sola  diispa  tiabría  de  estallar,  Ade 
más,  con  la  fiTcuencia  de  las  relaeiones  entre  ma- 
yas y  nicjicanos,  éstos  hubíau  acabado  por  dejar  d 
ser  teni¡l)lcs.  y  ai|ücllos  habían  llegadíi  A  ¡¡íualarlo.^ 
por  sn  (le>lreza  en  el  manejo  de  las  arnuis* 

Todas  estas  circunstancias  R|irovéchó  Tutui* 
Xiu.  y.  saliéudose  del  recinto  de  Mayapáu  en  donde 
liasta  cnliMices  había  residido,  enarlmló  franca- 
nicníc  la  hai  jUicíón,  proclamando  la 

caducid.id    d  >,  y  la  ex|)ulsi(.)n   de  los 

exlranjcríís.  recibida  con  aplan^o  y 

siini>alía  (  n  ítos  del  país,  y  no  lardó 

en    rcnnirse  lo  al    rededor  de  Tutul 

Xin.  Todos  1  itíle  es|Kireidog  en  la  Sie- 

na. (|ue  |Kir  ni  nnHitaneses,  tomaron 

con  cídor  la  f  distaron  como  soldados; 

á  (slos  se  ;ul  169  veocidos  en  Chichén 

é  I/anml.  anl  mr  el  desquite;  y  luega 

se  les  juntaron  mnllitud  dt^  desrnnlcLitns  deseosos 
de  ven^^jir  ;irdi;jnas  rencillas,  y  anil)iciosos  ávidos 
de  nicdrai'  con  la  guerra.  Las  hostilidades  se  roni- 
|)i(i-on  eidre  (ioconi  y  sus  aliados  de  la  una  parte, 
y  Tutul  Xiu  y  los  suyos  de  la  olra.  con  diversa 
suciic  de  uno  y  otro  lado:  los  triunfos  y  las  derro- 
tas favorecieron  ó  abatieron  alternativamente  á 
unos  y  á  otros:  las  calamidades  de  la  guerra  se 
prolongaron  largos  anos  con  a/ares  diversos,  hasta 
(pie  por  íin  la  victoria  pareci(')   inclinarse  en    favor 

de  los  XÍU(^S. 

Maya|);'in  fué  sitiada  |)or  una  nudtitud  ante  la 
cuiil    liiei-ou    inútiles    los  esfuerzos   de  Cocom  v  de 
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uliudoi^  los  fuejicauos^  la  ciudad  cayó  en  poder 

If  \m  sitiadores?»  y  los  Coconn-s  con  todos  sus  hijoíí 

familias   fueron  matados  sin  piedad:  *  í^us  casas 

futroij  saqueadas,  suh  propiedurles  coufiíícadas.  y 

i|i«?üas  pudo  escaparse  de  la  nialanza  y  del  estenni- 

m  un  liijo  de  Cocoiu.  que  estaba  ausente,  comer- 

áatidi»  en  Honduras,  y  un  pariente  lejano  Ihimado 

eom  Cat  i|ut  pudo  escaparse  con  algunos  amigos 

tyng  y  fue  á  ]H>l>Iar  el  pueblo  de  Tiab  ó  Teabo.  La 

iiulad  de  Mayapán  fué  completamente  destruida  y 

iKmdouada,  |mes  en  odit»  á  la  tiranfa  que  en  ella 

liabía  al)nírado  no  permitieron  los  vencedores 

|tJe  se  repoblase.  * 


Ir  Matil    f<j4  *ín  I4íl!i,  y  *eg(in  el  riiiUrii  Uatr.ni 
^•liumiijrvi  fue  cu  14^12. 

«lüriii  (lluvias  H  wti  tT^itor    i|i>v  lUnitit^nti  Tittiil  Xíit,  nombre  uiejií'iiiii». 

cittí  itlt^n   qu*  cf»  exiriinjcro  ten  ido  ile  Jmcia  PonionU.  y,  venido  6  csIa 

^tficift,  U»ftliarx»ci  K>«  prindimlc»  Ue  elU  (xtn  común  conactulmiento  por  rey, 

lw«  U»  pAriA»  iiüiiy  tcnípi  «le  viilor,  y  «m*f9  <|ue  rínieieernii  ^ujctoí  lU  foínm», 

»»1or  UACuriU  ác  mu^lu  p/irte  de  «jta*  províucliu.  hann  que  TÍno 

Tuiul  Xíu 

iftor  nftiiiriLl  <iue  iktit^s  era  que  eifi  el  i'<K:om,  arm«V  guerrn  y  U  mftD- 

lu»  lioa  déuclon»  »ni»9,  cfi  lo»  cit«ü(£i$  liutMi  ¿ruínl^íi  eiieui*nlr«i»,  «n  uih. 

^Qf  M  t&jUabKQ  tu'icUii  genu  de  una  y  oim  part««  y  tJi*r6   bftsta  que  vi. 

lo»  t«pitflulH.»    H^Iitet^n  lie  Juan  de  Ayudar. 
V^^n  tt^rm  hn>A%  tint  •nU  1<*tigua,  r|u«  Uaiuiíd   mij»,  IcQgtw  que  hibln 
í;)IHi,  ciudad    muy  nnti]jcuji  que  lo*  rnituratefi  tii- 
,  >.  adotidi^  fiK»ron  «enorí^s  los    Tuíul  Xi«**.  y  fu<í 
1    luiU  indigne  v|ue  lo«  naiurftlw  tuvieron,  y    habrA  que  ?e 
..«eula  aII<m,  en  la  cual  Ioü  <^ue   se  líeneu  por  uobl<sa  cu  la 
su  •iu  «olarM  f  tierras  eoooddas.  y  deMa  población  dicen  lo«t  na- 
'  Vn  par  8ii«   bUtoria»  ariligiias  (r^iie  talló  un  capitAn  y  nobU> 
''iicünj  Caí  con  algunos  aoiigo^  Buyo».  fu^  fi  poblar  cl  dicho 
hilo  ta  fl  uwas  ca*a9    de    piedra  de  bóveda  que   cl  «1 
lif  fo:  i    (Mirte  tl«  tilla*  eh  el  dicho  pueblo  de  Tiab.  4   cuya 

4Hran  (,  de  gente  muy  noble,  y  tkú  al  Poniente  hay  muchos  n 

ifmm  }  •  ius^e  en  rl  dicho  puelilo.  como  son:  los  NaliuaU!»,  ('huiíi 

%  A^isat»,  fliinabe^  y  otm?  que  en  el  dicho  pueblo  hay,   qui^  según  dicen 
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La  niiiui  úe  Mayapán  y  los  Cocnmesse  aleau- 
zó  iiuiru-l  al  esfuerzo  común  de  iiti  gran  uúniero 
de  puebhrs  gobernados  p(»r  diferentes  cae¡i|ae8,  jf, 

aunque  c^u  la  liga  que  hicieron  reconocieron  como 
Jefe  príuc¡i>al  á  Tiiiul  Xiu,  no  llegaron  mi  ertdunpí 
hasta  aciihi"'-^  "' — ^  ^-^^^rano,  sino  que  cada  jefe 
( onserví)  su  .  y  (lonniiio  exclusivo  so- 

bre sus  siib  fo  conseguido  en  comün 

no  uiodificó  política,  pues  nadie  ad* 

quirió  iH'ept  la  pretendió   respecto  de 

sus  colei^'as:  e  por  su  carácter  de  cau- 

dillo huhiei  *ar  á  ejercer  su  dominio 

sobre  IikIo  i  ífestó  tálese  pretcnsiones, 

ronfonnánd  gohernanrlo  rt  los  stibdi- 

tos  de  su  cacicazíío,  y  con  el  res|)eto  y  preeminen- 
cias (|ue  sus  compañeros  de  armas  le  guardaban 
por  sus  méritos  couíjuisíados  en  la  última  (campa- 
na. 

Cada  guerrero  volvió  á  su  pueblo,  y  cada  ca- 
ci({ue  siguió  gobernando  con  total  independencia 
en  su  cacicazgo,  y  fué  entonces  cuando  se  dividió  la 
península  en  nuichos  cacicazgos,  como  la  encontra- 
ron los  españoles  al  tiempo  del  descubrimiento.  Los 
antiguos  caciques  subalteiiios  dependientes  de  Ma- 
yapán se  convirtieron  en  caciipies  sol)eranos,  y  se 
formaron  también  otros  nuevos  cacicazgos  con  los 
diseminados  restos  de  los  vencidos  de  Mayapán,  á 
(|uienes  los  vencedores  con  exlraordinaria  cle- 
mencia permitieron  escoger  el  punto  tpie  más  les 
conviniese  |)ara  estal)lec'erse  y  gol)ei'narse  con  |)er- 
técta    libertad.    FmMaiita  l;i    maunauimidad   délos 


tk-scfij'lian  c'!i  1íik*:i  recta  '1»'  "¿onnro»;  :iiitiirn">  'i'io  li:\liia  en  ota  tierra.»     fí- 

l<H"'fi    'i'     ,/u'Hi     Jí"f'  . 
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rencedores  en  esle  punto,  que,  pa:5HíJ05i  los  prime- 
íismoinf^ntos  de  furor  bélico,  vieron  con  ptiz  y  tnin- 
(¡iie  (-1  liijo  de  CíKoni,  salvado  en  Ulna  de 
!T)fe  de  su  faniilia,  volviese  á  Yucatán,  ape- 
lídase  á  s\\$  partidarios,  amigos  y  parientes,  y,  for- 
laado  con  ellos  un  grupo  respetable,  fuese  á  esta- 
I  un  lugar  del  diíítrilo  de  Zolula,  en  donde 
..ii  puehlü,  al  cual  diúel  nombre  de  Tbuloon 
[ui'  fii|ín¡rica  en  lengua  maya  «jugados  fuimos  ú 
luevados  quedamos»,  aludiendo  al  desasiré  en  que 
iUiX  perecido  toda  su  familia.  Al  rededor  de  Tbu- 
áse  fundaron  otros  pueblos  que  formaron  el  ca- 
de Zolula  fundado  por  el  vastago  de  los  Co- 
ornes. 

Ah-Moo-Chel,  sacerdote  de  Mayapan,  salió  tam- 

liéu  de  esta  ciudad,  y  fué  A  fundar  otro  cacicazgo 

íii  el  distrito  de  Izamal.    Halifa    sido  criado   ó  dis- 

ípulo  de  uno  de   los  sacerdotes  de  Mayapan,  y. 

)roirechando  su  condición,  aprendió  toda  la  cien* 

dotal,  y  llego  á   escribir  con  perfección  la 

u  maya  y  á   leer  y  íí  entender  sus  Iil>ros, 

í|K!Íones  y  manuscritos. 

Su  aplicación  le  granjeó   la  amistad  del  sacer- 
Wp.  á  quien  servía,  basla  e!  punto  de  haberle  dado 
íHUalrimonio  á  su  Tínica  bija  y  de  inscribirle  en 
^T.vm  izquierdo  ciertos  signos  que  le  atrajeron  la 
II  y  aprecio  de  la  multitud.   Le  empezaron 
ilaniar  Ab-Kin-Cbel,  y,  en  los  momentos  de  la 
írufción  de  Mayapan,  pudo  escaparse  en  compa- 
k  sn   familia  y  partidarios,  llevando  consigo 
U)t8  libros  sagrados.  Dirigió  sus  pasos  hacia  el 
^tíéDle,  y  con  el  apoyo  de  los  Cupules  fundó  el  ca- 
de Ah-Kin-Chel,  y  la  ciudad  de  Tcoli  que  le 
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sirvió  de  capital,  dotide  reinó  su  dinastía  por  mu- 
chos años.  ' 

Nueve  hermanos  Canules  fundaron  el  cacicaz- 
go de  Acanul.  Dice  el  P.  Landa  que  estos  eran  ex- 
tranjeros, y  que  apenas  por  tolerancia  les  permitie- 
ron establecerse  en  aquella  región  apartada;  pero 
con  la  precisa  condición  de  que  no  pudiesen  casarse 
con  las  naturales  del  país.  Les  atribuye  la  calidad 
de  mejicanos,  y  que  hicieron  parte  de  los  aliados 
que  Gocom  trajo  de  Tabasco  y  Xicalango.  Funda- 
ron su  capital  en  el  pueblo  de  Calkiní. 

Un  gran  señor  de  Mayapan,  llamado  Noh-Ca- 
bal-Pech,  huyó  hasta  la  costa  del  Norte,  y  pudo  es- 
tablecerse en  Motul  y  fundar  el  cacicazgo  de  Ceh- 
Pech. 

Los  Cupules  volvieron  al  Oriente  y  goberna- 
ron en  Chichén-Itzá,  Ekbalam  y  otros  pueblos. 

Los  Xiues  se  conformaron  con  su  cacicazgo  de 

1  ((Después  de  la  destrucción  de  Mayapan,  ciudad  antigua  donde  el  di- 
cho Ah-Xiu-Pan  fué  sefior,  no  hubo  paz  perfecta,  y  allí  tuvo  un  criado  que 
se  decía  Moo-Chel;  y  diose  tanto  á  las  letras,  que  le  pusieron  luego  por  nom- 
bre Kin-Chel  que  quiere  decir  ((sacerdote»,  y  así  el  dicho  Kin-Chel,  porque  le 
querían  matar,  que  lo  entendió  por  sus  letras  é  sabiduría,  se  huyó  con  otros, 
y  se  vino  á  la  provincia  de  Izanial,  &  un  pueblo  que  se  dice  Tcoh,  donde  hizo 
gente  y  se  fué  á  la  provincia  de  los  Cupules,  que  es  términos  de  la  villa  de 
Valladolid,  donde  tomó  amistad  con  todos  y  le  alzaron  por  seiíor,  y  se  le  lle- 
gó mucha  gente  donde  se  tomó  á  volver  al  propio  pueblo  de  Tcoh,  y  de  allí 

dio  guerra  &  la  provincia  de  Ceh  Pech  hasta  que  entraron  los  españoles 

y  ansí  del  dicho  Meo  Chel  fueron  derivando  sus  descendientes  y  han  gober- 
nado y  al  presente  gobiernan  los  dichos  pueblos  de  Cansahcab,  jbnntun  y 
Vohain».   Relación  de  Cristóbal  de  San  Martin.  ' 

«Llamóse  esta  provincia  adonde  está  poblado  este  pueblo  de  Izaraal,  la 
provincia  de  Ah-Kin-Chel,  de  un  seHor  que  la  mandó  y  tuvo  sujeta,  siendo  el 
dicho  Ah-Kin-Chel  criado  de  otro  señor  llamado  Ah-Xiu-Pan,  sacerdote  de 
los  ídolos  de  Mayapan,  de  i^uien  aprendió  las  letras  de  que  usaban  los  natu- 
rales, y  saliendo  del  poder  de  este  su  amo,  se  pasó  á  la  provincia  de  Izamal, 
adonde  comenzó  &  alzar  cabeza  hasta  que  vino  á  ser  !>enor  de  toda  la  dicha 
provincia».    Relación  de  Juan  de  Cuevas  Santilldn. 
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Sierra;  p^vn  fiindatDn  otra  capilal,  á  \i\  que  die- 
ron pnr  nombre  Maní,  que  ou  lengua  maya  signiti- 
ra  «pasiVw,  roiiui  si  ípusieran  ilar  ñ  enleiiili;r  í|np  la 
¡randeza  de  la  confederación  liahía  pasado,  y  que 
►tra  épovii  erripezalia»  ;,Pon|ué  (lUMlarnu  á  Maní. 
'OüviHiéndnla  eu  capital  suya,  en  vez  de  volver  ú 
rxtnal  que  ItalnVi  sido  hu  eapilal  antes  de  la  cou- 
federaciunf  (',uesti('»n  es  esta  euyn  solución  po- 
íiliva  no  .se  encnenlra  en  ninguna  de  lasfueules  his- 
lóríeaft,  y  respecto  de  la  cual  wn  pueden  hacerse  si- 
ID  í'onjeluras.  Es  indudable  que  llxmal  estaba 
lespol>lada  cuando  los  españoles  compuslarou  la 
[rem'nsula:  mas  no  se  fmede  tleleiiniuar  con  fije/.a 
laípora  en  que  ne  despobló,  Alguno  podría  pen- 
irqueal  trasladarse  a  Mayapán  los  Xiues  butiie- 
en  idmndona<lo  y  despoldadi»  á  Uxnml:  mas  esta 
i>piaión  no  es  verosímil,  |)ues  así  con»o  los  reyes  ile 
llhiclién  y  de  Izamal  al  establecerse  en  Mayapiln  no 
lli?8poblaron  sus  resi)e<'tivas  capitales,  sino  que  las 
l^amii  subsistir  gol>ernadas  por  caciques  subal- 
leraos  suyos,  asi   tamlMcn  Uxmal  debió  sobrevivir 

la  traslación  desús  reyes  a  Mayapán,  Acaso  laiii- 
m  la  prolongada  ^nierra  que  luvierou  que  sos- 

ler  los  Xiues  con  los  (^oconies,  éslos  hubiesen 
la  vez  obtenido  lui  señalado  triunfo,  tomando 
i?$aiido  A  IJxmal:  pero  de  esta    destrucción  no 

encuentra  vesli^no  eu  las  crónicas  que  mencio- 
tiiU  la  fundación  dr  lIxmaL  nías  no  su. ruina.  El 
lliDd,  Sr.  Carrillo  y  Ancona  afirma  que  la  des- 
Wción  de  llxmal  fue  consumada  durante  el  pri- 
mer periodo  de  la  t^uerra  que  sostuvieron  los  Coco- 
contra  b>s  Xiues;  pero  no  suministra  las  prue- 
de  su  aserto:  además   supone  que  la  fundación 
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(Ir  Maní  se  verificó  autes  tJe  la  destruccítiti  de  Ma- 
yapáii,  ruiitm  la  ati'^taciúu  tan  precisa  de  Herrera, 
(|ue  estnlilt.ce  de  uu  modo  ¡ndul>ilable  que  Maní  se 
iniidó  ilcspuós  di*  la  raída  defiíiiUva  do  Mayapáu  y 
sil  iijipciin.  '  D.  Elij^io  Ancüüa  ni  aun  se  ocupa  de 
la  destrurt'iuti  dA  ITyihhI  v  de  su  iiarr^iriüti  pudiera 
(ieducirsr  qu  ^¡vió  á  la  primera  época 

(le  la  í^uerra  i  y  Cocoines,  pues  asegu- 

ra (|nG  los  51  B  la  derrota  de  los  Coco* 

mes  traslada  de  Uxnial  á  Mayapaii,  y 

(jue  esta  ciuí  la  en  lieinpos  posteriores 

por  una  Ij^ía  Ry  los  Cheles  contra  los 

Xiues,  o[i¡iui  rerdadero  anacronismo, 

pues  el  i'aric  beles  no  se  funda  mío 

después  de  la  ul-^h  uerioii  de  Mnyapfíu, 

Vucatáu  (piedó  así.  despü(\s  de  la  destrucción 
de  Mayapáu.  dividido  eu  uuiclios  cacicazgos  cpie 
inutuauíeute  se  liacían  ^nierras  crueles  y  encona- 
das. -  Las  divisiones  que  »ieiuiiuarou  en  Mayapáu. 
y  que  produjeron  la  ruina  de  tan  o[)uleuta  ciudad, 
se  eternizaron,  porcjue  los  descendientes  de  los  an- 
tij^uos  caudillos  rivales  conservaron  como  un  fuego 
sagrado  la  memoria  de  los  mutuosagravios,  y  apro- 
vecharon toda  ocasión  de  vengarlos.  ¥a\  estas  lu- 
chas se  distinguieron  princii>ahuente  los  Cocomes 
de  Zotula,  los  Xiues  de  Mani\  y  los  Cheles  de  Tcolu 
(|ue  se  consideraban   como  mortales  enemigos,  se 


1    Ih'inM-u.   /»'.;,, f'i  IV.  i.a;:.  IV».^. 

■J  »U'ih  nftilu  ¡xix-,  j,t  I,  n  ¡mir<ih  Jf,ii/,i^ni  ¡i  '/  k<i/ia  '>/  ¡ininj>^i/:fun  ychtl  hiin- 
'ili'iH  n  kdtiiinlt:  luh<'i  Imjiirh  'Hnir  tuful  //  f/  liiihihiloh  tnh.  1/  (itntznc  culcahoh'' 
h\)f  u  kiituíiil  ¡i'txi  uwi',,},  f.iii  r,il,  lii  lu'i-chiihinh  II  /¡fi f<ihi/(i¡>  c<if>(.  Vtwu^v  ohuu: 
M'  ilostniyó  el  disiritu  de  \-\  ciiulud  iioiuhtu'hi  Miiyjipáii:  el  ]>rinu*r  hiIu  del 
|iiiniei'  iih'in  kntuD  ^e  -reparó  el  rey  Tutul  y  los  caciquea  de  la  tierra,  y  eua- 
tiM  porci<'iieí>  í>e  estaMei-iermí:  en  eMe  /.■'//*/// í>e  «lestiiiyerou  los  liombrer»  de  U 
ciudad,  y  se  diseminai  nu  1..^  ea<i.jne«;  ji-.r  la  tierra. M-Brinti-n.  Tin  M<if/a  Chn>- 
i0.tcli>\  ivi^.  1 1 1 7. 
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•  tijiirial>an  rHÍjnorainenle,  y  se  negaban  lodo  ser- 
viL'io.  Iguales  hostilidades  liacíaii  los  Peches  de 
Motul  á  los  Cheles  á  los  Cupulesy  á  losCliikinche- 
les.  como  también  los  Cocliualies  de  Tiliosuco  ha- 
cían l«*i  guerra  á  los  Clianes  de  Bacalar.  En  esta 
sÜuaciiVn  de  liostilidad  pennanetite  los  encontraron 
I'  -  iñoles.  quienes  tsupieron  aprovecharla  para 
>        ^  :i  lí)s  á  lodos. 

Xo  olistante  estas  guerras  inleslinas  desde  la 
desirucción  de  Mayapán  hasta  laronquistu  extran- 
jera, ia  población  se  multiplicó  en  lales  términos 
4|ije  testigos  oculares  dicen  que  en  aquella  época 
ia  península  parecfu  como  un  solo  pueblo:  lan  uru* 
das  y  pobladas  estaban  las  aldeas  y  ciudades  que 
se  extendían  por  su  territorio, 

Todaesta  numerosa  población  pertenecía  á  una 
sola  raza,  que  hablaba  un  mismo  idioma,  *  prac- 
ticaba un  mismo  culto,  y  seguía  los  mismos  usos  y 
ff»8luinbres.  Descendiente  de  dos  tribus  afines  que 
^íl^ían  entrado  á  la  Península  por  dos  lados  dis- 
'V  Jiofr/,  ;i   cunfundirse  en  un  solo  pueblo  ape- 


"íAh  tiíi  vvliu*  priivinciMM,    ijiie   Uaitinn  luayii,  *|Ut 
^^•^  <|iiv  tuvo  MI  tirigcn  fít  una.  poblución  Rntir|Ul' 
u  j<iM,^ri|>uu.  qu<?  lUTo  el  geueml  í!oa)íriío  tic   Unlas   etünji 
r"*»t'  ,'iH  dr  Dun   Martin  tie  !\t lomar 

'  ' '  ^^-  ^  '  Tu/i.  Incunltoílo*  los  tiiitumJe*  h»- 

•  I  ul  UaiuAiln  MftyapAri,  qiit'  fui  )ii 

'       '  —    .-.  qtití  ¿  #u  iHieultt  Je  elion  lialrii 

,■/ 

'i""'                [Are^c  b&her  «iiio  tmU  |i4ittls4l«.  |Kiri|ue  en  IcmI»  ellii  tío  hnj 
***T^'-                 -n   lup  m»  havñ  píiIo  Iubradii  ^   fK.KÍüíla  de  grandes  y  luinlia. 
y  las  cú^iks  de  bóveda  muy  bien  ediftciidts.y,  ¿  dicho 
i.iir<*cr  por  SU8  bistonúH,    dtíscittiden  los  titUirale*  dt» 
'■**'*,  y  Imy  <*ü  \ñ  (ierra  e^sitk  de  ello»  que  por 
u9  áinti^uoi.   Otros   dic*»  que  fueiNíU  inl ve- 
te loT*  üttiuraiea    Ion  nralmntn  j  t    ■■ 

y   ¥V  HCpultuban  d«?biyo   de  om- 
,        iideü  y  editídíf*  que  para  cllu  bu^ 
'^^iht^  Ünt€ña,  Münia  ÜúHeka  y  CtiHÁbui  d*  Snu  MartU. 
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llidiulíj  cüii  la  iiiisiiia  deiioiniuiicióii  de  pueblo  ma- 
ya. En  su  origen,  sin  embargo,  la  dualidad  de  las 
tribus  se  disena  perfectamente:  los  Chañes  entran 
por  el  Sudeste  y  losXiues  por  el  Sudoeste;  los  unos 
se  establecen  primeramente  en  la  costa  oriental,  los 
otros  se  arraigan  en  las  sierras  del  Sur:  desde  allí, 
ambas  tribus  crecen,  se  extienden:  pero  la  tribu  de 
los  Chañes  más  belicosa  y  expansiva  que  la  de  los 
Xiues  acaba  por  dominar  en  casi  toda  la  Península: 
la  gran  fama  y  prestigio  de  Itzamná,  que  también 
se  llamó  Lakin-Chan,  le  hace  cambiar  su  nombre 
con  el  de  Itzáes,  con  que  en  adelante  será  conoci- 
da; recibe  en  su  seno  grupos  de  gentes  extranje- 
ras, y  todas  .se  las  asimila  hasta  hacerles  perder  su 
carácter  distintivo;  la  misma  tribu  de  los  Xiues 
se  hace  su  aliada,  y  de  esta  alianza  nace  una  confe- 
deración que  liga  á  todos  los  grandes  caciques  del 
país:  el  imperio  de  esta  gran  confederación  hace 
nacer  un  nuevo  apellido  que  designa  á  todo  el  pue- 
blo, y  desde  la  confederación  de  Mayapán,  el  puebla 
empieza  á  llamarse  «pueblo  maya»:  su  lengua,  «la 
lengua  maya»;  y  la  tierra  toda,  «la  tierra  de  Maya.» 
Esta  tierra  es  la  que,  vislumbrada  por  Colón  y 
conquistada  por  Montejo,  se  convirtió  en  patria  de 
una  nueva  raza  en  que  se  fundieron  las  virtudes  y 
los  defectos  de  la  raza  maya  y  de  la  raza  española. 
A  esta  nueva  raza  pertenecemos  los  yucatecos  ac- 
tuales, y  los  orígenes  de  ella  son  los  que  vamos  á 
investigar  en  las  páginas  que  siguen. 
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CAPITULO  I. 

"niiioru  vislumlirc  <le  la  existencia  <le  Viicfttán. — Encuentro  del  Almirante 

Colón  con  niercuiieres  yucatecos  en  la  isla  Guaniya. 

***••**  Hlvii. — Tuan  Díaz  »le  Solis  y  Vicente  Yúilez  Pinzón  descubren  la  cüf»ta 

sure«»te  «le  Yucatán. 


El  11  (le  Mayo  de  1502,  '  se  hacía  á  la  vela,  en 

1*^  l>uliía  de  Cádiz,  el  Almirante  de  las  Indias  Don 

Oislóbal  Colón,  emprendiendo  su  cuarto  y  último 

perejrrinaje  por  los  ignotos  mares  de  América,  y  el 

'^^  de  Junio  del  mismo  año,  anclaban  sus  cuatro  na- 

^''<>s,  la  Capitana,  el  Santiago  de  Palos,  el  Gallego  y 

l'«^  Vizcaína,  frente  al  puerto  de  Santo  Domingo,  en  la 

'\^h{]o  Haíti,  la  antigua  Española,  gobernada  enton- 

<***í^  por  el  Comendador  Mayor  de  Alcántara,  Frey 

1  Ijis  Tütias  asigna  el  í»  «le  Mayo  «le  ló()2  como  «lía  «le  In  partitln  «le  Co- 
'••n     límtitrin  th  iatt  ítulion.  tomo  Ul.  capitulo  V. 
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Don  Xicnl;is  (le  Ovatuío.  Qum}  el  Almíranle  eiilnii 
al  puerto  [nira  refrescar  la  Iripiilación  desús  buques, 
y  tíunbié]!  van  la  ¡dea  de  resgii ai  darse  de  la  toííipi^s- 
tad  (|uo  ya  ]>reveía  iba  á  Ob^lallar  dentro  de  poco:  pe- 
ro Ovando,  ([ue  había  reeibido  órdenes  secretas  de  Ifi 
(lort(\  '  olijetó  íiiip  las  disnnfiicíones  Ideales  probiblan 
permitir  al  de  inerica  el  penetrar  á  la 

isla  de  su  luaii  [ún  decía,  estando  mar- 

cado á  Colón  SI  US  instrucciones  reales, 

no  debía  sepai  O  se^j^uirle  GBlrictanicn- 

te.    Caerlas  ó  reales,  no  dejó  de  con- 

ti-ariai*  á  Coló  =*mpo,  jiues  f|ne  la  tor- 

menta se  a|ir(  e^  pensaba  que  no  ten- 

dría iiemiio  p  olro  puerto.     Perdida 

toda  esperanza  tw  niocnticar  la  resisfen(*ia  de  Ovan- 
do, se  (lió  de  nnevoá  la  vela,  no  sin  aiites  dar  p]ii- 
dente  aviso  al  dn]o  jjiobeíanuite  que  con  |>retextos 
más  ó  menos  falaces  faltaba  ;i  las  realas  más  ti"i via- 
les d(?  lunnanidad  y  de  dereclio  marítimo.  Noble 
y  generoso  en  sus  sentimientos,  advirtióle  la  conve- 
niencia (pie  liabía  en  retardar,  á  lo  menos  ocho  días, 
la  salida  de  la  ilota  (jue  ilni  j^ara  Cádiz,  entretanto 
pasaba  el  huracán  (pie  es])(Maba,  y  cuyo  siniestro 
presai^io  había  acertado  á  distin^iuir:  pero  Ovando, 
que  no  tenía  en  «iiande  a|)]'ecio  la  opinión  del  Al- 
miraide,  desoyó  h'^crameide  su  consejo,  de  lo  cual 
des])U(\s  se  ai'repintió  nuicbo.  Ci'istóbal  Colón,  con 
mayor  ex|)eriencia  de  las  cosas  del  mar.  se  reti- 
re') á  l*uert()  Escondido,  y  allí  permaneció  hasta  que. 
|)asada  la  tenq)estad.  (pie  en  efecto  sol)i-(nino  como 
había  ]n-evislo,   pudo  contiiuiar  su  viaje   el   14  de 
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Jnlio  de  aquel  mismo  afio,  tan  aciago  para  Espafia» 
por  haberse  perdido  aquella  soberbia  escuadra  con 
Iaj3  iiimf^n^^as  ri(|iiozas  (|uo  Ik'vaba  para  Uádiz  y  que 
it»ii  tanta  inipruikMieia  bal»ía  Ovaiidn  lanziidfi  á  ht 
iiinr.  A  pesar  del  aviso  de  Colón. 

SeiTnado  el  tiempo,  lomó  el  Ahniraiite  el  derro* 

lero  ilel  sur.    Deslinatln  parecía  esle  hombre  beioi- 

ro  á  luchar  perpetuamente  no  sólo  con  los  hombres, 

üino  iambién  con  los  elemeidos;  y  así,  apenas  había 

emprendido  de  nuevo  su  camino,  cuando  los  vienlos 

9e  desataron  recios  y  procelosos,  las  corrientes  s(* 

|>r«^etitan>n  contrarias,   las  lluvias  moleslaroii  ile 

continuo,  y  la  temperatura  variada  é  iurouslarde 

pttíMi  á  prueba  el  Animo  varonil  de  los  navegantes. 

Vafíando  casi  sin  nnnho  fijo,  y  más  á  merced  do  los 

vientos  y  de  las  corrientes  que  á  voluntad  de  los 

(lilolüs,  llejíaron  los  navios,  i*|  30  úv  Julio  de  í'ii)2,  á 

una  isla  rodeada  de  varios  islotes  en  el  golfo  de 

Honduras.     Era  la  isla  CJuanaja  que  brotaba  de  en 

Iludió  del  mar,  verde  y  risuefui,  coa  su  vegetación 

'     Itos  y  frondosos  pinos  que  desde  lejos  se  dís- 

^'lían.     Don  BarU»h)mé  (Icdón  fué  encargado  de 

TiToaocer  aquella  tierra  y  de  lomar  posesión  de  ella 

í'U  nombre  de  la  corona  de  Castilla.    Dos  lanchas 

^*  Marón  al  a^rna  conqietentemente  equipadas,  y» 

^ti  tnido  que  se  dirigían  á  lierra,  se  divisó  por  el  po- 

íiienle  una  embarcación,  a  manera  de  galera  vene- 

n«iií».  que  á  lodo  remo  parecía  cannnar  hacia  la  isla 

**<*nnaja.   (lunduando  inmediatamente  de  propósito. 

^1  Atleiantado  Colón  se  detuvo,  esperó  á  la  embar- 

"'«►II  que  venía  baria  la  costa,  y,  al  aproximarse, 

'íifitcó  con  sus  dos  lanchas,  y  se  apoderó  de  ella 

*in  ff^sistencia.    No  tuvo  poca  sorpresa:  era  una 
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^Míiii  ( arin¡i  íIg  oehn  pieK  ele  aurlio,  muy  larga  y  do 
nuíi  sola  ¡Heza:  ini  cobt^ilisío  fie  petates  soslenido 
poi'  ( shu  as  fijíulas  etí  arnlioí?  ladon  fie  la  oinhiinn- 
cióii  o(  iipaUa  el  eeiitrn  de  ella  y  res|?oanlaba  la  rar- 
*ia  y  pasajrros  íle  las  injiiriaí?  del  sol  y  de  la  lluvia. 
Kvi(leiilriii<  uIp.  fim  nriiiellu  utiu  eanrm  tiiereante, 
l)ues  (pie  lli*i  lia  de  riieiTaMeíai?,  eoino 

mantas  de  al  3  de  eobie,  espadan»  nieji- 

(anas.  iiliiis  y  eaearj  de  ítiuy  buena 

(  alidad.    Vei  res  la  tripulaban,  y  tam- 

bién había  íi  &s.     Los  hriinbres  lleva- 

lían  anrlios  c  chitura,  y  la?*  mujeres  se 

cubrían  pufb  [i  mantas  íejidas  dealírn- 

don.      Dnn  t  un   no  pudú  lueUns  cpte    ¡ 

jHesuinii  ([ue  fie  se^juro  perteneeían  á  al^nin  pueblo 
civilizado  y  culto  (pu'  no  b'Jos  de  allí  tenía  sus  bo- 
leares, y  se  apresuró  á  llevarlos  á  bordo  de  \a  (!a|)i- 
tana  para  presentailos  á  su  berinancL  El  Aliniran- 
te  se  luosti'ó  lleno  de  coni|>lacenc¡a  y  los  recii)ió  con 
inila<ios  y  ai^asajos  de  toda  es|)ecie,  empeñándose  en 
averii^uar  de  dónde  vein'an,  (jué  objeto  traían  y  de 
dóndeei'aii  ori<iinarios.  Sociablesy  fi'iuicoslosindios 
correspondieron  con  gestos  y  palabras  de  amistad: 
pero,  por  más  (pie  se  esforzaban  en  bacerse  coiu- 
prcndei",  los  es|)anoles  quedaron  completamente  en 
ayunas,  y  lo  m;'is  (pie  ])iidiei'on  penetrar  fué  (jue 
volvían  de  un  país  rico  (pie  se  escondía  en  los  mares 
del  poniente,  (pie  desde  entonces  comenzó  á  cono- 
cerse con  el  nondu'e  de  Isla  liica,  y  rpie  después 
r(^sull(')  ^i'V  la  ])eníiisula   de   Vní^iljin.^  Obsecjuiólos 
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el  Almirante  con  diversas  baratijas,  les  devolvió  su 

finbanuu  ion,  y,  despnés  de  visitar  la  isla  Güaiiaja. 

ue  euüonlró  pohlada  por  indios  Heclieros  de  líiie- 

lia  eslalura,  rons(*rvü  cuiisigo  un  anciano  llanin<ln 
uimbé  para  que  le  sirviese  de  intérprete  en  sus 

i^xploraeiones  nHeriores, 

Tal  es  la  priniera  noticia  que  los  europeos  in- 
vieroíi  de  la  existencia  de  Yucalán.     Si  Cristóbal 
Colón,  en  vez  de  seguir  la  derrota  del  sudoeste,  se 
hiibiem  dirigido  al  poniente  ó  hacia  el  noroeste, 
habría  anlicipado  al^nuios  anos  el  descubrimiento 
de  la  F'enínsula:  pero,  ocupadr^en  buscar  el  estrecho 
i\iu^  conninicando,  á  su  juicio,  los  océanos,  debía  lle- 
var á'las  Indias,  dejó  á  un  lado  la  tierra  yucate- 
ca  y  se  internó  en  las  costas  de  Honduras,  dejando 
ri^^eiTado  A  otros  marinos  visitar  por  primera  vez 
las  playas  de  Yucatán.    No  obstante,  desde  el  3(í  de 
Julio  íle  15()2,  Yucatán  podia  colocarse  en  el  ratá- 
Ingo  de  los  países  descubiertos;  su  existencia  estaba 
nvidada;  se  sabía  ya  ipie  por  el  poniente  había  un 
^neblo  rico  y  culto;  la  Isla  Hica  debía  en  adelante 
«nardeccr  la  imaginación  de  los  aventureros,  y  era 
í'Uestión  de  un  poco  más  de  tiempo  que  el  país  fue- 
se conocido  perfectamente.    Esto  no  podía  tardar, 
al<*ndido  el   espíritu  emprendedor  de  los  marinos 
f^pañfiles  y   la  cerc;mia  de   las  colonias  ya  esta- 
Mmdas,  cuyos  llnnles  eran  cortos  pnra  la  ambición 
T  alreviniiento  de  sus  nuevos  pobladores :   Santo 
Dotning*^  estaba  ya  perfeclamenle  organizado  y  los 
«apañóles  se  ocnpabiin  en  acabar  de  dominar  la  po- 
^ft  resistencia  qne  encontraron  en   los  indígenas; 
P«m(an  ya  sus  ojos  en  Cuba,  y  Iras  de  la  conquista 
'I**  nubil  debía  venir  infaliblemente  la  de  Yucatán. 


]jOs  (legcubrimientos  de  nuevas  lierrns  m  hn-* 
(í;ui  ( íuhi  vez  mas  frecuentes,  impulsados  por  el  t*H- 
píiitu  rt  ¡liante  de  la  epoea  que  íirrasfmba  :i  los  e^* 
panoles  á  buscar  riesgos  y  peligros,  si  Irás  de  ellní* 
(MK ontiiihan  honras  y  riquezas.  Los  puertos  df 
España,  sobre  todo  los  del  Sur,  estaban  sin  vemfl 
|)(>hladr>s  de  siaha  por  alistm-se  ya  eiij 

los  rolí's  df  ya  en   los  cuerpos  ó  ba- 

tallones qi  d  nuevo  mundo,  ya  por 

nllinio  1*11  h  que  se  proyectaban  para 

descubrir  n  á  ejemplo  de  Colon,     La< 

(^ancillefía  a  atestada  con  peticiones 

(le  autfirizí^  ios  para  descubrir  v  con- 

qnistar  los  nca.  j 

En! re  faie^  t:'xpefiiciones  se  eiicnciitra  !a  que 
emproiiílieroii  Juan  Díaz  de  Solis  y  Vicente  Vánoz 
Pinzón  el  ano  de  lóOG'.  (pie  tuvo  por  objeto  conti- 
nuar los  des(*ubriinientos  de  (iolón  en  su  último 
viaje.  Saliendo  de  España,  vinieron  á  recalar  á 
las  Islas  (ruanajas,  y  de  allí  se  diri^neron  hacia  el 
poniente  y  sr  (Mitretuvieron  en  leconocei-  el  (icdfo 
íle  Honduras.  Entonces  tué  cuando  llejiaron  á  la 
costa  oriental  de  Yucatán,  si  1)¡(mi.  como  no  la  \m- 
dieron  reconocer  en  su  totalidatl.  juz<iaiou  que  es- 
te^ país  era  isla  y  no  |)arte  del  contiiu'ute  america- 
no. Viniendo  del  oriente,  reconocieron  una  bahía 
que  á  la  iz(piierda  tei-ininaha  (Mi  la  costa  de  Hon- 
duras y  por  la  derecha  en  la  costa  de  Yucatán,  y  le 
(l¡('M'on  el  nombre  de  (irán  Bahía  (b'  Navidad.  Vol- 
vieron  liie^i'o  al   norte  y   reconocieron  parle  (h^  la 
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costa  oriental  de  Yucatán;  pero,  arrepintiéndose  de 
su  primer  propósito,  retrocedieron  hacia  el  sur  y 
enfrentaron  con  el  Golfo  Dulce  y  las  Sierras  de  Ca- 
ria, y  quedó  con  esto  retrasado  el  reconocimiento 
perfecto  de  Yucatán. 


.k'róiiiluii  lie 
(íiierrern  y  A 
NiicliaTtCítiül, 
IlKiri  i\Hz,  a 


LO  11. 


igóe  ^mi    i(i(icrilñ4'iiJik«. — í^brL^viven 


Xiii^nn  Mñ  hasta  enlonces  phn* 

(lo  liis  pliiya?T  ^,  ..^.<.vv«í^,  pdes  Colón  Ins  hahfa  ape- 
nas traslucido,  y  Díaz  do  Solis  y  sus  compañeros  se 
habían  limitado  á  eoslear  una  i)arte  del  litoral  del 
oriente,  dejando  talvez  paia  mejores  tiempos  redu- 
cir estas  tierras  al  dominio  de  Castilla.  Colón  y 
Yáñez  Pinzón  fallecieron  en  España,  y  Díaz  de  Solis, 
co«¿ido  en  pérfida  emboscada  pf)]'  los  indios  del  Río 
de  la  Plata.  f'u('^  descuartizado  [)ara  servirles  de  man- 
jar (MI  un  ^n"au  festín.  Xiiijirin  otro  navejzante  se 
lial)ía  acordado  de  continuar  el  descid)rimiento  co- 
menzado, cuando  la  Providencia  (juizo  preparar  el 
camino  de  la  civilización  ciistiana  con  un  acciden- 
te extraordinario.  En  loll,^  Xúnez  de  Balboa,  Al- 
calde del  Darien,  se  vio  en  la  necesidad  de  enviar 
un  comisionado  á  la  isla  Espancíla  á  Iniscar  vitua- 
llas, llevíii"  veinte  mil  du<'ados  del  ((uinto  real  y  car- 
tas al  Abnií'anlí^  v  ¡i  los  oíiciaics  reales  solicitando 
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^fSfribiese  ni  Rey  dándole  noticia  de  los  paísegi  y 
s  ílesííubiertos  y  pidiéndole  un  refuerzo  de  mil 
res  cou  qiie  pudiese  concloir.de  sojuzgar  á  los 
s  de  aquellas  rcf^iones.     Escogió  para  esta  mi- 
I  íion  it  Valdivia,  quien  se  embarcó  en  una  carabela, 
ije  fuií  feliz  en  los  priineros  días,  y,  con  buen 
».  pudo  Valdivia  y  sus  companeros  alcanzar  A 
4^  casias  de  Jamaica;  pero  el  mismo  día  en  que 
laü  dii^linguieron  á  lo  lejos,  se  desencadenó  repen- 
liíia  y  furiosamente  uu   liuracan,  que  no  sólo  no 
•rmilió  buscar  abrií^'o  en  al^'ún  puerto  seguro, 
-.     jue  arrebató  la  embarcación  y  la  llevó  liasla 
f54roUíinte  en  los  bajos  de  «Las  Víboras,»  arrecifes 
iMoy  peligrosos  que  se  encuentran  no  lejos  de  Ja- 
iimica  \     Allí  se  destrozó  por  complefn  el  buque,  y 
•^'-•Mf.fos  y  Iripulanles,  en  numero  de  veinte,  ape- 
iivieron   tiempo  de  colocarse  eo  un  bote  pa- 
m  eiH'sipai'se  de  una  muerte  cierta:  el  peligro  fué 
lnii  ui*Kente  que  ni  aun  tuvieron  tiempo  para  sal- 
Tar  y  llevar  consigt)  algunas  provisiones.     Se  vie- 
mn   pues,  en  la  más  extrema  necesiilad  que  puede 
-  uai-ne:  sin  municiones  de  boca,  se  entregaron 
á  merced  de  las  corrientes  y  ti  todos  los  padecimien- 
IcK  del  liand»re  y  de  la  sed.     Así  fue  que,  de  los 
Vifiíite  navegantes,  perecieron  siete  de  inanición, 
y  quiío  la  suerte  de  los  demás  que,  después  de  Ire- 
c^úin:^  de  vagar  á  volimtad  de  las  olas,  recalasen  á 
»  i  habitada.    Esta  costa  no  era  sino  la  de 

No  Imi  pronbi  los  desgraciados  miufragos  ba- 
ten pneslo  pie  en  I  ierra,  cuando  fueron  rodeados 
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ra  ulteriores  eatií bales 
e  Agu  i  lar,  clérigo  de  ór- 


poi  un  <>i  111)0  niHiieroso  ile  indios  que  los  aprehen- 
dieron é  liirieron  pedazos  el  bote  en  que  hahíun  lie- 
\iíu]o.  I^ns  eondujeron  inmediatanieide  á  la  verina 
|)obla(ión,  en  la  cual  fíobernaba  un  cacique  do  du- 
ras entrañas,  quien  aprovechó  la  lle^^'ida  de  Va  lili - 
via  para  IVslejar  á  su  grente.  Valdivia  y  olrog  cua- 
tro rouipsiñerc  i  sacrificados,  y  su  cüF' 
ne  fué  s(4\itla  por  el  cruel  cacique,  A 
sus  ainigns  y  i  annas^  y  losdeináí?;  in- 
felices prisioui  &^los  eu  caponera  pam 
eiijiordarlos.  y  día,  sacrificarlos  á  sus 
ciuentas  divii 
Entre  los 
ílnes.  se  contal 
denes  mayores,  y  „..ii¿anp  vTiierrero,  «íoldíidn  valien- 
te y  entendido  (|ue  había  servido  bajo  las  órdenes 
de  Xúnez  de  Balboa.  En  presencia  de  ellos  habían 
sido  asesinados  sus  coiiii^aneros  y  ofrecidos  á  los 
ídolos:  con  tan  horroroso  es])(M'láculo  no  fué  difícil  á 
los  |)risioneros  comprender  el  triste  lin  que  les  es- 
l)eraba  en  (juella  es|jecie  de  jjrallinero  de  madera  en 
(|ue  fueron  (Micerrados  por  orden  del  cacique  y  en 
que  eran  bien  tratados  y  alimentados  con  suculen- 
tos manjan^s.  Aides  pi-efirieron  correr  los  íizares 
de  la  fui^a,  que  esperar  (Mi  a^M)nía  la  muerte  horri- 
ble que  les  prepaiaban :  acecharon  ansiosos  oca- 
sión oportuna  (|ue  les  |)ermitiese  evadirse  de  su 
cautiverio,  y.  un  día  (pie  sus  «¿uardas  estuvieron  me- 
nos viiiilantes  (pie  de  costumbre,  rompieron  la  Jau- 
la donde  estaban  ajirisionados  y  ecliaron  á  correr 
por  los  l)os(pi(^s  con  especial  fortuna.  poi*(pie  de  na- 
die fueron  visU>s.  Al  acaso  y  sin  i^uía.  se  interna- 
ron ])or  la  selva  buscando  la   salvaciíUi.  si  bien    t(^- 
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lí? 


meitisos  y  amedrenlados  de  que  sus  carceleros  nola- 
sseo  ísU  evasión  y  acudiesen  á  persegtuVrlos.  Toda  la 
fortuna  do  ellos  fué  que  los  dominios  del  tirano  que 
h\^  había  condenado  á  niuerle  eran  bien  estrechos, 
de  modo  que  nuiy  pronto  salieron  de  ellos,  y  entra- 
ran al  territorio  del  cacicazgo  de  Xarnancaan,  go- 
lK»rnndo  enloíMes  por  el  cacique  likin  Culz.'  hom- 
bre humano,  afable  y  amiyo  de  liacer  bien.  Este 
cacique  acogió  con  houilad  a  los  fugitivos,  y  los  hi- 
xo  «US  servidores.  Pero,  si  bien  es  verdad  que  en 
iMwIer  de  este  principe  tuvieron  segura  la  vida  y  los 
alimentos,  s¡enq)re  su  condición  fué  baja  y  despre- 
cíublts  pues  que  los  hacían  trabajar  como  esclavos 
eii  uhras  duras  y  difíciles  y  en  un  clima  á  que  no 
cslaiíati  acostumbrados.  De  aquí  es  que  casi  lodos 
bis  náufratros  murieron  de  varias  enferm<^dades,  y 
sólo  quedaron  Aguilar  y  Guerrero»  quienes,  con  ha- 
bilidad y  destreza,  supieron  captarse  las  simpatías 
desQs  sefiores,  hasta  el  punto  de  merecer  que  los 
tratasen  con  grande  consideración. 

fiuerrero  fuT»  cedido  al  cacií}ue  de  CHielemal  lla- 
mado Nacluincaan,  y  allí,  al  servicio  de  su  nuevo 
sííKir,  se  dio  tales  trazas,  que  tiubo  de  ganarse  corn- 
(iMaaiente  su  confianza  por  la  bizarría  que  mos- 
'T\t  m  los  conil>ates  que  su  señor  tuvo  que  sosle- 
í"  I  ''un  varios  caciqíies  circunvecinos.  Probada  su 
li^'encia  y  atreviuuento  en  las  cosas  de  la  gue- 
^.  Nacbancaan  lo  nombró  general  en  jefe  de  sus 
'¡(os,  y   quedó  así  en   aptitud  de  prestar  aún 
I  'rt\^  y  más  eficaces  servicios.     Disciplinó  á  los 
'''»'•>.  1(S  riLseñi'»  la  ni.nirra  d**  combatir,  los  adies- 
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tro  en  el  manejo  de  las  armas,  y  además  los  ins- 
truyó bien  para  defenderse,  mostrándoles  la  manera 
de  hacer  fuertes,  trincheras  y  baluartes,  con  lo  cual 
el  imperio  de  Nachancaan,  llegó  á  ser  muy  temido  y 
respetado  en  el  país.  La  reputación  de  Guerrero, 
por  lo  mismo,  creció  sobremanera,  y,  de  esclavo,  vi- 
no á  ser  délos  primeros  magnates,  y  aun  consi- 
guió casarse  con  una  princesa  india  de  la  misma 
provincia  de  Chetemal:  se  acomodó  á  todas  las  cos- 
tumbres de  los  yucatecos,  y  no  falta  alguno  que 
asegure  que  llegó  á  idolatrar.  ^  Por  lo  menos  nunca 
quiso  volver  á  España,  y  prefirió  permanecer  tran- 
quilamente en  Chetemal  con  su  esposa  é  hijos,  la- 
brado el  cuerpo,  largos  los  cabellos,  arpadas  las  ore- 
jas y  con  zarcillos,  á  la  usanza  indígena.  Algunos 
también  lo  acusan  de  traidor,  imputándole  haber 
azuzado  á  los  mayas  contra  sus  compatriotas  espa- 
ñoles, cuando  hicieron  sus  primeros  desembarcos 
en  las  playas  de  Yucatán. 

Otro  fué  el  destino  y  diversa  la  condición  de 
Jerónimo  de  Aguilar.  Era  este  natural  de  Ecijn,  y 
pariente  del  licenciado  Marcos  de  Aguilar.  Ape- 
nas se  había  ordenado  de  evangelio,  cuando  se  em- 
barcó para  Santo  Domingo,  y  de  allí  pasó  al  Da- 
rien.  Volvía  para  España,  cuando  le  sobrevino  el 
duro  infortunio  que  acabamos  de  delinear.  Con- 
tinuó sirviendo  con  fidelidad  al  cacique  Hkin  Cutz 
y  luego  á  su  sucesor  Ahmay,  que,  todavía  más  pia- 
doso y  benévolo,  le  trató  con  especial  cariño,  no  sin 
antes  haberle  sujetado  al  crisol  de  las  pruebas  más 
difíciles. 

1    r<an(1n,   Relación  <h  ¡ax  cnm»  d-  Vnnttán,  párrafo  III. 
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Lo§  primeros  fres  afios  que  sirvió  al  cacique 

Aliinay,  apuró  todas  las  dnrems  de  hi  servidiini- 

ire,  |MirqiiO\  si  hieii  un  lo  niaritoijían   preso  ni  can- 

ivo*   ni  menos  aún  le  amenazaban  de  nmerle,  le 

upaban  en  leñar,  en  proveer  de  agua,  y  en  ir  A  la 

eosíta  á  Iraer  pescado  para  la  cocina  de  su  señor: 

líido  esto  lo  hacía  Agiiilar  con  la  mayor  obediencia 

y  nianí*edumbre.  (uies  quería  á  toda  cosía  conservar 

1h  vida  para  jKKler  volver  á  su  patria.     La  espe- 

rauzíi   de  ver  de  nuevo  su  país  y  familia  no  le 

abatidonaba   un  momento,  y  a8(  e8  que,  con  el  an- 

lelo  de  ver  culmados  síus  dedeos,  volvió  sus  ojos  á 

líos  y  á  ia  Virgen  María,  y.  recordando  los  votos 

que  liabla  liecho  al  entrar  á  las  órdenes  sagradas, 

los  reileró.  prometiendo  conservar  á  todo  riesgo  la 

eiilere/ui  de  su  castidad  y  rezar  diariamente  el  nfi- 

'-    par^ode  la  Virj^en  María,  para  que  el  cielo  le 

edÍe,H**  la  <l¡(*lia  de  no  m<»nr  anles  de  pisar  de 

nuevo  las  playas  de  su  patria. 

Nü  tardó  mucho  en  encontrarse  en  la  más  di- 
ftril  y  lei)ladora  ocasión  que  puede  sobrevenir  A 
MU  mozo  en  lodo  el  transcurso  de  la  vida:  el  caci- 
que Alunay  había  initado  que  Agnilár  era  tan  dis- 
creto y  prudenle  que  ni  aun  se  permitía  alzar  los 
♦íjoü!  para  inirar  á  las  lindas  nmjeres  epie  había  en- 
tre los  mayas,  y,  aunque  bien  proliada  tenia  su  ol)e- 
ilieariu  y  hurrnldad,   todavía  quería  cerciorarse  si 
m  [mreza  |iodría  pasar  sin  mancha  A  través  de  b^s 
'Succiones  de  una  nnijer  hermosa. 

('orno  hemos  dicho,  uno  de  losenqdcos  de  A^ui- 
l»r cfí!  i r  periódica inen tea  la  costa  á  pescar,  y,  después 
<f^hal)er  tieclio  provisión  suficiente  de  pescado  para 
H  cacique,  llevarlo  A  cuestas  de  la  manera  mas  rapi- 


-=^    -^    " 


Ki 


uistToitu  rtKi.  HE^cfsrBnmiKX^'m 


(la  posiltl(\  para  ciue  el  pescado  no  se  corroí  ripíese  y 
se  sii'vif  sf!  bueno  y  fresco  en  la  mesa  de  su  amo, 

Vn  tlía,  como  tle  costumbre,  recibió  Aguilár  la 
orden  dt*  que  en  la  noche  se  pusiere  en  camino  ha- 
cia la  ctjsla,  para  que  eu  la  madrugada  saliese  apen- 
car con  )a  sp"ii»^i'ía^  íi*^  ií**narísus  redes  de  pescado 
sabroso  val  r>  esta  vez  quÍEo  el  caei 

qne  (|ue  acoi  fiel  siervo  una  joven  de 

rara  belleza,  itorce  años,  ^  á  la  cual  el 

cacique  inís:  "uído  para  que  porfíese  á 

pruel)a  la  a  compañero.     Ahniay  í^p 

mostró  con  ino  y  agasi\jador  que  le 

(lió  una  vñh  a  y  una  manta  de  al^ío- 

don  para  c|i:  uniute  la  noche. 

AjiMilar  no  pudo  nionns  que  obedecer,  pues 
qne  si  obedecía  sumiso  y  de  i)nena  ^^ana  lo  que 
enabpiier  indio  le  niandalia,  con  más  presteza  de- 
l)ía  acatar  ói'denes  de  su  snperioi'i  con  lauta  ma- 
yor razón,  cnanto  (pie  su  vida  luisma  dí^pendía  de 
un  solo  </esto  del  eaciciue.  Se  encomendó,  pues,  á 
Dios  de  todo  corazón,  y  se  |)uso  inmediatamente  eu 
camino,  llevando  consigo  á  su  j/raciosa  compane- 
ra, y,  como  el  lujj^ar  de  la  l)(^s('a  no  estaba  lejano. 
lle;jaron  á  media  nocbe,  y  todavía  tenían  qne  espe- 
rar qne  asomase  la  anroi'a.  })orqne.  se^nin  costum- 
l)re  tradicional  de  los  ¡lescadores.  al  amanecer  es 
cuando  la  [X'sca  se  ulrece  mejor  y  más  abundante. 
Xo  babía,  pues,  otro  refuedio  (pie  espei'ar.  matando 
el  tiempo  en  amena  ])l¡Ui('a.  liasta  (pie  tócasela  bo- 
ca marcada:  ó  bien  enti'ejiarse  al  sueño  basta  qu(^  los 
primeros  albores  de  la  luz  matutina  los  despertasen. 


1     II.Mn-iM,    fhr.,,/.,,  lil.rn  IV.   (•.•.]..  Vni.    1..'.-.  '.»'•. 
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igoilar  atento  y  cuidadoso  eon  la  lienuosa  joven, 
loto  que  ella  prefería  dormir,  y  así,  rápi<lo  en  adivi 
lar  su  pensamiento,  se  apresuró  á  liacerle  la  cama 

Illa  usanza  maya,  '  tendiendo  en  tierra  la  estera  que 
ehahía  ofrecido  Ainnay.     Mullido  el  lecho  con  la 
muda  de  algodón,  rico  présenle  que  también  linliín 
tH-ibido  de  su   Señor,  se  diri^Hó  á  la  tíeidil  y  ^ra- 
riasa  doncella,  y  con  atlenian  modesto  y  circunspec- 
lo,sí>  Iri  ofreció  para  ipie  descansase;  en  seguida  se 
retiró  lejos  de  ella,  á  la  orilla  del  mar,  y,  haciendo 
lumbre,  se  acostó  [rauípiilamente  sobre  la  arena. 
Li  joven  india  aceptó  srozosa  la  imt)rovisada  cama, 
íti*  ncosló  en  ella;  pero,  instruida  por  su  Señor,  y 
^hiídini  ninguna  de  la  virturl  de  la  castidad  que  tan 
pachos,  defendía  el  español,  le  invitó  suavemente 
Ipftra  que  fuese  á  ací»m|KiriarIa;  pero  el  intrépido  cas- 
[Wlauo,  tirme  en  cumplir  su  deb^rniinación,  quiso 
HÍ8 sufrir  el  frío  de  la  almósfera,  la  butnedad  de  la 
>laya  y  los  rigores  de  la  lucha  inlerior,  que  noque- 
lírantiu*  la  t*o jurada  á  Diosen  momenlos  solemnes 
fy  cuyo  juramento  no  bacía  nnjchn  había  reitenalu, 
p'imiíulsode  su  fe  y  de  su  amor  al  suelo  jialrio, 
La  noche  pasó,  pues,  para  Aguilar,  en  aijitación 
mrifíoja;  pero,  hrme  en  su  propósito,  y  auxiliado 
•'I*  la  gracia,  felizmenle  pudo  ver  triunfante  los 
primeros  arreboles  de  la  aurora,  y,  contento  y  ale- 
ele  no  hal)er  sucumbido,  se  hizo  a  la  mar  en  su 
Mí'  que  se  deslizó  mansamente  sobre  las  aguas 
'asía  el  lugar  destinado  á  la  pesca,  y  fué  tan  feliz 


l  t*  bftniíiai  no  em  lu^ud»  en  Vuc'nKiri«  y  M4ibr««  vfiin  ¡mt^W  rifme  »  IH^- 
k«U  Da  NU  HrlaruUt  1(0  ht»  tiuaM  tU  Vutatáin,  púrrnfo  XX.  K«  oH^- 
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oso  (lí;i  ([110  pudo  rousejíuir  reunirías  piezas  iM» 
sabrosas  de  pescado  para  ofrecer  á  su  dueño,      ^ 

Acubada  la  pesca  se  volvieron  ese  mismo  día  á 
la  (asa  de  Ahrnay.  Sobrecogido  de  adnviraoión 
(jiiodó  t'ste  cuando  supo  de  la  boca  misma  de  la 
alo^no  y  re'"*"""  'i^^'^^^nji  eialu  Revera  y  perfecta- 
moiito  bal  uilar  su  castidad  en  aquel 

\i\n  an^iisl  )  cabía  en  el  pensannento 

(lo)  princif  boTubre  pudiese  con  lan- 

bi  forbdox  atractivos  seduclorcí^  de 

la  bolli7M,  soledad  del  bosque,  y  en 

ol  siloiitio  en  efecto,  tan  beroica  vir- 

tud sólo  es  '11  Inda  su  p:randiosÍdad  al 

ospíritii   o  f;  lanía  la  belleza  y  bri- 

llo d(^  la  virtud  do  la  pureza,  que,  aun  los  uiismos 
(|no  osb'ni  abatidos  por  la  ausoiicia  do  la  fo  cris- 
tiana, ó  i'ol)aia(los  por  (^1  yugo  d(^  los  soiitidos,  no 
püodon  monos  que  rendirlo  bomoiíaio  do  rospoto  y 
admiración.  Así  sucedió  con  Abmay:  la  consido- 
ración  do  la  virtud  do  Alquilar  duplicó  ol  ascon- 
dionto  quo  ésto  ojorcía  ya  on  ól.  y  la  buena  opinión 
rpio  do  su  sioi-vo  so  babía  formado  oi'oció  sobrema- 
nera, basta  (O  i)unfo  do  elevarlo  al  cargo  úc  ma- 
yordomo y  ¡jorsonoro  do  su  casa,  y  cuidador  do  su 
familia.  Llegó  <lo  osto  modo  Agüitará  soi*  un  por- 
sonajo  i'ospotado  on  la  corlo  do  Abmay:  pi'ocodía 
on  todo  con  cordura,  y  so  bacía  amar  por  sus  dis- 
cretos consejos,  no  monos  (|uo  lomcr  por  su  forta- 
lo'/a  y  l)ravura. 

Xo  solamonto  manilostaba  su  sonsatoz  on  ol 
consojo.  sino  cpio,  mostrando  las  cualidades  do  su 
i'a/a  y  origen,  ora  on  la  guerra  bombi'o  valiente  y 
onlondido.     'I'ros  batallas   dioron   otros   caciípios  á 


y  cííNQnsTA  r>E  titratán. 


Ahma)%  iluranlti  el  tiempo  que  Agnilar  vivió  cerca 
ife  él,  y  en  todas  ellas  salió  vktorioso,  merced  á  los 
consejos  <ie  Agiiilar.  de  suerte  que,  con   tan  seña- 
ladas victorias,  aíiriuó  la  paz  eu  sus  doniinios,  y  se 
vio  libre  de  toda  agresión  exterior.     Ninguno  de 
loK  caciques  cuyas  tierras  confinaban  con  las  su- 
yas so  aüevía  Á  acometerle,  escarmentados  como  lia- 
luiuj  quedado  lodos  con  las  duras  lecciones  recibidas 
eu  el  cami>ode  batalla.  Y  todo  esto  se  debía  á  Agui- 
lan    Con  razón,  |>ues,  era  eslimado  con  especial 
|»reílilivc¡ün,  y  deseaban  que  nunca  se  apartase  de 
YucaliUL     Por  esto  mismo,  cuando  Cortés  envió  en 
basca  de  eU  los  mayas  se  esforzaron  en  retenerle; 
P^ro,  atraído  por  los  encantos  sin  cesar  soñados 
<le  la  (rntria  ausente,  se  apresuró  á  unirse  á  sus  pai- 
sanas que  le  llamaban  ,y  que  lan  en  punto  y  en  sa- 
Xí'ü  vinieron  á  mostrar  á  Aguilar  que  Dios  liabía 
«^'uchado  sus  votos  y  promesas. 


jt'ies. — Si?  i*ti' 
SI'  If  ilÍH,(  t'l  u 
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VivÍMil  n  Yucatán  Gonzalo  Gue- 

rrero y  Jerónimo  dp  A^nn'Iar,  sin  <[ne  Ioíí  e>7mfin- 
les  (!('  las  (-(M'caiias  islas  de  duba  y  de  Jamaica  so- 
nasen si(|uiera  (\\\(\  no  nniy  lejos  de  ellos,  dos  pai- 
sanos snyos  ^H'un'an  en  el  eantiverio.  La  isla  de 
(ad)a  estaba  ^M)l)ernada  entonces  por  Dieij^o  Velás- 
qnez,  nniy  aficionado  á  las  empresas  de  con(|UÍsta, 
como  (pie  en  ellas  hal>ía  labiado  sn  posición  y  ele- 
vada categoría.  Por  aíjnella  ('*|)oca,  iban  disminu- 
yendo los  mitniales  de  la  isla  de  (Inba,  ora  por  las 
^Mierras  (pie  habían  sostenido  con  los  españoles,  ora 
|)or(pie  ('stos  los  a^^ol)iaban  con  trabajos  superiores 
¡i  sus  tuerzas,  ora  taml)i<Mi  por  la  epidemia  de 
viruelas  (pie  lia])ía  asolado  la  isla,  y  (|ue  más  tarde 
extendió  sus  estra;^os  á  \'uc;itán.  como  ya  veremos. 
VA  resultado  de  esta  escas('''/  de  jornaleros  para  los 
tral)ajos  del  campo  y  de  las  minas,  era  poner  á  los 
con(|uistadores  en  la  pi'eeisiiMí  de  andar  buscando 
nuevas  tierras  dónde  pr(^veerse  de  indios  (|ue  tra- 
bajasen en  sus  Lii'anjerías. 
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Die^o  Velasqtiez  nti  iriiraba  nuil  esta  clase  (h 
apeilicíones,  y  asf,  contando  con  su  beneplácilo,  y 
inn  sirviéiidasí'  de  sn  íinxiliü,  sf  organizó  nna  ex- 
adición,  el  ano  de  lolT,  para  irá  buscar  indios  que 
mielen  de  esclavos,  a  las  islas  Guanajas,  '  Organi- 
taron  la  oxpediciúíi  Francisco  Hernández  de  Cor- 
loba.  Cristóbal  <lo  Morante,  y  Lope  Ocliou  de  Cai- 
to*; se  puso  á  la  cabeza  el  primero  de  los  tres 
lombrados,  y  fuo  por  visitador  real,  para  recaudar  la 
•te  del  íisco.  Bernardino  Iñiguez.  Los  organiza- 
lores  de  la  expedición  eran  antiguos  vecinos  de 
l^uhíu  y  podían  disponer  de  bástanle  rifpieza.  tanío 
lue  pudieron  armar  ires  navios,  y  etpjiparlos  con 
liento  diez  hombres,  bajo  la  dirección  del  piloto  An- 
Imi  do  Alaminos  que  antes  liabía  liecho  viajes,  con 
'1  almirante  Colón.  Se  hicieron  á  la  vela,  de  San- 
¡íiii^f»  de  (;ul)a,  á  principios  del  año  de  lól7  ';  lle- 
>n  al  cabo  de  San  Antón,  y  de  allí  tomaron  por 
sudoeste,  en  busca  de  las  islas  (íuauajas.  Al 
mr  por  Puerto  Principe,  el  piloto  Alaminos,  en 
•<mvcr*sación  con  el  capitán  Hernández  de  Córdolni. 
If  había  contado  <jue  tenía  sospechas  vehementí- 
simas de  que  por  el  oeste  se  encontraban  extensos 
liíies  habitados  y  no  descubiertos,  porque  así  se  lo 
IiíiWh  üidíMlefir  al  viejo  almiraníe  (kdón.  cuando 
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viajaba  con  él  en  el  descubrimiento  de  Veragua; 
y  Hornáuflez,  lleno  de  esperan5ías,  y  con  la  ambición 
de  prlnria  y  de  riquezas,  no  echó  por  alto  el  aviso,  y 
conin  bonibre  precavido,  por  si  algo  podía  acontecer, 
se  iiroveyó  de  una  licencia  de  Diego  Velásquez, 
para  que  pi^^i^f^^^  ^loennhnr  nuevas  tierras.  Y  no 
creía  tan  r  >rímiento,  pueslo  que  em- 

barcó en  s  tías  ovt^jas  y  puercos  y  al- 

{íunas  yegu  isara  establecer  población 

en  alaquia  )e  manera  que,  aunque  m 

primer  pe  r  á  Jas  Guanajas  á  cau- 

tivar a  Ins  líos  habitantes  de  estas  is- 

las |Kna  t  virinmbro,   también  cruzcí 

por  su  iiu  m  de  descubrir,  y  así  st 

coneuerdan  las  diversas  opiniones  de  bis  liisforia- 
dores,  (pie  opuestamente  le  atril)uyen  el  uno  ó  el 
otro  propósito. 

Embei)eci(lo  así,  Hernández  de  Córdoba,  en  sib 
ideas,  caminaba  hacia  el  sudoeste,  cuando  revente 
una  tormenta  (pie  le  puso  á  r^esj^^o  de  perderse,  y 
que.  por  fortuna,  no  diirósinodosdías:  perosi  la  tem- 
pestad resi)etó  sus  vidas  y  embarcaciones,  les  hizr 
cambiar  de  ruta  y  les  alarido  la  navi^gación,  porque 
queriendo  lle*¿ar  pronto  á  las  (¡uanajas  ',  perdieror 
la  paciencia,  y  aun  pocas  vislumiu'es  de  esperanzü 
conservaban,  cuando  á  los  veintiún  días  -  de  nave- 
ilación  divisaron  la  alegre  señal  de  la  tierra,  la  pro- 
Ionizada  taja  oscui'a  (pie  tanto  j^ozo  cansa  á  los  na- 


1     \'hí<i  iinóiinntt  ih   Curfr^.  —  Bcnml  l>íiiz  y  (¡oinarM. 

Ü  HoriH-ni  /irnidíi  n,  libro  'J'.'.  cupitulo  X  V  1 1. —  \.ns  Ciisjis  asegura  (jin 
al  calio  <le  cuatro  (lías  llctraroii  ¡\  Cn/.uim'l  los  navios  «le  Hernández  ile  ('ordo 
ba.  Fernandez  de  (lv¡e«l(i  extiende  lia^ta  <ei-  dia^  la  cinraeión  de  l:i  navejia 
íión. 
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regaules;  ma^í,  pensando  aportar  á  una  de  las  Gua- 
i»jas,  con  gran  sorpresa  suya  distin^nioron  otra  is- 

y  en  ella  un  i^ran  pueblo,   no  lejos  de  la  costa. 

,1  mismo  tiempo,  se  desprenilieron  de  tierra  cinco 

moas  que,  acercándose  á  los  navios,  pudieron  ser 

muiocidas  perfeclamente:  en  ellas  iban  indios  ves- 

i(Í0í?de  camisas  y  calzones  de  alpodón,  y  parecían 

I»'  índole  tan  benévola,  que  sin  dificultad  trabaron 

ilaciones  de  amistad  con  los  extrangeros  recien  ve- 

liilo^.    Treinta  de  los  indios  que  navegaban  en  las 

ríiDüus  subieron  á  la  nave  capitana,  y  se  entretuvie- 

im  comiendo,  bebiendo,  y  recibiendo  los  dones  y 

i^íasiijos  que  les  Itacían  los  españoles,  y  concluye- 

m  por  invitarlos,  siempre  por  ademanes,  pues  que 

n»  lengua  i^joraban,  á  bajar  á  tierra.     Los  espa- 

Mt»  se  rindieron  á  tan  cortésinvilación,  y,  echando 

ilajma  los  boles,  pronto  pusieron  pie  en  la  isla. 

mde  fué  su  asombío  al  encontrarse  allí  con  sc- 
ialt*sde  adelantada  civilización,  si  bien  mezclada  de 
arluirie.  Era  el  primer  Iu^mc  de  América  en  «¡ne 
íHaa  edificios  de  manipostería:  Imbía  un  adoratorio 

piedra  cobijado  de  paja  sobre  un  rehencliinuento 

tierra  y  piedra,  circuido  en  su  cima  de  guayabos 
tilnjs  ártioles  frutales,  resinosos  ú  odoríferos,  y 

snbía  á  la  cumbre  por  ^nadas  muy  bien  construí- 
luHf  labradas,  que  indicaban  un  proy:reso  nuiy 
limado  en  el  arle  de  construir  edificios.  Los  vi- 
fítaales  subieron  y  entraron  al  adoratorio:  su  re- 
¡ntft  i*ra  pequerio*  pero  limpio,  aseado  y  conservado 
nulención  y  solicitud;  el  ambiente  estaba  satu- 
idodel  olor  del  copal;  y  en  el  fondo,  colocados  en 
K  se  veían  ídolos  de  diosas  vestidas  de  ena- 
yron  los  pechos  honestamente  cubiertos,  Pa- 
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tes  ó  huéspedes,  no  se  tenía  intención  de  dejarleí^ 
posesionarse  del  territorio.  Aparecieron  dos  es- 
cuadrones de  indios  guerreros  armados  á  estilo  niíx- 
ya,  con  sus  capitanes  á  la  cabeza,  y,  cuando  for- 
mados  estaban  en  la  plaza,  llegaron  otros  indios 
cargados  de  haces  de  carrizos  con  que  prepararon 
una  hoguera.  En  este  instante,  salieron  del  templo 
cercano  diez  sacerdotes  vestidos  con  mantas  largas 
y  blancas  de  algodón,  y  con  los  cabellos  colgando 
sobre  los  hombros,  desgreñados  y  empapados  en 
sangre.  Llevaban  en  la  mano  braseros  de  barro  lle- 
nos de  fuego  y  en  que  espolvoreaban  copal:  se 
acercaron  solemnemente  á  los  españoles,  y,  sahu- 
mándoles la  cara,  les  ponían  las  manos  en  los  pe- 
chos, y  les  decían  por  senas  que  se  fuesen  de  su 
país.  Al  mismo  tiempo,  se  prendía  fuego  á  la  ho- 
guera de  carrizos,  y  los  escuadrones  de  guerreros 
y  la  multitud  de  gente  curiosa  que  poblaba  la  plaza 
prorrumpieron  en  gritos  y  alaridos,  en  silbos  y  ges- 
tos belicosos,  todo  lo  cual  era  acompañado  por  el 
estruendo  de  bocinas,  pitos,  trompetas  y  atabales. 
La  escena  era  adecuada  para  intimidar  al  más  va- 
liente, y  con  mayor  razón  al  pequeño  grupo  de  es- 
pañoles que  se  habían  deslizado  en  aquel  pueblo  de 
tres  mil  casas  que  podía  contar  con  algunos  miles 
de  habitantes,  los  cuales,  en  aquel  día,  se  habían  du- 
plicado con  los  que  de  las  cercain'as  acudieron  por 
curiosidad.  * 

Tres  días  permanecieron  los  españoles  en  Cam- 
peche, sorprendidos  de  ver  los  adoratorios  de  pie- 
dra, casi  en  tanto  grado  como  los  indios  estaban  es- 

1    Bcmnl  Díaz  ilcl  Cnstillo.  Conqiñftia  ilv  Xtit-rtí  Hs¡>nrni.  cap.  :». 
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'ñ  de  paz,  Los  iurlios  con  intíériua  franqueza  s* 
>roxiniaroii.  y  íiun  subieron  á  la  nave  capitana, 
se  «MI  I  retuvieron  hirgo  ralo  en  eoniuniriirse  por 
mas,  en  almorzar,  y  en  pasear  y  reconocer  lodo  el 
ilerior  de  la  nave.     Luejío  se  dospidieron  prouie- 

\úo  volver  al  día  sitJíuieule  cími  mayor  nruiir-ro  dr 
wmiiH  y  «le  indios. 

r.uuiidieron   su  proniesa,  porcpie,  á  la  mañana 
li^'Uierile  muy  temprano,  el  <  ju  íipu*  mismo  del  In^^'ai* 

ilirijiú  con  diez  y  seis  canoas  á  la  nave  capitami, 

iiivHó.  por  señas  y  con  palabras  <le  su  idioma,  pa- 
uqiie  bajasen  á  lierra  y  visilasen  sus  casas,  Cjíii 
istancia  y  ciui  ardor  se  nuian   los  demás  indios  á 

jffe,  y  MI  su  i<lioma  decían  repelidas  veces  aCo- 
lexüoloeh»,  palabras  que  lueron  oídas  dislintameii 
ky  ipie  iliernu  mai^^n  á  que  los  esparudcs  peiisa- 
♦ü  rfiie  estaban   rayendo  ei  nombre  del  lu^'ar,  y  así 

luliwiron  á  esla  tierra  con  el  nondire  nunca  |>er* 
lltloíle  iiCalyo  Cafoclie.i»  * 

Por  bis  palabras  creían  sabor  el  luindire  del 

ipíir.  y  [lor  los  ademanes  comprendieron  que  se  b's 

hAiÚH}  á   i)ajar  a  lir^rra,  á  b>  cual  no  se  bicieron 

lUcho  de  rogar,  y,  er»  breve,  lus  españoles  tonian)n 

íUíJ Ilutes,  y,  acompañados  de  los  indios  en  sus  ra- 

HMs, bajaron  á  la  cosía  en  inia  punía  de  (ierra  que 

iiiicrnaba  en  el  utar. 

Kra  ya  la   larde  cuando  desembarcaron,  y  así, 

iul^süf?  pasar  al  pueblo  inmediato,  juefirieron  los 

liañoles  doriinr  junto  á  la  playa,  y  los  indios,  que 

»»'qih.r(nn   S4'parnrse  de  ell(>s,  |»eruíanecicnvn  ron 

*nHin:i-  i»Hi1o  A  firrr^L  Toii  rsto.  la  prima  nncln^ 
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so  empleó  en  constantes  coniunÍcaciont*s  entre  in- 
dios  y  tspañoles,  y  muy  larde  hubieron  de  entre- 
n:arse  al  sueño.  A  cosa  de  la  media  noche,  do?»  in- 
dios armados  de  sus  arcos  y  flechas,  y  atraídos  in- 
(hidahlriiiente  por  un  sentimiento  de  curiosidad,  se 
acírcainii  rr^í^íihqfltímpnfA  al  real  de  ios  espailoleí?, 
(¡no,  como  estaba  guardado  por  cen- 

tinelas,   A  [jautos  indios  á  pasar  junto 

á  uno  <lc  que  velaba  su  ruarlo,  y, 

creyenilü  enemigos  que  trataban  de 

sorprende!  lo^  arremetió  contra  ellos 

espada  eo  o  voces  de  alarma,  todo  el 

eampniHL'i  >ie* ' 

Al  an  acique  estaba  en  compañía 

de  Hernández  de  Córdoba,  invitándole  á  que  fuese 
á  su  pueblo,  y  fueron  tantas  sus  instancias  y  nnu's- 
tras  de  amistad  y  de  paz,  ((ue  el  capitán  Córdoba, 
tomando  consejo  con  los  oíros  capitanes,  acordó 
que  fuesen  á  visitar  el  pueblo  del  cacique,  pero 
l)ien  armados  y  apercibidos,  paia evitar  una  celada.  ■ 

Oportuna  fué  esta  previsión.  i)or(jU(\  guiados 
por  el  cacique,  penetraron  por  la  senda  (jue  condu- 
cía al  [íueblo.  y  cuando  estaban  empeñados  en  lo 
más  l)rerioso  del  l)osque.  el  caciciue  dio  grandes  gri- 
tos y  voces  con  (jue  parecía  llamar  á  su  gente  á 
que  viuiese  á  recibir  á  sus  liues|)edcs:  i)ero,  en  rea- 
lidad, lo  (pie  bacía  era  apellidar  ;i  su  tropa,  oculta 
allírn  zalagarda,  para  escarmentar  á  los  espafioles. 

Del  bos(|ue  iiimedialo  salió  gran  copia  de  gente 
armada,  y  sus  armas  no  eran  tan  des|)reciables. 
l)Uos  que  portaban    espadas  y  navajas  de  pedernal. 


IV.  i>;ifr. 


T  noxoriíiTA  ni:  Yt^nATA??. 

inzuí^  y  litniílas:  llevutnin  la  cnra  piulada  di*  diver- 

ís  calores,  y  leniadas  sobre  el  peciioeoltdiasde  al- 

ilóii,   para   deletülerse  de   las  armas  arrimadizas. 

laban  gritos  y  alaridos,  y  acoiiipariabaii  su  vocería 

111  el  niotiútíHni  compás  de  sus  ciiiriniías,  atabales 

flaulas.     La  lucha  se  Ijabó   abierta  y  sostenida; 

Vi)  al  principio  locó  la  peor  parte  a  los  españoles, 

iulü  por  su  peípiefio  iiúnieru,  cuarilo  por  la  ¡goo- 

rucia  en  que  estaban  del  terreno  y  de  la  manera 

le  pelear  de  sus  adversarios.    Desde  luego  recihic 

troii  una  lícan    rociada  de   piedras  y   ílecbas,  y    fue 

liuilo  el  Ímpetu  del  primer  ataque  de  los  indios,  qn*' 

[lH'leid)an    boca  con  lioca,  y  sin  miedo  á  loscast«*lhj 

\m:  mus,  tras  largo  rato  de  pelear,  los  indios  sinlie- 

Itüu  el  trran  daño  (¡ue  les  hacían    los  invasores,   y 

'jifrtbaron   por  eniprcntler  la  fn^a:   el  campo  quedó 

(cubifMli»  de  inmniM'iatíles  caíláveres  de  inditis;  pero 

Hernández  de  Cónlnlm    pcrdir»   laml»¡cn  veintiséis 

[Kolíliidos,  *  daño  qm^  en  aípullas  circnusfancias  era 

uu  vnrdadfio  infortunio,  y  que.  |)íir  lo  misu»o,  sintió 

viviiHu*nlc. 

Mientras  duraba  la  nMVie^a.  el  |iadre  Alonso 
[íinUZíllez  <pje  iba  de  capellái»  de  la  arniatla^  se  cu- 
Ireluvti  eu  visitar  unos  adoratorios  que  liabia  por 
•«Jiidlos  contornos,  y  lomó  de  allí  varios  ídolos  de 
¡iMirro  y  de  madera,  |jlalillos,  pinjantes  y  diademas 
iliM»ro,  que  mostró  á  Hernández  de  Córdoba,  des- 
des de  concluido  el  comlrnte.  Sin  embargo,  ni  es- 
l^'peipieño  botin»  ni  la  aprehensión  de  dos  indios,  á 
píieaes  apellidaron  .lidian  y  Melchor,  pudo  conso- 
lará Hernánílez  de  Córdoba  ile  la  nnierle  de  sus 


I    ^^Jm  ,iéÉ/mtmñ  ,tf  í^trt^M   ft"^   n?l'.». — *h'rrnrn    ftmnln  H      liímit  \\    rii|» 
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veintist'is  campaneros,  y  lleno  de  pesadumbre  vol- 
vió á  íinbarcarse,  aunque  firme  ¡siempre  en  su  pro- 
posih^  df^  rontinnar  su  navegnrión  por  el  poniente. 


) 


r 


CAPITULO  IV 


ro  de  Oinp€i»li«. — Aniit£»ibk»  lecilúmicnto  i^iic  Uiwen  Icm  íiulírij^  á 
«ii|i«ftrilc*. — Atlíirnturiow  di  c»nleH», — Kl  i*iu*í«|ue  iler»m|>t!clie  «tu  uií 
ititc  á  üííriiúiidiM  <lc  rúrtlobn. — AiimirAdon  tle  lo»  irnlic**  A  U  tUU 
tfM  niifiíi»  y  »le  liw  HriiiaM  *|«  fticjpi. — D<?iinwlrttci6n  ((ue  bncen  á  los 
f«{RkAo1rM  con  intcnciiVri  tW  'iut'itiúAnvUift  |»fini  que  ULtrniiilotiiiítoii  rmiip-i^ohiv 
lUmúnitft  ♦h»iV»r»lt(tííi  iWtmiiúiia  d  liijpir  l*neH<Mle  l.uznro. 


Ese  iiiisnin  fl(a  se  dio  A  la  vela,  rumbo  al  po- 
rH'iile,  siguiendo  la  misma  eostumlire  que  liabía  ob- 

Tvado  desde  Cuba  de  pairar  de  noche  y  caminar  de 
lía,  y,  al  cabo  de  quince  días  de  navegación  pav  la 

>?la  abajo  de  Yucatán,  entraron  en  una  gran  ense- 
líiila,  que,  al  ju'incipio,  leR  pareció  Ifibocade  un  río.^ 

>r¡)rendióles  lo  bajo  de  la  mar,  lo  cual  no  bahía n 
rti«ervado  en  los  otros  lugares  que  habían  visitado, 

lo  lejoí?,  al  Iraves  de  un  velo  de  bruma,  so  dis 
ííi)?iiieron  las  líneas  lutninosas  <le  la  costa,  y  con- 

>rmo  se  fueitm  acercando,  se  diseño  iierfectamenh* 
ina  {^oblación  extendida  con  su  caserio  á  lo  lar- 
de la  playa,  que  se  inclinaba  á  la  falda  de  una  ca- 

?na  de  colinas  cubiertas  de  verdor   que  brilla- 

»ná  los  primeros  rayos  del  sol.  La  vejelaciún  era 
>í*a  y  exnberanle,  y  ostentaba  sus  árboles  fiondo- 
y  polímeras  tropicales,  que  mecían  sus  flexibles 

Iloe  al  soplo  suave  del  fresco  terral. 

>  fiiT  D.  F.tinqiu>  «k*  Vislín,  Innio  U,  f»i'ifc.  ^. 
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gados  hicieron  caer  á  muchos  de  ellos,  con  que  co- 
menzaron á  cejar  un  tanto,  pero  sin  abandonar  el 
campo.  Aun  podía  creerse  que  se  alejaban  para 
disparar  certeramente  sus  flechas  de  pedernal,  coma 
si  se  tratase  de  tirar  al  blanco.  No  dejaban  tregua 
á  los  españoles,  porque,  si  se  aproximaban  los  in- 
dios, era  preciso  rechazarlos  á  cuchilladas,  á  esto- 
cadas y  lanzasos;  y  si  se  alejaban,  era  preciso  divi- 
dir el  trabajo,  de  suerte  que  constantemente  mien- 
tras unos  cargaban,  otros  tiraban :  que  si  se  dejara 
tregua,  eran  muy  capaces  los  indios  de  invadir  el 
campo  y  de  arrollarlo  todo  como  inmenso  alud.  Su 
saña  principal  se  dirijía  al  caudillo,  al  capitán  Her- 
nández de  Córdoba,  pues  se  oía  cómo  gritaban  // 
halach  vinic,  ti  halnch  uinic,  que  quiere  decir  al 
jefe,  al  jefe,  pensando  bien  que,  muerto  el  gene- 
r.al,  el  ejército  perece.  Y  estuvo  á  punto  de  suceder, 
pues  el  capitán  Hernández  de  Córdoba  recibió  doce 
heridas  según  unos  testigos,  y  treinta  y  tres  según 
otros;  y  no  leves  de  seguro  cuando  le  costaron  la 
vida,  muriendo  á  consecuencia  de  ellíis,  pocos  días 
después  de  su  vuelta  de  la  expedición,  en  su  casa 
de  la  villa  de  Sancti  Spíritus,  en  Cuba.  A  pesar  de 
las  grandes  pérdidas  que  sufrían  los  indios,  no  des- 
mayaban: cuatro  horas  *  consecutivas  había  dura- 
do la  refriega;  casi  todos  los  españoles  estaban 
heridos;  uno  que  se  había  atrevido  á  salir  un  tanto 
del  campo  había  sido  muerto;  y  Alonso  Bote  y  otro 
viejo  portugués  habían  sido  cogidos  prisioneros  por 
los  indios. 


1  Ltt8  CasiU*».  Hijttor.a  </r  lan  ludias,  tomo  IV.  púg.  'M\i)\  peroBernal  Día» 
<!el  rastillo  dice:  «'estuvimos  peleniulo  en  aquella»*  batallas  pwo  más  de 
me^liii  hom.n 
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ij?ando  un  fiero  león:  lodo  de  piedra  mny  bien  la- 
ida, ' 
Continuando  los  espjinoles  en  la  visita  del  pue- 
blo, el  cacique,  (pie  mostraba  verlos  con  gran  con- 
iilamienlo,  los  invitó  á  pasar  á  su  casa,  y  á  comer, 
rinrióse  en  el  banquete  mucho  pan  de  maíz,  carne 
le  venado,  muclias  liebres,  perdices,  tórtolas,  pavos, 
frutas.     Fueron  obsíequiados  los  españoles  con 
imclui8  piezas  y  joyas  de  oro,  y  ellos,  á  su  vez,  ob- 
^quiaron  A  los  indios  con  cuentas,  y  espejos,  y  lije- 
í,  y  cuchillos,  y  cascabeles  .y  otras  bujerías,  * 
Al  salir  del   convite  á  una  ^nan   plíiza,  los  es- 
|pafu»les  se  encontraron  con  un  ^ran  número  de  iu- 
Idias.  (pie  maravillados  no  se  cansaban  de  mirarlos, 
lauíábanles  sobremanera  la  atención  sus  grandes 
irbas,  su  color  blanco,  sus  vestidos,  y  las  espadas. 
illestas  y  lanzas.     Se  acercaban  á  los  espailolos. 
I«*íí  piísahan   las  manos  en  la  barba,   locábanles  la 
i,  y  examinaban  las  armas,  embelesados  de  ad- 
«iración.     Se  espantaron  cuando  el  jefe  español 
ftíiamió  hacer  fuego  y  oyeron  al^íunos  tiros  de  lom- 
^ííiínltí,  y  vieron  y  sintieron  el  humo  y  olor  del  azu- 
K  se    imaginaban  que  a(|uello    eran    truenos  y 

Repuestos  del  susto  que  les  causaron  las  armas 
ílífnepo,  ofrecieron  ú  los  españoles  olro  espectáculo, 
p  manera  de  alegoría,  para  explicarles  que,  si   bien 
habían  recibido  con  benevolencia  cual   visitan- 


l  Lu  r^Aiiíí,  llututnt  itf  la*  iníLti*,  tomo  l\\  pkg.  ?<*V,i — [jtniU«  HdartCn 

up.  cit.  íomo  IV»  pug.  8'íV*, 

'titrai  ¡f  y*t(urHÍ  tit  Itnt  tmita»,  de  Gi^ntAlo  PefíiáixUtile  Oirie- 
1.  |iéfr  'IP?. — Ettrír|U«  d(*  Vc«liii.  np.  cit.  p4ft.  H. 
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l(  s  ó  Ijiiéspedíís.  nü  hc  Uniiti  inlfíiicióii  do  flejiuiei- 
poscsH Miarse  del  lerrilorin,  Apíirei'iernri  dos  e^- 
(•uadiínios  de  ¡iidiñs  giitíiToros  iirmadns  á  estilo  ma- 
ya, ron  sus  capilanes  á  la  cabeza,  y.  (ruando  for- 
mados testaban  en  la  plaza,  Uogiii'íín  otros  iiidioí! 
( ar^adns  de  haces  de  canizos  con  cjue  prepararon 
niia  hii^aiei  daide,  salieron  del  templa 

ceiraiiíí  d;  estidos  con  inanias  larj/Hi^ 

y  I)laiii^ai5'  L*on  los  cabellos  col^fando 

sobre   luá  [reliados  y  empapados  en 

saiijzro.   L  lann  braseros  de  barro  lle- 

nos (l(    fu  espolvoreaban    copid:   se 

aciTcainii  á  los  espafioles.  y.  ííahu- 

mandóles  j^   líau  Jas  inanos  en  los  pe- 

dios, y  les  íieriíui  |)or  sellas  f|ue  se  fuesen  de  su 
|)aís.  Al  minino  titiiipo,  se  jirciidía  fiu^^m  ;'i  la  bo- 
linera dr  can-izos.  y  los  escuadrones  de  <j:iiei'reros 
y  la  multiliid  de  ^jí'iiíe  curiosa  (|ue  poblaba  la  |)laza 
prorrnmpiei'on  en  ;jr¡b)s  y  alaridos,  en  silbos  y  ;^es- 
los  belicosos,  lodo  lo  cnal  era  acomi)ana(lo  por  el 
eslrnendo  de  bocimis.  pilos,  tronii)etas  y  atabales. 
La  escena  eia  adecuada  |)aia  inlimidar  al  más  va- 
lieiile.  y  con  mayor  raz^Mi  al  ])e(]neno  ;jiupo  de  es- 
pafioles  (jue  se  liabían  deslizado  en  a(|ne|  pueblo  d(^ 
Ires  mil  casas  (pie  podía  conlar  con  algunos  miles 
<le  liabilantes.  I(»s  cuales,  en  aípiel  día,  se  babían  du- 
plicado con  los  (pie  (le  las  cercanías  aciidieríUi  poi 
curiosidad.  ' 

Tres  (lías  permanecii  ron  los  españoles  en  (lam- 
|H'clie.  sorprendidos  de  ver  los  adoralorios  de  |)¡e- 
dra,  casi  en  faiilo  'jr;i(lo   como  1()>  indios  eslaban  es- 
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paulados  de  ver  la  forma  de  las  velas  y  jarcia  de  los 
íiiiques.  Hicieron  aguada  en  un  pozo,  pues,  por  más 
íjiie  buscaron,  no  encontraron  allí  cerca  fuente  ni 
río  alguno.  Diéronle,  al  llegar,  el  nombre  de  pue- 
blo (le  Lázaro,  porque  en  él  entraron  el  domingo  do 
I^i'izaro.  * 

Notando  luego,  que  los  indios  no  estaban  muy 
roiitontos  de  su  permanencíia  en  Campeche,  acor- 
daron embarcarse,  y,  caminando  por  la  playa  hasta 
Wejjar  en  frente  de  un  peñol  que  había  en  la  mar, 
hiñeron  señas  á  los  bateles  que  se  acercasen,  y,  em- 
barcando las  pipas  de  agua,  abandonaron  la  tierra, 
y  se  dirigieron  á  los  buques,  listos  á  ponerse  inme- 
«liatamente  en  marcha. 


I  Unda,  op.  cit.  pág.  lí». — Tjis  Cuíírts.  op.  cii.  tomo  IV,  púg.  DóS. — Ovíe- 
'•"■"p.  o¡l.  tomo  I.  pjig.  4í»K. —  Vitifi  (fr  ('orft'.i,  vn  h\  Cnfirriúii  ilt  dnnimt-utnn 
•'•• '''iiídortíi,  lomo  I.  psíg.  :U0. 
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aquellos  indios,  por  lo  que  al  capitán  Grijalva,  hom- 
bre naturalmente  piadoso  y  accesible  á  los  senti- 
mientos religiosos,  parecióle  bien  mostrar  las  ma- 
jestuosas ceremonias  del  culto  católico,  y,  con  poca 
discreción,  ordenó  al  punto  al  padre  Juan  Díaz 
que  dijese  misa  en  el  andén,  sobre  un  altar  im- 
provisado. El  sacerdote  indio  y  sus  sacristanes,  con- 
cluidas las  ceremonias  de  su  culto  idolátrico,  su- 
bieron al  andén  donde  se  preparaba  la  misa,  y  des- 
pués fueron  llegando  otros  indios  de  manera  que 
cuando  el  padre  Díaz  empezó  el  santo  sacriücio,  ya 
había  bastante  concurrencia  de  españoles  y  de  ma- 
yas. Estos  asistieron  maravillados,  y  en  la  más  com- 
pleta ignorancia  de  los  santos  misterios  que  Grijalva 
quiso  se  verificasen  en  lugar  tan  inadecuado,  en 
presencia  de  quienes  todavía  no  alcanzaban  á  pene- 
trar su  inefable  significación.  ^ 

Acabada  la  misa,  se  presentaron  ocho  indios, 
y  ofrecieron  á  Grijalva  un  presente  de  gallinas,  miel, 
y  pan  de  maíz;  y  aunque  al  jefe  castellano  no  le  hu- 
biese desagradado  tan  sencilla  muestra  de  conside- 
ración, como  entre  sus  instrucciones  llevaba  la  de 
proveerse  de  oro,  no  pudo  dejar  de  manifestar  que 
su  principal  deseo  era  hacer  cambios,  con  metales 
preciosos,  de  las  diferentes  mercancías  que  lleva- 
ba. Los  indios  no  negaron  que  poseían  prendas 
del  precioso  metal,  y  aun  ofrecieron  traer  algunas 
para  hacer  el  trueque  que  tanto  deseaban  los  ex- 
tranjeros. Entre  tanto,  el  sacerdote  indio  invitó  al 
jefe  español  á  bajar  del  templo,  é  ir  á  tomar  algún 
descanso  á   una  estancia  inmediata,  que  probable- 

1    Il'.nerario  de   (iri/ahuí,    púg.  28ó. — OvícmIo,    op.  oit.  tomo   I.  púg.  «^OT. 
— l.}\í»  fastis.  op.  cit.  tomo  TV.  p'ig.  *1*J:{. 
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Una  mañuiia,  al  íiiuaíK'cer,  cuaiulo  más  faslidia- 

k»s  estaban  por  los  siitVinneiilos  tlel  iiorle  pasado. 

luertaroii  á  «Icsí'iihrir  á  lo  lejos,  vn  la  cosía,  un  ca- 

[sí^rio  que  se  ilihüjaba  en  el  horizi»nío,  lilanro  y  soii- 

iftiley  corno  brotaínlo  enire  la  toposa  arboU^da  y 
lio»  exlensos  maizales,  que,  easi  lle«,'ando  á  bes¡ir  bis 
«las.  $e  confundían  eon  el  mar.  Fara  mayor  moli* 
Xíilejíozo  divisaliiUi  vu\[v  v\  aj^'Ua  salobre  ib*  la  mar. 
[señales  de  aizua  dulce  de  un  río  que  allí  debía  des- 
vmtmcHr.  y  de  la  cual  estaban  trniy  necesilados. 
lM»h|iie,  á  cansa  de  llevar  poras,  pcípienas  y  desven- 
Tijíiilas  vasijas  para  agua,  freruentoniente  se  veían 
l<*X|Hiei¿los  á  bis  duras  moleslias  de  la  sed.     Resol- 

ieroii  ancUir  eu  aquella  l)aliía  y  desembarcar  en 
1)ut»n  lahnero  y  bien  armados,  para  |aoveerse  de 
H^ruíi,  y  estar  eu  aptitud  de  resistir  con  brío  y  sejíu- 
n<ÍHd  los  asaltos  <le  los  euemÍKos.  si  se  presenlasen. 
El  pueblo  adonde  debían  desembarcar  distaba 
«^luo  ana  legua  de  la  eoshi,  estaba  á  bi  orilla  del 
rií>íle  Cbampotón,  y  era  la  capital  de  la  provincia 
íHnríliina  fie  A^rnatuL  Llamábase  el  puerto.  IVdiu»' 
<lii*ri^  y  allí  residía  el  cacique  de  la  provincia,  liom- 
krft  aguerrido  y  belicoso,  apellidado  Mocb  Couob,  de 
' '  UimWa  de  los  Comdies,  que  reinaba  en  Folotíclnhu 
**Hii()lns  Xines  en  Maní,  los  Pecbes  en  ConkaK  los 
tii€ODii*s  cu  Sulula,  los  libeles  en  ;)i.)auti'in.  los  Ku- 
tmli'íicn  Zacf  y  los  Cocliuabes  en  Icbmid. 

bejaron,  pues,  mar  afuera  los  buques  de  alto 
l'"He.  y,  fomanílo  uno  ipie  calaba  meiH»s,  y  varios 

'»li^s  se  embarcaron  y  empezaron  á  suliir  el   río. 

II  Irayeclo  era  maravilloso  para  los  castellanos: 
tító  Jas  riberas  se  disÜn^Miían  i»erfeclamenle,  y  di 
b  i^rarpada   Imrranca  se  levantaban  árboles  que 
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en  cif  rhts  sitios  hc  eiilretojíaii  formando  bóvcMla  de 
todos  los  verdores  fonoeidos,  y  frescas  y  del¡cád«i.^ 
soMihiíiis.  De  tiempo  en  tiem|io  oseuruíí  y  abruii* 
(as  loííis.  |íenascog^  riscos  esparcidos  aquí  y  allá, 
variaban  las  íiíMiin^u*^  innfus  d(*  verdnra  que  de  lado 


;'i  ]ado  Si^  rxte 
(lo(|iiiera :  pej 
en  sus  i'i'il'atía 
casas  de  la  p 
les  de  las  !ad 
anunciíin  las^ 
de  caiirit'liosi 
mar  pot'  ho] 
dad  V  extriis 


pal  meras  disperfíoss  por 
enlidosque  el  aire  traín 
dd  cnadro  las  hianeas 
remotas  azulólos  perfi- 
ti  cuyas  últimas  colinas 
Centro  Amí^rica;  nubes 
»rma;  y  del  otro  ladíi.  el 
11  insondable  profinidi* 
!  rabie.  Eran  las  primea- 
ras horas  de  la  mañana,  enavjdn  se  ílesprendií^ron 
de  los  l)n(jncs  de  alio  |H)i-b\  y  seiían  las  doce,  man- 
do dcsend)arcai'on  Junto  á  nnos  maizales  en  (¡ue  ha- 
bía manera  de  inoveeise  de  a^na.  Xo  tan  pronto 
habían  desendíarcado.  cnaiido  se  les  presentaron 
nnichos  indios  con  su  cacicpie  á  la  calx'za,  y.  entran- 
do en  connmicaci(')n,  pía-  senas  les  pre^'untaban  si 
venían  del  oriente  y  (pi(''  era  lo  ((ue  deseal)an.  Sen- 
cillamente res])oíidieron  los  españoles  (pie  venían 
de  los  países  del  oriente,  y  (pie  habían  desend)ar- 
cado  en  busca  de  aj/ua  dulce  con  (pM*  llenar  sus  cu- 
bas, i'i  lo  cual,  el  caciíjue  les  iiidici)  (pie  hallarían 
a^ua  en  el  interiía*.  y  los  invit(')  Ti  iidei'iiarse  por  unas 
sendas  (')  vericuetos  (pie  delante  sei|)enleal)an  :  pero 
llernáiidez  de  (!('irdoba.  precavido  y  receloso,  no  se 
ati'evi(j  i'i  meterse  ])or  a(piellos  pasos  desconocidos, 
y  se  limiti)  á  tomar  a;jua  de  un  |m)/()  (pie  h*nían  íi 
la  mano,  y  se  i-etir(')  i'i  la  ribera.  |)ensando  em- 
barcarse inmediatamente.      Mas.  cuando  lleiiaron  j'i 
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ciriUa  del  río,  sería  hi  lioia  del  Ave  María,  y.  coma 
veían  rodeados  de  ¡cidii»s  (|(i(^  los  espiaban,  Her- 
iiidez  de  (lórdoba  y  sus  priiif  ¡pales  rapitanes,  em* 
'zaroii  á  Iralar  entre  sí  de  lo  (pie  debían  ejeeular: 
^\  «[uedarse  en  aquel  sitio  toda  la  noebe,  y  esperar 
a  nmOaiia  para  embarcarse;  si   lomar  desde  luego 
»8  botes,  y  ponrrse  en  salvo;  ó  arremeter  iuí'onti- 
l»*ule  á  los  indios,  hasla  atemorizarlos  y  librarse  de 
líos,  de  manera  que  eúmodamente  pudieran  eni- 
ircarííe.     Vaeilando  é  irresolutos  en  estos  pensa- 
n^iiiilits.  al  íín  optaron  poi-  esperar  la  mañana.    En 
Jimia  liora  lo  resolvieron,   iiorque  al  amanectM*  pu- 
[tlieron  darst»  enerda  de  que  sus  enemigos  se  habían 
Mailli|ilinido.     Eslalmii  ya  cercados  de  innúmera* 
¡|)l(s  («sellad  ron  es  de  ^njerreros,  cuyo  visible  aspeeto 
^l^nolaba  qin*  ardían  en  d(»seí)s  de  bal  ir  á  los  inva- 
^*<>»i*í^*  basla  arrojarlos  i\v  sn  suelo  ó  aiiunadarlus, 
ImriiMidolos  desaparecer  de  la  faz  del  globo.     En 
<*ftTltj,  aun  el  sol  no  liabía  aparecido  en  el  borizon- 
¡t*'. cnando  los  mayas,  sonando  una  lroin|>eta,  con 
Nsliandcras  teuilidas,  lamburcs  y  jj:rilt*ría.  se  nrro- 
fJHmn  nin  ímpetu  y  ferocidad  á  la  pelea.     Piedras, 
íltí'lms.  palos,  cayeron  sobre  id  canipamenlo  español 
.t'«»mi> granizo  en  asoladora  turbonada,  y  estoen  tan- 
ta ruíilldad.  que  desde  luejío  óchenla  españoles  fue- 
|rtm  lu-ritlos.     Tanlo  arrt»jo  y  denuedo   mostraron 
[l*»s  indios,  í|ue,  arrostrando  los  tiros  de  las  lotubar- 
l»sí<]iH*  para  ellos  semejaban  truenos  del  cielo,  lle- 
[íramii  á  mezclarse  con  los  es(»anoIes,  peleando  con 
Hlns  ruerpo  á  cner|io:  ellos  armados  de   Hechas, 
[hiM'bHíí  y  lanzas  cortas,  y  los  españoles  con  estoques, 
t^Uchillos,  escopetas  y  lialleslas.     Las  lieridas  con 
^^^  Uü  indios  i(m'd;d»aM   <lpsiarrelados  y   desharri- 
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{iíulos  li¡ri(*ron  caer  á  niiicho^í  de  ollas,  con  que  ro^ 
nuMizanm  á  cejar  un  tatito,  jiero  sin  abíiiidonar  H 
campo.  Anií  ptidía  creerse  que  se  ale^jaban  para 
disparar  ccrleratnenlesns  íleclias  de  pedernaL  como 
si  se  halase  ''^'  i:»'-it'  -m  Ki..t^,.,j^     Ncnlejaban  tretjfiia 


á  los  español 
dios,  era  [H'e 
radas  y  larizi 
dir  el  lialtajo 
Iras  linos  raí 
tresna,  i^ruii  I 
campo  y  de  a 
sana  pinicipi 
nández  *li'  Cá 


se  aproxiniahan  lo:^  iij- 
OÑ'  á  cuchi  Hadas,  jí  esüta- 
ejabau,  era  preciso  divi- 
e  constantemeíile  niieii- 
irabaii :  que  si  ^íe  dc^jara 
los  indios  de  ¡nvarlir  el 
como  inmenso  alud.  Su 
caudillo^  al  capitíui  Her- 
Re  oía  cómo  grilabaii  fi 


halar h     }fffu%\    ft     haJath     a¡fti4\     «pii-    (juii'l'»^    íti'rÍf    af 

jefe,  al  jrfr,  j)ensaii(lo  i)ien  que.  mnei'to  el  ^ene- 
i:al,  el  ej('M"c¡lo  perece.  V  esluvoá  i)nnlo  de  suceder. 
|iues  el  capiláii  Hernández  de  (Inidoba  recil>ió  doce 
heridas  se»:ún  unos  testi^'-os.  y  treinta  y  tres  se^Mín 
otros;  y  no  leves  de  se.üui'o  cuando  le  costaron  la 
vida,  nuiriendo  á  consecuencia  de  ellas.  [k)cos  días 
despm's  de  su  vuelta  d(^  la  expedición,  en  su  casa 
de  la  villa  de  Sancti  Spíritus.  en  (iuba.  A  pesar  de 
las  grandes  jitM-didas  ipie  sufrían  los  indios,  no  des- 
mayaban: cuatro  lioi'as  '  consecutivas  bal)ía  dura- 
do la  i'ef*r¡(Ta;  casi  todos  los  espafioles  estaban 
heridos:  uno  cpu'  se  halu'a  ati'evido  ;'i  salir  un  tanto 
del  cam])0  hal)ía  sido  inuerto:  y  Alonso  Bote  y  otro 
viejo  portu^Uí'"s  habían  sido  coLíidns  pi'isiiuu'ros  |>or 
los  indios. 


T  COKQriSTA    ÍJE   TrCATAX, 
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La  (lóniida  de  estos  dos  prisioneros  que,  A  su 
la.  Sé  llevaron  los  indios,  sin  poderlos  defender. 
iruenla  rniifMtos  qne  yarían  por  el  suelo,  las   he- 
lácele  lodos,  con  excepción  de  uno  lltMiíatlo  Bf* 
ío,  eran  parle  á  quebrantar  el  ánimo  más  valitnitr. 
sobre  todo,  viendo  que  á  cada  inonienlo  llegaban 
s  soldados  dt*  r<^fuer/o.  cuyo  número  deliía  ai'a- 
wr  |Mir  aniMiadarios.     Fiic  enlonres  cuando   Iler- 
luüez  de  Córdoba  resolvió  tocar  retirada,  y,  po- 
liéndiíio  rn  práctica,  forniti  mi  sólo  escuadrón  con 
US  soldados  qne  leípiedaban,  y.  cardados  los  beri- 
los 4|ue  no  podían  sostenerse,  rompió  á  viva  fuer- 
a  la»  filas  enemigas  y  se  lanzó  á  la  orilla  del  agua 
|A  alcanzar  los  bules.    Los  ¡ntlios  los  siguieron  con 
in  Ímpetu  y  vigor,  con  alborozo  y  gritería,  y,  lo  que 
1^^  ruis,  haciendo  llover  sobre  los  españoles  en  retí- 
fadn  faerlc  granizada  ile  jíicdras  y  flechas.  Lo  más 
iiiíTUíílíoso  fué  qne,  como  en  la  barranca  había  mu- 
fhi* cieno,  los  boles  estaban  atollados,  y   como   los 
ffíípftñoles  iban  de  cerca   |>crseguidos,   no  pudieron 
WLsorvur  la  serenidaíl  y  firmeza  necesarias  para  em- 
['»«nuirse  en  calma:  ansiosos  de  alcanzar  b>s  botes, 
tirrajiíban  á  ellos  como  podían,  y  los  botes  se  iban 
[al  folíelo;  y  asf  hubieran  perecido  lodos,  si  á  tienqio 
lióse  hubiera  acercado  á  socorrerlos  un  navio  i)e- 
[tpiHlo,  iil  cual  pudieron  llegar  asidos  unos  de  los 
»Í8mos  botes  y  otros  nadando.    Y  era  liempí»,  [lor- 
lila  osadía  de  los  indios  creció  tanln,  r|iie  no  se 
[mforinaron  con  tirarles  desde  la  orilla  á  los  fugili* 
r*iSfpK*  pugnaban  por  abordar  á  los  navios,  shw  qne 
•lianm  al  agua  sus  furaguas  y  se  lanzaron  en  per- 
iinón  suya. 
Rwngblns  al  alirigo  de  sus  liuipies,  los  espafií»- 
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los  todavíii  UiviorfJii  la  tristeza  de  ver  morir  á  cinco 

(•()iii|)arif'i'(KS  qiiu  uu  ¡juilienm  resii^tjr  las  heridas. 
y  (|ur  t  ir\  aroii  á  ciiiciieiihi  y  siete  las  pérdidas  su- 
IVidas.  Fiu^  t;iii  ^nmde  la  pesadumbre  que  la  de- 
nota ( ausií,  """  *...-:-^-..  ir^op  nombre  a  e^te  Itignr 

((  lialiía  di'  tu 

Pasada  li 

de  C]ór«lni(a  p 

vciitnra.     El 

olla  lialiiaii  b 

la  rolirada.  i 

bíaii   (|ii(H{;id^ 

(|iU'  aillos  lio 

(lían  s(j|i(M'tai' 


í  las  lieridris,  H(*ri)áiidez 
Jo  el  tamaño  de  su  des* 
a  eonHiJiJiido,  pue8  por 
pero,  mil  la  premura  de 
Uíui  traído,  y  así  í^e  ha* 
idición  que  anlos,  por- 
os, y  en  salud  iiiejor  po- 
iTs  déla  ?íed:  [>oro  atiora, 
al)atidos.  onf(M'nios  y  lioi'idos.  tenían  qno  sobrellevar 
dol)lo  li-¡l)nlaoinn.  V  adoiri;'is,  ((mmo  oslaban  lani- 
I)Í('mi  lloridos  niuoli(>s  iiiarinoros  (|iio  habían  saltado 
;i  liona,  para  hao(  r  aiJiiada,  so  hubo  do  losonlir  oa- 
i'oiioia  (lo  hombros  pai'a  las  maniobras  do  las  Iros 
oml)aroao¡onos.  y  por  í'nor/a  hubo  ((iio  distribuir  los 
niai'inoros  sanos  on  dos  do  los  biKpios,  trasl)ordar- 
so  todos  i'i  olios,  y  (plomar  ol  lorooro,  dospm's  {](" 
a|)rovooliar  lo  (pío  do  ('*1  se  |)ii(lo.  (ion  osto  arroLílo. 
y  dooididos  ;'i  aia'oslrar  con  la  sod.  so  rosolvioron  á 
dosaiidar  oaniin(í.' 
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CAPITULO  VI. 

Xnfli*  ,  ,  1,1,1  — ^IiHeUciitn  m  Hío   [jagnrto!*. — Se  crtiKa  vi  Or»lfo  de  M<*xicn. 
Ikp«niiliar4|uc  en  1ii.h  ct«ínH  ilc   Fliirikl».— Lle^iln  á  1a  lliilkAim. 


Kíi  laii  (iiiras  roiiíüriniios  sedieron  ;i  la  vela. 
[lie  ii*grfso  para  duba.  En  su  camino  íIc  vuella  si* 
lieron  el  litoral  de  la  penÍM^íula,  porque  mi  perdían 
¡Ja  esperanza  <le  proveerse  de  agua,  de  (jue  lanta  ca- 
micta  padecían.  Los  vientoí?  les  fueron  favorables, 
y  lli^piron  á  los  Ires  días  á  Río  Lagartos.  Des* 
íiiduircaron  allí  varios  marineros  y  soldados  con 
ii7.aü(viie8  para  esiarbar  la  tierra  hasta  dar  con  agu;i 
y  lii  (urontrana):  [M-ro  tan  salobre  tpie  era  inipo- 
^\h\v  bebería,  ('iinnílo  se  í»cn|»aban  en  llenar  sus 
l>flrriles  y  en  cari^íar  los  boles,  empezó  a  soplar  wn 
ÍUi*rte  viento  del  norte  que  dificultó  alijar  el  a}¿:ua, 
y  que  luml)iéu  puso  en  grave  peligro  íi  los  mismos 
'»«qii*Mg,  porque,  con  oslar  heridos  los  soldados,  1u- 
vit>ron  <[ue  biyará  (ierra  la  mayor  parle  de  los  ma- 
rineras, y,  al  soplar  el  norte,  faltaba  gente  de  mar 
pvj»  las  velas  y  maniobras.  Afortunadamente,  los 
niaruieros  que  habían  desembarcadí»  se  apresura- 
r«üíi  volverá  bordo,  y  pusieron  al  bu([ue  en  si- 
Itíarión  i|e  resistir  el  ní>rte  dos  días  y  dos  tiocbes 
H^i^  (lurri. 

Sosegado  el   mar,  el  piloU>  mayor,  Antón  tlr 
'Ainminns,  erf*yó  hacer  vinjr  ríi.is  breve  poniendo  la 
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(le  iM|nrllas  i'ns 
hi  ^('i\  ((1 11*  Ii»S 
tido,  (lehiliíiidí 


proa  á  Im  l'lnnda,  para  di*  allí  pasar  á  la  Habana:  y 
así  lo  hi/ji  ron  suerle  Mv¿,  porque  ea  cualro  tifas 
atraví  so  i  I  ílolfo  íle  México,  y  aviííló  las  casias  íjvie 
(Irsoal)a,  Tna  faja  blaiiqneeina  ilcnutaha  loí^  aro- 
nales  (l(*  la  1 1  laya  en  cuyo  fondo  se  desarro  I  la  bm» 
vcidcs  (^  iiiíriminables  línea?? de  zarzaléB  y  arbnstos; 
y  rn  un  iiiii  ún  críase  en  ancba  boca  un 

cslcro  (\\n\  por '  ,  con  la  menguante  de  la 

marea,  era  lui^  or  bolecillus.  El  prinjer 

|)eusain¡('Mlu  dt  coüs  navegantes,  á  In  vi^tíi 

er^e  de  agua  para  saciar 
lández  de  Córdoba  aba- 
B,  |i(*d[a  li  rneilia  voz  que 
ii'í  bebei;  soldados  y  niari- 
neios.  lodos  iui;ínunenien(e  b^ídfan  ajisiososla  vista 
hacia  a(|uclla  boca  (lca«»ua(pie  parecía  anunciarla 
exislencia  de  un  río  de  aj^ua  didce  con  (pie  apaj^ar 
los  ardoi'es  en  (pie  se  coiisunu'an.  V  así.  mas  (|ue 
d(*  plisa,  veinle  soldados  bajaron  á  la  playa  á  |)ro- 
veei'se  de  a^ua  polalíle,  y  (Mdre  ellos  Berrio.  (d  afoi"- 
lunado  (pie  nin;^una  herida  había  sacado  en  ol  cóm- 
bale de  (ilianipol(')n,  y  á  (piieii  el  deslino  liaía  á  Flo- 
rida á  morir  caulivo  en  maiKKS  de  los  salvajes. 

(lonhibanse  tambi^Mi  en  la  parlida  B(M'nal  Díaz 
del  Castillo  y  Anhuí  de  Alaminos,  y  esje  iiltimo.  (pie 
en  oira  ('poca  había  visilado  la  Florida  con  Juíui 
Fonce  de  LeíHi,  recomend(')  especiales  precauciones 
y  vi;jilancia.  Fiet'eiía  (pie  aípiellos  iiicullos  luga- 
res eslabaii  liabilados  por  indios  muy  cor|)ulcnl()s 
vestidos  con  |)ieles,  y  (pie  acostumbraban  caer  (b^ 
ini])roviso  y  cebarse  con  sana  en  los  infelices  (pie 
aportaban  á  aípiellas  co>tas. 

Allie(lreii  lados    los    soldados    espaTioles    con    la 
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iiarracÍDn,  apenas  desembariaion  en  la  ancha  pla- 
ya que  limlaba  ron  el  eslero,  pusieron  dos  renti- 
netas  que  vi|í¡lasén  \oíí  IíkIos  niás  sospechosos,  y  (*o- 
rrieron  liiejío  los  demás  en  husca  del  agua  tan  ape- 
tecida. Oran  desconsuelo  fué  el  que  sintieron  al 
convencerse  por  sus  propios  ojos  que  ni  el  sonado 
rio  corría  i)or  enlre  aípií^llos  matorrales,  ui  el  iigua 
íM  estero  era  dulce,  sino  nmj  salobre  é  imjuira,  co- 
mo que  estaba  mezclada  ron  el  agua  del  mar.  Por 
btienn  suerte  suya,  con  las  vasijas  en  qué  transpor- 
tar el  atrua.  habíiUi  traído  azadones  muy  Inienos,  y 
con  ellos  se  pusieron  iniíiedialauíeute  á  cavar  la  tie- 
rra con  la  esperanza  de  encontrar  agua  dulce. 

Al  tln  ilieron  con  ella,  pina  y  de  buena  calidad, 
j%  con  grande  nlet?ría  é  insaciable  avidez,  bebieron 
i»iianliipUíli"ron. y  llenaron  susilepósitos:  pero  cuan- 
do ya  satisfechos  al/al)an  sus  cubas  para  volverse 
á  I;is  naves,  oyeron  la  voz  de  alarma,  y  al  mismo 
tiempo  vieron  venir  desalado  á  uno  de  los  cenline- 
la».  Eran  los  indios  que  acometían  ]ior  atnlais  la- 
d«>s,  |>or  tierra  y  \niv  el  est<4'o. 

No  había  acabado  de  explicar  el  centinela  el 
motivo  de  la  alarma,  cuando  ya  seis  de  los  espano- 
h^  Ftnlieron  en  sus  cuerpos  losdes^'arramientosde 
laíi  fleclias:  pero  lo  mismo  l'iié  sentir  heridos  ú  sus 
rnmpañeros.  <pie  los  sanos  echar  mano,  llenos  de 
coraje,  á  sus  ballestas,  esloques,  y  cuchillos,  y  arro- 
jarse >«obre  los  agresores,  sin  contar  su  ni^rnero  n¡ 
mi-ílir  la  calidad  de  sus  fuerzas  ni  armas.  El  daño 
de  las  ballestas,  y  las  eslocadas  y  cuchilladas  que  los 
indios  recibían,  los  arredraron,  y  volviéndose  por 
oln>  Uido,  corrieron  presurosos  a  refugiarse  en  las 
ranníifcque  por  el  estero  surcaban,  y  que  ya  se  lleva- 
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han  piisioneroel  bote  que*  con  algunos  mariDeros, 
]ial)ía  ([iM^flacio  :il  ruidadn  df:  Aiaitiinos*  El  tuisinc 
Alaiiiiiius  había  siflo  borido  do  ^n^avedad  en  la  gar- 
ganta, y  se  In  llt^vaban  vivo  á  aus  guariílas. 

I.(H  suldadoH  de  Vwvvix  vou  uua  sola  irnrutla  \m 
(lición  rl  r¡t?K!?o  iumiueiite  quií  corría  ^1  Írdí'í*|iid( 
piloto.   ;Q  iiijonloí;  tan  angustiosos' 

\o  valí;»  ti  (ípelíis,  rjiu'  f*l  mniieru  di 

los  indios  e  r  liláscpU'  mujít^j^ciusirní* 

|ii  ('  nnn  boík  y  se  pondrían  fuera  de  si 

al(  an(  (  :  \u  í  <*inbar(*actniu*jí  para  per 

sciinirlos,  íí  casteUaiKís  siipiernn  re- 

solví r  ti  p  íjjaron  al  esleío.  y  vou  e 

a-rna  liastf  iron    adonde,  íou  susca^ 

noas,  estaban  los-  indins:  los  arremeliornn  ni  nnnr 
blanca,  les  aiTcbataron  v\  bote.  y.  dcspní's  de  matai 
veinte  y  dos  indios,  (piedaron  eonipletaniente  trinn 
l'antes.  Mas  ¡ayl.  al  volver  jinito  al  pozo  en  solici- 
tnd  de  sns  vasijas  llenas  de  a,Lina.  se  acordai'on  del 
(lesi^raciado  IJeirio  j'i  (piicn  babían  pncsto  de  cen- 
tinela en  el  In^ar  ni;is  peliLii'oso.  ;  Dónde  est;i 
IJellioí  ;  (pie  liabr;'i  sucedido  c(Hi  (M  í  se  |)re,Linnlabaii 
todos  con  ansiedad:  pei'í»  nadie  daba  raz('»ii.  K 
otro  centinela,  sn  coiii])añero.  decía  solamente  (pu 
le  liabía  visto  internarse  en t re  las  matas  i)róximas 
;'i  la  oi-illa  de  la  ci(''naL!a.  c(ni  una  liaclia  en  la  mano 
y  cortar  iiii  palmito,  y  (pie  :'i  poco  le  oy(')  apellidaí 
alaniiaiípie  liiei^o  divisi'i  ;i  los  indios,  y  coiTÍ(')  ;i 
dai'  cuenta  de  sn  apariciíni:  y  (pie.  con  este  motiví 
nada  sabía  del  jiaradei'o  del  int'ort  iiiiado. 

Xo  cabía  diiíhupie  liabía  piM'ecido  ;i  manos  de  lo> 
indios;  sin  eiiibariií».  abriLíaiido  remota  esiícran/a 
liieron  todos  ;'i  rastrear  sn<  liiie|l;is  en   |(»s   contor- 
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!(w;  registraron  miiniíMosainente  el  bosque  ron  sus 
luilnrr^Ies  y  zurzns,  le  Ihimaron  d  ^a*¡lo  lierirlo,  y 

das  las  pesí|n¡.sas  liieroii  inútiles:  uu  ericiintra- 
m  más  qne  una  |)alíiia  medio  corlada  y  huelliis 
lumerosas  de  planlus  de  pies  en  la  liinrieda  lierra 
k  Itt  orilla  (k'l  eslero:  ni  un  rashn  de  san^nv,  ni  nu 

»Iu  veslijíio  de  «pn»  se  lnd»ie.se  trabado  liirba  <ner- 
0 acuerpo:  indndal>leinetrte  había  caído  solire  Be- 
rrioialinidad  de  enetnigos  que  se  lo  llevaron  vivo 
Kini  hacer  festín  con  tM  en  sus  aduares. 

Ya  sin  esperanza  de  enronlrar  á  Beriio,  se  vol- 
1í*níti  los  demás,  tristes  y  apesatUnnbrados,á  car^^ar 

agua,  y.  metiéndola  en  el  bole,  la  llevaron  á  las 
lares?,  eii  donde  fué  recibida  con  alborozo  inconipa- 
iMí*.  cofno  que  venía  a  redimirlos  de  la  agonía  que 
"siipsespnaba,  Kra  tanta  el  ansia  de  apagar  los 
inlorps  de  la  sed,  y  el  júbilo  y  satisfacción  que  les 
ti»*»  euronlrarse  ( <»n  agua  basta  saciarse,  que  uno  de 
k>íí  ünlilados,  viemlo  desde  el  pnenle  ili'  uno  de  los 
liiívliiíí,  el  a^na  límpida  y  piü'a.  tpie  en  al)iertas  va- 
wjiíí^  traía  el  bolí%  \n\  esperó  *pu'  se  subiese  al  navít»» 
iO'Hjue.  jadeanle  y  muerto  de  sed,  codicioso  de  Ib - 
^tn  v\  agua  A  sus  labios,  se  arrojó  al  bolease  pusoá 

'W,  y  beliió  en  taula  abundancia  y  con  tanta  an- 
Mfila<l  y  desesi)eración,  que  rii  rsa  misma  hora  se 
iíbí'üó  y  cayó  muerto, 

im\  este  triste  acciderde,  ptro  eoidenlos  ile  la 
provisión  de  agua  y  la  próxima  vut^lta  li  sus  boga- 
-^  li'Varon  anclas  ese  mismo  día.  y  poco  después 
\^Wini  sin  novetlad  al  ¡merlo  de  (lacenas,  olvi- 
lainld.  ^on  la  alegría  *le  la  llegada,  todas  las  des- 
^^•Hluras  del  visge.   Allí  4lesend)arcó  Francisco  Her- 

iwk*it  de  <!órdoba.  y  se  ilirigi<'>  por  lieria  á  su  en- 
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Velásquez  la  relación  del  d 
sentase  los  mayas  Julián 
Cabo  Caloche; 


CAPITULO  Vil. 


1^  Í«1nde£^titA  Marin  íU*  la*  Ufrnu-ílío-*, — Magníficjiíi  aUibaiiwiá  do  sus  ri»(iio- 

vt. — íí#  ij<*eii1e  Vi*h¡iti|iiei  ¿  emprender  aucvH  ei|>eilid(>n. — KHjíi?  |ior 

cdftitÁu  A  Ju»ri  lie  (trijalvei. — SnliJa  «le  Mntatiziw*. — Dfíicubn miento  de 

la  i«U  tl«  ruíuiñfL — Kvx-uiMM-imíeriti»  de  Iji  ctiHín.^ToiiiH  dv   pitsetüiAii  de 

Uk  is»l» — "^v  U*  tipidliilii  SíinK  í'nij. — Kl  ChVk*  di»  S«n  Fi*l¡¡»e  y  ^iitinfo. 


()hi<la<!os  los  roiiinañiTOs  de  Heniátulez  de 
Córdoba  dr  las  |)asudas  desvonturas,  se  liacíau  len- 
guas para  alabar  la  excelerieía  de  aquellas  nuevas 
lit^rnis  desciil>¡erlus  por  el  oeste  y  que  llainahaii  la 
•  Isla  de  Sairla  María  de  los  Reniedins.  *>  *  Pnr  í>tra 
f»tír(e  bjs  dos  indios  mayas,  MeklK»r  y  Julián,  pre- 
friititados  de  si  lial>ia  en  su  tierra,  oru  y  plata,  run- 
ieslaluiíi  cjne  sí  los  bal)ía:  y  su  palabra  lenía  más 
a|>nyn  con  los  objetos  de  oro  y  plata  que  el  eapellán 
•le  la  armada  babía  rero^ido  en  el  lemplo  de  Cabo 
(^itiM'lie.  Con  esla  perspeeliva  de  riqtieza  (|ue  va- 
^suiíenle  se  alrilniía  á  Vucabui.  se  em  eiulió  en  Cu- 
ba el  esilíninlo  y  ansia  de  soju'/j^^ar  laii  rica  provin- 
Ha  p«ira  unirla  á  la  monarquía  española.  Enlre 
Ui«s  i|iie  niás  enlusiastno  manírt^slabati  ]K>r  .qM-nvi** 
cliíir  el  descubriiuieiilo,  se  contaba  el  Adelantatlo 
Uii'go  Velásquez,  Capitán  General  de  Cuba.     Fallá- 

1   Fmunilot  tle  Mviifilo  iiM'jitiiíii  4|iii<  i<l  |ii1t»lii  AIaiiiíiiíia  dio  «iM^  nombnt 
¿  TiMtl'iUi.  Ít>^nnü  gntrtni  ^  ntitur^t  tU  h*  fuffifté^  liliro  XXÍ.  r«|iíl«l»  VUI, 


CAPITULO   XI. 

Salida  de  rampcche. — Puerto  Deseado. — I^  barm  de  Snn  Pedro. — Descubri- 
miento del  Río  GriJalvA. — Aiiii.stAd  entre  Juan  de  Grijalva  y  el  cacique 
Tahaaco. — Continuación  del  vi<ye  hacia  el  Noroeste. — Aprehensión  de 
varios  indios. — 'Jrijalva  da  libertad  íi  seis  de  ellos  conservando  dos  en 
rehencíí  mientras  volvían  sus  com pateros  trayendo  oro. — No  vuelven  \o^ 
indiof».  y.ííriialva  queda  engallado  en  sus  cspernn7.aH. 

Pasaron  todavía  la  noche  en  el  puerto,  y,  al 
amanecer  del  día  siguiente,  se  hicieron  á  la  vela, 
costeando  runiho  al  sudoeste,  con  el  fin  de  encon- 
trar lugar  adecuado  dónde  reparar  uno  de  los  bu- 
ques que  recibía  alguna  agua  por  su  fondo.  El  31 
de  Mayo  divisaron  unas  islas,  y  no  lejos  de  ellas  un 
puerto  muy  bueno  que  cuadraba  perfectamente  para 
lo  que  deseaban,  y  así  lo  bautizaron  inmediafamento 
con  el  nombre  de  «Puerto  Deseado»,  ^  que  estalla  pro- 

plitud  la  expedición  de  CJrijnlva.  y  «jue  tiene  en  su  apoyo  ol  itinerario  dtla 
Armaría  de  (¡riJalra,Qf^cr\U\  por  el  capellán  mayor  de  ella,  y  la  Carta  primera 
tle  relación  de  Don  Fernando  (^ortí^s. 

1  Fernán<lez  de  Oviedo.  Historia  general  y  natural  dr  las  Indias. — itine- 
rario de  Gn/alva. — Fernández  de  Oviedo  parece  dar  á  entender  que  Puerto 
Deseado  es  un  lugar  distinto  del  puerto  de  Términos,  nombre  con  que  ape- 
llidó Grijalva  al  actual  puerto  del  Carmen,  al  cual,  por  su  lado,  Herrera  dá 
el  nombre  de  «Puerto  Kscon<lido.»  Podría  ser  muy  bien  que  el  puerto  co- 
nocido al  presente  con  el  nombre  <le  Puerto  Escondido,  fuese  el  mismo  que 
Oviedo  denomina  Puerto  Deseado.  Véase  á  Herrera  «Tabla  General,  palabra 
Escondido,»  y  á  Fernández  de  Oviedo,  tomo  I,  libro  XVII,  capítulo  XVU,  y 
tomo  H,  página  141.  El  «Itinerario  de  Grijalva,»  página  2U8.  refiriéndose  á 
Puerto  Deseado,  asienta  lo  siguiente:  «y  los  pilotos  declararon  que  aquí  se 
apartaba  la  isla  de  Yucatán  de  la  isla  rica  llamada  Valor  que  nosotros  descu- 
brimos.» Si  Puerto  Deseado  fuese  lo  que  ahora  se  conoce  con  el  nombre  do 
Puerto  Rsc'ondido,  la  isla  Valor  sería  la  isla  del  Cjirnien. 
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.ffirnvechó  sus  servicios  en  la  paciQcación  de  la 
'4>Y¡iu  ia  (\v  llanuiguey,  y  on  nin^nina  de  eslatí  cir- 
Instancias  había  tenido  alyn  que  reprender  en 
d  procetlerdel  ji>ven  capilán  (Jrijalva,  quien  í5¡enq)re 
»slró  que  unía  íi  su  valor  probado  reconocidas 
vir ludes  de  honradez  y  dncilidíid. 

Sobre  todi»,  el  capitán  Grijalva  parecía  bondire 

iliente,  y  en  esh>  nunca  desruinlíú  su    íauía:   y 

cofUQ  Diego  Velásquez  deseaba  poner  á  la  cabeza 

de  Ia  expedición  una  criatura  suya,  no  tardó  en  fi- 

Jíir?^f  iMí  esh»  Cíipih'in.     Antes  de  ext>ed¡rle  fl  noin- 

\»raiii¡eído,  explt»ró  su  volunhul,  y,  encoulrándole 

<li»piiesto  ti  secundar  sus  miras,  le  nouibiuj  por  ca- 

tnlíiti  (jeneral  de  la  armada,  el  iU  de  Enero  de  1-518: 

uonüiru  tesorero  á    Ardón   de  Villasaña;    provee- 

titira  FraiicisrcM Ir  rVnalosa:  y  capolhuí,  al  padre 

iaaii  Díaz.* 

Nombrado  ya  el  jelV\  uu  vvslahix  sino  concluir 
l«6  aprestos  necesarios  para  el  viaje»  Estaban  á  hi 
orden  del  ^oliernador  Velásquez,  «los  de  los  navios 
que  habían  ido  en  la  expedición  de  Hernández  de 
Cütdoha,  y  con  oíros  dos  que  compró,  quedaron  ya 
líaos  cuatro  bnqnes  que  se  denominaron  San  Se- 
líttííliÁii,  Trinidad,  Sanüago,  y  Santa  María  de  los 
Ri»ni(4lios,  bajo  el  mando  de  h)s  pib)his  Anión  de 
Alaiiiifins,  Camacbo  de  Tiiana,  Juan  Alvarez,  y  el 
WarTijuillo/  Como  por  aquellos  días  llegaron  á 
Sanliapo  de  Cuba,  procedentes  del  inlerior  do  la  ¡s- 
Ift,  losrapitanes  Pe*lro  de  Alvarado,  Alonso  Dávila 
y  Frilticisco  de  Moutejo,  se  les  invitó  á  formal*  par* 


1  (Wttuto  Fcrntiñijfx  U«»  íKÍimIo  tíii>h>f\n  f/ittrrttf  v  uttttirat  4*  Am  imlut»^ 
•  XVll.  (^p.  Vni,  loliirt  I. 


.")() 
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iisadií  (iitnupes 
como  ))or  los  ii 
coiiHMKlt^rns   a 
lii(lal<jios  v<[\íiñ 
acuerdo  i^íul  Di 


te  (le  la  * mpresa,  y  enlraroii  mu  tO  carácter  decapi- 
tarles snlíaltenios  de  Grijalva*  Aunque  estos  capi- 
tanes eran  encoriieiifleros  y  poseían  propieflade.s  y 
ri(|ne/as,  no  reijuííarnn  arriesgarse  en  esslu  iriieva 
avenhua.  y.  areptíuulo  el  noinliraniiento,  i^e  dedica- 
ron iiuncdiaiaínenfp  ñ  i^níiHvuvar  á  los  prepuríitjvos 
del  viaje.     Cad  <'*       íí3  enTió,  de  sus  hacien- 

das  á  los  bntfue  *c)    a  de  bíisliuienlos  dt^  piuj 

lerco,  alinicutaeión  la  mas 
mil»  por  los  cspailciles» 
mplo  de  estos  treis  en- 
cunrenta  caballeros  é 
i  s  cuale^í  se  pusieron  de 
quez  para  apresurar  hi  su- 
lida  de  la  rx[iediciaiK  Se  abrió  enganche  en  varios 
luLrai'es  de  la  isla  de  (iuba.  y  se  dispuso  (|ue  los  sol- 
dados y  provisiones  s(.^  reuniesen  en  el  puerto  de 
Matanzas.'  Tres  de  los  JMKpies  alistados  zarparon 
para  eslc  put^io.  y  uno.  (pie  fué  el  beríi:ar)tín  Saii- 
tiaj^o,  recibi(')  (')i(lenes  para  adelantarse  al  Cabo  de 
San  Antonio,  y  es|)crar  allí  ;i  l(»s  demás  bajeles.  Hi- 
cieron revista  de  la  j^cnie  en^-iancbada  |)ara  la  ex])e- 
dición.  y  s(MMiconlr(')  (pie  lialiía  doscientos  lionibres. 
los  cuales  se  embalsaron  |)ara  emprender  el  viaje. 

Lleval)a  (irijalva  insli'uccion(»s  dt»  Velástpiez. 
ex|)i-esas  y  claras,  de  no  fundar  poblaciones  en  los 
países  (jue  iba  á  descubrir:  y  de  (pie.  limitándoso  á 
cambiar  bujerías  con  niélales  |)reciosos,  evitase  de 
to(1as  maneras  soliviantar  los  i'inimosde  sus  jiabi- 
taiiles  y  eiii|)enar  batallas  con  ellos. 

Proveído  de  eslas  i  iisl  iiiccioiies.  (í  rija  Iva  se  i]\ñ 


1  .      M:íl:m/:l<.    |illrl!n    ,!,■    l:i    r..-I:i    •],-l    1|m|  Ir. 
n-li;l-. 


it.    l.-_Mi:i>  ;\litr<  .h-1   -li-  C; 


la  Tdíi  el  20  (le  Alnil  de  l'>18.  en  el  puerto  de  Ma- 
íaiizns,  vow  (liretri»'ui  al  (\i\hn  de  San  Aiiloiiin,  eii 
dmide  debía  juntarse  con  el  bergautin  Saiitiaízo 
qiio  alK  loses|)eraba.  El  día  22vií5Ílaron  el  anÜ^nio 
[laerto  de  Carenas,  *  para  reeo^er  alj^iinos  bunilíres; 
nías,  y  |irf»visiones  «pie  allí  había  reurjidas,  y  luego 
el  Si  prosiguieron  su  viaje,  y  Uej^arun  al  Cabu  de  San 
Aiitiiiiío  en  la  tarde  fiel  1*^  de  Mayn.  No  poca  sor- 
presa tuvieron  al  nliar  dt*  menos  el  berjíanffn  San- 
tÍHfco»  <|ue,  por  falta  de  pi'ovisiones,  se  había  des- 
preiulido  del  In^jar  aenrdadn.  volviéndose  proliable- 
meule  a  algiiu  «^ro  puerto  de  la  isla.  Fué  ruutra- 
rífcltid  grave  la  falta  del  beryanlín;  mas  emprendido 
ya  el  camino,  fuerza  les  fué  prescindir  de  él,  y  sin 
Vtirili^r.  se  despidieron  de  las  rostas  <*ubanas.  esa 
iiiistiui  larde  del  l'*4le  Mayo  de  lolH/ y  se  inler- 
liaron  en  el  Canal  de  Vueatán.  líelos  allí,  bogamki 
hacia  Yueatán,  en  el  mismn  lumbn  p(»r  doiMle  des- 
pués tantos  ülrosdebiau  surcar, é  ¡ignorando  eulon- 
ceH  hM|in'  la  lorliina  les  había  de  pret>arar  en  aípie- 
lla:í  re*^'ioni*s  todavía  desrouttridas.   Xo  ¡l»:i  en  a(|ue- 


1  Aun  no  f»o  luihin  tnií4lii«lii«lo  ti  cj>ic  piicrin  H  t]i^  Snn  rri.oirúhiil  úe  la 
fldJMn&,  cJ  cikn\  ttpí»\tn  i4n\n\iti  ii1>íni4l4»  i^ii  lii  tMitihi  dul  Hitr,  y  cmrvn  «le  In  ilec»> 
fl»ittt«unult}ni  ú«]  riti  Ligm.  t^n  lii  icn^xíiiiítlnU  ik*  lii  nctiml  |K)blAción  Uc  Bola- 
k«iii¿«  iJofiU*  U  Imliln  fkiiirlniJíN  eu  lólí,  UU-gu  VclMí»t|UM.  La  lntji1iw.'írm  ilt»  1n 
Itslwn»  á  la  uHUji  ik'rt<rliii  *lrl  |Mii*r{i»  íÍ^  I^hmmium  w  verifíeó  en  lálU,  Vénnepc 
Ifl»    i  itftarafivnr*  ti  ttt  lluhtna  tte  (¿tutírmala,  pof  líon  JiiJ'to  Znrinc*»- 

>,  vn  «<«•   Ihrtuia^,  fijti  pord'tii  de  In  «nlítln  <k*  lu  cxpiMHcUiii  <lc 
)l«jt      ,.  '^*«,  i'l  H  (If  Atit'iltlv  1G1H;  |)(«iMi  t*vÍ4letiti>nicnle  incurrí*  en  1h|iiÍ' 

Twriéw^  pán|iir,  i««g(ln  t>rniituli*i  de  Ovietk).  e»c  rlfii  loscxpcdiciomiHos  ra< 
tolttii  wm  ViitAncA». — fSerual  Ulax  del  en^tillo  eolticA  lu  «alidn  del  eiilKv  de 
^•si  Aiklvfi&o  «1  ir»dflí  AWil  dt"  ITiilH — Ltt  íVibii  njtl»  vyucIii  pariíce  #i»r  la  df 
ir  *í     "  I  •  1618,  en  In  cual  cainciden  Fcriiiíndc*  de  Oviedo,  el  Hmrrnhti 

4*  i  i*   ítr^tihn.  la  l7//rt  atuUnmtt  d*  Í\irf^K^  v  el  l*adn*  linii<U  *n  «n 

JVI.««^.«  ^  itf«  m«ffl   'fe    VitriiftÍH. 
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ino  se  vistió  con  el  mayor  esmero.  Se  puso  una 
ancha  casaca  de  seda  cruda  color  carmesí,  larga  y 
sin  bolones,  zapatos  con  hebillas  de  oro,  y  cadenas 
y  dijes  preciosos  y  muy  rico.^,  que  asentaban  bien 
á  su  persona,  porque  era  gentil  mancebo,  joven  y 
de  gallarda  apostura. 

Apenas  había  salido  el  sol,  y  cuando  Grijalva 
esperaba  la  deseada  visita  en  la  proa  de  la  nave  ca- 
pitana, vióse  bajar  con  rapidez  el  río,  á  un  bote  coro- 
nado de  remeros  que  daban  al  remo  con  asombroso 
brío  y  vigor:  en  el  fondo  venía  sentado  el  cacique 
Tabaseo,  sin  armas,  y  llevando  retratada  en  su 
fisonomía,  la  expresión  más  sincera  de  regocijo,  de 
confianza  y  de  seguridad.  No  semejaba  al  rey  que 
va  á  pagar  visita  al  embajador  de  un  igual  suyo, 
sino  al  hermano  que  penetra  con  familiaridad  bajo 
el  techo  fraternal.  Así  sui)e  el  cacique  Tabas- 
eo al  puente  de  la  nave  capitana,  y  Grijalva,  en  jus- 
ta correspondencia,  le  recii)e  con  respeto,  le  colma 
de  atenciones  y  consideraciones,  y,  después  de  abra- 
zarle cordialmente,  se  sientan  ambos  capitanes  á 
conversar  con  semblante  amistoso  y  afable.  Con- 
versación por  cierto,  original,  pues  que  en  ella  más 
parte  tuvieron  las  senas  y  los  gestos,  que  no  las  pa- 
labras; pero,  en  fin,  á  veces  para  mostrar  amabili- 
dad y  afecto  puro  y  desinteresado  se  i)restan  más 
las  expresiones  del  rostro,  (|ue  no  las  palabras;  y 
tal  sucedió  esta  vez,  porque  ambos  jefes  quedaron 
recíprocamente  contentos  y  satisfechos,  y  lo  mos- 
traron con  los  mutuos  agasajos  (jue  se  hicieron. 
El  cacique  mandó  sacar  de  su  bote  una  petaca  de 
palmas,  cubierta  de  cuero  de  venado,  y  se  la  ofreció 
á  Grijalva  con  todos  los  presentes  i\\w  contenía,   y 


rj:5 


l»Srm*aiiín.s  de  la  i,sla  eslahaii  seríitiraclas  ilo 
eos  íle  nreiui  y  leniiblps  roin|i¡eiiles:  la  costa 
llaiia,  y  tle  Irerlio  en  Irerhn  se  (lisünyuíaü  utias 

>rrt?<ülrts  lílaiiras  y  bajas,  ríMieadaí;  de  casas  íle  pa- 
Al  fin,  encQiilrarojí    una  pequeña  ensenada,  y 

llí  íUiclaroiL   dispnestos  ji  bajar  al  <l(a  signienU»  á 

inTa,por  estar  ya  avan/adu  e]  (ha  euan<Ju  entJarun, 
sol  se  ponía;  sus  úllinios  rayos  derraniahan  su 

lux  iijeaudí 


üJtaiKlesrenle  sulire  las  costas  tle  la  isla  ipie 
HlHiínri  enfrente  de  sí;  li¡¿eras  nubes  de  purpura  y 
Hlupurio  tldtalKUi  en  el  eielo:  y  vn  lonlanan/.a,  hacia 
H^l  l^anienle,  parecían  dibujarse,  saliendu  del  mar, 
r  tierras  desconocidas,  envuellas  en  ¡loélico  rosado 
iiiite.  Soldados  y  Iripulacióii  reposaban  sobre  el 
[Míenle  <le  los  navios,  (mando  se  visbnnbrarnn  en  el 
liorizoníe  Ires  canoas,  (pie  [mrecían  Iraer  rnnd)o  a 
is  ancladas  caraludas.  Todos,  tripulantes  y  pasa- 
^ms.  presa  el  altna  dt*  senliuiieritos  de  ansia  y  en- 
rtíiíiidad,  fijaron  la  vista  en  las  tres  pec|nenas  eni- 
Lrraciones.  Venían  ^^olieruadas  por  un  limonero 
líevlro  y  ií^dl  qtie  |)or  sí  solo  atendía  á  todas  las 
imiiohras  de  la  navegación,  y  oíros  dos  indios  ve- 
»«»  como  pasajeros  ii  jefes  en  cada  una  de  las  dos 
inoas.  Los  españoles,  se  mostraban  deseosos  de 
|*ii^8e  pusiesen  al  liabla.  para  coi im nica rse  con  ellos; 
íi«8  iMípenfinamente  las  canoas  suspendieron  su 
«relia,  y  sus  conductores  se  (insicron  en  adentán 
'►njade  reconocí^r  los  Ires  bu(|in\^  espafudes  con  la 
í«J'or  atención.  A|>resuróse  el  capitán  íirijaíva  á 
r»i(M)ar  al  iiderprele,  que  no  era  otro  sino  el  intlio 
wyu  Julián,  que  les  tiritase  (pi»'  venían  de  paz;  que 
«pmximasen,  y  aun  subii\sen  a  los  buques,  se- 
rte í^er  bien  Iraladns  v  níja>ajadr>s  con  dona- 
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señal  de  lo  bien  habitada  que  estaba  entonces  aque- 
lla región.  De  tiempo  en  tiempo,  se  divisaban  en 
el  horizonte  canoas  de  indios  tabasquenos  que  se 
desprendían  de  la  costa,  sea  para  pescar,  sea  para 
ir  de  viaje  de  uno  á  otro  punto,  sea  en  fin  que  sa- 
liesen á  vigilar  el  camino  que  seguían  los  españoles. 
Grijalva  se  entretenía  á  veces  en  mandar  cojer  y 
aprisionar  algunas  de  estas  canoas:  la  primera  que 
cayó  en  su  poder  estaba  tripulada  por  cuatro  indios, 
los  cuales,  llevados  á  presencia  del  jefe  de  la  expedi- 
ción, no  pudieron  darse  á  entender;  hablaban  diver- 
sa lengua  que  los  mayas,  y  á  duras  penas  pudieron 
comprender  algunas  de  las  señas  que  se  les  hacían. 
Lo  que  sí  entendieron  perfectamente  fué  la  pregun- 
ta que  les  hicieron  relativa  á  la  existencia  de  oro  en 
aquellas  comarcas,  porque,  apenas  les  presentaron 
una  muestra,  contestaron  que  había  mucho  en  su 
país;  que  lo  recogían  hasta  en  las  arenas  de  los  ríos; 
y  que,  si  los  soltaban,  habrían  de  traer  gran  canti- 
dad del  precioso  metal,  en  gratitud  de  su  libertad. 
Comprendieron  perfectamente  la  avidez  de  sus  cap- 
tores, y  acariciaron  su  flaco,  para  conseguir  su  liber- 
tad. 

Los  indios,  desde  sus  primeros  tratos  con  los 
españoles,  desmintieron  con  hechos  la  estolidez  que 
tanto  se  alegó  después  como  pretexto  para  no  ilus- 
trarlos. La  prueba  palpitante  se  halla  á  la  mano 
en  estos  infelices  tabasquenos  que,  cautivos,  adivi- 
naban á  la  primera  ojeada  la  pasión  de  sus  dueños, 
y  se  propusieron  halagarla  para  salir  del  cautiverio. 
Y  alcanzaron  su  fin;  porque,  cogidos  más  tarde  otros 
cuatro  indígenas,  Grijalva  dispuso  que  se  diese  li- 
bertad i\  seis  de  olios,  con  encardo  do  que  fuesen  en 


tea$cí;p« Molas;  y  el  jefe  indio,  encantado  y  agra- 

mUh  itistó  vivamente  á  los  extraii^rero.^  A  bajar  ú 

Tearse  á  la  püblaiiriü  (|ne  í^'nljernaba,  siluada  en 

isla,  ni>  lejos  de  la  [ilaya.     Despedido  el  caeique, 

füntiraió  el  reeonoeinnento  de  la  rosta,  á  la  enal 

voces  se  aproximaban  como  á  lin»  de  piedra,  por- 

[Uí»  había  lujjfares  en   tpie  la   playa  era  ranÜl  y  el 

líTua  muy   |>rofunda,     Signieron  viendo  lorrecillas 

íparcidas  aipií  y  alK.  con  cu.sas  de  paja  que  debían 

rvir  de  morada  á  los  liabitantes.     Parecía  la  tie- 

tíi  muy  deleitosa;    de  lieniiHi   en  tiempo  se   perei- 

"íirj  silioíí  risueños,  aparilHes  y  pinlorescos;  y  en 

íl  faíKio  de  la  isla,  añejos  y  rníudnsos  árboles  en 

íujo  venlinepro  ramaje   la  vista  eneonlraba  des- 

rJUso.     Al  ponerse  el  soK  lle*íaron  á  enfrenlai'  ron 

>í»!i  poblaeión  de  cuyo  ceniro  sedestacídia  uim  tn- 

•0  hianra  muy  jírande:  la  orilhi  ile  la  jilaya  estaba 

ubierta  de  espfvladores,  y  l:i  brisa  de  la  lanb*  Ib** 

Ml»n  liasta  los  puentes  de  los  buques,  las  ñolas 

iMHiólonas  y  eslrt^pibisas  que  arraneaban  los  nn'i- 

ií'cis,  di»  sus  laudHM*i\^,  alábales  y  eliitimiiís.  La  :n-- 

Wa  ancló  allí  á  tiro  de  ballesta. 

Era  isi  tanle  ilel  5  de  Mayo,  pues  que  en  el  re- 

'^iHMÍmienln  (!e  la  costa   había  empleado  (írijalva 

las  días.     En    la   mañana   ile   ese   nnsmo  día.  se 

lí*nó  aprestar  tos  botes,  y  con  ellos,  llevandi»  al- 

[uno8  soldados,  se  acercó  a  la  playa,  liasta  potierse 

tlnnle  tierra.     Salló  él  solo  a  la  arena,  é  hincando 

»s  rodillas,  elevó  al  cielo  una   breve  y   fervorosa 

'If^aria,  y   lueiío,  [loniéndose  en  pie,  ordenó  á  sijs 

mipíiñeros  que  bajasen.  Formó  un  escuadrón;  pií - 

rn  id  ceniro  con  la  bandera  española  en  la  ma- 

*;y.  en  voz  alia  y  clarn,  dije»:  que  romo  apríderado 


:')() 
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(le  Dio^^n  Velasquez.  y  en  nombro  de  Doña  Juana  ] 
(lo  su  liijti  Don  Carlos,  reyes  deCai^tifla  y  de  León 
tomaba  |>Qses¡ón  y  propiedad  de  Coxumel  y  lif^rra 
y  mares  adyacentes.  Mandó  al  escribano  Diego  ti 
(íodoy  ([ue  levantase  el  auto  de  poseí?ión,  y  pim 
por  Doitibre  á  la  isla  «Santa  Cruz,»  y  al  calió  mm 
meridinni  Felipe  y  Santiago,)»' 


1     <)vÍ..lo.   ..]..   .it.  t. 


CAPITrLO  VIH. 


ift  Jtinti  <lo  ToituiiicL — Su  ««pw^o. — Sns  ínlominriop. — riulíci 
itilf»  rntt  bis  iiniliii^. — I  ii  «ai'i'r^lule  «iinyri. —  KiliialidAtlc»  Mt^lárricnA 
fB  fT»«Mie)n  'lí?  Orijnlvn — Kl  cnpdhíti  tic  h  rirnimlti  »Íici'  wnii  tdÍ!«h  n*- 
MiU.  «|Uv  iwlft  pnnier»  iiue  ho  cclobK»  en  VticfitAii.*^El  jtticei'Uúle  kló- 
kim  iln  un«  coiuMm  á  (^ríjnlvti.— LosiritliuM  iiInuMlnrinn  á  Clrljülva.^ — .\i^- 
fftíAM  |Michlo  tU  ^an  Juan  «le  Toitiitiicl. 


Cínirluíilu  ul  arto  de  posesión,  pensó  Grijalva 
Jmr  tierra  hasta  ima  torre  ó  adoratorio  que  se 

tivkiba,  y  |>nra  ello  iiitenió  peripirar  por  varias 
lídas  ipie  de  la  orilla  se  desprendían  para  el  ¡u- 
Tif^r  del  bosque:  mas  terniinahan  en  panlanos  ó 
íónaps  iniposibles  de  vadcai-se,  y  despees  de  va- 

ios  infructuosos  ensayos,  al  fin  resolvió  volver  á 
is  tiolns,  y  sejjfuireosleando  liasta  la  tarde,  hora  en 

|uo  enfrentó  con  aquella  fK^pulosa  polilaeion  a  que 

totes  hemos  aludido. 

En  la  noche,  la  torre  ó  adoratorio  se  cubrió  de 

Iwcoj;.  y  aljiuna  función  religiosa  debía  estarse  ce- 

ffbr^ndo,  ponpje  así  lo  indicaba  el  estrépito  inee- 
"Utf^de  los  tKjtktt/es.^  No  habla  que  pensar  en  ba- 
ir^sn  misma  noche  á  tierra,  sino  sólo  en  poner  en 

"Jardia  A  los  buques,  y  dejar  el  desembarco  para 
mañana   sijjruienle.     Así  si*  hizo,  y  al   amaiiocer 


I  lii»trwini!til'»  térmico  cutí  *|tic  1u*  nirt^nN  nrottipnniiltnn  ctf*rlaf*  IniíU'm  y 
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conlró  muchos  indios  pescadores  é  indias  con  bra- 
zaletes, campanillas  y  collares  de  oro,  procedentes 
de  Tlacotalpan.  Con  haber  penetrado  en  el  río,  per- 
diéronle de  vista  sus  compañeros,  y  el  capitán  Gri- 
jalva  empezó  á  inquietarse  y  desasosegarse  tanto 
que  dio  orden  de  detenerse  en  la  boca  del  río,  has- 
ta saber  el  paradero  de  Alvarado.  Al  fin,  apareció 
el  bergantín  que  se  creía  extraviado,  si  bien  su  jefe 
fué  reprendido  por  Grijalva,  quien  ordenó  que  en 
adelante  fuesen  todos  navegando  en  conserva.  Así 
lo  hicieron  hasta  el  18  de  Junio  en  que  se  divisó 
la  bahía  é  isla  de  Sacrificios,  cuyo  solo  nombre  es- 
peluznaba á  los  indígenas,  y  ahora  recuerda  las 
víctimas  humanas  ofrecidas  en  holocausto  á  inmun- 
das divinidades.  Grijalva  surgió  con  sus  cuatro 
navios  junto  á  esta  isla  de  triste  remembranza,  y, 
acompañado  de  su  gente,  puso  por  primera  vez 
sus  plantas  en  ella.  Su  aspecto,  sin  embargo,  no 
correspondía  á  los  tétricos  recuerdos  que  su  nom- 
bre despierta.  La  menuda  arena  de  sus  playas, 
limpia  y  brillante  con  la  luz  del  sol,  formaba  gra- 
ciosa orla  á  los  bosques  frondosos  que  se  desta- 
caban del  fondo  de  la  isla,  y  que  acariciaban  la  vis- 
ta con  su  verdura.  Allí,  dei^ajo  de  aquella  arboleda 
secular,  se  dibujaban  sendas  bien  marcadas,  orilla- 
das por  florida  grama,  que  conducían  al  interior  de 
la  isla.  Grijalva  y  sus  companeros  tomaron  por 
una  de  estas  veredas  sombrías,  y  á  poco  desembo- 
caron en  una  plazuela,  en  la  cual  sobresalían  va- 
rios edificios  de  piedra,  arruinados  de  viejos  que 
eran,  pero  todos  de  cal  y  arena.  Entre  todos  estos 
edificios,  descollaba  una  torre  redonda,  á  la  cual  da- 
ba entrada  una  escalera  ancha  y  bien  trabajada  do 


^  ¡gUíilnionte  coníliicían  al  departamento  de  los 

l*>las.     Todo  el  edificio  terininíil>n  en  una  torre  de 

■restados  de  alio,  almenada,  y  ¡i  la  enal  dalia  a<- 

Íilso  otra  tercera  escalera  de  piedra. 
El  capitán  Grijalva  entró  al  templo  deCozunu»! 
1 1  al^rtn  temor,  poripje,  lí  pesar  de  las  sef^uridades 
buena  arn}?ida  que  Io-í   indios   le   habían  rlado, 
mismo  silimt*io  tiel   liii^^ai'   ÍMfuudía   pavoi':  y  la 
vwledud  del  sílio  le  hacía  concebir  sospechas  de  que 
»^  indios  hubiesen  nrdido  algnna  red   en  que  los 
lañóles  cayesen   candorosamente.     P<ir  esto,  en- 
»  al  templo  bien  prevenido  para  p*Oeai\  y  así  per- 
uueciü  durante  toda  su  visita.     Subió  á  la  forre 
m  fin  alférez,  y  planió  allí  la  bandera  de  su  patria: 
Jt*pri  bajó  con  sus  cümpañeros  al  adondorio,   y 
Lli\niÍD  alii  estaban  contemplando  los  ídolos  de  fu- 
erzas fipnras,  entró   mi  anciano  sacerdote  indio, 
lOüibre  de  autoridad*  acompanadn  de  tres  sacrista- 
He*.     El  sacerdote   traía  cortados  los  dedos  de  los 
pies:  llevaba  una  maida  hiCf^a  y  cuadradu,  y  saiida- 
Has  lie  cuero  de  venado;  y  sosíein'a  en  la  mano  un 
bracerillnde  barro,  primorosamente  labrado,  y  lie- 
iHule  brasas.     Echó  incienso  en  la   bnnbre,  y  en- 
lonutulo  un  himno  monótono  y  acompasado,  sahu- 
niúá  lí>s  ídolos,  y  lue^o  á  Grijalva  y  á  í^us  conipa* 
fií^rOíí:  al  mismo  lienqK),  se  disíribuyeníñ  á  cada  uno 
lie  (hilos  cañas  larcas  encendidas,  rellenas  de  taba* 
<^f  oirás  platdas  aromáticas.    Et  cántico  gnlural 
ílH  .Hacf-rdote,  el    humo  ilel  copal  que  pert'nmuba  el 
^Wil'ieiile.  y  el  suavísimo  olor  que  despedían  las  ca- 
fliisal  quemarse,  dejaron  en  el   animo  de  los  cir- 
^n«t*inles  exlrafia  y  pere^jrina  sensación.     Parecía 
í*t|iiHlo  romo  bi  rilualidad  del  culto   id<dálrico  ¡le 


mam 


86  HISTOniA    DEL    DESCUnRIMIENTO 

del  miedo,  y  tranquilizado  de  las  intenciones  qu^ 
con  él  tenían,  explicó  que  aquel  lugar  estaba  con — 
sagrado  á  una  de  las  deidades  de  aquel  pueblo,  >"^ 
que  en  su  honor  mataban  á  los  prisioneros  de  gue — 
rra,  degollándolos  sobre  aquellas  losas  de  piedra,  y^ 
echando  toda  la  sangre  en  la  pileta  que  allí  cerca  se^ 
veía;  que  les  sacaban  el  corazón  con  unas  navajas 
de  pedernal,  y  lo  quemaban  sobre  hogueras  de  leña 
de  pino,  al  mismo  tiempo  que  se  comían  los  molle- 
dos de  los  brazos  y  pantorríllas,  y  los  muslos  y 
piernas  del  sacrificado.     No  quedó  duda  que  era 
esta  una  isla  destinada  á  los  sacrificios  humanos, 
y  desde  aquel  punto  fué  apellidada  con  el  nombre 
de  «Isla  de  Sacrificios»  con  que  hasta  hoy  es  co- 
nocida.^ 

Espeluznados  volvieron  Grijalva  y  sus  soldados 
á  los  buques  surtos  entre  la  costa  mejicana  y  la  isla 
de  Sacrificios,  y,  tan  pronto  llegaron  á  bordo,  des- 
cubrieron mucha  gente  con  banderas  que  desde  la 
costa  llamaba  la  atención.  Fué  comisionado  el  capi- 
tán Francisco  de  Montejo  para  que,  acompañado  de 
un  indio  intérprete,  atracase  á  la  costa,  y  averiguase 
lo  que  querían  aquellos  indios:  Montejo  tomó  un  bo- 
te y  veinte  soldados,  y  puso  el  primero  el  pie  en  la 
tierra  mejicana.  Los  indios  le  dieron  la  mejor  aco- 
gida que  era  dable  esperar,  y  volvió  con  esta  nueva 
noticia  al  capitán  Grijalva,  llevando,  en  prueba  de  la 
amistad  y  paz  con  que  lo  habían  recibido,  mantas  de 
algodón  pintadas,  muy  lindas  y  caprichosas:  espe- 
cialmente agradó  á  Grijalva  que  le  dijesen  haber  no- 


1   Oviedo,  op.  cit.  tomo  I,  púg.  623. — Bcrnal  Uínr.  «leí   Pastillo.  op.    cít. 
p.ig.  V2. 
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uipnte  le  servía  de  habilación.     A  la  enfraila  de  es- 
^c-iisa*   liahiVi   un  pozo  (|iie  proveía  de  n^im  A  la 
le  dtd  lui^'ur:  y  junio  al   po/.n  se  extendía  no  co- 
luro K'^lería  sustenlada  por  pilaren  de  piedra 
te  dahnn  enlratla  ii  nn  aposenlo  rspaeitiso.  cerca- 
IímIo  de   piedra  y  cnbierlo  de  paja,   Llejiatlos  allí 
IrijíílvH  y  sus  ronipañcios,  les  sirvieron  el  alnn»cr- 
ílespués  del  cual,  todos  los  indios,  eon  inelusii'm 
tlel  fiíicerdole.  se  Ineron   separando  sigilosamente 
M  liiiíar,  y  dejaron  «i  sns  hnéspedes  en  el  más  eom- 
pN'lti  aislaniienlo.     Pronlo  se  dio  cuenta  (irijalva 
/•♦Mjiie  ni   un  soto  indio  t[uedalia  en   la  casa,  y,  no 
|uerÍHidü  perder   inulilrnente  el   üenipo,  se  pro- 
Mino  al  punió  visitar  y  conocer  todo  el  pueblo,  al 
-Uíij  (írijalva  puso  por  nond>re  nStni  Jttfm  ante  pot- 
Iftfiitftvi.»^  N(»!arí*ri  que  esta  aldea  lenía  <'alles 
ieii  linidas  y  eni|>eili  adas,  con  canales  en  el  medio;  - 
á  la  largo  de  las  calles,  por  orto  y  otro  lado,  se  le- 
^^ülaban  casas  con  el  ciniienlo  y  las  jiaredes  de  pie- 
Iny  lodo,  y  lacohija  de  [Kija.  Cada  cnsa  posíMa  nn  so- 
bien  sembrado,  y  en  el  íoruItMte  aljiunas,  si  no  en 
Ruis,  se  levantaban  colmenares  poblados  de  abe- 
'.  Kntre  las  casas,  descollal)an  cinco  con  unas  to- 
res  ijentilnienle   labradas,  y  cpie   debían   de  ser  ó 
lonilíirios,  ó  jn(»raila  de   la  ^enle   noble  del   pue- 
Li  industria   primera  y  principal   de  los  bá- 
tanles ora  la  cera  y  la  miel,  y  la  cría  de  pal  linas 
iMivos;  pero  además,  se  proporcionaban  Iniena  ali- 
liohtíu'ión  cíui  la  (*aza  en  sus  bosques,  que  abun- 
iliiiíi  en    liebres,  conejos,  puercí>s   nioideses  y  ve- 
N(»s,     Parecía  tanta  la  alMuidancia  de  caza,  que 

I  lltil«|#.  Ofl,  vil.  loinn  I.  |1tíg.  'j(i7. 
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cordial  recibimiento,  se  dejó  llevar  de  la  inclinación- 
de  permanecer  en  tan  buena  compañía,  y  así,  se  que-  - 
dó  diez  días,  muy  festejado  de  los  indios,  quie  — 
nes  no  solamente  le  llevaban  presentes,  sino  qu^ 
entraron  en  tratos  de  cambios  y  ventas  con  suss 
soldados. 

Cierto  día,  como  otras  veces,  mandó  al  padres^ 
capellán  Díaz  que  dijese  misa  en  presencia  de  los 
indios  y  de  los  españoles.  Los  indios,  notando  que 
se  iba  á  celebrar  un  acto  religioso,  como  para  agra- 
dar á  sus  huéspedes  sa  apresuraron  á  traer  brase- 
ros con  ascuas,  en  que  esparcieron  copal  y  otros 
aromas  para  incensar  y  sahumar  el  altar.  Todos 
asistieron  con  gran  respeto  y  circunspección,  y  tal 
parecía  como  si  lodos  perteneciesen  al  gremio  de 
una  sola  religión. 

Seducidos  andaban  los  compañeros  de  Grijalva 
con  el  buen  tratamiento,  y  comenzaron  á  pensar  de 
nuevo  que  convenía  fundar  población  en  aquella 
tierra.  Sobre  esto  representaron  á  Grijalva,  y  aun 
lo  importunaron  para  que,  hasta  violando  sus  ins- 
trucciones, fundase  una  población,  y  participase 
después  el  hecho  a  Diego  Velásquez,  dándole  por 
razón  que  el  país  era  rico,  y  prometía  bienestar  se- 
guro á  sus  subordinados.  Grijalva,  sin  embargo,  no 
quiso  quebrantar  las  órdenes  que  traía,  y,  arros- 
trando las  murmuraciones  y  aun  desacatos  de  su 
gente,  resolvió  desechar  la  petición.  Al  mismo  tiem- 
po, creyó  llegado  el  momento  de  enviar  noticias  del 
resultado  de  su  viaje.  Tomado  consejo  con  los  pi- 
lotos y  capitanes,  dispuso  que,  en  la  nave  Trinidad, 
volviese  á  Cuba  Pedro  de  Alvarado  y  la  gente  en- 
ferma que  no  podía  servirle  ya  de  utilidad,  sino  de 


Cy\riTUi.o  IX 


u  iirk*n«ftl  tk*  Yiitiií.'»n* — Xelliá. — Tuláiti. — Dp*»p«liri miento  tle  In  fitijiífi 


Uespues  ik'   íifi'íivosíir  romo  qniíife  millas  de 
nii  Ía<In  A  olro,  avislnroii  la  <*osla  otienliil  de  Yu- 
ilííu,  y  en  ella  tres  pueblos  que   parot  ían  estar 
parados  como  dos  millas  uno  de  olro.  y  provistos 
marlias   casas  ile  piedra  y  paja,  riio  de  estos 
hjHiIíis  era  Xelliá.  á   la   vuelta   del   riachuelo  del 
"tisiuo  uoruhre.     Lt)s  stddados  y  capitaues  subal- 
■TWOíi  invitaban  á  (iiijalva  á  dcseniInUTar,  |)ara  re- 
moler acpudla  cosía  y  polílariones;   pero  ésle  re- 
iUáófirmenierite  dar  su  [rerauso  para  descenderá 
ima,  y  ordenó  que  s¡|zuiesen  corriendo  por  la  cos- 
ía lodo  el  día  y  la  noche,  Al  si^'uiente  día,  H  de  Ma- 
en  la  larde,  se  vio  claramente  desde  lejos  un  puc- 
W»imuy  grande»  en  el  cual   sotiresah'a   una  lorre 
Nuy  elevada  á  cuyo  rededor  había  niuchas  casas; 
mliiR  y  de  tan  buena  apariencia,  «pie  los  espafioles 
oüjpararon   la  población  ;í  la  de  Sevilla.'    No  era 
esta  ciudad  sino  Tulunu  euyas  ruinas  aun  se 
luiservan,  y  se  ven  peirlos  mivi'iíantcsque  Iraüean 


Mistas  nrienlales  de  la  pí*nínsula  de  Yucalán. 


•  iL^n^itrfinh  fii'fjtitni,  pinj    'JH] 


CAPITULO  XIII, 


Descubrímiento  del  rio  Panuco. — Desembarque  en  el  puerto  de  San  AntAn. 
Descubrimiento  de  In  isla  de  El  Carmen. — Puerto  de  Términos. — Esca- 
ramuza en  Cliampotón. 


El  24  de  Junio  de  1518,  se  dio  á  la  vela  para 
Cuba  el  capitán  Pedro  de  Alvarado;  y  ese  mismo  día 
siguió  Grijalva  su  viaje,  rumbo  al  noroeste,  con  el 
designio,  á  su  parecer,  de  acabar  de  averiguar  si  la 
costa  que  veía  era  isla  ó  tierra  firme.  Llegó  hasta 
cerca  del  río  Panuco;  pero,  el  28  de  Junio,  el  piloto 
Antón  de  Alaminos  hizo  serias  objeciones  para  con- 
tinuar la  exploración,  fundándose  en  que  ya  estaba 
bien  seguro  de  que  aquella  tierra  era  continente,  y 
no  isla;  y  que  continuar  la  exploración  era  cosa  va- 
na y  expuesta,  porque  les  podría  cojer  un  invierno 
con  malos  tiempos,  y  experimentar  naufragio  ó 
algún  otro  siniestro  accidente.  Hubo  de  conven- 
cerse Grijalva,  y,  volviendo  la  proa  á  sus  carabelas, 
se  puso  en  vía  de  regresar  á  la  isla  de  Cuba. 

Mas,  á  poco  de  haber  vuelto  la  proa  á  las  naves, 
asomaron  por  el  oeste  catorce  ó  quince  canoas  tri- 
puladas de  indios,  y,  entremezclándose  con  las  tres 
carabelas,  mostraron  determinación  de  combatir- 
las, por  más  que  les  hacían  señales  marcadas 
de  paz.  Las  flechas  caían  en  gran  número  á  bordo 
de  las  embarcaciones,  y  sufrir  aquel  ataque  sin  des- 


Y  mx^nsTA  HE  yucatan. 
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rumio  U*  pusieron  el  nonilire  «le  «Bnhía  flehí  Afí- 
ronciótiu  que  hasta  aliora  conserva.' 

AcnnlíMln  la  snliíla  de  \n  bahía  y  hi  variación 
nniiho,  no  fué  poca  la  diticnlíatl   (pie  tuvieron 
buques  para  voltear  y  pairar  al  alta  mar,  porque 
escollos  y  rompientes  diticullaban  tanto  hi  inar- 
a  que  hasta  el  dnnnngo.  Kí  de  Mayo,  fué  cuando 
bicmn  de  concliiir  de  |)oner8C  afuera  de  la  baliía; 
Jíiprendiendi»  camino  por  la  costa,  hacia  el  norte, 
ivegíiron  con  buenos  vienlos,  favorecidos  por  las 
►rrienles.  Anduvieron,  así  costeando,  en  busca  del 
liiTíf)  lie  Campeclic,  o  del  cacique  Lázaro,  como  le 
inial>a  Antón   de  Alaminos  y  otros  que    Ijabíau 
roiiipailado  á  Hernández  de  Córdoba  en  el  viaje  an- 
írior,  y  un  día,  desde  el  puenledel  buque  mandado 
»r  Alonso  Dávila.  se  observó  que»  paralelamente  al 
.rumbo  que  el  buque  seguía»  corría  uii  individuo  pol- 
la fasta,  haciendo  señas  y  ademanes  de  ípie  lo  espe- 
inwen  y  í^ocnrrieserL     Dos  leguas  set'uidas  caminó 
fUitiqnc>,  y  aquel  individuo,  con  extraordiiniria  te- 
nandad.  conlinuahn  su  camino  por  la  cosía,  y  sus 
ííefias  suplicantes;  en  tules  lérniiiios  que,  movido  á 
n)mpasiün  Alonso  Dávila,  ordenó  parar  el  buque  en 
^|Ui' iba,  y  envió  un  bole  á  la  costa  para  imjuirir  lo 
'|no  ileseaha  e!  misterioso  corredor.     La  detención 
<W  buque  de  Dávila  cogió  á  novedad   ¡i   Grijalva. 
iwttjue  empezó  á  sospechar  í|ue  lal  vez  hubiese  en- 
falMo:  entm  él  mismo  con  presteza  en  otro  bote 
♦i>n  algunos  soldados  y  marineros,  y  voló  á  socorrer 
^  Dávila:  mas  llegando  al  buque  de  éste,  se  informó 

<!'' líl  vrrd.id  di  I  sihísr»    V    sili   tnás  espernr,  se  d¡ri- 


I  n^l^lo,  np.  vU.  Iiiiun  I*  p.*.g.  'rfUI, 
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casas  de  paja  para  guarecerse  de  la  intemperie,  que 
era  excesiva,  como  que  corría  la  estación  de  las  llu- 
vias y  el  tiempo  no  estaba  sereno. 

Los  calafates  se  pusieron  á  la  obra,  y  empeza- 
ron entretanto  los  españoles  á  recibir  visitas  de  los 
indios,  que  se  entretenían  en  cambiar  hachuelas  de 
oro  bajo  con  sartas  de  cuentas  de  vidrio.  La  bon- 
dad de  estos  indios  volvió  á  excitar  á  los  espaílole.s 
á  quedarse  en  aquella  costa,  pensando  que  allí  po- 
drían hacerse  ricos  y  felices;  y,  como  Grijalva  qui- 
siese reprimir  y  disciplinar  á  su  gente,  el  domingo 
18  de  Julio,  después  de  misa,  promulgó  ordenanzas 
prohibiendo  que  se  hablase  de  poblar  ó  se  hiciesen 
ligas  ó  contratos  contra  lo  que  él  mandaba.  Los 
tratos  de  los  indios,  no  los  prohibió  la  ordenanza 
on  lo  absoluto;  siguieron,  pero  en  provecho  de  Ve- 
lásquez,  pues  Grijalva  á  nadie  permitía  cambiar  y 
comprar  metales  preciosos  para  sí,  y  toda  operación 
quería  que  fuese  en  beneficio  de  su  señor:  las  po- 
cas veces  que  algún  soldado  conseguía  hacer  a  ocul- 
tas algún  negocio,  acababa  por  fracasar,  porque 
siempre  llegaba  á  oídos  del  capitán. 

Concluida  la  reparación  de  la  nave  capitana, 
salieron  de  la  barra  de  San  Antón,  y  se  echaron  á  la 
mar  con  dirección  á  la  isla  de  Cuba.  Los  vientos, 
no  obstante,  les  fueron  contrarios,  de  modo  que  po- 
co adelantaron  en  su  camino,  y  empezó  á  í^iltarles 
agua,  á  pesar  de  la  provisión  que  habían  hecho.  No 
hubo  remedio  sino  buscar  la  costa  de  nuevo,  y, 
echándose  más  al  sur,  llegaron,  el  17  de  Agosto,  á 
un  puerto  al  cual  Grijalva  hizo  llamar  Puerto  de 
Términos,  porque  Antón  de  Alaminos  expresó  que 
o^\('  puerto  ei*a  como  término  entro  lo  quo  él  supo- 
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Irm, — IJf»gii<lti  íí  <'nm|M;'t'lu», — Dt xiMutuiripii*  y  comluMí'  c'«n  los  imlJofi 
tM  «ncii|ui*  I/úiitrii. — Muerte  ik' Juan  <lt?  (inctnnii. — Trpgim  y  propoat- 
<t9  lnix. — ^rtHlfotle  Alvanifloy  AhtonitMk'    \iun?A  ft}iti«lati  lii  {hu. 
llLMrniIn  ili*  (tiVrilvn. 


El  liiUL'íi  17  íle  Mnyo  rn  la  tnrdi\  se  distinguió 
íerfectameiile  la  tierra,  y  aun  dos  edifuios  blíin- 
'HUeados  con  ral,  oii  forma  ronioílc  lorrp.s:  una  niuy 
«Ufha, y  otra  semejante  á  una  capillita,  romo  lasque 
Vfii  de  ordinario  á  la  salida  de  las  polilaciones. 
Pasaron  lu  noclie  anclados  en  íreiite  do  aíiuella  po- 
Wiiciúij,  y\  al  día  siju'nienle  [or  Ui  njanana,empren 
ákrou  tie  nui^'o  su  mandia  á  la  vista  de  la  costa,  y 
liiu  cerca  de  la  tierra  que  podían  tlistiní^niir,  desde 
los  iiHVfos.  la  playa»  la  vejelacióíK  las  líoldacjones, 
'í>'^  aditicios  y  his  mismas  diferencias  y  sinuosidades 
dt*  la  costa.  Vieron  una  pequeña  ensenndn  íjne  pa- 
•^"«"la  formada  |)or  <los  islas;  una  punta  de  tierra 
Süese  internaha  en  el  mar;  y  luego  por  toda  la  cos- 
til rmuliu  fíente;  y  de  noche,  mmhas  humareclas. 
Al  tiíi  anclaron  freide  a  unas  playas  de  arena,  per- 
<li<los  y  exiraviadns  de  rundió,  [jorque  Antón  de 
Almiiiiios  decía  que  habían  pasado  ya  de  Campe- 
^*h^  y  que  aquelltis  no  eran  sino  las  deCliainpotón* 
li>«  t-sle  dictamen,  relrocedieron  camino,  andando 
|Hira  íilrás  como  seis  le^ruas,  de  manera  que.  el  24 
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casas  de  paja  para  guarecerse  de  la  intemperie,  que 
era  excesiva,  como  que  corría  la  estación  de  las  llu- 
vias y  el  tiempo  no  estaba  sereno. 

Los  calafates  se  pusieron  á  la  obra,  y  empeza- 
ron entretanto  los  españoles  á  recibir  visitas  de  los 
indios,  que  se  entretenían  en  cambiar  hachuelas  de 
oro  bajo  con  sartas  de  cuentas  de  vidrio.  La  bon- 
dad de  estos  indios  volvió  á  excitar  á  los  españoles 
á  quedarse  en  aquella  costa,  pensando  que  allí  po- 
drían hacerse  ricos  y  felices;  y,  como  Grijalva  qui- 
siese reprimir  y  disciplinar  á  su  gente,  el  domingo 
18  de  Julio,  después  de  misa,  promulgó  ordenanzas 
prohibiendo  que  se  hablase  de  poblar  ó  se  hiciesen 
ligas  ó  contratos  contra  Jo  que  éi  mandaba.  Los 
tratos  de  los  indios,  no  los  prohibió  la  ordenanza 
on  lo  absoluto;  siguieron,  pero  en  provecho  de  Ve- 
lásquez,  pues  Grijalva  á  nadie  permitía  cambiar  y 
comprar  metales  preciosos  para  sí,  y  toda  operación 
quería  que  fuese  en  beneficio  de  su  señor:  las  po- 
cas veces  que  algún  soldado  conseguía  hacer  a  ocul- 
tas algún  negocio,  acababa  por  fracasar,  porque 
siempre  IJcgíiba  á  oídos  del  capitán. 

Concluida  la  reparación  de  la  nave  capitana, 
salieron  de  la  barm  de  San  Antón,  y  se  echaron  á  la 
mar  con  dirección  á  la  isla  de  Cuba.  Los  vientos, 
no  obstante,  les  fueron  contrarios,  de  modo  que  po- 
co adelantaron  en  su  camino,  y  empezó  á  fiíltarles 
agua,  á  pesar  de  la  provisión  que  habían  hecho.  No 
hubo  remedio  sino  buscar  la  costa  de  nuevo,  y, 
echándose  más  al  sur,  llegaron,  el  17  de  Agosto,  á 
un  puerto  al  cual  Grijalva  hizo  llamar  Puerto  de 
Términos,  porque  Antón  de  Alaminos  expresó  que 
este  puerto  era  como  tíM'niino  entre  lo  que  él  supo- 
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Se  apresuraron,  pues,  los  españoles  a  concluir 

deseinhaniui»;   se  urganizn  el  campo,  poniéuilo- 

gtiarfli.is  y  renlinetas:  y  se  ntantiivieron  á  la  de- 

Usíiva,  enlrelanln  los  bolivs  aclivahan  la  operación 

ri  desembarque  de  la  ícenle,  (jue  durú  todavía  lias- 

que  ya  el  sol  liahía  salido  y  permitía  dislingnir 

posición  de  los  indios, 

Indudalilt^mcide    esíaliiiii    en   suo    de    i/uerra, 

Riuen  gran  niollitud.yeslahan  armados  con  arcos, 

lechas  y  lanzas;  hacían  visages  y  gestos  de  m\:  Iktii- 

fahan,  y  sallaban,  y  con  ademanes  moslmban  a  los 

>pHru»les  su  enojo,  conio  si  les  amenazaran  con  que, 

le  lu»  salir  de  su   tierra,    les  acometerían  cruda- 

ifiile.    (írijalva,  consecuenle  con  las  insiruccio- 

ii*»  íle  paz  que  Iraia.  y  obedeciendo  il  su  natural  ca- 

-ter  indinadí»  á  la  clemencia  y  á  la  suaviílad,  les 
í»lo  decir  a  grilí>s.  por  el  intérprete,  que  no  venía  á 
wci^rles  mal  alguno,  sino  sólr»  a  lomar  agua,  pagan- 
i^m  valor*  Entendiéronlo  ios  indios,  y,  acercan- 
[(iSeid  real  de  los  esiJiínnles,  expresaron  que  el  ca* 
■iqui.»  les  permitía  tomar  el  agua  que  deseaban;  i)e- 

que  después  de  t<miar  cujuita  necesitasen,  se  fue- 
'Ií;  fKírque  si  bien  ellos  querían  ser  amigos  suyos, 
l«n)hién  ansiaban  Iil»rarse  de  su  dominación. 

Ui  casa  de  piedra  donde  li>s  es|íanol(*s  sf*  en- 
h'^fun  no  era  otra  cosa  sino  un  templo  de  ídolos;  y, 

»o  i-n  Cirzumel,  iinisn  (Írijalva  que,  antes  de  jui- 
ir  adelante,  rezase  la  misa  el  Paílre  Juan  [Haz  que 

líconqiafiabn  en  la  expedición,     íirijalva  y   toda 

wj^iiite  oyeron  la  nnsa  <*on  tíula  piedad  y  atención; 

Unn  luí'go  se  liubn  concluido,  se  movieron  para 

'«nnr  agua  en  el  nnsmo  pozo  donile  Hernández  «le 

(inlobn  se  había  proveído  de  ella  en  el  viaje  pasa- 
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cuanto  fuese  posible;  pero  anfes  trasladó  á  él  toda 
la  gente  de  desembarco,  bien  armada,  y  lista  para 
dar  el  golpe  al  amanecer.  Desde  el  puente  del  bu- 
que se  oían  los  tambores  de  los  indios,  que  ocupa- 
ban un  islote  cercano  coronado  de  una  especie  de 
caétillo;  y  no  era  dudoso  que  estaban  en  espera  del 
ataque,  y  que  no  se  les  podía  sorprender  como  cal- 
culaba el  capitán.  Se  desengañó  éste  cuando,  al 
punto  del  alba,  vino  en  un  bote,  y  supo  cómo  los 
indios  habían  estado  en  vela  toda  la  noche;  pero  em- 
peñado en  la  empresa,  no  quiso  retroceder,  y  me- 
tiendo á  sus  soldados  en  unos  botes,  pensó  echar  pie 
á  tierra  en  el  islote,  junto  al  castillo  en  él  construido. 
El  primer  bote  pudo  atracar  á  tierra  sin  ser 
sentido,  pero  aun  no  habían  tocado  la  orilhi  los 
otros,  cuando  los  indios  acometieron  con  furia  á  los 
que  habían  desembarcado,  y  el  mar  se  cubrió  de 
canoas  que  de  la  costa  inmediata  se  desprendieron. 
La  refriega  se  hizo  general  tanto  entre  los  de  tierra 
como  entre  los  que  venían  por  mar:  fné  necesario 
usar  de  la  artillería,  y  siis  tiros  echaron  a  pique 
una  de  las  canoas.  Con  esto  y  con  la  vista  de  algu- 
nos indios  que  cayeron  muertos,  pronto  quedó  el 
campo  por  los  españoles:  algunos  minutos  después 
no  se  veía  un  sólo  indio  en  el  peñón,  ni  menos  en 
el  mar:  las  canoas  se  habían  ocultado  de  la  vista, 
pero  el  pueblo  de  (¡hampofón  se  distinguía  desde 
allí,  no  lejano,  con  sus  palizadas,  albarradas,  y  ár- 
boles frondosos.  Los  indios,  sin  embargo,  no  es- 
taban vencidos,  y  con  sus  gritos,  alaridos,  bocinas, 
y  tambores,  mostraban  que,  aun  derrotados,  se  ha- 
bían rehecho,  y  no  estaban  dispuestos  á  ceder  un 
palmo  (le  Wown  sin  combate.     Ksfa   |)crs|MTtiva  no 
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romper  hñsl¡lida<los;  y  ck*  seiJriiro  hiiljiunuí  eni- 
lezatlo  desde  luetrola  |)elea,  si  no  hubiera  sido  por- 
|in*  íirijalva  los  ralinahn  y  sose^'aba»  ase«ínráii(lolüS 
|ue  no  llevaba  iiileiición  de  (|iHMhu'se,  y  que  al  día 
titaiÍHile  se  inarebaría. 

Ea  oslas  y  otras  allerualivas,  eiilrú  la  noche: 
iKS  iíulioíí  se  reliraroii  á  su  pueblo,  ñ  perniaueeiemu 
ruidautio  una  alban^ada  ipie  les  ser'VÍa  tle  íurliliea- 
ficm  avalizada;  y  estuvieron  <mi  vela  toda  la  iioebe, 
H'epiírauílnse  para  el  día  siinruMile,  Al  atnaiieier, 
><  t*spafinle^  desiubrierou  rpie  el  núinern  desús 
ulvers;u*i<)S  se  Imbta  niultiplieado:  uo  inulía  diidar- 
npie  preparaban  un  alaijue  y  <jue  esle  atacpu»  no 
tKlia  lardar.  De  la  Irinebera  inmediata  salieron  doi$ 
Htliosque  eran  como  sacerdotes,  y  queeon  las  ma- 
!•»!*  hacían  ademán  de  oi'deiiar  á  los  espagoles  cpie 

fuesen.  Lui'iJiMino  de  ellos  encendió  una  anlta- 
ha  que  en  la  uiaucí  llevaba,  y  la  puso  sobre  una 
WH,  eij  el  iiití*i*medio  de  los  dos  campos,  y,  siu  ha- 

Toiríi  demostración,  volvió  atrás  con  su  eompa- 
íerñ:  fra  esta  <*erem(Hiia  rnino  ple^raria  y  olVenda 
|íie hadan  á  sus  ídolos  para  pedirles  l'iu'luiia  en  la 

íWlo,     Mienlrasla  anlnreha  ardía,  los  indios  no 

•mpieron  '"^  hoslilidades,  antes  parecían  amigaos: 
l*iin  y  venían  de  unu  á  otrn  eanijm.  y  arui  ohsccpna- 

íii  n\  rapilán  (írijalva  enn  |j:all¡rias;  pero  euando  la 
lularchn  se  extinguió,  comprendieron  los  es|)anoles 
pií'crn  llegada  la  hura  de  balirse.  Prorrumpieron 
>  on  salvajes  alaridos,  en  gritos  y  silbidos 
iM.sos,  y  una  llnvin  de  piedras  y  flechas  par- 
li»>tliMíi  ílon^sla  y  de  la  trinrheia  »pie  estaba  er»  Tren- 

»l*il  campo  espafiol.    tirijalva  recibió  serenamenle 

iMIa  granizada,   tan   serenamenle  «pu*  ordenó  á 
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sn  I  ropa  i\\u*  nadie  (iniso  haslu  que  lo  ordenase;  y 
se  lomó  (i  Liompo  snfieienfe  para  que  el  a^icribano 
liicirsc  roij.star,  por  toslimnnin  auténlico,  que  sólo 
i  ha  á  batirst*  eii  defensa  ¡íropiiL  Los  soldados  es- 
lahaii  tieijf'ticos  por  pelean  mas  él,  con  pasmosu 
liaii(|iiili(iíid,  les  mandó  que  permaneciesen  quietos 
liasla  (jiic  la  artillería  tirase.  Así  fué,  en  efeclo: 
iiiaiidó  (lar  una  descarga  de  arlillería;  y  luegoJn*se- 
ñal  (le  einlíestir.  Los  castellanos»  conlenklog  ha?;la 
ciiloiK  (s,  arrenií^típron  con  furia  y  coraje,  é  hicieron 
lina  ^Taii  tnatans  ?n  los  indios,  espeeialinenle  roa 
el  arma  blanca:  con  sus  espadas,  segiui  ciice  Las  Ca- 
sas, |)arlíaii  por  medio  los  LMicrpus  (lestjudt^s.  Loí 
iiidids  se  acíígieron  á  la  espesura  del  bosque;  pero 
allí  iiiisiiKi  fueron  acosados  por  los  invastues.  íjiie 
peleaban  j Mezclados  con  ellos  cuerpo  á  cuerpo. 

La  r(  Iriefia  duró  laríro  liempa.  ponjue  los  indios 
Ola  emprendíanla  fugfa,oraendieslfandenuevo;yaSG 
K's^riaidaban  en  el  boscaje,  ya  acometían  á  pecho  I 
(les(  ubierlo:  y,  con  esta  manera  de  pelear,  hicieron  \ 
cnai-enla  heridos  deh^s  españoles,  entre  ellos  el  ca- 
pitán (írijalva  (pie  sacii  nii  diente  de  menos,  oti'o 
quebi-ado,  la  lengua  cortada  y  dos  heridas  más  en 
las  ])i(M-nas.  F.l  intr(''pido  .liian  de  (ínetaria  ({ue.  á 
im|)nlsos  de  sn  valoi"  y  arrojo,  se  haln'a  comi)i(. me- 
tido en  lo  nijis  intrincado  del  bos(pie.  I'm'*  nnurto. 
curtido  í'i  tleclia/os.  (pie  en  mnltiliid  cayeron  sobre 
él  de  todos  lados.  Xo  obstante,  como  el  arrojo  y 
demiedo  de  los  esparioles  no  cej('t  un  jinnlo  (^n  la 
refiida  pelea,  los  indios  emprendieron  la  fn^a,  y  >e 
reliiiiiaron  al  pueblo  cercano,  hasta  cuyos  linderos 
liieron  peise^nidos.  'Vyv>  de  las  casas  m;'is  avan- 
zadas  comeii/aroii    ;'i    incendiarse,    y    los  españoles 


r  mv-^^rií^TA  t>k  vrcAriN*. 


7:\ 


hwKwnvu  píMÜíln  (Milrará  siuigre  y  fupgníMi  Icnhí  la 

oltóon;  poro  ol  rapitiin  Grijalva  roüsideró  prn- 

bile  siispendin*  v\  alaípu».  y  se  retiró  á  su  campo. 

H*í*j'tiMlí»  ya   f»8t'artiiriita(lns  ;i  sus  atlvcrsanas.     Y 

:í\síM,  en   realidnil:  [inrrpu'  ni  la  (arde  so  preson- 

irnii  róiíiisinuadús  de  paz  lia(*ieiid(i  pniloslas  de 

liiiisíiid  en  iininhn»  del  earicpie.      Fiiernii  nondti'a- 

lís  iVdru  de  Alvarado  y  Anlonio  de  Aniaya  para 

Mlnr  ron  los  parlanienlarios:  pero,  como  al  ¡niriar- 

la  batalla  se  bahía  cotisiderado  discreto  embar- 
car al  hderprefe  Julián,  sólo  por  senas  pudieron  en- 
tcinlíTse,     Antonio  de  Amaya,  con  \ivi\n  íisadía,  se 
ipruxinió  hasta   las  Irinelu^ras  indias,  y  pndo  cou- 
Hiplar  á  los  indios  en  situación  diversa  de  lo  ípie 
iinfíiaaha:  parecían  alerrurizados.  y  se  esmerahau 

nlrecerh*  presentes  de  ^^dlinas.  La  paz  ípiedó 
iu^^tada.  y.  (*oni(>  símhidtMle  ella,  el  caciípie  Lázaro 
ivlóá  (írijalva  iuia  njernida  mascara  de  madera 
Mwih  cubierta  de  oro. 

Urijalvá  concluyó  su  pruvisión  de  agua;  formó 

tropa  de  tres  en  fondo,  y,  d  paso  de  marcha,  yen- 

l'M*l  al  frente,  destiló  en  lorm»  del  pozo,  y  empezó 

inuuiailamenle  el  eiid)arque  de  su  tropa,     Al   po- 

i^rsí'elsol,  lodos  los  est)anoles  estaban  end»arcado8 

l^»r(lo  de  h»s  navios, ' 


•  fmiA||tÍ(*«4li*  Dvíoilo,  Hmtnftti  (tfnrral  if  Stifunit  de  U»  ¡fitint»,    lomo  I. 
'<'*  XVU,  m|)ilillM  XI.  —  ihnrrtíritf  th  (tty'tt/vti,  vu  ht  Cuitrrifin  *í*  dfteum^ntm 
f^^U  Ihtinrm  ée  M/nto,  lomo  I.  pXg.  2>*y. — Coj^oUiido,  tomo  1.  UKro  I,  ca- 
(kt  III.  (MfbifiV  «r*ta  iNito^lUrorno  vi>t-i(icnitii  i^ii  niaiii|HilAfi,  HÍ)ctni!>it«h>  u  Uvr* 
1^1  iM   rii<«ilH«f.  ^v  Uk    Vníoiiin  iU"    \\vrri*un*u  nnn  /fiirtifin*. —  T^^  r;iiMk#, 

íT.  tuiíMi  IV.  «•»ipuitliirx.o|iiiiii  i|»if  iii  iiHiiiiu  fui^  í'ti  eiiiiiii- 

I  itr  lie  rtH'i>inj**c»*  «(Mi»  «iro*  liÍHitiríimlori***  .v  íoMi^foM  iiltrniMti 

\**pit  en  eiiTn|Kvlic. — l^antlci,  «n  *íí  ¡irUinán  th'  tn»  cúm*  tlr  }  utvi^ÍM. 

Iifiii«ititt  «*|^^»ifiion  «iu«*  \m^  i'imiv*. — N<»*4ofrf»M  aci^filHiiMii*  |M»r  man  v«*riiMl* 

^«rvUriVn  tío  Porñ.'<ti(lcx  1I0  Hvíp<ln.  i|iio  vuMitn  mn  pxtmorilÍMOi'ín  nin* 
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CAPITÜIO  XI. 

S:ili«l  i  .!»•  (  Mni]M  rliL% — l*ii*rtn  Dü^lmkIu.  —  Lh  hnriii  iie  ívjín  l*i?dm.— Üpfií^whff- 
T:il)!i-ro. — 'NmiimitttMfiii   iltíl  víjyi*   lnivin    i«1   Nf>ri»eí4Us — Apr*'li«n*ú'*u  dír 
viniiis   iiHÜn-', — 'írijftlTíi  ilit   lilwrhii)  «  *(*lí*  d<*  elií>s  CíínseTvnmti*  ti"?  f^ 
i\'lieiiv*-  iiiji'iirrrtíi  %'^íiIyíiiii  MitKriim]wi^t!r(i.Hi  ti^uyüiiiilM  oni.^ — \»  tiielírii  Icr* 

I'asainii  toflavía  la  iiíhIip  hi  p1  puorin,  y.  al 
airiaiicrcr  del  día  si^fiiionli»,  ne  liicieron  á  lii  vel;i. 
('ostcaiido  riHvibo  al  i^utiopsie,  con  el  Vm  de  encon- 
trar lii^ar  adenindn  dónde  reparar  uno  de  \os  hii- 
(|nrs  (|n('  rt  í  ¡bía  alju'iina  afriia  por  tín  foiido,  E!  31 
(le  Mayo  divinaron  unas  islas,  y  no  lejos?  de  elhm  uvi 
|)ii(M  ío  mny  linenn  que  í  uadraha  p<*rfeelaíneníe  |)ara 
lo  (|ii('  (l('S(sil)an.  y  a.^í  lo  l)anlixart)n  ininodiataineiite 
con  el  nonilire  iie  «Pnerlo  Deseado», "  (pit*  eslalm  pi***- 

|.lini<l  \:\  v\]H'*iMUtn  iV  liryíilvft,  y  í|IK?  iwti^  en  i»  npojct  pI  Itmrítírtn  *ieia 
Ariiuiiht  il,   ( í nj'i í i  ti ^v^ctiUi  |nií*  el  eri[K*nAii  iitA)'t»r  *k*  ellft.  y  lii  ÍMHn  /rrtmtHl 

1    Ft'iii;intl(  A  tie  OviétliK  fíitttitm  tffnrrat  f  nutufút  d"  iu»  /ftrfjítfji.— /fí*#>- 
r.i,.,j  ,1,  Cni'ih-.s. — Fi^rnáiiileE  ti«   DtÍwIo  piiret'P  ilítr  &  «lUemler  quo  Fii^rfo  « 

Di'M'.nln  («v  mi  liijíiir  ilírannto  íli-l    fíiií-i-lo  íle  IViTuifio-í,  inmiWt*  ei>íi    que  ape*  ^ 

Hi<lo  (¡iii:ilv:i  !il  actuiil  ]iiu'itii  ilcl  ("aniu'Ti.  al  cual.  ])»»i-  <ii  lado.  Herrera  tl.'i 
el  iMMiil.i'e  .je  npiu-río  KseoiKÍi"!'»..,  rodria  -er  muy  l>ieii  «|ue  el  |)iiert<»  cti- 
iincidn  al  jtre^^ente  <mi|i  vi  lioniliK'  de  l'iu'itn  l\>«i»iiiijiili.,  t'iiese  el  nii^iim»  ijue 
()vie<lii  lieiiniiiina  ruert<»  iKv-ea'lo.  Vra-e  ;'i  llenera  nTahla  (íeneral.  palabra 
r.vcun.li.ln.n  y  :i  KeiiKiieiez  «le  Ovie-ln.  t..tiin  1.  lilui.  XVIl.  eapítulo  XVn.  y 
tniiiu  II.  j.á;xiti;i  1  n.  V.\  i.líiiu'raiio  «le  (irijalva.»  p.i^'ina  *_".•;'».  retiri<.'ii<K>-e  á 
iMierio  |»e<ea<l<>.  a^ieiiln  lo  -ivriiiciii*':  -  \  !<•<  ]tilMj(.v  lU-elnrardii  (|ue  atjuí  se 
M]»a)taliM  la  i^la  «le  ^iirat.iii  «le  li  i^la  lici  llaiiiaila  \'alnr  i|iu>  ii<iS(ttro«í  deseu- 
liriiiK'.^.,,  Si  l'iuMtii  I>e>('ailn  fiii'-e  !'■  «|iie  alioin  <(•  cnnucc  cnii  el  ii<>iiil>re  do 
l'iicif..    INr.iinli,!...    l:i    ivi:,    \":,\,,-  >,m':i    la    i-l:i    >\v\   Caniirti. 
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Ktblomorito  í^Unado  en  tierra  firine,  junio  ¡i  la  Layii- 
i;í  íleTériniíKL^.     El  viajo  hasla  Pirm'Io  Deseadn  tío 
labia  t'ar<M*ido  ih»  r¡eS|^os  é  imiideiites.  La  cosía  iiios- 
raba  su  hilera  de  peñascos  inrtado??,  y  por  el  mar 
oliservahan   íiiiiclias  raimas   t\r  iridi<ís:  al  pasar 
rmile  ú  (Ihanipoton.  aiinipif   iiu  (|uisieron  anclai'. 
'olando   drl  cararter   belirosu  de  sus   liahilanles. 
loobslaiite,  alguiuis  de  éslos  se  acercaron   en  ca- 
loa«(le  jíuerra  a  reconocer  I<m  míivíos.  y  se  aproxi- 
i»aron  tanto,  que  fu:»  necesario  liacer  una  demos- 
Tarinii  para  intimidarlos.    Con  este  objeto,  les  echa- 
rm)  ílos  (iros  de  artillería,  de  feliz  resollado»  purtpit^ 
¡nniedialaniente    todas   las   canoas  desaparecierruj 
i>mii  parvadas  de  palomas  asustadas  por  el  tiro  dd 
Mxador.     Después   de   este   incidente,   llegaron    á 
,PiH*rlo  Deseado:  allí  desembarcaron,  y,  como  debían 
ÍHliorar  al^urnis  días  |»ara  carí-nar  la  nave  que  ha- 
agua,  formaron  una  enramada  cerca  de  la  playa. 
[ut?  lis  sirviese  de  alirigo:  y,  en  los  tlías  ípre  pasa- 
ran, distrajeron  el  Taslidio  de  la  espera  ocupándose 
Ccizar  CíUiejos.  ciervos   y  Iii4>res,  y  en  pescar  jn- 
loft  fif*   qne  abundaban   mucho  a(|uellas  ap:uas. 
lio  id  brazo  del  mnr  que  fórmala  Laguna  de  Tér- 
Ininaií  rra  atravesado  «onstantemiuite  por  indios  co- 
HHViíuHes  en  sus   bancos,  no  día  descul»rien>n,  no 
•it>stlel  |>ocrlo  adonde  baldan  aportatlo,  una  canoa 
lia»  llevaba  nnnbo  de  la  tierra  firme:  ocurrióseles 
apresarla,  y,  jmniendo  en  obra  su  designio,  salieron 
arios  botes  en  su   persecución,  y  despue?!  de  aljiu- 
s  lloras  de  amiar  Iras  ella,  la  alcanzaron  é  liicie- 
íupreíía.     Iban  cuairo  indios  que  para  Grijulva 
ííiieron  muy  apíuluimmenb  ,  [Huque  descubrió  (pu: 
'HlD  mayas,  y  así.   le  [Hulían  servir  d(»   inlérprefí^s. 
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I.os  Ilizn  baulizur,  y  tos  distribuyó  en  los  rimlrn 
navios,  y  al  que  escogió  pnm  iniíiedialo  iiiltirprpte 
suyo.  Ir  puso  el  nombre  de  í-*edro  Barba,* 

El  sábado,  o  de  Juuio  de  h'AH,  estaba  ya  <  on- 
(•luida  la  repararión  del  buque  descompuesto;  y,  hv- 
cha  pi'nvisión  suficiente  de  agua  y  lena,  el  (ieneral 


(íiijah  a  dio 
ques  si;  die 
poniente. 

SÍMUien 
el  7  de  Jiini 
ySan^^llíl£ 
le  como  á 
de  una  jxra 


tie  levi  r  ant'hts,  y  loí?  enníro  bii- 
,  siempre  con  dirección  al 


i^ptentrional  de  TalKisco. 
m  la  burra  de  Sun  Petlrt) 
loadelanle,  al  díasiguien- 
lá  costa.  Sé  dieron  cuenta 
*  venía  de  tierra  arrojan- 
do ajiua  <hilce.  Krn  tan  fnorle,  que  \o^  buques  con 
diticultad  ladoniinaban.  Pi-onlo  corni)i*cndieron  qno 
cu  aípicl  lu^ar  dcsaLiiiaha  un  río  caudaloso,  al  cual 
|)Us¡cron  el  nond)rc  de  ajlío  (írijalva.»  I\4*manc- 
cieron  en  el  mar  cu  (d)servación:  |)cro  al  día  sílíuícii- 
te  subieron  el  río.  interuj'indose  como  media  le^-uní 
en  ('1.  Sus  ribei'as  eslal)an  pobladas  de  nndtilud  (U 
indios  armados,  y  á  lo  lejos  se  veían  bajar  mullilud 
de  boles  dv  todas  dimensiones,  (pie  al  aproximars( 
se  (lislin'.qii(')  (pie  pasaban  de  ciento,  cardados  dt 
indios  (pie  podían  llegar  á  li'('s  mil.  l'no  de  l(^^ 
boles  se  (lesprendi(')  de  los  deuiiis,  y.  acerciindose  ;i 
los  l)U(pn^<  es|)auoles,  se  |)U(lo  (b^scubrir  (pie  traííi 
en  la  proa  Ti  un  indio  priiici|)al.  jete  de  toda  la  fl(da; 
I  raía  embrazada  rodela  cubierta  de  |)lumas  de  colo- 
res, y  en  el  centi'o,  reluciente  ])atena  de  oro  (pn 
brillaba  c(jii  el  sol.  IM'ej-iunb')  este  jefe  ;'i  los  es]^a- 
fioles  (pi(''  era  lo  (pie  (pierían.  j\  b»  cual  ( irijalva  con- 
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r  íHixgri^TA  de  tücutáx, 

sló,  por  boca  do  su  intérprete,  que  qneríu  ser  t^u 
ligo,  y  veiifa  A  estiir  mu  elloíí,  y  liarles  fie  In  que 
»5iía.    t;on  esto,  volvió.se  el  ríipitíin  indio  eon  su 
la  a  8U  pueblo,  pne.sí|iie  di*l>ííi  ríe  ser  un  mensa* 
írodol  coeiquc  del  In^'ar\  y  tornaba  á  dar  A  su  se- 
kor  noticia  de  lo  que  babía  averiguado.     Así  so 
^Hiedí^  eole^'ir»  [Kinpie  v\\  la  lard«*   volvió  el  eapilan 
iiulífj  á  bordo  de  los  navios  españoles,  eoa  enrar^o 
jili»  ilerir  u  Grijalva  que  su  jefe,  así  i?omo  todos  sus 
stúMilñg,  se  eomplacerían  en  llevaí'  aniisHad  con  los 
i**pnñoles.  y,  en  prueba  de  ello,  le  Irjyo  [u'eseides  de 
vistosas  plurruis  deíliversos  enlores,  y  una  inaseara 
ílaniiti;:  a  lo  eual  eorrespondió  Grijalva  obsequián- 
dole con  urui  medalla,  un  espí'jo  dorado,  dos  sartas 
df  cuerdas  verdes,  unas  tijeras,  un  par  de  euehillos, 
íiiiunrrude  frisa,  y  utí  par  dealpar^nilas,  lodn  bi  eual 
fiiHIevatloefUi  repK-ijoai  raeique,  pues  lóelas  estas 
bujerías,  romo  mievas  y  turnea  vistas,  agradaron 
^*oa  Mceso  á  los  indios.     Además,  anuncio  el  nieii- 
aijí^rii  que  su  seilor  vendría  en  la  mafiana  sijzuien- 
•fá  visitar  personaltnente  á  Grijalva,  para  iHUj^r  el 
^Mq  más   lirme  é   inquebraulalde  á  su   amistad  y 
wicordia. 

Tal  noticia  agrado  sobremanera  á  Grijalva, 
[lie  la  amislaíl  con  los  raciipies  indios  se  ;yus- 
l»d«i  pcrrectauíeute  á  las  iustrucciones  que  lema;  y 
(H^Uí^alia  ípie,  por  este  medio,  no  dejaría  de  propíu^- 
tiütiarse  algi'in  oro  y  otros  metales  preciosos  c|Ue 
l'inla  fállale  liarían  para  agradará  Velásípiez.  Así 
t»ie  que  desde  nmy  temprano  bizo  aderezar  los  na- 
rtte,  nli$*tó  á  b^^ln  su  lró[m,  vu  los  puentes,  bien  ar- 
irtadíi  y  cHpn|Mda»  y  man<ló  izar  la  Imntlera  españo- 
la id  lope.     Kmpavesó  sus  embarcaciones,  y  él  mis- 
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iiio  se  vistió  ron  el  oinyor  esmero.  Se  puso  umi 
ancha  i  ussita  di?  ísiedu  cnidíi  color  ( arrnesí,  larga  y 
sin  l)()tanfs,  zapatos  ton  heliilla!^  de  oro,  y  eadeiiíts 
y  dijes  [Meciosos  y  imiy  ricos,  que  a.sentahaii  hmi 
;i  sil  |)risoiiíi,  pori|iie  era  t^^eiilil  niaíif<4io,  joven  V 
(le  ^alhirila  aposliinu  j| 

A(H  op  el  sol,  y  cuaiulo  (Jrijalvn 

esperaba  |]  i  en  la  proa  ík*  la  nave  ea- 

pilana,  viói  iflezel  río,  ii  ini  iHitei-oro- 

nado  (le  ren  n  al  remo  con  íisonibrofío 

laío  y    vífí  venía  netdado  el  eacitpie 

Tahasro,    ;  [evarido    retratada   eu  siii 

tisononna,  Át^  sincera  de  regnciju,  dt* 

( ontian/a  j  So  semejaba  al  rey  (pie 

va  ;'i  paliar  \isun  al  ertiliajador  do  un  ifínal  snyn. 
sino  al  In^rniano  (pie  penetra  con  familiaridad  baje 
el  techo  íVaternal.  Así  snhe  el  eaei(pie  Tal)as- 
co  al  |)nenh'  déla  nave  capitana,  y  (íi'ijalva.  en  jns- 
ta  correspondencia,  le  recibí^  con  res|)elo.  h^  colma 
de  atencion(^s  y  consideraciones.  y.despmVsde  al)i'a- 
zarle  c(»r(l¡almente.  se  sierdan  and)os  capitanes  á 
conversai'  con  semblante  amistoso  y  atalde.  (!oii- 
veisacií'ui  por  ciei'to.  orijjinal,  pnes  (pie  en  ella  má> 
parte  tuvieron  las  senas  y  los  «^(v^tos.  (pie  no  las  |)a- 
lalíras:  j)ero.  en  tiii.  á  veces  para  moslrai"  anial)ili- 
dad  y  afecto  puro  y  desinteresado  se  prestan  má> 
las  expresiones  del  rostro,  (pie  )ii>  las  palal)i'as:  y 
tal  siicedií)  esta  vez.  porijiie  ambos  jefes  (piedaroii 
recíprocamente  cont(iitos  y  satisfechos,  y  \o  mos- 
traron c(Hi  los  mnliios  aijasajos  (pie  se  hicieron. 
Y]\  caci(pie  mambí  sacar  de  sii  bote  lina  |)etaca  de 
lialmas.  ciibiej-ta  de  enero  de  venado,  y  se  la  (dVecit- 
;i  (irijalva    c(Hi  todos  l(>s  presentes  (|iie  coiif(M]ía,    y 
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11'  <  laií  ¡liezas  de  oro  corrcspondienleH  A  una  ar- 
infliU'u  lie  orn  fhiísiinn  con  la  nial,  pfir  sns  mis- 
ms  iiiíuios,  revistió  á  su  aniij^'o. 

íírijalva,  por  sii  parlo,  niaiulu  poner  al  rafit|no 
liia  muy  n'ra  camisa  blanca  fie  finísima  lela,  y, 
qiiiliindü€?e  la  casaca  ele  si^da  que  vestía,  se  la  |>yso 
i\  t*ariipu\  van  una  j^orra  de  terciopelo,  y  uuíís  za- 
>uli»s  lio  cuero  nuevos  y  muy  buenos.  Despidié- 
ronse luegiMMMno  sini*eros  arni^'os;  pero,  como  la 
[wníi  (le  hi  corriente  del  rio  no  permiha  á  los  bu- 
quf»íí  eí^pañoles  snbir  hasta  el  pueblo  que  servía  de 
nipitaK  fue  preciso  rennncinr.  por  esta  vez,  á  peiie- 
iiareu  el  interior  ile  esta  provincia,  que  á  la  sim- 
ple perspectiva  de  sus  riberas  y  costas,  y  de  sus  cau- 
d«l»so8  ríos,  liacía  adivinar  una  tierra  de  verdes 
í^lvaí?.  fértil  y  rica  en  productos  para  el  alimento 
y  comodidad  did  hombre.  Los  compañeros  de  (íi*i- 
j'ilv».  al  vi»r  sus  vír¡;:enes  bosques,  sintieron  nacer 
H15HJ  corazón  ardientes  simpatías  hacia  esta  tierra, 
«l»t^se  injaijrinaban  en  alto  jurado  felicísima.  Ro- 
chan con  ansia  á  (irijalva  í]ue  hiciese  allí  asiento 
y  |K)hlación;  pero  tirijalva,  adherido  estrictamente 
á  «US  instrucciones  de  no  poblar,  resistió  tenazmen- 
•í'íitíHlas  sus  instancias»  y  aun  á  las  mnrmnracio- 
•ípfique  su  nnsma  firmeza  hizo  nacer.  * 

Díó  órdenes  de  levantar  anclas,  y,  arrostrando 
<*l<lesroutentci  manif¡t*sto  de  su  geide,  salió  á  la  mar, 
<'l  11  de  Junio  de  lólH,  y  prosiguió  su  camino  por 
'íifosta,  al  i>onieute.  Todo  el  litoral  parecía  sem- 
bradude  |>obUic¡ones  y  lleno  de  edificios  f|ue  dallan 
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señal  (Ir  jn  I)ií*n  liahüada  que  ciítaba  enloDces  aque- 
lla i('«:iiHK  Dt'  tietripo  en  liejiqto,  se  diviííHbaii  m 
el  li(nr/(>nte  canoas  do  iuílios  tabasquetlos  que  se 
(les|)reiírl¡an  de  la  luíf^ta,  sea  para  pesrar.  sea  pín*íi 
¡r  (le  viaje  de  uuu  A  ulro  piinlo,  sea  en  fin  que  kh- 
lieseii  a  vi{""*>»''*' '''-^'^^''í'io  qup  Seguían  los  españoles, 
(íi'ijalva  se  II  vet'es  en  inundar  enjer  y 

aprisionar  t  !         s  canoas:  la  priinera  quí* 

(•a\  (')  en  su  p  ,      pnlada  por  cuatro  ¡odios. 

los  (-nales,  eijcia  del  jefe  de  la  expedí- 

(ion.  iin  pr  pnteuder;  hablaban  diver- 

sa len;-Miíi  f  ,  JT  a  duras  penas  pudieron 

cornprendei  ai^eTlas  que  se  les  liaeian* 

Lo  (píe  sí  el  m  peifei'lanienltí  íué  la  pregnn- 

la  (pie  les  hirieron  r(Oativa  á  la  existencia  de  oro  en 
a(piellas  comarcas.  pnr(]ne.  apenas  les  pr(^sentar(»i) 
mía  nniestra.  conleslaroii  (pie  había  ninclio  en  su 
país;  (po'  lo  i'eco;jíaii  hasla  en  las  arenas  (l(^  los  rí(ís: 
y  ípu',  si  los  sollahan,  habrían  de  traer  ^ran  canti- 
dad del  i)reci(>s()  iiielal.  en  ;iraliliid  de  sn  libertad, 
(ioniprendieion  peit'eclanieiite  la  avidez  de  sns  cap- 
lores,  y  acariciaron  sn  llaen.  |)ara  conscLiiiir  sn  lilícr- 
lad. 

Los  indios,  desde  sns  primeros  tratos  con  los 
españoh^s,  (lesmiidieron  con  hechos  la  es{oli(U'v.  (pie 
tanto  se  ale^iVi  despih's  como  i)i'elexh)  ])ara  no  ilns- 
li'arlos.  La  la'iieha  palpitante  se  halla  á  la  mano 
en  estos  infelices  tahas(pienos  (pie.  cantivos,  adivi- 
naban i'i  la  primera  o.jeada  la  pasi('m  de  sns  dueños, 
y  se  ))ropns¡eron  halagarla  paia  salir  del  cantiverio. 
V  alcan/ai'oii  sn  tiii:  por^pic.  cocidos  ni;is  tai'de  oli-os 
cnatro  indí^jcnas.  (¡rijalva  dispuso  «pie  se  diese  li- 
herlad  ¡'l  seis  de  ellos,  con  encai'LK»  de  (ph>  riiesen  en 
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sea  de  oro,  y  can  proniesa  de  que,  en  Irnyciulolo, 

"ioltaría  líinihioii  h  los  nlms   dos  tabasfuieños  (¡no 

et niservó  en  rehenes.     Los  indios,  sin  enihar¡/u,  mi:i 

^te^x  reco lirada  la  liherlad,  jariiás  volvieron  á  pensar 

el  oro,  ni  en  sos  desgraciados  compañeros,  ni  en 

tí«  oferlas  de  Grijalva:  se  fueron  para  no  volver. 

Rl    nnsino  (irijaha  qnedó   rliasqueado,   pues, 

íreytMidi»  á  pie  junlillas  ijne  Iiabían  de   volver  Ira* 

éodolp  el  uro  ulVeeido,  andaba  preocupado  eon  su 

vuelta  y  con  el  oro  que  esperaba.     Como  puede  no- 

larsf»,  daba  jíran  irnportauria  A  las  inslrueciones  de 

Ví*lást|ijez,   que  le  hala'a  ordenado  no   tanto  jíue- 

rrear  y  balallar  |>ara  baeer  conquistas  y  adquirii' 

poí^esiones,  cuanto  recorrer  mucho  oro  y  llevárselo» 

y.para  ello,  tratar  bien  á  los  moradores  de  los  paí* 

»e*í{li'srnbiertos. 

Así  es  que,  llena  su  ima|íinaeión  de  estos  jien- 
?^mÍHdos.  quedó  rrniy  alegre  cuando  nn  día  muy 
«iíMiíaílana  vio  en  la  costa  muchos  indios  con  dos 
l^andoras  i>huica.s,  con  las  cuales  como  que  llama- 
Nula  atención  de  los  buques,  y  pedían  auxilio. 
Civyó  cánflidamente  que  eran  sus  indios  que,  leales 
y  exnrlos,  le  llamaban  para  ofrecerle  á  montones  el 
»í^;  y,  miis  que  de  prisa,  detuvo  el  andar  de  sus  Ini- 
*Hirs.  y  jqinvstó  botes  y  ^^enle  para  el  desembarco, 
''♦^rsímahut^nte  se  metió  en  uno  de  los  boles,  mas  no 
l<í  vuliósu  intrepidez  y  decisión:  fué  preciso  reuun- 
riani  bajará  la  playa,  porque  el  mar  estal*a  a^dla 
•l«»t  había  j^ran  resaca,  y  la  costa  era  quebrada  y  pe* 
iSiiSi'osíi:  se  corría  «^^rave  ries«/t»  de  estrellarse  an- 
l*íi i|í*  poner  el  |)ie  en  tierra,  llnbo  que  resignarse, 
líüí's,  á  hacer  senas  á  los  indios,  invib'indoles  á  ve- 
íunjieñas  ((uc  cnnlemplaron  sordos  é  indiferentes, 

ti 
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si  no  con  desdén,  Grijidva  aralnj  por  |íer8iiadirse 
de  que  le  liiibían  dado  una  Ijuena  brega,  y,  bastHnle 
iiiohiiio  y  desconcertado,  se  volvió  á  h^us  buques,  y 
prosi^uií"!  iidelaiilesu  víhjí*/ 


1      OvÍ.mIm. 


in     I 


CAPITULO  XII. 


._t)e«cti1ti-iiiiifiiiiMÍul    Ho  ik*  Alvimiiti». —  La   btit  ik>  SiuTtfidfi». 


Dos  (lias  iJt*spm\s  de  la  salida  de  Grijalva,  iia- 
JUtiiij  visto  un  puelíh»  en  la  cosía,  á  la  orilla  del  río 
le  Apuayalulco.  Sus  habitantes  salieron  a  la  pla- 
'u  á  contemplar  el  tránsito  de  los  buques  españoles, 
á  inosirarles  su  hoslilidad,  nnno  [Kira  iii>|)ed¡rles 
pmxiniarse  á  sus  ho^íares.  Llevaban  en  la  mano 
^c[ijit;rda  relueieidesentnlias  de  lortugra  con  que  se 
rtíau  bien  deTeudidos.  y  amenazat)an  con  las  ma- 
los y  con  los  iresios.  Pusiéronle  los  españoles  á 
*sle  pueblo  el  nombre  de  «La  Rambla.»  Pasaron 
^it^ü  írenle  al  río  de  Tonalá  y  puerto  de  San  An- 
túu.  |H>r  el  río  de  (ioulzaeoaleos,  y  empezaron  á 
lí?íí(ul»r¡rse  unas  prandos  sierras  cargadas  de  nieve, 
laiuiíílas  hoy  sierras  de  San  Marlín,  por  haber  sido 
^*Í  primero  (pie  las  vio  un  soblado  llamado  San 
Martin,  vecino  de  la  Habana,  ' 

El  capitán  Alvarado  se  hal^ía  adelanlado  con  su 
'•^TuniiHn,  y,  entrando  en  el  río  que  lleva  su  nom- 
'•ít»,  ge  pnso  á  reccHiorerlo.  y  aun  bajóá  lierra.  y  en- 


t  Dvniwt  lUtkz  M  Ciiitnin.  o|i.  rir.  pélg.  11. 
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coulió  ntfirho»  iiitlioK  peHcaclnres  é  indias  con  bni- 
zah  tes.  raiopaníDiiB  y  toUares*  de  oro,  procedenles 
(le  Tlai  nhilpath  Con  haber  peiielradn  cu  él  río^pf*]- 
(lií'rniilc  lie  viííta  sus*  eompaneros,  y  pI  capitán  Gri- 
jaiva  empiezo  á  inquietante  y  desaívosegarííe  tanta 
(|iie  (lió  urden  dr  '^-♦^üeríise  en  la  l)oca  del  río,  haló- 
la saber  el  pan  üe  Alvamdo,  Al  Hik  aparefití 
el  her^autíri  que  se  reía  exli aviado,  si  bien  su  jofe 
fue  leprí  iiílido  Grijalva,  quien  ordenó  que  t*ii 
adelanle  íueseu  §  jandu  en  eonsefva,  Ai^í 
lo  liiíiiifMiha  wc  Junio  en  que  se  diviso 
la  había  v  isla  c  *rific¡oi*»  euyo  solo  noiidire  eí^- 
peluznaba  A  eims,  y  ahora  recuerda  Uik 
vi(  limas  bumanuiáotrecidaíi  en  holocausto  á  innmn* 
(las  divinidades.  Grijalva  snrí.d(')  ron  sus  (Mudro 
navios  jnnb)  ;'i  esla  isla  de  IrisU'  reinend)ranza.  y, 
aeoiniíanado  de  sn  -icnb'.  puso  por  primera  v«*/ 
sus  |)lantas  en  ella.  Su  aspecto,  sin  emi>ar;i(),  no 
e(')i'i'('spon(lía  ;'i  los  b'lriros  recuerdos  (pie  su  nom- 
bre despiei'la.  La  menuda  arena  de  sus  playas, 
limpia  y  brilbude  con  la  luz  del  sol.  Tormaba  ;jra- 
(iosa  orla  :\  los  bos(pies  frondosos  (pu»  se  desla- 
cabaii  del  fondo  de  la  isla,  y  (pie  acariciaban  la  vis- 
la  con  su  verdura.  Allí,  debajo  de  a(piella  arboleda 
secular,  se  dibujaban  sendas  bien  marcadas,  orilla- 
das \)i)V  íloiida  Liíama.ípu'  conducían  al  intei'ior  de 
la  isla,  (¡rijalva  y  sus  compari(M-os  lomaron  |)or 
mía  de  esliis  veredas  sombrías,  y  ;'i  poco  d(\<end)o- 
caron  en  una  plazuela,  en  la  cual  sobresalían  va- 
rios editicios  de  piedra,  arruinados  de  viejos  (pu* 
eran,  pei'o  lodos  de  cal  y  arena.  Miilre  lodos  eslos 
e(liíi('i()s.  descollaba  una  loi're  redonda,  ¡i  la  cual  da- 
bii  centrada  un;i  esciderji  ancha  y  bien  trabajada    de 


Mednu  que  conduefa  a  un  terratlo  vn  cuyo  centro 
lev«tilaha  una  gran  mesa  do  piodra  que  suslen- 
laha  á  un  loon,  y  enfrente  d**!  lenn  olrn  ídolo  de  ti- 
fura  hunríuin  roconado  de  [jlonins.     El  león  lenía 

II  agujen^  en  la  raheza,  y   la  leii;¿iia  í'nera  de  la 


{lu;Mido  |(»s  espafHíIes,   Irt'fKulns  en  la  eiina  de 

lorre,  recreaban   su  curiüsiflad,  <|uedan»n  síthre- 

;»giüos  de  horror,  al  nulivr.  .jnnlntlea(|nellos  ídolos, 

uu  vaso  dé  piedra   lleno  de  sangre.     Apartaron  la 

visla  de  aquel  lu^'ar,  y,  al  volverla  por  otro  lado,  ííe 

ílieron  de  frerde  con  dos  eadáveres  de  jóvenes  indios, 

envuellosen  una  manta  pintada,  y  que  parecían  re- 

ci^ntenienlu  muertos.    Inclínanse  sobre  ellos  para 

rHonocerlos,  y  encuentran  otros  dos  cadáveres,  lo- 

düíí  los  canales  tenían  el   sen(*  destrozado;  pasean 

sus  miradas  aJ  rededor,  y  totlo  les  dice  tpie  aquel 

lugares  la  mansión  <le  la  muerte  y  la  destrucción 

del  hombre  por  el  hond>re.  La  tierra  eslal>a  semlu  ¡i- 

*iatle  cabezas  corladas  y  medio  putrefactas,  huesos 

y  calaveras  lilanqueadas,  losas  de  piedra,  san^írien- 

las  navajas  de  pedernal,   haces  de  lena*  montones 

*Jt* piedras,  y  postes  de  la  altura  de  un  li(*nd»re. 

Cim  higuera  añeja  y  corpulenla  daba  sombra  A  es- 

Ifadnslo  escenario,  qne  bien  pregonaba  cpir  estaba 

<leslinado  á  la  sanfírienla  práctica  tle  los  sacrificios 

humanos,     Y  era  la  realidad;  porqne,  deseoso  Grí- 

\^\\¡[  i\v  averiguar  lo  verdadero,  mandó  traer,  para 

<lHi*le  ínfonnase,  á  uno  de  los  iíulios  qne  llevaba 

cousi^fd  pfu*  iidérprete.     Le  trajeron  de  la  nave,  y. 

|íí|>éníis  llegó  á  la  presencia  de!  capitán,  se  des- 
fuayá  íle  susto,  Sí*dn  piufine  pensaba  (pie  In  habían 
Iln'íido  allí  para  sacrificar.     Vuelto  en  sí,  repuesli» 
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siones  de  boca,  soldados,  marineros,  criados  y  sir- 
vientes; y  como  comprendía  los  resortes  de  la  ima- 
ginación humana,  empezó  á  vestirse  mejor,  se  ador- 
nó con  un  penacho  de  plumas  y  una  medalla  de 
oro  al  cuello,  y  ordenó  hacer  un  estandarte  muy 
lujoso,  blanco  y  azul,  con  una  cruz  roja  en  medio,  y 
un  mote  que  decía:  «Hermanos,  sigamos  la  señal  de 
la  Santa  Cruz  con  le  verdadera  que  con  ella  ven- 
ceremos.» '  « 

Mas  en  tanto  que  su  cerebro  ardía  con  el  pen- 
samiento de  cosas  altas,  y  su  corazón  palpitaba  lle- 
no de  esperanzas,  sus  émulos  no  daban  tregua  á 
sordos  trabajos,  é  intrigaban  para  que  se  le  revo- 
case el  nombraníiento.  Velásquez,  receloso  de  per- 
der la  gloria  y  utilidades  de  su  acariciado  proyecto, 
empezó  á  dar  oído^  á  las  sugestiones  de  los  que  con 
vivos  colores  le  pintaban  el  resultado  siniestro  que 
para  él  tendría  la  expedición,  puesta  en  manos  de 
Cortés:  le  recalcaban  su  esplendidez  con  sus  amigos, 
su  orgullo  y  vanidad;  le  mostraban  cuan  ageno  era 
á  toda  sumisión,  y  cuan  aficionado  á  la  indepen- 
dencia; y  de  allí  deducían  que  tan  pronto  como  Cor- 
tés hubiese  partido  de  la  isla  de  Cuba,  quedaría 
cortada  toda  relación  de  dependencia,  y  que  su  pro- 
tegido acabaría  por  desconocer  su  autoridad,  para 
atribuirse  á  sí  solo  el  provecho  y  la  gloria  de  la 
empresa.  La  suspicacia  de  Velásquez  despertaba 
agitada  é  inquieta,  y,  comparando  las  inclinaciones 
de  Cortés  con  sus  precedentes,  llegaba  á  desconfiar; 
cavilaba  día  y  noche,  y  se  desesperaba  y  arrepentía 
de  haber  pensado  en  él.  La  lucha  interior  que  sos- 

1    lieriiJil  l)hi2  <lel  Castillo,  op.  cit.  |»:'»}r.  17. 
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licia  cit*ria  de  que  la  lierm  abninlalM  en  oro. 

AM  fué  que  al  otro  día,  U*  tle  Junio  de  1518. 
sjilíó  el  capitán  Urijalva  á  I  ierra,  y  loinó  posesión 
del  pjiis,  en  representación  del  rey  do  Espaíla,  y 
le  puso  el  nombre  de  «Provincia  de  San  Juan»  ^  á  lo 
que  hoy  se  denomina  Vera»  ruz. 

Si  á  Montejt)  dieron   Imena  aro;/¡da   los  indios 
mi?ji<nnos.  eon  lirijaiva  se  íleshieieron  en  a^nisajos 
j  siímles  do  amistad.     Levantaron   una  enramada 
áf  pyos  de  árboles  recién   cortados;    esparcieron 
hojas  verdes  por  el  suelo;  y  debajo  de  esta  enra- 
maíia,  don<le  se  gozaba  de  ajíradable  fresco,  tendie- 
ruü  una  maida   blancM  que  debía  servir  como  de 
iiií^a  para  el  banquete  con  que  quisieron  regalar  á 
MI  huésped.     El  rústico  mantel  se  cubrió  luego  de 
escudillas  lie  liarro  que  conleinan  bien  cocinadas 
íives.  de  amarillo  y  oloroso  caldo,  cazuelas  con  lor- 
iáis (lo  niafz  y  frij<d,  pan   de  maíz  bien   preparado, 
|«is?leles  de  f?alüna,  mazorcas  de  maíz  tierno  acaba- 
Jai^  de  cocer,  y  variadas  y  sabrosas  fruías.     Iiivita- 
rt>u  á  tirijalva  y  A  sus  conqjaneros  á  senfars-:!  y  prt>- 
IwrilH  «opíparo  convite;   mas  quiso  lámala  suerte 
^B  ípiei^sedía  fuese  viernes,  y  los  españoles,  como  cris- 
"    liarlos  liuenns  y  bien  criados,  juzgaron  que  no  de- 
Wanminer  de  aquellas  viandas,  y  así  seexcusanm 
<*«*u  exquisita  urbauiílad  y  cortesía*     Aceptaron,  no 
**Mímle,  cigarros  ¡ireparados  con  bojas  arom¡Uícas 
^wy  íHloríferas,  y  los  fumaron  al  uso  de  los  indios 
inqicarios. 

Aprailablemenle  inqnesionadn  (írijalva  con  tan 


*  'ffHñU*\»t  (W  Oviwl»»,   A/»f/i»rm  ifrurrut  »/  nniítral  iir  fti»  /htftttM^  lOtAO  I, 

'"■^  ^Vll,  «t».  XIV. 
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dos  á  gran  distancia  del  muelle.  Cortés,  desde  el 
puente  de  uno  de  ellos,  piído  distinguir  al  goberna- 
dor, que  descollaba  entre  todos  sus  compañeros. 

Cortés,  si  atrevido,  no  quiso  pecar  de  inurbano, 
y,  metiéndose  en  un  bote  con  artillería  y  soldados 
armados  de  arcabuces,  se  acercó  á  tierra  a  tiro  de 
ballesta,  de  modo  que  pudiese  hablar  y  hacerse  oir 
de  los  que  estaban  en  la  playa;  llevaba  su  vara  de  al- 
calde, y,  poniéndose  en  pie,  saludó  muy  cortesmente 
al  gobernador.  Velásquez,  disimulando  quizá  su  co- 
rage,  le  gritó  entre  afectuoso  y  sentido:  «¿Cómo,  com- 
padre, así  os  vais?  ¿Es  buena  manera  ésta  de  des- 
pediros de  mí?»  Cortés,  empero,  sin  perder  la  sere- 
nidad y  soltura  que  en  tantos  trances  le  distinguió, 
contestó  con  desenfado  y  tranquilidad:  «Señor,  per- 
done V.,  porque  estas  cosas  y  las  semejantes  antes 
han  de  ser  hechas  que  pensadas:  vea  V.  qué  me 
manda;»  y,  sin  más  decir,  volvió  la  proa  al  bole,  y  se 
dirigió  á  su  buque,  dejando  al  pueblo  de  Santiago 
de  Cuba  lleno  de  pasmo  y  asombro.^ 

Dio,  á  toda  prisa,  orden  de  partir  rumbo  al  oc- 
cidente: y  así  fue  cómo,  el  18  de  Noviembre  de  I0I8. 
se  dio  á  la  vela,  de  Santiago  de  Cuba,  la  tercera  ex- 
pedición que  debía  visitarla  península  de  Yucatán. 


1  La.s  (^asas,  IliMoria  f/r  lan  indias,  ionio  IV.  pAg.  4V2. — Uorníil  Díaz  del 
Cantillo  refiere  de  íáwx  manera  la  partida  de  (^rtc^s.  pues  á  creer  bu  narra- 
ción. He  despidió  de  Diego  Velásquez,  y  después  de  haber  oído  misa,  se  em- 
barcó, y  con  próspero  tiempo  llegó  á  la  villa  de  Trinidad:  á  su  juicio,  la  disi- 
dencia con  Velás«|uez  nació  después  de  la  partida  de  Santiago  de  Tulm.  Cree- 
mos más  verosímil  la  narración  de  I^as  Casas,  como  más  conforme  con  otros 
incidentes  que  todos  los  historiadores  refieren:  tal  es  el  de  lial>erso  apode- 
rado violentamente  del  ganado  <|ne  habla  en  el  maljidcro  deSíinliago,  á  pesar 
délas  protestAs  del  abastece<Ior  Hernando  Alfonso. 
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cai-ga.  Envió  con  Alvarado  el  oro  y  joyas  rescata- 
das y  también  á  una  india  moza  que  uno  de  los  ca- 
ciques le  había  donado,  y  una  relación  circunstan- 
ciada de  todo  el  viajo.^ 


^  '>T¡e»|o.  op.  rit.  tomo  I.  páj^.  .VJí». 
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y  aves  que  allí  se  criabaiií  Como  el  Tesorero  se 
opusiese  á  su  pretensión,  insistió  en  persuadirle 
que  debía  entregar  aquellas  provisiones,  pues  las 
necesitaba  para  el  mismo  servicio  del  Rey;  y  por- 
fiando el  Tesorero  en  la  negativa,  le  repetía  Cortés 
que  por  lo  menos  le  diese  las  provisiones  en  calidad 
de  préstamo  para  devolverle  otras,  ó  que  se  las  ven- 
diese al  fiado,  seguro  de  que,  al  volver  del  viaje  que 
iba  á  emprender,  pagarla  su  valor:  Tamayo  aparentó 
persuadirse  con  tales  razones,  y  acabó  por  entre- 
gar los  bastimentos.  Ordenó  también  Cortés  que  to- 
das las  indias  del  pueblo  le  hiciesen  pan  de  cazabe, 
y,  con  esta  medida,  pudo  reunir  hasta  trescientascar- 
gas  de  pan,  y  las  embarcó  juntamente  con  mil  car- 
gas de  maíz  que  compró  á  varias  personas. 

Sacadas  las  provisiones  que  pudo  obtener  en  Ma- 
caca, adelantó  algunas  naves  al  cabo  de  San  Anto- 
nio, y  él  con  las  demás  se  dirigió  al  puerto  de  Tri- 
nidad. Todavía  saliendo  del  puerto,  se  encontró 
con  un  navio  que  venía  de  Jamaica  cargado  de  pro- 
visiones de  boca,  y  que  parecía  como  llovido  del  cií^lo 
para  las  miras  de  Cortés.  Apenas  se  cercioró  de 
lo  que  llevaba,  concibió  agregarlo  á  su  armada,  y  lo 
puso  por  obra,  aunque  con  disgusto  del  dueño,  que 
de  comerciante  se  veía  repentinamente  convei*tido 
en  soldado. 

Siguiendo  su  viaje,  llegó  ¿Trinidad,  donde  fué 
muy  bien  recibido:  todos  los  vecinos  salieron  á 
darle  la  bienvenida  con  palabras  de  agasajo  y  mues- 
tras marcadas  de  simpatía.  Correspondió  Cortés 
de  la  misma  manera,  pero,  sin  perder  de  vista  el 
objeto  de  su  empresa,  y  sin  desperdiciar  un  tiempo 
precioso  ,  se  puso  inmediatamente  á  roclutar  gente 


nile  liubicra  sido  cnvaleiilonar  al  eneiuitrn,  y  cx- 
uiíTse  á  que  crilrasit^  al  abordaje:  por  In  f|ne  no 
ubo  sino  poner  enjuego  la  artillería,  las  liallestas 
f.scopelas.  Y  fué  de  sobra,  [uies  apenas  los 
lidias  vieron  caer  á  al;jnni>s  de  los  suyos  deseala- 
•rados  ó  nniertos,  se  pusieron  en  presurosa  fn^ía,  y 
ll»*sa|mrerieron  rumbo  ¡i  tierra,  en  lanío  íjue  los  bii- 
[HWvs,  en  sentido  rtintrarir».  siLMuernn  su  rainintt  ha- 
•IH  ol  sudeste.  ' 

En  este  viaje  Av  n^íroceso,  volvieron  á  [lasar 
|»or  i'l  puerto  y  río  de  San  Antón,  La  entrada  ile 
í*sír  pui*rto»  aun(|ue  peligrosa  por  los  niuebos  bajos 
'«li'qiie  estalla  sendírada,  atra,jo  á  los  es|jañoles  |>or 


esid; 


tenían  ih 


i¡i  uecesiuaíi  cjue  leinan  ue  agua  y  fie  componer  la 
Milí'íia  rota  de  un  navio.  Anclaron,  pues:  desem- 
ÍHirraron*  y  aun  permanecieron  allí- tres  días,  hasta 
[H  líJdf  Julio.  Al  tin  liubí)  de  soplarles  buen  vien- 
M^y  íü  aproveelniron  para  darse  á  la  vela:  mas  es- 
Mfin  todavía  saliendo  de  la  barra,  mando  el  navio 
•'ilminnde  empalió,  y  con  ^'rande  Iralmjo  pndo  volver 
í^flíítar.  fiero  liien  aveiiadoy  iiaciendo  a^nia.  Fuer- 
^i  fué  volver  al  puerto  de  donde  liabian  salido,  pa- 

w*|jarar  el  desperte<do.  La  avería  babía  sido  grue- 
[í9:  fué  indispensable  descargarlo,  y  con  este  alijo 
l'tirto  i»nlrar  y  (ondear  para  ser  reparado:  los  otros 

jUPS  retnM'4Mlieron  al  pneilo,  y  la  lri[HdaeÍón  y 
»^l»Mn«  deseiid>anair»ii.  Heronocidií  la  einbarca- 
»ti averiada,  s«»  comprendió  rpie  la  loniposirión 
IUH»ra  le^ve  y  de  poros  íb'as,  sino  tie  baslsrufe  liem- 
\M\.    S»*  asentó  T'l  real   en  la   costa,  v  i'<»nslrnveron 
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éste  les  hacía  de  los  provechos  y  ventajas  que  pro- 
metía la  expedición.  ^ 

Anduvo  también  Cortés  haciendo  requisiciones 
por  todo  el  municipio,  pero  todo  con  tal  gracia  y 
arte,  que  alcanzaba  lo  que  quería  sin  pagar,  y,  al 
mismo  tiempo,  sin  enojar  á  los  propietarios:  tanto 
les  ponderaba  la  riqueza  é  importancia  de  la  em- 
presa que  iba  á  acometer,  que  los  más,  si  no  todos, 
se  contentaban  con  documentos  de  futuro  pago. 

Cuando  ya  se  disponía  á  continuar  su  viaje, 
llegaron  órdenes  muy  perentorias  al  «alcalde  mayor 
de  Trinidad,  Francisco  Verdugo,  para  que  pren- 
diese á  Cortés,  y  lo  desposeyese  del  mando  de  la  ar- 
mada. Las  órdenes  estaban  libradas  por  Velásquez 
quien,  además,  escribió  á  varios  amigos  suyos,  como 
Diego  de  Ordáz  y  Francisco  de  Moría,  que,  compa- 
ñeros de  Cortés,  eran  igualmente  paniaguados  de 
Velásquez:  no  obstante.  Cortés  tenía  buena  estrella, 
y  pronto  supo  las  órdenes  severas  que  habían  lle- 
gado. Sin  detenerse  en  pehllos,  fué  en  seguida  y  ha- 
bló á  Ordáz,  de  quien  mas  daño  podía  recibir,  y  le 
hizo  ofertas  y  agasajos  tales,  que  Ordáz  mismo  se 
encargó  de  arreglar  el  asunto,  desvirtuando  las  ór- 
denes de  Velásquez.  Así  fué  que  vio  á  Verdugo,  y, 
con  hábiles  palabras,  le  persuadió  de  la  inconve- 
niencia de  cualquier  paso  contra  Cortés;  y  Verdugo, 
que  no  tenía  muchas  ganas  de  complacer  á  Velás- 
quez, se  dejó  convencer  fácilmente,  y  suspendió  sus 
procedimientos.  Todo  se  ajustaba  á  la  medida  de 
los  deseos  de  Cortés,  porque  de  los  dos  mensa- 
jeros que  trajeron  los  pliegos  contra  él,  uno,  llama- 

Vida  de  Corté»,  y  Bornnl  Díaz  del  rastillo,  op.  cií.  pág.  IS. 


[n  dos  islas:  la  «Isld  Riía»  ó  Yucatán,  y  lu  demás  del 
írrilorio  mojicaiioj 

Hujarnn  á  lietni  á  proYf'prsfMlc  íi^Mia,  y  oncon- 

iToii  la  isla  ele  El  Carinen  (an  íe/railahle,  lierniotía  y 

^roví^la  de  vegelaeión,  í|ue  |iernianeriemii  allí  has- 

II  el  20  (le  A^oslo.     Se  eüiiueía  que  la  isla  era  muy 

isitíidíi  JHU*  !(>>;  indins  <]e   las   enmangas  eireiuive- 

(tinaá,  poniue.  en  lus  exploraí'ioin\s  (|ue  liieiéruu  los 

íl^afioles,  encontraron  ídolos  de  barro  en  posturas 

¡tohlrarius  á  la  lioneslidad,  y  con  .señnles  de  liabér- 

[í^eles  renditlo  ( iiltn.  Pero  .si  eslas  huellas  indicaban 

lliaiier  venido  allí  gente  en  peregrinación,  ni   vinie- 

[roij  |)erej¿i'inos  mienlras  los  españoles  permanecie- 

f>ii,  ni  i<e  encontró  vestigio  alguno  de  halier  estado 

[líiií^la  habitada.  Lo  pndjable  es   rpu^  sieni|H'e  bu 

»Í<^^ estado  despoblada,  y  (pu\  d(*  tieuipcu'U  lieni|ML 

N  iijiHgenas  del  conlineule  la  visitasen  [Kua  entrr 

wrse  al  eullo  de  sus  torpes  deidades. 

Aprovecbaron  los  españoles  su   permanencia, 
P¡»m  surtirse  de  agua.cainiey  pescadu;  y  kiego.  eiu- 
litado  toílo,  se  fueron  á  la  vela,  rumbo  áCbampo- 
»ií.  Hl  V'  de  Se|>tiend>re,  pudieron  aiu-lar  á  cuatro 
íuillíts  enfrente  de  este  pueblo  cuyo  sólo  nombre 
lada  hervir  de  colera  los  <  orazones  castellanos,  al 
<v>nlar  los  sulVirnientos  de  la  pasada  expetbción, 
'tabaii  ganosos  de  {)elear.  y  aun  andaban  apare- 
ando las  armas,  como  si  Fueran  á  eidrar  próxima- 
wnlf  en  l»atalla:  pero  el  ca|>ilán  no  quiso  quede- 
^^mlnircaseri  aquívl  niismtí  día  de  su  llegada,  y  pr'e- 
liria  |>repararse  para  id  día  siguierde.  ürdenó  al  bu- 
iHftle  liíiMios  calado  ipte  sv  apn»ximasi^  á  (ierra 


•  IHw»iV»    i)|t    rít    InitHn  I,  p/ijr.    '*i\'l. 


CAPITULO  XVII. 

La  embarcación  de  Cortés  se  vara  en  unos  arrecifes. — Retardo  en  llegar  á 
Habana,  la  Vieja. — Bandos  en  la  armada. — Llegada  de  Cortés. — Recibe 
carta  de  Velásquei. — Ordaz  intenta  prender  á  Cortés. — Fracasa  en  »n 
designio. — Cortés  sale  de  Halmna  la  Vieja,  para  el  cabo  de  San  An> 
tonio. 

Todos  los  buques  seguían  el  derrotero  marcado; 
pero  en  la  noche,  se  perdieron  de  vista  recíproca- 
mente, y  el  buque  de  Cortés  encalló  en  unos  bajos. 
Con  este  accidente,  se  atrasó  mucho,  y  todos  llega- 
ron antes  que  él  á  la  Habana.  Llegó  Pedro  de  Al- 
varado  con  algunos  soldados  que  había  despachado 
por  tierra;  ^  llegó  Juan  de  Escalante  de  la  banda 
del  norte:  llegaron,  por  fin,  todos  los  demás  buques, 
y  el  de  Cortés  no  parecía,  ni  se  tenía  noticia  de  él. 
Se  le  creía  ya  ahogado  ó  náufrago:  las  divisiones 
fermentaban,  empezaban  á  nacer  aspiraciones  á 
sucederle,  y  ya  se  diseñaban  diversos  bandos,  pro- 
clamando á  éste  ó  á  aquel  caudillo,  cuando  por  for- 
tuna se  avistó  su  buque.  En  efecto,  había  estado 
en  grave  riesgo  de  perderse;  mas  quiso  su  buena 
suerte  que  saliese  sin  daño  de  aquel  atolladero,  y, 
lo  que  es  más,  que  llegase  siempre  oportunamente 
á  la  Habana;  porque  apenas  había  arribado  á  este 
puerto,  y  aposentádose  en  casa  de  Pedro  Barba,  al- 
calde mayor,  cuando  llegó  un  mensajero  de  Velás- 

Tam^mtía  de  Xueva  E*piiHrt.  capítulo  'J:i. 
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agradó  á  Grijalva,  no  por  cobardía,  sino  por  obe- 
diencia estricta  á  sus  instrucciones,  por  lo  cual,  vis- 
ta la  actitud  belicosa  délos  de  Champotón,  desistió 
de  toda  invasión  y,  volviéndose  con  toda  su  gente  á 
los  buques,  siguió  al  día  siguiente  su  viaje  con  di- 
rección á  Campeche.' 


^  Ptrnúndez  de  Oviedo. — Frny  Bnrtolonié  Jo  í^s  ra-^aj». — Ilinfrario  de 
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el  momento  oportuno  para  apoderarse  de  Cortés. 
Con  este  objeto,  preparó  á  bordo  de  su  buque  un 
banquete  magnífico,  y  lo  dedicó  especialmente  á 
Cortés.  Todo  lo  dispuso  con  magnificencia  y  es- 
plendidez, como  que  se  trataba  de  festejar  al  jefe 
de  la  armada,  que  ya  entonces  se  daba  aires  de  gran 
señor,  y  no  recelaba  de  ostentar  su  autoridad,  si 
bien,  acompañada  de  cierto  donaire  y  benevolencia 
que  á  él  sentaba  perfectamente,  y  á  todos  satisfacía. 
Fueron  convidados  todos  los  jefes  del  ejército  y  la 
marina,  los  funcionarios  de  la  ciudad  y  los  hombres 
más  prominentes  de  la  pequeña  población;  y  para 
honrar  más  á  Cortés,  se  ideó  nombrar  una  comi- 
sión de  personas  notables,  que,  el  día  del  convite 
pasase  á  casa  de  Cortés,  y  le  acompañase  con  mú- 
sicas, en  un  bote  empavesado,  para  trasportarle  al 
navio  en  que  debía  celebrarse  la  fiesta. 

Cortés,  ya  prevenido,  tuvo  noticia  del  banquete 
y  de  sus  espléndidos  preparativos;  midió  discreta- 
mente sus  palabras,  y  nadie  pudo  sospechar  que  él 
supiese  lo  que  se  tramaba;  al  contrario,  alentaba  el 
entusiasmo  para  la  fiesta,  se  mostraba  muy  conten- 
to de  ella,  y  no  ocultaba  la  satisfacción  que  decía 
sentir  por  los  homenajes  que  se  le  rendían:  Ordaz 
se  gozaba  ya  con  el  éxito  que  había  decoronarsu  tra- 
bajo, y  se  aplaudía  interiormente  de  lo  bien  com- 
binado de  su  celada.  Llep:ado  el  día  y  la  hora 
del  banquete,  comenzaron  las  músicas,  se  avivó  el 
alborozo,  y  el  entusiasmo  casi  no  tenía  límites,  por- 
que la  ciudad  toda  había  tomado  parte  vivamente 
en  la  fiesta.  Los  comisionados  nombrados  para 
acompañar  á  Cortés  tenían  listo  ya  el  bote  junto  al 
muelle,  y  se  trasladaron  á  su  casa  para  invitarle  á 


imimento  peli^^ío  ile  caer  prisioneros,  se  iirrojurou 
m  dí^miedo  snlin»  los  iiulios,  y,  á  pesar  de  que  ya 

haliían  ínull¡plÍi*a<lo,  los  hirieron  linirpor  lodos 
idi»s,  C'niiiprenilieron    inniediatanieiile  el   engaño 

qm*  habían  si(h>  víelimas,  y  sin  demora  se  reti- 
iion  á  la  plnya,  á  tiefnpn  jushimente  que  el  capi- 
láu  (irijalva,  por  su  la<lo,  venía  en  su  auxilio  con  el 

»le  (le  la   fíenle.  Se  enconlrarnu  aííd)os  pitpieles. 

ya  refor/ados.  pernianeeieron  lies  días  prn\t»yén- 
•Ií>3í(*  de  agua  y  de  maíz,  que  encontraron  muy  bue- 
no y  alnnidunle  en  unas  sementeras  eircnnvecinas, 
Fui'  tanto  el  maíz  que  caríraron.  que  les  dnrn  todo 
H  reMo  del    viajf».   v   aun    los   sol»raha  rnnn<lf>  lio 

El  H  de  Septiembre  de  lólH.  se  dieron  á  la  ve- 
k  y  |)relendi(M'on   ocharse  á  la  alhi  mar:  pero  dos- 
íués  de  alumnos  días  de  camino,  se   encontraron 
MI  Ik^os  y  arrecifes  que  les  metieron  miedo  do  zo- 
»ltmr.  y  los  indujeron   prudentemente  A  volver  a 
fNr  el  litoral  de  Yucatán,  como  antes  lo  habían 
»í*iio.  (*on   esto  propósilo,  tomaron   rundjo  para 
íUiirar  Iterra:  y.  después  de  al^'unos  tanteos  y  nui- 
thnsgondas.  vinieron  á  salir  al  puerto  de  «El  Pal- 
ir».  So  se  detuvieron,  sino  que,  ejecutando  su 
^rt^pósitM.  sitrnioron  la   cosía  hasta  llegar  á  las  Bo 
^iMlei^onil.   Kl  vionlo,  sin  embarpo,  pcu^o  los  favo- 
I,  y,  aunque  ya  padecían  escasez  de  agua,  lemán 
iqKtfieiieia  íli*  Iloírar,  y    no   quisieron   delenerse 
i\\  puido  de  la  costa   noreste  de  Yucatán. 
•    nr*  ívolos,  28  de  SepliomluT,  reconocieron   con 
íí^aide  n*gocijo  las  costas  doüuba  y  el  lu*rar  deno- 
UMiiíifln  kKI  Marien»,  ((im*  Irs  aiitruraha  el  pronlu  y 
Wuli^rniino  dol  viajo. 

13 
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omitía  toda  altanería  y  afectación,  hablando  á  lodos 
con  naturalidad  y  sencillez,  mostrándose  afable, 
ofreciendo  dádivas,  recompensasy  honores,  y  prome- 
tiendo riquezas,  tierras  y  haciendas  en  las  comar- 
cas que  iba  á  conquistar. 

La  perspectiva  de  un  porvenir  lisonjero,  la 
ambición  despertada,  las  conversaciones  sagaces  de 
Cortés,  le  hacían  popular,  y  embotaban  todos  los 
dardos  de  Velásquez.  Las  órdenes  de  éste,  como 
en  la  villa  de  Trinidad,  no  fueron  cumplidas  ni  por 
el  alcalde  Pedro  Barba,  ni  por  los  parientes  y  ami- 
gos del  Gobernador;  todos  se  deshicieron  en  excu- 
sas, pero  nadie  fué  osado  de  prender  á  Cortés.  Por 
otra  parte,  éste,  si  bien  firme  en  acelerar  su  partida, 
evitaba  toda  apariencia  que  pudiese  hacer  sospechar 
que  sería  desleal  en  el  cumplimiento  de  su  encargo. 
Escribió  una  muy  sentida  carta  á  Velásquez,  en  que, 
con  buenas  y  agradables  palabras  le  prestaba  aca- 
tamiento, y  le  comunicaba  que  al  otro  día  se  daría 
á  la  vela. 

Así  lo  hizo:  salió  el  10  de  Febrero  de  1019  do 
la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  en  la  costa 
del  sur  de  Cuba,  y  fué  á  reunirse  con  Ordaz  y  los 
otros  compañeros  que  le  esperaban  en  el  pueblo  do 
Guaniguanico,  ubicado  en  el  cabo  de  San  Antonio. 
La  flota  se  componía  de  once  buques,  y  á  su  bordo 
iban  ciento  diez  marineros,  quinientos  cincuentasol- 
dados,  doscientos  ó  trescientos  indios  ó  indias  em- 
barcados clandestinamente  para  el  servicio  del  o.jór- 
cito,  varios  negros,  y  veinticuatro  caballos.  Iba  por 
jefe  de  la  expedición  Hernán  Cortés,  y  por  capita- 
nes de  las  once  compañías  on  (|uo  dividió  su  ejérci- 
to, Alonso  de  Avila,  Alonso  Fornándoz  Porlocarro- 
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ro,  Diego  de  Ordaz,  Francisco  de  Montejo,  Francis- 
co de  Moría,  Francisco  de  Salcedo,  Juan  de  Esca- 
lante, Juan  Velásquez  de  León,  Cristóbal  de  Olid  y 
Escobar.  * 


1    Francisco  L6pcz  do  fíomnra,  Conquista  ///•  México,  púg.  801 
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itisTÜHtA    IJEL    DESCfBRiMÍEVTO 


Kl  rt^snltiHlo  ih*h\  expedicicín  tlit^gtLstó  á  VeUí  ^^* 
quoz:  (le  los  informes  recibidos  deducía  que  hulii  *e- 
i';i  sido  ni  ¡I  [Míiílar  las  tierras  descubiertas,  y;  aii  m^^- 
(|iie  él  lialiía  dudo  iiislruccíones  de  no  poblar,  palide- 
cióle (|ne  en  este  punto  hubiera  sido  mejor  que  U  i^  i- 
jalva  conli'íiriase  sus  órdei  .  Esto  fné  sutkiei:!  M& 
para  qne  íu'ijalva  quedase  perdido.  Nada  pudo  síe  1- 
vario  de  la  drsM:i-acia,  hasta  el  punto  de  haber  tenioi  o 
((ue  emigrar  de  Cuba  á  la  provincia  de  Niearagu  -^i 
donde  ninrit)  ú  manos  í   idioí?,  írnerreiindocoií 

ellos  en  el  valle  de 


1     L:i~  Ca^a^ 


i\'.  ].;,-.  u-'. 


CAPITT'LO  XV. 


Ul*u«  (Ir  la  fL'ivem  cxpetlieión. — Diego  VeliVi^iiiiex  imihícujiiuIíi  oh»  el 
DomUmmietito  «le  CMarntidniíte  de  la  esLpetlicióti. — Se  fyii  eu  [inlt»»ir 
B«nnu(|es,  |M»ru  !a  arroi^ncift  do  éste  le  buce  deíiíaür,— Los  purkutct» 
•W  V>Íáti(|t)t^7  |»rH tunden  «*1  deMtno. — Perdidaí  In  fóT|>ernnxn  di*  ohlener- 
h.  mHtuiíAu  p|  iiomhn*  de  Víiüco  INíI'ouHo. — Vaoiliicioiiea  de  Vcdúínqncx. 
—  AiMfttlor  d*»  |jin*ü  y  Aiidrríidí'!  Lhieru  le  hidioin  h  rufté». — Ntiiubm- 
míeiitr)  de  (*orlc''9,~ NueviiH  viicllttcirme»  de  Velúsíjiieí, —  flerniin  V^ivié» 
•aW  Airtivniueriltt  de  8iMifiti}£«>  de  I  «Im  e«n    I»  Huta, — A*imd>ro    de  Ve* 


Noohslante  la  molestia  de  Velá.squez,  tau  iü- 
ií*ta  en  el  fgrido,  pues  qno  Oiijalva  no  había  lioclio 
Ira  cosa  qiie  euHi|ilir  fíelinente  sus  instnirriones, 
líí  por  dio  8e  desahiilo  y  reiiiincin  d  lodo  proypc- 
1»  de  exi-iirsiuii  y  coiNjuista.  Lejos  de  ésto,  se 
fniirdeció  iiu'i?!,  y  fundó  lisínijeras  esperanzas  para 
íl  porvenir,  en  el  avasnllaniirnlo  do  nuevos  lerrito- 
Í<>í^.  Aun  finles  de  la  lle<íada  de  íirijalva,  y  á  las 
>nrneras  nolieias  Iraíflas  poi*  Alvaradn.  ya  eonienzu 
pt^nsnr  en  aprestar  otra  armada:  y,  apenas  llep> 
frijalvíi,  envió  ú  la  i-nile  al  jiadre  iJenilo  Mai"1íii, 
'*íí  eacai*gii  de  referir  las  noticias  del  nuevo  <iescn- 
'rimiealo,  y  presentar  hermosos  liniíotes  de  oro. 
*uoMniim»slra  de  la  portehlosa  rii|ne/;i  d*»  las  ro- 
^írcu  visitadas  por  íirijalva, 

Eli  lauto  (pie  el  padre  Mallín  enipiendiV»  su 
'^'<>  viajo  á  Europa  á  eiuii|ilir  hi  iiiisióu  de  Velas- 
y  a  pedir  pnra  sí  ipíe  Ir   iioinlnastMi   ahad  de 
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Allí  habían  llegado  varios  navios,   uno  después  c^ 
otro,  y  primero  entre  ellos,  el  de  Pedro  de   Alvan'^ 
do  llamado  San  Sebastian.  ^     Al  varado  desembarc  ^ 
en  el  mismo  puerto  donde  Grijalva  había  desem 
barcado,   pero  se  encontró  con  que  toda  la  gent^ 
había  huido:  todo  estaba  solitario  y  desierto.     S^ 
internó  á  otro  pueblo  distante  una  legua  de  la  cos^ — 
ta,  y  observó  que  estaba  igualmente  despoblado:  se- 
ñal cierta  de  que  los   indígenas,  por  sistema,  huíam 
tan  pronto  como  los  españoles  se  presentaban.   Es- 
ta vez,  Alvarado  anduvo  examinando  todo  el  pue- 
blo, y  cargó  con  algunas  gallinas,  ropa  de  algodón, 
y  joyuelas  de  oro   que  encontró.'^    También  cogió 
prisioneros  en  lo  muy  espeso  de  un  monte,  cuatro 
ó  cinco  mujeres  con  unos  niños  llenos  de  pavor,  te- 
miendo si   los  habían  de  matar;  pero  Alvarado  se 
conformó  con   llevarlos  al  campamento  y  presen- 
tarlos á  Cortés. 

Estaba  Cortés  mal  humorado  cuando  llegó  áCo- 
zumel,  por  los  contratiempos  sufridos,  y  también 
por  haber  llegado  demasiado  tarde:  en  parte  atri- 
buía la  falta  de  unidad  en  la  arribada  á  culpa  del 
piloto  CamachodeTriana,  que  se  había  anticipado, 
desobedeciendo  sus  instrucciones.  Mandó,  por  es- 
to, ponerle  preso  y  con  grillete;  y  luego  reprendió 
agriamente  á  Pedro  de  Alvarado,  por  haber  osado 
apoderarse  de  bienes  de  la  propiedad  de  los  habi- 
tantes de  Cozumel,  diciendo,  que  no  con  tales  pro- 
cedimientos se  habían  de  ganar  el  corazón  de  los 
indios,  sino   con  el  buen  trato  y  respeto  á  sus  pro- 

1  Herrera,  Década,    H,  púg.  ÍHi. 

2  Bernal  Díaz  del  Ta'ítillo,  ConquiHtu  de  Sufra  Hspana,  p.'g.  '21. 
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da^  veían  y  sabían  qne  el  ninl  óxilo  di»  la  expedi- 
fción  ílí^ítrijalva  niás  reraía  ími  f»l  misino  Velíisqucz, 
>t|iu»  lialiia  (lado  las  iiisfrucfiones.  (|uí-*  en  v\  inlnr- 
tunado  4a|i¡lá(i  i\\\v  vw\^i\i\w\\\v  las  había  ('iiMiplido. 
i'l  Uahernador  de  Clnba  lodo  lo  atribuía  á  iiP}jli;ien- 
ria  é  i^nioranria  de  los  coiiianíiaíiles  elepidos  para 
hs  fias  expediriíHies  pasarlas,  Quería,  por  esto, 
•iM'íílíi  mieva  orasión,  no  equivocarse  en  el  noin- 
brainionto  de  jefe,  Iniseándole  sapaz,  entendido,  in- 
In^piíia  y  discreto;  y,  además,  que,  unienílo  tan 
liuiTias  condjt'iones,  no  se  alzase  con  el  mandado, 
^n\n  lr;d>ajase  de  cuenta  y    beneticio  de  Velásí|ur'Z* 

IViisó  primero  en  Ballazar  Bermudez,  paisano 
suyo  y  acnipo;  [lero  éste,  (|uizá  demasiado  franco  y 
l>n^<uidtioso.  en  vez  de  recibir  con  a^^radecimí*  nio 
la  baara.  qniso  poner  roníliciones,  y  fueron  ellas 
molivndeqne  Velázt|uez.  (¡ue  de  sufrido  p(tc(3  tenía, 
y  tUMelio  de  arrebatado  y  arro^jaulr,  no  volviese  á 
pín.sar  en  éL  Urgíanle  por  su  lado  sus  parientes 
\>útn\  quu  se  decidiese  pi»r  alguno  de  ellos,  la  les  co- 
»»<)  Antonio  Velásquez  t^orre^my  Bernardino  Vehis- 
4*i<*2;  uu\s  á  éstos,  .salvo  la  coridirión  del  parentesco, 
'^ííis  las  demás  les  fallaban.  Li»s  veteranos  de  la 
AriOiulíi  liubieran  preferido  .se  les  diese  por  jefe  al 
«ÚKuio  (Jrijülva;  y  |»ersonas  enfeiididas  indical)ati 
¿Vrisíx»  I'orcallo,  marinero  iníré|JÍdo  e  inlelií^^enle, 
H^  í[Uh  rinnra  j?an6  la  confianza  de  Velásquez. 
Utrelüíso  éíite  de  encontrar  una  decepción,  y  de 
ínislrar  Indas  sus  esperanzas,  ni  aun  ipiiso  lo- 
mi\r  ♦*utonsideración  la  conveniem^ia  de  nourlirarle. 

El-íta»  circunstancias  de  irresolución,  aprove- 
«^liamn  hábilmente  el  conhulor  vvi\\  de  tlnUn,  Ama- 
*l^t**lf  Lare¿;,  y  el  secrelario  de  Vtdásquez,  Andn'»s 


CAPITULO  XIX. 

El  cacique  de  Coxumel. — Buen  trato  que  da  (i  Corti's. — Se  continúa  el  viaje. 
Loá  espalolea  recalan  á  Isla  Mujeres. — Siguen  luego  para  Cabo  (ato- 
che.— El  buque  de  Juan  de  Escalante  empieza  á  hacer  agua. — Retroceso 
ú  Cojsumel. — Permanecen  allí  varios  días  reparando  el  buque  averiado. 
Feliz  encuentro  con  Jerónimo  de  Aguilar. 

Al  día  siguiente,  todo  el  campamento  se  pobló 
de  indios  visitantes,  y  el  mismo  cacique  vino  Ira- 
yendo  presentes  de  gallinas,  pan  de  maíz,  miel  y 
frutas.  El  trato  que  de  Cortés  recibieron  fué  tan 
afable  que  todos  se  sintieron  contentos,  y  perma- 
necieron en  el  real  con  toda  franqueza  y  gusto,  co- 
mo si  en  su  propia  casa  estuvieran.  Hicieron  gran- 
de amistad  con  los  españoles,  y  no  sólo  se  entretu- 
vieron con  ellos  en  familiares  comunicaciones,  sino 
que  les  sirvieron  provecliosamente  abasteciéndolos 
de  miel  y  cera,  de  pan,  pescado,  frutas  y  caza  es- 
quisita.  Horas  enteras  se  pasaban  los  indios  re- 
creándose ya  con  las  armaduras,  ya  con  los  vesti- 
dos, ora  con  los  buques,  y  sobre  todo  con  los  caba- 
llos, que  Cortés  babía  heclio  desembarcar  con  doble 
intención,  tanto  pnra  infundir  temor  á  los  indios 
con  aquellos  animales  nunca  vistos,  cuanto  para 
repastarlos,  pues  con  la  travesía  y  tempestad  habían 
padecido  algo:  venian  fatigados,  y  bueno  era  que  se 
refocilasen  en  las  bormosas  praderas  de  (pie  la  isla 
abundaba. 


V  noxori-^TJ^  r»n  vrcATAx 


lo; 


15<^.  cuaniio  íinii  sóln  rontaba  diez  y  iiuevp 
losjmpulsaflo  por  su  inclinación  decidida  al  ejev- 
ino  (le  las  arnia?^,  sei/mliarcó  en  Sovilla  para  San- 
í)  Dr»niinK«>*  }\  ilespnés  de   un  via.je  seinl>rado  de 
iesiíosy  peripecias,  aporló  á  la  isla  Española.    Allí 
Jérpeibido  con  aforado  por  Ovando,  i|uien  lo  alistó 
umo  capitán  de  su  ejército,  y  aprovechó  muy  opor- 
lunamerile  sus    cualidades  guerreras   en  la  canifia- 
atjuesi|iuió  para  sojuzjíar  á  los  indios  de  Baoi'U- 
Aiii^uaya^rua   é  Hi^ruey.  que.  algiiu  liernpo  sn- 
n«*liíliis,  se  alzaron  ronira  sus  ilominadores,  y  die- 
ron rniulio  (rahajo  y   penalidades  para  snjefarlos, 
I  iiii  encomienda  fué  |»or  entonces  el  premio  de  los 
íuijables  lieclms  íle  arfnas  de  Corles;  pero,  inquieto 
nnorslabu  por  la  {indiiciun  y  deseo  do  mayor  ^do- 
hii  y  lifuiores,   no  desperíli(*ió  la  ocasión  í(ue  se  le 
i'SHiló  cuando  IHe^^o  VehVsquez,   noínhliulo  ca|ii* 
|wra  sujidar  á  (ajha,  le  instó  |>ara  acompañarle. 
llli»^  condtOi^  í'^ii  perfecta   bizarría,  y  se  granjeó 
afirecio  do  lodos,  por  sus  sobresalientes  cuaÜda- 
^<»    De  alma   ardiente,  de  inteli^'encia  viva  y  sa- 
5,  [JTeveía  anticipadamente  los  sucesos,  y  obraba 
ajrilidacl   inamlita,  de  modo  que  todos  sus  ^oU 
^  lemán  plena  Té  y  contlanza  en  su  palal>ra,  y 
Hí  sil  ejemplo  los  impulsaba  á  arrostrar  tí^la  clase 
'♦*  trabajos  y  peli^'ros.     Su  amigo  y  superior,  Velás- 
\^^.  llegó  á    prendarse  tanto  de  su  liabilidaíl   <pie 
>íííírúti  negocio  arduo  ó  difícil  despachaba  sin  oír 
paiTcer  de  Corles.     I'ero  su  misma  repentina  ele- 
fíón  y  privanza  le  crearon  poderosos  énndos,  cpie 
i'riipeñaron   en  perderle  en   el  ánimo  de   Velás- 
^;  y  aun  llegaron  á  conseguirlo,  porque  esle  go- 
^rannli*.  darnlo  oídos  S  sus  enemigos,  qm'so  ahor- 
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zumel  á  dar  cuenta  del  mal  éxito  de  su  expedición. 

Tan  malas  nuevas  apesadumbraron  á  Cortés, 
porque  había  alimentado  la  ilusión  de  librar  del 
cautiverio  á  paisanos  suyos,  que,  á  su  juicio,  anhe- 
larían por  ver  de  nuevo  el  suelo  de  la  patria.  Sos- 
pechaba además  que  había  comprometido  la  vida 
de  aquellos  desgraciados  mensajeros,  que  al  princi- 
pio tanto  miedo  tuvieron  de  ir  á  Yucatán  por  temor 
de  que  los  matasen,  considerándolos  como  espías,  y 
que  él  había  reducido  á  fuerza  de  halagos  y  dádivas: 
le  consolaba  únicamente  el  pensamiento  de  la  buena 
intención  que  le  había  guiado  en  la  diligencia  he- 
cha para  salvar  á  sus  compatriotas.  Hubiera  toda- 
vía querido  esperar  algunos  días  más,  pero  lo  in- 
fructuoso del  paso  dado  le  inclinaba  á  creer  que 
no  debía  ])erder  más  tiempo  en  esperas  que  carecían 
de  fundamento  racional.  Por  otra  parte,  la  inac- 
ción no  podía  convenir  á  su  pequeña  hueste,  por- 
que los  navios  estaban  ya  reparados  de  sus  averías, 
las  provisiones  se  iban  consumiendo,  y  todos  espe- 
raban con  ansia  la  hora  de  partir  para  las  maravi- 
llosas tierras,  que,  al  pensar  de  los  soldados,  eran 
nunca  vistas,  ni  traídas  á  la  memoria  de  mucho 
tiempo  atrás. 

Cortés  dio  las  órdenes  do  marcha:  se  embar- 
caron los  caballos  y  la  tropa,  y,  des{)idiéndose  cor- 
dialmente  de  los  habitantes  de  Cozumel,  se  hicieron 
á  la  vela  con  dirección  á  la  costa  de  tierra  firme, 
llevando  como  punto  de  mira  el  Cabo  Catoche;  mas 
los  vientos,  por  la  poca  práctica  de  los  lugares,  hi- 
cieron que  recalasen  á  Isla  Mujeies.  ^     Desembarcó 

1    LnM  ('asjis,  op.  cit,  toiníi  IV,  pnjr.  M'AK 
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me se  fija.^e  en  su  íiini^'ojn  i-ual  era  gnimle  nyiuUu 
)n|ije  Iralaiulo  esl(Ks empleados  tonslanlciiKiile los 
jpjrncios  ron  el  írohernador.  jamas  abuniloiiahan  sn 
írcipásito.  y  lendían  coiislanti'iHPntr  ¡í  rnnsoL'nir-  i*l 
iiiquese  Inibíart  pio|jnesto. 

Por  olí-a  parle,  las  pirndas  y  posición  de  Cor- 
••(•ií,  fri  aquella  época,  t'onrurrían  para  que  los  tra- 
íaos de  Lares  y  Duero  aUanzasen    perfecto  éxilo. 
»rttís  era  eníoíices  alcalde  de  SanHa*ío  de  Ctd)a; 
Kibía  cooperado  cttcazinenle  á  conrluii'  la  pacifica- 
^iómíelü  isla:  y,  en  premio  desnsserviciosjeliabían 
[iiit'ho  encomendero  de   varios  pueblos  de  indios. 
[Xíidic  pudía  rerhicir  á  iluda  que  luese  valienle.  ins- 
|truiilí»y  provisto  de  iugenii»,  capacidad  y  prudencia: 
Wí'Ku  fidelidad  deliía  presumirse  después  de  los  úl- 
[linins  serviíMos  (pie  del  jrtdtcrnador  de  Cuba  Iialiía 
irmliiíK».  Hn  eslas  condicinues,  los  amijíos  (le  Cortés 
mirón  persuadir  A  Velásquez  de  la  conveniencia 
!>u  elección  como  jefe  de  la  ariuada:  pero,  siem- 
l^ríMímkdoso  el  gobernador,  lodavía  (luisn,  anles  do 
'XlHuler  el    nombranneulo.  tener  inni  entrevista 
W  el  candidalo,  pai'a   sondear  sus  disposiciones, 
lando  ;l  llamarle  A  su  casa,  y.  sin  declíuinle  desde 
lue^n  su  pensamienlo  de  ponerle  d  la  cabc^za  de  la 
íiuevu  expedición,  conversó  larj^anienle  con  él  acer- 
an de  los  recientes  descubrinnenlos  (|ue  por  aquel 
li<^mtH)  preocupaban  nuicbo  la  ima^nnación  <le  los 
doradores  de  la  isla  tie  Cuba.  Discutió  el  procedí* 
Hiindo  más  adecuado  para  emprender  la  conquisla 
^'t^iipretlos  i*rnotcis   reinos,  y  aun    le  pidió  su  opi- 
Üimnicerca  de  los  medios  de*  aprestar   la  armada 
[flUe  ya  tenía  en   ví;i  de  formación.   La  conferencia 
fp<»r  ?iml)o.s  lados   fué  agradable;  los  inlerlocnfores 


10(j 


mSTOBI.4    DEL   tiESííinKIMlESTO 


cario  un  Hín.  aunque  flespués,  arrepcnlitio,  le  per- 
donó y  Ir  iinriibró  alralde  de  Saiüiago,  cuyo  tnnpít^o 
ojercía  i  iianíJn  empezó  á  tratarle  de  la  terrera  ex- 
pedición ;i  Yucatán^' 

Snpti   lírroán  Corles  cpie  Velnsqnez   andaba 


prc()cn|Kid(.)  un 
ñor  al  tVnvIe  d 
royortas  (|iie  hj 
vía  á  CíiiiJiar  ei 
Xo  obslunfe,  í 
dososporar  )m 
dilijicncia  inqu 
y  sajiacidad  el 
lorso  de*  lus  l}0!. 


CK 


perdona  que  del>ía  po- 
li ireíssa;  pero*  freiscas  I  asi 
n  Velásqiie/.,  uose  atre- 
íi  tan  codiriado  pues^ílo. 
í  indiR'ía  siempre  á  no 

el  éxito,  mezclando  la 
>n  cierta  mana,  destrexu 
las  ocasiones  y  en  va- 
idos  para  íín>í  desijniios. 


So  pr()i)Uso,   pues,   alcanzar  la  confianza  do  Volás- 
qnoz,  por  modio  de  sus  ann<2-os  I.aros  y  Dnoro. 

El  contador  y  ol  tosoiíM'o  correspondieron  á 
(lortós  011  sn  amistad,  y  so  propusieron  desvanocor 
011  ol  áiiiiiio  do  Volás(pioz  todas  las  provoncioiKs 
(pío  antorioros  conflictos  liabían  lioclio  nacer  en  él. 
Aprovecharon  hál/ilnionto  sus  inisinas  vacilaciones, 
para  insinuarlo  ol  nonibrt^  iW  Hernán  Cortés  como 
adecuado  capitán  do  la  nueva  armada.  Verdad  ora 
(|ue  Velástpioz  había  tenido  sus  enemistados  con 
Cort('s,  y  aun,  como  hemos  dicho,  en  cierta  ocasicui 
había  (piorido  ahorcarlo.  ])oro  ya  todo  Inibía  pasado 
entro  ellos,  tornando  á  sor  amibos  y  aun  (*om|)adros. 
Por  añadidura.  Lares  y  Duoro.  (pie  tenían  «ganada  la 
liíacia  y  alecto  de  Velás((uez.  le  indicaban  suave  y 
oi)ortunam(Milo  la  conveniencia  de  nombi'ar  á  Cor- 
1»^^.  y  ninguna  ocasií'm  |)erilíaii  de  persuadirle  para 


Y'.v^.  .•'.lo  y  <i._nii<Mit<--. 
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que  se  fijuí^e  en  su  ami^xojo  uiial  ora  ^'ríiude  ayuda, 
porque  f ratruiílo  eslns  enipleados  eonslantemenle  los 
ne^oeií>s  con  i*]  gobernador,  jamás  abnudonnbaii  su 
prupósilcK  y  leniKíiti  coustaulünonle  ii  tünsi';4uir  el 
fin  que  se  habían  piíipuesto, 

F^)i^  oira  parle,  las  prendas  y  posición  ele  Cor- 
tes, en  ac|uella  época,  couriun'ían  para  que  los  tra- 
bajos de  Lar«»s  y  Duero  aleauzasen  períeclo  éxilo. 
Cortés  €*ra  entonces  alcalde  de  Saulia^^o  de  Cuba; 
había  cooperado  efieazmenle  a  corK-liiii-  \;i  |Ki('i(iea- 
dóii  de  la  ishi:  y,  en  premio  de  susservieiosje  habían 
lieelio  eneomendero  de  varios  pueblos  de  indios. 
Nadie  poilía  retlueir  á  duda  que  lüese  valieule,  ins- 
(ruido  y  provislo  ile  ingenio,  capacidad  y  prudencia: 
de  su  lidelidad  debía  [iresumiise  dest>ués  de  los  úl- 
timos servicios  que  del  ^'olieinaílor  de  Cul>a  baliía 
recibido.  Ku  eshisiondiciones,  los  ami*íos  de  Corhs 
lo^'raron  persuadir  a  Velásqnez  de  la  conveniencia 
de  su  elfcciou  como  jeíe  de  la  armaíhi:  pero,  siem- 
pre euuleloso  td  ^olíernailor,  bnlavía  quiso,  antes  de 
extender  el  nombiannento,  tener  una  entrevista 
con  el  can<)¡<lalo,  piíra  sondear  sus  dispos¡c¡i»nes. 
Mandó  á  Uanmrle  á  su  casa,  y,  sin  declararle  desde 
lue^'o  su  pensamienlo  de  ponerle  á  la  cabeza  de  la 
nueva  expedición,  conversó  lariíameufe  con  él  acer- 
ca de  los  lecientcs  deseubriunenlos  que  por  aí(uel 
tiempo  preocüpabají  riiuclio  la  iíua;íinación  de  los 
moradores  de  la  isla  de  (lulia.  Uisculió  el  procedi- 
uuento  unís  adecuado  para  euqtrender  la  conquista 
de  aquellos  iíJtnolos  reinos,  y  aini  le  pidió  su  offi- 
ninn  acerca  de  los  medios  d«*  aprestar  la  armada 
que  ya  tenía  en  vía  de  formación.  1.a  conferencia 
por  {unbos  lados   fué  ajíradalde;  los  ¡nlerloculores 
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se  dicnih  iiin  expuiision  recríprocaí^  tiiucRlra.s  i\e 
ainislad:  y  así,  iMilr*' i!ríil>lt\^  í*xpreí^inru*H,  Velásqucz 
\\v<^ú  al  \ni\\\o  más  importante  ikl  nombnunietiio 
del  joto  do  la  expíMlirióii,  CoiIfs  coiileiiíplnhn  con 
aloi:iía  il  i^iin  íjiíe  la  conversación  ilia  toinarido. 
jnios  bii'ii  oiiadr"'"^  "  -"""-ra^;  y,t'n  efecío.  Velas- 


íHioz.  do>|an'>s  (¡I 
yodos,  ai  ahii  p 
iioiid)rai"lo  jKjr^ 
<|iio  011  I  (ida  la  l 


le  por  extenso  bus  pro- 

í  1*1  tleseo  que  tenía  ile 

haberse  porsnaditlo  de 

no  bahía  perísona  Jnás 

licadn  tMiesto:  su  valor 

asi,  le  repelía  que  sólo 

jíaní  librarle  i'l  despa- 

ilel  elevado  empleo  por 


apro|)iaí¡a  que  \ 

y  poriria  eran 

osporalni  >o    co 

olio,  y  piUM  r!e  i  ^ 

tantos  oodioiado. 

Iiiofablo  í'iié  el  ^ozo  (pie  (iorh'S  s¡iil¡(')  iiaoor  en 
el  alma  al  oir  ;i  Volasípioz  ox|)lioarso  con  tanta 
amistad  y  ooiitiaiiza.  oiial  si  iiiinoa  linbioraii  es- 
tado divididos  por  |)en(loiioias  anlÍLiiias.  El  o()ii- 
soivaba  esperanzas  emanadas  de  la  sincera  ])\()- 
teooión  de  sns  amijios:  [joro,  al  ver  colmados  jan 
l)rillanlemoiile  sus  deseos,  no  pudo  menos  ípio  con- 
siderar (pie  a(piel  favor  participaba  en  al.üo  de  |)ro- 
vidoncial,  y.  lleno  de  reconocimiento,  (li(')  «•racias 
muy  expresivas  ;1  Volásípioz.  consorvandf)  en  lo  ín- 
timo del  alma  sentimientos  de  .Liratitiid  Á  Dios  ipic 
lo  llamalia  á  lirandos  desliiios. 

Xo  \'uv  menor  la  aloiiría  del  scci'oiario  Aiidros 
Duero  cnando,  al  salir  de  la  outrevista,  Velás(piez  lo 
comiinic(')  la  resolución  dotiniliva  de  nombrar  á  ('.or- 
les: se  di('»  prisa  á  exb'iidor  el  nombramienlo.  y  pron- 
to toda  la  ciudad  i\('  Sanl¡a|jo  de  duba  sujx)  (jilo 
Ileriián  (iortí's  ora  ol  Joto  de  la  armada  (pío  se  apres- 
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tabn  á  sulir  para  los  pauses  recien  dest?ubierlo8.  Unaí5 
aplíuiíIííUL  <»lros  eriliralnuí;  y  se  distinguían  ciilre 
los  i\ltinins,  espeeialriK'iite,  lo.s  VeUis(piez,  parirnles 
del  gobenjadiM'.  i-nyo  ikspecho  un  conoeía  hiiiiles, 
juzgariílose  desairados  eii  sus  prelensiones.  Mas 
Cortés,  que  era  hmnhro  de  nunidn,  un  se  detuvo  d 
pensar  y  averijíoar  íómio  liahía  caído  su  nombra 
miento,  sino  r|ue  desde  luego  se  erhó  á  atraerse* 
amigos,  á  reclutar  soblaílos.  y  á  colerlar  provisiones 
de  boca  y  jíuerra;  porque,  si  bien  Vt^lúsqiiez  había 
conseguido  reunir  hasta  nueve  buques,  contando 
con  los  reslüs  de  bis  armadas  <le  Curdova  y  (írijalva. 
ni  esbiban  bien  al>asti'cidos  y  municionados,  ni  h^s 
soldados  estídían  comprometidos,  ni  Í>r¡Haba  nni- 
cho  en  los  voluntarios  (|ue  se  habían  alistado,  el  es- 
pfnlu  y  la  <nscipliria  militar. 

La  tarca  no  fué  diticil  \i  Clortés,  puesqursti  ea- 
racler  se  prestaba.  Había  naci<lo  capitán,  y  nada 
ansiabu  lanío  como  uc^isionrs  diaidi'  lu(*ir  sus  lalen- 
tus  y  hacer  brillar  su  valor.  Su  natural  alegre,  pe- 
ncroso  y  dcspn^ndi<lo.  su  iiu  liria<ión  íi  regalos  y  di- 
versiones, le  jíranjealiíoi  numerosos  ¡mngos;  su  pa- 
labra fácil  hacía  relucir  á  los  ojos  de  los  que  le  es- 
cuchabais nnsleriosos  tesoros  vn  las  regiones  des- 
culíierlas;  y,  además,  tenía  al<íunas  economías  que 
había  alk^^ado  de  los  producios  de  las  nonas  de 
sus  enconuendas.  y  supo  fraslarlas  para  consefruir 
su  fin.  Pronlo  el  número  de  sus  soldados  creció. 
y  también  el  de  sus  adeptos;  (|ue  no  hay  cebo  míis 
írucluosí)  (>ara  rodearse  de  ícente,  que  la  perspectiva 
4le  un  sül  que  íiace.  Enconlru  quien  le  diese  dinero 
prestaílo,  y  le  fiase  mercancías  con  sola  su  firma;  y 
le  llovieron  armas  y  pertrechos  de  guerra,  provi- 
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sioncs  (Ií;  linca,  Koldadns,  marineros,  friafloí^  y  í^ír- 
viíMitcs:  y  rníiio  rnin[íreii{lía  los  re^oiies  de  In  iiim- 
'•iiiaciúii  liiiiaana,  eiiipozí'í  a  voslinse  mejor,  so  ador- 
nó con  un  [uníacho  de  pliinias  y  una  me<lnila  de 
oro  al  ciit  Un,  y  ordenó  Uavvr  un  estandarte  niny 
lujoso,  hlaiM^n  y         '  m  t*rnz  roja  en  híihÜo.  y 

un  mote  i\\[v  det  os,  meamos  la  sena!  de 

la  Santíi  lltii/  vi  vvn   qne  con  rWn   xvu- 

ccienios.í^  '  • 

Mas  (  n  tar  rebro  ardía  enn  el  pen- 

samiento lie  eoi  i  corazón  pal[Mlal>a  lle- 

no (le  es|HM'anzi  o«  no  daban   tre^niíi  á 

sordos  li'abajos  i  para  {fue  se  le  revo- 

case el  n(»mbrami^iiHi.  veltisqnez.  receloso  de  ¡ler- 
dei'  la  "iloria  y  utilidades  de  su  acariciado  |)royecto. 
em|)ez(')  á  diii' oído.-  á  las  su<^('stion(\s  de  ]ns  (|ue  con 
vivos  colores  le  |)intahan  el  resultado  siniestro  que 
l)ai*a  él  tendría  la  expedición,  puesta  en  manos  (h^ 
(lories:  le  recalcaban  su  es|)|cn(|¡dcz  con  sus  amibos, 
su  or^^ullo  y  vaindad:  le  mosli'aban  cuan  a^-eno  era 
ii  toda  sumisiíui.  y  cuan  aíicionado  á  la  indepen- 
dencia: y  de  allí  deducían  (p]e  tan  pronto  conio  (lor- 
ies bubiese  partido  de  la  isla  de  (luba,  ipiedaría 
cortada  toda  iidación  de  de|)endencia,  y  (pu*  su  pro- 
tí^^ido  acabaría  ])0V  desconocer  su  autoridad,  para 
atribuií'se  á  sí  solo  el  jjrovecbo  y  la  gloria  de  la 
em|)rcsa.  La  susi)icacia  de  Vel;\s(piez  despertai)a 
atjitada  ('  inipiiela.  y.  coiujiaiaiido  las  inclinaciones 
de  (lories  con  sus  |>rccedentes,  llc^iaba  á  desconliar: 
cavilaba  día  y  nocbe.  y  se  descs])craba  y  arre|)entía 
de  babel'  pensado  en  el.    La  bicba  interior  «pie  sos- 
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tenírt  sf»  (Ic^ó  iraslnrir  r*n  h\  niiidanza  'de  su  tralo  y 
semblante,  y  al  íiii  pareció  inclinado  á  separar  á 
Cortés  de  sn  empico»  y  así  lo  ¡ndici)  á  sns  rnn- 
fidentetí. 

Cuando  Cortés  ret  iliió  aviso  de  la  desgracia 
que  le  amenazaba,  comprendió  que  no  haliía  para 
él  otro  salvamento  sino  partir  inmcdiatamenle  á  la 
expedición:  y  lan  nipido  en  la  conívpcióii  del  pen- 
sanrienlo,  como  presto  cu  la  ejecución,  no  qniso  do- 
morarsenn  instante.  La  misma  nocbe  que  le  dieron 
la  fatal  nueva,  fué  con  el  mayor  sigilo,  despertó 
á  lodos  sus  soldados  y  capitanes,  y  los  embarcó  en 
los  navios  surtos  en  el  puerto;  se  dir*i^¡ó  lueiío  á  la 
carnicería,  se  apoderó  de  lodo  el  tfí^natU»  que  en- 
contró, y  lo  Irasladó  á  sus  buques,  por  más  que  Her- 
miriflo  Alfonso,  abastecedor  del  mercado,  se  opuso 
a  ello,  re[»tt»senliindole  ípie  iba  ti  dejar  sin  carne  ¡i 
la  ciudad  al  día  sií^Miiente. 

AniM|iie  en  todo  obró  con  grande  aeltvidad  y 
dilií^encia,  no  pudo  impi^dir  que  le  co^íieBe  el  alba 
tiulavía  en  sus  preparativos  de  viaje,  y  cuando 
bMiavía  no  se  dabaá  la  vela.  Probaldemenle  el  car- 
nicero Hernauílo  Alfonso,  por  sincerarse  de  la  falta 
en  que  iba  á  incurrii'  con  no  proveer  de  carne  A  la 
ciudad,  acudiría  á  casa  de  IHe^'o  Velásquez,  y  le 
conuinicaría  lo  que  estaiía  pasantlo.  La  verdad  es 
que  Velásquez  sorpremlido,  se  levanla  á  prisa  de 
m  cama,  cabalga,  y  se  dirige  al  muelle.  Otros  caba- 
lleros se  le  reúnen,  y  la  gente  luda  de  la  ciudad  acude 
espantada  del  atrevimiento  de  Cortés.  Velásquez,  á 
caballo  y  airado,  se  présenla  en  el  muelle,  y  con- 
tHnpla  los  buques  de  la  armada  preparándose  para 
levar  anclas;  y  como   los  buques  no  estaban  ant  la- 
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(los  á  íziaii  distancia  del   miielhv,  Corles,  dosíde  el 

piKMite  di'  lino  (le  ellos,  piulo  dístinj^nir  al  ^oberíia- 

dor,   que  rh-stuHaha  entre   tmloH   sus  eonipafienis. 

r!orti'<,  si  ¡ilrevido,  no  quiso  pecar  de  inurbano, 

y.  iiietiémiiisr  *'n  un  \m\v  con  artillería  y  snliladfi^ 
añilados  dr  arcal  uru  a   tierra  á  tiro  de 

I )a II esta,  dn  niodí  i  hablar  y  hacerle  oir 

de  los  que  eslaba  llevaba  ^n  vara  de  al- 

calde, y.  pííuiíiu  hidó  muy  eorlesifiente 

al  íxoberiuidnr  ^  iniulaiido  quizá  su  eo- 

raj.'^e,  le  ^q-il/i  tiil]  sentido:  «¡Cótno,  cíuií- 

padre,  así  ns  va  i  manera  ésta  úi*  des- 

pediros di'  un  f»  ro,  sin  perder  la  sere- 

nidad y  sulhira  q„^.  ^i.  ,,„h"PCT  traneps  le  disfinf^min» 
contestó  con  desenfado  y  traiKpiilidad:  «Senoi'.  i)er- 
done  V..  poi-(pie  estas  cosas  y  las  seiuejantes  anles 
han  de  ser  hechas  (pie  pensadas:  vea  V.  (pié  nie 
manda:»  y,  sin  más  decii*.  volvió  la  proa  al  i)ole.  y  se 
diri^i(')  á  sil  l)U(pie.  dejando  al  pueblo  de  Santiaí-^o 
de  duba    lleno  de  pasmo  y  asoml)ro. ' 

Dio.  á  toda  prisa,  oi-dim  de  partir  rumbo  al  oc- 
cidente: y  así  fue  cómo,  el  ISde  Xoviend)rede  lólS- 
se  (lió  á  la  vela,  de  Santiajjo  de  duba,  la  tercera  ex- 
pcdiciini  (pie  debía  visitarla  peiiínsnla  de  Yucatán. 


1  l.a^  Cm^m-.  y/.v/o/vV/  ,A  A,.v  /H>/n,..  iniiH.IV.  ).;..:.  4.VJ._rK.niMl  Din/  .Icl 
Castilld  i-rticr<'  «le  «tli.-i  lii:nit'i-:i  l;i  )>:iit¡il:i  'le  riiit<'"-.  jtiic-;  ;'i  ctM'ci-  su  iimTa- 
ciúii.  sf  t](.'<p¡ilió  <U'  l)i(';ro  \»'l;'is.|ii('Z.  V  «l('-|»m''s  «le  li;il>ci-  (>i<lo  iiii>^:i.  so  i'iii- 
haiió.  y  «-un  |ti<i»]iiTtt  ti»-ii)|io  llr<r('t  ¡i  la  \illa  «le  Tiiu¡<lail:  á  <-ii  jiiirin.  la  ili«>i- 
lU'iiciu  coii  Vcl;'is.|iM'/  iiarj/,  . k"^ ] n h'-»  <K'  l:í  ]>aiti.la  "le  Saiitiaün  dt'  CiiKa.  Croe- 
mos iii;i<  \  (•in>-iiiiil  li  Tian-a<'ii'iii  «k'  \.n^  Ca>M^.  (•■uii'»  más  ('«nitoniK'  con  (.tr(»s 
iiifi'l('iit('<  i|iic  toijn'^  l(i<.  Iii>.tor¡a"lor(-  ictifii-ii:  lal  (>-<  el  <k'  lia^cr^t'  a|MHU'- 
íaijo  viuh'iitaiiM'iiU' del  i:aiia<l<»  'iiu-  lialna  en  el  iiiala'l<-ío  .li- Saiit  i:i  jo.  á  ju^^ar 
<\.-]n<  i.r..trs|a<  -Irl  al.aMcr.ln,-   1 1  .-niaíMl..  Altmi^... 


CAPITULO  XVI. 


T»ctünd'»u  en  MtKMint  v  mi  Triiiiiiuíl.—I'o»  biiniie>i  niíif*  «i»  afliiilcn  íl  In  cxpe- 
tliei^m. — SoYi*rii5  ordenes  de  Vehisquei  ftl  «Icftlde  lie  Trinidml  pnm  pren- 
tWr  y  iliiwtiitúr  h  rotit^i*. — Vnri^n  Imt'i*  fmai^ar  estila  órdetii*, — Pniiiüa 
pmrii  Hohnnn  In  Vieja, 


(lomo  no  e>ílabau  einbiiiTaflo:?!  lodos  los  expedí- 
rionarios,  ni  había  nianleniniienfo  suficiente  á  bor- 
i\n  |>nra  lodo  el  viaje,  que  debía  ser  largo,  no  luvo 
nunca  Corles  el  líensaniiento  de  se|)ararse  de  una 
vez  lie  Cuba,  sino  sólo  de  Santiago,  para  deseonrer- 
tar  á  suií  eneinipos,  y  con  nii  ^'olpe  deaudaeia  eou- 
lener  á  Yelásquez,  Se  dirigió,  pues,  á  Macaca,'  pue- 
blo de  indios,  a  cuyas  iiunediaciones  existía  una  es- 
lanriii  de  {.fañado  de  la  real  liacienda;  y  al  mismo 
tiempo  ordenó  á  Pedro  (íonzález  de  Trujillo  que 
con  una  carabela  fuese  á  Jamaica  á  pi'oveerse  de 
carne  de  jiuerco.  pan  de  cazabe  y  aves,  y  (pie  luego 
se  le  uniese  en  el  puerlo  de  Trinidad  ó  en  <*l  cabo 
San  Antonio. 

IJrgado  (¡orles  á  Macaca,  supo  que,  como  lo  ha- 
bía previsto,  liabía  alfíunas  provisiones  en  la  estan- 
cia que,  próxima  á  aíiuel  puerlo.  poseía  la  real  ha- 
címidu.  Se  avistó  con  el  tesorero  leid  Tamayo,  ad- 
ministrador de  la  estancia,  y  le  pidió  de  los  puercos 
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y  aves  <|im^  allí  se  (Tiiibaii.  Como  el  Tesorero  ge 
opusiese  a  >n  prelensión,  iiisisliú  t*n  persuadirle 
que  debía  entregar  aquellas  provií^ioneH,  pues  las 
necesitalia  pai^a  el  inisiiiü  servicio  del  Rey;  y  por- 
fiando el  Tr-orero  en  la  negaliv^íi,  h*  repolfu  Corles 
(|ue  j)or  líí  menor  '-''*—  '- -  provisionoís  en  calida<l 


de  préstamo  pars 
diese  al  fiado,  sí 
iba  á  euipfeudei 
persuadirse  vnt 
j^ai*  los  basliniottj 
das  las  imlias  d 
y,  con  esta  uiedi 
^^as  de  lían,  y  la^ 


ilraíi,  ó  que  tse  las  ven- 
al volver  del  viaje  que 
alor:  Tainayo  apárenlo 
^,  y  acabó  por  entre- 
Unnbién  Corles^  que  lo- 
Jrioseii  lian  de  cazabe, 
ir  hosla  Irescienla^sear- 
nnlanjéiite  con  mil  i*ar- 


'^as  de  mar/,  (pie  eomiíro  a  vanas  personas. 

Saeadaslasprovisiones  (piepudo  nbteneren  Ma- 
raca. adelanl(')  al.Liunas  naves  al  rabo  de  San  Anto- 
nio, y  él  con  las  demás  se  diri^iió  al  |)uerlo  de  Tri- 
nidad. Todavía  saliendo  del  puei-to.  se  cnconti'ó 
con  un  navio  (pu'  venía  de  Jamaica  carinado  de  ])ro- 
visionesde  boca,  y  (|ue  [)areeía  como  llovido  del  ciido 
para  las  miras  de  Cortés.  A|)enas  se  cercioró  de 
lo  que  llevaba,  concil)i('>  a<4re;iarlo  á  su  ai'Uiada,  y  lo 
puso  |)or  obra,  anuípiecon  (lis«^usto  del  duefio.  cpie 
de  comereiaide  se  veía  repentinamente  convertido 
en    soldado. 

Si;juiendo  su  viaje.  Ile<jó  á  Trinidad,  donde  \'\\0 
muy  bien  reribido:  todos  los  vecinos  salieron  í'i 
darle  la  bienvenida  con  palabias  de  agasajo  y  nnu's- 
tras  marcadas  de  simpatía.  Correspondi(')  Coi'tés 
de  la  misma  manera,  jiero,  sin  perder  de  vista  el 
objeto  de  su  (Mnpresa.  y  sin  despeidiciar  ini  tiem|)o 
precioso  ,  se  puso   iinned iatamenle  ;'i  reclnlar  ,Lrente 
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y  colectar  iiiuiiiciones.  armas  y  niaiiteniniionlos. 
Escrihii^  H  la  villa  de  Saneli  Spírilus  iiislaiido  con 
buenas  y  nniy  a^Tadahlis  razones  a  muy  distin- 
}j[UÍdos  y  valienles  caballeros  í[ue  allí  vivían,  para 
í|ue  le  acompañasen.  Y  como  supiese  ijne  acababa 
de  pasar  poi*  Trinidad  otro  buque  cargado  de  man* 
lenim ¡culos,  onlenó  á  Dicjío  Ordáz  que  saliese  á  la 
mar  en  sn  busca,  y.  sin  más  requisitos,  lo  apresase 
V    trajese  al  puerto. 

And)as  cosas  le  salieron  á  [ledir  de  bo(%'L  por- 
que liji^  caballeros  de  Sancii  Spírilus  no  se  hicieron 
de  rociar,  sino  que  se  apresuraron  a  juntarse  al  ejér- 
rilo;  y  Ordüz  en  lireve  (rajo  el  buque,  que  resulló  de 
Juan  Núñez  Sedeño,  A  quien  se  panó  Corles,  do 
manera  que  no  sólo  ilió  al  fiado  las  piovisiones  que 
llevaba,  sino  sn  líurpir,  y  él  niisuío  se  alistó  conu^ 
rapitán  en  la  armaiia.  Por  esto,  rniando  los  caba- 
lleros deSaiu'li  Spírilus  llr^'arou,  fueron  recibidos 
con  alborozo,  y  salió  el  mismo  Cortés  á  pie,  con  to- 
da su  genio  y  capitanes,  á  encoidrarse  con  ellos  en 
las  afueras  de  la  villa,  repican^lo  las  campanas  y 
liaciéndose  salvas  <le  alegría.  El  rei^ocijo  era  jusío, 
porque  entre  los  caballeros  de  Sancti  Spiritus  se 
enconlraban  iHTsona.s  de  distimión  cuyo  preslifíio 
serviría  de  juurlia  ayuda:  lales  eran  Alonso  Her- 
nández Porlocarrero.  primo  del  Conde  de  Mcdellín, 
(ionzalo  deSandovaK  Juan  Vehisquez  de  León,  Ho* 
dripo  Rangel, Gonzalo  López  de  Jimena  y  Juan  Ló- 
pez. En  la  misma  villa  de  Trinidad  se  le  babían 
unido  ya  Fedrtule  Alvarado,  Alonso  Dávila,  Cris- 
tóbal de  Olt<Í,  y  oíros  hidalgos  de  nond>radia,  que. 
no  obstante  su  lioljíada  posición,  quisieron  unirse  á 
Ctirlés,  atraídos  por  las  encantadoras  piíduras  que 
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ésle  les  Imría  de  los  provoehoí?  y  venhijns  qiu*  prn- 
inctíii  la  rx|K'iliciurL  ' 

Andiivn  también  Cortés  Inieiendo  requisiciones 
poi*  todo  ti   inunioipin,  pt^ro  lotJu  con  lal  gracia  y 

ai'lo.  (|ii<'  alcanzaba  lo  que  quería  sin  pagar,  y,  al 
mismo  tirni|ín.  i  los  propietarios;   tanto 

les  poudrralia  !í»  mporlancda  de  la  em- 

presa i\\w  ilia  á  e  los  más,  si  no  lodos, 

s(^  coidejj [aliad  f  tos  de  futuro  pago, 

Cnamlo  ya  á  continuar  su  viaje, 

I  leparían  (inlriie  orlas  al  alcalde  inaytír 

do  Trinidad,   F  áugo,   para  que  pren* 

diese  á  Corles,  y  *se  del  mando  de  la  ar- 

mada. Las  ordenen  estañan  libradas  por  Velá^^que?: 
(juien,  además,  escribió  á  varios  juuij^'-os  suyos,  como 
I)¡e|jo  de  Ordáz  y  Francisco  de  Moría,  (pie.  com|)a- 
neros  de  (lories,  eran  ij^nalmente  [lania^jiiiados  de 
Velásípiez:  no  obstante.  Cortés  tenía  buerja  (^str(^lla. 
y  pronto  supo  las  órden(\s  sevcMas  que  liabían  lle- 
f^ado.  Sin  detenerse  en  i)elillos,  fué  en  sejiíiida  y  lia- 
i)lú  á  Ordáz,  de  (piien  mas  daño  podía  recibii',  y  le 
liizo  ofertas  y  ajiasajos  tales,  (pie  Ordí'iz  misiiK^  se 
encar<i(')  d(,'  arrej^lar  el  asnrdo.  desvirtuando  las  ór- 
denes de  Velásquez.  Así  fué  (pie  vio  á  Verdu^io.  y, 
con  liál)¡les  |)alal)ras,  le  ])ersuadi(')  de  la  inconve- 
niencia de  cuahpiier  i)aso  contra  Corti'^s:  y  Verdn«^o. 
(pie  no  tenía  muclias  imanas  de  conqdacer  á  Velás- 
(piez.  se  dejó  convence)' fácilmente,  y  sns|K4idió  sus 
procedimieiilos.  I'odo  se  ajustaba  ii  la  medida  de 
los  deseos  de  Cort(''S.  porcpie  de  los  dos  iiKMisa- 
jeros  (pie  trajei'on  los  plicLios  coiili'a  él.  uno,  llama- 
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do  Pedro  Lazo,  ni  aun  volvió  á  dar  iefc?puesla  do  8U 
com¡!íióii  y  se  unió  a  las  huestes  de  Cortés;  de  ma- 
nera que  uno  solo  de  los  mensajeros  hubo  de  vol- 
ver á  Santiago  con  la  respueiífa  del  alcalde,  en  que 
se  excusaba  ó  representaba  por  no  haber  cumplido 
lus  órdenes  del  i^olu  rnailor.  Aiirovechó  Cortés  este 
correo  para  escribir  á  suí^  amigos,  y  dirigir  una  hu- 
inihie  y  sometida  cni'ta  á  Diego  Vídásipiez,  eii  la  cual 
mansa  y  aniorosameale  le  reiteraba  sus  protestas 
de  sumisión  y  amistad,  y  su  propósito  iuqui'branla- 
ble  de  servirle  como  fiel  sulidito:  aun  se  quejaba 
amistosamente  de  que  liuhiese  podido  abrigar  sos- 
pechas de  su  lidelidail,  y  concluía  supHrándole  que 
no  diese  oídos  á  las  interesadas  sugestiones  de  sus 
enemigos. 

Despachada  esla  carta,  tan  |irenada  de  astucia, 
se  apresuró  a  iMid)arcarse  iiara  la  Hal)aua:  no  el  ac- 
hial  puertí»,  (|ueculouces  aun  estaba  poco  poblado, 
y  se  conocía  con  el  nondire  de  l^ierld  Carenas;  sino 
olro  que  llevaba  el  nnsnm  nombre,  y  que  estuvo 
ubicado  en  la  costa  sur  de  la  isla  de  Cadía,  en  el 
golfo  lie  B;il;d)anó.  y  junto  a!  arroyo  de  Bija  u  Oui- 
eajinal  ' 


1    Don   Justo  Zjim^oiA,    AtltrntH*»  *f  aeUtraeitmfit  á   h  ¡li*turtn   df>  (¡tttítt^ 


xvn. 


(■rula  ili'    \'i4ii*"|iieL 
«lesijrni".     '  'ni'ii^-t  i 

tnllid. 


ík.*— Llegiwlft  lie  (Vírii^s.^-Itcflí^iv 
V'lCEftt,  pnrn   el  cn^m   *k*  Sun  \n* 


k 


Todii^  In?^  bi  1  el  (lerrnlfrn  niai-í';iílo; 

pei'o  on  la  tmcíiL  nn  tle  vista  rerfproni- 

iH(Mit(\  y  v\  l)ii(|ue  cío  Cortr^s:  oiiralló  on  unos  bajos. 
(Ion  oslo  acciíloiito.  so  atrasó  iiiiiclio.  y  lodos  llo^^a- 
roii  ;iiitos  (|iio  ('1  á  la  [lal)ana.  LIolió  Pedro  de  Al- 
vai'ado  con  aljjuiios  soldados  (|ii(*  había  dospacliado 
por  tiorra:  '  lloj^ó  Juan  do  Escalanlo  do  la  l)aiida 
dol  uorto:  llo^jaroii.  portin,  todos  los  doiuás  biupios. 
y  ol  do  (lories  no  parooía,  ni  s(»  tonía  noticia  do  0\. 
So  lo  ci'cía  ya  alio<iado  ó  nánlVa^^o:  las  divisiones 
rorniontal)an.  empozaban  á  nacoi'  as|)¡racionos  ;'i 
sncodorlo,  y  ya  so  disonaban  divorsos  l»andos,  |)r(^- 
claniando  á  ('slo  ó  á  aquel  caudillo,  cuando  ])or  for- 
tuna so  avistó  su  bucpio.  Kn  electo.  Iiabía  oslado 
on  ijravo  riesL'o  de  líordeise:  mas  (piiso  su  buena 
suerte  (pie  sidieso  sin  dafio  do  aipiol  atolladero,  y. 
lo  (pie  es  más.  (pie  licitase  s¡em|)re  oportunamente 
;i  la  Habana;  por(pio  aireñas  babía  arribado  á  oslo 
puerto,  y  aposeiitíidose  en  casa  de  1^'dro  l^arba.  al- 
calde mavor.  cuando  IIclüi  un  mensajero  de  Voli'is- 


1      r.Mlial    l»l:i/.    r.n 
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qiiez  llainaílo  Gaspar  de  Garnira.  Trajo  una  carta 
para  Cortés,  acaso  resimesla  fie  la  que  éste  liabía 
puésfo  á  Velás^quez  ile^ífle  Trinitlad:  en  ella,  le  ro- 
yaba el  Got)eniaíloi*  ainigahleiueiite  no  saliese  á  la 
expedir  ¡un.  sino  titie  le  a^niiuuiase  eu  la  Habana, 
porque  (juería  conferenciar  con  él  sobre  cosas  de 
^'rantlc  ¡nMiiencia  para  el  buen  éxito  de  su  viaje. 
Otra  carta  I  rajo  para  Diego  Urda/  muy  secreta,  en 
que  Velásquez  le  ordenaba  que  prendiese  á  Corles, 
jr  detuviese  la  salida  ile  la  ex[>edic¡ün.  Las  órde- 
nes de  Velásqupz  eran  leruiinanles,  y  esta  vez  Or- 
daz  estuvo  inclinado  a  obedecerlas;  nms  las  circuns- 
tancias babían  caiiihiado,  y  la  autoridad  y  donvinio 
ñe  Cortés  se  babía  acrecentado  de  tal  manera,  que 
todos  á  porfía  le  mostraban  adliesión,  y  parecían 
siitísfeclios  de  f|ne  fuese  sn  jefe.  No  era,  pues,  fá- 
cil desaliar  su  [nider  frente  á  frente,  y  mas  cono- 
ciéndole lodos  liondíre  valiente  y  esforzado,  no  me- 
nos que  listo  y  sapaz  para  cualquier  evento. 

En  vista  de  esto,  no  (¡uiso  Ordaz  avenlniarse  á 
ejecutar  la  prisión  abierlanienle,  é  iíiia^inó  tenderle 
una  red,  pensíuuto  que  en  ella  sin  duda  caería:  pero 
no  contaba  con  la  perspicacia  del  hombre  C4ui  ípjien 
Iratxiba*  Avisado  y  penetrativo  por  naturaleza,  te- 
nía además  en  esta  ocasión,  la  ventaja  <le  halier  si- 
llo prt^venidí»  de  la  trama  ípie  contra  él  se  urdía: 
Barl«»lomé  de  Olmedo,  su  capellán,  liabía  recibido 
curia  de  otro  fraile  ainiyo  suyo  de  Santiaf^o  de  Cu- 
tía, en  que  le  conuinical>a  sifrilosamente  las  ónle- 
ncs*  trasniilidas  por  Veláscpiez  á  Ordaz, 

Cortés  babía  leslejado  nniclio  la  llegada  de  al- 
iíuiinseapilanes  más  que  se  le  bubían  luiido,  y,  apro- 
forbnndo  esta  circunstamia,  Diepo  de  Ordaz  jnzíió 
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el  inomenln  oporliiiin  para  apoderarlo  do  (lorlés. 
Clon  estt*  n]»jeto,  preparó  á  bordo  de  su  Inique  un 
banquotií  iiüi califico,  y  lo  dedií^ó  í*sp<íe¡nlrncnito  A 
Cortés.  Tinlo  lo  dispUí^o  con  timgiiitieciiria  y  es- 
plendidez,  romo  que  s^e  trataba  de   festejar  al  jeft* 

g  se  daba  aires  de  gran 
ínlar  su  autoridad,  si 
lonaire  y  benevolencia 
le,  y  a  todos  satisfacía. 
s  jefes  del  ejército  y  la 
i  ciudad  y  lo8  hoiiibies 
leña  población;  y  para 
fó  nombrar  nna  conii- 
-.    |ne.  el   día  del   convite 


(le  la  añilada,  qi 
señor,  y  no  ree 
bien,  aecini]mna 
((ue  á  él  sentaba 
Fueron  eoiivida 
marina,  los  l'mitj 
más  prominetit 
lionrar  más  á  i 
sión  de   persuna; 


pasase  á  casa  de  Cortés,  y  le  aeom|)anase  eon  nni- 
sicas,  en  un  bote  empavesado,  para  trasportarle  al 
navio  en  cpie  del)ía  relel)i';U"se  la  tiesta. 

doiti^"^.  ya  |)rev(Miido.  tuvo  noticia  del  banqnet(^ 
y  de  sus  es|)léndidos  ])reparalivos:  midió  discreta- 
mente sus  palabras,  y  nadie  pudo  sospecbar  (pie  (^1 
supiese  lo  (\UQ  se  tram¡d)a:  al  contrario,  alentaba  el 
(Mitusiasmo  |)ara  la  tiesta,  se  mostraba  nuiy  conten- 
to de  ella,  y  no  ocultaba  la  satisfaccicMi  cpie  decía 
síMitir  por  los  bomenajes  (pie  se  le  rendían:  Ordaz 
seiiozaba  ya  con  el  (''xito  que  babía  decoronarsn  tra- 
bajo, y  se  a))laudía  iid(M'iormente  de  lo  bien  com- 
binado de  su  celada.  Lle<iado  el  día  y  la  boi-a 
del  bauípiete,  comenzaion  las  imisicas,  se  aviv(')  el 
¡dboi'ozo,  y  el  entusiasmo  casi  no  tenía  límites,  por- 
(pic  la  ciudad  toda  lial»ía  tomado  parte  vivamente 
en  la  liesta.  Los  comisionados  nombrados  para 
acompañar  á  (IíuIív-^  tenían  listo  ya  el  botí\iunto  al 
nuicllc.  y    Sí'  Iraslíidaron  ;'i  su  casa  para  invitai-le  A 
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embaiTaise,  Corles  los  rocüiió  con  noble  liiiurn, 
mas,  dcsliiiciéíulose  en  mil  excusas,  expresó  que  le 
\u\hU\  aroinelido  repriifína  itulisposiciíju  de  cslóma- 
go:  qne  afíradecieudo  sineeraíiieiile  el  obsequio,  y 
con  iiiíiiiitos  deseos  de  asistir,  se  veía  imposibili- 
tado de  eoncurrii  á  él,  por  su  inesperada  desazón. 
El  bole  llevó  á  los  (orniisionados;  pero  no  á  Corles. 

Muy  contrariado  quedó  el  Capitán  Ordaz;  pero 
ocultó  su  .sinsabor,  y  celebró  la  tiesta  como  pudo,  ' 
Al  día  siguiente,  recibió  órdenes  de  Corl«^s  de  ade- 
líiíilarse  cim  su  buque  al  Cabo  de  San  Antonio, 
y,  cnn  los  que  allí  cslaban,  esperar  el  resto  de  la  ar- 
matla  para  nave^rai*  en  cíuiserva  basta  CozumeL  Or- 
daz nada  pudo  bacer  sino  obedecer»  avergonzado 
dentro  de  sí  mismo  de  Ijaber  fracasado  en  su  in- 
lento,  que  creía  cnmplelaimMite  ijL^ui>rado  lie  Cortés. 
Este,  á  su  vez,  si  bien  quería  alejarlo  de  su  lado  en 
aquellos  instantes,  no  quería  jíelear  abiertamente 
con  él,  ni  privarse  del  auxilio  suyo  y  de  sus  amigos 
en  la  lejana  y  riesgosa  empresa  <juc  iba  á  acometer. 
I^  conocía  entendido  capitán,  valiente  soldado,  y 
¿u  ooo|)eración  nunca  |»odría  ser  despreciable,  fuera 
de  que  un  conflicto  con  Ordaz  le  hubiera  criado 
Iropiezos  graves  en  su  pro|>nsito  de  parlir  inmedia- 
tamente de  Cuba.  Por  esto  disimub'i  cuanto  pudo. 
y.  libre  de  Ordaz,  le  fui*  posible  liacer  ipH^  ln.los  li»s 
planes  de  sus  enemigos  fracasasen. 

Conocedor  de  los  hondjres  y  del  corazón  bu- 
mano,  procuró  dar  gran  realce  á  su  |>ersoua  y  casa, 
Irubimlose  como  liombre  noble  y  rico,  nacido  en 
brocados;  pero,  al  ntísnio  tiempo,  en  sus  relaciones 
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oiiiitííi  ííiíhi  altaiieríii  y  afeclai'íóiu  hal)hin(lo  A  lodos 
con  iiaiiifalidad  y  símiímÍIi-z,  moslrándose  alVible, 
ofreciendo  dádivas,  reconipeusas y  hoiinres.  y  prome- 
tiendo rii|nezas¡,  tierras  y  tiacieiidas  en  las  comar- 
cas (|ue  iba  á  conquistar. 


La  pcrsf 
and)icit)n  desj 
(!oi"tés,  le  lia 
dardos  de  V< 
en  la  villa  ile 
el  alcalde  l*et 
fros  del  (Irthet 
sas,  \)vm  nad 
otra  ]);níe.  eí?ii 


porvenir  lisonjero,  la 
)iiversacioneí^  sagüces  dé 
y  embolalmii  todos  los 
3  Órdenes  de  éste,  cíhiio 
fueron  cumplidas  ni  por 
por  los  parientes  y  aini- 
m  deshirieron  en  excu- 
L'  prender  á  Cortés.  Por 
!ie  en  acelerar  sn  (lartida. 


evital)a  toda  apariencia  (\{H'  pndiese  liacei*  sospí^clinr 
qne  sería  desh^al  en  el  cnin|)linii(Mito  de  sn  encai-Lio. 
Esci'ibió  inia  nniy  scMitida  carta  á  Velásipiez,  en  (pie. 
con  bneiias  y  a|ii'ada])les  [^dabras  le  |H'estaba  aca- 
tannento,  y  le  connuiicaba  (pie  al  otro  día  se  (liria 
;'i  la  vela. 

Así  lo  bizo:  sali()  el  10  de  Febrero  do  lóll)  de 
la  villa  de  San  (Iristoiial  de  la  Habana,  en  la  costa 
del  snr  de  Cnba.  y  tin'*  á  i'ennirse  con  Orda/  y  los 
otros  c(anparieros  (pu*  le  espcM'aban  (Mi  el  pneblo  de 
(iiiani|iiianico,  nl)icado  en  el  cabo  dt*  San  Antonio. 
La  tlota  se  componía  de  once  bn(pics.  y  ¡i  sii  bordo 
il)an  ciento  diez  marineros,  (piinientos  cincncntas(íl- 
dados,  doscientos  ñ  trescientos  indios  e  indias  em- 
barcados clandestinamente  |)ara  el  servicio  del  ej(M"- 
cito,  varios  ne<_iros.  y  veinticuatro  caballos.  Iba  p(»r 
jete  (1(^  la  expediei(')n  Heñían  (iortí's,  y  por  capita- 
nes de  las  once  compañías  en  ipie  dividií'»  sn  ej(''rci- 
to.  Alrniso  de  Avila.  Alonso  Feriií'mdez  IN»rti)carre- 
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ro,  Diego  de  Ordaz,  Francisco  de  Monlejo,  Francis- 
co de  Moría,  Francisco  de  Salcedo,  Juan  de  Esca- 
lante, Juan  Velásquez  de  León,  C-ristobal  de  Olid  y 
Escobar.  ^ 
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CAPITULO  XVIII 


l*:irti<l:i  tío    i'iilifi. — TétnpestíiJ  t?ii    el  en  mil  do   Viifaitiin, — El  viento  y  la»  po- 
rriciitt*"*  Hi'|ijiríiQ  l0"i  buques  ttjf  lá  tlíila. — ^I^k^ulu  á  i\iíuiiiel. 


L  i)¡i  vez  en  el  Cabo  San  Antonio,  el  jefe  hi- 
zo revisla  del  ejército  y  flota;  dio  ¡nstrnccionos  á 
los  cíipilaiies  y  pilólos  de  qne,  tomando  rumlío  á 
Cozuincl,   navegasen   en  conserva:  y  mandú  izar  la 

l)aii(l(n*a  ('s|)anola  junfanionto  con  el  oslandarto 
l)lan('o  y  azul,  cruz  colorada  y  nu»íc,  (|U('  des- 
do Sanliai^o  do  (liiba  lial)ía  mandado  liaoor.  Or- 
denó lovar  lno;^()  anclas,  y  la  ai'inada  se  drs|)i- 
dió  úo  las  |)l;;yas  do  (Inba.  ol  IS  (]v  Fobcoro  dr 
lólí). 

El  i)rinior  día,  la  navopaciíui  íno  hoiiancildo: 
pronto  i)ord¡oron  do  vista  la  nltinia  laja  conicionta 
y  l)inniosa  do  la  tierra  do  rad)a.  y  entraron  á  ple- 
nas velas  en  ol  canal  de  Yucatán:  pero  en  la  noche 
so  desató  un  torril)lo  temporal:  ol  viento  arreció  tio- 
ramente:  la  marejada  creció:  las  lucos  de  tus  buques 
se  apalearon:  y  ontro  ol  ruido  osti'uendoso  do  la> 
olas,  el  estridente  silbido  del  aire  entro  las  jarcias, 
y  la  densa  oscuridad  de  la  noche,  todos  los  inlolos 
so  ])ordioron  mutuamente  i]('  vista,  ('  inca])acos  do 
^■obornar  el  linnui.  dejaron  ir  sus  naves  ;'i  donde  los 
omiiravocidns  vientos  y  las  ccirrionles  insu])(M'abIes 
(pusieron    arrojarlos.     ToíIí^s,  m;is   ipie  nHMi(>s,  su- 


T   nONOnSTA   DE   TffíATAN. 

frieron  alíJ^mia  avería;  pero  íiobre  todo  el  hiiijiie 
doiule  ¡l)a  de  cajMlViii  Fnuieisco  de  Mnrla,  al  cnal 
sólo  sil  arn)¡f>  piulo  salvar;  porque  fué  km  reeia 
la  víoleneia  dei  vienlo,  y  tan  vigoroso  empuje  el  de 
las  ulas,  que,  pasando  éstas  por  encima  del  puente 
del  navínjiarrían  con  cuantos  objetos  enconlrabaii. 
En  uno  de  estos  embates,  un  ^'olpe  de  mar  se  lle- 
vó el  limón,  dejandu  así  al  navio  coniu  presa  segu- 
ra y  próxima,  de  los  conjurados  eletnenlos,  Sin- 
embargo,  luido  resistir  toda  la  noche,  y  cuando,  al 
rayar  cl  alba,  la  lenqieslad  calmó,  fué  maravilla 
distinguir,  no  lejos,  el  desvencijado  timón  flotando 
sobre  las  ondas.  Moría  midií»  de  una  ojeatla  la  gran- 
deza del  peligro  y  la  vislumbre  de  esperanz;i  que 
ante  él  surgía,  y,  sin  tilubear,  se  aló  una  soga  al 
nierpo,  y  se  lanzó  n\  naílo  en  busca  de  su  tiiuón. 
El  cielo  coronó  con  el  triunfo  su  abnegaciórL  y  po- 
cos momentos  después  salió  á  bordo  exeulo  dr  lodo 
dafio.  * 

Los  buques  desperdigados  siguieron  su  camino; 
pero  como  lodos  los  pilotos  habían  recibido  iiislruc- 
ciones  de  arribar  á  CozumeL  lonuuon  este  rundió 
ruando  el  tiempo  se  lo  pcnuitió.  Los  cálculos, 
empero,  tallaron  á  algunos,  porque  nuenlras  unos 
llegaron  á  Cozumel.  otros  lueron  ;í  dar  á  Isla  Mu- 
jeres, y  entre  éstos,  el  lauque  en  que  iba  Cortés.  * 
Conocido  pf)r  éste  el  error,  salió  en  breve  con  los 
demás  butiurs  llegados  á  Isla  Mujeres,  y,  después 
de  algunos  días,  se  reunió  con  lo(k>s  in\  (Uv/auuv], 


1    IsaCñsum,  op.  eíl.  tuiíiu  IV,  pág-    458. — Hrirern.    /M"W*#,  U,  pú^. 
fSVi.—Mnmñtn,  (hn*fuiitia  tie  Mri%co,  en  Iti  /ittitn*trra  tíf  auform  tspitffvfi-a.  tomo 

xxn.|uig  .{(12. 


1 2í) 
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Allí  haln'aii  llegado  varios  navios,  uno  después  de 
otro,  y  [Jiimero  oiitre  ellosa,  el  de  Pedro  de  Alvara- 
(lo  llainadi)  San  SebasliaiL  '  Alvara<lo  desembarcó 
en  ol  luisiiio  puerto  donde  lírijalva  había  desem- 
barcado.   |a*ro  se  encontró  ron   tpie  Inda  la  pente 


bahía   buido:  * 
inbM'nó  a  otro 
la.  y  ob?í<'rvó 
nal  cierla  de  < 
lan  pronio  eo 
la  vez.  Alvan 
blo.  y  eín';.^n  i 
y  joyuelas   (i 
|)i-ision(*ru-í  eti 


soíibirio  y  desierto.  Se 
tile  una  legua  de  bi  rns- 
lal mente  despoblado:  se- 
rnas, por  hsisálenia,  huían 
rtes  líe  presentaban,  Ks- 
íxaminando  todo  el  pue- 
Ülinas,  ropa  de  algodóiu 
onlró.  ^  También  eogió 
esposo  de  un  mnnle.  ruatro 
(')  cinco  uuijeres  con  unos  niños  Menos  de  pavor,  b'- 
niiendo  si  los  bal)ían  de  matar:  |)ero  AlviO'ado  se 
conformó  con  llevarlos  al  campanienlo  y  presen- 
ta ib  )S  á  (!orl(''s. 

Estaba  (lorb'^s  mal  humorado  cuando  lle;^(')  ;i(!o- 
zumel.  |)or  los  conli'atiempos  sufridos,  y  también 
|)oi'  lial)er  llegado  demasiado  tarde:  en  paite  atri- 
buía la  falla  de  unidad  en  la  arribada  á  culpa  del 
pilob^  (lamacbo  de  Triaim.  ([ue  se  había  anlici|)ado. 
desobedeciendo  sus  iir<tru<*ci()nes.  Abuidi),  |)or  es- 
to. iMUH^rle  preso  y  con  urillete:  y  lue^^o  i'epreiidit') 
:e-iriauuMde  ;'i  Pedi'o  de  Alvarado,  poi*  babel'  osado 
apoderarse  de  bienes  de  la  propiedad  de  los  bal)i- 
laiitesde  (lozumel,  diciendo,  {\\]o  no  con  tales  |)ro- 
cedimientos  se  babíau  de  imanar  el  corazí'ui  de  los 
indios,  sino    con  el  buen  trato  y  resfielo  á  sus  pn»- 


1       Il.-II'CIM.     //>r,l./<,.       1  1,    |,;i._r.    '.1.;. 


T   CONQUISTA   DE   YUCATÁN.  127 

piedades.  Ordenó  traer  á  su  presencia  á  las  indias 
detenidas,  las  cuales  se  presentaron  llorando  y  asus- 
tadas: Cortés  las  consoló,  mandó  ponerlas  en  liber- 
tad, y  les  hizo  explicar,  por  un  intérprete,  que  no 
tuviesen  miedo,  que  fuesen  á  llamará  sus  paisanos, 
y  especialmente  á  los  caciques,  y  las  obsequió  ton 
cuentas  do  vidrio. 


n  XIX, 


(lie. — ^El  linqufi 
á  <'<>/Mliu*l.^pi 


*Ci^^^^igu#ti    luego  pítiii    Viúw  CtUo- 

»  din»  rt'pnninil*»  i4  huipit*  nvi^Huilik. 
|iiilAr. 


Al  iliíi  í5  el  camiJiíiniMilo  hp  pobln 

(le  ind'HtHi  vigii  ,,  y  eliiiisino  ratique  viun  tra- 
yendo presíMiles  (le  ^aHiiiíi.-i.  pan  de  maíz,  miel  y 
IVntas.  Kl  (ralo  (pie  de  (iorti'v^  r(MÍb¡ri(m  Iik'  tan 
afable  (pn*  lodos  se  siidiíM'on  eoiilcnlos,  y  |)ei'iJia- 
neeieron  en  el  real  con  loda  íVaiKpieza  y  i^iislo.  co- 
mo si  en  sn  propia  casa  estnvieraii.  Ilieicron  gran- 
de amisl;ul  eon  los  es|)anolrs.  y  no  s(')|o  se  entretn- 
vií'i'on  eon  ellos  en  í'amilim'es  comnnieaeiones,  sino 
(pi(»  les  sii'vieron  proverliosamenle  abasteciéndolos 
de  miel  y  cera,  de  j^an,  pescado,  tVutas  y  caza  es- 
(piisila.  Horas  cntei"as  se  pasaban  los  indios  i'c- 
creándose  ya  con  las  ai'madnras,  ya  con  los  vesti- 
dos. oi*a  eon  los  l)n(|nes.  y  sobre  (odo  con  los  caba- 
llos. (jLie  (!ort(''s  li;d)ía  Ikm'Iio  deseml)ai'car  con  doble 
intención,  tanto  |)ara  infundir  temor  ;i  los  indios 
con  aipiellos  animales  nunca  vistos,  cuanto  para 
repastarlos,  jiues  con  la  travesía  y  tem|)estad  babían 
padecido  al;^-o:  vcnian  fati|jados.  y  bueno  era  (píese 
refocilasen  en  las  licrmosas  jiradcras  de  (pie  la  isla 
abundaba. 


T   fTONnriSTA    HE   TRATAN 
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El  cariqueíle  Cozmnel  era  joven,  gallanki  de 
cuerpo,  y  de  bellas  y  varoniles  facciones:  agradable 
en  la  con  versación,  ji^enlil  en  el  íjresto,  ohseqninso  y 
servicíaL  rennía  en  sí  un  conjnnlo  de  prendas  qne 
le  hacía u  siinpálieo.  *  Se  atrajo,  pues,  á  Corles,  y 
éste  se  complacía  en  conversar  con  él  por  medio  de 
su  ¡niérprele,  Rn  iiita  de  eslas  |i|ál¡cas  ainistosas 
y  sencillas,  el  joven  cacique  le  conló  que  no  lejos 
de  allí,  en  la  vecina  costa  de  Vucalán.  habíít  cauti- 
vos nlpunos  Immbres  ijue  delvían  ser  de  su  propio 
país,  atendida  la  semejanza  del  rostro  que  enlre  él 
y  ellos  se  distinguía.  Picada  la  curiosidad  ile  Cor- 
tés, se  propuso  averi^niar  quienes  píxlrían  ser  aque- 
llos desgraciadlos,  y,  lomando  todos  los  dalos  que 
pudo  conseguir,  llamo  á  Dk\io  de  Urdáz,  y  le  ordenó 
que  se  aprestase  a  partir  á  urui  (^omisión  del  servi- 
cio, pasau*li»  á  la  <osla  fronleriza  cu  solicilud  tle 
vanos  cautivos  españoles  í|ue  se  decía  existían  en 
v\  ¡nlerior  del  |iaís.  Enibaicó  veinle  ballesleros  en 
los  buques,  y  con  ellos  varios  indios  ipie  debían 
servir  de  inlermediarios  para  alcanzar  la  reilención 
de  los  canlivos,  i*roveyérultílos,  nni  tal  lin,  de  gran 
ranliflad  de  enenlas  ríe  vidrio  de  diversos  colores, 
camisas  y  otras  bujerías:  dióles.  además,  una  caria 
que  debían  entregar  á  los  caul i vr»s.  y  en  la  <Mial  los 
instaba  sí  volver  á  su  patria. 

Ordaz  recibió  instrucciones  de  pegar  á  la  cosía 
arienlal  de  Yucatán,  ílesembarcar  á  los  mensajeros, 
y  esperar  su  vmvHa  ocho  días.  Cunqilio  exaclaujcn- 
le  Ordaz;  |)ero,  pasada  la  setnana  tle  espera  sin  (pie 
piíriM-irsi'U   nieusajeros  ni   caidivos.  se  volvió  á  Cí)- 
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iii^^ToBiA  uKu  uv^'^ii\nmu\r.%TO 


(le  ;i(|iiellns  (leí 
])i()  taiil(^  ui'wá^ 
(le  (\\\e  los  tiial 
i\\\v  v\  li;iliía  n 
le  coiisoliiha  ú 
¡iilencic')!!  que 
cha  para  salvj 
vía  (iiiei'idii  es 


zuinol  á  (l;ií"  cuenta  ílel  tiial  éxilo  de  í>ii  exijetlieióu. 
Tan  inalas  nuevas  apesaílumbraron  á  Cortés, 
))(>rf|ue  lialiía  aliníDnlaik»  la  ihisióii  fie  lihrar  tiel 
caiitiverin  ú  paisanos  suyos,  que,á  su  juicio,  anhe- 
larían p(ir  ver  de  nuevo  c*l  suelo  de  la  patria.  Sos- 
pechaba ademá^  ' —  ^-*'^-  f:oni{trnutetido  la  vida 

nsajei'os,  que  al  princi- 
ir  A  Yucatán  por  leiiior 
ránfiolos  couio  espías,  y 
fAi  de  halagos  y  dádivas: 
ensaniieiitode  la  buena 
do  eu  la  diligencia  he- 
tiiotafí.  Hubiera  foda- 
juiííis  días  nií'iH,  pero  Jo  in- 
íVnctuosí)  del  paso  dado  b^  inclinaba  ;i  cr(*er  cph' 
no  debía  pei'dei'  más  tieni])0  en  esperas  (¡ne  carecían 
de  rnndainenlo  racioinil.  Por  olra  ¡¡arfe,  la  www- 
ci(')n  no  podía  convenir  ;i  su  pcípieña  linesle.  |>(H"- 
(pu'  los  navios  eshd)an  ya  rejiarados  de  sus  averías, 
las  provisiones  se  iban  consumiendo,  y  bnlos  (\<|)e- 
raban  con  ansia  la  hora  de  i>arlir  ])ara  las  maravi- 
llosas tiei'ras.  (pie.  al  jieiisar  de  los  soldados,  eran 
nunca  vislas.  ni  li'aídas  ;'i  la  memoria  de  mucho 
liempo  atri'is. 

C.orh's  iWñ  las  (U'denes  de  marcha:  se  end)ai'- 
caron  los  caballos  y  la  tr(>pa.  y.  despidiéndose  cor- 
dialniente  de  los  habihndesde  ('.(íznmel.  se  hiciei'on 
;'i  la  vela  con  direcciini  Á  la  coshi  de  tierra  firme, 
llevando  como  pnnlodt^  mira  el  Cabo  Caloche:  mas 
los  vieidos.  por  la  j^oca  pr;H-lica  de  los  ln;^ai'es.  hi- 
cieron (pie  recalasen  ;'i   Isla  Mujeres.^      l)('sclid)arc(') 
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allí»  oyó  misa  en  tierrn  con  su  ejército,  y  liicgo  se 
volvió  á  piiiIkiií  ni  ((ni  ¡ritciicióii  de  ilolihir  el  OiIh> 
(líitnrlic, 

Carniiial>ím  IoiIík  los  huquos  cu  rtíuscrva,  cunn- 
do  dcsrlc  tnio  de  ellos  sf»  oyó  la  deloiiarinii  de  alar- 
uta  de  un  eanóih  Sohrecogidosi  quedaron  de  sor* 
(iresíi  y  de  lerror,  un  aiertaudo  á  iniajíinar  qué  da- 
se de  pelipro  auniK'ialja  aquel  rañonazo.  Se  dis- 
linguia  el  navio  íjue  lo  había  iira<lo.  y  eia  induda- 
blemente el  di:  Jnarr  de  Escalante:  esfa  circuns- 
tancia aiHuenlaha  la  angustia,  porque  esle  buque 
llevaba  los  basliineulos  tan  necesarios  |)ara  loda  la 
(?enle  de  la  expedición.  Acudieron  de  prisa  á  so- 
correrle,  y  especialmente  (lories,  ipiien  apenas  He- 
^'ó  hasta  ponerse  al  liahla  ron  Escalante,  notó  ann 
iinles  de  que  se  lo  dijeran,  que  ei  hní[ue  estaba  lia- 
cii'nilo  ajiua  y  exififa  pronta  y  dicaz  re|mración. 
Con  la  ra¡)idez  en  resolver  qne  le  caracterizó  siem- 
pre. Cortés  cunq>ren(l¡o  qnr  no  había  ipié  hacer  sino 
valven?e  á  Cozumel  y  allí  reparar  i*l  barco,  y,  sin 
titubear,  así  lo  resolvió,  lli/.o  poner  la  señal  de 
retroceder  á  Cozínneh  y,  con  ella,  todos  los  buques 
volvieron  sobre  sus  pasos,  y  anclaron  el  mismo  día 
en  el  puerto  de  San  Juan  tie  Cozunud.  ^ 

Con  grande  alborozo  fueron  recibidos  por  los 
índi(»s.  qiM^  no  los  *»sperahan  lan  pronto  «le  vu<dla; 
y,  al  saber  (H  motivo  de  la  recalada,  mnslranilo  sen- 
lirníenlos  de  amistad  sincera,  se  pusieron  á  ayudar 
eficaznienle  ú  couq»oncr  el  buí|ue,  el  cual,  con  lan 
oportunos  auxilios,  íiniy  vu  breve  quedó  en  estado 
lie  [tfUiersc  di'  loicvn  i^w  í'nnuuiK  iicro.  loirnpn*  Cor- 
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\r>  (|nisn  ili'sde  liioíJfii  rniitíiiaar  el  viaje,  un  [irnln, 
|)()ii|ii('  v¡[it)  una  liirlHMiíHlíi  y  sr  lo  impidit^. 

Pan  í  íii  que  todas  estas  demoras  estaban  desli- 
liadas  para  salvar  al  desí^raí'iadn  Jerüiiiinn  de  i\^iii- 
lai",  iiiK*  ríe  aquellos  espanoles  que  se  liallalian  eo 
cauliví/rin  í'h  y       ''  [iK\  |Kisada  ya  la  hubíj- 

iiada.  y  lir-lo  p  e,   en  la   siesta,  cuando 

(!()il(''s  (Mimía  6  i\        caruliehu  leanüUf.n!iron 

([lie  se  distinguí  leiní;,  por  el  lado  del  ponien- 


te, un   punto 
ciiui  (le  nirnor 
Has  solcilades 


tirecía  ser  una  er]il)arra- 
lUque  viniendo  de  at|Ui^* 
Vi  eciniienfo  para  los  espa- 
ñoles, ([iir  nal  U"on  lodos  la  visla  en  el 
lado  (le!  huiixoi  pui  üomle  acahalia  de  descuhrir- 
se:  (lorh's  mismo  se  seiilía  ai^uijoucado  de  la  cu- 
riosidad. La  iu(le('is¡(')u  luí' (Miipero  cesando  por  mo- 
menlos;  el  bmpic  se  (liscnaha  pcrreclami^iilc:  era  una 
canoa,  y  en  ella  venían  cnairo  individuos.  !•]!  ünio- 
nel  (liriiiía  con  scL^uridad  la  barca  rumbo  ;i  la  isla, 
y  era  visible  el  propi'isiio  (pu' los  Iripnlanb's  jenían 
(le  (lesembarcai'en  la  playa  de  (lo/umel.  ¡  Kran  acas(> 
los  mensajeros  enviados  en  busca  de  A^uilarí  ;Eia. 
l)or  íorhuia.  el  mismo  ALiuilar.  salido  del  cauliverio' 
Pei'o  no.  no  era  eslo  |)osible:  la  \v'A  cobri'/a  de  jos 
iripulanles  del  buipn^  no  permilía  tal  suposiciídj. 
(lorb's.  sin  end)ai";:o.  (un-ría  salir  de  la  duda,  y  así. 
sin  perder  li(Mn|)o.  ordern')  ;i  Andi'es  de  Tajiia  (pu'. 
lomando  alumnos  soldados,  bajase  ;'i  la  cosía  y  se 
escondiese  euli'e  la  mah^'/a.  por  el  lado  por  donde 
parecía  iban  ;i  (U-se-m barca r.  para  (pie.  al  pisar  lieri"a. 
coLiidos  ino[)inadamenl<'.  los  luciese  prisionr^ros  y  se 
1(K  I  rájese. 

Tiipia    cUMipli.'»  su    co:iii^i(')u  ;'i    la^  mil  mai'avi- 


V   OOXgit-TA    DE    Vrr.ATAN. 


133 


lias:  fué  y  se  osconrlió  oníre  los  iijalnrnilos  y  iiiédn- 
iiOK  ilí'  líi  plMVi».  y  nsi\  rti  í'iiclillas  y  í'ou  ojo  avizor, 
|U'riiiaiic(*¡ó  liíisía  «UN'  lo?<  cMiafro  íik1ÍvÍ(Íiio.<  i)<»  la 
canoa  crharmí  coiiliailos  \w  A  lit-ria  v\\  una  rinro- 
imila  de  la  cosía.  Los  rualrn  lioiuliros  estal>an  en 
cueros,  y  apenas  llevabini  por  ilcronria  cierto  n\\- 
luron  con  pnnipanilla,  (¡ne  pí>r  ajobos  lados  colj^-^;!- 
i)a:  los  cuairo  tie  color  l>ronreado  osciu'o;  Indos  con 
lardos  cabellos;  y  sólo  uno  eidre  ellos  se  dislin^nn'a 
poj-  la  birn^^a  barba  tpie  llevaba,  y  en  la  cual  se 
nr)laban  ya  al{¿iinas  canas.  Ni  aun  siquiera  hablan 
pensado  Ins  viajeros  que  camino  tornar,  cuandf)  de 
iuqiroviso  st»  vieron  cercados  jior  Tajiia  y  su  partida. 
Tres  de  ellos  hicieron  ademan  ile  eminendcr  la  Tu- 
Ka  aleniorizados,  lasi  despavoridos,  para  alcanzar 
su  canoa;  pero  el  de  lalarj/a  liarba  con  aire  sereno, 
cíin  emoción  nt»  escotiiüdajos  Iraiiípiilizó.y,  vulvién- 
<losc  a  los  espafiitles,  coíi  acento  cofuuovido  les 
dijo:  Señores,  ¿sois cristianos!  Ellos  respondíi*ron: 
crísUanos  sohíos.  Piular  la  enioción  de  unos  y  oíros 
en  esle  encneidro.  no  es  U\n\  con  la  phnna;  la  ima- 
j^inación  sola  puede  adivinar  al;2o  de  lo  ipje  pasó  en 
1*1  alma  de  Jeróniuio  de  Ai^Hiilar  al  nir  por  primera 
vez,  después  de  laníos  anos  de  caiiliverio,  modulnr 
<*1  liídda  «•aslellíina  por  amigos,  por  paisanos.  [íor 
lionduTs  de  í^u  misma  raza,  reli^dón  y  coslyndjn»s, 
que  iban  á  darle  pronto  nolicias  de  la  palria,  del 
hogar*  lie  lodo  lo  que  le  era  más  car(»  en  la  vida,  y 
ruyo  recueido  no  se  liorraba  de  su  memoria.  Al 
airprcniunciar  palabras  caslellanns,  la  aíiilación  del 
iiniuu)  le  dejómutio.  Clavó  en  silencio  de  rodillas, 
y,  en  lanío  que  gruesas  lá^nimas  de  júbilo  y  <le  ^ra- 
lilud  C4urían  por  sus  nadillas  surcadas  ya  por  alpu- 
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lias  an  H^as,  llevando  los  túu^  al  rii*lo,  juntas  las 
manos  al  peelio,  daba  frradas  a  Dios  con  un  mudo, 
\)r\'()  i nr íahlt}  len^íiuje.  Al  fin  veía  í'olmiuhis  sus 
(  s|)(4aii/.as  do  volvor  a  ver  t*l  cielo  déla  palria.  por 
la  cual  laníoH  anos  huliía  ¡jfi'rnidíj.  ' 

\()  ítii'   i  '       '    Ln:o{j:iniiento   do  Tapia  y 

sus  r()iii|ianer  ;oüliMii[ilaron  la  orat*ióij 

(1(1  (antivií,  y,  lin,  con  estreméíimionto 

(le  LÍO/O  y   fral  ó  la  mano,  It^  levantó  y 

le  csti-íH-liñ  rr  re  &nís  brazos.     Lo  nii^- 

nio  liicii  rnii  l^  latios:  y*  prosa  lodos  ílt4 

(l('S(M)   vchi^nii  nioar   la  la  usía  nuova  A 

(Initcs  y  ¡I  sus  inflaros,   ctjrrierfMi  albo- 

rozados UcvaiiMii  a  .lorAnímn  d<'  A-^niilar  á  dond*^ 
(!ori('»s  l(»s  ('sp('i'al)a. 

Desde  (jlie  los  vieron  Venir.  lliUclios  se  adelan- 
laroii.  y  ;'i  voces  preLiunlahan  ([iiienes  eran  los  via- 
jei'os  de  la  canoa,  y  si  daban  noticia  de  los  espano 
les  caiilivos  en  N'ucafi'in.  V  cuando  Tapia  les  res- 
pondía (pie  con  (d  Yema  uno  de  los  canlivos.  no  le 
creían  y  lo  lomaban  á  broma.  i)oi'(pie  no  eiiconlia- 
ban  dÜerencia  entre  Jert'uiiiiio  de  A,tin¡lar  y  los  in- 
dios. Km  efecto.  ;(pn('^n  Ind^iera  sido  capaz  de  i'e- 
coiiocer  al  ch'ri^o  .lennniiio  de  AL^nilai"  con  a(pie- 
lla  liL-nra  ?  Venía  pelado  ;'i  punta  de  tijera.  ;'i  la 
usanza  de  los  esclavos  ii.ayas:  el  color  moreno  na- 
tural se  liabía  oscui'ecidí^  ;uni  uu'is  c<in  el  ardoi'  del 
clima  y  lo  duro  de  los  tral)ajos:  y  no  llevaba  m;is 
vestido  (pie  un  aidi'-^uo  bra;juero  (pie  le  servía  de 
pampanilla:   sin    el    liabla    castellana,  el    breviario 
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que  fielnionto  conservaba  envuelto  en  raída  y  su- 
cia manta,  y  la  harha  larga  y  poblada,  nadie  le  hu- 
biera distinguido  de  los  indios.  Todos  se  holgaron 
de  verle,  de  abrazarle,  y  de  agasajarle,  y,  más  que 
nadie,  Cortés,  quien  al  sentimiento  natural  de  sim- 
patía nacido  del  paisanaje,  unía  el  gozo  por  la  opor- 
tunidad del  hallazgo  para  sus  ulteriores  planes. 
Contaba  ya  con  otro  intérprete,  y  más  seguro  que 
el  indio  Melchor:  lo  recibió  con  gran  alegría,  y  se 
hizo  contar  menudamente  la  narración  del  naufra- 
^^rio  y  cautiverio  que  Aguilar  se  prestó  á  hacer  con 
iiatin*alidad  v  sencillez. 


,0  XX 


Sale  'U'    )iíin'\Ni  lii  lltili 
•  lo     K;^i"ii(irii\^ — La 
car  cu  l"^h'  |iii«f| 
millos  enrtK-ntm 
riuMt*»  K-o»ridido. 
ciaU'^  pivii Hilen 
-iiaili'  ñ  roriii»  ^ 


1, — ^Hm  lenipeí>titd. — Se  i?ilraTÍft  «1  )jiu|u<» 
I.  fó'i     «    á   ('rAtn|ieclie,  [Miro    »lti  di^CTubnr^ 
ifcii  lie  Esioíhjir.— Kn  Pucrlu  tlr  IVr- 
Bus  tk*  KiHHiijur, — Lo  ImHnn  ííI  fin  i?« 
!haui)Hjíi«jR.^Algi]riD«  smlUnílíi?  y  «^fi- 
' «  M III  ]  tíú  un . — Alatli  I  n  n«  He  t«  |hi  iii*  ,v  fH'^r  * 

é*  eenle  fmñlmentt*. 


La  alíyrfa  del  oiiruónlro  (h*  Ajínilar  no  hizo 
(|iM'  (iorfés  se  olvidase  de  su  pai-tida.  y  el  4  de  Mar- 
zo de  lólíí,  saürroii  de  (!(r/imud.'  con  las  mismas 
iiisliaiccioiu's  dr  iiaveuai*  cii  coiisciva.  con  faroles 
])or  la  iioclic  y  señales  |)or  el  día.  s¡;jniendo  el  lito- 
ral (h'   Vucati'ni. 

Los  ])rimeros  días,  la  navei-acií'm  \'\\v  de  com- 
|)lela  l)onarr/a:  mas  liiejio.  una  larde.  ;'i  la  hora  del 
cl'e|)úsculo.  el  cielo  se  cul)ri('>  de  nul»es  ne^M'as  y 
lempesluosas:  la  almi'ísfera  se  |)Uso  |)esada:  y.  ;'uiles 
í|ne  la  iiíkIic  ceiaase.  se  desaU»  una  hoii-asca  con 
vienlo  desencadenado  y  i'ccio  y  a;inaceios  incesaii- 
les;  las  luces  >e  a|)a,Liaron.  y  cada  1)U(|U(^  qiUMló  en- 
Ire.Liado  al  soh»  estiier/.o  de  sus  propios  tripulantes. 
Por  diclia,  lio  duró  lai";j(»  tiempo.  |)or(pu',  pasada 
la  media  uím-Iic.  amainó  el  viento:  al  amaiU'cei- 
liahía  i'ecobrado  el  cielo  su  sereindad.  y  los  buípu's 
se  distiuL^uían,  salud;'indo<e  recíprocamente  sus  tri- 
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pillantes.  No  obstante  fiiHaba  uno,  y  ora  el  de  Es- 
rollar,  al  n\i\\  prnliahlt^menle  los  vieiilos  li¡ibí;ni 
arrojailo  ilrinasiatln  Irjos  vn  alta  niai%  n  bit^n  \v  ha- 
bían liedlo  on<allar  en  la  rosia. 

Navegaron  leutninenlf  hasla  *  I  uieilio  día,  y, 
viendo  qne  d  l)Uí|ne  perdiílo  ni>  parecía,  c|¡ó  orden 
ílortés  á  los  pilólos  de  lc>s  b^^fríiidint^s  (juc  navega- 
sen arerrándose  lo  más  ¡msibíe  á  la  rosta,  y  entra- 
sen en  la  bora  (Je  los  ríos  y  ralelas  por  ver  si  lialla- 
ban  al  lnh|ne  extraviado.  Sijíuieron  en  esla  forma 
su  derrolero  basta  llegar  á  bi  liabía  de  Cainperbe, 
en  donde  (ondearon;  prro  sin  d«*sembarrar,  poique 
esa  vez  la  l»abía  rareria  de  a^aia  sulirienti'.  y  le- 
nijeron  quedarse  varados,  á  merced  de  los  indios.  ^ 

Si^'uiendo  lue^M»  el  mismo  rumbo  de  las  ante- 
riores expeílieiones,  llegaron  á  Puerto  de  Términos. 
Allí  mandó  Cortés  que  bajasen  á  tierrn.  en  mi  bole, 
diez  Imllrslrros,  ron  el  fin  de  «[ue  regislraseii  el  lu- 
^r,  y  viesen  si  enronlraban  alguna  noliria  de  Es- 
robar, qne  á  sii  i>arerer  drbía  bal>er  t»nsado  por 
aquellos  lugares.  Hallaron  los  árboles  dt*s«jrajados 
y  iiini  caria  que  dio  noliria  cierta  del  lanjue  j)erdi- 
do:  pero  rpiedando  siempre  en  la  ol)sruridad  acerca 
lie  su  existencia,  pnrtpie  Escoliar  no  expresatia  eii  la 
rarta  el  rumbo  que  bal)ía  tomado,  y  se  conformaba 
ron  dar  nolicias  de  bi  isla  (b»  Térnnnos  y  de  la 
abundante  caza  (|ueen  rila  había.  Perplejo  Cortés 
í?ohre  la  conducía  f|iieen  estas  circunstancias  con- 
venía, recibió  con  agrado  la  oporlnaa  indicación 
(pie  le  hizo  el  pilfdo  Ardón  de  Alaminos,  Insinua- 
ba ésle   que  Esi'obar    no  debía   andar  lejos,  píjrque 
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IttííTOntA    DEL    descubrí JilENTO 


sfH'jH'osíi,  que 
pera  do  su??  o 
el  nombro  de 
No  lúe  i 
otros:  Esooba' 
t'o:  (!ort(\<.  jjüi 
poraiiza,  dab, 
ciUMda    i\v  oóíi, 


so|)laba  ti  vion  lo  sureste  y  debía  liíiber  salido  al  alta 
mar,  y,  jiaru  no  alejarse,  estar  navegaiulo  á  la  nvtii, 
Fno  oomu  supuso  Alaminos,  pues,  saliendo  laml)ién 
al  alta  mar,  y  luejío,  poniendo  la  proa  hacia  el  sues- 
to,  no  laidarou  mucho  en  disiiiiffnir  mi  puerlo  Ikis- 
tanto  abri^adr"  "   --«*— "-^~  on  él,  encontraron  con 

ícobnr  guarecido,  en  es- 
3rtés  puso  ú  este  puerto 
iflido*»' 

que  recibí ernn  unos  y 
in  se  juntaba  con  su  je- 
utos  de  peiíler  toda  es* 
do  buíjue.  Escoliar  dió 
(Fíu-ado  aquellos  días,  y  |iur- 
(pió  no  lial)ía  pormanocido  on  Puerto  do  T(''rm¡nos. 
Satist'oclio  (loi-|(^<,  si<^uioi'ou  los  hufpios  caminando 
por  ol  suosto,  y  vinioion  ;i  ipicdaí'  on  l'rcido  do 
CJiampotón.  ■  dondo  t'ondoaron.  (lorU's  manitcs- 
t(')  (losóos  de  l)ajar  ;i  tiorra  paia  dar  una  locciíui 
¡I  los  indios,  y  voULiar  la  derrota  do  Horn;ni(U'/  {\í' 
(lórdova:  mas  pai'oco  (|no  ol  pi'opósilo  no  ora  muy 
dooidido.  (liando  tan  li^cramonlo  (losisti(')  do  (M.  á  la 
pi'imoiM  o|)osiri(jn  (pu'  onconlrtj.  El  pilólo  Alami- 
nos hizo  ohscrvaí'  (pío  ol  jiiiorlo  (*i*a  malo,  y  muy 
porjiídicial.  ]k\\'i{  oonoliiir  ol  viajo,  dospí^diciar  ol 
biioii  tiompo(]no  ;j()/.al)an:  y  (]Uo  así.  ponsaha  (pío  lo 
más  disci'olo  era  volvoi'  la  |)roa  hacia  el  ooslc.  y  ter- 
minal" Olíanlo  j'intos,  para  volver;!  (iiiha.  \o  lio' 
pai'lo  í'i  disuadirlo  ol  ardor  do  miiolios  soldados, 
prinoipalmeiite  los  ipie  habían  perleiiooido  á  las  aii- 
lei"ioros  expe(l¡ci(Hies.  y  (jlle  moslrabaii  vehementes 
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deseos  de  csearmeiitai*  á  los  de  Cliampotón.  El  vie- 
jo piloto  insistió  en  sn  opinión,  y  en  disnadir  á  Cor- 
tés, qnien  no  se  hizo  nnicho  de  rogar  para  rendirse 
A  sn  nizonamiento:  y  mostró  esta  vez  qne  persistía 
en  el  pensamiento  qne  comunicó  á  Jerónimo  de 
Apuilar  cuando  le  invital)a  á  conquistar  á  Yucatán, 
pues,  según  dijo,  '*no  venía  para  tan  pocas  cosas,  si- 
no para  servir  á  Dios  y  al  Rey."  Consideraba,  in- 
digno de  su  persona  ocuparse  en  la  conquista  de 
Yucatán,  y  esto  hace  presumir  qne  desde  entonces 
se  empezó  á  traslucir  que  este  país  era  pobre  y  de 
pocas  esperanzas  jiara  la  anibición  de  jefes  princi- 
pales. 


XXI 


I.lourailii  :il  lí..   tirijiih'ft.* 
hule  (MI   íVntlii, — C5| 

Inli.l. l'jU   V  llIiníítA 

su  viajo  ¿  Vi'ríit'nil| 


r  tHhiii.«4|ii(!ño.4. — Cortéíi  coñliafta 
i|iil>itiL  da  Milico. 


(lanibiiiiido  su  rlorroln,  toinniTHi  rninl)o  liacia 
las  rostas  de  Tahasco.  y.  rl  12  de  Mai'zo  de  lólí). 
siiriLzirroii,  ('('liando  anclas  IVcidc  á  la  barra  drl  río 
(irijalva:  ptM'o  wo  se  alreviei'on  ;i  (  rn/arla,  }ior(jne 
la  hallaron  baja  y  ídornientada  poi'  los  remolinos  (|nr 
forma  el  rí(»  al  desembocaren  la  níar.  Prefirió  (lor- 
b's  dejar  los  bncjnes  de  mayor  calado  (ii  la  mar.  y 
eird)arcar  nna  paríe  de  sn  tropa  en  bot(v  y  en  los 
ber'.MnIines  de  poco  jiorle.  Así  sn])ieron  el  i'ío  bas- 
ta lleLi'ar  á  la  |)nnta  de  los  l\dmai'es.  distante  media 
le.Lina  del  |)neblo  de  Tabasco.  Kn  este  In^ar,  desem- 
barcaron con  L^ran  diticnllad.  |)or  lo  (piel)rado  del 
barranco.  Desde  allí  se  divisaba  iierlertamente  el 
cercano  |)neblo  con  sns  casas  de  ajlove  y  tecbnnr 
bi'e  de  paja.  Xoh'ibase  tambiiMi  (pie  sns  habitan- 
tes estaban  solevantadns.  jmes  se  veía  nna  nnn'alla 
(')  cerca  de  madera  con  almenas  y  ti'onei'as  para  (le- 
char y  tii'ar  piedras  y  varas:  y  si  al,L:niia  dnda  \)U- 
diera  caber  del  es|)íi¡tn  liostil  (pn'  los  animaba,  se 
desvanecía  con   la  vista  de  can(»as  armadas  en  tiiie- 
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rrn.  qui*  iMvrmi^'Ut'íihan  vu  loiilnnnnzn.  ('jiJindo  rs- 
tíis  eanons  csluvicj^mi  al  alraiitr  ilo  la  voz,  Corles 
se  esforzó  en  liarerles  sfilak^s  de  paz.  y  les  Ijízo  íIp- 
eii\  por  medio  del  iiilérprete  A^tiüar,  que  no  venía 
tí  liaeerles  la  «guerra;  mas  los  indios,  eon  adeniaties 
y  gestos  de  fnror,  ?;e  moslrahan  irriíndos,  ó  iulhniv- 
ban  a  los  invasores  para  que  desanduviesen  eannnn, 
aint*na7íiníloIos  si  persistían  e?i  snlnr  el  río,  Corh's 
iusislía  en  que  venía  de  paz,  y,  en  prueba,  les  pedía 
provisiones  de  hoea;  y  los  indios,  con  deseo  de  librar- 
fe'e  de  la  invasien,  aendieron  al  ponto  con  bastimento 
de  maíz,  pan,  frotas  y  gallinas,  y.  al  presentarlo,  sn- 
plic'al>an  a  íVírtcs  f¡m'  no  insislii'se  en  llciíar  al 
pueblo. ' 

C(»rlés*  no  obstanle.  lenía  ya  dt-terminado  reco- 
noeer  la  poblarión,  y  les  eonleslaha  ron  evasivas 
Desde  lue^^o  eomprendieron  los  indios  eoál  era  la 
resohirión  de  Coiiés.  y,  sagaees,  se  |>ropusieron  en- 
lonees  ganar  liempo  para  poner  en  resiíuardo  sus 
bienes  y  familias  y  aprestarse  :i  liaeer  tenaz  resis- 
teneia.  Suptiraríai  á  Cortes  rpje  esperase  al  día  si- 
jruienle,  y  qm*  le  traerían  mayores  bastimentos,  ya 
tpje  los  ofreeiíliís,  se¡^'iin  expresídia,  no  eran  snlu-ieti- 
les.  Cortes,  no  menos  perspicaz  (pie  sus  eonf endieti- 
les.  fhipió  ceder  a  la  súplica,  y  esperar  al  día  si- 
ptiiente  las  provisiones  ofrecidas:  mas.  pntantfi  cpie 
los  tabasquenosaprovecbaban  la  nuclieen  alistiirse 
para  el  ataque,  él  salló  con  su  fíente  en  una  ish^ta 
«juc»  liaría  el  río;  bizo  IracM"  ít^dn  la  ^^mii»  de  los  na- 
vííís;  mandó  practicar  reconocimientos  río  arriba,  y 
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pliso  tMHbnsciiilaííi. 

Al  nmani'títM'  el  día  24  (le  Marzo  (le  1519,  ya 
todo  eslaliii  listo  paro  el  ataque;  y,  con  objeto  deex- 
|)Ioiai  el  ratiijjo,  envió  Cortés  á  Pedro  de  Al\ arado 
(Olí  ( ieii  íniautes,  porun  lado:  y  pnrotro,  á  Francis- 
co de  Lii^t».  nti)  c 
iroso    y    rl  liosijiii 


hrosidad  ]íMrer(a 
tellaiios.  l.os  dos 
no  avan/ai  niiis  ( 
(|iie.  al  riM^r  de  |j 
dormir  mI  real.  í 
el  hosqnc,    y  la  o 


Todo  el  terreno  era  faii- 
;  pero  su  nu^ma  osea- 
d>a  á  los  intrépidos  cas- 
levaron  insiruct'iüu  de 
^  del  eanipamento,  y  de 
retirasen  pai  a  volver  á 
11  hify  dos  eoin|uulías  en 
^^  no  una  legua  distante 


del  eaniiiaiiienlo,  se  vio  repentinaínenle  ri*r(*ada  de 
escuadrones  de  indios  flecheros  (|ne  seniejahan  co- 
mo densas  y  iie<jras  iinhes.  Apenas  los  españoles 
liahíaii  disliiiLinido  aípiella  mnltitiid  de  eiiemiíjos. 
cnaiido  Ineron  ahrnmados  \n)\'  Hechas.  pi(M]i'as,  y 
varas  ipie  s(»l)re  ellos  caían,  (ioiilinnar  adelante  eia 
\\\\  im()os¡hle.  y  lo  i'inico  jiracticahle  era  hatirse  en 
retii'ada:  así  einpe/j'»  á  ponerlo  por  ohra  Ln^^o  sin 
ni;'is  demora:  |)ero  antes,  con  toda  rapidez.  Iii/o  sa- 
lir nn  indio  de  C.nha  |>ara  (pn^  se  volviese  al  cam- 
pamento y  avisase  á  (i(»rtés  del  dnro  trance  en  (jne 
se  hallaha.  V  nniy  en  sazí'ni  toim'»  esta  rneílida.  \h)v- 
(pie  a|)enas  el  diestro  corredoi'  cnhano  hahía  desa- 
parecido entre  la  male/a.  cnando  Francisco  d(^  Ln.Lio 
not('i  <pie  no  podía  ni  anii  practicar  la  retirada,  si- 
tiado como  estaha  por  todos  lados.  Se  lii/o  tuerte 
í'ii  el  IiiLiar,  y  se  ])ro|»nso  resistii'  los  atarpies  hasta 
(pie  lle.Liase  e|  anxiüo  (pie  hahía  ])edido.  Forim')  en 
escnadr('m  sns  hallesleros.  y  nnas  veces  i\  la  delV^n- 
siva.  V  oirás  arrrmcf irndo  ron  deiinedo.  sesoslnvo 
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contra  In  inmensa  mnltiliul  tpie  quería  hacerle  pe. 

tiíiZOS.  ' 

Por  su  parte,  Alvaradr».  que  an(lal>a  eu  la  (lifi- 
cullacl  de  vadear  un  eslero,  oyó  el  ej>tré[rdo  de  la 
pelea,  >%  guiándose  ¡íor  el  estampido  de  los  tiros  de 
hállenla,  se  fué  aproximando  al  íw^íív  de  la  refriega, 
pensando  «[Ue  Lii^a)  deUerfa  estar  muy  eoniprorue- 
fiflo,  a  juzgar  por  lo  nutrido  del  fuego.  No  [uuio  lle- 
gar más  á  l¡em|)0  este  auxilio,  porque  Lugo,  con  su 
gente  cansada  de  halirse,  casi  no  podía  ya  detenei' 
el  ím|)etu  tlé  sus  agresores,  pero,  reforzado  con  los 
soldados  de  refresco  (¡ne  llegahan,  ])ndieron  romper 
el  sitio,  y,  unidas  ambas compailías.  batirse  en  reti- 
rada, y  llegar  al  campamento,  en  momentos  eu  que 
Cortés  también  acababa  <!»'  rechazar  oira  embestida 
vigorosa  que  los  tal>asr|nentjs  te  Jndtíau  dado.  La 
refriega  cosln  i\  bis  espafínles  un  innerlí»  y  ocho  he- 
ridos. 

Comprendió  Cortés  por  este  combate  que  lenfa 
qut*  Irsibórselas  <'on  gente  vnliinle  y  atrevida,  dis- 
puesta íi  luchar  palmo  a  i)aliu*>:  y,  por  lo  nnsnio,  se 
decidió  á  ganar  ai  día  siguieide  una  couqdeta  y 
ijt»nqdar  victoria. 

Amaneció  el  25  de  Marzo  de  lól9.  y  ya  tenía 
apercibida  su  Iropa  de  las  tres  armas:  infantería,  ar- 
tiUería  y  calmllería.  Escogió  para  la  (*aballeria  á  los 
mejores  ginetes  tak's  como  Crislubal  de  OlicL  Pedi'o 
de  Alvarado,  Francisco  de  Montejo,  y  él  mismo  se 
puso  á  su  cabeza.  Man<lóqne  colorasen  á  los  calía- 
llns  cinchas  de  cascabeles,  y  que  las  cargas  de  ca- 
ballería se  diesen  con  brío  i»  inipeluosidaí).  sin  pa- 
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rarse  á  laiirrar  á  los  indios,  sino  qut?  les  pasasen 
las  lanzas  ¡iím"  los  ro^tro^^  ron  el  olijetn  da  que  el 
arranque  de  los  eal)(dloíi  desbaratase  y  atemorisíuse 
los  csciiaihunes  de  ind¡Oí>,  para  ponerlos  en  fnga. 
El  iiiaiidn  <l(>  la  inianlería  toro  a  Die^ío  deOrdir/*;  y 
la  (lireccit'iu    iiiiir''''^*"  '^-   '-  arlílU^ría.  al  arlillero 


lí^tinguicln. 
alalia  oyendo  la  mií^a 
fonrliiída,  síj  pudieron 
núj^^LL  No  lardaron  en 
liéu  había  despertado 
itaneia  coma  de  nna 
fia  aldea  llinnada  Cen- 
uüs  ejéicitos,  y  sí*  erii|>t*nó 


Mesa,  (|nt^  ru  lia 

Se    [üeparai 
(|Ue  dijo  el  padn 
en  inarelia  en    bi 
encontrarití,   que 
^¿anoso  de   t  onil 
le;>ii¿i.  en  nn  llai. 
lia.  se  enninlrar* 
saniarienla  l)atalla. 

La  aldea  dedenlla  estaba  rodeada  de  dilatadas 
sal)anas.  surcadas  por  innuinerahles  senderos.  Los 
indios  en  niunero  iinnenso.  con  lascaras  (íintadas 
de  rojo.  l)lanco  y  ne^ji-o.  y  arniados  de  tlíM-lias,  de 
honda.s  y  inontanles.  acudían  <le  todos  los  rumbos,  y 
se  arrojaban  sobre  los  espafioh's  en  jiíandes  escua- 
drones, como  leones  furiosos  y  sin  miedo.  Fué  tan 
vií)lenta  la  primera  end)estida  (pie  más  d(^  setenta 
españoles  (piedai'on  lieridos;  pero  el  mismo  aii-ojo 
de  los  indios  y  valor  con  cpu'  se  aproximaban  bas- 
ta (piedar  los  cond)alientes  con  las  lanzas  y  espadas 
|)ie  con  ])ie.  |)roporc¡onó  á  los  es))arioles  coyuntura 
para  det'eiulerse,  pues  encontrando  á  los  enemijjos 
tan  cercanos,  los  desbari-iiiaban  á  cenlenai*(;s  con 
sus  espadas,  y.  con  los  proyectiles  de  sus  bLdU\slas 
y  esmeriles,  los  bacíaii  caer  becbos  pedazos. 

Conociendo  el  daño  los  indios,  se  a|)artai'oii  un 
lauto,  jiero  sin  cesar  de  tlecbar;  anles.  resguardan- 
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dase  Piilre  ol  rollii^^p,  prosejíiiían  mu  sana  la  lucha. 
Fax  vano  Mesa  ron  sus  ajiilleros  sernliralia  el  suelo 
úv  caHáviM'fs:  ol  uiurun'o  Ho  los  couibatioutos,  i*n 
vez  <]e  disniinuii*.  parecía  miilli|>ruar^e  y  brotar  de 
las  sabanas  pinunveeinas  ciihierlus  de  ciénagas, 
acequias  y  arroyuelos.  Ordaz  con  sus  infantes  no 
podía  adelantar  un  paso,  porque  eoulra  cada  soldado 
suyo,  había  trescientos  indios:  no  quedaba  para  él 
más  salvación  sino  la  lle^^ada  deCíirtés  con  la  raba- 
Hería,  y  Cortés,  sin  e tuba r^^o,  lardaba»  deniorailoeu 
vadear  nna  ciénaga,  en  medio  tle  los  ataques  de  pe 
lotones  de  ¡iidios  ípie  le  ui(»lesfahau  sin  cesar. 

A  i>esar  de  este  olistáculo.  Cortés  venía  ajíui- 
joneado  por  el  eslruendo  de  la  balalla  que  se  reper- 
culíii  en  sus  oídos,  haciéndole  adivinar  el  aprieto 
en  que  sus  compiuleros  se  encoulraban.  AI  fin.  pu- 
do cruzar  la  ciénajía,  y,  aprovet  liando  la  condición 
(Je  tener  bueruís  jinetes  con  caballos  revueltos  y  co- 
rretlores,  se  diri^nó  con  toda  velocidad  y  violencia 
al  punto  de  donde  oía  el  ruido  del  cond)ate.  Asomó 
con  sus  jinetes  muy  o|)orlunamenle.  ¡i  reta;íuardia 
úv  los  tabasquefios,  quienes  eulre^íados  sin  alierdu 
¿  balir  á  Ordaz,  no  sintieron  la  aproximación  de  la 
raliallería,  sino  cuando  la  lenííui  alanceándoles  las 
ospiildns.  (lí)i'tés  dio  una  car^^a  abierta  contra  los 
i'ScuadroiM's  de  los  indios,  al  misrm»  tiempo  que  Or- 
daz, aleidailo  por  la  ajiaricióu  de  Cortés,  cerró  por 
(»l  otro  lado,  ti nne  y  decisivamerde, 

1.0S  tabasquenos,  co^^ddos  así  de  improviso  en- 
tre dos  fuegos,  y  espmdadíKs  con  la  vista  de  los  ji- 
netes, (pH*su|)oníari  como  si  lormast»n  un  solo  cuer- 
po caballo  y  caballero,  no  pensaron  sino  en  em- 
premier  jvrecipitada  lu^'íU(»scaprtU(lose  |tor  bidos  la- 
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(los.  ciscainldse  do  inieilo  rorviil,  y  en  rnnipleln  cle- 
iTohi.  L;i  r¡initr(M'[a  fiu'  espíitilosn,  ¡mvi^  va  uiui 
hora  ((lie  iliiiVi  la  biitallíi,  quíMló  el  cainiín  í>t*mbj'iido 
(Ir  más  di'  Mílioeienlos  tadávines '  di*  indios,  y  cuan- 
do, dcspins  do  canciidda,  |iiiíla  pasoarsc  el  campo, 
lodavía  SI'  í'Sfuel  iu*jidos  y    líinierdnH  dt* 

los    heridos    (|ue  i    sin    (**mí?tit'ln  y   sin 

ahvio. 

AiMiiiis  con  nnsnuK  á  la  stíiiibra  do 

linos  árl'olrs,   G  i'ompauerñs  rjinlionMi 

gracias  á  IHtK  p  ia  virloria  que  siralm- 

han  do  alí^aiiüar;  día  de  Nuestra  Señora 

{]('  \',{  Eni*nrníic  gnibransta  se  fniidn  hi 

(¡ndad  th'  '^Sanla  Mai  jíi  de  la  Vie1or!a.'>' 

Los  indios  (jncdaron  oscannonhidos  con  \i\\\\{) 
oslrai^'o,  y  i'osncUos  á  trahn'ih'  paz.  Al  día  si;jn¡en- 
to.  se  píx'scnlaron  on  oí  real  i\v  (loilós  cnaioida  in- 
dios viejos  y  ])rincipalos.  Tiaíaii  nn  hncn  présenlo 
de  Liallinas,  pavos,  pan,  fruías,  cacao,  joyas  de  oi'o. 
y  (juince  ó  veinle  nuijeres  pala  (pie  guisasen  la  co- 
linda. ('  luciesen  el  pan  de  maíz  á  los  es|)arioles. 
Fueron  recibidos  por  (lorh's  con  ai^asajo,  y  para  ma- 
yor muestra  (pie  (piiso  darles  de  su  pro|)(')silo  de  no 
(pierer  asolar  el  jjaís.  maiid(')  |;oner  en  liberlad  ¡i  los 
pi'isioiieros  (pie  había  hecho,  y  eiilre  ellos,  á  alíen- 
nos (pie.  heridos,  había  mandado  curar  como  ;i  sus 
propios  soldados.  (Juedó  IiK'lío  establecida  la  ainis- 
hid  entre  indios  y  españoles.  .¡uz}e¡'iiid(íse  eslns,  (]{^>- 
de  entonces,  en  posesiiHi  de  los  territorios  de  Tabas- 


1     \\rvu:i]    l)í;iz  -leí  C:i-till..         l.;i<  Ca<:i<  vi'Wrvv  >^ur  los  imu'rt..^  :lM-tMhlÍ.  - 
1  tit'inla  mil:  jM-ro  (.'vi-U-iiiciiiciitc    liay  en  <'»ii«  cxa^.n'racion  iiivciovjiiiil. 
*_'   La  villa  'Ir  Santa     Maiía  'Ir  la  \i(i..iia  i'-talia  oii  un  ]>laifl  t(ni' so  lía- 
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co,  y  tí  sus  habitantes  como  subditos  del  rey  de  Es- 
pana. 

Quedaron,  en  efecto  amigos,  porque  continua- 
ron en  pláticas,  regalos,  y  conversaciones,  y,  en  uno 
de  los  últimos  días  de  Marzo  de  1518,  vinieron  con 
gran  pompa  y  solemnidad  todos  los  caciques  y  prin- 
cipales a  saludar  á  Cortés.  Como  este  día  había 
pre;)arada  una  gran  solemnidad,  se  reunieron  todos 
en  un  patio  donde  tenían  puesto  un  altar,  y  allí  el 
padre  Olmedo  predicó,  por  medio  de  intérprete,  y, 
como  domingo  de  Ramos,  se  verificó  una  devota 
procesión:  semejante  solemnidad  fué  como  de  des- 
pedida, pues  al  siguiente  día,  lunes  santo,  se  em- 
barcó Cortés,  rumbo  á  Veracruz,  para  conquistar  el 
gran  imperio  de  Moctezuma. 
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ti  PÍLpí^lk'iÚfi  lU'flI  í*  f>íflM*í  til*  til  IIH- 

?ift<lt»  Lncíií*  Vái«iinei  iJís  AillAr*  <'ii- 
HiM|itmile  iriime«]ÍAtnifi>üTilt.'  U  «MilMn 
jiiri.**ii;cciuii,. — El  liopiicimío  Ailí^ri, 
liriiiiei'  pnciJÓsifo  <le  (Mitie^rM-e  A  \ñ 
yo  el  uifindu  á&  Pánñk  dv  Kiirr/ttia. 
A  }>es:ír  tic  Im-^  prnhihirioiics  del  licentiíulo  Aillón  sale  rlfíiulostiiiaiiuMitc 
'le  Ti'iiii'la'l  un  lni.|ii('  lU'vaii'lo  iínlii»^  (.•n*';mow. —  LK';j:i  osle  lni'juc  :'i  <"•>- 
/.uiiu'l  iiilV>in<ln  i\v  \  inu'his.  —  VA  rntita;:in  st>  ^anjia^^a  (Mi  la  i^^la.  v  ilr-j.iu'v 
cu  Yucatán.  —  Mcjja  Naiv;ic/  á  í'o/.uiucl.  v  laciicucnira  (iiczina«la  cu  ] '<- 
lilacit'iu. — ('nuliuúa  iuuiciliataiucuic  su  viaje  cosicauílti  á  ^  iH-aI;'iu.  —  j'u- 
tra  cu  el  r:«)  ( ¡i-ijalva.  _v  «lc--cuil»ai-ca  cu  Talta^cn.  —  NautVai^i<>  <lc  vniin-  .¡,' 
-■u-«  lMh|U;''^    v\\  la  «■M<t,i  lie    Talta<ci«.  —  I.lcL'aila  ;'i   \'ciacru/. 


Vcl;';S(|UO/   |M'f|Virn  (A 
(In.  —  |{ÍH^Iiri»>llk  I 

<iuc  ]iriiiluc(*. — 

•  ücucíh  (k>  SüiitO 
via'lo  c'njt  Yhtiü 

•  le  la  arnunlu.— 
iucliua  á  W'lkisií 
ealteza  «le  hi  cxpi 


Micniras  C.orh's  inicial);!  la  coiKinisla  de  M(''- 
xico.  (Iciisas  y  iicLiras  iiiihcs  se  aLíloiiicraltaii  cnií- 
ti'a  ('1  cu  la  isla  (\r  C.iiha.  Vcl;is(|iicz  .ai  rcpciiüdo  df 
haberle  coiitiadn  el  ina.iidn  (h*  la  exped¡c¡(':ri.  reseii- 
lido  de  ([lie  lodas  sus  ('irdciics  jiara  delciieric  liii- 
hieseii  fracasado,  i'esolviú  reunir  Iropas  y  l)ii(|iies 
('  ir  en  se;^iiimieiito  (]e  (lorh's.  para  despujarlo  del 
mando,  de  lirado  ñ  poi-  riierza.  Tara  esto,  alísh»  ;i 
lodos  los  varones  esparioles  (pie  iiiorahaii  en  Caiha. 
con  la  iniica  excepc¡(')ii  de  los  imililes  o  eiiierinos:  y 
nombró  por  secundo  <m  jcW^  Á  Piintilo  de  \arv;ie/. 
(pie  de  .lamaica  había  ido  en  auxilio  de  \'el;is(p!('/ 
cuando  la  coiKpiisla  de  ( luba. 


V    COXf^UL-iTA    DE    VICATAN. 


14^t 


Era  Panfilo  de  Xarváe/.  honiliri»  respotahle  y  de 
buena  reputaeion.  porqno  aílennís  de  vállenle  y  alre- 
vido,  jamás  liahía  tenido  malas  costumbres,  sino 
c|ue  lodos  b»  eonoeííui  eomn  persona  ninri^^ei-jida  en 
sa  vida,  de  afables  maneras,  y  aj^radable  eonversa- 
cióti.  De  elevada  esbitnra,  de  pelo  bermejo  y  varo- 
nil donaire,  se  atraía  la  simpatía  de  sus  superiores, 
y  prueba  de  ello  fué  el  gran  aprecio  que  de  él  ha- 
cía Velásíjuez.  Era  natin-al  de  Navalman'/auo,  par- 
tido de  Cuéllar,  provincia  de  Segovia.  de  donde  ha- 
bía venido  á  América,  fijándose  primero  en  Síudí* 
Domingo.  Acompaño  á  Juan  de  Ksquivel  á  Jamaica 
en  l*'i(]lí,  y  de  esta  isla  se  trasladó  ¡í  duba,  cuando 
supo  que  su  paisano  Velásquez  aiidalia  ocupado  en 
sujetarla,  en  [lublarln  y  civilizarla.  Ln  ( onqnista  de 
Cuba  le  dio  ocasión  de  señalarse  con  actos  de  valor 
p  inleli'^eticia  rpic  le  ca|)laron  no  sólo  la  repulacióu 
di.»  ca[Mlán  inténsenle  é  inlre|»ii](),  sino  tíurdMén  la 
cannan7.a  del  i^obernadiir  Velásquez.  Lo  demuestra 
el  lieclio  de  <jue,  en  l.'il4»  le  encariñó  de  la  comisión 
delicada  de  Irasladarse  á  Es|)inla  para  {gestionar  en 
lavur  i\v  sus  inU'reses  y  alcanzar  algunas  mei-ccdes 
de  Don  Juan  Hodríjíuezde  Fonseca,  presidente  dí*l 
Coijsejo  de  Indias,  y  con  ;.^ran  posición  é  influencia 
política  rn  la  corte.  Llevó  el  i^oílerde  Velásquez,  y 
lo  estuvo  desempeñando  en  España  basta  el  año  de 
Io2í>  en  qm»  volvió  á  tlnba. 

Si  bnbiera  estado  Narváezeii  Santiago  di-rjilia 
eiiundu  se  organizó  la  expedición  ele  México,  de  se- 
guro Velásípiez  lo  huliiera  |>iiesto  al  frente  tle  ella: 
jmro  su  ansem-ia  lo  ¡m[ii(iió  <*  hizo  cpie  la  suerte  se 
tiitlitia^^e  en  favoi- de  Cortrs.  Velásquez  consideró 
nilijr  aporhnia   su  vneltn  íí   ilnbü  en   imanentns  en 
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(|iu'  SL'  jircpaialKi  paní  ¡reii  persi-rtit/inn  íif  Ciírtt^s, 
y  así  apenas  llr-iadu,  lo  luunlu'úsii  teniente,  Narváfz 
socundn  sus  planes  con  enipefin,  y,  lo  inísino  qneVu 
JeíV.  se  (It'dicn  i\  ivinnr,  con  ^rHii  iit'tividatl,  f^irnto  y 
l)astiinento  puiTi  einpreuder  el  s*íaje.  La  recluía  a  eii- 


diligente  qne  traía 

nv;  las  medidas  vio* 

3  partes  quejas  y  cenHu- 

'  lingo  la  noticia  de  In 

í  Cnha  ron  los  pro- 

MHUigo  comprendió 
^       ía  dejar  entablarse 


j^anc'lie  \)()V  tuda   I 
desasosei^ada  ú  U 
leídas   levanlaí'on 
ras:  y  prí)idu  lleg 
situación   d(^tir;idi 
yectos  (le  V(^l;isqu 

lia  andif  iiri 
|)erfeelanieidt*  lo 
luia  «iuerra  eivil   entre  ñm  prrnpOR  de  ronqnisfií- 

dores.  y  el  pcliiirosísiino  riesgo  (pie  se  liablía  de  co- 
1  reí*  con  (pie  la  isla  dcdiiba  (piedase  desLíiiarnecida 
(•(aiipleiaiiH'iite.  y  ii  iiierctMl  de  iin  levaníaniienlo  do 
indios,  (pie  {odavía  no  rslabaii  priieclaniciih'  sd- 
jii/.,uados.  l^arccía  lo  nu'is  diserelo  apartar  ¡'i  Vc- 
líisípiez  de  sus  |)lanes;  y.  con  esle  lin.  la  audiencia 
noiMl)r(')  á  lino  de  sus  luieinhros.  y  le  (li(')  plenos  po- 
deres para  (pie.  Iiasladándos»'  ;i  (!uha.  pusiese  pron- 
to y  i'adical  remedio  ;'i  un  daño  tan  iniíiinentc. 

En  Kncro  de  l.")2().  el  licenciado  I.ucas  V;r/(pie/ 
de  Aillón  '  se  diiTjii')  ;'i  SaiitiaLio  de  (iiiha.  Kncoiitr(') 
de  iiieiios,  en  este  ]Mierto.  al  «gobernador  Vel.'isipie/; 
y  ;i  todas  las  íaiuilias  descontentas  y  enojadas.  c(ai 
motivo  de  la  formidable  leva  «pie  acababa  de  liacer- 
se.  y  (pie  no  liabía  perdonado  vaiMUí  al;juiio  ca|)az 
de  Ib'Var  las  armas.      Había    clamor  uminiíiie  en  la 
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(ípiriinii  pnlilirn,  y  ííeciuéjabnii  Av  \\\\v\ai\\í\yo\'i)í\r\i\ 
si  no  todos  los  cspanolrs  lítiles,  tmbinn  sido  enp:aii- 
chiidós  en  id  init'vo  pjói'cilo.  y  íjiií*  üdemiis  de  los  in- 
dios i|in'  Sí»  había  llcvailo  (lortés,  preteiulía  el  írtiber- 
liador  Velást^iiex  llevarse,  en  la  imeva  expedirióii,  á 
los  íjne  quedaban  pat^ítieos  y  Irabíyadores,  de  ma- 
nera que,  no  solnniente  se  perjudicarían  las  rentas 
reales  y  las  luu'iendas  privadas,  por  la  i\sraséz  de 
jornaleros,  sino  íjne  tas  lafnilias  avecindarlas  en  la 
isla  iban  á  «pirdar  expneslas  á  ser  íisesinsidas  por 
los  indios  levantiscos.  El  licenciado  Aillón  formo 
pxpedienle  con  deelara(Moiies  sobre  eslos  puntos,  y 
si^íuió  sn  viaje  liasla  encontrar  a  Velasquez,  que 
debía  de  hallarse  en  alguno  de  los  puertos  del  sin*- 
oesb».  Se  juntó  primero  con  Pánfdo  de  Narváez  c»n 
Ya<íiia;  éste  le  conrunicó  que  debia  ir  á  uídrse  con 
Velsisqiiez  al  í-alio  de  Snn  Antonii»;  y,  reunidos  allí 
los  lj*es,  el  licenciado  conamico  los  poderes  que  lle- 
vaba, y  con  toda  presteza  empezó  á  ejercer  las  fun- 
ciones desn  encargo. 

La  fH'iinera  medida  (im^  di(li'i  fu^'*  ordenar  auto* 
rilíilivanieide  cpu:  laarnuida  no  eirqa:eiuliesesu  tiiar- 
cha  desde  luego,  sino  hasta  nuevas  órdenes.  La  sa- 
lida quedó  en  sus|»ens(»  con  la  orden  lan  lerminante 
fiel  oidor;  pero  luego,  con  palabras  de  persuasión  y 
consejo,  consi^nnó  inducir  á  \%díisipiez  a  cejar  en 
su  propósito  de  destituir  por  la  fuer/a  á  Corles,  y 
lo  inclinó  á  someter  la  resolución  del  negocio  al  rey. 
Le  hizo  íonqirenderipn»  era  (uiidenle  disponer  que 
se  dejase  la  ^ente  necesaria  |inra  la  guarnición  de 
Iluba,  y  que  el  resto  de  la  armada  se  enviase  en  au- 
xilio «le  Cortés,  para  que  así  Velásquez  no  perdiese 
In  jraslado,  y  el  rey  quedase  bien  dispuesto  en  su  fa- 
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vor.  eii  cniísiílrnidóii  Ti  lüs  tierras  que  se  íIkiii  ;i 
aiiineutar  ;"i  sii  coroiirt, 

Velási|iM  z.  al  priíU'ipio,  pareció  ¡tjeliiiaiJn  ú  la 
pcrsuasiüii  iiue  prodiií^fati  las  olisorvarioneís  pru- 
dentes del  Mi  i'uciado  Aillou;  pei'ü.  luego,  pasadas 
las   i)rime['as   ¡n  ílvieriMi   á  tlíHtiiiiark* 

los  estíiiiiilus  del  herido;  no  podía  que- 

l)]aiitar  su  reseiil  *n  Curtes  á  fpuen  juz- 

gaba traidtu:  y  lu  ú  gloria. 

Por  oho  iad  Narvaez  le  hahía  (raí- 

do de  España   m  uforizarioijeí?  para  la 

eonr|nista  dr  imc  cíilitiraba  de  iíiflif^nio 

|)ai'a  sn  lionra.  y  ñu  liieneslar,  dojarse 

arraneai' litrdos  y  .  i.jaeyiíis  que  su  imaginación  li* 
|)resenlaha  li<^ados  con  la  eniin'esa  de  (lories,  pues 
era  o|)ini(')n  eoinnii  en  (IuIki  (pie  los  países  en  Imis- 
ea  úv  los  enales  había  niarehado  la  expediciíUi,  eran 
veneros  de  ri(pieza  ([ne  bal)ían  dease«:urar  nn  por- 
venir lialaKÜeno  á  cada  eonípiislador.  cnanlo  más 
al  jefe  de  la  empresa. 

Bajo  la  inílueneia  de  eslas  id(sis.  Vel;is(piez. 
annipie  nn  insta rde  dócil  al  diclamen  del  oidor,  pron- 
to se  dcJc')  llevar  de  las  insirniaciones  de  alj^nnos 
paniaj^uados  (pie  le  aconsejalian  desconociese  la  l'a- 
cnltad  de  la  Audiencia  de  Santo  Donniiuo  para 
mezclarsí*  (ni  su  administraciíui.  y  sobre  todo  para 
corre;jir  ó  suspender  sus  disjiosiciones  encaminadas 
á  poner  en  planta  los  privilegios  de  descubrimiento 
y  coiKpiisla  (pie  direclameiite  de  Ks|)ana  le  liabíaii 
concedido. 

I)eclin(')  al  lili  la  jiiris(]icci(')n  de  la  Audiencia,  y 
se  I  na  11  i  test  (')  con  propi'ísilo  de  llevar  ;1  cabo  su 
primer    proye(-h»   de  parür   con  la    armada,   si  ímcii 
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síiit-eráridose  eoii  asegurar  íjue  no  se  pr'opnHÍíi  hos- 
íílizar  á  Corles,  Vana  excusa,  en  verdad,  s¡  se  di- 
rijíía  á  If)s  mininos  Uigare.s  í]ne  su  anlagonisla:  aun- 
que él,  por  ilusiún  ó  por  dobU'Z,  aíínnasesus  peii- 
sajnieulos  ih*  |)az,  era  itnposible  evitar  entre  ellos 
un  rornpiínii'Otn,  ron  dr*saslroso  derí*;irrie  de  saiijíiT 
española. 

Creyó  ^nlnnres  el  lieeneiudo  Aillnn,  cnnin  mas 
árpenle,  liacedero  y  político,  eoufenipori'/ar  con  Ve- 
lásquez;  y  ya  que  no  podía  obligarlo  ú  tum|ilir  sus 
órdenes  exactamente.  |>nr  lo  nienos  alcanzar  que 
cediese  en  al^^o  de  sus  planes.  Solo  y  sin  fuerza 
militar  ípiH  apnyase  sus  deti'rininaciones,  prefirió 
negociar  con  Velásqnez;  j>ero  sin  disminuir  en  lo 
más  leve  el  decoro  de  la  autoridad  que  e.iercía.  Ra- 
tificó la  suspensión  ordenada;  pero  lue^n-»  inmedia- 
fanienteconrerencií'i  en  íunislad  con  Diego  Velásqnez. 
y,  después  de  copiosas  razones  y  prolongada  discu- 
sión, hubo  de  reducirle  á  aceptar  un  arreglo.  La  ex- 
pedición no  habría  i\v  sus[>enderse;  pero,  ni  Velás- 
quez  habría  d(»  rnarcluir  corno  jefe  de  ella  abando- 
nando su  gobierno  de  Cuba,  ni  se  habrían  de  em- 
barcar indios  cidianos  para  que  como  sirvientes 
aconq>anasen  a  los  expedicionarios:  la  armada  par- 
liria,  pero  al  mando  de  Pániilo  de  Narváez;  y  habría 
de  seguir  el  derrotero  de  Cortés,  pero  con  expresas 
instrucTÍont»s  <le  precaver  lodo  conllicto  de  armas. 

Verosímilmente,  Velásquez  aceptó  este  avenio 
con  el  pensatniento  ulterior  de  comunicar  insfruc- 
Clones  secretas  á  Naiváez;  y  así,  aunque  las  ins- 
lruc€Íones  abiertas  que  dio  iban  todas  impregnaílas 
de  la  nuls  absoluta  prudencia,  es  muy  creíble  que  li 
Narváez  hubiese  or'denado  cnnfidcurialmenle  que 
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un  (licsr  ¿I  su  |>eüsaiiiieti(o  \íivi,  iii  a  su  iiiaiio  ivpnso, 

liasla  (|ur  Hüriiáii  ílorU*^  ímvsh  piivaíln  íIoI  nwyrn  <lp 
jcíV  (1(^  la  expedición  a  Moxic*». 

El  liiíMiciaclo  AilIóiL  Si u  embargo,  se  nioslró 
li()!ril)re  ¡tifeligeiiío,  porque,  A  pesar  de  las  inslruc- 
cioiies  i\\uj  eii  i  .se  escribieron,  reí^olvió 

|)artir  con  la  ari  fi    :>íiipariaráNarváez,  sieni- 

prc  con  el  riuírr;  lorbar  debates,  y  egcándalos, 

y  lances  ruidos*}  iiiaíí,  ijue  eran  de  preveme, 

atendid;!   la  tira  c  relaciones  enire  lof?  dos  je- 

íes  es[jarinle,s, 

(Ion venid  i  q¿>  entre  Velásqnez  y  el 

enviado  di-  la  €    Santo  Dorningo.  no  hu- 

bo ya  obstáculo  que  retardase  la  partida,  y  la  ar- 
mada se  dio  ;i  la  vehi.  del  pucilo  de  (íuani;^uaii¡co, 
(Miel  cabo  de  San  Antonio.  ;'i  |M-¡iic¡|»ios  (ir  Marzo 
de  lói>(). 

Se  componía  la  expedición  de  diez  y  seis  bu- 
ques en  rpie  se  eudKircai'(Mi  como  seiscieutos  espa- 
fióles.  Taml)¡('Mi  fueron  como  nnl  indios  cubanos, 
poripu'  auncpu'  Velás((ue/  liabía  pi'ometido  al  licen- 
ciad()  Aillón  (pie  no  embarcaría  ii¡n;^rin  indio,  y 
aun  bizo  deseiiibai'car  los  (pie  estaban  á  borílo.  uo 
ol)stante.  ((uebi'aiil(')  su  compromiso,  pues  ;\  espaldas 
del  lic(Miciado.  en  otro  jiiierlo  y  en  otro  biepie.  em- 
barc(')  basta  mil  de  estos  desLiraciados. 

El  navio  destinado  ;'i  este  matuteo  í'm''  el  (pie 
se  babía  separado  de  la  armada.  ((Ue(l;ind()se  en  el 
piUM'to  (le  Trinidad.  Allí  su  capiti'in  recibió  ('u'deiies 
(le  embarcar  claiidestiiiameiite  ;'i  los  indios  (nic  |u- 
\iese  í'i  la  mano,  y  (pie,  di'indose  ;'i  la  vela,  se  adelan- 
tase alüillios  (lías,  y  esperase  ;i  jos  oíros  biepies  (h^ 
la  escuadra,  en  ( lo/iimel. 
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El  nijMláu  cuiii|)lió  su  comisión  ron  domusln, 
pues,  sin  (onsideitícion  á  la  pesie  de  la  viruela  que 
causalja  lioritlos  eslrapos  entre  los  indios  de  Cuba, 
metió  mil  dt*  rllosá  bordo;  y  alf^uuos  de  seguio  ron 
el  germen  ya  int-nlíado  de  la  pciiiiciosa  plaga,  de 
modo  t|ue  en  ti  raminocayei'on  varios  enfermos,  y 
euandt)  el  l^u<|n<'  lb*'!<'*  :í  (lozínnel.  oslaba  romplela- 
n»ente  iuIVstaíbL 

En  (HialqHier  pnerlo  eivilizado,  aquel  buque 
hubiera  sith»  ijoeslu  m  niaiTuUuia,  y  sujeto  á  seve- 
ras medidas  cjue  garantizasen  la  sanidad  públiea 
del  pui'rlo;  prro  los  sen<illos  indios  (h'Cozumrl,  l>e- 
nignos  y  afables,  romo  ¡«inoraban  la  calamidad 
que  les  amenazaba,  reeilderon  al  buque  y  sus  Iri- 
pulanteíí  ron  los  mismos  agasíyos  que  acababan  de 
míislrar  á  los  stdílados  de  f!nrlés:  b^s  periintieron 
deseml>arear,  y  aun  ellos  mismos  visitaron  el  bu- 
que. ¡Espanlosas  fueron  las  consecuencias  de  tan 
suave  benevolencia!  A  |»oco,  no  solo  quí*dó  diez- 
mada la  Iripulacióu  del  buque,  sino  que  la  enfer- 
mi*dad  [írt^ndió  en  los  bnbitíinlcs  di*  la  isla.  Los  in 
dios  se  IU*nnr<»n  de  borrorante  aipiclla  dolencia  ex- 
íraordinaria  que  empezaba  con  los  ardores  mortales 
de  inlensa  f¡el)re,  se  extendía  con  piislulas  infectas 
que  cubrían  el  cuerpo,  y  terminaba  en  la  putrefac- 
ción más  bnrripilanle.  lJt»sprovisb)s  de  lodo  preser- 
vativo, nnnieron  á  millares  en  la  isla  de(lozumel;y 
no  se  detuvieron  aquí  los  daños,  p*)n|Uí\  ton  la  co- 
nninicación  frecuente  enlre  Cozumel  y  Yucatán,  la 
í^|»idemia  se  exfe»ndió  ])orloda  la  peiiínsnln.  y  asoló 
buyo  ticnqjo  su  lerrilorio.  La  ]»oblación  de  Yuca- 
tán quedó  diezmada;  y  CozumeK  que  estaba  lan  col- 
mada de  habitantes,  rasi  por  roniplcto  se  dí'S|jobló; 
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y  i\'^l()  eir  liiti  hreve  tienipo,  quc^,  í-iiíiiidf*  Iíjk  flemáí^ 
l)iiqiies  íl*^  la  armada  de  Narváez  íinclaron  IViMile  á 
(lozumel,  .<e  niaravi liaron  de  encontrar  tan  pncoíí  in- 
dios iiatu  rales. 

Poro  tiempo  se  detuvo  Narváex  en  Cozínmd, 
ya  por  <  I  Iriii  viruela   arabíise  con  su 

pequeña  lineij  í  ansiaba  dsir  alcance  si 

Clorlés.  ii  qnie  £t  \o  prometido  y  la  vigi- 

lante presencií  dn  Aillón,  pencaba  des- 

|)o.seer  drl  nía!  li  viaje  por  Inda  la  rosla 

de  Yncalán,  si  u  ningún  punk»:  entran- 

do lne»i(i  i\   la  tscñ,  deí^endmrt'ü  en  las 

iil)eras  ilf  I  (ii  nar  agua  y  provisiones. 

Los  tahasíjuenos.  amedrentados  ron  la  reciente  ma- 
tanza vei'iru.ada  poi*  los  soldados  de  (lort^'s.  desam- 
pararon la  población  de  Tabasro:  y  así,  cuando  Xar- 
v;n  z  lle,uó  á  ella,  no  encontró  sino  á  un  indio  mny 
viejo,  eiilerino,  y  (pie  lleno  de  dolor  y  anjjuslia  sus- 
piraba, se  (piejal>a.  y  daba  laslimcros  Lírib)s,  cona^ 
si  jjensara  con  esto  mover  la  comi)asi(')n  de  los 
invasores.  Xarváez  y  sus  soldados  le  Iralaron  con 
especial  consideración,  de  donde  vino  (pie  ó\,  aj^ra- 
decido  y  coníiadí».  les  indicase  la  manera  de  en- 
coidrar  al;j-ún  otro  indio  sano  y  i'ilil  (pie  sirviese 
de  interme(liai-¡o  para  (pie  lo>  babitaides  de  Ti\- 
basco  volviesen  ;'i  sus  bojeares.  Kn  eteclo  fueron  ad- 
(piiriendo  coníianza.  y.  aumpie  no  liajei'on  ;'i  sus 
íamilias.  vinieron  ;\  olrecer  ;'i  Xarváez  un  i)resenle 
(le  maíz  y  aves,  y  adein;is  tres  unijeres.  ;i  semejanza 
de  lo(|ue    anb's  babíaii  beclio  con  (ioi'ies. 

l\:vn  si  los  labas(pieri(is  no  dií^-on  mala  aco- 
gida ;i  Xarvíiez.  los  eleineiilos  l(^  iiicieroii  sufrir  jira- 
vemeiile:    jHirípie    ;i  los  cmitro  (lí;is  de  Iniber  salido 
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del  Grijalva,  y  cuando  iba  por  la  bra\a  costa  que 
se  extiende  al  poniente  de  la  desembocadura  de 
aquel  río,  descargó  fragorosa  tormenta  semejante  á 
las  que  periódicamente,  en  la  primavera,  castigan 
aquellos  rumbos.  El  viento  de  travesía,  fuerte  é  im- 
petuoso, no  permitía  á  los  buques  salir  á  mar  ancha 
con  facilidad  y  soltura,  y,  aunque  estuvieron  bre- 
gando largo  tiempo  por  bolinear,  al  fin  seis  de  ellos 
encallaron,  y  se  despedazaron  en  las  sirtes  de  la  ba- 
ja mar.  Cincuenta  hombres  se  ahogaron:  los  demás 
buques  desparramados  se  vieron  también  en  gran 
riesgo  de  perecer,  y,  después  de  sufrir  grandes  mo- 
lestias sus  tripulantes,  fueron  á  surgir,  cada  uno 
por  su  lado,  frente  á  San  Juan  de  Ulüa,  todos  des- 
mantelados, y  con  toda  su  gente  fatigada  y  <ibatida. 
Allí  esperaba  á  Narváez  otra  batalla  más  cru- 
da que  le  había  de  presentar  la  astucia  y  sagacidad 
de  su  antagonista,  y  en  la  que,  como  es  sabido,  sa- 
lió peor  librado  que  de  las  furias  del  mar  y  de  los 
vientos. 
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CAIMTILO  I. 

Orígon  tic  U  pjilnbi-H  \  u<*iUán.— NtniiUrc  njilijc"»  *Í^«  Yunitilti. 

Yucatán  «staba  desriihierlo.  No  em  isla,  era 
tina  península  la  (|ue  se  prosentnba  ante  los  ojos 
si»r[>riMi(l¡dn.s  df»  los  espnñnles.  ron  If^ln  el  [irrsM^io 
de  un  anano.  en  cuya  posesión  podrían  adquirirse 
preciosas  venhyas.  Mas  esa  tierra  que  así  se  desa- 
rrollaba nueva  y  desconocida,  esliinulando  la  aiu- 
bicióii  de  los  jjruerreros  del  viejo  numdo,  ¿  cómo  se 
llamaba  ?  jípie  sil  nación  «^uardidia?  jcuál  era  su  es- 
lado  social,  polflico.  religioso?  tpiiénes  eran  sus  po- 
bladores, ruando  la  civilizaeión  crisliaiui  pendró  en 
su  seno?  He  aquí  cuestiones  importantes  que  con- 
viene ilespcjar,  anles  fie  enlrar  en  las  efíiras  peripe- 
cias de  la  tui'lia  de  la  i'íUhpnsla,  en  que,  de  un  lado, 
se  pugnaba  por  implantar  tina  nueva  dominación. 
rnllnra  y  Iv:  y  de  I  oiro,  por  evilar  el  sííju'/j^amiento 
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de  la  i'uzíL  y  por  defender  el  suelo,  e!  hogar,  lu  pa- 
tria con  tnda.s  sus  IradieioneB.  pegadas  al  hombre 
COI  lio  Ids  Imesos  á  la  propia  carne  de  que  f^e  viste. 
Va  lieiíios  visto  que  los  descubridores  desig- 
naron la  lii'tTa  de  Yucatán,  ya  con  el  nombre  de 
«Isla  Pvira,'j  ya  «  <  Santa  María  de  los  Re* 

[10  nombre  se  le  designa 
primer  obispado  que  la 
ras  nuevamente  descu- 


medios.)!     Con  ei 
en  la  bnla    de  I 
Sania  Sede  ere 
biertas  del  Golf 

Enbítií-es, 
nna  idea    exacl 
minar  (  nii  este 


or alaban  distintamente 
i;  y  empezaron  á  deno- 
IV  solamente  á  la  penín- 
sula, (|iie  enlon(^e^  sTiponían  isla,  sino  también,  de 
mía  manera  va<jra  é  ¡luleíhiida,  á  todas  las  tieiras 
(|ne  después  se  llamaron  Nueva  España.  En  su 
imajj:inaeiün,  los  primeros  desr-uln-idores  i)ensal)au 
qne  todas  a([uellas  liei'ras  eran  una  jjran  isla  ([m^ 
oeultaba  tesoros  inai^olables.  á  Juzjiar  por  los  ru- 
in o  i'es  que  á  sus  oídos  lh\LMbaM. 

Así  se  ex|)liea  róuio  la  Sauta  ^íh](\  al  tundar 
el  ])rimer  obispado  llamado  de  Vuealáii,  se  refería 
51  un  territorio  no  limitado,  eu  donde  ju/g:al)a  (.jue 
exislía  una  eiiidad  llamada  (larolina.  Así  es,  taml)iiMi. 
eóiuo  se  eouipi'eude  ([iie  la  (MMlula  real  de  Carlos  V. 
al  tijar  los  límilcs  del  pi'imilivo  ol)ispa(lo  de  Vuea- 
bin,  comprendía  en  la  limitaeií'ui  A  Tlaxcala.  VíM'a- 
eruz.  Tabasco  y  (lliiapas.  ' 
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Toril) io  Motol 


reconoce  íhuv  clara- 
ifUMiti»  qae  bajo  el  nonilíte  iJe  Yurntíín  se  enh  nilín 
no  .solóla  arlnal  peiiíiK^sühi  que  eonsorvii  este  iioiii- 
bre,  sino  tiOiibiéii  la  Nueva  España.  Corrobora 
osla  opinióiusín  liejar  asomo  de  dmla,  Hernán  Cor- 
tés» quien,  ai  cnrnnniear  sns  (le.scuhrirniento.s,  los  da 
por  pasados-  en  Yucídán,  no  obslanle  qne  del  ener- 
po  de  la  caria  Inen  se  deja  ver  que  se  reliere  á  su- 
resos  aeaeridos  en  la  cíjfirpnsla  de  Méx¡(*o.  Y  es 
tan  seguro  rpir  Hernán  Cortés  y  sus  compañeros 
apellidaban  YncaliUi  no  sólo  á  la  |>enínsnlade  esle 
nombre,  sino  A  todo  lo  que  después  se  llamó  i\ue- 
va  Kspuna.  que,  «orno  prueiui  irrefubdile,  podemos 
Imitar  nn  d<K'Uíneuto  anti^nio  (|ue  tenemos  en  nues- 
tro poder*  y  en  el  cual  se  ve  claramente  expresada 
esta  opinión.     Dice  nsí: 

ttOfrerinifiuífo  f¡nr  hacni  las  ¡fntrttrtnlorei^  *¡e  }  tt- 
rafflu  en  noinhn  tlf*  llenidHflo  nortea.  h'fJ'i. — ^Lo  <pie 
los  procuradores  de  Hernando  Cortes  gobernador  y 
capitán  general  por  S,  M.  de  la  Xucna  Ksjjaña  ipie 
antes  se  decía  Yucatán  é  Ctílbnacan  que  es  en  las 
Indias,  y  de  los  concejos  de  ella  dicen  es  &,n 

Posterionneníe,  nin'vos  traliajos  de  explora- 
ción hicieron  conocer  la  verdad  de  que  Yucatán  es 
una  península;  A  la  cual,  «oino  primeríuneiite  descu- 
bierta entre  todas  las  tierras  al  poniente  de  la  isla 
lie  Cuba,  le  quedó  el  urnubre  propio  de  Yucatán. 
Este  vocabbi  enqiezó  A  usarse  desde  la  primera  ex- 
pedición de  espafioles  «jiie  desrubrió  á  Cozumel  y 
las  primeras  costas  orientales  de  la  peníusula:  y  ya, 
en  lólft,  se  le  en<M]eulra  usado  en  un  documento 
oficial,  en  la  capi lujación  liecba  en  Zaragoza  por  el 
rey  íle    España  con    IHe^'o   Velásquez.     Su   origen 


l(i 


ÍU^TimiA    tíllL    í>rj*(:tI:rHMIOTO 


lia  (ladd  hiLjar  á  príilnn^fatlas  (lis([inHÍr¡(Hit'S  y  coiíjc- 
liiias.  ]iijisalirmnn  nnusliiskiriudoiTí;  i]iu'  viene  m- 
(ücaliiir'iHr  (tr  la  leii^niii  iiiaví»:  y  oíros,  ([iir  Tué  Íii- 
\(  III  ion  íli'  h>s  primeros  th'St'dbriilüits,  Lo  <¡uo  |ki- 
!('( (•  illa-  ( ¡n  fo  es  que  OEfta  paUíhni  na  es  maya. 
sino  adiiKerüfinr.  (s  iiiíiyas  [irominiTadns 

por  los  ¡imIíuiiius  lesfubriijiieiitr)  de  Hrr- 

iiáiidez   íle  tjird  'giversíidíiis  iocon^cierile- 

iiieiite  por  los  tñ  sin  la  más  levo  luiciúii 

de  la  leiiuiía  lit;  1  á  las  (dayas  dí^  la  pt»- 

iiínsn.la  yiii"itetu 

La  varirdad  leíí  e^   loduvía  más  di- 

versa accrea  íle  is  muí  iiilerjjrehidas  íjnt* 

dií-roü  oiílícii  á  la  foniiarión  del  mievo  vorahlo 
cuya  suerte  fue  laii  pi-»')spera  (pie  lleva  trazas  de  ¡a- 
lliíis  perderse.  Todo>  l(»s  liistoriadores  (pie  eoj|\¡e- 
iieii  en  (pie  el  oriiícii  de  la  palahia  « Viieairiii»  viene 
de  lioliihres  mayas  mal  elilelididos.  y  peor  apüea- 
(lo^.  esti'in  en  coiiipleío  desar iiej'íio  soiu'e  emiles  lia- 
\  aii  sido,  y  en  ipn'  oeasiim  se  liujíieseii  ))roniiiM"iado. 

Xakllk  Peeli.  en  sil  interesaille  ('i'úiiicd  (Ir  (h'n-- 
.i////f//.  esrlifa  en  1  ó^ )-,  eileil  la  (pie  al  lIcLiar  los  pri- 
meros navios  españoles  ;i.  ('.am[H'clie,  y  al  eeliar  pie 
;'i  tierra  los  expediciiniarios.  pre.Linnlaroii  ;i  los  ma- 
yas si  e>!al>aii  hantizados.  y  (pie  ('síos.  con  natural 
selK  ¡Hez.  contestaron  ^Mdf'ii  c  /(//(///  ///r///.»'  (pie  sii^- 
liiliea  ('lio  ( iif(  iiiíf  nn,s  i nx  i¡ti1(il,riis:))  y  (pie  de  esta 
ejiín-iila.  mal  i  ii  terpi(t;:da.  ('.ediij<roii  los(spañoles 
(iiu  s/'  i  hi  III  cha  )  II  cu  i  ti  II  (  sin  fin'rn  ilr  ios  n/tras  //  iJr 
/ns  rfiifíijds:  r/  //  ¡Itdii'Jt  ciii.r  (línín  )  t\ cdld mính  muj 
fu  1 II mil  infz   fu   Ii'iih!  <iIi." 
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Nótese  que  aquí  el  eseritur  ¡ii(lígt'n¡i  está  con- 
eorcleeoii  el  liisldriinlor  D'wyio  ileLarHln,  en  d  pmi- 
In  ivlíilivo  al  iifíinhíe  pnipiü  anlij^^iu»  de  la  tierra  tío 
YiieatáiK  y  lanibitíii  eii  asi(,Miar  el  orijiren  de  la  pa- 
labra «YiicíiIíuk»  eoino  n>nleni|}orAlieo  ¡d  cleííeuliri- 
Jiiietitn.  Eslá,  sin  rinhargo,  desaconle  en  la  palahra 
maya  mal  ¡níer[Melatla  y  toiiiíida  eoiiio  iiDiiiliie  del 
píil.s*  Et  Padre  I)iejj:o  de  Lauda,  l>ajo  la  ÍV*  de  un 
enni|U¡stad4»r  viejo  llamado  Blas  IltM'nándt'Z.  narra 
i|ue,  euanrln  Franeisco  Hernándeít  de  Clórdolm  salló 
A  Uerra  en  Cabo  ílalin  he,  eiieonlró  unos  indios 
pefM-adnres,  qnienríí,  prejjuntatloíí  por  senas  de  cómo 
}iíiseían  esla  I  ierra,  resjjondierou  vi  a  íhaH,  (jue, 
ii  jiiieio  del  historiador.  si*p»rniíicH  JíVrw///;  pero  (|ue 
más  enaetamenle  siprhiíiraría  bien  biíhltuí,  poríjue 
la  palal»ra  ci  si^niilira  ,'<nhroHo,  ftf/raflfthh^  ¡terfev- 
famenfe  hien,  y  esh*  senlitlo  de  la  frase  eonvic- 
ne  ror»  el  eslado  de  animo  de  los  indígemis  en 
el  instante  en  quu  ¡inr  |>rimera  vex  vieron  y  oyeron 
á  |o8  easlellanos.  La  novedad  del  suceso  y  la  ar- 
monía del  len^ínaje  un  |iudo  menos  ipie  i>rndne¡rtes 
utiu  sensa*  ion  de  aj^^nidalíle  s(»rpresa,  que  exprisa- 
ron  iugennanuMite  dieieiido:  ri  ti  fhtnmb,  * 

Gofíiara.  siguiendo  á  Lauda,  pone  la  escena  en 
la  eoslu  noreste,  y  refiere  cómo,  ramiínindo  los  na- 
vios un  poco  más  ata  del  caho  Caloílie,  se  enron- 
Ininin  con  unas  canoas  de  |>escado?es»  y.  prejínnliin- 
dilles  cómo  se  llamaba  la  |H»blación  que  no  lejos  se 
distinguía,  emprendieron  la  fuj^a  gritando  fer  fe 
fhrttt,  frr  tv  than,  (pie  vale  por  na  fv  euiiviuhi,  y  fie 
aquí  sacaron  los  espafniles  la  palal)ra  Yncatíin.  " 


04 


fiHTnniA  mu  m^rrBnnm.sro 


Bcniul  Ih'íiz,  por  su  latín,  ítoníinniíudíí  la  mIíni 
(1(*  íjiu»  i'l  vncnbln  no  v^  maya,  ^\uo  i\v  íbrriiarinn 
('s|)ari()hi,  iin  vaí.'ila  tMi  a.se^nirar  (|np  Ins  iiatnrah^s 
lio  llaiiial)aii  su  IwTVii  «Yuralán.»  juirs  que  eMu 
iioml)rr  Tur  l'itrmado  en  Cuba  \mv  Melchor,  uno  úv 
los  iiidins   aia>^aí  i¡v  ku  vínjt^  Htn'íiání]í*z 

(l(*  (lórdnha.     Su  ístíi  a|mynHa  |ku*  la  vn- 


lez,  eu  cuya  exposición 
lama  ha  m^i  por  la  rola- 
liorlio  los  indios  mayas 
la  relariótí  con  la  aupc- 
ndado  on  el  leí^tiinonio 
i^o  ocnlnr  de  las  jorna- 


piínlacit'm  Ar  l)¡ 
se  ('X|)i'rs;i  i\[\e 
r\í)]\  í(iH*  {{  VcláS' 
(|iu'  poseía,  ^  Y 
(Iota  qiU"  rumia 
del  mismo  [^jei'na 
das  del  descubrimiento.  Hernández  de  Córdoba 
lial)ía  llevado  los  iirimei'os  dos  indios  mayas  nv/i- 
dos  en  cabo  (laíocbe.  y  ;i  (piienes  puso  por  nond)re 
-ImIíjui  y  Melelior.  Kn  Sardiago  de  duba  biei-on 
objebí  de  exíjinsibi  enriosidad.  y  (^an  por  es(o  nniy 
visitados,  i'odeados  y  al)rnmados  de  i^rr^^iuntas.  Kn 
una  eonversaei(')n  (|ue  tnviei'on  con  Diei^o  Veb'is- 
(pie/.  t'^ste  les  pre^^untó  si  en  su  tiei'ra  babía  yuca, 
raiz  de  mandioca  de  que  se  bacía  el  pan  de  cazabe, 
tan  estimado  en  duba  en  los  li(»m[)os  de  la  compiis- 
ta.  Ab'lcbor  y  Julián,  deseos(»s  deobse([niar  los  de- 
seos de  su  sefioi'.  coidestar(»n  ihiili.  y  (pie  {\o  //tfcff 
unido  cuíf  ¡hifJi^  se  empezó  ;'i  decir  Yncñfld^  y  (b: 
allí  Vucatí'ni.  Si  el  cu(Mdo  es  cierto,  es  más  pro- 
bable (pie  Ab'lcbor  y  Julií'in  bubiescn  coidestíido 
//(lii,    (pie  si'_:iiitica    ha//,  |)reseiite    de  indicidivo    del 


1      r<.l'   CUMlIti'     \  "V      jlii'tro    \'cl..^.|lH'/ liu'      lliri-^toi^     Ti'hu'ii'm 

Ii;ilic¡-   ili'-culiirrtn   ;■;      vilc-Il.M    iM.^lii   .•icii;i     liiTi;i    .|ii:'   |..ir   l:i     Iflriciun     (|IU'   1«'- 
lii'i-  'h-  li'~  iinlio^     i|iH'  «le  «'IIm    (..iiiM-tr-    ■(•  !l;i  na     \'iirif:>li L:i-  C.i-a-, 
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verbo  \ui\yi\  t/fiít/tHl,  (|ue  sigíiifíra  Jtaher  ó  fxhfir,  y  ou- 
ItJnces  lie  ^//tvi  y  i/an  podrid  hnherse  formado  Yu- 
catán. La  jíaiíihni  llaf/i  no  es  maya  ni  lii'iié  aiia- 
lo'^M'a  ron  la  formación  de  las  palabras  mayas. 

Herrera,  en  sus  iJévnihfs,  (leeididameide  afir- 
ma (jiie  la  [leiifu.^ula  bniiú  el  numbre  de  Yucalán 
ruandíi  fué  desenl»¡erta  |K»r  Hejnjámiez  de  (Inixloba, 
en  151 7:  sólo  ciue,  al  desrribii"  el  ori^'eii  ilel  nond>rc, 
oscila  entre  diferentes  eniijeluras.  ora  inrünándose 
A  la  anénlola  ¿i  t|üe  acabamos  de  i  eferirnos,  ora  ailn- 
riendo,  como  fuenlo  del  vocablo,  el  beeho  de  que, 
babhnido  los  |>rÍruerosdes<'ubi¡d()res  con  los  indios 
delacosia,couleslaban  éstos  diciendo  ufolfi  rltt  fhttti^vi 
nailí^  en  tttpte/  ¡ttf/ffr  dif/o.n  pensando  c|ne  les  prej^Mui- 
labnn  por  algún  pueblo,  y  i[ne  los  castellanos  cre- 
yeron oir  «Yncalán,!»  y  ipie  ('\s|e  era  el  nomlire  del 
país. 

Martín  de  Palnmar.  ium)  de  los  primeros  po- 
blad(»res  de  la  ciudad  de  Mérida,  apoyainiííse  en  el 
lestimouio  de  eruditos  en  las  anlignedades  yucaíe- 
ras.  afirma  jpie  ja  palal>r;i  Yucaláii  no  era  nombre 
anlijíiH)  de*  la  |)enínsula,  pues  conu»  estaba  dividitla 
en  eacicaz;íos  y  diversos  señoríos,  « mecía  de  nom- 
bre general  í|ue  los  comprendiese  ii  todos:  rpie  el 
origen  de  la  palal)ra  Yucalihi  viene  de  cpie»  pasando 
los  navios  de  (írijalva  junio  ala  costa,  y  desem- 
barcando en  Cabo  Calocbe,  los  españoles  toparon 
cíin  unos  indios  del  cacicazgo  de  Ekab,  y  liabiéndo- 
les  dirigido  la  palabra,  como  no  entendían  la  len- 
gua española,  y  sospecbando  que  les  preguntaban 
de  dónde  eran,  contestaron  en  lengua  maya  a Ekuíf 
r  ofoche^a  que  quiere  decir  en  lengua  caslellana 
vttifeHfntrftsa^.'^fff  tu  Ektfh  ó  i^ointm  th*  Klffh:»yvi\  efec- 


i<;ií 
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(ía>tnii"  Allí 

ilisll  111(1(1   IML   sus 

liarse  (11    hi    \vi 
liabcr  liallailii,    f 
dios.    (|iir    limo 
firi'f'ff  (l(  iits  jtihi 
tos  vocal*  1(  is  so  f 


lo.  el  caciiíi/^T)  (l(*  Ekíih  rxlciiílía  sus  lírriitos  hasta 
(!al)o  dalorln'.  Hoi>liraron  \\\s  t^s|Hifiolrs,  y  lus 
indios  volviiMon  á  roíitcstar,  señalando  con  la  ma- 
no c/f/Zo  r¡i(  flniH,^  que  qniíM'p  tlerir  milá  rfdtlfntfe  de* 
riinos.))  y  dr  ai|UÍ  lofí  españoles  deíliíjemn  qno  el  paín 
se  llani:dia  Vur* 

lio  itatnral  di*  Vni'ahiiL 
les,  y  que  I  lepó  h  ilus- 
tria  y  latina,  níiniialm 
sos  anli^'iios  de  Ioí;  ín- 
l  U  jmlria  ^ftnmi  rlftatK^ 
le  la  enrrupíritJn  de  es- 
hu  ribre  tie  Yucatán,  ' 
Todas  estas  antoi'idades  nos  iiiídinan  á  ci'ímm-  in- 
dudable (¡ne  la  palabra  Vncalí'in  v>  di^  l"orniaei(')n  es- 
paTiola.  y  (pie  no  tin'  conocida  ¡infes  de  lólT.  afio 
en  (pie  coiiieiizí)  i\  emplearse  para  d(  signar  no  sólo 
la  península  yncateca.  sino  todos  los  países  al  po- 
niente de  la  isla  de  duba. 

Se  lia  di(  lio  (pie  el  nombre  de  « ViicjitiUir  es 
lina  abi"eviaci('iii  del  nombre  < Yncalpeb'n.»  aidicado 
á  la  peiiínsida.  ó  á  una  parle  de  ella,  en  el  Cúdicr 
('htniuif/f'K  lina  de  las  cr('in¡cas  mayas  (¡ne  aun  exis- 
ten. Ksta  opinií'm.  por  imis  (pie  esti'  sustentada 
por  lina  ;jrande  autoridad  liist('»r¡ca.-  ba  sido  ]-ebati- 
da,  ¡lor  Hr¡nt('iii,  ;'i  niiesiro  Juicio  con  ('xito.  en  sus 
('i'óiiirds  Mii/íds.  Las  ra/oiies  con  (pie  tan  excelen- 
te escritor  coiitiila  aquella  opininii  parecen  indes- 
tructibles: las  palabras  Viicalpetí'ii  y  Viicat;iii  son 
complclamcidc    disímiles,  y  apenas  tienen  aiialo,i:ía 
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en  la  prirneríi  síhibíi.  y  las  líosslerioivs  son  (listín- 
las  entre  sí,  Pretoniler  i]ue  Yucalán  os  unii  adiil- 
tí*rariün  Ti  conlraiN'inii  di»  Vuraliieléii  rs  eslahli»rer 
una  liipnlc'sis  curiosa,  íIí^mki  de  la  coiisi^liTaciúii 
máá  esliiuahlo:  pero  no. pasa  de  ser  una  hiiíótesis, 
ijue  rn»  pn<Mlr  t^ihar  al  ran¡iO  dt"  In^rlin  liislurico. 
I^a  abreviacinii  rtuisrrva  sii^inpre  lasloti'as  más  osen- 
cialí^s  d«»  la  |»alal»ra  ahreviada;  no  las  rainbia  casi 
i»n  tolalidad:  y  sería  dar  á  la  conlracrión  mi  carác- 
ter demasiado  exlenso.  aceptar  nne  hi  abrt'vinrii'in 
no  ha  dejaíloeu  pie  sino  niia  solasílalia  déla  palabra 
abrv^viada.  I*ara  bacer  aceplarnna  al>rcviari«)n  se- 
lucjanlc,  m»  pinlría  ah'jj^arse  ni  ann  v\  genio  del  idio- 
ma, pues  el  \io\úo  de  la  lenj^ua  maya,  como  el  de 
toda^  lii-  h'M'jii;!.';  rcpii'^Mia  abreviacioni's  lan  cxb'n- 
sas. 

Kl  rnuroilocnineiitt»  liislórico  en  qnese  ve  nsa- 
ila  la  |>a labra  Vnialiietén,  es  el  ¿Yidire  (7ftnH(tt/f'/, 
ílonile  se  encuentra  varias  veces  esla  palabra,  en  his 
pájpíivjas  30  y  'M.  En  la  [íáj^'ina  30,  dice:  Mitr¡imir/i' 
tüK  trvhitii  //  H itere  fultfs;  linila:  Í5S9  años,  likit)  htiil 
ii  /tffí  tfofor/f  ¡>iHi  Jiff(a  Moa  tejo,  oeen  rvit^fiaitaH  UfUf 
fi  ¡tefenlne  yitealpefen  Vifcalanlne.  «Por  los  mismos 
antis  de  mil  cpiinientos  treinta  y  nueve,  se  levMidu 
la  puerta  de  la  casa  de  Don  Juan  Monfejo,  el  (jue  me- 
(iú  el  crislianismt)  aipn'  en  la  proviní^ia.  en  la  *^^ar- 
;;anta  de  la  tierra  i*sla  de  YncídiUK" 

Liiegí),  en  la  páj^^ina  .'i4,  se  lee  lo  siguiente:  l.atf 
H  hihn  hnh  afri  juloh  i<te,  J)r  mil  riníuetttus  i  dieat  f/ 
intt'lte  fitl^fs:  hriff  Itte  ÍTiíU,  Itft/  tt  htiliil  ffftH  en  uli  Jithth, 
l'ttif  íae  ealiftl  eutni  ttlttffza^  ^*^!l  /'/""/"*  )''  ení  ¡n'- 
(en:  Yucaífut  fu  fhnt  mupt  nh/tza  oh  he:  lUttf  tfalet 
jfñT    tt  Mfintatlu    />"  Jfuín   de  Motitejn:   ffoklal  hiifj 


KiN 


nisTiiiiiA  jipr  iic.'iííiHnisiiEMn 


ci.vfaddr  fis/t'okiihe:  tJ  kanttfkis  Jii/tth  fu  ttalol  n  pne- 

cikffJznhr  if    rhmi  ff  kfthtiiir    />"  Lin*eíia*í  C/itfbh'iff"^. 
//oÁ'/nl    n  jff    rj  kaÁiidi  fxiÁ\      t^  fninfe  Jtflo//:  y  Capi- 

fffiH'/f  ftdffffí/:  f/ftíti.v  ff  iitrkf'if   //"  Mftífiií  (linhle  i*  ka- 
ha  .ra/t. 

]h'  fi  h/f/fí/  e  hu¡ip¡  tt  r/ifilr  ffhff  jtf/ftit 

iffiffl   if    r/éift  ¡ráb  j}tfé*íifaé*^U  t/o/ff'l  fnhiv 

nltkin:  J/iÍHiffnf;  \'fíb(tz=.(}v  ei  r/ifisfifínoH 
ffKfif^z  l'f  VJ  tfüm, 

ti  Ihm:  I^rtff  fí¡u  ÁíÁ'   ¡f'tpptu  rhttit  fimn, 

HÍJ4S  ffílas,  ^ 

((Eslo  es  el  nombro  dol  íifio  on  quo  lle^^^nron 
a(|ii('llosexíi-aii.j('i'()s.  Dr  mil  (Hiiiiiciilos  y  diez  y  mic- 
w  años:  así  lolí).  Esíc  es  el  ano  en  (|n('  llciiaron 
los  exlranjeros.  Hasfa  a(|ní  en  nneslro  |)ne|)lo  de 
los  ¡lz;'i('s.  A(|UÍ  en  esta  licna:  la  iiar.Lianta  (]*'  la 
licna  (le  Vncalan:  sc^iin  dicen  aiincllos  niaya-ilz;'ies. 

Así  lo  dijo  el  primer  adelantado  D"  .Inaii  de 
iMonlcjo:  |)()i'(|ne  así  le  fni'  dicho  ])or  ])"  Eorcnso 
(lliaMezzid  lo  oyó  ;i  ese  concinistador  de  Tixkokoh: 
('I  r('c¡l)i('>  ;'i  los  cxlranjcros  con  toda  la  volnnlad  de 
sn  alma:  =  (''sle  Inc''  el  principio  de  (pie  s<'  llamase  ])" 
Eorcnso  ('.lial)le:^por(pie  di(')  sahrosa  carn<^  asada 
|)aia  (pie  comiesen  los  extranjeros  y  lodos  los  capi- 
tanes: y  tiene  nn  lujo  llamado  land)ien  D"  Martin 
Chalde.» 

í'Kn  el  año  (pie  corre,  los  exti'anjeros  empezaron 
;'i  lomar  aliento  para  apodei'arse  de  a(p]í  de  esta  jiar- 
Liaida  de  la  lierra — y  lo  sn|)o  el  sacerdote  y  profeta 
II, uñado  Alixnjían:  entr»)  el  crislianismo  en  noso- 
li'(>sen  mil  (juiniejdos  diez  y  nn»'ve  años.i» 
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«Asiento  i\v  la  1;íIi>síu  tic  Méritla:  lo40  unos, 
(!níU)dí)  se  acHhn  la  t^Hesiíi  iIp  Mérida:  lóUíí  arlas. 
Siirodió  el  vuuiito  fie  saiifíre,  empezamos  a  nioi  itnos: 
irísanos.» 

De  estos  pasajes  se  ha  (lediuido  ijiie  Yuíalaii 
es  siiiüinriin  de  Ynralpelén,  y«i  sea  porífue  los  \m- 
nieros  españoles  InibiesíMi  ronverlido,  al  pronunciar 
YuealpetiMi,  en  Yiieatán.  ú  hieii  i)orqne  los  mismos 
mayas  lml)iesen  usado  ¡ndirtMt^nhMuerite  audías  pa- 
labras para  desigual*  á  sn  país.  Se  lia  llej^ado  aun 
á  avanzar  la  indiríiíióri  de  ipie  el  uoudirede  Yuca- 
lán  parece  haberlo  empezado  á  usar  la  familia  ilzá, 
o  raza  de  los  ilzáes,  de  los  anlignos  poblarlores  del 
país.  Tales  aserciones  no  pasan,  como  lienuís  iliclio^ 
di'  hipótesis,  que  carrc<Mi  del  sello  de  la  compn»l»a- 
eíón  liislórica.  El  documento  imi  que  se  fundan  ni» 
es  rontempmVmco  a  la  coiupiisla  de  Yucatfoi,  ni  si- 
quiera [lerlemM-e  al  siglo  diez  y  seis,  y  debii»  escri- 
birse A  mediados  del  sifflodiez  y  siele.  Su  auloii- 
ftad.  por  esto*  eslá  baslniítc  dchililaf!;i.  y  no  sr  en- 
cuentra apoyada  |jor  nin^'iuia  otra, 

Kl  único  documento  riue  se  ella  en  sn  apoyo 
está  bien  dishnde  de  c(U*rohorarlo.  Es  la  fhUtira 
dt  (iiifwttluh,  en  la  cual  se  lee:  //////  .vtiti  ett  f/fflir  rn 
fttiff  í/tnti  A/t  y  (tu  tu  Perh  iK  Fvftuchto  tie  Moíffeja 
Perh  If  I),  JtKfíi  Pt*i//  ftti  tf  knlíftoh  en  or¡  Itfift  fu  htthth 
iHmtn  paíln^attl)  //  (ttfehttiffnhi  lat/  mpifan  ¡ti  lut/oh  it/ffh 
nni  fi Imite  Yoruffn'tm,  hek  l(i¡  hihaitzahi  ti  i'ncfitauif 
UimtH  va  ifttj'  t/nuíoh  Espaítalesifh  lae  harx  hih  u  paf- 
rantir  ca  f/ttitt  Kspfíitftlfsuh,  «Así  íaiídnen  dijeron 
uiiesílros  ascendientes  Ab  Nanm  Fecb,  1).  Francisro 
de  MíUilejo  Fecli  y  1*,  Juan  Fecli.  como  se  llamaron 
rnatido  futuotí  bíodizados  por  los  padres,  yeuandi>  el 
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Adclanlüilíi    y   sim   capilaiR'S   vinieron    aquí   á    Ifi 

tierra,  solnr  la  isla  (|UC'  sf  nombrú  Yuratan  por 
nuestros  prniiLTOSíijeriores  (•spxinnles,  f^oinn  ellíin  los 
españoles  exlensanieiife  lo  r'í'íiei'i'rK» 

Xosnlrus  heñios  Iraduritlo  Yocolpetén,  «sobro 


la  isla.»  a|ie«.Mnt 
el  sentido  lai  ion 
Sal)ido  v>  <|iie  jh 
si;^liitiea  isla,  [nx 
es  sino  lina  variti 
á.  En  lujjar  tic 
usar  en  la  lenj 
verse  (Mi  vai'ías  p 


[Uí  lilei'íU,  y  si^Miicudo 
citado  de  Nakuk  l-txvti. 
e  (ie  hi  núzjfef,  (írciilo, 
m,  comarca;  y  yofü/  no 
/,  eoeitiia,  solire,  junio 
/,  se  ha  acostunjbrado 
c  y  f/ocol,  como  puedí* 
L5Í  en  cuya  forniacióu  entran 
estas  preposiciones:  talos  son  f/ocna  ó  //nknrf.  tcclio: 
f/(t('()/  iH(fnh'itn(K  vís])(M'a  de  tiesta;  f/oc  r//ry/.  jnnto  al 
pozo:  y  en  el  uso  diario  y  vnl.nar  se  oye  eonslanle- 
niente  á  los  indios  eonteni|)onineos  decir  í/iHutlcah  en 
vez  (W  i/()k(fl('fih,  ((sol)i'(M^sttMnnndo.  sobre  la  tieri'a.» 
Hrinton  prefiei'e  traducir //oro/y;c/ry/  porcia  re- 
«^Íí'hi  S(d)re  el  a^ua.»  diciendo  ([uc  //oro/  e([uivale  ;! 
f/or  híiil,  y  ipie  luiido  ;i  jxfcii  si<4nitiearía  (da  repic'm 
sobre  el  a.^ua:»  ¡lero  esta  traduccií'ui  se  a|)arta  coni- 
pletanieide  del  texto  literal,  y  hace  necesario  inia,L2¡- 
iiar  la  existencia  de  otras  letras  (pie  con  el  ti'anscui'- 
so  del  tiempo  se  lian  perdido:  y  no  |)arece  bien  acu- 
dir íi  este  medio  de  llenar  el  vacío,  cuando  la  tra- 
ducción literal,  es  suíiciente  jí  exjilicar  satisfactoria- 
mente el  pasaje,  t^l  seiit  id(»  li  leral.  si  estii  conforme 
con  el  racional,  es  siempre  preferibh'  al  ti^iirado  () 
b¡|M)l(dic(). 

Desde  lucLio  se  no(a  <pie  esle  doclUlieuto  de  los 
|)r¡iviei'os  t¡em|)(>s  de  la  con(iu¡sta.  es<*rilo  poi*  un 
test  ÍLi(>  o.'ular  de  í'lla.  cj.ii'aiiiciiic  rechaza  la  opini('in 
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de  que  Yucatán  sea  un  vocablo  maya,  anles  bion, 
conriníia  la  n|>ininn  de  su  origen  español.  El  tér- 
mino (]iie  emplea  no  es  Yucalpetén,  sino  Yocolpe- 
ten.  que  tiene  nna  eslrnctura  y  eliniología  distin- 
ta: Yoco)|*eten  quiere  decir,  romo  hemos  diclio,  eu 
ó  .Vibre  la  isla^  retfh/n,  protiacia,  ó  cmnarea,  * 

De  arjní  ocurre  que  la  palabra  Yu(*alpelén  bien 
puede  ser  la  coriupción  de  Yucolpeten,  y  esta  adnl- 
ieración  es  tardo  mas  verosímil,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  el  autor  del  (hdire  (liumat/tl  no  es  cofi- 
lemporáneo  del  descubrimiento,  pero  id  aun  de  la 
rouípnsfa  de  la  tierra  por  los  es|ianok»s. 

El  pasaje  citatio,  que  sirve  deargumeiiíu  para 
Inicer  sinónimos  Yucatán  y  Yucalpelén,  puede  tra- 
ducirse de  distintos  modos,  y  hay  variantes  que 
conducirían  á  leivrías  í>|>neshis,  pues  ni  aun  se  sal»e 
con  certeza  si  Vucal|*etéu  es  un  nombre  pro|iio.  ó 
sí  sería  una  designación  Usurada  poética  dada  por 
el  escrilor  á  sn  \m\í^,  á  la  manera  cpie  hoy  se  dice  de 
Güha  «la  perla  de  las  Antillas,»  del  Carmen  «la  per- 
)n  del  (íolfíJ,M  y  así,  oirás  denominacioii(*s  fi^uratlas. 
Vh^  ti  hnuii  ytintlptitn  Vuraiati,  debe  Iraducii^se. 
á  üuestro  juicio,  aen  esla  tierra,  tzar^anta  de  la  pn>- 
vincia  de  Yucatán.»  Esta  traducción  es  la  más  ra- 
donah  porque  m  el  manuscrito,  en  laido  que  Yu- 
rulán  está  escrito  en  una  sola  palabra,  Yu  cal  [jeten 
aparece  en  tres  sílal)as separadas: //í/,  equivalente  de 
w*  enl  y  pefm,  u  cal  pefnt,  cria  jíarj^'anta  de  la  [irovin- 
ciiu  ó  de  la  tierra. » 

Y  m;is  nos  inclinamos  á  (*reer  (pu*  la  |>ahdMa 
«Yucalpetcti»  es  una  lii^rnii  iioética,  y  no  un  nmnbre 


i   CrU'u:  iftlit,  Ítem    [iroTinclii.  ih^Íóu,  cuinnrca,  i/ay  tu  f*ritn*í  Yumittn, 


ll^TOItlA    l^KU    tífííCt  lilU«lfi!ÍTfl 

;j('()«iráíi(  i!,  ruíunlo  lei'üius,  ou  el  mismo  fuiíln^  f'fnt- 
in((i/rl.  (|iii^  iii  los  pueblos,  ni  los  jiozus  \W  i-slt* 
país  di'  Viiraliin,  que  e»  In  tfiínjntífn  de  la  itrrrn,  te- 
nían noMilirrr.  propioís.  IÍl»  aquí  lasí  piíliibras  lex- 
tualt's  (li'l  t\-;rrilor  maya;  i*fi  itfzm^  tfi^hritttbnl  fn,r 
inftnoh:  ffffi  if  j7j  off  ftfi  nfz  /////  ¡wfrtí,  nn 

una  luna  tu  Id  ((¡oh  ¡teff'ti  if  knha  fn  f/ifutah 

('((¡/HiitH  t¡  ¡i'ius^i  :  ¡(tff  Hiheu  tfdkül  rv/i  fti- 

¡(ical  Ifd.r    /ifj/  Xü  (íijatistffh  peten  tt  rfíAob: 

kdhitn^fih  i  ¡ffit  H  \$iih  caenh  n  rftkah:  ka- 

1)f(i)S((h    iffiu/i  ff    t  mnnttíc  kitchnr  ítñye: 

ntif/e  II  nif  ¡nirn  ff^*^*** 

o  Para  (|iH'  h  lóíiíle  pasaron  (liando 

so  ('síal)an  pascíinnn  n  tin  fie  vpr  ^l  ora  bnf*na  pshi 
tierra,  si  ci-a  adecuada  para  eslablecersc  en  ella: 
esto  llamaban  en  su  idioma  ordenar  la  lieii'a.  la  or- 
denaeii'm  de  la  tierra  de  Nuestro  Señor  Dios  (pu' 
crió  todas  las  eosas.  oi'denándolas  tandat'u.  I"]||os 
nnsmns  dieron  noinbie  ii  la  eomarea  de  sus  pu^'blos: 
dieron  nond)re  á  los  pozos  de  sus  pueblos:  dieron 
norrd)re  ;'i  los  alto/anosde  sus  pueblos:  dieron  nom- 
bre í'i  las  tierras  de  sus  ])Ueblos.  poripie  nadie  lia- 
bía  llejiado  a([UÍ.  (n¡nf  á  la  (/(iri/anid  de  ¡tf  inrra.  cuan- 
do nosotros  l]e^^•mlos  a(pu'.)) 

lie  a(pn'  ))or(pi«''  nosolros.  al  li'aducir  el  |>asaje 
de  la  |);'i^ina  .*U  del  (ndicc  ('IniuKtf/cJ .  a|)IÍcamos  las 
|)alabras  fu  flnni  imif/a  (ihf/fzd  nh  lar,  no  exclnsiva- 
menle  ;'i  las  [palabras  //ncdliicfí n,  //ncnidn,  sino  ;d 
conjunto  de  los  becl  los  col  deludí  )S  en  el.  i'i  sabcM":  uipic 
(d  nond)re  del  año  en  ipie  1 1  criaron  los  extranjeros 
al  país  de  los  il/i'ies  lu»'  mil  (piinienlos  diez  y  lUieve. 
scL^uu  lo  relieren  los  maya-ilziies.  Ksta  inleÜLien- 
cia  Si'  cíHdirnia  cou  l.i  Icriura  de  las  líneas  sJLinien- 
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les,  í'ii  las  riiales  se  w  que  ol  csíTilor.  (inrrieiiclo 
corrohonir  la  aseiTicn  que  alribny(»  á  los  inaya- 
ilzáes.  trae  vu  sn  n|jnyu  la  aiiloriflaíl  dul  |íi'iiiu*r 
;ul(»l:nil;Hlt).  y  hi  (M  i"f\vU\nv  í).  l^nww/Ai  (;iial»h*,  St^ 
ve  «líiriiiiK'ijli'  que  el  hvvUa  rulniinaiite  qiio  el  es- 
critor  se  pn^poiie  referir  y  fijar»  es  la  entrada  de  los 
españoles,  |M)r  el  año  de  mil  quinientos  diez  y  une- 
ve,  en  el  país  de  los  ilzáes.  eu  la  ♦lar^ninlíi  fie  la  lie- 
rni  ile  Vnealaii. 

Ahora  liien.  /cnál  era  el  nombre  del  país  al 
liernfH»  de  >\}  dt^seiihrimiento?  ílneslinn  es  í'^sln  lan 
intrinrada  eomo  la  del  origen  del  voraldo  YneatíUL 
Si  hemos  de  creerá  nui»s,  delíería  llamarse  <-U  Inniil 
entz  yete!  eeh:»  sij^Mjiendo  el  testinuMiio  de  otros, 
llamaríase  uChaenovitan  ó  Zi[íalan;>»  pen^  lo  más 
prohalde.  h»  r|ne  revisleeai^acU'res  máscereaiios  á  la 
verdad,  es  tpie  la  penínsnla  loda  llevaba  el  noíiit)re 
jíe'neru'o  de  «Maya.»  Así  se  dednee  ile  Ins  relaciones 
ilel  secundo  viaje  do  Cristóbal  Colon,  en  las  cuales, 
re(Ínendo  su  lleg:ada  á  la  isla  líuanaja,  y  su  en- 
cuentro cíin  una  canoa  procrdeule  del  oeste»  afirma 
que  liKs  iuíhVenasque  la  tripulaban  expresaron  epie 
eran  ori|jimoios  de  una  tierra  llamada  Maya.  Jen'i- 
nimo  de  Acuitar,  al  referir  su  canlíverio.  expresa 
qne  ól,  Valdivia  y  sus  com|)añeros,  afjortaron  náu- 
fnipos  á  umi  provincia  denominada  Maya,  Perh'o 
Marlir  en  sus  Hl)r<'adas»Mli*ncimi»ia  Mayaá  la  ti<*n'a 
de  YuratáiL  ' 

Estas  a^doridad(^s  están  apoyadas  pnr  ar^ui- 
mentos  muy  vij/orosos,  tomados  del  l<Mi<ínaje.  Se 
puedí*   fiidar  fpie  casi    loilos  los  uíMidnes  patrios  ó 

t  »Í'M  )ii(iiiíí  lr)i,v«M*f««  li«v  Jíi?»  rejríuttc»:  (ifm  TAÍa  y  «irn  Muía,»!     Poüru 
!Umntr  Afifflorin.    fh  orht  nnt**^  »k»f.  \\\,  Itlirn  IV.  <n|»,  1, 
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|iati¡iii(ui¡¡iles  (Irl  antitítio  Yucatán  Cí^laü  detf*riiñ- 
liados  |jnr  i'l  califu'uli vo  tunya,  Aííí  rotnn  jilinra  st^ 
dice  la  raza  yiieateea,  la  peníiijíiila  yurateca,  la  ú- 
vil¡/a(  ¡(11  yueateca,  el  gobierno  yueateco,  la  patria 
yu(al(Híi,  así  también  se  dmri  aiitiguanieiitH  infti^ti 
ihnn.  la  hiiiíua  ht/tfiitjñ  ]vii¡i\\i\  vnlsjar 

maya:  /fi*f//fí  nit  maya:  ¡nfitfn pun,  la  baii- 

(Icia  maya:  mt  \\  iiuijcr  maya;  mn^ti  n- 

mil.  la  iiKiílaní  lyas;  y  la  capilal  dH  an* 

ÜLiiH)  iiii|i('r¡u  :aba  Mat/aptat, 

Asi    l^-^  VA  ^  primitivos^  o^critoros, 

lauto  cspañoli  iíí.  i\v  t*rií]Sinin,  rnnsifle- 

raii  y  linn n  lñ  y^/  riPioo  nombre  pmpio 

(le  la  tierra  de  Yuratán.  Se  puede  eitar.  entre  ellos. 
al  autor  del  «Diccionario  de  Molid.))  ;i  (lo^olliido.  ;'i 
V¡lla:_!ul¡erre.;'i  Xakiik  recli.  y  olios  mal  inscritos  ma- 
yas. Es  notable  ([iie  en  estos  maiin.scrilos.  la  pala- 
l)ra  Maya  se  empieza  ;i  usar  para  dcsi;^nar  ;'i  los  in- 
dígenas de  Viicaliin  en  los  ticiiijios  pr('>xiiiios  ¡i  la 
con(pi¡sta.  lieíirii'iidose  ;i  esta  (''|)oca,  dicen  los 
maiiilscril()s.  li;d)lando  de  los  yucatecos,  uifif/n  nini- 
rno/r,  y  para  dcsi;jnarlos  en  los  tiempos  iii;'is  aiili- 
LiUos.  dicen:  ¡fz^/  nniiatnh. 

Kii  coiitrap(>sici(')ii  ;'i  estas  antoridadís.  eslí'ni 
las  (pie.  ini'is  arriba.  lieiii(>s  ya  citado  de  Mar- 
tín de  l^alomar  y  (íaspar  Antonio  Xin.  Como 
lieiiKís  visto,  el  primero  asienta  (pie  la  península 
no  tuvo  nombre  comi'in  antes  d»-  la  dominación  es- 
líanola,  \\  causa  de  cpie  (\<!iib;i  dividida  en  muclios 
cacica/Líos  independientes  entre  sí.  y  cada  uno  con 
IhHlibre  especial:  y  el  scLiundo,  apoViUldose  en  aiiti- 
LíUos  poetas  mayas,  alirma  (|U<'  el  mHubre  antiLüio 
d<'  ^'ucal;Ul  rr.i   Ijnnn  <-ifn,,i. 


CAPITULO  II. 


logunti». — Vnim. — Densiüjii]  de  U  pgblacióii. 


Yiicalán,  ú  la  llejjíula  de  los  f'spañolr*s,  era,  co- 
mo hoy,  Lilia  península  l)afuHla,  al  nrienlo.  por  ol 
golfo  de  Guanajos  ú  Honduras  y  por  el  mar  Cari- 
Im*:  al  norle,  por  el  Atlántico,  que  entra  al  SenoMe- 
xieano:  y  eeñitla,  al  poniente,  |»or  las  a^'uas  de  este 
mismo  jíoli'o.  Al  sur,  se  exiendía  el  reino  del  F^e- 
ieti  Ilzá,  adunde  se  liabían  refu^^iadü  alj^unos  de  los 
desgraciados  restos  de  la  monarí|Uia  ifzalana.  des- 
pués déla  desirueeión  y  ruina  de  su  capital  Chicliéu- 
IIzjí;  mas,  en  realidad,  la  pohlar'ióíi  de  Vucalán  no 
estaba  en  iíunedialo  contacto  con  los  iizái's  del  Pe- 
llín: uti  desierto  inmenso,  hasta  ln»y  casi  ¡nex|>lo- 
rado,  separaba  del  Pettni-Ilzá  la  parle  seplenlrio- 
nal  de  la  |K*n(nsula,  liacic^ndo  de  anil)as  rt'«^nnnes 
pueblos  distintos,  aunque  [M'ovenientes  de  un  oí  ij^^en 
común.  Ta-iizá  capital  de  los  ilzáes,  y  Na-|jeleu.  la 
principal  de  sus  ciudades,  A  orillas  del  laj^o  Yax-ha, 
estaban  l»i«*n  tlistanles  de  H>s  poblatlos  distritos  de  la 
parle  sejderdriunal  d*?  Yucatán:  páramos  extensos 
privados  de  agua,  ó  espesos  JMisques,  [orinaban  nni- 
ralla  impeuelrable  entre  ambas  poblaciones;  y  si 
alguna  vez  se  comunicaban,  no  era  eierlamenleatra- 
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vcsiiiidn  <^<le  ilosierto.  sino  pnr  los  ríos  iÍ4>l  sndtsli>, 
l'im  síMÍo  ilf*  t'oliiKi8,  IIiHi]tHÍii8  nitzes  ó  ptn\  sin 
fiando  a-íperozñs,  atravesaba  la  parte  central  fie 
Yiicali'ui.  rorrieiH!i>  riel  sudeste  al  sndi»est<^  en  lí- 
neas ondulantes  que  ¿ie  divi*siilmn  desde  U^jos,  y  que 


insciisiblcineii 
ccicaiias  a  (M 
Desdi'  ;n 
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ro  desde  ( lan 
na.    lihr^e  y   fl 
de  lama  y  vU 
ÜLirosa  en    ai 


p4UT(iendn  in  las  [ilnvas 


se  (lennrrol lailán  ya  ean- 

ki  abruptos^  pieaehos;  pe- 

*l  norte,  se  exlemlía  Ila- 

i'í     de  tr(*slas,  p<»ro  sueia 

y  arrecifes  la  haeian  pe- 
<ari'S  ílel  nordeste  y  del  este, 
y  lue^o  i^ran  numero  de  islas  pequeñas,  islotes,  pro- 
montorios, pnerlos.  bahías,  bordaban  la  cosía  orien- 
lal  hasta  los  límites  de  Honduras.  I^as  playas  se 
sucedían  ya  lapizadas  de  c(''spí'd.  ya  cubierlas  de 
miMlanos  de  arena,  ya  de  ci(''na;jas  extensas  (3  este- 
ros de  niíis  ú  menos  profundidad.  Klorecieides  ))o- 
blaciones  ocupaban  eslas  playas,  y.  naluralmente 
inclinadas  ;'i  la  marina,  fabricaban  lij^cros  esípiifes, 
en  los  cuides  s;' en trcLiaban  sin  recelo  ;'i  las  olas  del 
mar.  <>  ;'i  las  coi-rientes  impeluosas  de  los  ríos  del 
sudcsle  y  del  sudoeste,  y  tenían  connniicaciones  fre- 
cuentes con  los  lejanos  puel)los  de  l'bia  ii  HoIkIu- 
ras,  y  con  los  de  Tczulullan,   XicalaiiLio  y  Xoindla. 

i. as  mareas  eian  nniy  fuei'tes  en  la  costa  del 
sudoeste,  y  principalmente  en  Campeche:  i\i)  así  en 
las  costas  oricntalí's  y  del  septcrdrii'ui.  en  donde  ¡a- 
m.'is  se  retiraba  lanío  la  mar  (pie  dejase  en  seco 
una  Liran  exhiisiou.  cual  suc<'(tía  cu  (!ampe(die  no 
pocas  \'{'{{-<. 

Partía  fciniino-    ^'ucal;ul  con    Tabasco  en  una 
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burra*  siiuaila  tYcnlo  ;il  inieblo  de  XÍcaIim*ío,  r|np 
(laha  (»ulra(ta  ;\  una  laiiiiiia  muy  liraude  en  tjiie  po- 
dían aiirlar.  líl)ií\s  de  loíln  peligro,  inuelios  navios, 
A  laenlrada  de  ilií'lia  barra,  liabía  nna  isla,  llamada 
de  Términos  por  (irijalva,  cí)mo  de  siete  ú  orlio  le- 
jruas  de  bojatliira;  más  adelanle.  bal»ía  olio  ria- 
chuelo y  puerbí  (|iie  desembocal)a  en  aquella  lagu- 
na, y  (pie  rué  llamado  de  Boca  Nueva;  se»£in'an.se 
tíos  puertos  que  se  dentimiiniron  Puerto  Keal  y 
Piierlo  Escondido;  y,  pasando  por  ellos,  se  iba  ul 
Puerlo  de  Tixcbel.  Cliamputón,  Campeche  y  Sisal 
eran  siempre  puerhjs  |>nb!ados,  y  lne;j:o.  si;iniendo 
la  derrota  del  orierde,  str  encontraba  jíian  número 
de  rancherías,  que  se  poblaban  uniramente  en  la 
epora  de  la  extracción  dr  la  sal,  de  salinas  nalu- 
rales  que  explotal)an  los  habitantes  de  los  caci- 
cazgos cercanos  á  la  playa,  bdes  comoChakán,  Ceh- 
pecb,  Akincliel,  Cüpnl,  y  CbikincheL  Las  j^ran- 
des  bahías  de  hi  Ascención,  del  Espíritu  Sarrio  y 
de  Chelemal  daban  una  lisonomía  especial  u  la  cos- 
ta del  oriente.  La  bahía  de  la  Ascención  estaba 
nniy  llena  de  islelas. 

Las  islas  principales,  además  de  la  deTérnn- 
rios,  eran  la  de  Aguada,  Holbox,  Caunló,  Isla  Muje- 
res, Kanki'u  Cuzmil,  Tixholzuc,  Payí,  Tecliol,  Ta- 
maleaba y  un  í?ran  luimeroile  islotes,  llamados  ca- 
yos. 

En  la  lapuna  de  Términos  desembocaban  los 
ríos  Palizada,  Chnmpi'ni,  Candelaria,  MíUiiuidel  y 
tllnuoha;  Junto  á  Champolón,  (*1  río  de  Cliampoton; 
y  en  la  bahía  de  Chelemal.  el  Nolmknm,  que  hoy 
se  llama  Hío  Hondo,  y  el  ;)ulnin¡c.  llamado  hoy 
Río  Nuevo. 

2S 


e  ílpff*rniinalKi  la  eslacirm 
ipiíla  en  Abril  ]mv  al^üii 


ción  (le  hi>  Um 
l)ie.     Orliu  m 
fíiliciite,  y  lo! 
I)rt'.  Kn(4"ií    y 
])()  nioríiiu   mi 


1<S  MJsTíifílA    DBL    l>Fiít:llL!aiMlí:NTií 

\a{  Im  isa  refrest'iÜHi  van  Uwuvnnix  el  aiiihiente 
(Ir  Viiciihin,  di^piiláiuiüse  el  iH'Oflojiiinio  eon  el  so- 
laiiü  y  rl  r^üeííte.  Itivio*;  vfiiíliíbale^  ^íüphiban  de 
tiempo  (II  tiempo  en  la  epora  de  los  nortes^  tjue  co- 
ni('ii/al)a  en  el  mes  de  Odul>rt\  y  solía  prolonííarse 
basta  Mar/O,  i 
(le  la  se(^L  ap 
aj^Miacero.  y  íjii  en  .ínlio,   en  que  la  es^ta- 

j  para  eoiiclnir  en  Oclu- 
ía lemperalnra  eia  muy 
g  de  Noviembre.  Dieiem- 
(a  frió,  V  en  este  lieni- 
uua,  porque  estaban  acos- 
tunilírados  al  calor,  y  tenían  pora  ropa  para  eu- 
brirsc. 

Había,  pues,  dos  eslaeiones  priiicipab's:  la  >e- 
ca  y  la  lliiv¡(»sa.  La  enli'ada  de  las  lluvias  era  señal 
de  iiiiielio  i(*^()c¡Jo  y  vivas  alcLirías,  poi'ípie  coinci- 
día con  la  sienda-a  de  las  lii'andes  jilanlaciones  de 
alLí()d(')n  y  niaí/.  De  su  lado,  la  estac¡('ni  de  la  seca 
era  celebrada.  p(>r(|iie  en  ella  se  bacía  la  coseclia 
del  maíz,  del  IViJol.  del  ají.  del  al;^od(')n,  de  la  sal. 
IVntos  de  ;_:ran  imiHii-tancia  para  un  pueblo  (jne.  co- 
iiio  el  maya,  sacaba  el  principal  snslenio  de  la  a;jri- 
cidliira. 

El  suelo,  sin  embarLio.  no  era  en  lodas  izarles 
adecuado  jiara  alenlar  las  esperanzas  del  a.Liricul- 
tor.  por(jUe  si  bien,  en  la  parte  sui'.  se  extendían 
dilaladas  veiias.  sabanas  exteir^as.  valles  de  ví^lic- 
laci(')n  esplendenle.  (pie  acusaban  un  h-rreno  l('M'til. 
y  en  el  orienb'  no  laltaban  llanos  lei-acísimos.  no 
obstaid(^  en  lodo   el  norb'  y    ponieide    no  se  \'eían 

\]\Á<  (\\\i'   llaniU.is  |'el|t';i>    V   e<tel¡les.   donde  api'lias 
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crecían  iirlíuslos  oscuíiliilns,  árholt»s  ile  niqHÍIÍ4Si  vr- 
gelaeíón,  el  ilgave  y  el  nopaL  PímIus,  laja.s  tiMidi- 
d*is  y  rniriparlas  4'risi  sin  iiil*M'rü()ri<'in,  y  rulíit*rtns 
(It*  lijíorii  ciipa  (lo  lierra,  liaciaii  in^^ratas  las  laliriros 
agrícolas,  fKiniernlo  á  priif ha  la  iiMislaiRia  y  pari*»ii- 
cia  del  agricultor.  Lo  admirable  era  (pir  atpif 
rnisnin,  tMi  estos  pedregosos  llanos,  llainadns  fzfkeK 
orillados  por  una  ciéjia^^M  inniiinda.  y  castillados  por 
el  calor  íle  la  iemperahira  y  la  seqiietlad  del  terre- 
no» se  agrupalva  nna  [íohlación  numerosa  foriinmdo 
algunos  de  los  cacicazgos  más  poderosos  del  pafs. 
la)S  bosques  eran  espesos  en  el  sur  y  en  el  orienlu, 
)\  aunque  menos  lozanos  en  el  oeste,  por  todas  par- 
les ofrecían  almndanle  caza  de  pavos  y  venados» 
tanto  que  era  muy  ríuiruii  ponderar  to  copioso  de 
la  caza  llamando  ai  j)aís  tt  lumH  ntf:  ffetel  reh,  que 
(|inere  decir   i¡vrr*t  líe  paroíi  tf  reifftflus, 

l>ecíase  rjue  en  el  oliente  y  en  el  sur  la  lem- 
peralura  era  un  taido  suave;  pero  en  los  llanos  del 
luirte  y  del  oeste  era  en  alto  grado  cálida,  ligera- 
inefite  lenqdailn  por  los  vientos  del  mar\  La  silua- 
riiin  geo;:rátira  del  terreno,  no  menos  que  su  poca 
elevación  sobre  el  nivel  del  n»ar,  hacía  A  veces  in- 
lalerable  el  calor,  sobre  todo,  en  los  días  de  las 
lírandes  calmas  dt*l  mes  de  Ajj^osto. 

Ointábase,  no  obstante,  que  la  ^ente  vivía  lar- 
^o  tiempo,  y  ipie,  entre  los  mayasjos  casos  de  Ion- 
Kevidad  no  eran  raros:  serla  acaso  por  la  sanidad 
de  la  atmósfera,  la  abundancia  de  manlenimieidos. 
y  la  carencia  de  foros  pei'uianpnles  de  inlVcción, 
No  es  decir  «pie  no  hul)ies(»  criaderiís  de  miasmas. 
pues  las  grandes  ciéiuirras  del  norte,  y  las  a^íuailaíí 
diseunnadas  por    lodo  el  terrilorio,  se  con  vertían  á 
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veces  en  \'ordafliM'í)s  reiM'ptiM'iilím  fk' p(.*sli]i.*iirTa:  pe- 
ro el  iiiisuio  anior  tJel  (iiitia  ti'opifal  ce^mba  esa^ 
íneiiles  í1(^  ta  liiuorto.  La  8e<|iietia(l  ílol  aire  y  au- 
sencia íli'  hiimeilatl  va  \n  esJai*ión  di»  la  se(*a.  difi- 
cultal);i    I  1  ílesarrollo  tk^  muchos  périiiDiies  niorií- 

feros.  r^^r 

Fílela  de  leiíi did  sudede  y  del  sudnes- 

le.  casi  hídoe  ire       i\e  víus,  qup  apenas  eran 

suplidos  [lor  .,      ji  ,  i  rjHxsitíis  de  ajília  dulce  á 

nianeíadecisleí  i.s,quej'i  votes,  llenen  tres 

ócuatrn  lineas  E  lese  saca  el  apoa.y  que,  en  al- 

íennos In^^ire:  i  á  Ireee  brabas  de  pro- 

Inndidad.  y  Sut  aiez ó  iriás  brazasi.  I^as  bocas 

son  de  i)ena  viva,  extendidas  en  forma  de  bóveda  ó 
socarrena,  con  estalactilas  y  eslal;i;jiiiilas  decapri- 
c]M)sas  lorinas.  (|ue  esh'in  destilando  a;jua,  üola  á  jjo- 
ta.  hulo  el  ano.  En  estos  cennles.  críase  nn  |)escado 
peqneno.  ;'i  manera  d(*  bapre.  y  el  aiina  se  consei'va 
de  oi'dinario  ])nra  y  ci'islalina. 

Los  niTis  nolai)les  cenóles  eiaii:  el  de  TholíUi. 
los  siete  (le  Tekit.  los  cnatro  de  Mnxnpip.  los  dos  de 
Zací,  los  dos  de  (lliiclién-lt'/i'i.  el  de  (!liocliol;L  el 
de  (ilieclimili'i.  el  de  Maní,  el  (le  Zacalnm.  el  de 
Layma.  los  de  Iclninil.  los  tres  de  Tkncln^  el  de 
Zi/inop.  el  de  Tininii.  el  de  Temo/j'm.  el  de  [*¡xoy. 
el  (le  XocíMi.  el  de  Tekoin.  el  de  Kampocolclh'*  y  el 
(le  Zo.)il. 

Había  tambií'n  al,L!Uiias  biLiunctiis  ñ  ainadas: 
nnas  naturales,  y  oli'as  arüliciales  con  leclio  de 
piedra  labrada,  construidas  por  los  nalni'ales.  Se 
(listintinían  pi-¡iicipalmenle  las  de  Zaliiliá.  seis  la- 
^junelas  ;i  dos  y  media  le.unas  di*  Mama:  la  de 
Voklia.    en  el    cacica/.L!(»   de  Sotnla:  la  de  'l'coli.    en 
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r^l  i'{\vmr¿yío  ile  Akinrhel:  l;i  <!<*  Vokliaek.  ^  en  la 
moíliaiiía  ih'l  ramiiio  (]v  lz:iiii¡il  íi  Vülladoliíl;  la  de 
HolkíiliiMí,  la  til'  (Ihaain'eiinlt*,  la  <k»  Cliauac-há. 
la  cl(^  Ti-oy.  la  úv  Cliikin.xiiioL  la  de  Pan:il>liíi,  la 
(le  KnniiK)**olrhí'\  la  rlr  Maní,  la  de  Chirliaiikaiíab, 
la  de  íIoIm:m»1|>íh'Ii.  y  la  <1í^  Hakhahil, 

Tenían,  además,  el  recurso  de  los  pozos,  abier- 
lus  ú  uuUHn  f[iH^  lí'S  snininislrahan  aíriía  siifirienlp 
para  los  uso.s  dumésticos.  Al  cavarse  estos  po/xis, 
se  sacaban,  con  la  tierra  y  piedras,  concluís  de  ca- 
racoles y  ostiones,  y  esto,  desde  que  se  empezaba 
á  abrir  el  |)ozo  basla  dar  en  el  aiíua,  que' se  encon- 
traba onlinariarniMdc  á  diez  n  uiirc  brazas  de  pro- 
riindidaiL 

La  escasez,  i>iies,  de  aguas  corrientes  liacía  la 
tierra  desprovista  de  humedad,  de  modo  que,  al 
raerlas  lluvias,  t^nronlraban  el  lerreuo  ávido  de 
ajfua,  y,  si  eran  alaüidanlcs,  uniéinbjseá  lucalienle 
del  clima,  producían  una  vegetación  exuberante, 
L¡is  |il;uilas  naívíau  y  crecían  cuii  vi^^or  y  rapiílez: 
el  maíz,  el  al^iKlón.  el  frijol,  el  ají,  el  boniato,  el 
ñame,  se  producían  y  recogían  añi»  por  año  para 
el  consumo  ile  la  |jobla<ión.  Ksla  se  nndliplirú  ex- 
tniordinariamente,  y  era  tan  crecida  en  los  tiem- 
pos coetáneos  al  primei'  descul)r¡niiento,  íjue  á  los 
descubridores  los  admiró  la  densidad  de  la  pobla- 
ción* basta  el  í.'radu  de  |iareccrlcs  cottMJ  si  todn  Vu- 
calAn  fuera  un  so1í>  pueblí^ 


catrrlU,  eotí  ¡rmnde'*  llmiín,    R*í»'iiht    tirí    t'nf,thit,  rír     VfÉHmfnhii  A    N.    .V, 
mp.    VUK 
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ÍTmitionnrióii  (it*  los  ciieienifíotí, — i*n 
— Su  lílinidltígift.— Siía  Uiiiite*.— Hii 
, — CíiráefiM'  (le  *Uí*t  liiibilftiiU»i*,^74' 
í  de  Ekab,— ríwífftígí*  «le  flifiimc-U¿ 
imiten. — J^u  cnpílAL — Sus  iiriutripii- 
{ territoric», —  lintu^tria  úe  ituñ  Imh'i- 

taiiit's. — ririntii. j- tí iiiis.-^Prinfi palea    jnierttíís.=  Crtei 

(■:iZ|io  ilf  los  Tazcs. — Sus  líiiiitos.  —  Km  una  nmteik'nH'ión. — Su  cai^tal 
( 'liaan.^tuiot . — *>ii  ohrm>li»ij;ía. —  l*i  iiicipaU's  ]nil»la<-iniH's. — ' 'acira/.jrn  «I»* 
Ciipiil. — Sus  liniitrs. —  I  lu'crtifliiiiilii't'  «le  >u  rapital. — Zaci.  — (  liifli-'n 
llzá. — Nacalmn  Nok. — Naziil  Cupiil. — tiían  a<l<>i:itoiin  «le  Zat-í.  —  Piiii- 
(•i|>ali'<  jKiltlacioiU's  «le  lu<  ('ujniU's.  —  Aiit ¡>rÍH'<lailrs  «le  l'.khalaii.  Pío. 
•  liH-i-iiiiu'-;  (Ifl  <Mc¡c.i7.ru  <[•■'  ('ii»ii1.      !ii.lii~nia. 


L;i  |)('iiíiisiila  (\v  Vucatán  iioii()zal)a  dr  unidad 
polílica,  ;'i  la  apai'iciuri  (ic  los  cspanolcs  {xir  el 
orieule:  no  oslaba  soiiicíida  ;1  un  solo  liohicrno  (pie 
rxtondiusc  sn  ixxior  desdi'  la  isla  do  (aizniil  liasla 
la  do  Tórniinos.  (liorlo  ([no  ol  país  so  donoiiiinaba 
Maya:  poro  oslo  nonduc  no  si^niticaha  la  oxislon- 
cia  do  una  nionai'ipn'a  (')  ro|)rildioa  niiida  hajo  los 
auspicios  {]('  un  solo  podor  público,  vi^joi'oso  y  con- 
cndrado.  La  tierra  dondo  on  otro  tionipo  vivioj-on 
poderosas  las  ;ii'andos  cindados  {\v  ( iliicli(''ii-llz;'i. 
Ilzaniá,  Mnlul.  l'xinal  y  Maya|)j'in  oslaha  cnlóncos 
IVaccionada  on  su  lorriloi'io,  di\  idida  ontro  diloi'on- 
los  sofioríos  (pie  sr  i'cc('lal)an  inriluanionlo.  Ksla 
«livisiiMí    parece    «pie  dalaha    de    la    desIrncciiHi    de 
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MayiipHii,  niya  ruiíiu  ^?o  ealriihihü  liahcr  IrniHu  lu- 
gar ciento  se.sentíi  o  dnscienlos  anos  autos  íle  la  v**- 
niela  ílí»  los  espíiñnh's.  '  Tcíílas  las  ín»t¡(*ias  y  Iraili- 
ciónos  convionon  on  í|iio,  al  doslniirsr  Mayapán, 
los  restos  fie  los  iinliles  úv  ai|Hf^lla  ^Man  ciutlail,  y 
los  tniiníaildiTs,  j^e  o^íparciunni  \hiv  rl  Irfi  ittirio  de 
la  penínsiihu  y  naidaron  racicaz^os  ¡nde|)eiidion- 
los,  y  ahpTUnns  drrllos  riieuii^ms  tnirriales,  riiyas  m- 
vidias  Y  remores  dieron  lii^^ar  á  ¿^uei'ras,  i|ue  no 
fueron  demasiado  desastrosas,  sino  poique  din*a- 
baii  poco. 

Al  poner  su>  plantas  en  Yucatán  los  españoles, 
enronlraron  el  |)ais  diviilido  eii  dieeiniieve  pequeños 
estados  ó  caeicazgos,  que  ellos  dennuiiiiaroü  [iroviu- 
rias.  Estos í'acieaxgos  eran  :  1.  Ekab,-2j;hauaí*-lí¡í  ó 
Cliikinehel.— .'1  Tazes.^ — í.  CupuK-^'i.  Cnelmah  n 
Kokolá. — í).  Clielenial,  Baklialal.  üayniiL  ó  Ziyan- 
eaaiu— 7.  AkinrlieL— H.  Celí  Perli.— II,  Cliakán.— 
10.  Zipatán. — lU  AeaiuiL — 12,  Kiupeelí  ó  (;an[>i*ch. 
— l»i  (Ihakanpuli'nL  Potonehán  ú  (ihampofóiL — 14. 
Tixeliel* — 15,  Aeahin, — Wk  Míuíí.— 17.  Hoi.ilialiM- 
nnin.— IS.  Zolnta, — UK  Cnztriil. 

Cada  eaeicazjío  era  jrobeniailu  por  no  jete  que 
se  deíioniinalia  hatnh.  6  ftatnhil  uinit%  es  decir,  caci- 
que, lílnln  de  autoridad  qnc  sobrevivió  con  presti- 
gio 6  influencia   liasta  el   présenle,   no  sólo  entre 


i  Vj^Mk  twrrm  Imltl»  iitmnolit  lt«n|CMii<  qiif  tUiímit  niuyiv,  Irngim  *{U*'  hn- 
^latmn  1«i«  «|itc  ]ioMun<it  A  Mnjrtipiín,  cíikIh'I  muy  nhtigiin.  (jiic  \iif>  iiutiirjitir» 
(«TÍcTtm  |Hili|«»lii  ititirli«>  iirm|Mi,  Hiltmdi^  fiitfr»)n  McrMHf^  litMTitlitl  >¡iin*«»,  y 
fU^  Iti  úlltuta  fiiiltliu'ion  Illa»  iii!*i{2:ric  <|iío  ht»  imtiimtos  liivicroii;  y  Usihr^ 
i|ñr  Mñ  *U'9t\»*)\h'*^  rkMiitji  íitf«»(!n(ii  uFtus",  fírhtrwn  ttr  Juan  /íutr  tí  S,  M,  ilv 
luí  lie  FolíríTo  tW  l'»H1.  "l»<f  Mrtvn(>nn,  (|M«M'rn  »«1  nombre  <Ip  In  ciinlrul, 
liAti  ^iiifftlii  mti^iithdn  ú  3U  Irrigim.   \ü  eiial  iliclin  cindml«  ú  la  ciicnlü  de  Um 
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los  iiKÜns.  sino  liasla  eulre  los  iiiíliviíhifvs  Ue  nlras? 
razas.  Ijjs  caiíquey  lian  híiIo  on  Vncatán  muy  i-es- 
petados.  y,  por  ííu  parlu,  ellos  procurarou  darsp  ho- 
nor con  su  i'ontiuda  de  justicia  y  reí*lilnd. 

A(|iirllos  cadnues    acoslnnibraban  conservar 

u*y  tenían   en  gran  apre- 

Juntaban  á  su  nombre 

üe  HU  padre,  y,  á  veeeí?,  tain- 

I    juás  cainün  era  que  sólo 

dre:    así,    el   cacique  de 

Lcanpecli:  el  eaciijue  de 

*at,  y  el  cacique  de  Tix- 

u  cacicazgo  estaba  dividido 


con  cuidado  si 
cío  la    UübleZfe 
])ai1icular,  el 
bien  el  dr  la  ni 
llevasen   t^l  UC 
Vaxknknl    se 
(ar/jnil  si/  llar 
korlió,    Ij^iu   J 


(MI  (lisfrilos,  ( racffhif),}'  de  los  distritos  dependían 
los  pueblos  y  aldeas,  (/v///  ).  Kn  cada  dislrito  había 
un  jcíc  subaltei'uo  (pie  se  dciioniinaba  iHihirh  ninic, 
y  ordinai'ianicnte  se  coní'ci'ía  (^*sta  dij^nidad  á  los 
sc,L!nndones  (')  jiaiicrdcs  del  caciipie  rc¡n¡nilc  en  la 
capihil  del  cacica'/<^().  Así  Xainn  IN'cli  era  caciípic 
(1(^  la  provincia  de  C.elj  Pcli.  residía  en  Mutul.  y  te- 
nía (listi'ibnídos  entre  sus  parientes  ^1  gobierno  de 
los  (lislritos  (le  su  cacicaz<i():  Ixkil  11/ani  P(^cli  era 
caciípu'  de  (lonkal:  Ali  Kom  Pecli,  de  Tixkuuclieil: 
Xakuk  Pecli.  de  Maxlnnil:  y  Macan  Pecli.  de  Vax- 
knknl. FJ  caciíjue  del  distrib)  tenía  nn  ayndanle.  ('» 
In.Liartenieiite.  llamado  IrnJch,  y.  adcniTis,  otros  eni- 
lileados  subordinados. 

Kl  ( ! AcicAZiio  i)K  Ekaí;  llani;'d)aseasí  por(pie  su  ca- 
pital, del  ni¡>ino  nondíre  (pie  e>laba  en  nn  ln;iar  abo. 
junto;!  lámar,    tem'a    la    lieiTa  ne;-ii'a.  '  Lindaba,  al 
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norte,  con  el  océano  Atlántico;  al  este,  cou  el  canní 
He  Vucalán  é  isla  de  Cozuinel  y  mar  Caribe;  al  siii\ 
con  el  eaeicazgo  de  Clheienial.  y  al  oeste,  con  los  caci- 
cazífos  de  Chaiiar-há.  de  los  Tazes  y  de  los  Cniíoles. 
La  tii'rra  en  paite  era  ní';zra.  y  en  parle  arenisca:  en 
mnehos  puntos,  insalubre.  Había  mucbos  bosques, 
y  los  rarninos  eran  nniy  malos  y  de  muclia  piedra. 
Los  habitanies  escaseaban  de  maíz  ordinariamente, 
y  abundaban,  en  pescado,  porque,  siendo  el  raricaz- 
go  marllimo,  se  dediealian  más  á  la  pesquería  que 
no  á  labrar  I  ierras;  aunque  hacían  algunas  semen- 
teras cerca  del  puerto  de  Conil.  Sus  montes  abunda- 
ban en  mucliosgénerosde  animales  ínansosy  l>ravos. 
La  seginida  poldación.  después  de  Ekab,  era 
ZamaK  que  en  lenj^ua  maya  tpiit  rt»  decir  mañana, 
y  que  estaba  situada  dos  leguas  til  oriente  de  Conil. 
Las  olasdel  marbatían  constantemente  las  alinirra- 
das  y  edificios  de  este  |iueblo.  que  debía  ser  de  ori- 
gen antiquísimo,  jiorquc  en  él  se  encontraltan  unos 
adoralorios  muy  altos,  y  el  principal,  á  manera  de 
fortaleza,  con  suh  escpiinas  de  pifdra  muy  bien  la- 
bradas. '  Los  navepanles  españoles,  cuando  al  venir 
de  líomluras  pnsaluiu  írenle  á  este  pueblo,  dislin- 
^niííin  desde  lejos  estos  cerros  ó  adoratorios,  y  los 
liantizaron  con  el  nombre  de  la  mean  de  ZamaL  El 
puerto  era  pequeño,  y  no  ¡lodfan  fondearen  él  naves 
muy  íírandes.  á  causa  del  poco  fondo  que  tenía:  sin 
crnbar{j[t)»<*ra  limpio  y  abrigado,  y  fué  este  el  nnílivo 
por  el  cual  los  españoles  le  escoj^ieron  coiuo  puer- 
to de  car'fía  y  dfsearjra,  diñante  algfiin  tiempo,  para 
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surtir  <h'  |H'OvLsÍ(MK'.s  ú  Vallíululid,  liasla  (jtM\  á  can 
sa  de   la   aspereza  de  los  caminos,  se  trasladó  el 
puerto  ;]  llío  Lu^^ai'las, 

(Icu'ii spohdín  á  es^te  Cíieieazgo,  una  ¡*sla  petine- 
ña  llamada  I^la  Mujeres:  eii  ella  se  provefiin  de 
sal  en  dns  h\  m  cpie  existían.  Corres* 

[)ondía  tiunl]  c:a/.go,  la  habla  ile  la  As- 

(cnciüiL  inuj  i      Hitener  muchos  navios, y 

liin[)ia  de  ib(  esta  bahía  comenzaban 

unos  bajiw  é  espaünleí;  clenotiiiiiaroii 

de  Sau   Mar  mobladas,  y  eM  bis  cuales 

s(^  perdieron  ^s  en  U)tí  primeros  tieni- 

|)()s.  poi"  jio  i!i  csiít  costa* 

l^as  demás  porjlaciones  del  carirazp-o  eran:  Pa- 
eliiliohom.  Junio  al  cabo  C.aloelie,  í^abnul.  Xeibil. 
Tuluni.  (lebae.  l*ol»''  y  Moclií.  Estaba  i-iobeinado  el 
eacica/i^'o  por  uii  eaciípie  llamado  Ekb(L\. 

ba  ('(ísta  abundaba  en  i'irboles  silvrsír«'s  de 
brasileíe  y  liuayacíin. 

bos  indios  de  l^kab  eran  bcbetísos;  peleaban 
piulada  la  eai'a.  y  con  unas  maulas  de  al;_:()d:'>n  arro- 
lladas al  eu('r]M).  y  un  ai'eo  y  Ib'clias  en  las  mam)s. 

Kr  (!.\(:i(;a7j;o  ur  (luArAc-uÁ  (')  (  Iiukixcukl,  '  si- 
tuado en  el  noi'este  de  la  pmíusula.  tenía  |>or  lími- 
tes, ;d  noi'le,  la  mai':  al  este  <'l  eaeiea/;jo  de  Ekal): 
al  sur,  el  eaciea/Ljo  de  los  Ta/es:  y  al  poniente.  r\ 
eaeieaZLio  de  (iupul.  Tomaba  su  nondirr,  de  la  la- 
Liuna  dr  r.|i;iua(-liii.  (\\\r.  poi'  su  confi.LJUi'aeii'ui  pi'o- 
lout^ada.  tiM'  denominada  por  los  mayas  chtituic-há, 
<pie  (piicrc  dreir  caLiua  lari^a.»  I"^l  b-rritorio  de 
(ibauar-lii'i.  cu  parte  se  componía  de   llanni-as  sem- 
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bradas  ilo  írerlio  cjj  trecho  <lr  amenos  y  vr-rdes 
prados,  llamados  en  leiigiia  maya  thdkan.  yon  par- 
le íle  bos(|m's  fragosos  y  cubiertos  de  nisdeza.  Su 
lem[>eralura  eru  más  fría  en  invierno,  y  fnás  tem- 
plada (»n  verano  tpie  la  de  oíros  eacicazjíos.  La 
lierrn  era  demasiado  hiVmeda,  ya  á  cnnsa  de  las  llu- 
vias «pie  ron  jírandes  torbellinos  de  vienlo  cman 
desde  Jnnio  hasla  mediados  de  A^íostti,  y  de  las 
lloviznas  (jue  traían  los  vientos  del  mwW  ilesde 
Agoslo  hasta  Marzo,  ya  \n\v  las  inu(  lias  lagunaü  y 
fenagales  qne  casi  impedían  andar  en  las  cerca- 
nías (le  la  costa. 

La  laguna  principal  era  la  de  tihauae-há.  de 
cignu  dulce,  y  sobre  cnya  orilla  seplenlrional  se 
asentaba  la  capital  del  cacicazgo  que  llevaba  el  mis- 
mo nondjre  de  Chauac-liil,  ó  (ilioacá,  como  ílecíau 
los  españoles  cnni[uistaiiores.  Esta  laj^nnia,  hastanh* 
honda,  criaba  abundantes  mojarras  y  la^Nirlos, 

Los  prados  ó  sabanas  de  (Ihauac-há  no  eran 
pedregosos,  sino  de  I  ierra  suave  en  fpie  se  podía 
arar:  en  ellos  la  caza  de  venados,  conejos  y  i-oilor- 
nices  era  fácil:  los  árboles  frutales  eran  silvestres;  y 
ol  maíz  se  podía  cosechar  dos  veces  al  año.  Había 
l?randes  plantaciones  de  copal,  vu  len*^aia  maya  ¡iom, 
nrhol  elevadí»,  frondoso,  con  su  ramí\je  siempre  ver- 
de, del  cmd  se  sacaba  una  resina,  á  manera  de  in- 
cienso, de  la  cmal  se  hacía  un  extenso  comercio. 
La  míuiera  de  extraer  la  resina  era  dar  alj^unos 
golpes  y  sajaduras  al  reíledor  del  Ironcí»  del  árbol, 
y  dejarlo  dos  días,  ¡i  tin  de  «¡ue  deslilase  la  resina 
dura  y  blanca,  limpia  y  Ira^MUte.  Se  usaba  esla  re- 
silla para  sahiunerio  á  los  friólos,  y  landtién  como 
meilicina  de  varias  enfermedades. 
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]á)<  priiirijmles  puertos  erfinCoiiil,  y  otm,  tu 
yo  noiiilMr  se  ij^niora,  y  {[iw  estiiba  en  donilt^  ahora 
existe  lííí»  Lagartos,  que  distaba  íle  la  rat>ilal  al- 
«iinins  leguas,  y  de  lu  eual  estaba  separado  [lor  un 
esli  lo.  Kii  este  estero  había  pesquerías  de  muy  buen 
pescado,  y  ju  Ein  saliiia.s  nahirales  *  de 

donde  s("  ext  mucha  y  nuiy  buena  sal: 

estas  sal¡[ias  ;,  y  la.s  poseían  y  explo- 

taban  en  con  untes  de  Cbikincbel,  los 

enal(^s,   ndeii  la  necesaria  para  sus 

usos   doniesl  una  gran  cantidad  para 

vender  y  In  La  sal  era  un  iniporlantc 

ramo  de  com  i     ps, su  posesión  y  extrac- 

ción fué  motivo  de  puerras  sanprrientas  con  los  ca- 
cica'/<j"os  limíti'ofes.  Ademjis  d(^  la  iiidnstria  de  la 
sal,  se  ejercilal)an  los  (Ihikinclieles  en  la  pesca, 
para  la  cual  constrnían  muy  li;jeros  esipiil'rs.  y  en 
el  comercio  de  comeslihles  y  de  coi)a]. 

Laca|)ital  del  cacicazgo,  llamada  ( iliauac-liil.  ;'i 
iM  í  <^rados  de  latitnd.  eslal)a  situada  i'i  la  parte  del 
norte,  á  la  falda  de  la  la^^nna.  y  liabilada  ]ioi'  nobles, 
comercianles  y  licnle  dislinLinida.  Sn  |)oblaci(')n  ei-a 
como  de  nnl  lialiitantes.  -  y  sns  editicios  |)ril)licos 
y  mei'cados  eran  de  canleiía.  Las  casas  |)articnla- 
res  eran  i^randes  editicios  de  madera  nniy  fuerte,  cn- 
l)iertos  de  <:nano.  (pie  es  la  hoja  de  cici'la  es|)ecie 
de  i)almera.  Los  indios  y  las  indias  de  (Ibanac- 
ln\  se  disliuLinían  por  sn  despejo.  iii(eli,L!encia  y 
saL!acidad.  ¡lor  sn  leiiLinaje  coi'i'ecto  y  expresivo,  y 
los  mismos  conipiislaiiores  hacen  nohn*  (pie  la  len- 
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(nu\  se  hablaba  allí  más  [Kilida  ijiie  en  niiv^iinu 
nlru  parle  del    [laís,  ' 

Eii  hi  cosía  más  [íróxiinaá  Cbaiiae-liá  se  ofre- 
fía  íiü  espectáculo  siuKular,  y  era  (pie  en  la  orilla 
del  mar,  sabré  la  superficie  del  agua  salada,  bro- 
taban manantiales  de  agua  dulce  que  surgía  á  bor- 
l>otones  y  se  elevaba  semejando  fueules  de  linfa 
fresca  y  sabrosísiiiia,  de  la  cual  se  proveían  los  ba- 
bitantes  de  la  [ilaya  para  los  usos  de  la  vida/' 

Las  pi'iucipaleí^  poblaciones  del  cacicazgo  de 
Chauac-bá  eran  los  pueblos  de  Cachi,  Zinzin- 
c:hé.  Zamli<»L  y  CuulK  ó  Couilzá.  que,  según  alj^u- 
nos  escritores,  tenía  cinco  mil  casas. 

El  Cacicazgo  uk  los  Tazes  lindaba,  al  norte,  con 
d  cacicazgo  de  Chauac-há,  al  este,  con  el  de  Ekab; 
y  al  sur  y  al  poniente,  con  el  deCupul.  Su  capital 
eraChaan.)ouot  óCluuuicenote,  y  |>or  princi|)alespue- 
blos  tenía  á  Tv/au'k  tres  lejanas  tle  la  rapital;  á  Teceac, 
dos  leguas;  á  Temazá»  dos  leguas;  á  Holcol,  luia  legua: 
y  áTecamay,  media  legua deladicbacapital.  Hablado 
particular  vu  *»s|<*  (*acicazgo  qui%  si  bien  lodos  los 
caciques  de  los  pueblos  emnnerados,  reconuíríaii 
por  superior  al  ( acique  de  Chaaujonol,  esto  no  era 
por  vlií  de  vasallaje,  sino  por  el  pacto  de  confiule* 
ración  y  amistad  que  los  ligalia  entre  sí.  En  virtud 
lie  este  pacto,  {»lie(K*cían  en  tntlo  y  por  lodo  al  caci* 
que  deChaaíKMUiot,  y,  lan  pronto  como  se  vislum- 
braba amefiaza  de  guerra  ó  de  invasión  exterior» 
acudían  solícitos  los  caciques  confederados,  con  lo- 
dos sus  soldados,  á  ponerse  á  las  órdenes  de  su 
superior  reconocido.  Cualquiera  injuria  (jue  se  hí- 

t  ne1ñieí4ii  riLiiflB  *\el  Cabildo  ilr  Vii1ii4(]o1Í<1. 
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roseivalin  ileciar 
Octubre    hasta 
liahía  pasado 
dios  k'iiían  ya 

Kl  raí'iqu 
alLiUlio    ilr^    in 


(¡CSC  ;'i  iiíjo  (le  los  snbdiios  úv  los  raí^iíjnos  rniifHlt*- 
radus  )ini'  |>arté  df^  los  raciíjiies  extraños  ó  do  sus 
siilxlüos.  era  inolivo  siifirieiile  para  qiR*  el  rarique 
de  (iliaaiijonot,  pri'leiKÜvse  Ví*iigarisi,  dechirantlo  la 
^Micrra  ;d  ofensor,  tlualquiem  que  fuese  la  época  del 
afio  (^n  (¡Mi'  líi  *  n     viese  enineÜdo,  el  cacique 

in<*r  la  guerra  en  los  itieses  de 
¿iiero*  poríjue  eti  esla  época 
l  lie  la^  aguan,  y  los  in* 
s  sementeras, 
onot  no  resolvía  asnnto 
u  reunir  á  su  retleílar  á 
lodos  los  eací  >  eontederados.  cuya  voz  y  voto 
debía  tomarse  necesai'ianiente,  y  así  formaban  nn 
consejo  (juc  dir¡;jía  todos  los  ncjocios  de  la  confe- 
deraeión.  Tambi(Mi  en  sus  tiesta  y  holgorios  oi)ra- 
ban  de  concieiio.  y.  sicmpi-c  (pie  se  celebraba  alguna 
soleiinndad  en  uno  dv  los  pueblos,  debían  concn- 
ri'il*  los  eaeiípies  cont'edei'ados.  y  presidirla  d  /jff/ff/f 
de  (ibaanecuotc. 

Kl  nombre  de  f  Ihkih  .H,imi  sÍL!nil:ca.  en  Icn^jua 
maya,  cenóle  visloso.  de  recreo  y  esi)arcimiento.  y 
llaUKjse  así  ])or(pie  el  ])neblo  se  fundó  sobre  un  ce- 
nóle de  a;jUa  didce  (jue  e(»u  muclias  bocas  se  al>re 
sobi-e  unas  peñas,  en  na  dio  de  un  llano  monluoso. 
i'ispcro    y  pedreiioso.  ' 

Er  ( 1  \(:ic\'/<;o  \\y.  ros  ( !rerri:s  se  cxlendía.  con  nn 
dilalado  lerritorio.  desde  las  orillas  del  mar.  Iiasla 
los  coutines  de  los  cacica/.iios  de  (Ibetemal  y  (locli- 
uali.  cou  quienes  lindaba  jíor  el  sur.  Tenía  por 
liUíleíos.  al  orieulc.  lo.-  cacica/'jos  k\í^  ( lliauac-li;i.   de 
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lííH  Ta:¿es  y  de  Kknli;  y,  ¡il  juMiiiMilt»,  hts  ciicic*az«/os  ele» 
Akincliol  y  ili-  Zotuta. 

No  [>iHMle  fijiírspron  crrhv.a  e'Uííl  fiií-sf  la  rujii- 
lal  ílí*l  í'acira/;.ni,  pues  de  lüios  doeiiiiieutus  se  de- 
diue  qiit'  |)iidn  liabersidn  Cliirhen-Ilzá,  de  donde 
era  caric|ije  Naenii  Ciipiil.  y  de  ditos  aparece  que 
tal  vez  lo  fuese  Z;u  í,  di»  donde  era  caeique  Naca- 
liuíii  Nok.  ^ 

Zací  üeu[>al)a  el  lii^^ar  eu  dondt*  aliora  se 
levanta  la  ciudad  de  Valladniid,  Tomaba  su  nom- 
bre Zací,  de  un  ;iran  ídolo  llamado  Zaciual,  que 
adoraban  en  un  /v^  óadoralorio,  que  se  encíjutraba 
en  ilonde  aliora  esbi  la  plaza  de  Valladolid.  Estaba 
eri^íido  esle  adoratorio  sobre  un  cerro  de  fonna  re- 
flonda,  y  con  una  exbnisión  coinn  <le  cmilrocienfos 
pasos  cu  contorno.  Encima  había  una  pieza  de  pie- 
dra nniy  blauíiueaíln  que  se  distinijuía  Á  ^ran  dis. 
lancia,  y  allí  cüusrr\  alian,  con  i*vi\n  veneraciotí,  el 
ídolo  deZaciual,  Había,  además,  otros  ídolos  mas  pe- 
tpjenos  de  barro,  de  la  forma  de  macetas,  y  gralia<los 
en  ellas,  de  medio  relieve,  rostros  disformes,  mal 
li^eslados»  de  feas  «ataduras,  y  con  los  pies  muy 
bocadeados.  Los  filólos  estabaií  huecos  por(|ue  en 
las  scdemnidartes  echaban,  deidro  <le  esta  especie  de 
macetas,  carbones  encendidos  y  resina  de  copal,  (jue 
(lal)a  fie  sí  un  »írau  olor,  convirtiendo  de  esta  mane- 
ra los  ídolt»s  pequeños  en  incensarios  o  pebeleros,  en 
reverencia  del  ídolo  principal.  En  la  parte  superior 
del  a<l(uatorio,  llameaba  conslauíeim  nh».  de  día  y 
de  noche,  una  bandera. 


f   Kn   otrn  (IfxMítitenio  MU  tWcc  r|iiii' Nnüiil   (*u|im1  («rn  cnri(|iip  (U*  S^cl«  y 
rivit  aI   (lie  lid  cerro  ó  mlorntrtríri  iív  /jiriunU  y  ^ue  Sn^iilÉiitii  Nuk    oni  el 
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Zací  rskiha  situadu  en  ol  nmmlu}  ilo  todatí  las 
tierras  tl*^  l(»t^  ("aipules,  y  en  niedio  de  los  earí<*azgn.s 
de  (!()( liiiali  y  de  l08  Tazes,  rayéndole,  á  la  fViIda  de 
la  inarina,  el  caeíeaxgode  Cliikiuehel.  Estaba  rodea- 
da de  piadtmy  ürbaleda^ilveí^lre,  de  una  parle;  y  déla 
otra,  de  Icrreiios  pedre^'osns  en  que,  al  derir  de  festi- 
;jos  presenriules,  había  piedra.s  del  laniailo  de  un 
i)ney,  y  íiiayorei^*  Había  dentro  de  la  población  dos 
( (iiotes  de  agiia  dulee  quesurlían  de  agua  potable  á 
los  liahilaides:  tenííui  fre*^  ó  cnatm  bocns,  y  el  agua 
;i  trece  I  ira  zas,  desde  la  bí>ea,  extendiéndose  en  el 
tondo  (Míiiio  una  tabla  de  doee  liraza.s. 

Las  principales  jjoblaeiones  del  caeieazpo  eran: 
P()l)olá.  Xabalán,  Talieab,  Ekbalán.  Tezeniín.Cheeh- 
iiiüíi.  l'aynia.  Kikil.  ItiiebileluMi.  Teay.  Zo.)il.  Tzii- 
coop.  Tkiiehr'.  Teliiill.  MeXí'itaiii.  l\ilial)lij'i.  Zi/nioj). 
P>(>ioiicah¡l.  ;)itas.  (lachiniay.  (ialiieó.  ;)(aiot.  Timnii 
'reiiio'/('>n.  X(>(m''ii.  IMxoy.  Taiimy.  Iliiiincú.  ValcohíL 
Teoy,  Cacalelit'n.  Te|)ip.  Kaiía.  Tekanxoc.  Valeún. 
'rekoiii.  (!Ii(m1i()1;í  n  (ilioehlü'i.  Ak(''.  (!al)illieh¡i.  Zi- 
liún.  Xppitali.  Kaíieahjoiiot. ;  )nlá.  l*ibliaal.H)iiol.  Ta- 
liaae.  (iiiniciiiiml.  Zi/al.  rayuíiiliii.  Zarl>acán. 
Xniaceulmii.  Uoiikaiiil.  (ilimiipak.  lMl)alnil.  Tiink;is. 
Ilaaltiinlií'i.  Kiixi)¡líi  y  ;)i.)¡lcln'. 

VA  pn«^l)l()  (le  TeninP  dislalia  eiiico  le;jiias  de 
Tiziniíii.  y  tomaba  oiTjen  sn  nombre  (b^  (pie  liabía 
en  el  pueblo  UU  eeuote,  y  en  medio  del  ceuote  UU 
cerro  (pie  sobi'csalía  del  a^ua.  y  al  <"Ual  coronaba  un 
ídolo  uniy  venerado  por  el  pueblo,  y  especialmente 
por  la  líenle  (|Ue  iba  ;i  bañarse  al  cenote. 

Kl  pueblo  de  Zizmop  estaba  ;i  una  leiiua  de  Za- 
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eí.  camino  ile  Bíikh«Iíil.  Estaba  asenlado  on  un  lu- 
lear  muy  fragoso,  rodeado  lii*  pequeños  c-éirilos  na- 
Inrali^s:  lotnalm  su  iionibriMk*  un  rcnolo  (|iie  había 
011  v\  pnoblo.  y  snlíiv  (*l  mal  se  levantaba  un  venle 
y  exnberanli»  enrozo,  qne  en  lengua  níaya  se  dice 
//top,  y  por  esta  cansa  llamaron  al  pueblo  Zizmop, 
es  decir,  «rorozo  cpie  eslá  snlire  el  ajíua.»)  De  esle  ce- 
note se  surtían  de  a^rua,  qne  sacaban  poi*  medio  rte 
unas  soj?as  linas  y  unas  ^ramles  jicaras,  á  manera, 
de  herradas,  estas  grandes  jicaras  las  tomaban  de 
un  árbol  llamado  fttr/f,  y  les  servían  no  solamente 
para  el  uso  de  sacar  n^na,  sino  coinn  vasijas  del  ser* 
vicio  ilomésl ico. ' 

Los  pueljlos  de  Holoiiealii].  Caehimay  y  ^onot 
degaparecienuí  porque  sus  liabitanles,  en  ejecución 
de  una  real  cédula.  Ineron  trasladailos  á  Tizimín  y 
;\  Temozón,  ^ 

Kl  pnel)lo  de  Xocén  estaba  situado  dos  leguas 
al  síudoesle  de  Zací,  en  un  llano  áspero  y  peilregoso, 
cubierto  de  esjjcsos  matorrales.  Tenía  como  media 
lei^na  de  íofitorno.  y  en  medio  de  él  un  cenote  de 
a»íua  dulce,  det  i'ual  los  naluiales  se  proveían  dia- 
riamente. Se  llamó  Xocén  del  nombre  del  cacique 
que  lotíobernaÍ)a,  y  «(ueen  len;i:UH  castellana  quiere 
decir  wsefior  natural.»  Los  lialiifanles  de  Xocén  ado- 
raban un  íilolo  llamado  Chac,  que  decían  era  el  dios 
de  la  afíricullura  y  de  las  lluvias,  y  en  su  honor 
sacriíicaban  venados,  conejos,  armados,  perros  y 
aves  silvestres.  El  cacique  Xocén  se  convirtió  al 
rristianismo,  y  tomó  en  el  bautismo  el  nond>ie  de 
Don  Francisco  Xocén,  y  continuó  hasta  sn  nuierle 
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taha  situado  r>le 
llano  muy  ]M?(lreg( 
este  ])iieliln  n  aii  li 
(•(►secliabaii  maíz, 
loníaii  colíiii'UaiíCk 
El  iMidíln  dtf 


liohciiiarHln  si  í^iis  Ritli^njnm  syhiltlos,  ItacitMuIftso 
iiieiiioraMí'  por  el  fi.spfriin  iJejusíiria  (|uo  inauUivo 
(liiraiile  loda  sii  aílininistraciúu.  ' 

El  pnrldo  de  Pisoy  lianiiihase  ast  ¡Kinjiu^  síj- 
l)re  el  criiofr  He  donde  se  surtía  de  ap^ua  el  pueblo, 
había  un  ^Maii  arl  ta  fruta  negra,  á  iiuuie- 

la  do  mora,  y  t|ue  i  iiüiyase  U-áma pifof/.  E^ 

i  uim  legua  de  Zací,  eu  un 
i>so.  Los  habitantes  de 
idof^  á  la  agriruHnra,  y 
ún  en  ^n'an  rntd  ¡ciad,  y 
ciniiabaunrucha  nueL 
f  aba  ie^nia  y  inedia  de 
Zarí.  Sus  halíihintes  ínen>n  jiei^tinaces  en  la  idola- 
tría, y  i)roL'urai'on  ronscrvareii  sus  casas,  y  escondci' 
cu  los  bosques  y  cu  sus  niil|)as.  ídolos  de  barro,  á  los 
cuajos  oh'ccían  la  resina  del    copal.  ;i  manera  de  in- 

cilMlso. 

El  pueblo  de  Zo.Vd  se  llann')  así  ponpie.  en  el 
cenote»  (pu'  allí  había,  tenía  su  madrii-uera  iníini- 
dad  de  nuu'ciéhiLios.  (pie.  en  leuLiua  maya,  se  llaman 
zo-L  El  pueblo  de  Tcay  se  llamaba  así.  |)oi(pie.  (^w 
la  aguada  de  dicho  puebb».  había  muchas  mojarras, 
(pie  los  indios  llamaban  r////.  Eos  habilantes  de 
ambos  |)ueblos  obedecían  ;'i  Xacon  (aipul:  y  le  |)a- 
Liaban  ti'ibuto  con  piedi'as  coloradas  y  veíales,  (pie 
les  servían  de  moneda,  y  con  maíz,  le;iund)res  y  pa- 
vos. Zoail  (\^taba  situado  eu  un  llano,  y  Tcay  en  una 
loma.  yand)os  pueblos  estaban  pi*(')XÍmos  ;i 'l'i/iim'n. 
En  los  bosípiesde  estos  jiueblos,  había  palo  d(*  tin- 
te V  Liuavacaii.' 
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K\  pueblo  (le  Ekhalain  tomó  su  nombre  (M 
npellidu  i\v\  ríMÍqiit  (|ur  lu  íuntlu  y  pabló,  y  fjuo  se 
llaumiía  A'/"¿r//////í,  (|iuM|uiei'e  íterir  «tigre  negro,»  al 
mal  laiiiliién  ajíeíJinabaii  rtfrhcfilhdhtnt,  qiie  si*rni- 
íira  «señor  sobre  bxlos.i» 

Decían  b)s  indios  ancianos,  á  los  españoles,  que 
esle  Ekl)alam  había  venido  del  oriente,  con  otros 
cuatro  capitanes  y  tni  jiraii  numero  de  úfente  valien- 
te y  belicosa.  Que  el  jefe  y  los  ciuilro  capilanes  lui- 
bfan  construido  cinco  edificios,  y  que  Ekbalam  fué 
reconocido  cout<isut»remo  señor,  y  cnn  este  carácter 
«fotiornó  más  de  cuarenta  anos:  pero  que  luego, 
babiéndose  ensoberbecido,  enipe7.ó  á  flespreciar  á 
sus  sul)ditos,  á  vejarlos,  y  á  carjirarlos  con  tributos 
demasiado  onerosos,  valiéndose,  para  cometer  lodos 
i'slos  desmanes,  de  sus  cuatro  cajHtanes  sul)aller 
nos.  Se  enconó  el  o<lio  en  el  pueblo,  y  estalló  una 
insurrección,  que  luv<»  por  resultado  que  asesinasen 
A  Kkbalam  y  á  sus  cuatro  capitanes.  Graves  disen- 
sioncs  se  suscitaron  (*on  tnotivo  de  l¡i  niuerle  de 
Cocina  I  lialam.  piu's  mucbos  qtdsierou  ocupar  el 
jujesfo,  y  se  lo  disputaron  á  ntano  arinaíta.  IVisolos 
en  {»az  un  intlio  lii'l  linaje  de  (loclM-allíalain,  llama- 
do Heblaincbac.  t|ue  vino  á  Ekt)alariK  y  [uido  con- 
sej^uir  ser  re<-onoc¡do  unánimi»mente,  como  caciíjue, 
por  todas  las  facciones  que  sí*  liacían  mutuamente 
la  jíuerra.  (¡obernóeu  paz  fluranle  algini  l¡em(i(Ky. 
atacado  de  una  enfeiinedad  y  cercano  á  la  muerte, 
se  propuso  cotiservar  sti  nond>ro  y  su  prestigio  ami 
ilespnés  de  su  muerte,  creyemlo,  tal  vez,  con  esto, 
anrparar  á  sus  sucesores,  y  evitar  las  disensiones 
íjue  precedieron  á  su  adveninuenfo  al  trono.  Con- 
vo(*ó  al  reíledor  de  su  b*rbo  á  sus  hijos,  parientes. 
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aiii¡;j()s,  y  [u  i'sonas  iiriíU'i|»iili.'s  drl  |iiielílo,  y  U'^  ili- 
lijiió  un  ]íuhMico  diíícursn  lüriiziiln  á  ¡jonsiiaflírles 
(|ne  despin's  de  í»ii  íinitM^tt^  hirios*.Mi  una  ístntna  de 
1)11  no  á  sniujaiiza  mi  ya,  y  que  la  prefiní  I  a  sen  al 
|)uel)lí)  ( niiin  dios,  y  que,  dando  ejemplo  los  prínci- 
l)es  y  di^iiatarií  )ra80ii  su  imaiu^en  y  le 

rindK'seii   drvol<  >  dios  tutelar  de  la  pa- 

h'ia  y  de  tf>s  lar  íl  racicjne,  *<us  ürdoiieá 

fueron  ciMiijdífia  e,  y  parece  que  éste  fué 

ol  pi'inci|ii(>  de  fdoloí^  de  piedra  y  ba- 

rro en  Ekhaliim,  »  lo*  I  os  mis   ni  oradores 

a(loral)an  un  so  en  Uiuiiahan  /¡ttiinl-Jf- 

z(iiK)K¡^  qui'  í|uie  solo  DÍO.S. 

A  la  licitada  de  los  españoles,  aun  existían  en 
el  pueblo  de  Kkhalaní  las  ruinas  de  los  cinco  edifi- 
cios consli'uídos  por  (!ochcall)alani  y  sus  cualro  ca- 
j)itancs.  Ei'an  dichos  edificios.  sc«^ún  i'cliere  un  tcs- 
li'jio,  '  lodos  (le  cantc^iía  nuiy  bien  labi'ada,  con  aliiu- 
nas  tilmas  anli,L:uas  de  jiicdia.  coíi  lalíorcs.  luoldu- 
ras  y  leii-as  del  alfabeto  maya.  El  |)rincipal  (mIíIícío. 
de  los  cinco,  era  como  de  cuatrocienlos  pasos  en 
cuadro,  y  en  la  parte  superior  ItMu'a  |)ie/as  de  bi')- 
veda.  ;i  las  cuales  se  subía  |)oi'  unos  escalotu^s:  es- 
las  piezas  estaban  coronadas  por  una  •jian  a/otea. 
en  UH^dio  de  la  cual  se  levantaban  tres  lirandes  pi- 
lares (pie  sustentaban  uua  piedi'a  redonda  L^rande. 
uuiy  biiMi  labrada,  con  la  exlensiíui  di»  doce  pies  en 
cuadi'o.  Había.  land)i('Mi.  (^Iras  muchas  li;jui'as  de 
piedra  (pie  |)arecíaii  hombres  armados,  y  sepiin  in- 
formes de  los  principales  y  vecinos  del  puebl(\  esla 
a/otea  esluvo  destinada  anliLiuaiiieiiie  ;'i  la  celebra- 
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eión  de  solemn ¡dados  religiosas.  Tanibíéii  estaba 
dolado  el  edjfirio  prinripal  do  tmos  grandes  silos 
ü  trojes  que  servían  para  depositar  el  maíz,  y  eis- 
leriias  doiííie  se  reeo^ría  i*l  n^nia  pluvial:  lodo  fabri- 
cado de  piínlra  labrada. 

Comí»  liemos  dielio,  los  descendienies  de  Ilr^b- 
laineliae  fueron  eaeiqu^s  tle  Ekbalaiu  hasla  que  Ta- 
llecíó  el  último  de  ellos,  y  oidonees  fué  reconoeido 
por  eariqtn'  nuo  de  la  fanulia  deílupul:  uno  de  Ioh 
descendienies  de  éste  estaba  gobernando  en  el 
siglo  diez  y  seis,  al  emprendei'se  la  couqnista  de 
Yurali'm  por  los  es[»anolcs,  y,  aun  después  de 
eonsuniada  la  ronqnisla.  rí^uíó  ^^nbernauílo  en 
Kkl)alain  la  misma  familia,  pcirque  Don  JuanCu|»nl 
era  el  racique,  y  Don  Alonso  Cupid.  su  algnaeil 
mayor. 

Se  proveían  de  apua  los  babitantes  de  Ekbalam 
en  dos  lionilísínuKs  eenoles,  de  los  cuales  el  uno  es- 
lal)a  íl  la  jiarte  del  orieiüe,  y  el  otro  al  i>onienfe, 
quedando,  en  medio  de  los  dos,  las  ruinas  de  los  cin- 
co edifieioí*  y  las  habitaciones  de  los  moradores  del 
pueblo.  BajrdKise  li  sarar  el  n^nia  por  una  rampa 
desi^nia)  y  siioiíisa. 

Los  babitanles  de  Ekbalam  cultivatian  el  maíz 
el  aljíodón,  el  (rijoL  el  v]ñ\e,  y  se  cuenta  quf  so- 
líaíi  tener  dos  cosecbas  de  maíz  en  el  ano. 

El  pueblo  de  Tizinu'n  estaba  asentado  en  un 
Uauíi  rodeado  de  elevadas  floresbis,  y  fue  llamado 
así,  seiíiin  se  refiere, '  porque  los  primeros  indios 
que  fueron  á  poblarlo  liallaron  estiereol  de  daida 
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(ii  una  a^iünhi  i\iw  i'L'iTuna  s^  vnvtmlvulnu  y  ele  fft 
izimin,  ({IH-  qiiicrt'  clerir  «feslieiTol  de  tlantaí*,  iIíM'iva- 
ron  TziiÑÍii.  y  luego  Tezemín  óTiziruíu 

Kl  piu'hin  (le  Yíilcóii  ostalia  tíiluatln  t'U  un  lla- 
no, al  oririiír  (ieZaci,  con  media  legua  de  extensión, 
y  (MI    medio  \\v  él  jan   cenote  con   nna 

hora  iU'  nías  de  eii  de  anchnra.   Los  ha- 

bilaides  ilr    Valcon  ^eenaban  los  bosque-s  in* 

modialos  al    [inehh  \      v  labranzas  y  semen- 

teras  de    ni;ií/-  y  í  mías  y  rhile,  y  liarían 

acopio  dt  ct  ra  y  sn    nso,  y  laiid>ién  para 

especular, 

El    |Michlo  de  1  í^Btalm  Hiluadn,  euairo  le- 

*:uas  de  Zací,  en  unos  llanos  pedregosos  cubiertos 
de  una  capa  de  tierra  l(Mtil:  llana'íse  Tekoni  poi*  el 
nond>re  de  un  ídolo  (pn^  allí  se  adoraba. 

El  |)uel)lo  de  Zizal,  (pie  estaba  inmediato  á  Za- 
cí. bacia  el  poniente,  tomó  su  nond)!'e  de  Zizlií'i. 
noml)re  del  cenote  (pie  en  ('*l  se  encU(Mitra.  y  ipu'  en 
len|j;uaes])anola,  si^nilica.  (da'io  de  a'iiia  Iría».  El  ca- 
ci(pie  de('v>^tc  pueblo  llamál»ase  l)atal)  (lambal  (')  C.aa- 
inal.  y.  despU(\s  de  su  conversiiui  al  cristianismo,  se 
aj)ell¡dó  Don  .luán  de  la  (Iruz  (laanial.  y  Iik'  caci((ue 
de  Zi/al  basta  su  muelle,  y  le  sucedií')  su  liijo  Don 
Juan  (lamhal. 

1^1  pueblo  de  Dopohi  estal>a  situado  en  un  lla- 
no, y  tomaba  su  noml)re  de  (pie  en  las  cercanías 
liabía  al,í^unas  hoyadas  llenas  de  juncos  de  (pie  se 
hacían  esteras  Ihuiiadas  en  lengua  maya  y><yy>:  ein- 
|)leaban  estas  esteras  ])ara  cubrir  sus  camas,  y  |)ara 
sentarse  en  el  sucio.  (Gobernaba  este  pueblo,  á  la 
llegada  d(^  los  es|)arioles.  un  caciepu'  llamado  Ab 
Xa  May    (liipiil.    ;'i  (piieii  siiced¡<'»    Ahchiiien  (!u|mi1. 
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y  ü  éste,  Naziil  Cii|iul,qiio  80  convirtió  al  rriMtianis- 
iiio.  Ininamlo  el  nornbiT  <!<"  Juai»  t!Lipiil.  Sus  súb- 
(liíns  Ir  pniznlnUL  i'ada  nim,  iin  trihulc»  «Iriiiaíz,  ga- 
llinas, rhilr,  IVijr»!  y  al^ndiui.  Castij^áhasv  en  es- 
le  l)iiel>ln  v\  volm  eoii  exln'inada  severiílad,  poñjile 
si  \m  indio  liurtaba  ali^iina  rosa.  ainn|ne  fuese  de 
vaha*  insijínifiraide,  era  vrmiido  ruíníi  i^selavo,  y  á 
XíH'oa  suredía  i|ne  el  lairldo  lo  rescataba,  peni  no 
para  ilarle  l¡l)er[ad,  sinn  par;i  siijrlíirln  m  un  supli- 
cio atroz:  lo  reserval>a  ])ai'a  sarriticarln  en  ^\\> 
grandes  solenuiidades.  y  el  día  niarrado,  euininHo 
de  «grandes  borrachei'as,  lo  eni|>a¡al>an  por  el  sií^^^o, 
y  luejjo  lo  niatalKüiá  tlecha/os.  Kl  fac¡i(ue  era  uniy 
reverenciailu,  tii  térniinus  ipje,  cuando  ¡lia  á  luieer 
altíiUia  visita,  llevaba  jrran  cornitiva,  y,  al  recibirlo. 
le  abrían  calh\  bacíaii  ^n*andes  iucHnactnnes  ilr 
cabeza  y  ^genuflexiones,  y  le  tendían  inanias  |>ara 
que  sobre  ellas  pasasi»:  además  vatios  corlesanos 
jlwiii  cerca  de  él  con  ^írandes  abanicos  de  plumas, 
cubriéndole  In   (abe/a    para   que    el  stil    rio   le    bi- 

Todo  el  terrilorio  del  cacicazíni  de  Ins  CupiUes 
era  férlil,  y  se  cosecli¡d)a  allí  ^d^^odon,  cbile,  fri- 
jol y  otras  le^undues.  tpie  servían  paia  la  alimen- 
tación de  los  iutruis:  babía  jírari  variedad  de  frutas, 
niucba  miel  y  cera,  y  caza  de  venados,  (onejos.  pa- 
vos, perdices,  ciMlc»rnices,  faisanes  y  otras  aves. 

L;i  lemperalura  era.  en  este  cacicazgo,  calida 
los  oi'hü  meses  del  año,  y  los  cuatro  meses  restantes, 
ft'ía,  pero  no  tardo  í|ne  bubiese  nieve  ni  bielo. 

Se  conuniicaba  este  cacicaz^^tj  con  el  de  (lliele- 
iniil  por  cauuiios  malos,  il  causa  de  ciénajías,  pedrí*- 
l»ales  y  bosques,  por  donde  luibía  que  atravesar.  No 
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iiH'iios  ninlrniusos  eraii  h>s  rantiiKK^  (Jiu*  flirt^ían  á 
lií  cosía,  y  Ins  itíHí*  iH'aíiicahles *:rau  losiiUíM-niidn- 
(ía!j  .1  los  rniicazgOfí  (U*l  poiiitMitoy  (UA  mi\  ^ 
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CAPITULO   IV. 

tÜM^dUgo  Uc  CofUimU  tí  Kokulii. — Ktimolúgiu  «U*  au  nombre, — -Su  ciipItaK 
Sin  f^rincipnle)*  |MililAeÍMii<?9.— Kl  CHiñque  Niicühitn  tVichii*h,^''iieíc»ígo 
de  ChelenwL — Su  c^pUnL — 8ua  (^riticipnltósi  pohludoiiw», — A«|>ecU>  de  mh 
icrritono. — Agricultum  j'  eomercio.— El  eiuíqtic!  NiioUim  Cniin. — CiicÍ- 
tmtfp  Ue  Aklnchel, — ^Sii  origieii. — !^ns  llmiiea. — Su  aipilA),^— Sus  prínft- 
pali»  poblAciune», — BaíJib  (^UeK — Caciciiigo  de  Oh  Fedb, — Su  orígvn. 
8ns  Uuiiut». — Zuc  Mulul,— NuU  Cabiil  IV*cU- — Su  eapiU). — Sus  pfjbliicia. 
UQ^. — ^racionígo  <ie  (Uinkán, — Urigeu  de  su  u^uubre,— .^u  ciij»í»»l.— í*ua 
liniicipalti^  [MihlArtone^Hi. — Uiit«h  Kuún,  cacique  de  t^nuce) — rucien igo  ili* 
jíí^udán. — Sp  ígrtorn  a\i  cufútuK — Su»  príu('i|iak's  [MrliljidtUii's^^AU  7jí» 
Kul,  CRciquti'  *.tv  Ziliuui'heu.  eiM-cji  «le  Itimucuiii. — riiciciii^t  di*  Acnuuh 
f^indiulu  piir  hueve  |ieniiAU4H4( 'anuí ejf. — j^u  euptlftl. — Sus  príDcijuileít  po- 
lil«eÍoD«B. — Aspecto  fínico  de  9u  terrilnrio. — ("iiriciiiigu  de  Kiii  PecU  A 
r*n  Pocli* — 5ÍU  clinioUneiu.— 8u  eiipiluL— Sus  principales  pobUclon©*, 
C«<ñcMtgo  de  rhtikjiripulfaK— MiK'b  í'ouoli,  hu  i*»ici<|Ue. — í'kpilal  dül  rii- 
elCAtfo, — Afifiecto  de  su  terrííorío.^ — Otnipnctones  é  induMrm  de  nnn  lin- 
tiílunteH. — iWiciingotuiirUiUHi  de  Ti»chi'I. — Su  cnpilaL — Sus  príiicjpiilo» 
pohlnciofie». — Rio«^ — }»\»ñ. — C^ncicnxirü  de  Aoidiiu»  (híU  de  hm  tuerciide> 
roM. — Kl  CACi«ine  Api>t|»a1/iii. — rnpilid. — I*rincip(i1os  p4»hl«iciüne«. 

CArdCAZGn  DE  tlticiHiMi,  Al  sMioestp  (l(*l  catiraz- 
1:0  (Ip  los  tlupules,  se  exteudía  el  <\icica/go  de  Cocli- 
uah,  n  Kukíílfi,  cuyos  díJiriinios  aliniznhaii  más  d<* 
f;t*tí*nta  leonas.  Sus  límites  eran:  al  norte.  (Ui|>ul: 
al  |ionitMile,  Zoluta  y  el  racirazgo  de  losXines;a! 
oriente  y  sur,  elcaeicazpo  de  Chetemal.  Su  capital 
ora  Tixliotzur.  ó  Ir hrruil:  sus  pnruipales  pfihlario- 
nes:  Tinnni.  (IcIuL  Tibae»  Zarlar.  Zaban,  Titne, 
Chuidiubiil).  (;iiikiii.>onol.  Tila.  Ekpe.>,  Tmí.  Haa- 
cilclieti.  Polyiif,  TecuxnliabL»,  ZilHíboiuiíé  y  Kain- 
prnt^lche. 


.>()•> 
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TíuiK)  su  iHinibiiM'l  tackfizpj  de  .^er  todr»  mi 
hri  itorín  muy  IV'Hil  y  íulecuado  para  lahranzaK  de 
iiiaíz  y  íVijoK  de  mndo  í|ue  allí  uun<*a  so  sintió  la 
(  ala!ii¡(l:id  tlol  liaiiihre,  y  poresla  razan,  te  llamaron 
(loclmaJí,  <|ije  quiere  decir,  en  lengua  caslellana, 
((imestra  i  nitiida  íiblon,íítierraen  laiiíalnun- 

:is  íliren  que  se  Uaniü  así  el 

í*  del  ídolo  (^ueliualu  abo^adti 

a  allí  íuuy  voiieradn.  ofre- 

rros  V  apiñados,*^  incen- 


(*a  lia  fallaili*  el : 
cacica/^n,  del  r 
de  los  laln-adorc 
ciiMidost^le  rop^' 
s;hi(l()sr*]r  t'On 
E\  riiriqi 
coioiuisla.    Ih 


bernalia*  en  la  é|Hiríi  de  la 
huu  Coehuali,  y  ordina* 

riaiiiente  tenía  su  morada  en  Tixhotznc.  ^ 

El  teiTeno  de  este  carirazí.M)  estaba  eubierto  de 
«grandes  IlíH'estas  y  e>|)es()s  bosíjues:  y  \\n  ei'a  t.-tii 
iiaiKL  |)Ues  se  enrontiai)aiJ  cetTos  jisperos  y  mon- 
tuosos, y  adenij'is  peipienas  cordilleras  (bí  colinas, 
(lespi-endidas  de  la  sierra  jM'incipal  del  centi'o  de 
Vncat;in.  (juebraban  el  terreno  en  alcona  extensii'm. 
por  el  i'unibo  de  la  la;juna  de  (ibicban  Kanab.  y  en 
las  cercanías  del  cacicazgo  de  (Ibelemal.  \\)V  este 
lado.  tand)i<''ij  se  ('nconli'al)an  pantan(»s  vadeables 
en  la  estaci('»n  de  la  siM-a.  pero  mny  pelillosos  dn- 
i'aide  la  ('poca  de  las  lluvias,  y  lialn'a  imiclios  ceno- 
tes de  aj^na  in;i;i()table.  Ii  esca  y  pnraeii  todo  el  año. 

La  princi|)al  iiubistria  de  sns  babitantes  era  la 
sieml>ra  del  maíz,  del  al^iodini  y  del  frijol,  la  crian- 
za (b' jKivos.  la  cos(M'lia  de  la  miel  y  la  ceia.  y  el  te- 
jido (le  iiian'as. 


1  /.'■  /'!>.:,■,  '/.  \n'. ./,-'■  '/■'■/..  Ill.ir'hl".  M  rniriUl;!.'!  |  T  T-.  .11  ;i .  <\v  \\u\ 
I  IrUlilll'li'/.  IIIU'HT  |il  illirr.i  ,jiu'  l'iH-  tic  |"l  ;iini<c..  I  I  flli .  ii  1 1  r  /  .  lllio  <ll'  l.i-»  jH 
riiiT'.-    \    :i!lt  ij-ilo-   cirniMi-li-lMn--   -le  \' iw;ll .   li  . 
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Eran  los  cot  Kiuüíes  muy  aguerridos  y  diestros 
ei)  el  nian<yo  í1(*  las  arnitís,  relosos  de  su  indepen- 
dencia, y  tenaces  en  derenderhu  ^ 

Los  pnehlos  de  Tixlinlzue  y  (Ihikinaonol  esla- 
bun  nbiriifjüs  en  nrjos  llanos  ]>edre^osus,  ásperos 
y  de  grandes  nialnrralrs,  pero  sanos.  El  nombre  de 
Tixbotzne  qujeiedptij- «einei»  [íareialidades»,  y  Chi- 
kinaonol  tonialKi  i'l  nnmlire  de  ima  n^^nada  f|ue  te- 
nia baria  el  pun¡*Mde. 

El  pueblo  de  bduind  ú  Ixnml  i*ni»aba  su  nom- 
bre de  muebas  ruinas  de  eflitieios  í'onsh'nídns  sobre 
rerros  que  allí  había. 

r.AcicAZiiti  UK  CiiETFiMAi..  Alsurdel  eaeicaz^m 
de  Ekal)  y  del  territorio  de  los  Cupules  y  Cochna- 
hes,  se  dilataba  la  j^ran  provincia  niarílinia,  patri- 
monio lie  la  faniilia  Clian,  y  en  la  cual  gobernaba 
Na  ('lian  tlaan -cuando  Viddivia  y  sus  coitipafieros 
abordaron  á  las  playas,  enUua'es  inhospilularius,  de 
la  Herra  maya.  Esle  cacicazgo  fué  conocido  con 
cuiilrn  nombres  distintos,  á  saber:  Cbelemal.  Bak- 
halal,  Uaymil  y  Ziyancaan.  *  Esta  nllinia  denomina- 
ción es  una  alusión  graciosa  y  poética  ú  la  agrada- 
Ide  perspectiva  ipa»  se  ofrece  desde  la  cosía  con- 
templando el  jnar.  y  que  bace  imaginar  que.  en  et 
lejano  Jioriznnte,  el  eielo  sale,  nace,  brola  de  la 
profundidad  de  los  mares.  Corno  IíkIo  esle  cacicaz- 
go se  eximidla  {lor  la  costa  del  mar,  la  denomina- 
ción que  los  mayas  le  dieron  era  propia  y  expresiva. 

Los  límites  «le!  cacicazgo  eran,  al  norte,  los  ca- 
cicazgos de  Ekali.  Cu|>nl  y  (lorliuab:  al  esle,  el  mar; 


1  KtfrniintlM  de  (h-ictlo,  tonn*  01.  púg.  IMM. 
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mI  sur,  (I  l\*teii;  y  al  cíestt\  lt>^   tU  siortoíí  del  siirclí» 

Viicahuj. 

Si!  citpital  íTii  Clu^fiiiüL  jijtitn  í'Mu  bnhía  ilt^l 
mismo  iiiítiiluT.  A  pesar  *!*'  su  asiento  en  la  costa, 
esta  cimlail  em  ríen  ou  iViilales,  y  sus  alrededores 
('stal)an  lui/ii  e  ndo  los  espafioles  Uq^íí- 

roii  allí  pnr  pi  ^  sorpreiidiero)]  n^^rada- 

hlcmcnh*   viei  I   que   tl<'Sí'nIlaha  enfi'e 

verdes  sf'iiníiiti 

Las   |H  in  íiniies  de  este  eaeirazgn 

eiaii :   (-lialilé,  laeaiirlie,    Cliaiilahcali, 

Hakiíalal.    Ta;  riy.  Bolcnikak  '  y  Zarlti- 

nm. 

K\  IciTriH)  (le  (llicleiiial  era  en  lo  ;^eiieral  lii'i- 
medo,  eubierío  de  pauíaiios.  esteros,  la^nmas.  y  aun 
ríos  de  caudalosa  eoi'rienie.  Allí  se  veían  las  lagu- 
nas de  de  Xolihee,  l^iikhalal,  V  haeel  Iziniin.  y  los 
ríos  Xoliukum.  ;)ulu¡n¡e.  Xieaeí('\  Kiknoli-ln'i  y 
Vaxlelaliau.  K\\  varias  i)arl(\s  del  lerritorio  se 
veían  los  jjrandes  sumidei'os  llamados  Atn-//,  (pie 
absorben  el  aijua  de  las  lluvias,  al  descender  de  te- 
rrenos m;is  elevados  de  la  inmediacií'ni. 

Las  coshis,  ancLiadas  comumnenle  por  el  a^ua 
del  mar,  olVecían  pocos  sillos  secos  (')  aren;des:  de 
('slos  a|)enas  se  eiicouti'aban  aliiunos  cerca  de  la 
boca  de  los  ríos.  Las  bairancas  eran  demasiado 
profíiudas  en  las  liberas. 

La  |)riiici|)al  ocupación  de  los  babibuiles  del 
cacica/;-!o  de  (llieleiiial  eran  la  a'^riciillura  y  el  co- 
iiiei'cio:  |)lanlaciones  exleiisas  les  suminislraban 
con  abundancia  maíz.  ají.    Irijoles.  boiiialo:  los  col- 
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nit»iiiires  iqíí  (larKiii  exquisiía  miej;  y  ron  ei  iiifroatin 
(le  cada  coserha.  lejíaii  tnaiita.^  de  «lisÜnlas  lalvores: 
ima  de  eslas  iiiiiiilassc  \\nnu\hn  f/tfhfe,  de  tres  cuar- 
tas de  larjío,  y  otra  llamaliaii  ¡ifffK  de  una  braza 
de  laiy<i  y  una  lercia  de  aiicht».  Todos  esloí-  pro- 
duelos  los  transporlalian  vn  ranoas,  por  los  ríos  y 
la  mar,  hasla  la.s  pol*lariones  rmiílrofe.s  de  Hontln- 
raíí,  y  traían,  en  camljío,  cacao,  tpie  a|íetecian  para 
sus  l)el>ida?í  y  manjares,  y  (|iii'  rmph'alian  ;í  <^nnsa 
de  moneda. 

Cacicazuo  de  Akinchel.  La  laniilia  de  los  Che- 
les leída  sns  dominios  en  lo  que  ahora  se  denomina 
«partidos  de  IzaíTial  y  Temax»,  y  ipieocnpa  kula  la 
rejíióii  ilesde  izanial  á  la  costa.  El  terrihn  ¡o  de  los 
Cheles  era  la  tierra  de  los  santuarios  y  de  los  sa- 
cerdotes: sus  cacitines  enin  res|>elados  no  solamenli* 
en  sus  dominios,  sino  landtién  en  los  circunvecinos, 
f'Xceplo  en  v\  cacií'azgo  í\p  Celí  Peclu  con  el  cual  au- 
dalmn  siempre  i^n  tíinuTas  incesantes.  Descendían 
en  linca  recia  de  uno  de  los  docesacenloles  de  Ma- 
yapan,  cuya  única  hija  conli'ajo  malj'imonio  cmi 
Moo  CheL  nolíle  de  la  aulij^na  cindiid.  que  se  dedi- 
voÁ  inslrnirse  en  las  lelias  mayas,  liashi  Uegará  ser 
considerado  como  sacerdote:  «Kiíi  dliel.»  Cuando  la 
destrucción  ile  Mayapán,  Moo  Cliel  corrió  muclm 
riesgo  de  ser  matatto,  y.  á  tin  de  librarse  de  la  nnier- 
le,  huyó  con  su  fanjiliay  un  i^rau  ui'nnero  <le  auii^zos, 
hacia  el  oriente.  Estuvo  alfriin  tiempo  entre  lus  lai- 
pules,  y  formó  una  ciudad  llamada  Tcí)Ii,  dianle  fué 
reconociílo  pni- (;H'if|ue.  y  de  idlí  extendió  su  dnmi- 
uación  Á  todo  el  cacicazgo  que  se  llamó  de  Akinchel. 
Eu  la  ciudad  de  Tcoh.  dos  leguas  al  este  de  I/amah 
vivió  hasta  ^^w  nnierte;  v  h*  sirvió  d</  mniarla  un  edi- 
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\\c\o  (le  ciiitiM'ííi  que  rnliricü,  y  tuyiiíí  ruinas  anti  i?!* 
veían  í'ii  tiempo  de  la  ronquistíu  ^ 

Lo>  límites  del  eaincaxíío  eraií:  al  riurtt^,  la  mar; 
al  (nieiile,  laipiil:  al  sm\  Zotiila;yül  poniente,  (Idi 

lA^rli. 

Su  i  a|iiinl  pudiera  rreerííe,  Izainal. 

sagrada  ¡jor  si  oíí,  íemplos  y  líantennes. 

Tal  vez   [tur  el  *to  que  les  inspiraba,  no 

(inisieron    esl  a  su  capital,  y,  en  este 

|)i()((Hl(*r.   Itís  iron  a  loíi  jefes  ile  otroK 

(•aeicaz«.nis   es  pues  de  la  ruina  de  Ma- 

ya|)áii:  tii  los  on  por  eapilal  á  Uxnial, 

ni  los  (^liakaní  l  llu. 

El  asiento  de  la  dinastía  de  los  Cheles  era  la 
ciudad  de  Teoh,  enyas  minas  ann  existen  en  las 
tieri'as  de  las  liaeiendas  Kaiiiin  y  Auatl)aeli.  del 
nuiniei|)io  de  Izanial.  entre  los  |)nel)los  de  Tekal. 
Zn.iai.  y  Zitiipeelí  - 


I  Lau.ln.  l!rl„fn',ii  (h  /,/.^  m.s.is  f/r  )'f/r,if,h>.  ]>,]<;:.  :a; — h'.f,t<„:n  ,J.  Cnsl'./.ol 
,i.    Sitn  M.irthi  <i    S.  y.  caj».   1:;. 

1  Mucliii  M'  lia  <l¡<fuf  i'lu  ariTca  <K*1  liiirar  i|iK'  ooii)ió  la  (imlail  <lo  Tc-oli.  ra- 
)>ital  <U'  \n<  ("Im'Ics.  y  iiov<.tr.»s  mismos  i'stuviiiitis  vacilaiil(,'s,  >iii  inuk-r  <1cUm- 
iiiinar  tiiaiiMMiIr  i'l  -^ituí  <lf  a<nu']la  aiit  i^:ua  ciiidatl.  Kl  Sr.  I».  Ijiuaciu  l'eón 
l'nt'  (•]  ]>i¡iiu>r(i  <|iH',  <'ii  su>  laboriosos  t'<tm)io>  acerca  «le  lo-<  ]»a>ajt's  (jiu'tMU'l 
Patlie  l-aii<la  >u  riK-iiciit ran  lespecto  á  ».'ste  admito,  st'tijóeii  iim.'  la  ciinhul  de 
Tcoli.  caiiital  «h-  los  ('heles,  tleltia  estac  nl>¡ca<Ia  eii  <loii<le  hasta  ahora  se  ven 
algunas  ruinas  nomlira<las  Tcoh.  en  1o>  tei-reiios  «le  la  haeieii'la  Kanán.  l>o- 
(iiiiient<»s  int-ditos.  i|iie  hemos  consultado  «le^juíes.  vinieron  á  dar  el  triunfo  á 
la  aiitori/.ada  o]tinión  del  Sr.  Teoti.  Kn  eteeto.  eii  una  relaeiiui  «le  l>iejro  jJri- 
eeTio.  eoni|ui-ítador  ile  ^  ueat;in.  se  lee  lo  siguiente:  >■}'  una  destas  lajrun.HS  e-- 
t.i  en  el  |»uehlo  de  'l'eeoh.  do-;  lejanas  de  di(dio  puelih»  de  Tekal.  adonde  an- 
ii;truanienl«'  huho  una  j>oM:ieiún  «le  indio-..,.  Kn  utra  rela(i<'»n  ijerrisiohal  de 
San  Martin,  ^e  lee:  hM,,.>  Chel  <e  vino  ¡t  la  piovincia  de  l/anial.  a  un  |Miehh> 
«|ue  >^e  diei'  'Pecó,  donde  hi/'o  <¿(Mile.'>  l'iM'tra  ielaei«'in  de  l>.  .luán  ("ueva 
Sanlillán  se  ilice:  y  -u  hahitaeion  Im-  (d  jmehlo  «le  Teeoh.dos  lejuias  tie 
di<'lio  i'uelilu  de  l/auíal.  Iia«ia  el  e-ie.  adonde  hoy  día  parecen  al;runa  parte 
•  je  la<  ca-a^  en  (oic  murió,  hi-  cii.-ih^  eran    de  cal  v  canto. 


V    CONQIISTA    DK    YVííATAN, 


i>ñ' 


Las  priiiciiialcs  [Hiblacioues  tie  este  cacicazgo 
enuí:  Poinnti'hé,  Tikaiiló,  nihiii,  ;)i,>anlnn.  Yobaín, 
(Ihalante,  Torhas,  KantiiniL  C.analzahcali  o  (lanzali- 
cab,  Tiriax.  Tya.  Tepakani.  nuniá.  Tixknrlinh,  lütil- 
rmii.  Izainal.  Bokühá,  Tikal,  Zííí1|>l*cIk  (azih  Bulufii- 
[lulirlié,  Ziioal.  Pixüá,  Xaiiabá,  íluehupiiy.  Bucl- 
Zíiolz,  Ixlnal,  Ziíjamlié,  Cbar,  oeuc,   Pakab  y  Aké, 

El  i>uoblo  (lo  Tikal  cuyo  nombre  significa  «ca- 
sa (le  j)ietli  a)),  y  que  le  vino  de  f|ue  ?>iis  |irinierns  fuu- 
dadores  enifnitrnron  una  casilla  de  piedra  en  el  In- 
{?ar  donde  boy  existe  el  pueblo.  lo  gobernaba  el  ba- 
tali  ('ancbé,  ((uien,  desjjués  de  sn  conversión  al  cris- 
liaiiisino.  se  Uamú  Pedro  tlanché:  continuó  gnl)er- 
Mando  basta  su  nuHiie.  y  Irasmitió  la  aiiloi'idad  á 
sus  descenílientes, 

Kl  iiueblt»  de  Canzalicalt,  ó  tlaiial/alicab»  eslaba 
ubicado  en  nu  lerreno  llain»  y  salul)n*.  Tomaba  sn 
nmnbre,  ipu»  si^milica  <h  nova  alia»,  de  una  cueva 
nniy  elevada  i|ue  babía  en  el  pueblo,  de  la  (  ual 
sacal)an  lien*a  blanca  caliza,  para  Inicer  lo8  adora- 
lonos  de  los  ídulos.  Estaba  cnatru  le^^uasde  la  mar, 
en  cuya  cosía  tenían  los  balulanles  salinas,  de  don- 
de sacaban  sal.  que  vendían  á  li»s  (*lros  pueblos  de 
indios.  Se  ejercitaban  bunbieu  en  la  [lescpieria.  y 
^*n  la  venia  del  pescado. 

Se  padecía  en  el  |M»eblo  la  mlVimeilad  iU'  lam- 
parones, de  la  cual  había  niucbos  entermos. 

Ia>s  pueblos  de  Cizil,  Zitilpecli  y  Bolornpolu'bé 
estaban  gobernados  por  un  caudillo  y  capitán  ge- 
neral, llamado  Akin  Caunl,  que  admitió  el  yuf^o  de 
lo?;  espafudes.  y  se  convirtió  al  cristianismo. 

Los  pneblus  de  (alilcuní  y  (labiclió  eslabají  go- 
bernados |>or  uii  cacique  llamada  Ali  (ad  Can. 


'H)H 


fUSTOHIA    I>í:L    DESCITBRmrEJiTO 


El  iHtrhto  (le  Izaiual  estalta  Kobornadnpor  el  ha 
tal)  (lliel,  í|ineu  des^pueí?  fie  su  con  verdión  al  caloli- 
cismo  so  llamo  Dtai  Luis  CIk^K  El  nüínl)re  ile  Izamal 
((uieiedcrir  en  lengua  maya<íln^arfle iguanas.»*  Ha- 
bía en  el  iiueblo  de  kaiiiuK  cuando  llegaron  loseíi- 


panoles,  riiMg 
decaí  y  canto, 
El    \)vmi 
levantó  el  liio 
[)or  m;is  de  cii 
más  de  iíumIib 
te,  y  tenjiina 
dones  como  ' 


[]e  muy  *;randcs edificios 
e  argamasa  fuiiísima. 
estalla  clunde  denjiuéá  se 
meiscanos:  se  subía  á  él 
I  escalones,  cada  uno  de 
,e!  edificio  hacia  el  nor- 
superior  con  tres  pare- 
rande  altura,  la  mayor  de 
las  cuales  miraba  al  sur,  otra  al  oriente,  y  otra  al 
poniente.  Fa\  cada  una  de  estas  tories.  había  1íjí:u- 
ras  de  rel¡ev(\  (\[\v  semejaban  ;ji;ja!iles  armados  (]v 
rodelas  y  inoriioues. 

El  uoubn^  del  pueblo  de  Tikaiitó  sii^uifiea.  eu 
leuLjua  maya,  acarrizal»:  y  el  deTepakam  quiere  de- 
cir «lu^ar  de  tunas.»  Eia  cacique  de  estos  jiueblos 
\acon  l\)()t.  (pie  era  como  caudillo  y  (•aj)ilán  <:ene- 
i'al,  y  (pu.'  en  su  sumisión  aciastró  á  los  sieh'  ii  ocho 
])ueblos  rpu'  estaban  al  i'ededor  de  Tikautó.  eu  don- 
de aipu'l  caciípu'  i'esidía.  Eu  Tepakaiu  había  otro 
caci((ue  subalterno  llamado  hafah  (nh,  ipiien.  i\v>- 
pm'vs  (le  su  conversión  al  cristianismo,  se  llamó  Don 
P'rancisco  (lol)os.  y  tuvo  un  liijo  llamado  Don  H(M'- 
nando  (lobos.  (juÍ(Mi  le  sucedió  en  el  caci(a/.Li"o. 

1^1  pueblo  de  TekantT)  estaba  ubicado  en  un 
llano  alepre:  sus  calles  eshiban  bien  trazadas  y  pai'- 
lían  de  una  uran  |)la/.a. 


1        li.lun-.n     <h     .1  >',,;.     (•„.,■„      S.iU<r,IAn. 


V    CUVnnsTA    DE    VrCATAX, 


liOH 


En  rl  cacira/go  úv  \k\uvhv\  las  di>s  princi- 
pales iiulnsirias  ernii  )u  agriciilltna  y  la  cxIracTióti 
(le  la  saL  S*»  daha  vn  nl)inulan<*ia  maíz,  rrijol.  ají.  ca- 
labazas y  olrafci  l**p:unil)i'rs.  Kn  Inda  la  crjsta  dol  nnrte 
lie  esle  racic^az^n  había  sabiias  nahnales.  ile  las 
(•líalos  í^p  sacaba  rada  afín  alMindanle  sal.  Eranco- 
iiuiiies«  y  los  indios  ^\v  los  diversos  puet^los  íM  ca- 
ricazgü  iban  annabncntc,  crj  la  é|joca  de  la  (^nscclia, 
á  proveerse  de  siú  ¡lara  sus  familias,  y  también  por 
vía  de  especulación,  con  objeb>  de  venderla.  To- 
úixs  las  tierras  eran  comunes,  y  no  se  enuncian  mo- 
jones, si  no  era  para  disíin¡L»^nir  las  lierras  del  ca- 
cicazgo de  las  de  otros.  Taiid)ién  tejían  nianbis  de 
algodón,  y  cosechaban  ce»a  y  miel. 

Cai:icaz(ío  de  Ceu  Peui.  Al  lionienle  del  cari- 
caz^o  de  los  Cheles  y  hacia  la  cf»sta.  se  extendía  el 
(^acicazjH^o  de  Celí  Pcrli,  donde  reinaba  la  fanuliade 
los  Peches,  que  subsistió  luisla  el  si^drt  diez  y  iiue- 
VI»,  en  la  re^nón  de  sus  anlignos  dominios  Los  lí- 
miles  de  este  cacicazgo  eran:  al  utn  te  la  mar;  al  es- 
\i\  Akincliel;  al  sur*  (!bakán:y  al  oeste,  Zipalán. 

Su  capital  era  Mnlnl  ó  MnlüK  donde  residía,  al 
tiempo  del  descubrimiento,  el  jete  principal  de  la  fa- 
milia, llamado  Nanni  Pecli.  Refiérese '  tjne  este 
pnetdo  lomó  su  nond)re  de  su  fundador  llamado 
Zacmulid  "  t|ue  i*n  lengua  maya  f(inere  decir  <diom- 
l»re  blani-o»:  que  este  ca]jilán  vino,  con  su  gente,  de 
la  parte  del  <irienle,  buscando  donde  jioblar,  y  que, 
encontrando  en   extremo  agradaldf  el  silir»  duude 

1    ftfíftriAn  iffi  pufliln  th  Mittuf,  rühfrrrn  tif  tínrtrintf^  rtontír  tMá  fun*Íintu  un 
m^mttUrm  dt  ttt  unhu  tlr  »S'fi«    Fronfiftcr*^  euifrt  tidt'uraemn  m  dr  Sun  Jiíuh  Hau* 


1t  en»lMibU<!meiite/iicm lililí  c«*  i*f  iiit¡>imoiicnoiii!riri«l<i  7(te-ii'1io1.|  nliiK/mv 
miilitiuii.  .Vlmufiul  i>ft  hv   iVutum  dr  í'Air/«/M'i» 

Í7 


•iio 

IIIBTORIA 

m\. 

nr.-ííxnftiMiKXTfí                          ' 

ahora  ^ 

-r  levanta  la 

(•¡u 

ílnd  de  Mídnl,  liizd  íisieiilo 

allí,  lo 

|M>l)ln  ron  su 

geiit 

e,  coiistniyú  lialntaeiDnes, 

y  estal>l(^r¡n  su  dominio. 

el  eual  tmsnitlin  á  sns  lii- 

jos  y  (1( 

srerid  lentes. 

Qwv  hulínaslía  de   Ziit'mutiil 

^^ol)ei'ii¿ 

j  en  Moiul  ci 

les  el 

en  Ir; 

1  nial  en  la  años,  al  rabo  de 

los  cLia 

?nlnnees  reinaba  se   vio 

i*epeiit¡tiaiiie 

por  un   ¡iHÜo  llanuidn 

Kakiiparaí.  c 

0  de  biíí  Itzues,  que  tain- 

l)iéii  ati 

ar(')   y 

;anial,  fnndiubi  por  Ki- 

nirlika! 

kniM, 

ínilabculz  y  Cuitabeny, 

Kíi 

ikupai 

idüs  filiaron  á  Mottil,  y. 

(li's|)n(''j 

s  tlr*  ( 

encía  la  t  orna  ron  á  viva 

fuerza: 

niatn 

e  y  á  sus  principales  ea- 

pilarKv-^  y   soldados,  y   despoblaron   la  ciudad   por 

coinplelo. 

Muchos  anos  despiu's.  deshnída  la  ciudad  de 
Mayapán.  y  (Mseuiinados  por  hxla  la  península  los 
|-cst()s  d(*  sus  uohl(\'^  y  capitanes,  inio  de  estos  lia- 
nado  Xoli  (lahal  P(M'h. '  parienle  mny  cercano  del 
Liran  señor  de  Mayapán.  se  lij('>  eii  Moiul  como  lu- 
L!ai'  aíjecuado  (l(')ude  lijar  su  residencia  en  compa- 
ñía de  sus  hijos,  aunaos  y  parientes.  Pu(''  éste  el  ori- 
<ieu  del  cacica/iio  de  (!eh  IV'cli.  (|ne  desde  Motul  se 
fué  extendiendo  hasla  alcanzar  loslímiles  (pn^aca- 
hainos  de  diseñar.  Los  desceiidienles  de  Xoli  (la- 
hal ]^'cll  conservaron  el  señorío  de  este  cacicazgo, 
y  ocuparon  los  ¡jueslos  de  caci((ues  de  lodos  los 
puehlos  de  su  dislrilo.  Al  Ih^^ar  los  españoles, 
era  caci(pie  de  (loukal.  Ixkil  Itzaní  Pecli:  de  (lliicxu- 
hih  (I  (IhacxrduhcluMJ.  Xakuk  l*ecli:  de  Vaxkuknl. 
Macan    Pecli:  v  de  llzannri  vdhuhnliiii.  Ilzam  INm'Ii. 


IM-Ili.l:.  Tiiii.l    r.M-li   :,1    |,ii:Mri-  Tm inlM.lnr 
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Líij*  principales  pnlOíR-ioiics  t\v\  caciciiz^io  onin: 
Trlrliae,  Kiní,  ^fminL  XiikimiLlid,  Cncalrheiu  Zi- 
naiu'lié.  Yiil>ín'n.  Ocuy,  Eium.  Kiniraíná  úMnxiipip, 
Ilzamii;i,(lhiilniliiii,  Nolo,  TixkokoU,  YnxkukiiL  M<v 
cocIjú.  Bara.  Zaluu  iiail,  Beuaac,  Ixil,  Clhiilul.  tUun- 
kal,  ChiehicaaiK  Hnllim-(*liabltí,  Cuca,  Clu'iiibalairi, 
Bdlomnixan.  Ekolekol.  Tixueiie  y  Maxluiiil. 

Algunos  lian  cieídn  que  el  (»ueblf>  de  T  Hó, 
pertenecía  ¿il  caiiea/4'0  tie  Ceh  Peelí;  ¡lertí  esle  error 
provino  de  que  cérea  de  T  Ho  existía  el  úllinin 
pueblo  de  los  Peelies  Hauvado  It/.aniiu'i  u  Itzimná, 
que  ^ml>erualja  el  caciípie  llzaní  IVcli. '  Así  pues, 
entre  lízíuiná  y  T  Hú,  partían  tertuiíups  los  caci- 
cazííOíí  de  Celí  Pecli  y  tíbakán. 

Todo  el  ter-rifurio  de  Celí  IVch  era  llano  y  pe- 
dre^N>sn,  eenidn  al  norte  por  una  cieuatía  infecta: 
no obstanf e Junto  á  esta  ciénaga  erH'í)nlraban»  luen- 
les  de  rif|ue/.a.  en  It»s  veneros  de  sal  natural  tpie  se 
rornial>au  anualmente,  y  se  explotaban  en  couiun* 
Kra  n  los  de  Celí  Pecli  i  nsiynes  pescadores  y  cazadores. 
Kl  grann  de  primera  necesidad  era  el  maíz,  ([ue  se 
daba  inny  bien  en  todn  el  ierrilurio:  cosechaban 
igual njen te  frijol  de  nuicbas  clases,  chile  en  nni- 
cha  cantidad,  calabazas,  jicamas,  batatas,  y  algunas 
raíces  llamadas  itfp,  hrz,  ¡ztnch,  rhir/étntrkt//,  tpie  en 
liempn  de  eslí*rilidad  servían  de  snsleido. 

Las  jírincipales  i-nlrmudailc s  que  se  padecían 
en  Ceh  Pech  eran  calenturas,  (amaras  de  sangre, 
bimparoíies  y  asma,  Conit)  ic^medins  usaban  bu- 
fH>s,  sangrías  y  yerbas.  KríUi  tan  aliciunaílos  á  ba- 
ñarse ipie  en  cuaUpiiera  errferiuedad  turnaban  un 
baño,  y  de  esto  les  provera'a  á  xcvpíí  la  muerte. 


r.Acir Azi;u  DE  CuakAn,  Al  suíloe.ste  ^o  sf^guía  el 
cacicir/iio  Ar  CfiakíSri,  eii  doiulv*  se  Unantübáu  las 
minas  dr  la  antigua  T  lió,'  Üiósele  pn^bableuientf* 
el  iioiiilHr  )ior  las  niinieroFíns  ¡cabanas  que  había 
en  sn  tcnüíirin,  pues  ehakniK  tni  kni^iia  maya,  sig- 
nifica ((|)pail(í.  sa  a.»  Su  i'a|:álal  era  Caii- 
crl.  y  el  cariqn**  '  cíiii*Í¡lb*,  efa  ol  balal) 
Euan.  ([iiitiL  a  rasumo  sactü'dole,  y  gozaba 
(le  mucbo  [a'es  ^oiainentí»  por  su  caracler 
sacordotaL  A\M  Mito,  bumi  sciilidit  y  ra- 
pacidad m  t.Milxír 

Sus    |irini  I      ñones    eran:    'jihikal, 

Acaiiccli.   Tron,  jy,   Canchakán,  Tahcutii- 

cliakán.  Xicabil.  Unián.  Zaciiictoil.  ;^onot,  Tiyax- 
caal),  Oxcnin.  Icljcan/ihoó,  Xolini'i.  Xolipat.  ]*uy- 
cliin;\.  1'iclialid.  Xahiili'i.  Tixkaiihnhc.  T¡'/i|).  Xi(»l. 
C.lialhni.   PxdonipnxcJH'  y  (iliocliol.i. 

(Iacica'/íío  Di:  ZiTATÁx.  Lindando  con  las  pi(»- 
vincias  de  ( jdi  Pccb  y  (lliakán.  \n\\'  el  oliente:  con  el 
mal*,  por  el  norle  y  poniente:  y  con  el  cacica/;2()  de 
Acannl.  jíor  el  sni*:  se  extendía  nna  laja  ó  zona,  jmi 
|>artecalc;'irea.  en  parte  cenaiiosa.  desde  las  playasde 
(llioventnn  hasta  las  salinas  de  (lelesliin.  región  |)o- 
hlada  en  la  |)arte  piMrea  del  noroeste,  perj»  des|)0- 
hlada  en  sn  mayor  pai'te  en  el  snroeste.  ¡i  cansa  de 
sn  insalubridad.    Formaba  el  cacica/.^^o  d<'  Zipatán. 

1  II  rli.-ikMn:  ..]  ,|u.'  --  (Ir  M.-vi  la  n  .l.'  L-  imi;>1mo-  -U'  n.|iiclb>  coiiiaiv.-i 
<|iic  »(■  llama  Cliakaii.  I><rr,.,!,  ¡rm  ,},  M^.t^il.  citailu  \n\y  lii-iiitnti.  Hay  oti-.»  .ar- 
iKMlli-  til  \A  llii<liiu  <lirci(.|iaii«>  t|iU'  <liia':  -11  l/ll(.'ll)t  alirclnnM'lioh  I.  la  |>I-ii\¡ii- 
ii;i  .1.-  In-  l'c.-jic^.  al  la'l"  '!«'  N'.otul  y  Ciiinkal.  IM.hMitoiiiciit c  tv-lá  u-|U¡v..c!i- 
<lf  <"-tf  articiili».  |.i.rc|iii' cuneta  rlaraiiM'iit(.M'ii  la  ('i<'>iiir,i  ,¡,  ( 'Incitiíuh  (|1K'  Mo- 
tnl  y  ("Miikal  |>crt  .•)!('. ■í>m  nn  ;i  la  ]n-Mviiiri:i  «le  ( 'rh  Cccli.  l'(.|-  ima  «'.|ni\  <>ca- 
<i..ii.  el  A'lclaiiia'l'i  ^l«'llI<•|'^  ni  l;i<  i  ii^t  riK-iiunc^  i|iic-li.'»  .'■  ^ii  liijn.  sii|i.iih- 
.[ih-  T   II.'.  c-la'ia   -it  ua'la  <'li  la   |  ir..\  i  iicia  .If  ( '.-li   l'»'.-|i. 
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El  |íri»M'i|»al  n'cui'so  <le  sus  linliil¡nilos  rnnsi.slfa  en 
In  pesca  y  la  exlracciúii  íIh  sal  nial  ¡na,  que  se  produ- 
cía abunilaulo  y  de  Injena  calidaíK  y  cuya  cosecha  se 
practicudm  aiiualijH'Ute  con  {j:ran  rn]icur>:(v  del  [iiic- 
blo,  y  públiros  rc{jocijos. 

Se  ignora  cuál  liaya  sido  la  capital  de  esle  ca- 
cicazgo cuyos  habitaiiles  tiííuran  poco  ó  nada  en 
bití  escenas  y  epÍs*Kl¡ns  de  la  eonqiiisla.  La.<  pf»bla- 
ciones  prineipales  eran  Zihunchéii,  ZíunaliiL  Un- 
nacainá,  Kiiieliil,  Kaná,  Tixpelnnrah.  Zahatibalanu 
Xbalché,  Tlztiz,  Tzemé  y  Yabucru 

K\  puel>lo  de  Züiiiijchén  estaba  situado,  cuatro 
leguas  <le  la  niai-,  en  lierra  llana  y  ¡ledrcj^ínsa.  f!o- 
beri»ídta  aMí  un  eariipie  llaniailo  Alr/aaku,  á  quien 
Ir  |Kt|^'abaii  Ifibulo  ile  maíz,  IVijoL  ají,  y  mantas  de 
poco  más  úv  una  vara  de  lar^^n.  Había  allí  varios 
adoraU>r¡üs.  donde,  en  honor  de  los  ídolos,  sacrifica- 
ban perros,  av(*s  y  ;d|/nnt»s  Hinclia(*lios.  *  Este  pue- 
blo se  despoldó,  Iti  mismo  (|ue  *•!  de  Vabucü,  y  sus 
habitantes  fueron  Irasladailos  al  de  Hunucnu'uá  fui 
de  que  fueseti  más  farilnieiüe  ¡nslruídos  en  el  cris- 
tianismo. 

El  (UtacAXno  me  Ai:ANt  l  eslalia  al  sur  del  de 
Zipaláíj  y  Cbakán.  (lolindalja,  al  poniente,  con  la 
mar;  al  oriente,  con  e!  cacicazgo  de  Maní;  y  al  sur, 
üon  el  de  Kin  Pech.  Allí  se  refugiaron,  después  de 
la  rninaile  Mayapán,  varios  aliadosdeCocom,  acau- 
dillados |>or  nueve  hermanos  Panules,  de  quienes 
el  cacicazgo  lomo  el  nondire.  Líi  superlicie  de  es- 
le cacicazgo  se  componía  en  jiarle  de  estrechos  va- 
lles longitud  i  nales,  in   parle  de  sierras,  y  en  parte 


I    ^l0Íttri4n  "Ir  Frnuftnro  Tamnyt*  f*in  ftrtft. 


m 


lM  4 


1 1 i^íTfj m\  n Ri .  hn^i:rm\nnKxrn 


culturii,  |nn(jiH 
pci'iódicji  ¡III nal 
Ir  pai'a  (|ii(^  uí¡i 
(Ir    verdura,  ó  eH 

La  ra|Mlal 
cipah's    línMat'ii 


(le  playa.^.  ovn  areiiüsas,  ora  i:ena*íOí<tts,  Exten- 
sas ciénagas  iin[M*(]ian«  **ii  iruH^lins  lii«:acos,  a|H*oxi- 
iiiarse  á  pjr  liasla  lunrilla  ílol  nmr;  en  ntroí;,  los  us- 
leros eran  laii  profundos  t|ue  casi  Bernejabaii  lagu- 
nas. Los  valles,  auncjut'  iiHijuefíos  y  fortuotítis,  t*s- 
tal)an  cul^ií^rfoí  nula  capa  de  tierra  vé- 

jela! (pi(^  los  han  y  adeeuadns  para  la  ajíri- 

se  eareeja  de  ríos,  la  lluvia 
ha  la  liuinedad  snfieien- 
f  eonvirtiesen  en  prailoti 
1  es  de  niaíx  ó  aljíndon. 
era  Calkinf,  y  sus  prin- 
jj,  frlucaan,  Porboe.  Fak- 
iiuK  li.  (lliiililliá.  Maxeanul.  0[)ielien.  Cneab.  y  Ha- 
ialclKL  ( '.(H'i"('sp(Hidíaii  ;i  este  cacica/Líi»  la  isla  de 
llailii.'i  \  el  pnri-|(i  de  \'alt(')ii.  la  piiiila  dr  ('.liaiii- 
|)('U'n  y  las  bocas  de  (Üiili/abcab. 

Sr  coiiinnicaba  csle  cacica/':!)  cíüi  (1  i\i'  Maní 
por  lili  cani'mo  (pie.  parlicndo  de  Calkiiií.  pasaba 
por  Becal,  de  allí  >e,L;iu'a  liasía  la  laLiniia  de  Vibíl, 
liie.L!()  ;'i  Xolicacab.  y  de  a(pií  ;'i  Maní. 

(lAcicA/do  di:  Ki.\  Lrcii  (')  (i.w  Li:(  ii.  Ln  se- 
^niinienlo  de  la  provincia  de  Acaniil.  y  por  la  eos- 
la  del  sndoesle,  eslaba  la  provincia  ("»  cacicazgo  i\i^ 
Kiii  l*e(di.  (')  (!aii  l*e(di.  jnie>  liay  diversidad  de  opi- 
niones sobre  el  iioiiibre  primitivo  de  este  cacica/L!V>. 
Lnos  dicen  (pie  Ioiik)  su  nombre  del  sácere  I  ole  Pe(di, 
h'iif  J'rc/f.  (pie  í'iK'  ;'i  reliiLiiarse  allí  despm'vs  d(^  la 
destrncci(')ii  de  Mayapí'iii:  y  otros,  (pie  tomaba  el 
nombre  de  Can  IN'cli.  de  mi  Liraii  ídolo  de  barro  (pie 
se  veneraba  en  la  capilal  del  cacica/Lio.  y  (pie  repre- 
sentaba lina  Liraii  culebra  (pie  llexaba  superpuesta 
lina  L'arranala  di   la  «abe/a. 
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Kl  Itrritnrin  ik»  Can  Pedí  oslaba  siiiTaflo  di» 
una  serie  (kM'ííliíias  ({iioperííMUTÍíui  ñ  la  síí^itímuh', 
viniendo  del  raricazpn  de  Maní,  y  pasandí»  por  Ara- 
lUi!.  lerniirialia  ni  el  i'aeÍea/.tTo  di*  los  (liHinlies, 
Su  lapilat  era  Kiii  Pi^cli,  puerto,  junto  á  la  bahía 
<le]  íuisnio  nondire.  Sus  prin<'ipales  pnhlaeiones 
eran:  (Uilkiní,  <|ne  después  foruió  el  barrio  d(*  San- 
la  Lriría  de<:ar(i|»erlH\  Kiiilakán.  Urninal.  Vaxbá. 
(Ihíd(il>TÍxruuíniv,  BuloncljerHauit  h/Tixbulnl,que 
después  se  líaiuo  Lernia.  Zaiuulá.  Kanipolol,  Teop, 
Kehlé  y  China. 

Cacicazgo  de  Chakanputitn.  Al  poniente  de  In 
l>rovinria  de  Kin  F'erh.  empezaÍKi  la  provineia  de 
Chakaiipulún  ílel  doininio  de  l(»s  (louobes,  y  dou- 
ile  reinaba  el  bel  iroso  MoíIi  ("ouoh  '  euauílo  en  sus 
playas  apareció  Hernández  de  Córdoba. 

Su  capital  era  Putunebán,  á  la  orilla  del  lío  drl 
irnsnio  nombre.  Sus  |»rini'¡|íales  ixibtaeiones  eran; 
Yulnial,  Halínncbén,Ziliorliac.;)aptun,ZalK'abelien 
y  lb>hiil.  En  sus  cusías  se  dislinyuían  las  pimías  de 
Zandujlá  y  Zihó,  y  las  colinas  de  su  lerrilorio  lo- 
nialian  allí  el  nondire  de  Kakahuozon. 

Su  lerrerjo  era,  en  lo  freoeral  IhuiumIo,  jaies  no 
carecía  de  ríos,  arroyos  y  esteros.  Tenía  herniosas 
sabanas  cruzadas  de  caminos,  porifue  su  numerosa 
población  setxuía  conslantemente  tralico  y  comercio 
con  los  babitanles  de  Xicalan^o,  Vivían  en  lucra- 
res bien  arreglados,  con  al¡^uiias  casas  de  piedra,  y 
las  más  de  paja,  y  acosluinbraban  arolar  el  reriido 
<lel  ptH'blo  con  cercas  dr  albarrada  íIp  la  allnra  de 
un  honduc 
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Cacicazgo  de  los  Xiues.  Volviendo  ahora  á 
la  sierra,  se  enconti-aba  el  cacicazgo  de  los  Xiues. 
quienes  por  su  nobleza  y  prestigio  eran  tan  respe- 
tados y  honrados,  como  los  Cocomes,  Cupules, 
Cochuahes,  y  Couohes,  por  su  ardor  bélico,  intrepi- 
dez y  osadía.  Sus  dominios  ocupaban  gran  parte 
de  la  sierra  llamada  Puc,  que  se  desprendía  de 
Maxcanú,  y  acababa  junto  á  la  sabana  de  Tantakin, 
en  los  linderos  de  los  Cochuahes.  La  capital  del 
cacicazgo  era  Maní,  fundada  después  de  la  destruc- 
ción de  Mayapán,  y  donde  gobernaba  Ahpulá  Na- 
pot Xiu,  en  los  tieujpos  cercanos  al  descubrimiento, 
y  Tutul  Xiu,  al  principiar  la  conquista  del  país  por 
los  españoles. 

Sus  principales  distritos  eran:  Tekit,  goberna- 
nado,  al  principio  de  la  conquista,  por  Yi  Ban  Can: 
Oxkutzcab,  por  Pacab;  Panabchen,  por  Kan  Cabá; 
Zacluun,  por  Kupul;  Teab,  por  Nauat;  Pencuyut,  por 


fJONQl-lJiTA    DE    YtCATJ 

Uí-llas  y  varindas  porsu  fornin  y  {ilu- 
mine las  selvas  do  su  ¡nleiTor,  (Mibla- 
couejos,  puerco-espines  y  venados, 
'•rho  y   enlri'teniniieiitü  á  lus  e¡i7,a- 
liadas  á  nieuiído  por  los  marinos, 
i  adtires,  que  se  detenían  alK  paní 
\  ofrendas  á  sus  ítlolos. 

AcalAn.     ai  sudoeste  de  la  lajzu- 

.   uslaba   la   pn>vincia  de  Acaláii, 

ídüo  por  los  mexicanos,  país  de  mer- 

H   cacique  ei"a  el  cunierciaide  liras 

nles  eran  traticanles  intrépidos  tpie 

^I    Isluíí»  úv  Pauaiuá  en  sus  corre- 

I  era  la  ciudad  de   Izaucanac,  donde 

(Uu  Apoxpalón.  en  el   tienqio  de  la 

principales  poblaciones  eran  Aca- 

'andié,  Petenacté,  y  TanocliiL    Sus 

ivameidc  estaban   cubiertas  di»  ar- 

jes*  ríos  y  pantanos. 

I  de  Acudan   tenía  como  íiovecieulas 

a   las   más.  y  íd^Minas  de  ]iiefh*a. 


fr  I  tthrt»,  lomo  nt.    pr^t,  lA*!. 
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uif,  wu  cíitíiijUf?^— rnniiiiL^^Príti- 
ubrc  fifr  2í»tiiiji.--^'fi denigro  til!  ]ft* 
»«  CoGonieHi.^ — Nacbi  roc?tím.'™^*íipi- 

>ilcrtti:4, — I*rhiei¡ial^  prfMliiee imií^ 
itkf  191  bhi. 


(ÍA(:i(:.\/(;(>  dk  los  Xhks.  Volviendo  alioi-a  á 
líi  sierra,  se  eiironti'aba  el  eae¡('az«^()  de  los  Xiues. 
(|n¡eiies  por  sii  iiohleza  y  presliiílo  eran  lan  res|)e- 
tados  y  honrados,  conio  los  (loeomes,  (aipnles. 
(loelmahes.  y  Clonohes.  por  su  ardor  bidieo.  inti'epi- 
dez  y  osadía.  Sus  dominios  ocuiiahan  Ltran  ¡Kirie 
de  la  siena  llamada  Piic,  (pie  se  desprendía  de 
¡\laxeaiui,  y  acababa  Junio  á  la  sabana  de  Tantakin. 
en  los  linderos  de  los  (locliiiabes.  La  capilal  del 
caeicaz^io  era  Maní,  iundada  despui's  de  la  deslrue- 
ción  de  Mayapiln,  y  donde  Liobernaba  Aii))ulá  Xa- 
|)ot  Xiu.  en  los  Tiempos  ceicanos  al  descubriiinenb), 
y  Tulul  Xiu.  al  prin('i|)iar  la  compiisla  del  jiaís  pol- 
los españoles. 

Sus  principales  dislrilos  eran:  Tekit.  ^oberna- 
iiado,  al  principio  de  la  concpiishi.  por  Vi  Bai]  dan: 
Oxkulzcab.  por  i'acab:  Panabclien,  por  Kan  (!ai).i: 
Zacliiun.  |M>r  Kiipul:  Teab.  por  Xana!:  IN'Ucnyul.  |n^i" 
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fK^n  Ceh:  Muña.  ]mv  Ali;iu  Tiivn:  Ti|Mkal,  pnr  Xiil- 
Kumrlie;  Mama,  por  Tukuíli;  y  CJiíiínaycl,  |i<»r  ;>il 
Couñt,  Aíleioas  había  otras  polilafionos  ín)tahlos 
vamo  Ynkluu  Tifk*  XayacMiiiiclH»,  Tkax, 'jah,  Fa- 
üahchíMi,  Yuinaii.  PiishniiilL  Tahi,  Taluiíi,  Pflii. 
KanlHiió.  Ti'iil/IVIzaK  Tixbalahluní,  IxralaL  Tali- 
ImiIiIí,  Uxnnil  ,Yuhat\  Oxlo(*lili(»k,  Chacakal,  Xnciio- 
reíí.  Piicnali4iúr.  IVnniyiiL  Xroiiiay.  TrliaeiL  Fax- 
iiiMiíl.  Xaya,  Tixuietiar,  Hunai'llii,  Tilzal.  Taniuz- 
buliiá,  TixcaiL  Lrip,  Chonniainniiaiu  Uxcabuanká, 
Ceielac.  Zubinclir,  VukdlchHu  IVipuluiluilu  Tiab, 
[}i*M\,  BituiK'htMi,  PíiL'-liiili,  Xloliil.  Balaiiikín  y 
(;hriHliotnat\ 

El  piu'hto  <lf  Tt  kil  estaba  pobhulo  en  un  lugar 
quebiaiio.  s<*íiíbrado  de  allillo.s,  sobre  los  cuales  )os 
indios  fabriraljan  sus  casas:  eslal>a  ;\  poca  distancia 
de  la  sierra,  y  en  las  ceicaiiías.  al  ocsU»,  bala'a  cinco 
n  8eis  lajiíunas  denominadas //í>r-//rí,  dé  agua  i^orda  y 
dañosa.  Deiíasc  que  los  que  bebían  de  ella  se  bin* 
rbaban.  En  el  asienln  de  este  pueblo  hal>ía  siele  ú 
oi'bo  cenotes  de  ajiua  muy  linda,  delgaiia  y  potable. 
Los  babilaiiles  de  Tekil  barían  lióles  de  varios  co- 
lores: tenían  de  ne^Mocon  el  |>aUj  llamado  tÁ\  lenían 
de  verde  con  el  palo  llanmdo//íry^.r //^rí//»  y  de  colo- 
rado con  el  palo  Uamaílü  f/K/rff'',  Hilaban  y  tejían 
vestidos  de  algodón  para  su  uso»  y  sembraban  maíz. 
algodón,  fVijnl.  cbile,  y  calabazas,  que  les  servían 
pura  su  sustento,  y  también  para  comerciar.  I^as  en- 
fermedades principales  qin»  sv  padecían  en  este 
puel>lo  eran  tisis  de  peebo  y  vientre,  y  romadizos, 
y,  después  de  la  rnnfpiista.  biibo  viruelas,  saram- 
pií'in  y  laliardilhi:  murieron  mucbos  de  eslas  en- 
fennedades,  ponpif*  eran  nuiy  aféelos  á  san^n^arse 


L>'>() 
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y   lavíusí'  ron  aguu  Iría,  y  lü  veníiculíati  ntüí  Oí^tiui- 
(lu  atacatiíís  de  o^tas  enfermedacks.  ' 

El  pueblo  de  Oxkutzt'ab  estaba  ubieaílti  en  mi 
asioiilo  muy  bueno,  llano  y  de  \\üta  pedregal.  Te- 
nía el  a*íua  á  niiítiñf*  v  di*  7  y  seis  brazas  de  profun- 


didad: en  su^ 
y  la  leni|>era 
blos  inmi'iliat 
El  IMirhl 
lo,  del  iiiisitio 
Jer,  qne  allí 
iinnipirjib,   j 
V  carne  d<'  vf" 


algunos  pastos  Imetio.s; 
Pesca  que  en  otros  jMie- 


amábase  así  de  mi  ido- 
ano,  y  de  figura  de  mu* 
iibién  le  denominaban 
)an  ofrecerle  pan,  pavos 
-•t  El  jefe  fine  ^^oberífabü 
en  este  pnchlo  (M'a  llamado  //o/y>oyv,  y  (^le^rido  pol- 
los liahitanles.  anuípic  continuado  en  el  .i^obierno 
|)or  el  cacique  de  Maní,  ;'i  (juien  se  hacía  saber  la 
elección,  á  íin  de  (pie  diese  las  instrucciones  coní'or- 
iiie  á  las  cnal(*s  debía  ^()l)ernai".  Las  enl'erniedades 
más  coiiuines  eran  las  calenturas  interiiiit(Mites  de 
las  cuales  morían  iiUK^bos,  á  causa  de  (pie.  cí)n  es 
tas  euí'ermedades,  acostunil)ral)an  bañarse  con  a^iia 
fría.  Sustentíibaiise  con  el  producto  de  sus  labran- 
zas. i)Ues  en  abiindaijcia  reco;jían  algodón,  maíz  ce- 
i'a.  miel  y  ají. 

El  pueblo  de  Tiab  estaba  ubicado  en  lu^iir  |)e- 
(lre;^()so  y  montuoso,  donde  se  caminaba  con  dili- 
cultad.  Dícese  (|iie  fm''  fundado  por  un  capitán 
noble  llamado  (loeoiu  (!at.  ((ue.  con  algunos  amij^os. 
salió  salvo  de  iMayapán,  des[)U(''s  de  su  i'uina.  Clons- 
ti'iiyó  unas  casas  de  piedra,  de  bóvedas,  y  fu(''  reco- 
nocido como  jefe,  por  su    numei'oso  s^Mpiito.  com- 


1     R!<,nú,<  ,i>    ll.ni^nnh.  -A    ll,n 
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puesto  de  gente  Nuiy  uohle  (iiic  se  establerió  en 
Tirtb.  y  cuyas  principales  personíyes  emú  Na  un  I  ó 
Nabal,  Cliulinu  Yahán  y  (Uiinab.  Los  liahibiiito.s  de 
Tiali.  al  tionipo  de  la  conquista,  se  jaclal)an  de  ser 
«le  nt)l»le  linaje,  eüiiiu  descendientes,  en  linea  recta, 
de  sefiores  antiguos  del  país.  Había  en  Tiab  algu- 
iioá  cerros  bechos  á  njano»  y  sepullurasde  personas 
principales  de  la  localidad. 

Ei  aspeclo  físicu  <lel  (errilorio  de  los  Xines  era 
muy  variado:  cak*áreo  y  pedregoso  en  ia  parle  con- 
finante con  el  cacicazí^'o  de  (Ihakán,  y  peñascoso  en 
la  liarte  tpie  lindaba  con  el  cacicaz^^o  de  Acanul, 
paseía  férliles  valles,  pintorescas  cañadas,  sabanas 
estensas,  terrenos  ceria^^osos,  y  aun  *'[i  la  misma 
sierra,  que  cruzaba  el  cacicazgo,  encontraba  recur- 
sos la  agricultura,  pues  la  (^npa  de  tierra  vejetal 
que  la  cubría  era  en  exírenm  fértil.  Así,  los  habi- 
lardes  del  racica/^ío  de  Maní  eran  agrícolas,  y  en 
alto  gradu  inclinados  á  la  conservación  de  tierras 
suBcienles  para  sus  labrauícas:  la  defensa  de  estas 
tierras  dio  motivo  á  guerras  encarni/adas  con  los 
cacicazgos  circinivecinos.  Tenían,  no  obstante,  un 
ol>slíií'ulo  grave  en  sus  faenas,  y  era  la  carencia 
de  aguas  corrientes  y  de  fuentes:  aun  los  pozos,  tan 
abundantes  en  otras  regiones  de  la  peidnsula,  eran 
allí  raros,  y  esto  lii/o  que,  en  nurtbos  lugares,  fabri- 
casen aguadas  arliticiales  dónde  recoger  el  agua  de 
las  lluvias,  y  conservarla  hasta  la  estación  de  la 
seca*  Si  esta  se  jirulongaba,  las  aguadas,  tanto  í»a- 
luralescomo  ai*tifii*¡ales,  se  agolaban,  y  enqjezaba 
una  serie  de  molestias  y  privacicuies  en  los  pueblos 
que  no  acertal»an  á  contar  siquiera  con  un  pozí>  ó 
cenote,     f^utr»*   jns  cermles  (pie  poseía  este  rar-icaz* 


O')  o 
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«.nj  se  pindén  ü^efialaf,  como  notables,  el  de  Xeoh  y 
Xeuat,  cen^a  i1íí  Nohcarah,  el  príniero  eornnaclo  íle 
<:i;jaiitescas  eslalat'Utiis,  y  el  sepuiiílo  ron  el  ajenia 
á  i^M'aiide  prollTiididad,  que  lu»  l>aja   de  qtiiuieiitos 

pies. 

HrMrN\     Lindando,  por 

(a  el  peí p leño  eaeieazgn 
lado  así  proba blenien te 
priniipaleíí  poldaeioues^ 
esta  iVItitua  era  la  capi- 
|o,  en  tiempo  de  la  con- 
nny  i>nnei|)al,  muy  obt- 
III  ditos.  Gobernaba  s^u  ea- 
eica/^io  |)or  medio  de  unos  jefes  subalternos  llama- 
dos /füIjHfj),  (pie  eran  ((Miio  alcaldes  ó  capilancs  cii 
cada  pueblo.  Las  principales  ])()blacioii(  s  del  caci- 
cazgo (M-an  Ilnlií,  Tixcamaliel,  Ibwlini.  Zc\  (\  Zan- 
lalicat.  Cacaba,  Xoccliel.  y  Talmick. 

(Iacicazíío  i»F  ZiTi  TA.  Al  sudcslc  de  Ib)caba¡l- 
Humiin,  enq)ezaban  los  dominios  de  los  (locomes. 
descendientes  de  los  anli^^iios  rí\ves  de  ALiyapán. 
(iuando  la  ruina  de  esla  liislórica  ciudad,  y  ani(pu- 
lamiento  de  sus  monarcas.  Ile;i('»,  |)or  acaso,  á  esca- 
parse de  la  matanza,  un  (locom  (pie  andaba  comer- 
ciando á  las  miirLíenes  del  río  de  rii'ia,  al  sudesle 
(le  Yucatán.  Kste,  al  volver  á  su  tierra.  s(*  encon- 
h'(')  con  la  dura  y  alarmaiitt'  nueva  de  la  muerte  de 
su  padre  y  destrucción  de  la  capital  de  su  reino.  En- 
tonces, rodeado  de  sus  paiieiiles  y  de  miiclios  ami- 
í^^os  fieles,  rund(')  un  |)iieblo  al  sur  de  Izamal,  al  cual 
(li(')  el  sÍ!_'ilÍtÍcatÍvo    iioiiil)i'e    de    TP)Uloii.  (pU'    e(pu- 
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vale  á  decir  «jugados  Iuííiiosm.  Allí  eslableinó  su 
cíipilul,  y  i\  su  alrededor  fueron  poblándose  oíros 
lugares  con  la  gente  que  le  era  adieta,  y  lle^<i  á  tnr- 
ruarse  el  caeicazfío  de   Zutula. 

Los  Coeonies  estuvieron  siempre  en  disideiiria 
ahierta.  y  lucha  casi  sin  tregua,  con  sus  vecinos  los 
Cheles  y  los  Xines.'  La  existencia  de  tales  disensio- 
nes, y  la  naturaleza  a^'restedela  región  í|ue  íunipa- 
baíK  urtiílas  a  las  propensiones  de  i'aza,  hicieron  á 
los  hal»ilautes  del  cacicazgo  de  Zntuta  muy  agüe- 
rridos  y  enenngos  de  lotLi  sujeción*  Debido  á  esta 
índole,  ocupaban  j^ran  parte  de  su  tiein|)o  en  la  ca- 
za* de  la  cnaL  y  de  los  alaindanles  arboles  Irnlales 
de  varias  es|)ccies  que  dídia  espontáneamente  su 
fierra,  sacalnm  los  ramos  principales  de  su  sustento. 

Las  (trincipales  poblaciones  de  este  cacicazgo 
eran  Tixcacal,  Mopilá  Zabcal)á.  Tabi.  Tibubni,  Ze- 
yeuzih,  Ysixcaliá,  (laulamayec  y  Zutula,  Esta  úl- 
tima era  la  capital  en  licuqjo  de  la  conquista,  y  se 
llamaba  Zuinlliá:  lotnaha  esle  nombre,  que  sigin- 
íica  e<agua  en  círculo»,  de  que  en  el  recinto  fiel  pac- 
ido había  un  cenote  con  umi  bóveda  de  más  de  cin- 
cuenla  pies,  y  una  Ihjcíi  de  dos  ó  tres  lirnzas  en  re- 
dondo, Kn  medio  de  este  cenóle,  lialiía  una  islela;  y 
ii  esta  la  llanjalian  Znlidhá,  aludiendo  A  que  esta- 
ba rodi^ada  de  agua. 

Ll  cacicazgo  de  Zulóla  ern  gobernadí».  en  ticin- 
|io  de  h\  ronquishu  por  el  astuto  é  indómito  Na(*h¡ 
Cocom/^  caciípjc  nniy  principal  y  rt\spelado  cu  el 
L   Cíoliernaba  su  cacicazgo  por  medio  tic  sul»al- 


teroos  llamados  koípojh 
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El  toi  ritnrio  i\e  Zutula  era  todo  fértil,  \\  sin  sa- 
lir de  su>  [('noinos,  los  naturales  cogían  en  iibiin- 
daiicia  ni;iiy.,  frijol,  chile,  algodón, calabazas,  miel  y 
cera.  Tejíaii  mantas  de  algodón,  con  que  se  vestían, 

,Ca(:h:azíío  DP  niizMiL.  I-a  ií^la  de  Cuzmi!  for* 
mal)a  tanilniHi  u  ndependietite,  que  po* 

seía  la   fiMiiilia  ,  Inratorios  muy  rnn«*u- 

rridos  duí'nnte  t  or  gente  de  la  penín- 

sula, (|ne  acudía  plegarias,  y  á  ofrecer 

sus  sarrilicins:  el  mcurrencia,   que   una 

gran  eal/ada  cru:  firme,  y  terminalm  cu 

la  eosla  íruuleríi  Ekah,  adonde  ninoa^. 

siempre  lisias,  e&]  ?  peregrinos,  para  tras* 

ladarlns  á  la  isla  vecina.  En  el  principal  adorato- 
rio.  lial)ía  un  ídolo  llamado  Ixchel.'á  (piien  ordi- 
nariamente servía  un  indio  viejo  á  (|uien  llamaban 
Ah  Kin.  (lou  este  hal)lal)an  los  rouiei'os.  instruyén- 
dole del  objeto  de  su  ijeregrinación  y  el  beneficio 
(|ue  deseaban  alcanzar.  El  viejo  Ali  Kin.  (u'a  aten- 
tamente las  narraciones  y  súplicas;  luego  ij)a  bacia 
el  ídolo,  y  aparentaba  que  lial)laba  con  él:  y  luego 
volvía  trayéiidoles  la  respuesta:  eii  agradecimiento 
le  oíVecían  presentes. 

l^a  isla  tenía  (piince  l(  guas  de  largo.  ])or  cinco 
de  ancbo.  Tenía  dos  )»uerlos.  donde  ixKlían  surgir 
grandes  naves:  el  nno.  Á  la  handa  d(^l  nc)rt(\  nniy 
descid)¡erto  y  peligr(»so  cu  la  estación  de  los  nortes: 
y  el  otro,  poi*  el  lado  del  (niente.  Poseía  aguas  ])o- 
tables.  bosipies.  y  tierra  IV'i'til  donde  se  cosechaba 
dos  VíM'es  al  afioel  maíz  y  otros  cereales.  Su  [lobla- 
ci('m  era  nniv    nnmemsa.  v  no   vino  ;i   disminuirse. 
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sino  por  líUiiHlhadada  viruola  llrvaila  de  Cuba.  Lhh 
principales  pruíhueiones  de  la  isla  eran;  maíz,  al- 
godón, miel  y  cera,  Gobeniaba  t\sta  isla,  al  liernpo 
del  de.srul>rinnentn,  Naiifu  Pat, 

C.vcicAi^íiü  DE  Taitzá.  El  rillirno  estado  indepeu- 
<liente  de  la  península  de  Yucatán  era  el  cacicazgo 
dé  Tailzá,  *  ó  Pelen-Itzá,  y  que  oslaba  separado,  co- 
mo antes  beuios  dicho,  de  tas  otras  regiones  del 
país»  (>or  un  (b'sierto  en  (pie  hi  población  era  ¡m- 
[íosible  por  bi  carencia  de  aguas.  Tenía  pocas  rela- 
ciones con  bis  mayas,  y  apenas  se  connniicaba.  jMir 
los  ríos  del  sudeste,  con  la  |uovinc¡a  de  Cbetenral, 
y  por  í»I  oesle*  ron  Acalán.  En  su  lerrilfU'iose  (tíUi- 
prendíiui  his  higunas  de  Yaxli;'i,  Za('|H'lón,  y  Prti»u- 
Ilzá:  en  esta  última  tenían  su  capital.  Sus  princi- 
piiles  poblaci(»nrs  rran:  Tipú,  Macanche,  Zinibacáu, 
Napetihu  y  Tuluiirí. 


I   Bfi9tlm  Thr  Vrtyrt  í^htmttrh»,  páif.  5Í8. 
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pueblos,  biijo  la  hiloniiiciii  clel  hftfnh,  a  eoniater  vp* 
jacioiies  y  iiuílcstias  roiitra  las  tarnilias  y  gente  pa- 
cífica, (lasi  ¡MHÜa  (lerirse  que  los  días  siiíutentes  á 
la  vicloiiií  (')  la  ileiTola  eran  más  lutiuossos,  qi\  ra- 
da cacica/^ío,  que  los  días  de  invasión  y  de  lucha: 
el  lionor  y  la  liiu  habifaiites  quedaban 

al  arbitrio  de  los  ieiie.s  haeíuii  entonces 

su  a^osti^.   i)(ií'qu  ante  la  paz  no  les  pa* 

jzaban   sueldn.  y  le  guerra  no  recibían 

sino  corta  ]ja^ni,  \  :i  estas  ocasiones  para 

lucrar. 

La  n'liílMid  ha  á  los   holennpH  du- 

rante la  ;juerra,  \  del  peculio  particular 

del  caci(|U(^  y  en  parte  de  contribuciones  extraor- 
dinarias ó  donativos  ([ue  bacía  el  puel)lo.  No  se  les 
asi^niaba  retrilnición  lija  duiaide  la  ])az,  porque  en- 
tre los  mayas  no  liabía  eraiio  [iiiblico.  Cierto  que  se 
pei'cibían  tributos,  luas  todos  eran  |)ropiedad  par- 
ticular del  caciípie.  y  se  iuveilían  en  su  provecbo. 
ó  se  convertían  en  pati'iiuouio  suyo  y  de  su  fjtnnlia. 
Sei'víaiide  recaudadores  uuos  oficiales  ó  mayordo- 
uios.  ([ue.  como  insignia  de  sus  íuucioiies.  llevaban 
una  vara  corla,  bien  descoite/ada  y  finesa.  Llamá- 
banse fuplhs.  El  tributo  se  cobraba  en  especie,  y 
consistía  eii  uiaí/.  sal.  miel,  jx'scado.  y  telas  de  al- 
<^'od()U. 

dada  j)Ueblo  tenía  cu  su  centro  uu  tem|)lo  con 
es|)aciosa  |)la'/a.  en  cuyocoutorno  se  levantaban  las 
casas  de  los  sacerdotes,  del  caciipie  y  ])ersonas  pi'in- 
ci|)ales  del  hijear:  en  las  calles  inmediatas,  vivían 
los  (pie  seminan  en  oi-den  de  ri(pie/a  y  repres(Mita- 
ción:  y.  en  los  confines  del  ])ueblo.  babitaba  la  ^^ente 
|)obre.  en  clio'/;is  más  ('»  menos  destíirtaladas.   Va\  la 
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>05ío,  á  (loiule  iiruclííx  ¡I  .surtirse  (lea^'ua  la  pfonte  po- 
iri\  Tarnhii^n  se  alzaba  ñnüiiarianionfcoii  la  |iíaza 


¡mp 


*lna,^  ó  rasa   niiniiiiíjal.  ilí»iiíle  se   trataba  úv 
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►s  iH'jíoriíís  públicos,  so  renníaii  los  sacenlulos.   la 
loblexa  y  v\  piipl>lo,  y  se  ailministralm  justiria.  Es- 
ba  al  cuidado  del //oZ/ioyí,  íuncioiiarií)  pnblieo  que 
lesempermlja  el  pr¡uri|>al  |)apel  ou  los  asnnlos  ruu- 
licipales.  y  ipje  era  además  el  eaiilor  uiayor  del  pue- 
blo. Enseñaba  y  ilir¡|fía  l4»s  ráiiticos  y  los  baib'S.  y  teq- 
uia asiento  de  honor  en  el  teuiplíj.  y  »*m  el  ¡iupjau  ó 
Irado  en  (pu*  se  seidalian  en  la  rasa  principal  los 
hnrianos   del  jiueblo.  Asistía,  nniy   venerado,  á  las 
lodas  y  reuniones   privadas;  [Hesidía  las  reini iones 
iiblieas,  y  tal  vez  de  aquí  Umíiósii  iníndire:  de  que 
uando  líís  priiHMpales  se  sentaban  i^n  junta,  lo  ba- 
(aíi    al  reíb^bir  de   una    alfVind>ra  ó  estera   |MU*sta 
ibre  (ui  estrado,  y,  en  esta  allotubra  ó  estera,  el  hal- 
p  oeupaba  la  cabeza.  "^  Tenía  taiubií^'n  A  su  enidado 
dirección  los  inslrunienbjs  nnisicos.conio//^^//*íf/r.f. 
nulas,  tronqnliltas  y  concluís  de  torlu^'a.  El  fan- 
nf  ó   fttiikttl  M'a  un  atabal  ó  tamboril   de  madera 
lineca,   que  pr-ochtcía   sonid(»s  melancólicos  y  lúgii- 
•e^í,  y  qiu\  con  bis  flautas  becbas  de  hueso  de   ye- 
ldo,   aconqjanaba    cánticos  mayas  compueslos  de 
ifiguas  fiil)ulas  ()  ajepurfas.    Servía    también  para 
•uñar  á  los  actos  <lel  culto;  para  anunciar  los  bai* 
í8  y  reunionc»s  públicas;  convocar  a  la  milicia:  y  lo- 
á  somalén  eti  caso  úv  «guerra.  Se  piictb-  dfcir 
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(|ue  el  ftniÁ'id  em  el  iiiíítrunieMto  ijuisicn.  palriotiro 
y  reli^MdSíi  ile  los  niuyatí.  ^ 


I     l-MH<l;i.  o|i.    ('il 


CAPITULO  vil. 

JlilviitiHrAcifiíi  rlt«  jiinlíciii. —  1>m  m.m  vu  In  proníntlml,— '^u  r««rigo. — AiluHr- 
Hu.'^'^u  rftHti^». — Seducción. — Violtinñíi, — lltiiitieiilia. — Su  cosfijen.— 
Peni»  «1(1*1  n>l>it, — 'JiMyncióii  de  l.>«  ilL*1in(*ucnti»H. — Ejecución  de  \n  ptriA  de 
niuprtc.^ — iVnn  de  escljiviuid. 


La  jiistiria  era  muy  suniaria,  y  se  administraba 
<lir*_-clamenlc  por  el  cacique,  íjuieu  peisnnalmenle 
nía  la>i  íJemandas  y  respuestas,  y  resolvía  verlml- 
mente  y  sin  apelación  lo  i|ue  creía  justo:  lamlíiéu 
hacía  la  |)esquisa  <le  lustlelitus,  y,  averií^niíidus,  sin 
demora  iiuponia  la  pena,  y  la  luu-ía  ejecutar  por  sus 
itlpiles  u  alguaciles  que  asistían  á  la  aml ¡rucia.  I^a 
acusación  ó  denuiíida  se  presentaba  siempre  ante 
la  jurisdicción  d<d  cacifpie  de  quien  el  deliucMieule 
ó  ilemandado  era  súlnlito,  y  con  diticultatl  eran  des- 
atendidas las  querellas,  especialmente  cuando  se 
finnían  por  v\  nnfinal  de  un  cacicazgo  contra  indi* 
viduo  domiciliadla  en  otro  territorio.  En  esle  úlli- 
ino  caso,  ciíajquier  remisión  en  satisfacer  el  a^'ra- 
vio. cualquii'ra  dehilidad  en  castigar  el  delito,  se  con- 
sideralia  como  ataque  crutlo  al  lioiior  «leí  pueblo  á 
que  perlenecfa  el  (denditlo:  el  pueblo  lodo  se  inte- 
resaba en  ventear  el  ullraj**,  y  mi  pocas  veces  ua- 
cian  de  aipií  saujírientos  cotdliclos. 

Si  delincuente  y  ofendido  eran  del  mismo  do- 
ijüdlio.  el  cacique  á  queamÍKis  estal>an  sometidos. 
fsrnchaba    seriamrutr*   la   exposición   dr*l    npravin. 
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|)(^ii(leraUa  hu-i  ilefíMi^as,  rtírilifíi  las  ílrclarac'iünes 
(le  los  t('sti^()s,  y  sentcnrialm  corno  arbitro,  siii  ape- 
lación. 

TialíiTuInse  de  ílaños  en  la  piíipietiaiK  por  In 
coimiii  sr  (MiHleiiabíi  al  cnl|)al>le  á  resarcirlos  con 
los  propios   Im.'ii  as  tenía,  ó  los  snjros 

lio   haslahim  pal  ion  dd   perjuicio  can* 

sado,  se  recurrí  s  propios  de  la  nmjí^r 

y  á  los  birnrsdl  B»  hasta  cnníjeguirqne 

el   ])erJiHlií'atln  q  íechu.     La  niisnia  In- 

deiiiiiizaciúii   de  juicios  sí!  ¡iTtjionía  al 

lioniicida  casiiid  io  por  negligencia,  y  al 

marido  ó  iiiiijer  ipriidencia  leve   y  sin 

malicia,  liiiltiese  dado  ocasión  a  íjiie  M}  cónyuge  se 
aborcase. 

El  adnUcrio  se  consideraba  delib)  ;-írave,  y  era 
aiííU'recido;  i)ero  se  dejaba  el  casti;2o  á  eleccituí  del 
(pie  lialn'a  recibido  la  ol'ciisa.  si  bien  solanieide  se 
consideraba  delictuoso,  cnaiido  se  cometía  con  mu- 
jer casada.  \o  así  el  (pie  se  verilicaba  entre  boiii- 
l»re  casado  y  mnjer  soltera,  (pie  eiilonces  el  lieclio 
no  se  impntal)a  á  crimen. 

Habida  noticia  del  aduHerio  por  denuncia  del 
ofendido,  el  caciípie  se  constiinía  en  tribunal,  en  la 
pitpiJiiá^  acompañado  de  los  ancianos  y  vecinos 
laincipales;  lue^o.  con  toda  sob-mnidad,  se  traía 
al  adúltero,  y.  en  |)reseiicia  del  esposo  ofendido,  se 
le  alal)a  de  |)ies  y  manos  ;i  un  posle,  (pie  era  como 
la  picota  de  la  infamia:  y  allí  (piedaba  ;\  (lis|)osi- 
cióii  del  ofendido.  Ksle.  si  (juería,  lo  jKM'donaba,  (> 
si  |)refería  (piihirle  la  vida,  allí  mismo  sin  demora 
|)odía  verilicarlo.  VÁ  posle  del  cadalso  se  lijaba  or- 
dinariameiile  ¡nulo  ;'i  un  limar   rievado  desde  don- 
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le  í*l  es|)oso  of<'nLli(lo  ¡irrojnha  uiui  oiinrmo  pioílra 
[ue  íiplaslaba  los  sosos  del  iniVliz  atlnllero,  en  pie- 


S>riem  He  su    eonipiire   v    f 


pi 


leí 


ninneroiío  concurso 


leí  piielilo.     El  casli^ro  era  Ireriieiido,  auii<pie  nt^ 

equilalivo;  porque, en  lanlu  i|ue  el  ryisejíible  adñl- 

fero  pagaba  su    placer  desunleiiatln  y    tunitjejiliiueu 

III  tan  lornieutosa  muerte,  la  mujer,  su  eouipaue- 

w  en  el  í'rinieii,  no  sufría   rniís  easl¡|^'o  íjiie  la  infa- 

Ínia  y  el  repntlioqne  íVe< müti nirrtíi  <  r;i  runsrruen- 
Sa  de  su  crimen. 
Debían  de  ser  muy  respetadas  las  mujeres,  pues 
Os  forzadores  ó  seductores  de  dfaicellas  no  podían 
>r'rnianecer  trantpiilos  ni  impunes.  El  cacique,  sin 
misericordia»  los  condenaba  á  ser  apedreados;  y  el 
lineblo,  como  enire  los  judíos,  cumplía  en  eslo  su 
deber  á  salisfaccinn.  Nadie  se  escapaba  del  rij^or 
de  la  costumbre,  desde  el  más  encuinbradn  magna- 
te basta  el  mas   despreciable  esclavo. 

Tampoco  el  bnmicida  podía  esf>erar  paz  y  so- 
regó, una  vez  dcnaniada  la  sauj^re  de  su  prójimo. 
la  [leria  del  taliíju  (piedaba.  desde  el  mismo  insian- 
',  suspendida  st)bre  su  calieza,  Si  eia  co*;ido  y  |»re- 
uUido  al  cacirpie,   ésle,  comprobado   el  delito,   le 
andaba  malar;  pern,  si  se  escapaba  de  la  juslicÍH 
}  su  señor,  no  podía  evadirse  de  lasasecbanzas  de 
is  parientes  de  stt  víctima.    No  le  perdonaban:  le 
tcosaban   como  bestia  salvaje,  y  no  daban  tregua  ¡i 
rencor  basta  conseguir  tpiitarlo  del  camino  de 
vida. 
No  siicí'dia  lo  mismo  cuan<lo  el    homicitla  era 
in  menor;  f^u  Üerna  edad  te  salvaba  de  la  pena   de 
muerte  y  de  las  asedian  zas  de  los  parierdes  del  oc- 
íiso;  mas  si  conservaba  la   vida,  no  así  la  liberlad: 
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liíil)ía  dv  í[i]vi\nv  ctíiiv**í1Í<]ti  eti  e^irluvo  pin^pt^lun  tic* 
la  laiiiiliM  ih^l  tiiuulo,  eonioí?i  se  íjuisif»ra  roinjuMi^ar 
con  sus  st  i'vii'inifi  í*l  ilnño  irn^pai-ablí*  (¡nv  liatiia 
causado. 

Estas  iifuas»  sin  ertiliíU'gn.  se  ifíipniíían  ni  homi- 


cidio iuteiicitMJt 
monos  ri^urnsii 
niaria,  ó  rtj  cs|i€ 
las  más  vr( es  Ij 
misma  briiiijuiíh 
tes  más  di*  jioj 
y  así,  si  al;^unn 
casas,   luTíMlades 


sual:  ésle  era  tralaíln 
i  1 1  ú  e  m  II  i  za  e  iim  pee  u  - 
[?ga  de  un  esclavo,  era 
e  le  impon fa.  Con  la 
jiras  faltas  provenien- 
sfuido  que  de  malieiiu 
I  cautsaba  incendio  de 
ó  trojes  dé  maíz,  era 


oblijzado  ^úlo  á  la  índemnízaelnn  del  daño:  empero, 
si  el  incendio  (^i"a  malicioso,  lo  cast¡<iaban  con  la 
l^ena  de  nuKM-te.  (pie  tand)i('Mi  imponían  al  (pie  trai- 
cionaba á  su  caíMípie,  y  al  esclav(^  (piec^'a  traidor  á 
sil  amo. 

La  esclavitud  era  la  pena  del  robo,  y  aun  del 
liurto,  por  l(^ve  (pie  l'uei'a.  y  duraba  mientras  el  la- 
drón no  rediun'a  su  libertad  restituy(Mido  lo  roba- 
do, con  losdafios.  V  (mi  esto  (M'an  tan  severos,  (jiu^ 
no  excul|)aban  (d  burto  ni  poi*  las  circunstancias 
de  extrema  escasez  (')  nec(\-^i(la(]  apremiante:  en  las 
(^|)ocas  misuías  de  i^randes  carestías  (')  bambi'es,  to- 
do el  (pu'    hurtaba  era  reducido  á  la  esclavitud. 

El  rol)o  y  las  jiuerras  ei'an  la  fuente  ina<i;ola- 
bleque  arraij^aba  la  servidumbre  en  el  ])ueblo  ma- 
ya, volviendo  impei'ecedei'a  tan  asoladora  plaga  so- 
cial. No  ol)stante.  si  el  robo  era  cometido  por  caci- 
(pi(\s.  sacerdotes,  nobles  (')  funcionarios.  i)arecía  de- 
masiado ci'U(d  reducirlos  i'i  la  condici(')ii  de  esclavos. 
Inveidaron.   imics.   una  rspccie  de  pi'ddica  degrada- 


K 


lióii,  que  píini  nl^nnos  duljorÍM  sor  mas  rioiorosa 

i)iie  la  misma   nurcrtí*,  [\\u:s  que  flejaba  liiiellas  in- 

'leblüs  ((ur*   p<*rpt4iiabaii  la  míMijoria  de  su  «leüto, 

niblicandolo   pnr  íloqiiiera  que  fuesen.     Aprehen- 

lijdos  y  ronvirtos   del  robo  ó    luirlo,  se  etíuvoealia 

K=;amblea  |>opular,  y  allí,  expuestos  a  la  vista  publi- 
W  los  delifieuentes,  labiúbaseles  el  rostro  por  am- 
os lados,  desde  la  Imrba  basta  la  fVeide.  Kra  ésle, 
doble  martirio:  físico  y  nioral:  |>iiUában[e  en  los  tíos 
«•nrrillos  fi^iiiras  simbolieas  de  su  delito,  y  luego,  ron 
liuesos  de  pescado  puntiagudos,  iban  esculpiendo 
en  la  carne   viva,  como  si  se  halase  de  madera  ó 

Iironce.  El  tlolnr  de  tan  prolon^íada  operación  i^ua- 
nba,  si  no  sobrepujaba,  á  la  verjiucuza  de  los  ras- 
rosque  quedíibaii  para  sienqire. 
No  lenían  casas  de  delencicm,  ni  cárceb*s  bien 
onslrufdas  y  arrei^Iadas:  verdad  es  qnepoco  6  nada 
^Jiis  necesilalian.  alendi<la  la  sumaria  averi^íuacion  y 
^P&pido  casli'pTn  de  los  delitos.  Casi  siempre  el  delin- 

É cuente,  no  aiireficudido  in  fraf/anfi.  se  libraba  de  la 
bena,  pni*la  ditlcntíad  de  lapruel>a  cjne  era  pnrameu- 
le  oraL  y  jauuis  escrita;  mas,  cogido  iti  fhif/ftttfL  no 
demuraba  esperando  el  castigo:  ataliatilc  las   manos 
iBbor  atrás  con  fuertes  y  largos  cordeles  fabricados 
^le  fíenequen;  poníanle  al  pescuezo  una  collera  be- 
:lia  ile  palos;  y  lui'go  lo  llevíd)an  a  la  ¡iresencia  del 
icique,  i>ara  que  incontinenti  le  impusiese  la  pena. 
la  mandase  ejecutar.  Si  la  aiírebensión  se  tiacía 
le  nocbe.  ó  ausente  el  cacique,  o  bien  la  ejecución 
le  la  [lena  demandaba  preparalivos  de  algunas  bo- 
is,  el  reo  era  encerrado  en  una  jaula  de  palos  ex- 
^roteHoconsIrnída.  donde,  á  la  inlem[>eric.  agunrda- 
sn  desuno. 
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Si  lii  si-iilí'iifiu  em  i\i'  tíüunle,  se  eJH'ntíiha  ¡ii- 
nioiliataiiirnle  de&ípiU's  üt*  dieladíi  de  vivíi  voz,  á  ino- 
iios  que  sr  le  reservare  para  s^acrífirará  los  filólas, 
en  cuyo  evento,  agnardaba  (Mij^nilsido  bu  suerte  fa- 
tal liasta  el  fUa  que  los  sat'erfloles  delei'ininaí?en, 
A  veees  la  eje^  íerileneia   no  haliía  de 

veritlearse  en  f  tnv:  se  le  llevalia  Ineii 

cnslodiadfí  y  aci  ppre^'rinos.  a  Clnciién- 

Itzá,  y  desde  el  nole  sagrado  se  le  des- 

peñaba ptir  la  j  i;  ó  bien  se  le  eondneía 

á  Izanial.  para  en   Bacníicio  sobre  los 

eerros  di^  Ppap  dikaktiiú,  Ilinnpielolc  V 

Kabul. 

Si  el  (ielinriTeine  era  ronílenadn  á  la  e^írlavi- 
lud,  era  entrejiado  ;i  uno  de  los  ;ji'andes  poseedores 
de  esclavos,  si  es  cpie  no  había  (pierellanle  y  ofen- 
dido á  <]uien  de  dei*e(lio  d(d)iese  sei'vir.  De  uno  ú 
olio  modo.  il)a  á  aumenlar  el  rel)ano  de  los  iiolas 
(pie  aiTasIraban  su  ominosa  condici(')n  en  todos  los 
cacicazgos  de  la  península,  labrando  el  bieneslarde 
sus  señores  ;i  c(>sla  de  sulrabajo.  sudor,  sanjjrey 
vida. 


CAÍMTrL»)  VIII 


(|t>tt*«i, — KleUL^vujf, — -l-Wliivot». — Ij*  ei<(.'lMvil  iuí  iiiAym, — iVunerrio  t\e  «íkcIh 
\0f. — •\)nfi|;«ríu!iüti  «If  lii«  i^oMnciiuiei*  imiyiiH.^'nMiiít  ile  paja. — SoUrcs. 
Arbollón  lintulvst. — JinndiriP^. — .\niiiiiiL»Hdííinv}*litN»í*, — \aíh  mnyn»  jj«  iiíuv 
íwii  lii  lmfti»(*n. — riíllivo  lie  lo»  nitiipr»». — Tmliiyo  forstiuloy  grutiiito,  im 
fti*or  do  lu*  ciM?it|iies, — CHccría-s.^ — ^V'csciir — Snílnií^.^Asjiccto  Híiííhj  <k 
U  ni«A  ninyA.— Iji  niiijcr  niA^»» — Stifi  miAliiliiilM. — Sha  <Ipf«Mr(<)M. — ^TriOt'"^» 
AlimrnrnciótK--  Bt»l»hUíifvrnKnitftdajfi.— El  iiminiiionio.  ó  himtuetr.-ÍPAa' 


_       Existin  í'iiliv  los  mayas  la  ílisiiíjcituj  liieii  (Jes- 
1ilMl:i<la  fie  rlüses:  liahía  nnhlos,  sacerclnles   y  (ilehe- 
is;  poderosos   y    dosheretlndos;  pend*  iirinripul  y 
u-ljeros;  señori'S  y  esclavos. 

La  esriaviluil  ora  uno  do  los  vioios  soíiales 
ás  divinos  do  liorror  onlro  los  mayas,  y  hajo  osle 
lio  resperlo»  sin  roular  ('oo  oíros,  la  condicvión  do 
^rari  ¡larto  del   pujido  maya,  vÍik»  á  sor  iiiojo- 
Kla   i>or  la  coníiuisla  <'s|)ariola,   I^a  osclavihid  ma- 
ora  no  solameuto  atmiuinaldo.  sluooruol;  porque 
dueños  de  esclavos,  como  en  lodos  los  países 
t)  ahnnhrados  pnv  la  civilización  cristiana,  dispo- 
an  «lo  sus  ílosgraciados  siervos  como  de  cosas  su- 
ítas  al   dominio,   considrrandídtKs  cttmo  sores  tlis- 
lintos  de  ellos,   iini*  amonte  destinados  á  labrar  su 
lenestar.  su  placer,  y  su  propia  salislacción. 
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Las  ;í'1ui'1'iis  iiitt^jstiiütí?  de  ¡niplucahiew  pasiones 
que  traía íi  sit'iupre  revueltos  \os  t-aeicazgns  uiayas, 
siinniiisIraUaii  copiosH  provisión  ih  esclavos. 

Los  (  i)i|([eabaii  en  los  más  duros  y  áspelos 
tral)aJos,  y   rstos  «eres   eran  tan   ¡nforfnriaílos  qne 


muy  raras  vitgí 
hijos  (lo  ]í>s  rsfli 
eos  efecins  dv  h 
'/\vsi\  se  cxlcndi 
i)r('  lil)i-c  (jiir  s0 

JKM'llO,   (lolllalHl 

vi(liiiiii)r(\  Tant 
I  re  los  l¡la'(*,s  y 


idar  iit^  t'ontlii^ióii:  los 
esriavíís,  Lns  (Tialéíi- 
re,  t'iJ  vez  de  rt*slrin- 
ríinnas  libres:  ol  hom- 
esclava,  jíor  rl  niisnin 
neroso  yn^o  de  la  ^ev- 
qiUTÍan  PslahleíTr  eii- 
tjup  íUHi  las  relaciones 


ilícitas  de]  lifMtinr*'  njirf*rnn  la  sierva.  se  ra>íliíjal>an 
severaineiile:  cuaidas  \{'{'{'>  se  |)i(n)al)a  (|iie  un 
hombre  libre  había  conocido  ;'i  una  esclava,  perdía 
la  libertad.  ('^  iiicuri'íaen  la  (^srlavitud:  por  afinidad, 
el  diu'fio  de  la  esclava  podía  arLíüiile  donunio. 

Ll  comercio  de  esclavos  era  públicameuh*  |)er- 
mitido,  como  cosa  lícita:  nadie  se  averj^'^orr/aba  de 
vender  ;í  su  sieivo,  ni  de  com|)rai"  el  esclavo  (pie  le 
hacía  taita.  Los  caciípu's  alentaban  este  (i'/itico  con 
el  ejemjdo  de  su  ja'opia  couducta:  i^randes  posee- 
dores de  esclavos  ellos  mismos,  no  podían  c(^n(l(Mu\i'. 
en  otros  lo  (pu*  |)ara  ellos  era  peiiuitidí».  y  codiciado 
tambiíMi.  como  íiUMde  de  r¡(pu'/a. 

FJ  |)Ueblo  maya  dotado  de  un  i-iobierno  |iolílico. 
no  era  salvaje:  no  vivía  (^<parcido  por  tribus  en  los 
bosípies.  ni  vacaba  eri'aníe  por  las  selvas:  vivía 
con;jr<'^ado  en  |M»hlacioncs  Ira/adas  conforme  á  las 
recias  de  una  |)olicía  rudimentai'ia.  auiMpie  bastan- 
te avanzada.  ( )cu|>aba  el  centro  de  la  |)oblaci(')U  una 
;ii-an  plaza  limpia  de  maleza,  y  alfoMd>rada  de  verde 
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►ííped:  en  clin  (JpstoUuba  el  Íen]|)lo,  y  el  pozo  pú- 
lieo,  que  hacía  las  veces  de  fneiile  para  el  servicio 


i 


lalia  1; 


ireneraK  ai  recieuor  iie  iti  plaza,  se  levaiuaiia  la  ra- 
ja luunicipal  {jiopihn}).  elrasino  {pofiolnd  fzuhhil),^ 
las  inoraílas  \\v  los  sacerdotes,  eaciquesjü^nialarios 
gente  noble  de  cada  lugar.  De  la  plaza  partían  las 
calles  en  las   cmiles,  por  jerarquía  de  posición,  se 
fiifitalian  Ins   casas  de  los  deiniis  halatantes,  de  tal 
fiodo  ([ue  los  confines  ile  cada  pueblo  estaban  des- 
tinados á  las  Inüulaciones  de  los  iriás  pobres  y  mi- 
serables. 

Eran   las  casas,  casi  en  su  totalidad,  de  paja, 
%in  ílisfinción   entre  ricos  y  pobres.     Formábanse 

Ín  una  cubieila  de  palma,  con  dos  verlienles,  de 
s  enale8  la  dehmlera  se  inclinaba  con  exceso  ha- 
\  tierra,  para  defender  la  babilación  del  sol  y  de 
lluvia.  Estalla  dividida  por  ernnedio,  á  lo  lar<íO, 
n  un  tabique  (le  ar^'ainasii  formada  de  tierra,  pie- 
ílra.  fuadera.  y  á  veces  zacate  seco,  cuyo  labicpie  di- 
vidía la  casa  en  dos  parles  iguales:  una  interior 
■festinada  para  alcoba  y  dormitorio  de  la  f^nuilia,  y 
^%lra  exterior  ípuMMa  como  ^nilería  abierta.  El  reíMU- 
lo  del  departainenlo  inlerior  que  quedaba  á  los  es- 
palílares,  y  (pn*  Cíílalia  cerrado  con  paredes  de  ipual 
arjramasa,  connniicaba.  p:M'  niediodeuna  puerta, con 

Í[  galería,  y  |K»r  otra,  vin\  el  palio.  I^a  j^alei'ía  exli*- 
or  la  enjalh(^^íahan  y  pintaban  de  divei'sas  niane- 
IH,  según  el  gusto,  riípn'za  ó  capricbo  «iel  dueño: 
>s  ricos  y  genit»  )uincipal  la  adornaban  fie  figuras 
dibujos  de  variado  y  hrillarde  colorido,  en  tanto 
ue  los  [lobres   selimilahnn  á  darle  tnia  buena  ma- 


1    /hrt'itmiirtn  i?r  T'fuí  —  I^jiihIji    Ohm  oÍni*lfi.  n'tg,  l'¡K 


244 


HtíTOTííA  nRi<  TiRif:rnni>iiKXTO 


i 


iiñ  (le  Itlanquísima  y  reliirieute  ral,  con  que  OE4teH- 
tabaii  jK^jirelo  agf'odabU»  y  t ¡sueno.  Cada  rasa  ¡lo- 
seía  un  palio  más  ú  menos  amplío  ceiraílo  de  alba- 
rrada  ó  coto  de  madera:  allí  sembraban  ora  ílures 
y  yerl)as  t llorosas,  bien  arboles  tle  bello  sombrajo  ó 


sabrosos  ("ruto, 
sendji-arlns  el 
chile  y  ul.uod' 
Kuli'i^  la 
les  y  palins,  SP 
l)rosos  y  delii 
les,  el  cii  iieb 
tas.  y  ([\M\  al 


is  pOíí¡eedoít*fl  preferían 
Sépocasdei  ano,  de  niaí/*, 


í'UÍtivabnn  en  süb  rorra- 
junos  de  frutos  muy  sa- 
naremos, como  [jriru'ipH- 
lases,  que  da  sanas  fru- 
-,  !se  desnuda  completa  ni  en  te 
desús  hojas:  el  mamey  (rhachnchaaz),  árbol  frondoso 
(pie  da  una  fruta  aovada,  de  carne  roja  y  muy 
dulce:elza|)üh'  (///'/'). árbol  h'oudoso.  siempre  cul)¡(  r- 
to  de  hojas,  y  (pie  da  frutos  de  i)ul|)a  dulce.  l)laii(la 
y  ajiuanosa,  de  color  (hM-aiiela:  el  rauu'ui  (o./),  ai'bol 
(pie  nunca  |)¡er(le  la  hoja,  y  (pie.  seLiihi  el  padre 
Lauda,  daba  unos  h¡<juillos  sabrosos:  el  árbol  lla- 
mado chocli,  (pie  tamhií'U  conserva  cu  bulo  tiempo 
su  verdor  y  lozanía,  da  una  IVuta  redouda  de  cor- 
teza verde,  y  (pie  al  madurar  se  torna  aiiiarilleiila. 
dolíanla  verde  los  mayas,  la  eiilerraban  cu  ceniza 
jiara  (pie  madurase,  y.  iiiadiira.  tenía  una  pulpa  su- 
til, suave,  dulce  y  ciiipalaLiosa.  eoiuo  yema  de  hue- 
vo batida  y  endulzada  con  miel:  el  ;:uayo  [n(if¡fiin 
(')  luii/úiit),  árbol  vivaz,  ([iie  da  unos  IVutos  del  ta- 
niauo  de  avellanas  cubiertos  de  una  c/iscara  delga- 
da y  verde,  (pie.  (juitada.  deja  ver  una  capa  liíjcra  de 
pul|)a  rosíieea  y  dulce,  adheiida  al  hueso,  y  (pie,  ;i 
Juicio  de  alalinos,  afecta  el  sabor  de  la  Líuinda:  el 
a.Líiiacate  [¡ni  \ .  árbol  (pir  cr^'ce  iiiucho.  con  unos  frii- 
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tos  corno  praiiiies  perones,  ríe  |mi1|ui  suave  y  sustaii- 
cicsa;  oí  uzpih,  que  fia  unos  frulos  amarillos  de  siili- 
lísinia  corleza.  iioe  se  ronieii  royéndolos,  y  después 
de  roídos  tiejan  un  hueso  ipie  semeja  un  erizíi  eu- 
bierto  de  llantlas  pi'ias:  el  pepino  (cnf),  árbol  es|ji- 
noso  que  lleva  una  fruía  seiiiejanle  á  los  pepinos  de 
(¡astilla:  el  bonete  (kinnrhé),  árbol  de  tallo  lilamlo  y 
esponjosí),  de  nspeelo  desajirradable.  í|ue  da  rni  frn- 
\\\  qne  i^neierra  unas  lri|>as  amarillas  muy  sabrttsas; 
y  el  aebioU*  [kn.rvb),  árbol  petpiefio  fpre  produce 
unos  granillos  rojos,  empleatlos  para  dar  rolnr  á 
los  ^misados. 

Acostuud^i^aban  i'^Mialuuide  sendu'ar  en  los  pa- 
tios do  sus  casas  el  benetiuen  (rí),  ron  qne  fabrica- 
han  cuerdas  para  el  servicio  doméstico;  el  halvhé,  de 
odoríferas  y  violáceas  flores,  y  cuyas  raíces  les  ser- 
vían para  fabricar  su  a^aiardienle;  y  la  chaya  (chay), 
arbnsl*!  vivaz  di*  Idandas  ¡"amas,  y  cnyiis  hojas  co- 
ridas  comían,  á  semejanza  de  berzas. 

En  susjaidinesliabfa  (iiversidaíl  de  yerbas  y  ílo- 
res,  linrlas  y  hi'i*mosas.  Se  distinjjuían  el  ajíiijo  (z¡- 
z¡in),  la  albaliaca  [dcavaliuit)',  los  lirios  [szniti), 
blancos  y  violáceos,  de  suave  y  duradera  fragancia; 
in'veas  y  olorosas  azucenas;  la  llor  de  Mayo  {ntcft)^ 
de  flores  blancas,  amarillas  ó  moradas,  de  perfume 
flelicado.  y  tan  vivo  y  suludo  rpie  trasciende  á  gran 
(lislaucin;  la  aiiia|>ola  {jkitehf''),  \\v  anKua  austero, 
i\\\\'  da  flor  anualmente,  y  ríe  <  obir  Idanco,  rojo,  ó 
rosaflo. 

l*ocos  aniniales  tionti*stieos  rrial)an  v\\  sus  ca- 
.sas,  y  apenas  se  pneileii  citar  los  pavos,  ó  fíallinas 
il<*  papada  como  los  llanialian  los  españoles;  y  nmi 
ríase  de  perros  que  no  sabían   ladrar.  pvr*>   que 
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tai'  á  sus  i.*ní;¡qui 
laineiite   !t*.s  hibr 
los  hacían    parlJ 
Si  arasú   il: 
pararse  una  \n\v\ 


(|iie  eii  t¡entpntn>sei'hal>nti.  y  llevalniíi  a  la  rasa  fiel 
cacií|uo  la  mies,  rou  reü^^iosa  escrupuloícitlad.  El 
I)i"()duclíi  (Ir  cadíi  t!Oí>eclm  bastaba  para  la  sní^lt'n- 
la.ciÓM  (It*  SM  (ííii'á  y  fainiliíu  y  le  ayuilal>a  ií  Jiian- 
tenor  las  rar^^'as  públicas  que  pesaban  sobre  él. 

Los   liabita  iHieblo  hacían  ni  co- 

nnin  csb^  trabají  >rüf Linda  la  persuasióii 

en  qneeslahaiio  na  eargsi  concejil  el  snsten- 

3  y  señores,  que  no  so- 
ipo,  sino  que  Ü!nd.)tpn 
ití  frutos  de  su  Iralnijü, 
ie  la  caza  liabía  de  se- 
a  á  los  eaciqnes  y  senti- 
ros. Las  cacerías  ejercían  encantador  atractivo  en 
los  mayas:  or^anizál)anse  en  |)arlidas,  con  |i:rnpos 
numerosos,  y  se  internal)an  en  las  frondosas  sel- 
vas, después  de  impetrar  los  buenos  oficios  d(d  dios 
de  ]os  montes,  ((  //ninil  Áaa.r.  (lojjían  las  codornices 
(mcaramadas  en  los  árl)oles,  los  faisanes,  h^s  kané- 
Iftflrs^  los  (-(Kvcs  ne|ir(^s  como  azabaclu»,  de  copete  de 
crespas  plumas  y  de  ojos  amarillos,  los  pavos  mon- 
teses de  tornasoladas  |)lumas:  todas  estas  aves  caían 
en  sus  redes,  ó  bei'idas  con  sus  íleclias  manejadas 
con  siniiular  destre/a.  Otras  vím'Cs,  los  cazadores 
agaza|)a(los  inriba  de  los  ;írl)oles,  esperaban  el  |)a- 
so  de  los  leoncillos  y  tigres,  |)ara  aseslarles  el  dai'do 
listo  en  el  arco,  (lazaban  tand)¡(''n  venados,  conejos, 
liebi'es,  ai'uiados  y  dantas,  (pie  las  liabía  bermosas 
y  de  nnicbos  colores  detrás  de  la  sierra  de  (lampe- 
clie.  De  toda  esta  caza  se  liabía  de  sacar  como  una 
primicia  paia  el  caciipie:  era  una  carrcd  sajirada 
(pie  nadie  repu^^naba. 

Las  pes(pi(>rí;is    no  menos   proporcionaban  be- 


ííl^iHMlaiiU',   romií  liiislii  hoy.  vw  Inda  Isi  cosía  i\v  la 

ÍiMiífísuIa.  y  di*  íHUíí  os  i\{}v  la  |iOí;ra  nrnpabji  á  tni 
rail   ihVíiiíto  ilü  iudividiios,  (|ik',  ron  a|)arrjnrf  de 
hIoíí,  y  aun   con  flerlias,  mando  v\  ajíiia  i»iíi  l»aja, 
['  in-ovfíari   dt»  pesearlo  pat'a  su  alinirnUt,   y   para 
venderlo  en  el  iiiferiiu*  de  la  Mirra,   l.o  salaban,  lo 
Ipsahan,  ó  l)i(»n  lo  seeahati  al  sol,  y  así  s(^  eonserva- 
üii  bien  lar|j[osdías,  en  lérniinos  i|ue  lo  IrasporlalKín 
basta  veinte  y  Ireinla  leguas  para  espeenlar  con  éL 
|»levahan  lisas,  lijas,   j-tibalos,  sardinas,  lenguados, 
f?ierras,  calialtas  y  uu»jari'as,   Kn  la  cosía  do  í  lauípe- 
Iílie  se  daban  nniy  taiencis  [inl|K)s,  y  sabrosas  ostras 
m  el   río  de  (Mianipíttón.     Abundaltan  en   toda  la 
Mmla   los  Hbnrones.   los  manatíes,  y   las    lorln^^as. 
Los  mayas  apresalian  el  manatí  con  barpoues:  pa- 
ra ello  los  buscaban  eii  tas  ciénagas  y  esteros,  y  lue- 
af4>  ípie  dal»an  ccaí  ellos,  lan/ái)anles  el  liarpón  ata- 
ílí»  á  una  soga,  y  una  boya  al  cabo;  beridoel  animal, 
álía   con  ímpetu    llevando    Iras  sí    un    i*e*^MiiM'o   de 
taniíre,  t|uo  servía  de  señal   á  los  pesc.idores   [jara 
i*íííHrlo  en  sus  barquillas,  liallarb)  lu(*^o  de  mner- 
►,   y  sacarbí  a  la  costa  para  aprovecbar  sn   carne 
tnanteea, 

A  la  pesr*a  |)recetl¡a  siempre   la  pniclica  de  sa- 
rificios  y  ensahuos,  en  los  numerosos  kúps  ó  ado- 
[ratorios  (pje  liabía  espanádos  por  la  [ilaya. 

Las  salinas  suininistralian  oli'a  fuente  de  nli- 
itiad  á  líK-¡  cacit|nes  ([ur  lenían  sus  domiínf»s  rer- 
anos A  la  costa,  (j^mo  Iremos  visto,  dí*sde  las  ¡ata- 
ras de  Ekab  basta  las  cercarn'as  de  Camptrlie,  se 
*xt(»ndía  una  cióna^^•l.  y  entre  eshi  ciéna^'a  y  la  ori* 
ll;i  del    mar,  se  íornKd»a    una   ceja    de  tierra,   v    en 
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elliu  en  ílisliiilo:^  lut^'are?;,  unos  chíuros  o  higos  pe- 
(liHífios,  q\u\  llenáij(ltj>ío  ú(\  auriia  llíívediza  en  la  cr- 
iación (le  líis  lliivias,  se  culinan,  al  secarse,  do  una 
sal  l)laiif  a  y  excelente,  ya  en  ^'lanos  rnemulos,  om 
en  forma  de  terrones  eristulinos. 

A  Ins  riiaü  ?^es  de  pasada  la  esía- 

eión  de  la^  lliiv  i  la  epilación  de  la  seca 

lial)ía  duradü  bu  poder  tarazar  A  pie  en- 

juto la  ('¡cna^'^a,  udían  di:  todos  los  ca- 

cicazgos á  jN'ííve  La  recolección  de  la  sal 

no  era,  sin  enib  o  libre:  los  cnsechcrns 

debían  ile  ¡inpetl  nte   licencia  de  los  ca- 

ciques ú  (iiynd  necfan  las  salinas:  nM 

los  Enanes  de  Cancel,  constituidos  por  los  reyes  de 
iMayapíin  (  ii  señores  de  las  salinas  de  Cancel.  (|ne 
boy  se  llaman  de  Cbovc^nlnn,  no  |)ermilían  la  cosc- 
clni  de  la  sal  sin  su  auioi'ización  ])i'evia,  y  sin  la 
obii^iación  de  recudirles  con  un  trÜMdode  sal,  con 
la  |)restaci(')n  de  un  servicio  personal.  (')  con  un  do- 
nativo de  al'.íuna  otra  especie. 

A  pes;u"  (le  estas  «ii'atnilas  car^^a-^.  la  condición 
de  los  mayas  estalla  nniy  lejos  de  ser  jx'sada.  áspera 
ó  insutVible:  tenían  casa  y  solai*.  labranza  en  los 
terrenos  connnies,  alimentación  sana  en  sus  ani- 
males dom('\-;l¡cos.  en  la  caza,  y  en  la  pesca,  y  tra- 
bajo ni  excesivo  ni  a^(»bia(lor.  I. a  i'aza  se  conser- 
val)a  así  sami,  l'uei-le.  robusta  y  de  bermosa  com- 
plexión: la  elevada  eslaluia.  los  miend)ros  fornidos, 
la  nnisculatura  v¡;.!orosa.  no  eran  excei)ción  entre 
los  varones.  De  su  lado,  las  nnijeres  no  carecían 
de  belleza,  de  |)r¡mor.  ni  de  «iracia:  de  elevado  talle, 
bien  formadas,  morenas  y  aL¿raeiadas,  podían,  en 
ciertos    casos    cumneJii'  con  las    esnafKílas  m;is  do- 
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lK»sns  y  <l(*lir¡iilíis,  y  así  lo  rt^ríHiiu  t-ii    Inslnriailtirts 
(lo  los  primeros  Iípiii|k>s  (le  la  fi>nquislíu 

FfTo  si  ora  Hiia  raza  hicii  dolada  por  la  natu- 
raleza, aflolería  dr  vicios  do  ronroniiari<'»íi  on  un 
}íran  ninricrn  de  iiidividnos.  ijur  aearrealian  las  iie- 
rpsidadi's  iW  la  nánnza,  vini  las  proorn paciones  más 
ha  nales,  sociales  y  n'l¡^ií>sas.  A  nienndo  se  eneon- 
Irahan  snjelos  estevados,  Idzeos.  eon  la  raheza 
aplastada.  Iioradadas  las  orejas,  y  ar|>ada  la  ternilla 
de  las  nal  iees.  Todos  eran  deferios  artiÜeiales  u  ad- 
([niridos,  ora  porqne  las  madres,  en  la  edad  de  la  lar 
lanria.  llevaban  á  sns  hijos  de  nn  Incíará  nlro  ahoi- 
eajados  sobre  sns  eaderas,  ya  íandíien  |)or(|ue  pMisia- 
han  de  nsar  zar»*illos.  ó  l>ien  se  inijirirnían  erneles 
arpadnras  para  eorigractarse  eon  sns  divinidades. 

Los  hondtres  no  llevaban  barba,  ni  biy:otes,  ni 
pídilla:  eudíadnrnábanse  el  rostro  vuu  tierra  ber- 
meja, y  en  medio  de  la  cabeza,  se  alirian  una  coro- 
nilla, íjueiíiandose  el  pelo  para  (jne  no  ereeiese 
mienlras  qne,  en  bnla  la  cirrnnferencia.  se  \o  deja- 
ban lacio,  largo  y  Irenzado:  lo  arrollalian  alrededor 
ílí'  la  cabeza  en  forma  tie  jínirnalda.  dejando  col^iar 
para  atrás  el  rabí»  de  la  trenza  á  gnisa  de  coleta. 

Uevaban  los  hombres,  por  vestido,  unas  man- 
tas de  alpfodón  larj^as.  cuadradas,  qne  anndaban  en 
h>s  luirrd>ros:  y  ceñíanse  con  nna  l)anda,  qne,  dan* 
do  varias  vueltas  ¡i  la  cirilnra,  dejaba  colgantes  ha- 
riíi  adelante,  y  por  atrás,  mnclMjs  cabos  ó  liras  de 
aiiñeienlo  vneto,  con  que  se  cubrían  las  vergüenzas. 
Usaban  estos  ceñidores  c»smeradamente  limpios,  y 
á  véí'cs  adormidos  de  piMmor,  con  labores  tle  plu- 
mas más  ó  menos  vislosas,  sef?nn  la  riqueza  y  po- 
üfrinn  de  í|iiien  Ins    Ib^vaba.  ('.a1zab:ui    los  pies  con 
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(lo  sin  i'iirlir. 

Las  111  ujieres  veslíiin  enaguas  btaiH'as  úv  al^'o- 
(lón,  abioi'ías  por  los  ladiKs,  y  atadas  ea  la  ciuUira, 
Algunas,  rsjiucialnienle  en    la    provincia    lie    Kin 


l^eih  y  Baklialal 
don  ancliü  y  cua 
seno,  y  )ias!nulo 
los  honibi'os.  y  I 
dal)a  por  la  esps 
la  mano  nti  liei 
cual  nunca  nrm 
tualnienh*.  era  [ 


nm^,  un  ijuno  de  algo* 
locado  por  delanle  del 
dades  por  encima  de 
por  las  axihij^,  se  aiui* 
■  dt^  rasa,  llevaban  en 
y  bien  dol>la(1o,  del 
sen:  como  la  loca  ac- 
el   lienzo  el  distintiviJ 


del  sexo.  l.aln'anfiiir»t:  ei  cuerpo,  de  la  cintura 
arril)a,eon  finos  y  exipnsitosdihujos,  y,  amantes  de 
los  perfumes,  se  unjiían  eon  bi'dsamo  eompueslo  de 
i^a'eda  roja  y  resina  de  penetrante  íVaiianeia.  Ima- 
L:in;\l)anse.  eon  esto,  aumentar  sus  (Mieaidos  y  real- 
zar sus  ^n'arias.  La  vei'dad  es  (jue  su  principal  do- 
naire era  el  rostro,  en  ocasiones  |)ere^rino,  (pie 
eonservahaii  pulido  y  sin  afeites,  pues  (pie  lomal^an 
á  mal.  ilniiir  la  belleza  de  la  cara  con  adornos  |)os- 
tizos.  La  cabellera,  de  ordinario  abundante  y  larga, 
la  peinaban  i)arti(la  i)or  mitad,  con  la  crencba  en 
medio,  y  ora  lucían  fínica  príílongada  y  gruesa 
li'enza,  (')  l)ien  formal)an  con  la  mata  del  pelo  mono 
airoso  y  galano.  Lo  l)¡eii  pcMuado  y  abundoso  del 
pelo  era  entre  las  doncellas  motivo  de  ufanía  y  or- 
gullo. 

La  mujer  maya  cum|)lía  con  exactitud,  la  gra- 
ve é  imj)ortante  tai*ea  (\\\r  le  coiresponde  (Mi  el  cui- 
dado de  la  casa  y  familia.  Ella  |)reparal)a  los  ali- 
mentos cuotidianos,  y  los    buscaba  y    compraba  en 
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i"l  iiiernulo,  el  cual  so  ouí'nntraha  en  la  plaza  dr-l 
¡íurliln.  t)i»  nijiif  í'S  cjue  cim  el  niisiin»  vocablo  Á'ittir 
íleiinniiíialKUi  la  plaza  y  ol  merratlo. 

VA  niaíz.  siiniinislraba  la  baso  prinripal  de  la 
luaniileiieión:  reeo^Híio  annatmenle  en  la  niil|m  ó 
en  el  solar,  se  guarílaba  euiciailosamenle  en  IrnjeH; 
fahricailas  de  madera  y  Cíi.searade  mazorca.  Con  i  K 
la  madre  de  ('amilia,  el  ama  de  ^nhierno,  la  casera* 
confeccionaban  el  alule  (zfi),  (especie  t!e  polcada, 
ipie,  caliente  y  endidzada  con  miel,  servfa  para  de- 
sayunarse por  la  niauatml.y  hacían  el  pun^íjue  su 
pifa  al  de  Iri^'o  en  las  comidas  principales.  El  li;i 
i*er  esle  |»an  era  Iraliajo  de  operaciones  sm-esiva.'-. 
y  do  no  ¡joca  fatiga:  desde  la  vfsiiera  remtijaban  el 
maíz  en  ral  y  agua»  tíhi  qiu\  al  amanecer,  se  encon- 
lral»a  reblandecido  y  lisio  para  moler  en  el  mola  le 
con  uu  cilimlro  de  pieiira.  Qiiel>ranlaban  Ins  [ira- 
nos,  hnniedeciendulos  de  lípnipuen  liem|)ocon  a»rna. 
Iiasla  converlirlos  en  una  ¡lasta  espesa  y  snave,  de 
nioilo  ipil»  pmliesen  formar  ntias  ^^randes  pellas; 
luotíQ  la  misma  molendera  se  seidahajnnlo  al  fo- 
góti  con  las  pelólas  de  blanca  masa  á  nn  lado,  y. 
formando  del^iadas  lorias,  las  ponía  á  cocer  adhe- 
ridas &  un  comal  de  barro  colocado  sobre  el  fuego: 
de  nlil  sacalia  el  |)an  pro|>¡o  y  adecuado  para  servir- 
fio  en  la  cotnida,  y  le  llanraban  Zffritr  unh,  Xo  siem- 
pre conn'an  esle  \)\\\\  lieriio  y  sin  cond¡im*nlo;  lam- 
bién  em|deaban  el  pan  añejo  (vhHchtd  ttah),  el  pan 
innyseco  (ioforh  uah)^i'\  pan  lionieadn  (fznhhH itah), 
el  pan  coiádo  bajo  renizas  {¡iriftfnun),{A  pan  na^zela- 
dü  con  frijoles  molidos  [vuLVHh),  el  pan  revuellncoii 
jugo  do  Irijoleí;  y  eliile  (pnpakznl),  y  el  pan  de 
fiiaíz  II nevo  (r///»y/r). 
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A('(Hiipari;iniienlo  fíliüj^iulo  íU*l  \niu  iU*  iunií. 
eia  la  l>elMtl;i  llíimachi  kri/^-m  (/>í>.W/-):  >íe  piT|Kiraba 
rerorií'iiílíi  p1  maíz  iMi  a*íua  de  ral,  y  innli(iH<]nlo  do 
inaiiera  (jiif  quedase  ufia  imií^a  un  lari  es¡K\sa  «*oiiin 
la  (|ne  sit  ve  ¡mra  ha^er  el  pan,  ptM'o  lo  baslaiile  pa- 
ra (|U(^  iHidirso  c  giia,  fU'jando  Pii  el  va- 
so al;,nui  si.'diiii  iIIíío  cslas  líebidas  fíii 
unos  vasíis  Itar  l  que  se  liac^ían  déla 
corteza  de  uu  i  furii,  tjue  log  mayas 
acosiuuilnahaii  i  ms  casas.  Dividían  la 
redonda  ralabaz?  ules»  línipialnin  ruida- 
dosanioule  la  p  de  la  corteja,  la  tíeca* 
ban  al  snL  drspi  y  mondada*  y  ni  rabo 
de  aliiunosdías  de  asolearse,  quedaban  unas  vasi- 
jas blancas  en  el  inlerior,  limpias  y  aseadas.  Her- 
moseaban la  parle  exterior  |)iíitíUulola  de  colores, 
y  poniíMjdole  galanos  dibujos.  (Ion  la  corteza  de 
otra  finta  más  pcípiena.  íabricaban  otros  vasillos 
qu(*  destinaban  ;'i  la  conservaciíui  d(^  sus  bálsamos 
y  ungüentos. 

Sin  coidar  la  l)ebida  (b'l  Árf/ruf.  usaban  oirás  ])e- 
bidas  i-elViLicraules  de  varias  especii^s.  tabiicadas  ya 
con  sola  la  sustancia  del  maíz,  ya  mezcladas  con  un 
poco  de  |)iuu(Mita  ó  cacao:  tenían  el  /v///  (pinol(^).  be- 
cbo  de  maíz  loslado.  y  í|ue  molido  con  pimienta  n 
caciio,  se  desleía  con  aj^na  caliente  <)  t'r(\-:ca,  al  «.nisto 
de  la  persona:  otras  wh-í--^  le  mezclaban  (\u'ao  y 
polvo  (l(í  acliiote,  y,  balit'udolo.  echaba  (»spuma.  y 
formaba  una  bebida  de  a^jradable  visla,  fresea  y 
sabi'osa. 

Hacían  dos  comidas  al  día.  pero  la  pi'incipal 
en  la  nocbe.  en  la  cual  no  fallaban  los  «inisados  de 
le^nnidnes.    la  r;M'ne  de  veñudo,    aves,  v  en    ocasio- 
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nen  [le^cado  fresro,  snludo  n  en  r orina.  No  comían 
en  familia,  sino  cjne  los  hombres  sepaniiios  de  las 
nmjeres:  sent;il)anse  en  el  snelo.  y  sólo  la  genio 
acorijodada  liaría  nso  de  nna  eslera  de  paja,  de  lis- 
tones Illancos  ó  lie  eíilores,  cjue  llamahan  pojt. 

La  inelitiarión  á  las  bebidas  fermentadas  per- 
día como  ahora  A  los  mayas:  el  licor  se  llevaba  Ira- 
sí  sos  corazones,  los  ah^^íraba  y  enloc|necfa.  Hacino 
un  vino  de  nn'el.  a^'ua,  y  la  raíz  ó  r*»rleza  de  iin  ár- 
bol detiominado  Ar//r///^',  qneciiidalian  ron  carino  en 
sus  patios:  con  él  se  endiriapalian  hasta  perder  la 
razón.  Eran  motivo  de  Itorracberas  los  grandes  fes 
tines,  conviles  y  Tiestas  religiosas,  pnes  de  ordiiui' 
rio  acompañaban  á  estos  holgorios,  comilonas,  mú- 
sicas y  bailes,  epir  terminaban  en  embriagnez. 

Había  fiestas  de  íVuidlia,  tiestas  públicas  y  fies- 
tas religiosas.  Las  primeras  se  verifirabaii  con  mo- 
tivo de  los  casamientos  de  ios  hij<»s  ú  deufb»s,  ó  pa- 
ra coimiemorar  liechos  de  sus  ante|)asados. 

El  matrimonio,  ó  kamnicté,  se  consideraba  co- 
mo suí'eso  de  grave  importaofia.  Los  ¡ladres,  de  an- 
temano, se  afaniiban  eii  linscar  entre  bis  doncellas 
de  sn  lugar,  e<»nipaneras  adecuadíis  á  sus  hijos,  y, 
en  cuaidoera  posible  las  procuraban  liallar  de  aná- 
lopu  condición  á  la  de  ellos.  Los  jóvenes  casaderos 
{fopp  znhít)  f/í'it),  desdí^ílaban  ncnparse  por  sí  mis- 
mos en  elegir  novia*  y  casi  siem|)re  descansaban 
de  este  cn¡da<h>  en  sus  padres.  Estos  A  su  vez  se  va 
lían  de  los  casamenteros  de  oficio  f|ue  había  en  ca 
íla  lugar*  y  «pie  se  denominalian  ah-nfaitzah,  quienes 
quedal}an  entargados  d<*  sontlear  la  disposición  de 
ánimo,  y  aun  dt*  inelinnr  la  voluntad  de  la  joven 
♦MI   quien  se  habf;in  fijado,  y    la  d<'   sus  padres,  y 
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cuaiidí)  Vil  SH  liriiia  la  Sí^iínrulíiít  úv  íii>  sw  desaira- 
(la  la  ix'tirióii,  los  HUií^iie^íros  sr  visitabaii.  íloiivo- 
iiida  la  diil*^  y  arras,  át*  lijalia  el  dút  del  rusniíiien- 
to:  se  ])n'paraha  una  ^ran  i'diiiida»  eti  (jiie  lus  pa- 
vos, los  \(  nados;  losí  peri'os,  los  conejos  y  las  aves 
sciváíii-as.  oe.  ugiir:  sv  avisaba  opor- 

ímiaiueutr  al»  oiividaba  á  los  parien- 

tes y  aiin^'iís;  déla  fiiiura  de>?pOíínclíi 

se  adornaba  M|^H  y  fdoroHaf¡,   vena 

esco|iidas  llnn  1  Iii  líiafuuia.  íle  los  jar- 

dines. Los  iiu  icíaii  vi\    rodpar  de  ale- 

Lrría  y  re^níciji  n  íle  ente  ^run  acto  de 

la  vida,  y  aun  e  le  daban  es  tnia  ale- 

•zoiía  pot^fiea:  lianiaoau  ai  niatriinonio,  kftnniirfé^ 
(pie.  traducido  literalnient(\  si<inifica  (I  i'r<'i1nt  de  la 
ftnr  (le  Mm/n.  VA  día  desij^nado.  liacia  la  lioia  de  la 
siesta,  se  rcninían  la  familia  y  los  invitados.  |)residi- 
dos  |)or  los  padi'es  de  los  novios.  Llcj^ado  el  sacer- 
dole.  se  diriiiía  ;'i  los  esposos,  invesli}jal)a  sus  volun- 
tades, y,  desput's  de  conceiladas.  enli-ena|)a  |a  es|)o- 
sa  ;'i  su  marido,  sin  más  ritualidad. 

Mientras  en  la  parte  delardeía  de  la  rasa  (A///- 
rv//y).  los  nnisicos  llenaban  el  aire  y  ensordeeíaii  con 
el  sonido  de  sus  atabales,  ftinlmlrs,  tlautasde  liueso 
de  venado,  caracoles,  earapaelios  d(^  tortuca  y  tam- 
boriles, en  la  j.''aleiM'a  sent;íl)anse  los  liombresde  dos 
en  dos,  (')  de  cuatro  en  cuati'o.  al  rededoi*  de  las  este- 
ras de  junco,  y  em|)ezaba  el  festín.  Las  nuijeres  ser- 
vían manjares  apetitosos,  entre  los  cuales  pi'edomi- 
nabau  las  /alunas  de  maíz,  rellenas  de  la  carne  del 
pavo  montT's  y  del  venado  (/>'/).   Las  doncellas  n];is 
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vivas  y  praciosas  escane^iaban  el  Imlvhe,  y  l(»  servían 
en  jicaras,  lilaneas  en  il  ¡uleriíír  como  !a  nieve,  y 
en  el  exterior  rojas  eúiín>  hi  ^raiia.  y  ostentando  fi- 
guras esculpidas  en  la  niisnia  corteza.  Estas  don- 
eellus,  después  de  servir  á  diferentes  {grupos  senla- 
dos  en  el  sueln.  volvían  la  espalda  nui  desden,  y 
esjieraban  en  esta  postura,  y  cnn  aire  de  rneníispre- 
cio,  que  el  vaso  servido  íjuedase  vacío.  En  esta  cos- 
tumbre il)a  envuello  cierto  ruoib^sto  nícalo  que  im- 
pulsaba á  las  mujeres  mayas  á  no  ruirar  de  frente 
á  los  hombres.  Conversaba  el  novio  con  la  novia 
mirándose  al  soslayo,  ó  con  los  ojos  íijos  en  la  tie- 
rra, en  el  nniro  cercano,  ó  en  las  nubes  i[ue  sobre 
su  cabeza  )iasaban:  parecían  como  no  atender  las 
expresiones  que  cscucbabau,  ó  como  afectar  cierta 
indiferencia  ó  menosprecio. 

Terminaba  la  fiesta  con  una  borrachera  Rene- 
ral,  en  que  muchos  de  los  convidados  yacían  en 
el  suelo  tendidos,  y  á  otros  los  llevaban  suis  hijas  ó 
esposas  á  sus  casas,  vacilantes,  tambaleando  y  ha- 
ciendo escándalo. 

El  recien  casado  permanecía  en  casa  de  su  sue- 
gro por  cinco  i\  seis  años,  sometido  á  su  potestad, 
y  ayudándole  en  sus  trabajos  con  dedicación:  en 
eslii  la  opinión  era  uiuy  rf^'ida,  y  parecía  como  si 
el  yerno  debiese  relril>iiir,  con  su  servicio  personal, 
la  gracia  alianzada  de  su  suegro,  al  coucetlerle  poi* 
esposa  á  la  hija  de  su  alma.  En  tanto  grado  esta- 
liau  apegados  á  esta  Iradicióru  que  si  el  yerno  por 
fiero,  holgazán  ñnbsti  nado,  persistía  en  no  com- 
partir los  Irabíyos  del  suegro,  era  arrojado  con  ig- 
iiominiu  de  la  cana  paterna,  y  el  matrimonio  se  di- 
$;olvía,  Al  contrario,  %\  el  yerno  salía  bueno,  y  to- 
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niíil)íi  |nirtic!ipi(>,  Vim  afrnidt*  y  tíntiirza,  oii  lustnrf*íis 
(le  la  iiiiaimleiM*iüfi  tío  la  ra.sn,  p?;(alía  sí'^niro  tív  spc 
amado  y  t ralada  con  nija^íajo  y  Immiad:  la  siioprn 
v'pjilajiii  rnn  solicitud  (¡m*  ^\}  liija  Irataí^e  á  su  jija- 
r¡d(^  con  airior. 


Eia  ros 
viudos  y  vil] 
rijo,  ni  i\^\é\ 
saeerdolrs:  h 
sa  al  viudo,  ^ 
derase  hahe^ 
1 01  lía  i>or  i II 
tan  sutil  V   ( 


a  cd  inatriinniÉin  de  loíí 
festiii,  sídíMruiidaíK  rf^jin- 
jntes,  ó  intervención  de 
viuda  acejilase  en  ^u  ca- 
nnier,  ¡tara  ijue  se  consi- 
ürinioiiio;  la  opinión  loí* 
t'hlo:  (icro  el  vínculo  eni 
este  caso,  (jue  se  snllaba 


con  la  misma  facilidad  y  li^roreza  con  que  se  había 

atado:  con  abandonar  el  viudo  Á  la  uniJtM'.  ol  ma- 
Irimouio  (|Uodal)a  disucllo. 

De  la  educación  de  los  hijos  lonial)an  poco  in- 
tei'és  \()>  padres  y  madi'es.  y  se  puede  decir  (pie 
crecían  los  nirK)s  y  jóvenes  ;'i  su  albedrío.  como  las 
plantas  del  l)os(pie:  aprendían  más  por  lo  (pie  veían 
practicar  á  sus  mayores  (|ue  no  por  ensenan/a  (jiie 
se  les  diese. 

Pasaban  la  iuí'ancia  encasa  y  en  la  calle,  mez- 
clados unos  con  oíros,  desnudos  basta  los  cuatro, 
ó  cinco  anos.  Caiando  lleiiabau  A  la  pubertad,  se  (\<- 
tablecía  la  máscom|)leta  separación  (>ntre  los  jóve- 
nes y  las  jóvenes:  ('«stas  se  (piedal)an  en  casa,  y 
a(piellos  empezaban  á  asistir  diariamente  y  aun  á 
vivir  del  todo,  en  una  casa  de  recreo  ó  casino  (pie 
tenía  cada  pueblo  en  la  plaza  piiiicipal,  y  rpie  era 
una  casa  amplia  y  es|)aciosa  enjalheLíada.  bien  ador- 
nada, con  techo  de  paja,  y  rodeada  por  todos  lados 
de  calerías  abicrhis.     I\ra  el  liiLiar  de  la  cita  de    to- 
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íIdís  los  jóvenes,  el  ct^iilro  de  tliversionos  y  pasa- 
tiempos, y  tin  pocas  veee^  fsunbiéii  servía  para 
otros  menos  honesfos  fines:  allí  se  jngalía  A  hx  |)e- 
lota  {¡tokolpok),  había  jueí^^o  de  cañas  (lu/umch^)^ 
juegos  de  manos  (ejf/a\,  y  oíros  juegos  que  se  llama- 
ban €Hvh-lmnnchii\  ,}ovltjínbnf,  fíppíuzam,  y  además 
<ilro  juego  con  unas  habas,  como  á  los  dados,  que 
llamabaíi  IntL  En  t*sta  casa  d*»rtriían  los  jóvenes 
del  pueblo,  lodos  juntos,  hasta  (jue  se  casaban. 

Los  jóvenes  se  educaban  así  en  cnimni,  y  ftiera 
del  círculo  de  la  familia,  no  formando  bogar  sino 
hasta  que  i-achi  joven  contraía  ninti'imonio.  De 
aquí  proverría  una  división  necesaria  de  clases  por 
estado,  porque,  aunque  los  jóvenes  res|)etaban  y  re- 
verenciaban á  los  viejos,  poco  trato  y  comunicación 
lenían  con  ellos.  Desde  que  el  joven  se  casaba,  se 
consideraba  separado  del  círculo  juvenil,  y  entraba 
á  tratar  de  igual  á  i|,;ual  con  los  padres  de  familia, 
siii  que  por  eso  se  borrase  la  consideración  debida 
á  los  ancianos,  porf¡ne  la  reverencia  A  los  mayores 
ejercía  lanío  iiiq»»*riíi  que  miraban  como  grande 
ilesacalo  ipie  un  liumhre  de  nicUiU'  edad,  [lur  más 
sabio  que  fuese,  arrelíalase  la  ¡jalabra  a  su  mayor. 
Kí  anciano  tenía  ^i<*nlpre  de  prrfciencia  el  uso  do 
la  palabra,  y  así.  en  cuaUpiieía  rt  unión  ó  concurso 
ilel  pueblo,  si  alguno  debía  llevar  la  vt)Z,  escogíase 
para  vocero  al  más  anciano:  á  ésle  denonunaban 
rifniffiafi. 

Los  jóvenes  se  distinguían  de  la  gente  de  edad 
madura,  en  el  color  de  la  pinlura  que  ns.iban  couio 
afeile:  el  color  negro  era  su  distintivo,  en  tanto  que 
lofi  padres  de  familia  eniplealiau  el  rojo. 

Los  varoucs  ccMiservabnii  d  apellido  drl  p;idrc 
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y  (lo  la  iiiadn':  uo  así  lan. jóvenes,  qne  por  el  opilado 
(le  infcriínidíul  eu  que  se  lenía  á  la  mujer,  ni  aun 
(lereclio  leJiíaii  de  llevar  el  iiiKiihre  de  su.s  padres. 
Por  osla  ti  I  isfua  preocupación,  las  desheredaban  de 
1(3S  l)¡enes  palrimoniales,  loSf  cuales  pasaban  á  los 


parientes  varnnes 
los  autor*  <  ilf  la 
tes  varones,  4 
De  aquí  farr 
haber  pannlíSfO 
en  (uanlH  itiíen 
nialrinionio  ('on 
apelhdo  jíalerno^ 


filas  eertanos,  ruando 
reeían  de  descendien* 


i  qne  no  considerasen 

i^anguineoH  y  afines. 
r;  y  si  prohibían  el 
iriente  qne   llevase  el 

jj  laban  con  los  parien- 
tes (le  la  h'nea  materna,  de  prima-hermana  en  ade- 
lante. \o  llevaban  sin  eiiibarj^o  la  l('»;jira  basta  el 
extremo.  i)or(|ue  enconti'aban  ini|)e(Iiniento  para 
rasarse  ron  la  ennada,  viuda  de  un  lierniano,  ron 
las  madrastras,  con  las  cunadas  y  eon  las  tías,  her- 
manas (le  la  madre:  leslos  de  las  i'epu«inancias  na- 
turales á  la  unií'ui  enire  |)ers()nas  (pie  el  rcspeio  ó 
la  boneslidad  sepai'a. 

\o  obslante,  no  eran  tan  pulcros  en  conservar 
el  vínculo  mati'imonial.  por(pic,  aunrpie  jamás  ace|)- 
taron  la  poliiiamia  siuudtánea.  repu(lial)an  con  fri- 
volos pretextos  ;'i  sus  nuijcres.  y  convolal)an  de  l¡- 
;j"(M*o  coraz(')n  de  unas  nupcias  ;'i  otras.  \o  cierta- 
mente (pie  l(j  considerasen  lícilo  y  honesto:  los  an- 
cianos y  ,^enh'  de  Isleñas  costumbres  lo  afeal)an: 
mas  la  pasi('»ii  lacdominaba  soImc  el  sentido  moral, 
sobi'c  lodo,  no  habiendo  (pie  t(  iiier  s;;nci('ui  alguna 
de  la  ley. 

De  aipií  (pie  no  era  cxlrario  el  enconli'ar  con 
l'reciKMK'ia    hi  pnsií'm  de    los  celos   en    las    mujei*(*s. 
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Si  bien  de  índole  mansa,  salían  fuera  de  n,  ó  la  sos- 
pecha siquiera  de  infidelidad  la  más  leve;  enlonces, 
de  dóriles  y  linniildes,  se  tornaban  inipelnosas. 
arrebaladas,  eolériras;  su  enojo  no  eonoeía  freno,  y 
llegaban  luista  ;i  poner  la  nianu  airada  en  la  causa 
de  su  desdicha:  si  el  marido  lo  dejaba,  no  saciaban 
su  saña,  sino  hasta  arrancarle  los  cabellos  sin  cuii- 
niiseración. 

Fuera  de  esta  {Kisión  de  los  celos»  que  las  con- 
vertía en  fieras,  eran  las  mujeres  mayas,  trabajado- 
ras y  hacendosas,  y  muy  dedicadas  al  cuidado  de 
sus  casas.  Su  ocupación  era  hilar  algodón,  tejer 
inanias,  hacer  laliores  <le  plumas  para  sus  prendas 
de  vestido,  y  preparar  los  alimentos.  A  veces  acom 
paliaban  á  sus  maridos  en  las  labores  agrícolas;  la 
siembra  y  cosecha  del  maíz,  la  recolección  do  his 
legumbres,  y  la  castra  de  las  colmenas,  no  eran  ope- 
racinnes  agenas  á  su  esladu,  y  en  ellas  acompaña- 
l>iin  il  sus  esposos,  dándose  á  sí  mismas  placer  y 
síilisfacción, 

(¡imnto  líis  madres  rran  descuidailas  con  la 
t!ducación  de  sus  hijos,  huiln  mayor  celo  moslral»an 
ful  la  enseñanza  de  sus  hijas:  las  hacían  huir  de  la 
ociosidad,  las  castigaban  ruando  culpadas,  y  cni<la- 
l>:ui  con  eficaz  vigilancia  de  acoshnnbrarlas  á  la 
modestia  y  honestidad:  y  liUda  imi)orlancia  daban 
SI  la  educación  malermd.  (|ue  lenían  como  grave 
palabra  de  reprelniísión  y  como  nota  de  baldón, 
lífcir  Á  una  mujer  rtnaníK  os  decir,  mujer  crifnln  »ín 

Sea  por  conmiseración,  pmloi*,  ó  por  ajustarsi 
á  la  costumbre.  la  mujer  maya,  si  bien  llevóla,  ja- 
más asistía  á  las  sacrificios  horrendos  y  torpes,  im- 
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puestos  \u)V  el  culio  iíltVIálricn  que,  sin  (lisrrcpní 
cia,  extendía  su  ominoso  yugo  en  la  península 
asistían  á  los  templos  cuando  no  debía  practirarso 
ningún  sacrificio  liumnno;  muí^,  si  había  víclimas 
hujiianas,  ó  bailes  ¡ndeceníes,  les  estaba  prohibido 
todo  acceso  A  ífirados.  El  Iriste  privi- 

le|2:io  de  asís  rantes  escenas,  y  ele  ha- 

cer papel  en  ^servado  á  los  hombres, 

y  á  unas  de<^  feas,  mugrientas  y  des- 

preciabh\s,  q  no  del  sexo,  eran  relega- 

das al  olicio  ¡agradas. 

Los  liaÜ'  eu  todo&4  los  puehhiís  hár- 

l)ai*os,  estnba  pasos  lofüeivos,  especial- 

mente los  (|ue  se  celebraban  en  los  templos,  pues 
en  todo  culto  idolálrico  se  nota  la  mezcla  de  la 
ci"ueldad  sangrienta,  con  la  ol)scenida(l  desvergon- 
zada. En  estos  bailes,  no  tomal)an  parte  las  muje- 
res lioni'adas,  las  cuales  bailaban  en  sus  casas,  pero 
|)or  lo  coimín  sin  acompañamiento  de  Innnbres. 
Apenas  ljal)ía  un  baile,  (|uellamal)an  //^///^/Z,  en  (jue 
bailal)an  promiscuamente  bond)res  y  nmjeres,  y 
con  excepción  de  este,  la  sepai'ación  de  sexos  se 
guardal)a  sin  alteración.  Así  como  l)ailal)an  las 
mujeres  separadas  de  los  liond^i'es,  así  c(^mían  le- 
jos de  ellos.  Aun  en  la  eud)riaguez,  se  aislaban  de 
los  hombres:  gustaban  del  lHilcltf\  ó  hidiomel,  pei*o 
(^\cusal)an  la  presencia  del  marido  ó  de  sus  amigos, 
para  catarlo.  Era.  ])or  esto,  la  end>riaguez.  un  vicio 
menos  cíMuini  cu  las  nnijcrcs.  " 
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Entre  las  industrias  que  ejeirínii  más  nlniclivo 
en  In  raza  maya,  no  piiefle  olviHarse  el  comercio, 
pues  vetH'iPiiíln  los  ^rríindes  olishu-nlos  ípie  se  opo- 
nían á  su  rxpiíijsióii  y  ílesarrollo,  los  mayas  se  en- 
ll^gahaii  í'i  v\  rol!  verílaiiora  pasión.  Carecían  de 
buques  ademados  para  el  lrans|Kirte  de  efectos, 
y  apenas  los  siifiKaii  con  inseguros  esquifes:  esla- 
han  privados  de  liesliasde  carga,  y  ellos  mismos 
llevaban  á  cuestas  sus  mercancías:  lenían  pocos  ca- 
minos, y  se  los  íibrian  á  su  paso  ¡hít  las  srlvas.  \\ 
A  pesar  de  laníos  estorbos,  había  InUico  por  el  su- 
doeste con  Talíasco.  y  poi*  el  snilcslc  cou  V\ún  y 
los  ilemás  pueblos  fie  la  moderna  tiotiduras.  Poi'  v\ 
mar,  por  los  ríos,  ó  pm*  iÍÉ*rra.  llevaban  sal.  pesca- 
do, copal,  mantas  de  alj^'odón  y  esclavos;  y  traían  ii 
su  país,  en  cambio.  (*acao.  cnerdas  íle  ()iedra.  esrla- 
vos  y  conclias  colorailas. 

Los  caminos  ipu*  conducían  á  Tabasco  y  Te- 
|íuci{íal|m  estallan  polilados  por  Irnjinanles:  nlili- 
¿alian  la  mar  y  los  ríos,  como  medio  de  conninica- 
ción*  y  sus  canoas,  li^'cras  y  veloces,  surcaban  el 
golfo  de  México  y  el  Mar  lie  las  Antillas,  llevando 
los  produelos  mayas,  y  acarreando  los  de  Ins  ishis, 
costas  y  ribei^as  circimvecinas. 
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Pai"ii  la  íTííiipra  y  venia.  :^ervíalcs  de  nionedii  ei 
jjrrano  úvi  racan,  i^anijiauillas  y  í'a;4fahf*los  ile  ctjbrn, 
cuentas  ile  |)iedra.  y  haclmelasde  metal.  Noeraes- 
ía  monería  impuesta  ó  garaiitizaila  \mr  la  auíori- 
dad  de  los  eaeiqíies,  sino  introrJucitla  por  los  usos  y 


na  moneda  púliliea  ofl- 
i\í'il  tie  los  euinliios  mt- 

hncln  eonstnr  en  doen* 
nenioria  de  los  con f ni- 
alniente  con  hi  iniilua 
o,  y  la  mayor  solcmni- 
e  era  beber  anibo!?  con- 


la  costumbre: 
cial,  sino  ajíe 
tre  los  cnntral 

Nada  se 
mentos  jjara  i 
tos:  se  perí'ec 
eidre^ja  de  la» 
dad  que  arosti 
tratantes  jíulílicamenfé,  ame  dos  testigos,  alguna 
de  sus  belíidas  i-efVi^^erantes,  haciendo  sal)er  el  pac- 
to (|ue  habían  celeíjrado.  Esta  solcnniidad  de  la  l)e- 
l)i(la  era  muy  usada  en  la  comi)ra  venta  de  escla- 
vos y  ]danlaciones  de  cacao. 

El  comercio  no  tenía  ohsláculo.  sino  en  las 
continuas  disensiones  cuyos  ])ietext(js  ])idulaban 
en  loíkis  los  cacicazgos.  La  diversidad  de  len^j-uaje  no 
era  estorbo  al  tráfico  mercantil,  pues  to  los  los  habi- 
tantes lial)laban  un  mismo  idioma,  que  es  el  maya. 
El  len^MiaLíc  de  los  habitantes  de  Tabasco  y  Uh'ia, 
tenía  alinidades  con  la  Icn^Mia  maya:  y  los  Clhonta- 
les  de  Tal)asco,  los  (Iholes  del  Usumacinta,  los 
(Ihortis  de  (lopan.  los  Pocomchíes  de  Uh'ia.  y  los 
Ixiles  y  Tzutuhiles  de  (iualemala  hablaban  lenj^nias 
de  la  misma  l'anulia  (pie  la  maya. 

En  al'juna^  localidades  de  Vucati'in.se  notaI)an 
al^íinias  disidencias,  y  aun  lendeneias  perceptil)les 
á  formar  dialerto>:  |)ei-o.  á  |)esar  de  estas  li<^^eras  di- 
VíM'u-eiieias,  la  leicjua  mava  se  couserví'i  con  ])ureza 
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en  toda  la  i)onínsnla.  Algunos  pueblos  se  vanaglo- 
riaban, como  siempre  sucede,  de  hablar  mejor  el 
idioma  patrio,  pero  lodo  no  era  cuestión  sino  de  li- 
geros cambios  ó  inflexiones:  la  lengua  conservaba 
su  unidad  desde  las  riberas  de  Ekab,  hasta  los  pan- 
tanos deTixchel;  y  desde  las  orillas  arenosas  de  Zi- 
yancaan,  bástalas  pedregosas  llanuras  de  Zipalán 
y  de  (;eb[)ecli. 


3t 


í.APITULÍ)  X. 

Había  c^rilio  ios  mayas  varios  oficios  menestra- 
Ios:  los  más  iJi'Oílnclivos  eran  lusrle  ollero  {¡mfom), 
y  (lo  carpiíihid  {uhmfnch^, polrké).  Sacaliitn  buena 
p:anaii(ia  de  la  jarran  caiitidatl  íle  ídolos  de  madera  y 
(le  barro,  (|U('  lubricaban.  La  d^Moaiida  ora  un¡v*'r- 
sal.  [)U(»s  no  siíjo  se  vendían  en  Yncatáiu  sino  t*n 
las  rojíiones  limítrofes.  Era  tan  copiosa  la  ulilidad 
(pie  sacaban  los  alfareros  y  car  interos,  que  fueron 
los  cnenii^^os  más  lenaccs  del  e  dablf*(*imicnlü  íle  la 
i'cli<,qón  crisliana  en  su  país,  y  jamás  vacilaron  en 
somclcrso  á  las  asperezas  y  (»fMiÍlcncÍas  cchi  ípif*  el 
ritnal  maya  rodeaba  el  trabajo  de  la  fábrica  de  ído- 
los. Los  artífices^  cual  solitarios  ermilaños,  habían 
(le  aislarse  de  todo  eotnercin  luimatio,  miintrus  du- 
raba la  obra;  y,  para  el  efóctojos  encerraban,  con  los 
mabM ialcs  necesaiios,  en  una  casa  de  paja  nuevíi^ 
levantada  en  los  términos  del  pueblo,  y  allf,  en  ri- 
^nirosa  clansnra.  di  vidíaii  sn  licmpo  entre  el  tratnijo  I 
y  el  ayuno,  (lonformc  avanzaban  su  tarea,  se  esca- 
i'itiraban  las  orejas,  y  con  la  saii^^re  (|r.c  s('  sacaban 
rocial)an  constantcnuMitc  los  ídolos  ((ue  bacían.  Sn 
incomnnicaciíui  solamente  cesaba  lo  estrictamente 
ne<'('s;i)-¡o    para  rrcibirde  una  persona    de  sn  í'ami- 
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lia  los  alimentos  de  radadíí!,  corii|Jiiestos  de  legimi- 
bres  ó  pescado,  pues  UkIíi  carne  les  estaba  vedada: 
la  más  rii-'urosfi  vi^rilia  era  de  i'iín  indispensable 
para  ellos  Miit*nlr!is  diiraUü  l¡i  ronfeerjini  de  los 
¡dolos. 

Los  nieílieos  y  bfchieeros  {joc  ynh)  curaban 
con  yerbas  y  con  ensalmos.  Eran  llamados  con 
predilerrión  los  luM^lnreros  j)ara  asislir  á  las  muje- 
res de  parlo,  y  pain  cur'ar  las  mordeduras  «le  víbo- 
ras y  otras  cidehras  ponzoño^tas:  servían  también 
para  bendei*¡r  las  casas  nuevas  y  para  aiUvinar  las 
coíia.s  ocultas. 

En  un  país,  como  Yuenlán,  privado  <le  minas, 
hi  tierra  tenia  que  ser  bi  pi'ineipal  fuerde  de  sué- 
lenlo para  la  población.  No  había  propiedad  exclu- 
niva  en  los  terrenos:  se  conservaban  en  el  dominio 
publico:  su  uso  era  del  primer  ocnpanle;  y  bi  ocu- 
pación  misma  nu  daba  síuíj  mu  dereclio  precario, 
cjiíe  subsistía  cuanto  el  <uütivo  y  cosecba  de  la 
mies.  Pasado  el  cullivo  Ineual.  la  pradera  volvía 
al  uso  pnldico,  [lara  ser  utilizada  jior  otro  cuando 
bísanos  le  liubiesen  reslünído  las  condiciones  ne- 
iresfirias  para  el  cullivu.  El  uso  común  de  las  tie- 
rras es  tradicional  eidre  los  nuiyas.  que,  aun  al  pré- 
senle, con  dificultad  se  resignan  ala  propiedad  par- 
licubir  y  exclusiva  de  los  terrenos  de  labranza, 
(kjucurre  á  ello  el  «aracter  especial  deeslos.  que  no 
permite  cultivar  más  de  dos  años  una  misma  faja 
de  tierra,  sin  dejai  la  <lesransar  para  que  recobre 
fKir  sí  sus  elementos  de  íVrtilidad.  Terrenos  tan 
llanos  como  la  ¡danta  de  la  mano,  y  rellenos  de  la- 
ja apenas  cnláerla  con  una  li|?era  capa  de  I  ierra  ve* 
Retal.  Uf»  eran   susceptibles  <)«'  prnelucjr incesanle- 
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mente:  y  ni.  ¡uin  iutrodufiílti  la  civilización,  se  lian 
podido  mt'Jñt'íir,  dificnlUindo,  ¡iiir  sn  eslnirlunu  f*I 
nso  (]el  uIhum»  y  del  arado. 

En  \nir\<\  se  origina  lajnbÍ4?n  esla  IradítHon  y 
ai)e^()  al  dominio  común  de  las  tierras,  del  sistema 
de  cnllivo  del  i  jiereprran  extensión  de 

1  ierras  ]jara  alt  intaeiones.  Su  costum* 

hre  eia  ro/iu'  lor  tlejar  .sobre  su  «uperti- 

eie  las  inairis,  3  k^s  corlado??,  para  que 

se  secasen:  Itieg  tiloncilos  de  la  basura: 

y  en  el  ripn-  de  entlerle  fuego  en  la  di- 

rección drl   vie  para  que   I08  residuos 

de  esta  ipií-ma  teri*eno,  preparáiidolo 

|)ara  recil»ir  la  sfemnra  A  la  caída  de  láí^  lluvias. 

La  ((nema  de  las  mili)as  era  nna  faena  rnda. 
|)(M'o  (pie  no  cai'ecía  de  belleza,  ann  en  sn  mismo 
aspecto  selvático,  aj^restc  y  liorri])ilante.  Prepara- 
das las  tierras,  como  liemos  dicbo,  íbrma])an  una 
vasta  exti^nsiíMi.  (pie.  á  veces,  toi'maba  liorizontc  á 
la  simpb^  vista:  es])(^iaban  el  mouKMÜo  o])ortnn()  ])a- 
ra  sel' redncidas  ;\  ceniza:  y  cnando  la  tierra  estaba 
reseca  i)or  la  ausencia  continuada  de  la  lluvia  (Mi 
muclios  días,  cuando  el  calor  de  la  tem])eratura  era 
insoportable  y  el  viento  del  sueste  eni  candente,  se 
consideraba  entonces  (|ue  era  o|K)rtuno  dar  í'ue^'-o  al 
cam])o  prepaijtdo  |)ara  la  sementera:  elegían  la  llo- 
ra del  día  m;is  ardiente,  y.  reunidos  los  ;i;^ricultores. 
se  disti'ibuían  ¡Mir  la  orilla  del  cam|)o.  y.  á  un  mismo 
tiempo,  lanzando  alaridos  de  rí^jjocijo  y  entusiasmo. 
a])lic;d)an  el  lueiio  en  (lil'ereiiles  puntos,  en  direc- 
e¡('ui  del  vieiilo  (pie  soplal)a.  Pronto  todo  (juedaba 
convertido  en  un  semicírculo  de  lliuiias  es])antosas 
(pie  coiríioi  con  impctuosidíid.  lamiendo  y  devoran- 
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do  í'iuinlo  enrootraban  oii  8U  puso.  Los  escasos  árbo- 
les dejados  de  trerhn  en  trecho  se  ennegrocíuii,  las 
piedras  se  calrinabaii;  las  serpientes  salían  del  cen- 
tro de  la  tierra,  bosüju'adas  por  el  fnej^'o;  los  vena- 
dos y  oíros  animales  silvestres,  eidiM(Ue<*Ídt)s  por  la 
perspectiva  de  las  llanms.  corrían  arrebatadamente 
sin  buscaí*  salida;  las  aves  rrnzahan  veloces  los 
aires.  l)uscanilo  la  salvación  en  precipitada  fnjjfa;  in- 
mensas espiral*\^  de  limiH»  ne^M'o  y  espeso  entene- 
brecían la  atmósfera;  el  viento,  soplando  reciamen- 
te llevalia  las  chispas  á  largas  distancias;  y  el  sol 
mismo.  tiMuando  un  tinte  rojizo,  no  se  desprendía 
de  ét  sino  hasta  (¡ue  las  sombras  de  la  noche  ha- 
rían íh  saparecer  sns  últimos  fulgores.  El  agricul- 
tor maya,  entre  tanto,  aplaudía,  con  estrepitosos  y 
s;dvajes  gritíis  de  alegría,  el  bnen  éxifo  de  sus  aspe- 
ras  larcas;  y  cuando  veía  el  campo  tostado  jíor  el 
fut^^o,  y  cubierlo  como  con  ini  sudario  de»  cenizas, 
sentábase  tran*|uilo,  cord</nfo  y  satisfecho,  á  la  som- 
t^ra  de  l(»s  árlioles  cercanos,  sígoznr  di*  la  visla  de 
sn  trabajo,  y  á  csfíarcir  el  áíiinio  nm  la  convei^sa- 
ciun.  y  iMíii  la  bt*bifla  de  r"(*rri^^eranles  hechos  de  la 
masa  del  maíz. 

Los  cacicpies  y  nold(^s  cidlivaban  los  campos 
por  medio  de  esclavos;  |>ero  los  [ílebeyos  teníiui  cpie 
aíenerse  á  sns  solos  brazos,  y  así,  se  reiniían  en 
^u'upos  más  ó  mernks  numerosos,  y  rozaban  en  co- 
miin  el  campo  de  cada  cual. 

Cuauílo  las  lluvias  í\iían*  los  lerrenos  estaban 
ya  listos  para  la  siembra.  Después  de  los  primeros 
aguaceros  de  la  estación  de  Ins  lluvias,  era  di'  ver- 
f;e  en  los  albores  de  la  mañana,  á  la  salida  de  carhi 
{Miblación,  cVirno  liornriiíueaban  los  aírricullores  con 
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un  s('iii(Mií<io  ílf*  henequén  iil  hombro,  y  una  testara 
cu  la  mano,  ilirigiéudosi*  á  hi  milpa,  en  Ci»nrpañía  de 
sus  ninjt  iM's  y  de  sus  hijos  carpiíhis  tanihíán  do 
la  ])i(HÍosa  st niilhi.  Llegados,  emprenden  hi  tarea 
(le  la  si(  iiilníL  abriendo  un  agujero  en  !a  tierra  con 
la  estaca,  y  ilepo  I    los  granos  de  hi   fe- 

cunda  siiniíMile,  íon   exqnií^ilD   esmero 

desde  el  antj  aid  wn  con  lal  actividad  y 

(Icslrcza,  (¡lu^  ei  ,   la  siembra   quedaba 

concluida,  i  n  c^íj  t  del  cielo  para  lirular 

rica  y  cxhidM-rai 

Si  las  lluvia  hmtes,  las  semen h^ra.^ 

prometían  <  íisec,  ero  antes  de  la  dicho- 

sa recolcccitni  de  iiiw  irüfos,  todavía  qnedaba  á  los 
aj^ricultores  nnicbo  tral)ajo  (|ué  hacer,  hasta  coro- 
nal* las  (atildas  del  ano  aj^rícola.  Había  ((ue  poner 
centinelas  vi<¿ilant(s  (|ue  ahuyentasen  las  aves  y 
otros  animales  dañinos,  é  impedir  que  diesen  fm 
con  las  planhis  acabadas  de  nacer:  había  (pie  escar- 
d;U'  ú  tiemi)o  para  (pie  la  maleza  no  íihoiiase  los 
sembra(b)s:  y,  para  mejor  deíViKh'i' la  sdiieuterade 
tantos  ries!.r(ís.  íal)ricaban  los  mayas.  (  n  el  interior 
de  las  mil|)as.  pe(|Uenas  chozas  á  las  cuales  denomi- 
naban ¡KizrJ,  y  allí  vivían  los  a^i'icultores  deslina- 
dos  al  cuidado  de  la  siembra.  En  estas  cliozas  se 
dei>ositaban  las  mazorras.  y  bie|i()  (*l  maíz  ya  sepa- 
rado de  la  tusa  (\  /y/'/rv//.  entre  tanto  se  trasladaba  ;i 
las  trojes  en  (|ue  debía  conservarse. 
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Fiedla'*  púJ^ilicivH.  —  Bni¡lí»s. — '  onipüiae*» 


Lii.s  fiestas  públiras  eran  dadas  por  los  caci- 
quííS,  ü  eij  lioiior  suyu.  El  pi'¡H('i[KÜ  ^^Itujienlo  d<í  pla- 
cer y  regocijo  Cfra  la  comida,  en  la  mal  el  antUríón 
obsequiaba  a  pojfía  ú  los  convidados,  con  «ives  asa- 
das» perritos  Uaiiiados  izoines,  de  poco  ó  ujiípún  pe- 
lo, asados  rlebajo  de  la  lierra,  pan  de  maíz  de  esqiii- 
silas  variedades,  *  y  bebidas  de  maíz  y  cacao.  Ha- 
bía de  particular  que.  al  fin  del  lianquete.  cada  con* 
vidado  recibía,  coiitü  muestra  de  especial  ajj^asajo, 
lina  inania  de  al^mdóii  |ir¡ínorosamente  tejida,  un 
banquillo  de  madera  labrada,  y  una  jicara  con  ¿ira- 
cia  esculpida,  y  pintada  al  exteriordecoloresque  ba- 
cían  confrasleí'on  la  blancura  nialede  su  inlerior.  El 
Tf^íralo  no  era  superfino  ni  gratuito,  sino  bien  in- 
tencionado: todo  el  que  lo  recibía  quedaba,  por  el 
mismo  hecho,  obliíj:ado  á  dar  en  su  casa  una  fiesta 
seinejanlí',  y  a  iuvilar  á  los  que  se  habían  en- 
contrado en  el  convite  que  concluía:  así  consejíuían 
que,  en  perpetuo  giro,  se  menudeasen  y  tornasen, 
en  el  transcurso  del  nno,  opíparos  banquetes  eiilre 
los  nobles  y  cacitpies  de  cada  pueblo. 

Aumenlaban  los  ¿íoces  del  festín  Jas  represen- 


I   Evnpanniliui  4c  curiiQ  (mHtut  hnkj^  pn^telcü  «le  fmvn  fulmifuahj  .tnmii- 
iip»  «l#  tiktkmIo  (rfhrhuth).  píin  ron  frijolf»  niHiflon  (lonlrtí  (muiu/tj. 


^ 


tíicioiics  ílr  hrevi':^  jiít'ZiiH  funnra^s  (^n  (jue  lomaban 
])ai'to  tarHíinteís  niá;í  n  nií.*rios  dieíílroíí,  que  con  xes- 
tidosú  s('im*Jaiizade  \o^  sacerdotes,  se  proponían  lin- 
((  r  leii  (  MM  remedos  de  his  coí^tnmbres  del  pain,  y 
cliisles  lidíridos  alusivos  á  periconas  delerininadaíí. 
Llanial)¡in  ;i  ei  ^lífjfntii/^f'hwnf/imí^  y  Ioíí 

(•ondeos  i[iu^I}  im  6fi!:tfi}fi,j'tfjL  Sócele- 

l)ral)an  mUmu  ees,  de  noche,  en  laí?  ca- 

sas partid  nlar  terminaban  con  borra- 

elu^ras. 

Otias  ve<  M>n  editas  n^presentarin- 

nesde(;ndig  s  diverlidas^:    al  son  de 

los  ttaiÁ'tflf's,  t  los  earaiiiilloí?,  y  de  bis 

eonelias  dí*  fornifia  Tocanas  con  cuernos  de  ciervo, 
eantabaii  esliofas  ¡de^i-úi'icas.  liishn-ieas  ú  initol(')- 
^icas. 

A  la  pin*  de  las  c;inti;^as  sr  S()lazal)an  con  l)ai 
les  de  distintas  clases,  y  de  pasos  aiiiíiciosos.  ale- 
ares y  feslivos.  VA  baile  era  muy  i)o|)ular  enire  los 
mayas,  y  se  ¡xiede  deeir  (pie  eia  nn  ias<i()  esenciíil 
de  sus  costumbres,  y  nn  elemenlo  iudispens;d)le  eri 
su  vida.  VA  baile  se  luezelaba  en  todas  las  solennii- 
dades  prd)lieas  y  privadas,  i'el¡<jiosas  y  civiles:  cam- 
bial);! de  ti^iuras  sej^iin  las  circunstancias  en  (pn*  se 
verilical)a:  sus  pasos  se  acouiodaban  al  objeto  ,\ 
(pie  se  de<licaban:  y  el  tono  variaba  con  el  motivo 
ñ  ra/juí  (pie  le  daba  bcjar.  Se  bailaba  en  las  li(\<las 
de  lamilia:  en  las  ceremoiuas  sa;ji"adas  no  podía 
jirescindirse  del  baile:  y  en  las  tiestas  prd)licas  Sil- 
via de  mayoi"  incentivo.  Los  destinados  á  (^<tas  Til- 
timas  eran  vai¡a<los  y  numerosos:  |»ei-o  se  distiu- 
^uíaii.  coiuo  m;is  donosos,  el  baile  de  las  canas  {¡n- 

JntiK-lr'\.   V   el    baib'  (|r   \\\<  luí ndri'ffs. 
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Bailábase  el  loloinr/uK  al  son  de  los  earan»illos 
y  caracoles,  por  una  rnadrilla  de  jóvenes  piulados 
de  negro  de  pies  á  cabeza,  aduniados  de  pliniuis  y 
gniriialdas.  y  ataviados  con  el  ligero  ceñidor  de  ca- 
bos colgaíiles.  Fonnabaii  una  rueda,  y  mientras 
b>s  caramillos  lanzaban  plañideros  sonidos  al  com- 
pás del  larnlmril,  y  lodos  roreal>an  las  estrofas  de 
nielaucólica  cantiga,  ilos  !»ailadores  salían  de  la 
rueda  al  centro:  uno  con  un  manojo  de  varillas  en 
la  mano,  y  otro  con  nti  palillo.  Siguiendo  el  son 
de  la  música,  liailaban,  uno  de  pie,  y  el  otro  en  cu- 
clillas; a(|nel  tirando  !ns  varillas  con  fuerza,  y  éste 
recibiéudfílas  con  diestra  agilidad:  y,  cuando  la  pa- 
reja se  cansaba,  volvía  á  la  nn»da,  y  salía  otra,  y 
otra,  basta  (pie  tocase  á  lodos  los  individuos  de  la 
cuailrilla.  y.  acabada  la  ruíula,  eínpezal>a  de  nuevo, 
sin  interrupción.  A  veces  lotio  el  día  entero  no  ce- 
saban de  l>ailar  sino  el  titMupo  necesario  para  co- 
mer y  beber. 

El  baile  ile  las //^//n/r/v/.v  era  dirigido  por  el  fwl- 
pop:  lo  ejecutaban  ocliocienins  y  más  individuos, 
llevando  sendas  banderolas,  marcbando  á  compás 
guerrero,  sin  la  más  leve  desinencia  ni  desbarajuste. 
La  concha  de  forluga,  tañida  con  la  palnuí  de  la 
nmncK  daba  sonidos  lúgidjres  y  trisles.  (pie.  acordes 
con  los  de  las  Irínnpelillas  y  innktfh*»,  acompaña- 
ban estrofas  de  liinuios  guí^n'í^'os. 
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ni*— Scjtiilf  iiritM  tío  ifM  fp^n, 
1^  «ftdtrm. — SI  duelo,  - 


fii,  provisto  de  organi- 

[íL  sin  eiiibarí|o,  de  ce- 

enli^rniban  ó  hh  que- 

npo  para  oí  reposo  co- 


•  k's. — •'rcitifn'lolu, — J 

Un  pueblo, 
zación  polilica 
inenterios:  los 
Miaban,  |>orñ  nc 
nnin  final.  Cnando  adoptal)an  el  primer  medio,  en- 
b'rraban  los  cadáveres  de  sus  deudos  dentro  de  sus 
easas  ó  en  los  es])aldai'es  de  ellas:  \)vvo,  si  se  les  da- 
l)a  se|)ullura  en  el  inb*rior  de  la  misuia  easa.  eouio 
es  de  i)ensarse,  (piedaba  inliabilablc:  por  necesidad 
debía  abandonarse:  se  dejaba  desamparada,  yei'ma. 
(fíK'of/  iiá)\  las  zar/as.  los  breñales,  el  polvo,  atesli- 
*iuaban  (jue  aquella  casa  (\s|¡d)a  consni^rada  á  la 
unH'rle. 

Otras  veces,  cuarido  se  trataba  í\í'  personajes 
eminentes,  eran  sepultados  en  luLrares  culminaides 
de  la  población,  y,  sobre  el  sepulcro,  levantaban 
grandes  ceirosdt*  tierra  y  ])iedr.i.  denominados  ninL 

Si  preferían  la  creiuaeinn.  babían  de  i'eco^MM'se 
esci'U|)idosam(Mite  las  cenizas  en  urnas  de  l)ari-o  ó 
madei";!.  y.  enterrándolas  con  veuei'ación.  t'abricabau 
sobre  el  sepulci'o  montículos  artiliciales,  y  aun 
ma^in'ticos  templos:  ó  tandíien.  en  vez  de  urnas. 
jVn'uiaban    estatuas  de  baiTd  buecas,  y.  |)or  uu  a;^u- 
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ík^jnhiui  en  el  colodrillo,  eeliahan  en  ellas 
las  cenizaíí  ílel  nuirrto,  pura  conservar  la  estatua 
al  hulo  <le  sus  ídolos,  en  siís  adoratorios. 

No  fallaban  íinienes  fa!»ricasen  lasestaluas,  do 
madera,  y.  aiiles  de  i|ueniar  al  difunto,  dcsollálian- 
le  la  piel  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza;  liiego^ 
del  cadáver  qneniaban  una  parte  y  enterraban  otra; 
liis  cenizas  de  lo  ipjeinadíi  nielíau  dentro  de  la  es- 
ta! iuí;  tapaban  el  colodrillo  abierto,  con  la  piel 
arrancada  al  difunto;  y  conservaban  la  estatua  con 
mucha  reverencia. 

Rodeaban  hi  nmerle  de  signos  de  letal  Iriste- 
za.  que  bien  niostral>a  la  congoja  que  les  causaba, 
sobre  lodo  cuando  bería  al  jefe  de  la  familia,  ó  á 
c»ncnudira<los  ¡jersonajes  de  la  local ¡daíl.  Si  el  mé- 
dico (jfirtffih)  ron  sus  yerbas,  ó  el  becljicero  (ahpul' 
ya/t,  nhntnyah)  con  sus  piedras,  ensahnos  y  supersti- 
ciones, nada  alcanzaban  para  dominarla  enferme- 
dad, la  familia  del  moribundo  se  sunda  en  la  más 
tétrica  aflicción.  Tariluruns  Inilos,  y  con  el  i'oslro 
sombrío,  esperaban  la  liora  tidal  en  que  su  deudo  de- 
bía ser  llevado  por  el  espíriluníaligno,puessupoin'an 
que  siendo  la  muerte  un  mal,  no  jHídía  venir  sino 
del  demonio:  y  así,  creían  deses|ieradamente  que  el 
espírilu  del  mal  babíade  lh*varseá  los  nmertos  sin 
remedio:  con  tan  descfuisoladnra  idea,  el  ultimo 
insiante  del  moribundo  era  sí^ñid  del  uiüs  dieses- 
perante  dolor.  El  duelo  duralia  días  y  noclies  con- 
secutivos, en  qiM'  lloralian.  ^^eun'an  y  suspiraban 
amarjjauu^nte.  De  día  alto;j^al>an  su  Uanto,  pero  en 
dI  silencio  de  las  altas  lloras  de  la  norlie,  las  ráfa- 
fnis  del  viento  llevaban  por  los  ámbitos  del  espacio 
lo»  dolorosos  clamores,  los  lastimeros  quejidos,  los 
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^M'itos  aii^iüslinsos  de  los  dolientcí^  vn  vela,  que  de- 
saho<ial);ni  la  Iribulacióiu  la  pena  ciuiííaíla  í*oii  la 
muerte  do  uu  ser  querido.  La  casa  del  di  fu  n  lo  se 
abaudonalia  a  los  abrojos  y  espinas,  a  la  soledad; 
y  sólo  euatidií  la  familia  era  numerosa  se  ennlinuu- 
ba  babitaiíilo  en  """'  '*"  '-^  -ontrario,  quedaba  yer- 
uia  i)or  lueiií/osi  e&Ugo  del  duelo  de  sus 

propietaí'ins. 

Amortajaba  y,  pensando  que  en  la 

otra  vida  lialiía  sustento  y  dinero  ron 

qué  proveei'se  d  o,   le  llenaban  la  boca 

de  uiaíz  molido  -baban  en  el  alaud  al- 

jiuiuis  momnlas,  5  que  liaeían  su  oficio. 

Solían,  ademas,  u  al  caüaver,  las  insignias  de  la 
IM'ofesiun  del  difunto:  así,  al  sacerdote  lo  enterra- 
ban con  al'^unosde  sus  libios:  al  becliicero,  con  su> 
piedras  (zaztunes):  y  á  los  devotos,  con  idolillos  d(^ 
barro,  úde  mad(M"a.  de  distintas  foiMuas.  ^ 


1     I.-hmI.-i.     /? 
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CAPITULO  XIII. 

I  zuma  I,  Chicliéti-ltxt'i  y  CuiiimeL 


Los  nmya.s  no  eran  ateos:  creían  c*n  la  exiííten- 
(le  Dios  y  ♦•II  la  ¡nniorlalidatl  ilel  alma.  Había  paní 
ellos,  (lespnés  de  la  muerte,  un  premio  y  un  casti- 
go; un  paraíso  y  un  intiernn. 

Iina^'inálninse  que  los  hombres  buenos  y  vir- 
tuos(»s  (|Ué  |)arlían  de  osla  vida  eran  conducidos  a 
un  lupar  deleitoso,  a  una  inmensa  explanada  ó  pla- 
za, sombreada  por  corpulenta  ceiba  que  extendía 
por  fodos  lados  sus  frondosas  ranias.  Bajo  su  som- 
bra benética,  se  gozalja  de  frescura  deliciosa  é  ina- 
gotable, y  allí  se  sentaban  los  buenos,  sin  que  la 
mAs  leve  pena  viniese  á  perturbarlos.  Allí,  olvida- 
dos de  loda  faliííay  de  toda  tribulación,  oreadas  sus 
frentes  |>or  frescos  aires,  lisonjeados  sus  oídos  por 
suavísimos  sonidos,  departían  andgablemente  en 
interminables  amistosos  coloquios,  y  comían  niiíu- 
jares  dulces  y  sabrosos,  cuyo  gusto,  siempre  nuevo 
y  a|)eliloso,  jaitiás  les  faslidiaba. 

For  el  contrario,  el  infierno  {tnetnal),  era  un 
luiíar  bajo,  sucio,  inmundo  y  aííqueroso;  los  que 
lo  liabitaban  tiritaban,  sin  cesar,  de  horrible  frío; 
lenían  pe^nidos  los  estómagos  al  espinazo,  de  ham- 
bre cruel;  se  caían  de  causanci*»,  como  si  siglos  en- 
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teros  hubi('s**ti  eslatln  caniiiuiudo  sin  descansan  y 
adonizaban  ixM'petuamenle  entre  mortíferas  coitgo- 
jas:  para  cnltno  de  desdicha,  niiriadaá  de  espíritus 
malignos  jii^ral>an  con  sus  torínenlos,  y  se  divertían 
en  !)nrlarse  de  ellos,  y  en  acosarlos  con  dolores  y 
angustias  ppniu—»-^—--^*-  renacienle¿.     En   este 


»a  soberanamente   un 
lodos  los  espíritus  del 

'  la  rnuerle  liabían  de 

segó II  que  fuesen  vi- 

j  honestamente.     Era 

l  que  el  atiorcarse  era 

I,  a  través  de  inniarresibleí» 


antro  de  la  rleí 
demonio,  ¡)rínü 
mal,  y  al  (.ual  Ii 

PensaJjan  qi 
ir  á  uno  de  estoj 
e  i  osos,  ó  que  hl 
por  demás  i'aro 
sendero  fácil  pan. 
])raderas,  á  la  sombra  perennal  de  la  ceiba  paradisía- 
ca: se  aliorcal)an  así,  (^on  la  mayor  facilidad,  |)en- 
sando  cpie  la  diosa  de  la  horca,  llamada  i.rfffh,  síd- 
di-ía  í'i  recibirlos,  y  los  llevaría  sanos  y  salvos  á  des- 
cansar de  sus  tristezas.  ti'al)ajos  6  enfermedades. 

Si  bien  creían  en  la  existencia  de  Dios.  hal)ían 
corrompido  la  noción  de  la  divinidad  con  la  con- 
cepción de  multitud  de  dioses  y  diosas,  (píe  adap- 
taban á  sus  divei'sas  necesidades  y  |)laceres.  i)erso- 
niticándolos  en  multitud  de  ídolos  (pie  guardaban 
con  veneración  en  sus  templos,  oratorios  y  casas. 
Los  fabricaban  de  |)iedra.  de  madera  y  de  l)arro.  y 
los  ]»enates  ó  domésticos  s(*  transferían  poi'  heren- 
cia, de  padres  á  hijos,  como  preciado  tesoro. 

A  i)esar  de  esta  alleración  notal)le  en  la  ci'cen- 
cia  de  la  divinidad,  no  habínii  piM'dido  ])or  comi)le- 
to  la  fe  en  un  Dios  ])uro.  fínico,  vivo  y  vei'dadero, 
espiritual  y  eleino.  pues  par;!  ex|)r(^<ar  su  creencia 
en  la  divinidad  tenían  l;i  paljd)ra   /w/.  (pi(^  signiíica 


Y   CflNQrrSTA   f>E  YCnATÁ?T. 


279 


Dios  en  abslraclo,  híii  concrelar.se  á  uingiuio  th'  los 
filólos  rjue  veneraban.  A  veres  le  invocaban  eou 
fiiudios  suspiros  diciendo  Káe,  Kúe.  Kúp,  y,  cuan- 
do eslo  decían»  se  dirijíían  en  espíritu  á  nn  Dios  in- 
visible, inmaterial,  onniipolente.  A  este  mismo  Dios 
[HU'o,  linico,  incomparable,  llanmlum  tan»bién  Hn- 
nal  Ktfi  alinnaban  ffue  era  el  orij-'en  primordial  de 
lodos  los  seres;  el  dueño  soberano  de  lodo  lo  crea- 
do: y,  aunque  le  adoraban  y  le  invocaban  devola- 
nieiile.  jamas  era  representado  con  forma  malerial, 
ni  conservaban  imáj^'enes  ó  ídolos  (pie  lo  represen- 
tasen, r^ecían  (pie  este  Dios  único  liabia  lenido  nn 
bijo  llamado  /ínn  JfzfunittK  ó  Yrirroeít/ntit/f,  inven- 
tor de  los  caracteres  del  nlfatíeto  maya." 

Después  seguía  bi  eátila  de  los  dioses  y  diosas 
A  cuya  cabeza,  corno  dios  supremo,  estaba  Kléiehn- 
hau,  marido  de  la  diosa  I.razalaoh,  la  inventora 
de  los  tejidos  de  al'jodón.  Fijiuraba  también,  como 
ídcdo,  Itzanvifu  dios  de  la  lileralura.  y  Ivknnleax^ 
madre  de  los  dioses. 

Había  una  diosa  de  la  pininra,  llamada  Liche- 
helifftx:  á  ella  atribuían  baber  enseñado  á  adornar 
los  vestidos  con  diliuj'os,  y  la  representaban  bajo  la 
figura  lie  luin  nnijer.  f.rrkel^vii  la  diosa  de  los  par- 
ios y  de  Iii  niediciiui;  Ztthitf/knk  era  la  diosa  de  la 
vir$;¡nidad  y  de  las  doncellas;  Ztfha/ttnff'uL  el  dios  dt* 
hi  medicina;  A'orhlfun,  ditjs  del  canto:  Ahkithv<»iH\ 
dios  de  la  niTisica;  ¡HzUmfec.áxo^  de  la  poesía:  A'w- 
htlrniK  tlios  de  la  píHMra;  Ahihu¡/kah\  dios  de  las 
batallas:  y  Acaf^  di(»s  de  los  mercacbnes. 

Supnnían  qtn»  el  mnndi»  era  sustentado  por 


1   i^ngoHiulrt.    tltKÍnritt  tft  i^umt^n,  tomn  ].  pAg.  306« 
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cnatm  pn(lrr<*sas  fuerza!;^,  situadas  en  lo^  cuatro 
iiinibos  ilí/l  liorjzonte,  y  á  estas  fueiv^as  prodigiosas 
adorabaí]  t  runo  dioses,  bajo  Ioí;  noitibre?^  de  Zacal- 
hacnh.  KtuHtlhacnh,  thfi'itlhftrfth  y  EMljrtcfth,  Th- 
iiían  l)ajn  sus  órdenes  km  vientos,  y,  á  su  arbitrio 
y  volüiituíl,   des ^-i~--i —  las  leuijje^liKles.  Cnti 


osla  idea,  Iniíafl 
aplacarlos,  \vs  \h 
Wiúlxixmvule  vn 
ati'il)iiíari  los  lua 
Los  a^Mirut 
a^n'icultnra,  de  I 
paixos,  y,  al  en 


^mor  los  mayafí,  y,  para 
mes  y  .sacrilieios  iiller- 
.  ellos,  y  ú  Mit/htfjce, 
n  hi  tierra  y  en  la  ruar, 
iban  á  Chac  dios  de  la 
e  ios  truenos  y  relárn- 
ectias,  lo  apacÍKiuiban 


con  ofrendas  de  cui.     a&  hechas  de  maíz  y  aves,  y 

con  lujaciones  de  hfilr/u'.  Decían  (pie  cuando  vivió 
en  la  tierra  liahía  sido  un  i^ijiante.  y  hajo  esta  for- 
ma lo  rc|)]'esentaban. 

Los  mayas  convertían  tand)ién  en  dioses  á  sus 
^M'andes  i'cyes.  capitam^s.  beroes  y  lioml)res  sobi'c- 
sabentes  de  al<;una  manera  en  la  sociedad.  Así 
adoraban  á  Kiihidcdn,  á  KdhiíjKtcnf  \  á  Ali<'lntt/k<(h\ 
á  (piienes  consideral)an  como  dioses  de  la  i^uerra. 
El  iiltimo  era  llevado  en  andas  por  cuatro  caudi- 
llos, en  toda  refriega,  escai'amuza  ó  batalla. 

Así.  en  Izamal,  veneraban  con  ardiente  culto, 
en  el  mismo  Iu,L;ar  dondi^  boy  se  levanta  el  princi- 
pal templo  católico,  á  JfzamrffNl,  uno  (\i'  los  Jefes 
mayas  de  la  anli^iüedad,  (pie  ru(3  un  uran  rey  de  do- 
minios y  posesioues  en  la  i)enínsula,  y  (pie.  cuando 
era  pre-iuntado  ]ior  su  nond)re.  decía  llamarse  If- 
zcn  ('(((ID.  Ifzeii  iiiiij/(il .  rocío  del  ciclii,  ntcio  dr  hfs  íki- 
h(s.  Allí  mismo,  en  Izamal.  en  el  cei'ro  (pie  cae  al 
iionienle.  veneraban  ;'i  /{ff/ml.  vwyo  sínd)olo  (^i'a  una 
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mano,  en  sipnificación  de  la  onini potencia  que  le 
alribnínn  para  sannr  a  los  enfermos  y  resucitar  A 
los  muertos.  En  el  cerro  del  uorte,  veiiernl)an  á 
Kiiiichkaktm^  papagayo  de  ojos  de  luz  y  fttfyo. 

Los  cazadores,  los  eaniinaiiles,  los  pe.scadores, 
los  ebrioií,  los  bailarines,  los  cómicos,  todos  tenían 
sus  dioses  u  ditjsíis.  Aun  los  que  se  ahorcaban  no 
carecian  de  una  divinidad  para  encomendarse  á  su 
protección:  lernan  á  la  diosa  Xtab, 

Había  tandiién  ídolos  particulares  de  los  pue- 
lílos.  de  lus  ciudades,  délas  familias,  de  cada  indivi- 
duo. En  Cauqtecbe  se  vtineraba  a  un  dios  venga- 
dor, prfdol¡|)o  de  la  crueldad  y  de  la  audacia,  á 
quien,  bajo  el  noinbre  de  Kinrk  Altaa  liaban^  se 
ofrecían  sacrificios  bumauos.  En  T'Ho,  sobre  un 
cerro  que  había  cerca,  y  al  norte,  de  la  actual  igle- 
sia de  San  Cristóbal,  se  rendía  culto  á  otro  ídolo 
denounnado  J¡  (1nui  Caav.  En  Gozumel  revereucia- 
bim  \\  Tel  Vuzani.  al  cual  daban  la  figura  de  uti 
bondíre  con  las  piernas  lan  delicadas  como  las  es- 
pinillas de  una  yuhindiina,  y  á  //  UInrh,  á  quien 
pintaban  con  una  Hecha  en  la  mano. 

Los  lemplos  ó  adoratorios  se  fabricaban  de 
ordinario  de  manipostería  ó  de  paja,  y  estaban  rn 
ileados  de  una  plaza  más  ó  meut)s  extensa.  En 
ellos  se  guardaban  las  estatuas  de  los  ídolos,  de 
formas  ya  horrorosas,  ya  extra vaíranles.  ya  grado- 
san  y  delicadas.  Al^íutu^s  se  encontraban  en  postu- 
ras imlecenles,  cuya  presencia  pmliera  ruborizar 
al  uiás  tb'scometlido  ó  insólenle.  De  estos  ídolos, 
uno8  estaban  arrimados  á  las  paredes eu  postura  de 
pie»  ó  sentados,  ó  líieii  eu  actitudes  imiaidicas:  oíros 
eran  conservados  en   praiules   ca^jas  de  madera. 


^    r^r.  - 
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De  linfus  los  lugares  sagiadoi^  ilo  Yucalán^ 
eran  Ioí^  iíiüs  venerados,  el  templo  de  Kabul  en  Iza- 
mal,  el  pozo  de  Chíchéii-Ilzá,  y  el  adoratorio  de  Co- 
ziimel.  Romeros,  no  solo  de  la  península,  sino  de 
Tabasco,  Cbiiipas  y  Guatemala,  concurrían  perpe- 


tuamente á  e>st 
das,  ex-vnlot^  y 
(lera  perejiritun 
te  el  trayecto, 
liaban  á  su  paí 
ñas  al)andonaí 
el  copal,  [ívrhu 
trae  iones  del  c 
Con    nbjeto 


i\  hacer  preces,  ofren- 
;i  viaje  era  una  verda- 

los  peregrinos,  dnrau- 
So  los  templos  que  ha- 
enloíí  fuilíguoí^,  las  mi- 
se detenían  á  quemar 
orvado  para  las  demos- 

¡n  eslaf?  perefínnaciones, 

tenían  fabricadas,  por  los  euatro  rundios  del  hori- 
zonte, cuatro  hermosas  y  bien  tral)aja(las  calzadas 
(pie  cruzaban  toda  la  ])ern'nsula,  y  de  las  cuales, 
aun  hoy,  se  ven  restos.  Una  de  estas  calzadas,  pa- 
sando ])0i'  Izamal,  por  (Ihichéji-Itzá  y  (loba,  llega- 
ba hasta  la  costa  de  Ekab,  frente  á  la  ishi  de  Cozu- 
mel.  En  Tulum,  Xelliá,  Pamal,  (leh-ac,  l^almnl  ó 
IV)lé.  puei'tos  del  cacicaz^-o  de  Ekal).  bis  pere^n'inos 
se  end)arcaban  en  canoas  ó  ])iraguas  para  atrave- 
sar el  estrecho  (pie  se|)ara  á  (lozumel  de  la  costa  íir- 
me:  pero,  antes  (U'  end)arcarse,  se  cuidaban  de  hacer 
sacriíicios  á  los  dioses  del  mar  en  los  adoi'atorios 
(le  la  i)laya,  sin  lo  cual  creían  de  se^airo  perecer, 
ai'raslrados  por  la  cori-iente  del  canal. 

El  arruinado  lem|)l()  de  Kal)ul,  en  Izamal,  ei'a 
el  i-efu^'-io  (le  los  incui'al)les:  á  ('I  acudían  con  ;il)un- 
(lantes  ])resentes  y  limosnas.  Los  mu(4'tos  mismos 
eran  llevados  ;'i  esle  hejar  pai"a  impeliar  su  resu- 
i'recci(')n. 


t  mNQinSTA   DE  YUCATÁN. 


28S 


Cliií'hén-Ilzá.siluailoen  una  fértil  llanu 


ra.  con 


*OflllH)( 


gervaba  dos  cenotes  alnerlos  y  proiiuinos,  a  ios  cua- 
les arrojaban  vídinias  vivas:  |)referían  paradlo  j<> 
venes  en  lodo  el  vi^'or  de  la  etlad  y  de  la  salud.  Los 
caciques  eran  aricionaílos  A  hacer  romerías  á  Ch¡- 
clien-Ilzá»  con  objeto  de  alraerse.  con  estos  sacrifi- 
cios, la  protección  tle  sus  divirn'dades.  La  pérdida 
de  las  cosechas,  la  proximidad  de  la  guerra,  las  di- 
tlcultadcs  del  gobierno,  y  las  calamidades  sociales, 
eran  motivos  qne  determinaban  el  ofrecimiento  de 
un  sacrificio  Inniiano  en  los  cenotes  de  Chiclién- 

En  el  adoratorio  de  Cozurnel  tiabía  un  ídolo 
qne  emocionaba  y  atraía  la  devoción  de  los  pere- 
grinos, merced  á  la  superchería  de  los  sacerdotes. 
El  [dolo  era  de  barro  cocido,  tiuecu,  de  cuerpo  en- 
tero,  de  alto  relieve,  incrustado  en  el  muro,  en  cu- 
yo eíipaldar  se  abría  una  portezuela  secreta,  sólo 
conocida  de  los  sacerdotes.  Por  ella,  se  introducía 
el  vhitfnn  al  ídcdo,  y,  Iiablaudo  por  su  boca,  profería 
oniculos  que  el  puebh)  recilda  como  de  la  divini- 
dad. Bajo  la  ardiente  impresión  de  las  palabras 
que  se  pensaban  dictadas  por  la  deidad,  llovían 
ofrendas  y  sacrificios  de  aves,  perros,  y.  desgracia- 
damente, (;nnbién  de  víctimas  linmanas. 


SiifOhl 

.ii^4 

V' 

Los 

flM 

4 

iVíiS 

par 

prvicit 

sos 

sacen 

lot 

rstct 

\ii1ru}i<ortigíii. 


I  completa  kogouía,  >% 
lidades,  liabía  ninnero 
,  vent-rados,  que  ejercían,  por 
lo  mismo,  inllnoiH'ia  profniula  en  todas  las  clases 
sociales.  Por  deber  de  sn  ])roresión.  deVu'an  ser  los 
más  iluslrados.  pues  (pie  se  dedicaban  á  estudiai"  y 
|)rol'undizar  las  ciencias:  leían  y  escribían  b)s  H- 
l)i'os  llamados  a)t(ilf(\  pi'edicaban.  presidían  y  (Uri- 
yían  las  ceremonias  i-eli^iosas,  y  asistían  ;l  bis  fies- 
tas |)alri(')ticas.  (lomo  ocii|)aci(')n  anexa,  cnltivaban  la 
medicina:  conocían  las  virl ndes  (h^  las  yerbas, 
aidicabaii  ieme(Uos  y  ensalmos  ;'i  b)s  enfermos. 
ainnicial)an  el  resnlbido  de  las  enfermeda(h\s,  y  se 
avanzaban  basta  ,1  liacer  Vidicinios. 

Usaban  vestido  talar  blanco  de  alu'odi'm,  y  se 
dejaban  crecer  los  cabellos,  (pie  les  caían  ])orlas  es- 
paldas y  mejillas  eii  proloiejadas  <irenas.  sncias,  as- 
(pierosas,  exbalaiido  inmundo  olor,  |)roveniente  de 
la  sani^^re  de  las  víctimas,  (pie  se  untaban  en  los  sa- 
criticios.  riepii.üiiaiicia  debían  cansar:  ])ero  el  te- 
mor y  la  snpersticií'm  se  sobreponían:  tíMníanlos  y 
r('S|i('labanl(»s.  pensandn  (jne.  como  ministros  d(»  la 
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trinidad,  podían  desencadenar  males  inefables  so 
hre  los  (|iM'  aíroslraban  sn  enojo:  casi  ejcrríaii 
más  autoridad  que  los  mismos  rafií|nes.  Así  era 
eóiiii)  príncipes  y  siiIxIjIds,  iMil>h*s  y  t»leb<*yos  los 
acataban  «lócilnienle,  y  aun  sufrían  con  resi^Miación 
lí>s  castigos  que  inipoinan  á  los  inrraclores  di*  Ins  ri- 
Inalidades  did  callo. 

En^'afiaban  al  pueblo,  ungiendo  i|ue  consulla- 
han  á  los  «lioses,  que  evocaban  los  espfrilus,  y  que 
recibían  sus  enseñanzas,  las  cuales  trasmilían  re- 
biíiosanieule.  I*ara  ello,  fabricaban,  en  el  lenqdo, 
una  fíran  columna  liueca  con  secretas  entradas, 
deidrodc  la  cual  uno  de  los  nnsnios  sacerdoles  se 
Dcullaba  paia  liablai-  al  (meblo.  Escuchaban  aijue- 
llu  vox  tnisleriosa  como  venida  del  cielo  pr»r  las  su- 
plicas de  los  sacerílol(»s.  Ellos,  además,  procnralian 
prestigiarse  á  los  ojos  del  pueblo,  con  obras  extra- 
íinlinanas,  amuí  ásperos  ayuutjsy  irueles  peniten- 
cias: no  econoinizaban  dolores,  y  á  menudo  se  sa- 
caban sangre  <'ot»  nrpíuluras  y  es(»ariticac¡ones  para 
rociar  á  sus  íilnlos. 

Los  más  populiU'es  en  I  re  bis  sacerdotes  eran 
los  chilnmeit,  evocadores  de  esiiíritus,  ípie,  con  sus 
afrileros,  adivinaciones  y  sortilegios,  Iraían  embau- 
cado á  loilo  el  mundo.  Los  llevaban  carinados  en 
andas,  y  siempre  iban  rodeados  de  numertisa  clien- 
lí'la.  deseosa  de  peiieli'ar  los  secretos  del  jK»rvernr; 
(piien  Íes  prejíunlaba  cual  sería  el  resnllarlo  de  sus 
ni'jiní'ins;  ípiicii,  riüd  srrfa  vi  Un  dr  nu  coníliíHo; 
quien,  cuándo  ici'minalM  la  ^^aierra.  la  peste  ú  otra 
calanridad,  L(>s  enamorados  acudían  á  ellos  ávidos 
lie  saber  ti  lerunmi  desús  auifirosas  cuitas:  los  des- 
posados para  averiguar  lósanos  de  vida  que  le^  re* 
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servaba  t'l  tle^liiio;  también  los  agricultores,  nuli*?- 

laiiles,  prejíiintaban  qué  cobecha  les  rlejiaralm  ei 
tiempo:  |>ero  su  mayor  clientela  .se  tontaba  entre 
los  que.  iMitermoia  ellos  ínisiiios,  n  afli^iilos  ile  ver 
á  un  sel  i[ueiido  en  et  lecho  del  dolor,  querían 
arrancar  al  tu^"—^"^  *i«.^^*.i-^(*^  fy,.^l  ¿^  ^y  clolencííL 
Por  esto,  los  <  siempre  eran  curamle- 

ros:  además  de  'dB(zazfun}   del  agorero, 

y  de  las  ^^ena  le,  llevaban  consigo  hus 

yerbas  y   laíc  m  que    recogían  en   el 

campo. 

Tenían  lo  Ignnos  auxiliares,  tales: 

como  los  í'¡iftf¿\  LoH  rhmjum  eran  cua- 

tro ancianos,  q  p  se  ele^Wan,  y  que,  corao 

sacristanes,  ayudaban  á  los  sacerdotes  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones. 

Los  nacones  ejercían  el  oficio  de  verdu|2:o  ó  sa- 
criíicadoi",  y  á  ellos  correspi^ndía,  en  los  sacrificios 
humanos,  abrir  el  pecho  á  las  víctimas  extendidas 
sobre  la  piedi-a  sa^^rada,  ai'rancarles  el  corazón,  y 
entregarlo  pali)itaute,  caliente  todavía,  á  las  manos 
del  sacerdote,  para  ofrecerlo  á  los  ídolos.  Su  em- 
pleo era  vitalicio,  y  no  se  le  del)e  confundir  con  el 
destino  guerrero  de  capitán  de  milicia,  c[ue  también 
llevaba  el  título  de  ii<tnm\  pero  (jue  no  tem'a  nada 
de  común  con  este  funcionario  idolátric(\  tan  repul- 
sivo como  digno  de  aversión. 

Veneraban  ásus  dioses  con  prácticas  diversas: 
ó  se  abstenían  de  sal  y  chile  en  sus  comidas,  ó  guar- 
daban continencia,  ó  comían  de  vigilia,  ó  ayunaban, 
ó  hacían  plegai'ias  y  (|uemaban  copal,  i'i  ofrecían  flores 
y  yerbas  olorosas.  Los  sacrilicios  eran,  poi-  lo  connhi, 
de  animabv^:  mas   no  (v<caseal)an  los  sacrificios  bu- 
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manos,  que,  fonnantlo  prolon^^íuluesc^ala, deprendían 
desde  la  arpndnra  dt»  distintos  mieinl>n*s  (te]  riier- 
Ki,  liasta  la  muerle  acompañada  de  los  más  doloro- 
►s  tormentos.  A  veces  se  rnrtabnn  las  orejas  á  la 
redonda:  otras  se  afrujereaban  las  mejillas;  qnien  se 
loradaba  los  labios  inferiores,  ó  la  len|j;iia  al  sosla- 
yo, y  eidiilando  tni  cordel  áspero,  se  formaba  nn 
;edal  dolorosísimo;  y  eran  nuudios  los  que  se  can- 
ban  otras  lesitaies  en  el  euer|>ü,  que,  á  más  de 
íruentas,  eran  indecentes.  En  Yucatán,  como  en  to- 
dos los  ¡Jaísfs  siHiicr^ndos  vu  las  liederdirias  dr*  la 
^^dolatría.  la  crueldad  se  daba  úv  mano  con  la  b^r- 
^Beza.  en  las  cerHnionias  del  culto, 
^B  Había  una  circunstancia  plausible,  y  era  que,  en 
^rialnendo  derranianiierdo  de  san^^re.ó  impurezas  en 

Ías  ritualidades  del  cidlo,  siempre  estaban  ausen- 
tas las  madr<\^  cb*  familia  y  las  «lonceUasJas  cuales, 
íov  un  resto  de  pit-dail  y  dr  jmdon  se  abstenían  de 
nmcurrir  al  templo  en  las  fieslas  que  sesolemniza- 
Kin  con  sacrifici<»s  liumanos.  Por  naturaleza  llevo- 
tas,  se  coídentaban  con  ofrecer  á  sus  ídolos,  aves 
enados.  peces,  pan,  bidnuncL  y  oirás  comidas  ó  b» 
fulas. 

Para  la  sob-nmidad  de  los  sacrificios,  exislían 
los  piedras  en   cada   lenqdo:   una  en   el   interior  y 
lira  en  el   alrio:  amltas  hir^^as.  ¡llanas,  dtdj^adas,  li- 
is  y  pulidas,  como  de  cuatro  ó  cinco  pabnosde  ex- 
cisión:  estaban  sostenidas  por  nn  pedestal,  á  ma- 
lera de  cídninna-ancb:!  y   j-M-m^sa.  En  el  atrio  esta- 
la sembrado  un  madero  reeto  y  elevado,  priuiorosa- 
leiite  enrulpido,  que  servía  para  atará  las  víctimas. 
I'n  sacrificio  en  que  el  bomtire  biciese  de  vfc- 
Itrna    era  soleimiidad   extraordinaria,  á  rpie  se  r(^ 


CAPITULO  XII. 


Carencia  de  cementerios. — Sepulturas  en  las  casas. — Sepulturas  de  lo.^  gran- 
des.— Cremacióra. — Cinerarias  de  barro  6  de  madera. — El  duelo.  • 


Un  pueblo,  como  el  maya,  provisto  de  organi- 
zación política  y  civil,  carecía,  sin  embargo,  de  ce- 
menterios: los  cadáveres  se  enterraban  ó  se  que- 
maban, pero  no  había  un  campo  para  el  reposo  co- 
mún final.  Cuando  adoptaban  el  primer  medio,  en- 
terraban los  cadáveres  de  sus  deudos  dentro  de  sus 
casas  ó  en  los  espaldares  de  ellas;  pero,  si  se  les  da- 
ba sepultura  en  el  interior  de  la  misma  ca.sa,  como 
os  de  pensarse,  quedaba  inhabitable:  por  necesidad 
debía  abandonarse;  se  dejaba  desamparada,  yerma, 
{tocoij  ná);  las  zarzas,  los  breñales,  el  polvo,  atesti- 
guaban que  aquella  casa  estaba  consagrada  á  la 
muerte. 

Otras  veces,  cuando  se  trataba  de  personajes 
eminentes,  eran  sepultados  en  lugares  culminantes 
de  la  población,  y,  sobre  el  sepulcro,  levantaban 
grandes  cerros  de  tierra  y  piedra,  denominados  mnf. 

Si  preferían  la  cremación,  habían  de  recogerse 
escrupulosamente  las  cenizas  en  urnas  de  barro  ó 
madera,  y,  enterrándolas  con  veneración,  fabricaban 
sobre  el  sepulcro  montículos  artificiales,  y  aun 
magníficos  templos:  ó  también,  en  vez  de  urnas, 
formaban   estatuas  de  barro  iniecas.  y,  por  un  agu- 
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joro  que  dejaban  en  el  colodrillo,  echaban  en  ellas 
l«^s  cenizas  del  muerto,  para  conservar  la  estatua 
•*1  lado  de  sus  ídolos,  en  sus  adoratorios. 

No  faltaban  quienes  fabricasen  las  estatuas,  de 

^ladera,  y,  antes  de  quemar  al  difunto,  desollában- 

*^  la  piel  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza;  luego, 

^1^1  cadáver  quemaban  una  parte  y  enterraban  otra; 

^«^s  cenizas  de  lo  quemado  metían  dentro  de  la  es- 

^^tua;  tapaban  el   colodrillo   abierto,  con   la  piel 

^^^Tancada  al  difunto;  y  conservaban  la  estatua  con 

^^^ Vicha  reverencia. 

Rodeaban  la  muerte  de  signos  de  letal  triste- 
'^^,  que  bien  mostraba  la  congoja  que  les  causaba, 
^obre  todo  cuando  hería  al  jefe  de  la  familia,  ó  á 
encumbrados  personajes  de  la  localidad.  Si  el  mé- 
dico {mcyah)   con  sus  yerbas,  ó  el  hechicero  {aJijiul- 
f/a/i,  ahcioit/ah)  con  sus  piedras,  ensalmos  y  supersti- 
ciones, nada  alcanzaban  para  dominarla  enferme- 
í]ad,  la  familia  del    moribundo  se  sunn'a  en  la  más 
féfrica  aflicción.  Taciturnos  todos,  y  con    el  rostro 
sombrío,  esperaban  la  hora  fatal  en  que  su  deudo  de- 
bía ser  llevadoporel  espíritu  maligno,  puessuponían 
que  siendo  la  muerte  un  mal,  no  podía  venir  sino 
del  demonio:  y  así,  creían  desesperadamente  que  el 
espíritu  del  mal  había  de  llevarse  á  los  muertos  sin 
remedio:     con  tan  desconsoladora  idea,  el  último 
instante  del  moribundo  era  señal  del  más  deses- 
perante dolor.  El  duelo  duraba  días  y  noches  con- 
secutivos, en  que  lloraban,  gemían  y    suspiraban 
amargamente.  De  día  ahogaban  su  llanto,  pero  en 
el  silencio  de  las  altas  horas  de  la  noche,  las  ráía- 
<ras  del  viento  llevaban  por  los  ámbitos  del  espacio 
los  dolorosos  clamores,  los  lastimeros  quejidos,  los 
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servaba  el  destino;  taoiljién  los  atíriculloreí!»,  íiiiIjíí- 
laiites.  pref^iintaban  qué  cosechii  les  deparaba  el 
tiempo:  pero  su  mayor  clienlela  m  contaba  erilre 
los  que,  eiiíerinos  ellos  mismos,  ó  afligidos  de  ver 
á  un  ser  querido  en  el  leeho  del  dolor,  querían 
arrancar  al  fut"»''^**!  lUeptihif*»  fmal  de  su  dolencia. 
Por  esto,  los  <  einpre  eran  curande- 

ros: además  de  {zfiztiíit)   del  aj^oi^ero, 

y  de  las  grcuai  llevaban  consigo  las 

yerbas  y   raío  ique   recogían  en   el 

campo. 

Tenían  loi  inos  auxiliares,  talen 

como  los  r/iafii  js  rhmpie»  eran  cua- 

tro ancianos,  qi  e  elegían,  y  que,  como 

sacristanes,  ayudaban  á  los  sacerdotes  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones. 

Los  nacones  ejercían  el  oficio  de  verdugo  ó  sa- 
crificador,  y  á  ellos  corres|)ondía,  en  los  sacrificios 
iiumanos,  abrir  el  pecbo  á  las  víctimas  extendidas 
sobre  la  piedla  sa^'rada,  arrancarles  el  corazón,  y 
enti-egarlo  palpitante,  caliente  todavía,  á  las  manos 
del  sac(4-dote,  para  ofrecerlo  á  los  ídolos.  Su  em- 
pleo era  vitalicio,  y  no  se  le  (lel)e  confundir  con  el 
destino  guerrero  de  capitán  de  milicia,  (pie  también 
llevaba  el  título  de  iuu'üh\  pero  que  no  tenía  nada 
de  común  con  este  funcionario  idoláh'ico,  tan  i'epul- 
sivo  como  digno  de  aversión. 

Veneraban  á  sus  dioses  con  prácticas  diversas: 
i'í  se  al)steiiían  de  sal  y  cliile  en  sus  comidas,  ó  guar- 
daban continencia,  ó  comían  de  vigilia,  ó  ayunal)a]i. 
ó  bacían  plegarias  y  ({iiemal)an  co|)al,  i'i  ofrecían  flores 
y  yerbas  olorosas.  Los  sacrificios  (M"an,  iioi'  lo  connín. 
de  animales:  mas    no  escaseaban  los  sacrilicios  bu- 
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lesile  la  arpadura  do  distintos  inieiiibros  del  euer- 
lo,  liasta  la  rmierle  actjnipañada  do  los  tíiás  linloro- 
>s  tnrnioiitos,  A    veces  se  enrlaÍKiii  las  orejas  ú  la 
'dunda;  oirás  se  agujereaban  las  mejillas;  fpiien  se 
loradiiba  los  labios  inferiores,  o  la  leu^nia  al  sosla- 
yo, y   enliiliuidn  un   eordel  áspero,  se   formaba   nn 
ledal  dulurosisimo;  y  eran  nnudios  los  que  se  eau- 
aban   otras  lesiones  en   el  eiierpo.  que.   A  más  de 
íriientaiif,  eran  indecentes,  Kn  Yucatán,  como  en  lo- 
'dos  los  países  sunierjjídos  en  las  bedentiiuis  de  la 
idolairía,   la  crueldatl  se  daba  de  mano  ct>n  la  lor- 
^za,  en  tas  cererrifHiias  del  culto. 

Había  una  cirrnnslancia  iilausible,  y  era  f|ne.  en 
labiendo  derramaniienlo  de  sangre,  ó  impurezas  en 
íí   rilualidades  del   culto,  siempre  estaban  ausen- 
tes las  madres  de  familia  y  las  íloncellas,  las  cuales, 
I  por  un  resto  de  piedaíl  y  de  pudrir,  se  abstenían  de 
h:uicui*rir  al  tenipto  en  las  fiestas  que  se  solemniza- 
ban con  sacrificios  bunianos.  Por  ruituraleza  devo* 
Ins,  se  contentaban  con  ofrecer  A  sus  ídolos,  aves, 
(venatbís,  peces,  pan.  liidromel,  y  olrascomirkisu  be- 
bidas, 
I       Para  la  síileiiniidad  de  los  sacrificios,  existían 
los  piedras  en   cada   templo:   nn;i  vw   el    interior  y 
pira  en  el  atrio:  ambas  lar^^as.  planas,  delj^radas,  li- 
ws  y  puliilas,  como  de  cuatro  f»  cinco  jialmosde  ex- 
tensión:  estaban  sostenidas  por  un  pedestal,  á  ma- 
lera di»  colimnia'ancba  y   fíruesa*  En  el  atrio  esta- 
seml>rado  un  madero  recU»  y  elevado,  primorosa- 
lente  esculpido,  que  servía  para  alará  las  victimas. 
Un  sacrificio  en  que  el  bomlire  liiciese  de  \  íc- 
ima    era  solfuniiflad   exiraordinaria.  á  que  se   re- 
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curría,  pnr  runsejo  de  los  ü^acerd tiles,  pura  coiijunir 
una  plíigu.  librarse  de  una  tribulación  pühlicu,  ó 
l);ira  reiiit^diar  alguna  íict.'eí?¡dHd  apreiiiiauli'.  A  es- 
te fin  estallan  desuñados  Uxs  esclavos,  que  ne  t^oni- 
prabau  euii   e.ste  objeto,  y  los  pmionerois  di.sl¡ngui- 


dos  que  si'  liac 
tas  devotiís  leí 
propios  hijos  a 
Con  mitirij 
rio,  y  se  4'l('}iía 
tan  horriiiilautí 
tima  era  puesta 
bajo  la  ciislodií 
perniitían  csrapín 


K^ 


^ra:  algunoti  euíuíiias- 
lad  de  consagrar  8us 
sil  no. 

caba  el  día  del  saerifi- 
lo  que  debía  pasaf  pur 
►esde  entonces,  la  víc- 
ón  de  flores  y  deleites. 
segurÍBinios  que  no  le 
luirse  con  liviandades; 


pero  que  se  afanaban  en  regalaiie  con  balaj^os,  re- 
creos, coMiidas  y  bebidas  las  más  suculentas  y  ape- 
titosas: nada  le  faltaba  de  lo  (pie  podía  apetecer 
en  materia  de  aliuu^nlos,  comodidades,  caricias  y 
mimos.  Se  tema  esjiecial  anhelo  en  satisfacer'  todos 
sus  deseos,  como  si  quisiesen  couq)ensarle,  con  días 
de  deleile  pasajero,  el  uiartirio  á  (pie  lo  sujetal)an. 
Se  le  reciHsiba  con  músicas,  bailes  y  rejioeijos,  y,  ri- 
caiuente  vestido,  se  le  paseaba  en  procesión  por  los 
pueblos  del  distrito.  Así.  entre  comidas  y  holí^^orios, 
ajionizaba  la  desíHchada  víctima  hasta  (pie  Ib^'iaba 
(*l  día  del  sacrificio. 

En  a(piel  (ha,  la  plaza,  el  atrio  y  el  tem|)lo,  se 
enj^alanabaii  de  testoiies,  al)uiidal)an  las  flores,  y 
las  yerbas  olorosas  perfumaban  el  aire;  numero- 
so «zeiitío,  compuesto  de  liombres,  vestidos  todos  de 
fiesta,  coiicui'i'ía  á  la  soleiimidad;  com])arsa  nume- 
rosa, en  traje  de  l)aile,  iba  (Mi  busca  de  la  víctima,  la 
cual    había   sido   ya    alaviada    ciudadosamcute   poi' 
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is  celosos  cusloilios;     ¡guirnaldas  de  gracios^is  y 
[iorffonis  flores  cubrían  sil  cabeza;  hojas  verdes  y 
ironiaticas  caían  en  bik*ra  sol>re  su  veslido.  Así  lo 
conducían,  con  nnisicasy  cánticos,  al  santuario,  en 
donde  era  esperado  por  los  sacerdotes,  que,  en  los 
¡as  precedeiiles,  se  habían  preparado  para  el  sacri- 
Icio,  con  ásperos  ayunos  y  abstinencias.  Allí  reci- 
bían á  la  viclinia.   la  cíesnudaban.   la  untaban  de 
axul,  le  ponían  una  coroza  en  la  cabeza,  y,  tomando 
ti  brebiye  que  en  vasijas  de  barro  estaba  prepa- 
rado de  anfenianü,  le  embriai^aban  basta  adornie- 
Ierle  y  baeerle  perder  el  sentido.   Ya  los  victimarios 
iridian  ejercer  á  mansalva  su  aboniinahle  oficio;  pe- 
p  airles  era  necesario  proceder  á  una  irónica  puri- 
Iración  del  liií^^ar,  con  ci»remonias  y  conjuros.  Para 
lio  se  colñcahan  en  las  cualro  esquinas  del   atrio 
Icuairo  lianipnllus  que  ucnpalmn  Ins  chaqtHit,  aneia- 
líos  oclo|j:enarios,  de  continenle  duro  y  circunspec- 
|D,  y  que  por  razón  de  oficio  afectaban  aspereza  y 
s*»r¡eda<l.    Sentados  así  en   los  cuatro  aniíulos,   lo- 
laban  un  eí>rdel  en  las  manos,  y.  uniéndolo  por  sus 
ibos,  formaban   con  él  conm  un  cuadrado  recinto, 
cuya  cenlro  quedaba  el   templo.     Pasando  por 
icinia  de  la  rtierda  Üranle  que  sustentan  los  rhn- 
ne%\  iban  entrando  al  recinto  los  bailarines,  los  es- 
irros,  la  víctima  y  los  sacerdotes.  El  princi|jal  de 
slos  se  sentaba  junio  á  la  piedra  del  sacrificio  con 
brasero  en  la  mano,  maíz  molido  en  seco,  y  pnl- 
Po  de  copal;  ílaba  á  la  víctima  un  poco  del  maíz  mo* 
Jo  y  del  copal,  y  se  lo  bacía  echar  en  el  brusero 
ra  (pie  ardiese,  y  esla  operación  repetían  por  ol- 
ios circunstantes,   basta  concluir  el   último, 
nninadi»  «»!  sabnmerio,  uno  de  los  sacenloles  lo- 
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inabíi  el  lira^íeroy  mi  vaso  de  hitlrorneU  í|inlabii  el 
cordel  de  [nanos  do  los  rhmjues.y,  saliendo  silencio* 
saínente,  se  iba,  sin  volver  la  visla  una  ^ola  vez, 
hasta  los  ti^rniinos  del  pueblo,  y  allí  arrojal>a  rojí 
imprecaciones,  al  basurero,  el  brasero,  el  cordel  y  el 
hidromel:  con  eM"  ni-ofan  nno  y^  los  espíritus  ma- 
lignos eslabón  que  sin  estorbo  po- 
dían dar  rniiiier                        o. 

Armados  h  tarsa  de  flechas  y  ar- 

cos, y  al  acomp^  ele  de  sus  instrumen- 

tos músicos,  em  a  víctima  á  la  cabi*za, 

baile  solenuie  t  brincos,  saltos  y  ges- 

ticulaciones,  gi  de  do  la  música,  en  re- 

dedor del  eiihiei  1  sacriüeio.  Cantaban 

estrofas  de  cadenciosos  himnos,  y  bailando  y  can- 
tando, snbían  la  víctima  al  madero,  y  la  ahiban  de 
pies  y  manos  en  él,  mirándola  y  rennrándola.  Ve- 
nía el  sacerdote,  y,  sacándole  sanfzre  con  una  flecha 
en  parte  cpie  el  decoi'O  no  ])ermite  nombrar,  la 
recogía  cuidadosamente,  é  iba  al  templo;  unhil)acon 
ella  el  rostro  del  ídolo,  y,  saliendo  luego,  hacía  una 
sena  á  los  danzantes,  los  cuales,  sin  sus|)('nder  la 
espantal)le  dan/a,  empezaban  á  acribilla!'  á  ílecha- 
sos  el  corazón  del  desdichado  rpie  adherido  al  ma- 
dei'o  espei'aha  poi*  instantes  la  muerte.  Erizado  de 
saetas  quedaba  su  pecho,  al  concluií'se  la  poslrera 
vuelta  de  aquel  baile  tidal. 

En  otras  ocasiones,  en  vez  de  inoi'ir  asaefeada 
la  víctima,  debía  de  arrancárseh'  el  corazón,  pai-a 
ofri'cerlo  en  caliente  á  los  dioses.  Enh)nces.  después 
de  dejarle  en  cueros  vivos,  y  ungirle  de  azul  de  ¡Mes 
á  cabeza,  end)aduruah;ui  tambit'U  de  azul  la  i)iedra 
(le  los  saci'iticins.    Veriticahau  el  conjuro  de  los  de- 
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iiiíUiios,   j%  enil)rlngíKla  la  víctima,  los  rhnq^es  ron 

|jros|p7.u  íleni  le  asían   ile  (>¡es  y  manos,  le  leiulíaii 

>brt*   la  piedra  plana  y  deijiada   del  saeritlí'io,  y  le 

trjetal>aii   ron  ruda  fuerza,  dejándole  inNiúvil  y  de 

anda  que  el  pecho  quedase  turgente  y   lisio  para 

cueiiilja   funesta.  A  este  tiempo,  ya  el  «r?ra«  se 

cen^iba  eon  la  afdada   navaja  de  pedernal   en   la 

nano,  con  el  rostro  sañudo  y  el   alma  despiadada, 

»  dándole  diestramenle  una  cucliillada  entre  las 

costillas  del  lado  izquierdo,  desgarraba  el  seno  con 
mbus  manos,  arrancaba  el  corazón,  y.  poniéndolo 
n  un   plato  de  barro,    lo  ofrecía  al   sacerdote,  que, 

con  cínica  serenidad,  esperaba  sin  pestañear,  aquel 
espojo  de  liorror  y  espanlo.    Tomaba  el  sacerdote 

aquella  entraña  lodavía  Irénuda,  y,  corriendo,  ibaá 

untar  con  ella  los  rostros  de  los  innnuidos  ídolos. 
Si  el  sacrificio  se  verilicaba  en  el   interior  del 

(emi>lo,se  se^niían  aun  otras  escenas  espeluznantes. 

Arrancado  el  corazón,  arrojábase  el   cadáver  que 

Ía  rodando,  <le  las  juradas  abajo,  basta  donde  los 
inzantes  leesperal)an  como  en  acecho:  se  ahalan- 
iban  sobre  él.  le  ílespellejaban  rápiílameide,  de 
odo  que  la  piel  quedase  entera,  y  así,  fresca  y 
nrnliada  de  quitar,  venía  el  sacerdote  sacriPicador 
riinqdeíametde  «lesnudo,  con  el  cabello  chorreando 
san^Me,  y,  cubriéndose  con  aquella  pieL  principiaba 
mi  baile  de  exlrava|,Mides  nmvimientos.  La  músi- 
ca lúgul>re  y  monótona,  las  contorsiones  nerviosas, 
li(>rripilanles  ^'eshis.  descomedidas  y  compasaílas 
muecas,  formaban  un  cnach'o  internal. 

Concluido  el  sacrificio,  el  cadáver  de  la  víclima 
se  dividía  en  pedazos,  que  se  dist rumian  entre  los 
i'onenrrentes  comcí  manjar  bendito  ípie,  á  p<^rfía,  se 
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(lisputaUíiiL  Allí  mismo,  los  mus  devolos,  se  lo  co- 
mían, síuij^raiido  aun;  otroá  lo  llevaban  á  sus  ca- 
sas para  darse  opíparo  festin;  y  los  sacerdotes,  mo- 
delos do  crueldad,  se  reservaban  siempre  la  rabeza. 
manos  y  pies.  Después  de  tomado  esle  alimenlo  re- 
pugnante, se  se~*^  "  "■  m  manera  satlsfeeliotí, 
como  si  luí  bies  una  obra  en  alto  grada 

provechosa,  pe  limas  se  consideraban 

como  carne  de  restos  que  atraían  ben- 

diciones, ' 


i 


\/Muh\.    I!,!.n,ni,  ,1.    hts  rusns  ,¡.     Yucatán. 


illutlo     llist'.nii.  (h     Y>i<a. 


CAPITULO  XV. 


ül  ailo  nuevo. — FiojiU  ik  lo»  m<-<lici>i<  y  hechiccroíi.— FiesU  ile  1í»í»  cAtsi- 
4jtirt*ji. — Fi^t»!  di*  liw4  peHOMlítrifí». — Fit'M(«d*!  Ins  uiietes. — Kíestí*  «ie  Ku* 
ku1c**[|  en  Maní, — Fit*i«ttt  ilt»  IíkIom  \o»  (Uoscí*. — FÍt««itii  ile  Ifis»  colmenero», 
Ft('^ltll  de  Ia  futnicacián  do  los  idoltis.^Fiesita  dt*  to»  nimstnk'H.^-FifM- 
tn  morihle  del  ^i'liitu»  igjiti. — FÍ(v«>(h  di'  Iom  Hiicirwos — Fiettiiide  kuioncn* 
liiiAle«, — Fi^ííll^  do  lo»  giícrrei-íw. 


El  atln  ili'  li)s  mayas  t'inpesíabai'l  IHílo  .liilio.  y. 

m  lodo  el  transtnn\so  de  él,  se  iban  desarrolhinüo, 

II  serie  repelida  y  sempiterna,  variedad  de  fiestaís, 

in  diversidaíl  de  objetos,  y  consagradas  ádistiiilos 

ídolos. 

La  tiesta  priiK^ipal  era  la  de  ano  nuevo,  dedi- 
cada á  todos  los  ídolos»  y  á  la  cual  se  preparaban 
innalnuadi»  con  al»sfiuencias,  ayunos,  ofrendas  y 
llegarías,  cuya  duración  variaba  según  la  devorión 
le  rada  individuo.  Había  (luietjes  se  preparaban  con 
'es  meses  de  aidiíri pación;  oíros,  ron  dos  meses;  y 
)s  más  indií'erenles  acostumbraban  guardar  trece 
lías  de  ayuno.  Además,  los  cinco  últimos  días  del 
Iño  eran  de  recogimiento  y  do  pública  peinlencia. 

Ya  liemos  vislo  tpie  los  mayas  adoraban  á  cua- 

^0  dioses  denominados  bacab,  y  á  quienes  supo- 

í(atl  suslentadores  del   miiudo,  ó  gigantescos  apo- 

'os  que  le  servían  de  base.    Les  asignaban  A  ca<la 

no  un   rumbo  di'l   borizoiili»,  de   int)do  que  crcfaii 


294 


nisTORU  üEL  i>EB(:ürmiMt£NTO 


(|ue  un  hfíiith  süBÍenía  el  niunflo  por  el  sur,  nlro  píir 
el  norte,  nlio  jíor  el  oriente,  y  otro  por  el  poniente. 
De  aquí  es  que  les  tributabaí]  especial  culto,  y  pro- 
cui'aban  liacerselos  proi)ie¡Oi5  con  ^ervicio^^  j>r¡va- 
(los  y  solemnes.  Imaginábatise  que  el  Dios  supremo, 
IlunalJiU,  lt>s  liaH**  ««^^^..1^  ""atro  bernianos  geme- 


los, dándoles  la 
mundo,  el  rual, 
dominio  t*  iutluc 
bierno  del  nuint 
de  turno  vwúa  a 
las  esperanzas.  . 
honor  del  hftv^th 
en  los  su(M'S()s  de 


iiservar  y  gobernar  el 
inte,  quedaba  bajo  ííu 
laban,  pues,  en  el  go- 
n  fuese  el  que  entrase 
lados,  los  agüeíosí  y 
rreHpondían  flestaís  en 
de  turno  para  influir 
tjada  bacab  le  apropia- 


ban una  de  las  cuatro  letras  del  cómputo  maya,  y, 
res)>ectivamente,  cada  fiesta  t(*nía  sus  solenniidades 
es])ecial(^<;.  ritualidades,  ofrendas  y  sacriflcií^s  mar- 
cados. 

Ha(*iendo  pareja  con  los  euairo />r^r^^/yr.s  que  rei- 
naban en  los  cielos,  se  tij^uraban  otros  genios  de  los 
abismos,  á  (pii(»nes  denominaban  (fíit/f\t/(i}),  nnuhafth, 
y  á  (piienes,  á  la  par,  remb'an  homenajes,  con  el  íin 
de  evitar  sus  influencias  mali<^nas.  Así,  en  cada  ano 
había  un  havul}  y  un  nnf/(\t/(íh  \\  quienes  se  consa^n'a- 
ban  especia](»s  cultos. 

Por  esto  se  elegía,  con  antici|)ación  de  un  ano.  á 
un  vecino  piincipal  de  cada  localidad.  [)ara  (pie 
en  su  casa  se  veiMÜcase  el  hol^orií^.  En  los  t(M-mi- 
nos  de  cada  pueblo,  ciudad  (3  aldea,  ei'a  costumbre 
colocar,  por  los  cuatro  |)untos  cardinales  (h'l  hori- 
zoide,  dos  montones  de  piedra,  uno  en  frente  de 
otro.  Eslos  mojones  no  solo  servían  |)ara  parlir 
((•rniinos,  sino  (|uc  cnuí  el  luL!;ir  (\i'  n\\\  resp(M-tiva- 
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iiH^nte  en  cada  uno,  para  priiuipiar  las  fomialida- 

tprvparaforias  d*»  la  soleiiiiiidad  de  lus  días  acia- 
.  Había  cuatro  letras:  kan.  }iinlm\  /.r  íf  víutar, 
(Mialí»i«  servían  para  señalar  el  año»  y  jiara  eo- 
nocer  los  presagios  del  tiempo  futuro.  En  el  año 
éii  ipie  la  letra  anual  era  kan,  el  mundo  estaba 
bajo  la  influenria  di'  A'ntHtl- líacah.  ú  <\nm\  tam- 
bién llamalnuí  lloluiH,  KtHi-I^intnvh-Tnti,  Kfnt-Xib- 
Blar.  Este  dios  tenía  su  trono  en  el  sur,  su  divisa  era 
el  color  amarillo,  y  así,  le  llamaban  eldiosaimirillo, 
f'f  homhrf  f/it/ftfife  amnn'llo:    el  jj^enio del  mal,   el    de- 

Itinio  intluyenle  en  aquel  año  era  también  aniari- 
K  y  le  Hamaban  Kan-tt-uatif^yah,  el  hriijo  tunariUo, 
Comenzaba  la  fiesta,  este  año,  por  fabricar  un 
olo  de  barro  de  Kfnutafff'ffuh,  y  lo  deiiosilaban  en 
l  mojones  del  mediodía;  Ine^o.  coloraban  la  esta- 
ti  de  otro  f(b)lo,  llamado  Iío/oiHZHrah,^\\  la  galería 
[  la  casa  del  jiatrocinador  de  la  fiesta.  Esta  casa 
seengalauMba  d**  c<*lííadnras,  festones,  flores  y  ra- 
mos verdes,  y  se  r<aistilnía  como  adoratoiio  público. 
í^de  la  casa  basta  las  mojoneras  del  mediodía,  las 
jlea  se  barrían,  iinijíiaban  y  adornaban  con  arcos 
follage,  y,  cuando  el  local  estaba  ya  listo,  se  con- 
raban  allí  numerosos  hond>res,  que»  presididos 
\Y  el  ca<Mí|m»  y  (*1  sa<*erdol(\  iban  en  procesión  has- 
ta la  mojoneiíi  dt^I  sur,  donile  pn*viamenle  se  lia- 
Hi  depositadn  la  imagen  de  Kníniai/ei¡nln  Llegados 
al  lugar,  el  saceidole  tomaba  un  brasero  de  barro 
lleno  d(^  carbones  encendidos,  y  esf^olvorizando 
cuarefda  y  rmeve  granos  de  maíz  jnoli<lo  con  copal, 
¿uluimaba  al  ídolo,  y,  degollando  luego  una  pava,  se 
ofrecía  todavía sangrandíj.  En  seguida  bañábala 
lagen  fie  Kfniuftt/t^f/ah,  y  la  afirmaba  sobre  una  as- 
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tade  inailtM'íu  conotíida  bi\]a  el  iiniubre  tle  knufé^ 
(inadom  aiiiaiülo).  Colocábanle  á  eiit^ií tas  otra  íma- 

Ijeii  (le  esjKUitable  li¿ínra(jiu>  sinilM>IÍ7Jil>a  f^l  a^Mia,  y, 
ordoiiada  dr  nuevo  la  prort^sinii,  desandaban  ol  <'a- 
mino  de  la  lasu  tlel  palrun*  el  cual  ne  había  qneda- 
do  oenpadi»   en  "-"•*  -'»-^*— —  bebida.s  de  obsecjuiu  a 

los  eoncini'i'idt 

La    vuelta  traslaba  con  la  ida  íÍ 

las  niojoii(*ras,  is  que  á  la  salida  ilmri 

todos  eirrunsp<  'eetada  devorión,  vol- 

vían al  síni  de  tos  inúsicoiíí,  y  bailan- 

do con  n  i^neijü  a  estatua  tle  Kmiumft- 

i/(ih.  Mandaden  e  la  casa  salían  al  en- 

euentro  de  la  pi  Bernias  jicaras  de  pica- 

la-kdhlá,  bebida  ])rei)arada  eon  euatroeieutos  veinte 
y  cinco  {araños  de  maíz  tostado,  y  lo  iban  olVecien- 
do  á  los  |)rocesioiiai'ios,  de  preferencia  á  los  seno- 
res  y  sacerdotes,  (jue  se  liol<ial)an  de  ])el)erla  ann- 
(|ue  fuera  como  refrii^erio  del  calor  del  día.  En  este 
concierlo,  y  bailando  sin  tre;iua,  alcanz;d)an  la  ca- 
sa del  patrón,  y  depv)sital)an  á  K(ini((tf/ri/((lf  en  el  ex- 
tremo o|)ues{o  de  la  galería,  frenti^  ]K)r  trente  de  la 
estatua  d(^  ¡iolonzdcdh. 

Era  el  momento  en  (pie  em|)ezaban  las  ofren- 
das del  caci(pie,  de  los  señores  y  del  |)Uel)lo.  Ciada 
cual  se  acercal)a  con  preseides  adecuados  á  sus 
condiciones  y  i*i(pieza.  Ouiru  ofrecía  aves,  cpiien 
cuadrú|)edos.  unos  cereales,  oti'os  carne  y  |)esca(lo. 
Había  algunos  ([ue  veiu'an  con  pasteles  de  liarina 
de  maíz  elaborados  en  forma  de  corazx)n  y  cocidos 
bajo  de  tieira.  ó  l)i(Mi  licM-hosdí^  un  amasijo  de  maíz 
y  pepitas  de  calabaza.  No  faltaban  (piiem^s  se  cor- 
tasen las  ore'as.  |»ara  sacarse  sanLír(^  v  untarla  á  una 
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piedra  ariiarilla  lhinia<la  k^iinl-ficatiftin,  losa  sagra- 
da, <|Uo  80  ponía  a  un  lado  do  la  estatua  do  Juiítua- 
fr//f///,  oonio  «lo  ritt)  inTpros(*indibh\ 

Duialuin  oslos  oidlns  los  oiuoo  días  anlrrioros 
al  primer  día  del  añí».  rpie  consideraban  cnitio  aci.-i 
i»s.  Los  pasaban  en   sabnriierios,  ofrendas  y  peni- 
neias:  el  pati'un  de  la  tiesta  asistía  a  lodos  estos 
letos,  lleno  de  |jlaet»r.  lardo  por  siipersIicióiK  euan- 
por  el  Inoro  (jne  sacaba  ron  los  íniíiierosos  dona 
vos.  Esmerábase  en  ajíasajnr  á  los  ronmrrerdes.  v 
^  eran   foiáneos  ó  exlianjeros,  era  do  cortesía  olVe- 
ríes  al|fnnos  de  Icts  presentes  lier]u»s  á  los  ídolos. 
J  sacerdote  (pie  oficiaba  se   le  obsc<pi¡aba  con  la 
lejor  pierna  de  venado. 

En  la  víspera  del  año  ímíovo.   por  la   larde,  se 
•ganizaba  de  nuevo  la  procesión:  un  sacerdote  to- 
ídia  ¡í  Kfnnidt/t'tffíÍK  (*  iba  á  arrojarlo  en  los  mojó- 
os del  oriente,  en  lanío  ijire  el  resto  del   concni;so 
se  dirijíía  al  templo  para  colocar  en  ella   estatua 
de  ¡{oliHiZftrtth, 

Al  día  sij^uiienle  era  arlo  nnevo,  y  el  puel>lo  se 
flilrey^aba  A  la  ali^^íría.  Se  renovaban  lodos  los  mue- 
bles de  servicio,  enjalbegaban  sus  casas,  limpiaban 
(aseaban  sus  palios  y  calles.  En  el  templo  lia))ía 
ran  solennndad,  acuílían  lodos  los  varones  vesti- 
os de  limpio,  (linhulos  de  rojo,  y  llevando  presen- 
Í8  de  comida  y  bebida,  y  especialmente  vino  de  bal- 
\e,  í|ne,  [jara  afpiel  día,  con  (¡i-mpo  se  liabía  pre- 
arndf». 
^  El  sacerdote  acompañado  de  los  r/iaqftes.  quí* 
H^a  en  días  anteriores  babían  sido  electos,  practica 
ba  la  ceremonia  de  pnriticación  del  lugar  y  expnl- 
inn  de  los  rsfiírihrs  rnalrtínos.     Luego,  los  chfttjHfH 
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sacaban  iuv^^o  nuevo  que  ptiiiíau  l*ií  el  bfasero,  y 
(oinouzaban  ú  qiioníarel  iniiejisn,  por  urden,  íleí^de 
el  ^ía(•er{l<lli^  hasta  los  í^efiores  y  plebeyos. 

Enl retanto,  se   había  preparaflo,  en   lu[íar  de- 
eenh^  y  prineipal  del  tentphxla  e.^íalna  de  Itzamufi- 


kanil.  á  qnieii, 
l)an  tres  iielols 
saerifieaban  uil 
lían  lue^n  algu 
tidas  de  rnaiiei 
le  de  pasos  tai 
eidi'e^^ab;n]  to 
ber;  el  vino  fie 


tle  Ijoriit^naje,  quoniu- 
resina  llaniaila  kH%  le 
reeeí?  un  hombre,  Sa- 
dc  viejas  taraseas,  ves-, 
j  y  enqirendían  un  bai- 
I,  el  enal,  lenniuiido,  se 
irrenles  á  eonier  v    be- 


en  abundancia,  y  por 
lo  eoinnn  h;  emhii„íi.v.t-£,iii(iíi  eonqVIeta.  aeabal>a  pnr 
dominar  á  todos  los  devotos. 

Al  ano  sij^niente,  la  letra  anual  era  Huf/itc.  y 
ejercía  su  inlluencia  el  hfirffh  del  oriente,  llamado 
('hni'íílhacdh.  ('hfirpdUfihíun  y  ('lnic.rihrhac,  como 
j,^(Miio  de  las  rej^iones  superioi'es.  Su  divisa  ei"a  el 
color  rojo,  y  así.  le  llamaban  el  dios  r(f¡(f,  el  (/¡f/dufi 
rojíf,  y  rojo  era  tami)ién  el  espíi'itu  malijino  del  ano: 
('jKi<tuif/('i/(ih.  (li<i('tt(iiili((nh,  el  hi'tfjo  r((j<í  del  a  fio. 

Las  fiestas  jireparatoiias  del  ano  inievo  de  uni- 
Itfc,  se  asiMiiejaban  á  las  del  ano  aiderior;  sólo  (pie 
ahora  la  proc(\^iün  se  diri^ua  ;i  los  mojones  del 
oriente,  consa|jrados  ;i  (iHfcfiUHd'dh.  El  ídolo  arro- 
jado allí  el  año  pasado,  de  amarillo  se  (M)nvei"tía  en 
rojo,  y  le  denominaban  ('hfi<n<itie//(ih\  le  C()local)an 
en  una  asta  de  madei'a  de  rhucir.  y,  desi)ués  de  sa- 
humado y  ofrecerle  una  |)ava.  le  llevaban,  con  los 
nusmos  reijoeijos,  á  la  casa  del  |)alr(')n  de  la  íi(^sta, 
en  donde  ya.  entre  adornos  de  coilíoIIos  y  IVutas.  es- 
|)eraba  la  estatna  Oiv  K'miihdhdii.  P)ailaban  eomo  en 
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la  fiesta  de   KaaalbftrtflK  pero  los   pasos  del  hnile 
eran  dislinlos.  y  lainhiPi»  las  nn'isifas.     Emii  aires 

t lleneros  que  excifaUaii  al  cora^'e  y  ú  la  venjíanza; 
Is  danzas  sein*'jal)aií  justas,  ó  torneos,  ó  sironla- 
an  quimeras,  rombales,  óbalallas;  ieiMudaliaii,  en 
is  estrofas  de  los  cardos,  proexas  íle  aiili;.Hios  y  re- 
onilirndos  rapilaiH^<.  Deiiomiriíil^aiise  i»slos  liailes 
olcfjft  i»kof  y  bnaíel  okoi  (ha ¡fe  *le  los  f/fterrtroi<,  b/ti- 
de  laa  qvimerafi).  Las  olreiidas  y  saerificios  eran 
neniares,  y  la  piedra  rilnal  que  se  colocaba  cerca 
e  bi  eslaliia  de  Khh'hahan  era  una  losa  roja  (pie 
Mamaba  vhnc'firnnttw.  En  ella  se  untaba  la  san- 
e  de  los  penitentes,  ora  voluidarios,  ora  forzados, 
|K>rqui»  liabía  á  quienes  se  hacía  sufrir  lesiones  y 
arpaduras  contra  su  voliintiuL  Tales  eran  los  jó- 
venes (pií*  asistían  a  la  fiesta,  y  ipJe,  fuando  (nenos 
^0  sospec  lia  lian,  eran  a^rarrados  por  los  sacristanes, 
H^,  quisiesen  ó  no  quisiesen,  recibían  varias  cuchi- 
lladas en  las  ort^jas,  hasta  dejárselas  en  listones 
col^ardes.  Los  présenles  de  projiiriarión  consislían 
I  liollos,  pan  hecliocon  yemas  de  buevos,  en  íur- 
ade  corazones  de  venado,  todo  enrojecido  con  achio- 
.  El  eolor  beimi»jo  era  de  ritualidad  en  esta  fiesta. 
Al  conehiir  los  días  aciajios,  se  arrojaba  á  las 
fueras  á  ('hav\t*tif('}juh,  mas  entonces  bahía  de  ser 
n  los  mojones  del  nortt^  El  ídolo  de  K'tiiirhtthuu  se 
vaba  al  templo,  con  el  lín  de  ser  adorado  en  com- 
(>añía  lie    Vftjreotuthutnf, 

El  día  de  í\ñn   nuevo.  reverene¡al>aii   á   ambos 

oíos  en  el  líMiiplo,  sahumándolos  con  el  copal.  Ha- 

anles  particular  ple^ania.  para  que  en  este  ano  no 

uibiese  escasez  de  lluvias  y  las  cañas  del  maíz  no 

bijasí^n   demasiadn.    A  este  efeelo,  ofrt^ríau  en  sa- 
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crificio  unlillas,  y,  como  otVemla,  unatí  maulas  nin 
labores,  li^jídas  por  las  viejai6  tarascas  l)ailari!ias. 
Taml)ióri  nlVecfaii  cabcsías  de  pavot^,  poleadas  ile 
maíz,  y  i^'iiaiiimiqíiiiiajes,  especie  de  perros  gozí|ues, 
nnicos  t[iie  se  conocían  en   Yucatán.  Ejecutábanse 


ie  los  perros:  los  unos? 
inos  altos  zaticos,  y  los 
ñas  feas  y  nauseiibun- 
as  di!  perros  en  In  rna- 
icrificio  de  rin  perrillo 
ese  virgen,  lo  cual  ron 
A  yffxeomfimut 
la  fieH;ta  á  ZaeaUíaefih 
íes  snperi  ores,  ya  /jUi 


los  bailes  de  V 
por  boíiihres 
oli-os  por  luias 
das,  (|ue  \h\\v¿\ 
no.  Conikfía  ti 
de  espaldas  m 
sideraban  en  { 

Al  a  fio  sij 
corno  diviiiidan 
ufif/ef/ah,    hrtfjo   hlancff  del    mío,    corno   dios    de    los 
al)ismos. 

La  letra  anual  de  este  ano  era  l.i\  y  la  divisa  de 
la  deidad  ])r()tectora  parecía  ser  el  color  blanco,  y 
así,  llamaban  al  ídolo  i]v  este  año.  ZacfilJHicdli^  f]li)s 
hlnnn),  Zf(('.vihc/if((\  f/lf/f(nfc  hlaann  la  piedra  sa^^rada 
se  flcnominaba  zac-arfnifHa.  ¡tiedrii  Jfhnica  de  ¡os  je- 
ínidos:  y  el  ])alo  (pie  lial)ía  de  servir  de  asta,  liabía 
de  sel*  de  madera  de  zffc-f/ff,  zaj^ofe  hlduat. 

En  los  cinco  días  pre|)aratorios,  iuiciaban  la 
festividad  con  la  procesión  á  los  mojones  del  norte, 
para  i'eco;ier  y  llevar  al  ídolo  Zncnaf/ct/dJi,  sobre  una 
asta  de  zar-f/á,  á  casa  del  |)ati'óii  en  cuyas  galerías  se 
liabía  colocado  previamciile  la  estatua  de  Ifzf/nntd. 
Se  repetían  las  ceremonias  de  lósanos  precedentes, 
pero  con  algunas  peculiaridades.  Así,  los  l)ail(\^ 
eran  distinlos  y  se  denominaban  (línihflian .  enttui- 
h((u.  A  las  olVendas  de  costumbre  anadian  empa- 
nadas de  codornices 
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ficitiff/n/aií  rr 
poníanle,  y  la  estahm  dt?  lizamna  llevada  al  leiii- 
plo,  inira  Inliularie  hoijoiTs  ilivhios.  Hacíanle  ple- 
ífarias  para  qu(^  los  librase  de  desnuiyus  y  mal 
de  ojos*  de  discordias  y  guerras,  de  iniigosfa,  y  per* 
didadelas  cosechas  de  rualz.  El  principal  homenaje, 
aflemás  íle  los  sahnrnf»rios,  bailes  y  ar|>ndnras.  era 
una  hnj'racliera  ^H'ueral  »li'  I:i  (|nr  tiitcjini  wwhm 
del  pueblo  se  exiniía. 

Al  cuarto  ¡inn  se  seguía  la  restividail  del  po- 
nienle  (h*dicada  á  KkMncnh,  (llamado  también  Rk- 
¡HiuahtniK  Ek.Vihrhar),  y  á  EktNff/rf/fth,  rl  hrtfjo  nff/ro. 
Iban  en  procesión  á  los  mojones  del  pouieníe,  en 
busca  de  la  imagen  de  EkKat/e//ob,  y  la  colocalian  en 
una  asta  de  cierta  madera  llamada  ¡faxek,  ponién- 
dole á  cuestas  una  calavera,  un  cadáver  y  una  ave 
nciJfra  de  mal  agüero  llamada  /w//7/,  '  pues  esle  afio 
era  señalado  con  la  letra  rattfir,  (¡ue  en  su  pensa- 
mierdo  anmn^ialía  ^nande  morlandad.  Llevaban  el 
ídolo  A  casa  del  patrón  baihoido  una  danza  llama- 
da xihnfhfi  okof,  haih'  tlr  fas  tlettumioH^  y.  cuandfj  lle- 
gaban, lo  colo<'al»aii  en  la  rrMlería.  en  trente  del  ídolo 
Ufirmihtn-nhaif, 

La  piedra  riloal  era  en  esle  año  negra  y  se  lla- 
maba ekel-actfnfitfi,  piedra  negra  <1e  los  (/emídos,  por- 
que el  color  ne^u'o  era  de  rubrica  en  esla  (esUvidad. 
Se  reiteraban  las  ofrendas,  sahumerios  y  oraciones; 
derramamiento  de  sangre, con  uruiones  á  la  piedra 
rilual;  \\  al  tenninar  los  cinco  días  aciagos,  Ekuat/e- 


1   eftrc€c  %er  el  xapilote,  á  tu  que  piiviU*  ite*litcir9«  «le  U  i1i*(M*r)|»cíóii  c|ite 

lie  ivitA  ntv  *in  v]  C.  I^itiilü,  divieiMlo  (i4|iiu  os  iiv^tn,  «'oii  el  f»c>itniojt(i  y  i^utH'xnk 
mtno  una  KiiUinii,  el  jiico  como  gnrnfmto,  y  <|iie  mkIh  ?*hMii|trt*  »•«  iiMirtííKi^  y 
Inpirv»  «uciii*,  y  <iiip  miicliiM  erwn  i»f»r  Uw  ver» Induro»  ciienffwn. 
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f/ab  era  aiTújado  á  lostérminoí^  del  in**dio  día,  inii^n* 
tras  la  eslaliia  de  UnemÜtiU-ttlmu,  era  roiiducida  al 

lenii)lo. 

El  afín  de  caunc  era  do  inaynr  soletimldad.  El 
ano  niievu,  jimio  euti  la  í^^siatüa  do  Uaemtfuit-a/iau^ 
ocupaban  lii«zarpí*Aminpnffi  m^  el  templo,  los  ídolos 
Ch¡ch(ic-('hi}h^  Ekh  wnntjlcab,  Akbuhubn- 

lani.  Entre  los  pr  sdía,  se  senalahan  las 

if/nanas,  mi  mwñ  ísrogitlas,  mía  piedni 

preciosa,  y  dosp  rsiliadeun  arbitL  lla- 

mada  k¡h\  que  s  t'oiiin  agratlalile  in- 

cienso. 

Mas  el    ^ran  Ifiu  la  cereinonin  pre- 

ferida, era  v\  bail  ehis.  tpie  duraba  casi 

todo  el  día,  y  se  prolongaba  hasta  la  prima  noche. 
Para  el  efecto.  ])rei)ai'aban  con  antici])ación.  en  el 
atrio  del  templo,  un  gran  edibcio  de  madera  circu- 
lar y  abovedado.  Lo  henchían  de  lena  seca  cuida- 
dosamente a|>ilada  de  abajo  arriba  poi*  todos  lados, 
aunque  dejando  [)aso  libre  y  franco  en  el  centro,  [ja- 
ra que  se  pudiese  entrar  y  salii*  sin  dilicultad  por 
las  varias  puertas  del  edificio,  como  en  un  jubile(\ 
Sobre  la  cumbre  de  la  gran  pila  de  madera  com- 
l)ustible,  se  arreglaba  un  espacio  liljre  y  cómodo 
donde  puchera  cabei*  un  liond)re  sentado  ó  en  |)ie. 

En  la  mmlaiia  del  ano  nuevo,  des|)ués  de  los 
sahumerios  y  ofrendas  del  templo,  se  dirigía  la  con- 
currencia junto  á  la  gi*an  cúi)ula  de  luadera.  que 
convidaba  á  los  devotos,  cou  sus  |)uertas  de  ])ar  en 
par.  y  sus  uniros  engalanados,  (iuandotodo  el  |)ue- 
l)lo  hormigueaba  en  d(M*re(h)r.  sul)íase  un  sace!*(h)te 
al  asiento  preparado  sobre  el  rimero  de  lena,  y  <les- 
dr    la  altura,  al    compás  del   fnnlntl.   entoiial)a    una 


t  (scrNQtnsTA  ne  rvcArkv. 


canción  qucjunibroíía.  cuyas  estrofas,  sin  cesar  re- 
pelidas en  el  iiiisínr»  lonn,  resonaban  nielan(M*iIica- 
inente  bajo  la  iKiveíla.  Al  escnílnirse  la  v*»/  clamo- 
rosa <lel  canfor,  el  baile  se  organizaba,  y  los  (levó- 
los, con  manojos  de  varillas  secas  y  sonoras  en  las 
manos,  se  colocaban  en  filas,  y,  confresHculaciones, 
brincos  y  aconi|)asailos  saltos,  iban  entrando  y  sa- 
liendo en  intenninable  hilera  |»or  las  pnerlas  de  la 
ctipida:  hora  por  bora.  las  filas  se  iban  prolont^an- 
ílo,  haciendo  vueltas  y  tornoscomo  una  inmensa  ser- 
pienle,  A  nn  cantor  snci'dín  niro.  y  á  los  danzan- 
tes fati^íados,  otros  que  lle^'alian  frescos;  y  así,  liasta 
tu  larde,  el  baile  sejíuíasin  inlerrupcion.  esculcán- 
dose en  acorde  concierto,  los  ecos  de  las  cílnti^as  y 
la  resonancia  del  timktií  nionólono  y  qnejundiroso. 
Al  caer  de  la  tarde,  dabau  l¡;íera  pausa  al  iiai- 
le  para  descansar  y  comer;  mas.  apenas  entraba  la 
noche,  volvía  la  inidíihui  con  hachones  y  f(*as  en 
las  manos,  y  acercándose  al  edificio  con  estudiado 
recoijimientó,  le  })e*íaban  fuí'^n»  por  distintos  huios. 
Ijí'vantábanse  rápidas  las  llamas,  y.  en  breve,  el 
gnin  rimero  de  lena,  y  la  constrncciún  bida,  ipieíla- 
ban  convertidas  en  inmensa  pira.  Cuando  todo  es- 
taba rt'ilucido  á  cenizas,  bis  devotos  más  fervietdes 
rontinuaban  el  baile,  pisando  sobre  las  calienti^^  ce- 
n¡7-as,  cuino  si  danzaran  sobn*  un  pavimenlo  ile  frío 
mániu)l.  A  poco  rato,  se  les  veía  com  las  tpiemadu- 
ras  y  escoriaciones  naturales,  las  (Míales  sufríatr  con 
valíir,  como  í-osa  muy  a^M*adable  á  sus  ídolos,  y  cfimo 
medio  scIpTU rodé  atraerse  su  benevolencia  y  amparo 
rontm  los  malos  a^rOeros  del  año  de  eauac,  en  el  ciud 
se  les  anunciaba  hambre,  pestilencia  y  mortandad, 
y  pérdiila  d<'  los  maizales,  Tmninaba  i^j  hidlf.  cnun» 
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otras  vecí  s,  lít^bíeiido  sin  iiiedida  el  viiiu  de  bahhé, 
liíistíi  perdí^r  td  seiitiílü. 

En  tí  Mías  eslaií  festividades  de  los  días  nríafíos 

y  del  añrj  iiuevü,  lodos  Ins  mayas  toinabaii  parle* 
no  sólo  ptii'  drvocíóu  sim*era,  sino  por  mied*».  Te- 
mían superstirioí^*t"í*T't**  'nm  de  un  rendir  liomeíia* 
je  á  las  diviiiidaí  ifhíyenles  del  ano,  \v^ 

liahían   de  acat  As(  es  t'Oino  erefaii 

ciejiamente  {jue,  á  las  fie^stas  de  Jifiaftl' 

hacdb  (le!  ano  t  aro  padeeerían  graves 

dolencias.  vwU^x  isísimas;  de  mostrai'se 

fríos  é  indifereí  nlljucab,  en  el   afio  de 

iiinlii(\  n(>  SI'  libi  ein[>nral  de  sera  exce- 

siva, sefjftiidu    di  coseelias;  si  descuida- 

l)an  manifestarse  devotos  de  Znralharah,  en  el  año 
d(*  i.i\  les  habrían  (le  sobrevenir  pestes,  <'arestía  de 
artículos  de  primera  ncn-esidad,  discoi'dias.  guerras 
iidestinas,  lan^'-osta,  hambre  y  (les])oblación  de  la 
tierra:  y  por  lUtimo.  (pie  KlcrJhdcnh^  el  más  iracun- 
do (le  los  dioses  ImcfdK's,  tenía  |)repara(las  calamilo- 
sas  plajeas  con  (pié  herirlos,  si  menospreciaban  su 
culto.  Se  ima}^inal)an  (pie  el  ano  de  cfinnc  traía  iin 
agüero  preñado  de  infortunios,  y  así,  lo  simboliza- 
ban con  si^iiios  de  muerte  y  dolor..  Temían  en  esle 
año,  mortandad  esj);uitosa  en  liombres  y  l)estias: 
aiiu  el  cidor  ritual  del  año  era  funesto:  el  ne.iiro. 

Para  evitar  la  iTalizacióii  de  los  funestos  prc- 
sa*iios  (le  cada  ¡ulo,  cu  los  ciuco  días  pi'eparatorios 
(')  acia^^os.  además  de  las  solemnidades  ])úblicas  ya 
reseñad. is.  cada  individuo  y  cada  familia  se  entre- 
^^ai)aii  á  observancias  peculiares  del  liem|)o.  Se  pin- 
taban de  iie^ro  los  ros! ros  con  el  tinte  del  |)alo  de 
(!;nn|)eclic.  cpie  ll;imid)íni  hch'.  se  encerraban  en  sus 


casaB,  no  SO  peinaban  ni  bañaban,  y  varaban  ú  toílo 
tmlxijo  faligoso.  Ayunnbnn,  y  )(>s  qne  no  [MJth'an  o 
no  (|ni*nVin  ayunar  ^-^uardaban  abstinencia  <ie  cier- 
lí>s  condiniíMitns.  nmio  sal  y  rhilt\  Al  «'(incluir  los 
dííis  aciagos,  un  caiiibio  mnipteto  se  verificaba  eu 
UiH  cosas  y  personas:  el  menaje  de  hi  casa  se  nni- 
daba  con  otro  nnevo.  se  canibialjan  la  ropa,  se  ba- 
rrían las  casas,  patios  y  calles,  y  la  ^enle  se  vestía 
ib'  lo  mejor.  |»¡utándose  lU^  rojo  el  rosiro,  peinándo- 
se y  acicalándose  con  exquisito  primor:  todo  relio- 
saba,  entonces,  a létrcía,  satisfacción  y  esperanzas  de 
dicba.  Con  los  sacrificios  bechos,  creían  baber  con* 
ifuistailo  la  seguridad  de  un  ano  venturoso,  ^ 

Después  de  las  fiestas  de  año  nuevo,  que,  como 
liemos  dicbo,  cafan  el  líJde  Julio,  no  liabía  otra  ti's- 
iividad  reli^íiosa  sino  basta  vi  mes  siguiente*  El  22 
de  Atíí»slo,  comenzaba  la  tiesta  ile  bjs  sacerdotes, 
médicos  y  Imi  loceros.  Como  en  todas  líis  tiestas  ma- 
yas, babía  un  |íatrón  (pn^  daba  su  casa  para  la  so- 
lemnidad, y  costeal»a  de  su  bolsa  los  pistos.  Era 
electo  anualmente,  y  se  complacía  en  íumiilir  su 
rarfío  á  satisfacción. 

Xo  ni  lui  mismo  iHa  se  celel>ral>a  la  tiesta  de 
Ims  sai'ertlot(\s,  y  ]h  ile  los  médicos  ó  ln'{'li¡c<»ros.  La 
de  los  sacerdotes  llamábase  yií>ív///í,  y  se  dedicaba  á 
Kinichahau-liztimna,  á  quien  leiiían  por  finulador 
del  íiarerdocio,  y  como  prototipo  el  más  ilustre. 

La  primera  ceremonia  de  la  fiesta  de  Poeam 
era  la  imrifiración  del  lupir,  con  la  pretendida  ex- 
pülss^ión  <le  bis  es|>íriliis  m:ilignos.  Para  esto,  el  pa- 
vimento se  cubría  de  folbye,  y  sobre  él  se  sentaban 

l  LMi«la.  H*ln(i%U\  tff  hu  roiNr»  #/r    Vufnfiin.  ptiKliratlii  por  D.  Jirnn  «le 
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fa  de  madera,  conocida  bajo  el  nombre  de  kaiifé, 
(madero  amarillo).  Colocábanle  acuestas  otra  ima- 
gen (le  espantable  figura  que  simbolizaba  el  agua,  y, 
ordenada  de  nuevo  la  procesión,  desandaban  el  ca- 
mino de  la  casa  del  patrón,  el  cual  se  había  queda- 
do ocupado  en  ver  aderezar  bebidas  de  obsequio  á 
los  concurrentes. 

La  vuelta  á  la  casa  contrastaba  con  la  ida  á 
las  mojoneras,  pues  mientras  que  á  la  salida  iban 
todos  circunspectos  y  con  afectada  devoción,  vol- 
vían al  son  de  sus  instrumentos  músicos,  y  bailan- 
do con  regocijo  en  torno  de  la  estatua  de  Kannaye- 
yah.  Mandaderos  del  dueño  de  la  casa  salían  al  en- 
cuentro de  la  procesión  con  sendas  jicaras  de  pini- 
la-kalilá,  bebida  preparada  con  cuatrocientos  veinte 
y  cinco  granos  de  maíz  tostado,  y  lo  iban  ofrecien- 
do á  los  procesionarios,  de  preferencia  á  los  seno- 
res  y  sacerdotes,  que  se  holgaban  de  bebería  aun- 
(|ue  fuera  como  refrigerio  del  calor  del  día.  En  este 
concierto,  y  bailando  sin  tregua,  alcanzaban  la  ca- 
sa del  patrón,  y  depositaban  á  Knnmujeynh  en  el  ex- 
tremo opuesto  de  la  galería,  frente  por  frente  de  la 
estatua  de  liolonzavah. 

Era  el  momento  en  que  empezaban  las  ofren- 
das del  caci(]ue,  de  los  señores  y  del  pueblo.  Cada 
cual  se  acercaba  con  piTsentes  adecuados  á  sus 
condiciones  y  ricpieza.  Quien  ofrecía  aves,  quien 
cuadrúpedos,  unos  cereales,  otros  carne  y  pescado. 
Había  algunos  (pie  venían  con  i)asteles  de  harina 
de  maíz  elaborados  en  forma  de  corazón  y  cocidos 
bajo  de  tierra,  ó  bien  hechos  de  un  amasijo  de  maíz 
y  ¡cepitas  de  calabaza.  No  faltaban  quienes  se  cor- 
tasen las  orejas,  para  sacarse  sangre  y  untarla  á  una 


Y  nn??ori¿íTA  de  vitctata?*. 

nisrts.  no  se  peinaban  ni  bañaban,  y  vacaban  á  Indi» 
trabiyo  faliyoso.  Ayunaban,  y  bis  iiur  no  podían  ó 
no  (jnfrian  ayunar  tíuanlaban  absl¡n<»uc¡a  «]<►  (¿wv- 
los  condinK'ulos,  como  sal  y  cliilc.  Al  concluir  los 
(lías  aciagc)s,  un  cnnibio  <H)niplp|o  se  verificaba  en 
bis  cosas  y  personas:  el  menaje  de  hi  casa  se  mu- 
daba (*on  otro  nni»vo.  se  cambiaban  la  ro[m,  se  ba- 
rrían las  casas,  jíatios  y  calles,  y  la  i^^erde  se  vestía 
de  lo  int*ji»r,  ¡jintáníbísc  de  rojo  el  rostro,  peinándo- 
se y  acicalándose  con  exquisito  primor:  lo(b>  rel»o- 
snba»  enlnnces,  alef¿:ría.  salistVicción  y  esperanzas  de 
dicba,  Clon  los  sacrificios  lieubos,  creían  liabei*  con- 
ipiislado  la  seguridad  de  un  año  venturoso. ' 

Después  de  las  fiestas  dearm  luicvo.  qnc,  como 
hemos  <licho,  caían  el  l<>de  Julio,  nu  había  otra  tes- 
üvidad  reli^'iosa  sitio  hasta  el  mes  siguiente.  El  22 
de  Agosto,  c(Hiicn/aba  la  fiesta  de  los  sacerdotes, 
médicos  y  tu'cliiceros,  (Itunoen  balas  tas  tiestas  HUi- 
yas,  había  un  patrón  que  daba  su  casa  para  la  so- 
lenmidad.  y  coslcal»a  (b^  su  bolsa  los  trastos.  Era 
electo  anualnií*nte,  y  se  cnniplnru»  cw  cnm[>l¡r  su 
carjío  li  salisfaírión. 

N(i  cu  un  mismo  día  se  celebralia  la  íiesla  de 
los  sacerdotes,  y  la  de  los  médicos  ó  Iu*cbiceros.  La 
de  los  .sacerdotes  WííuííWkísí'  porant,  y  st»  dedií^ilia  ;i 
Kimchahatt-IiztíituKK  á  fpjien  tenían  por  fundador 
del  sacerdocio,  y  como  probj(i|Hi  el  más  iluslre. 

La  primera  ceremonia  de  la  tiesta  de  Poenm 
era  la  inn'iflcación  <bd  In^'ar,  (*on  la  preb^idida  ex- 
pulsión de  los  espíritus  n)alijj:nos.  Para  esto,  el  pa- 
vimeiilii  se  cubría  de  folbge,  y  sobre  él  se  sentaban 
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los  saceríluli.s,  de^ipuetí  de  haber  adorado  á  Khirli- 
a/fau-Ifztntiifff,  cuya  iiiiajíeii,  roloruda  en  In^^ar  pre- 
terí nte.  presidía  la  tiesta.  Exlendíaii  los  libros  sa- 
«rrados  stihre  la  yerba  verde,  y  los  roeíaban  ron  niiim 
saturada  de  riertu  sustutieia  Ihunaún  //ajcnh  i\f}fi.r- 


jff(\  de  vitUH'  ci 
hubiese  i'en>íxic 
jauíás  liLibiest* 
más  sabio  leía  f 
prouóstieíís  del 
el  |)avinjrnlo,  p 
tautes  lo  (|ur  1 
|)euetralih'  t'ulii 
nieute  el  Sfrnión, 


que  otiorhuianiente  so 
)  de  uuH  selva,  adomle 
a  miyer.  El  saecrdotc* 
t>roeüntba  de^eifrar  Io?í 
lo  ti  en  cuidillas  sobre 
rot  dura  á  los  eirruns- 
I  á  descubrir  en  el  im- 
ás  esf!ueha|}an  devota- 
n„  no  se  omitía  1 1  los  con- 


sejos y  remedios  para  lil)rarse  d(^  los  males  i)revis- 
ios.  Irmiediatameute  de  concluido,  se  ele^zía  al  pa- 
trón pai'a  la  tiesta  del  ano  venidero:  el  resto  del 
día  lo  pasal)an  l)ailando  una  danza  sairrada  llama- 
da <)h'uihi1\  y.  por  la  tarde,  se  servía  un  i)an(|uete  ¡ire- 
parado  con  los  platos  fabricados  por  la  fannlia  del 
palrón,  y  con  los  |)reseides  ([ue  cada  cual  había  traí- 
do para  ofrecer  á  Kinichdhdn-lfzdunur.  meinideaba 
la  l)el)ida  (U'l  IkiIcIh',  y  no  era  i'aro(|ue  todos  acaba- 
sen por  embria^ai'se. 

Al  día  si;iuiente,  era  la  tiesta  especial  de  los 
médicos  y  hechiceros,  y  se  llamaba  dv  Cllich  Xchfl, 
diosa  de  la  medicina.  Se  i-einiían  sacei'dotes.  rhiJn- 
Nirs,  médicos  y  hechiceros;  pero,  i'i  diferencia  de  la 
tieshi  de  ]*(K((m.  en  (pie  estaba  vedada  la  |)resencia 
de  irnijeres,  en  la  de  Cilich  Xrltfl  (lel)ían  ir  todos 
acompañados  por  sus  esposas.  IJevaban  consi<_^o,  en- 
voltorios de  yerbas  medicinales,  |)iedias  de  adivina- 
ciíHi,   ('  idolillos  de  la    diosa  de    la  ineílicina   I.rchrK 
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í|U¡én,  von  ffzfnnnd.  (IffmloHfifií  y  Ahitii-t'hdmohez, 
Inuihien  dioses  de  la  jiiedit'iua,  presidían  la  tiesta. 
Sus  estatuas  orupabuii  lugar  distiuiíuido,  y  (\  ellns 
Be  diri^^íau  las  oraciones,  presentes  y  síiliurnerios. 
Mientras  que  los  sacerdotes  ipieuratian  el  copaL  con 
el  fne^o  nuevo  preparailn  por  los  chaqués,  en  el  bra* 
sero  de  barro,  éstos  e(id)aduniahaii  de  anilla  verde 
y  ñ7.\ú{^si\,  f/nxvah^  los  n^slros  de  h)s  ídolos,  Saeer- 
doles,  médicos  y  hechiceros,  cargando  a  cuestas  sus 
envollorios  de  medicinas.  bailal>:m  la  danza  vhmi- 
itiut/fib.  Luego.  se[)arad(ts  los  hombres  y  las  muje- 
res, comían  y  bebían  A  su  gusb». 

El  V'  de  Septiendu-e,  focabíi  su  turno  á  los  ca- 
x;idores.  La  fiesta  se  consagraba  a  los  ilioses  de  la 
caza,  Armittm.  Zuhtif/-Xfpí  y  Tahni,  y  concurrían 
á  ella  con  todas  sus  armas  y  utensilios  venatorios. 
Después  d(»  lossahumnios  y  uuuionesde  lii^rra  ver* 
de  ó  azulosaá  los  ídolos*  los  cazadores  bailaban  en 
lioiior  de  b)S  dioses  de  la  caza,  con  una  flecha  en  la 
mano  izquienla  y  mía  calavera  de  venado  en  la  ma- 
no derecha:  el  baile  se  ¡dlcrnaba  con  dolorosas  ar- 
paduras en  las  orejas  y  lengua,  y  con  libaciones  de 
hnlrht\  y  bailando  y  brliiniilo  se  pasaban  el  día. 

El  12  de  Sepliend)re  era  la  fiesta  de  los  pesca- 
dores. Dalia  oeasión  íí  nnicho  regocijo  y  jubilo,  y  n 
paseos  nniy  agradables  á  las  playas.  La  tiesta  esta- 
ba dedicada á  los  dioses  de  la  pesca,  llamados  Ah- 
Knk'Nexoi,  Ahjmn,  Ahrífz  y  Amnlcntu,  Para  ce- 
b^lirarlas.  se  reunían  en  grn|)os,  y  tomaban  el  cami- 
no de  la  costa:  á  la  orilla  del  t]iar«  en  un  lugar  liu)- 
pió  y  arreglado,  send)raban  un  palo  alto  y  grueso: 
y,  á  su  rededor,  bailaban  el  baile  llamado  chohonK 
nniv  alegre  y  divc^rtido.  Ocsiíur^s  de  l;i  díinza.  se  or- 


^^aiJÍzal)¡Mi  *.a'ande.s  iiiirtidaíí  ck*  penra.  que,  vn  jiira* 
^uas,  salía  1 1  a  la  mar,  con  grati  recaiHlo  úe  redei;  y 
anzuelos,  y,  al  volver  t*n  la  manaiia  ion  el  pesradn 

cocido,  sr  ]t  s  recibía  ron  iinísiras,  alearía  y  entu- 
siasiiio:  liiUifjUHfes  espIéiiditloH  do  jiesnidn  fVesrtí  ^ío 
vei'iíicahaij  vn  I" 
(ie*huel<:a  y  líHi 
tui'uas  jírsras, 
con  ofVentlas  de 
^auios  sanhifrc 
donda,  y  con  1 
danza  drl  vh^hm 
Los  terree 
eran  scjj^yirlnrf  di 


"^  '"  fiesla,  que  eran  toilos 
eonudas,  líailes  y  noe- 
ns  días,  aiternandolobí 
tinsé^>i  de  la  {>esí*a,  Al* 
Jan  las  orejas  á  la  re- 
¡[ledazada^  bailaban  la 

tus  de  los  peseadíín^s 
jtiiativos  de  la  no  meaos 
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jubilosa  liesta  d(^  las  mieles,  en  ipie  tomaban  la  izar- 
le principal  los  propiclai'ios  de  cohnenai'cs.  pues  (|ue 
tenía  por  objeto  alcanzar  una  buena  cosecba  de 
miel.  Se  dedicaba  á  los  dioses /v//r^//>^>.s'.  y  en  particu- 
lai*  11  KtnfdJhm'dh^  por  otro  nombi'e.  llahniJ.  Desde 
el  K)  de  Sepliend)re,  los  colmenaies  s(^  aseaban,  el 
sueb)  se  bai'ría.  la  casa  se  re¡)araba  cuidadosamen- 
te, y  s(»  limpiaba  el  terreno  en  circunlerencia.  i)ai'a 
dejar  el  colmenar  libre  y  (les(»mbaraza(l(K  a|)enas  al- 
gunas flores  silvesli'es  s(^  dejaban  crecer  en  torno. 
])ara  cjue  las  abejas  libasen  la  miel:  y.  no  b'jos.  colo- 
c;\banse  (lepí')silos  (le  a^ua,  ])ai"a  ([U(M'n  ellos  encon- 
ti'asen  refrigerio.  Entretanlo,  el  pro|)ielario  del  col- 
menar liabía  avisado  al  sacerdote:  y  éste  y  sus  sa- 
cristanes se  entrcizaban  \\  ayunos  vei'daderos  ó  bu- 
fidos. i)ara  atraer  las  bendiciones  de  K(f)tfilJnira}f, 
sobre  los  (•(►Imenares. 

Lleijado  el  4    de  ()('lMbr(\  día  señalado  ])ai*a  la 
liesta.  se  ;ibrían  de  m;ii-  en  par  las  puertas  de  la  ca- 
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Sil  fiel  putróiL  80  eii^iilanab;!  rl  sulnr  rdii  fnlhiK**  .V 
flanes,  y  se  prartiraban.  chhiuí  de  ordinai'ití.las  rero- 
luoiiias  i\v\  riillo.  ron  olVeriílas  y  l»aiU\  Ifalna  de 
exlrano,  esta  vi"/.,  que  huJa  niidilarión,  UiíIo  tierra- 
ínaiíiiertlñ  de  sanjíre.  eslaba  prolnlMdo:  era  una  fu*!^- 
la  ilr  paz  y  suavidad. 

El  priiieipiíi  de  Noviembre  eslaha  señalado  por 
lina  tiesla  im|Hjrlante  y  luiiy  popular,  í\íh\  por  eiu- 
eo  días  eoiiserulivos.  seee]ebral>a  sólo  en  Maní:  era 
la  lirsla  ríe  Chiv-kahait,  dedieada  á  KuhiUwi^  qiu* 
leiiía  nn  saidiiario  nuiy  veiu-rado  t^ii  la  rapital  de 
l(»s  Aiitea,  Ksla  lit'sta  i*ra  uno  de  los  nruerdos  que 
quedaban  úv  la  aidi^nia  narionalidad  maya:  jMir  es- 
tofen ella,  aeüdíaá  Maní  nniiarosíMtíneurso  de  gen- 
te de  todas  las  re^dones  de  la  península,  y  los  caci- 
eazgos  se  turnaban  en  los  lioin**najes  que  debían 
rendirse  á  Kn/kulráir.  cada  eaeieaz*ío,  poi"  riguroso 
turno,  debía  presentar,  por  medio  de  su  cacique,  en 
el  santuario  de  Miuií.  ruatro  6  c  ineu  banderas  tina- 
mente  t)ordadas  de  las  más  vistosas  j)Iurnas. 

1-a  lletíaila  <b'  las  bandi*ras  era  señal  de  la  a[»ei*- 
tnra  de  hi  sohnnniíhid.  En  la  tarde,  se  reunían,  en 
el  [lalacio  di*  los  Xiues.  lodos  los  (*ae¡ques,  señores 
prinri|»ales  y  saeerdotes.  El  cacique  de  Maní  em- 
puñaba una  cíe  las  banderas,  y,  seguido  de  gran  ^'en- 
tí*i,  iba  en  procesiún  hacia  el  leaqjlo,  llevando  a  su 
cabeza  cuadrillas  de  cómicos,  que  en  esta  fiesta  lia- 
cían  ffran  |)ape1.  Con  calma  y  sos¡ey;o,  se  dirit^ían 
al  templo  iW  fiííÁitlran,  el  cual,  de  antemano  prepa- 
railí»,  estaba  abii^ilo.  En  pocos  mouM'n los,  el  íenqilo 
tpiedaba  lleno  dr  lif»te  en  bote,  y  las  filas  de  lo.s  s¡- 
lencioHOs  ma^niates  del  país,  sacerdoti's  y  dij^nafa- 
rios*  se  abrían  paso  nm  ditie-nllad   entre  la  a|)reta- 
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d;i  imiltihiíL  Oui  redoblados  u.^fuerxos  gaimbaii  lu 
testera  del  Irrnplo,  para  hacer  sus  plegarias,  y  colo- 
car en  el  fondo,  y  en  lugar  enciuiVbrado,  las  bande- 
ras ofrecidas  por  el  cacique  de  la  provincia  á  la  cual 
tocal)a  el  turno  en  el  anti  que  corría. 

Entreíaido  p1  íitrin  dpi  templo  se  iba  cidirieii- 
do  de  lictjas  v(  orladas,  y  los  circuns- 

tantes, con  dev  liento,  iban  cnloiuirido 

sobre  ellas  ido  ¡¡as  figuras,  susfancias 

y  tamaños,   y  <  nj)al  suliía  de  Ululares 

de  brasei'ns   qi;  -a  clns|)eaban.    Ofren- 

das de  ccHiudaí  sal  tu  chile  9q  deposi- 

taban junto  ;i  ]  el  iníerior  do  los  tem- 

plos. Alteruabí  lidas,  horchatas  de  pe- 

pitas de  calabaza.  Los  cómicos  representaban  sus 
saínetes,  los  ])ailarines  bailaban,  y  salmodiaban  los 
cantoi'es  al  son  de  los  instrumentos  músicos.  Así 
se  pasaban  cinco  días  y  cinco  noclu's,  sin  (pie  el 
tenq)lo  se  cerrase,  para  recibir  á  los  devotos  ([U(^  siu 
cesar  acudían  de  todas  las  regiones  del  país.  Los 
sacerdotes  y  bjs  caciques  no  (lesauq)araban  ni  un 
instante  á  KttÁfflrdícy,  mientras  (|ue  las  mulliludes 
se  rem)vaban  sin  Ireguajos  farsantes  salían  del  leui- 
plo  é  il)an  de  casa  en  casa,  por  todo  el  pueblo  de 
Maní,  represeidaudo  fálndas  y  comedias,  haciendo 
l)ailes,  y  recogiendo  dádivas,  (¡ue  llevaban  al  teuqdo 
para  dlsliibuirse  entre  los  sacerdotes  y  cóuncos.  La 
fiesla  concluía  con  oli'a  procesión  del  teuq)lo  á  la 
casa  de  los  Xiffrs,  en  donde  se  dcposilaban  las  bau- 
deras. 

Ku  el  Ules  de  Diciembre,  había  tií^s  hestas:  la 
una  cu  honor  de  lodos  los  dioses,  llamada  Oloh- 
zítlt-h'aiif-t/n.r;  la  de  los  colmeneros.  |)ara  pedir  dores 
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iiburitlíiült^s  en  que  las  abejas  lil>íisen  la  miel:  y  la 
clu  la  lahrit^at'iüii  do  los  (iKilos. 

En  la  fiesla  de  Oloh-zah-kam-i/ftx,  piulaban  de 
tieiTH  verde»  \v¿\\UíSi\,  t¡n,rrah,  tudoi?  los  lUiles  y  he* 
rrarnieíilas  de  oficins  de  lioiubres  y  íiinjeres,  desde 
el  inaiiual  del  naterdole,  Irasla  hi  rueeu  y  el  buso, 
Jiinbiban  en  el  teni|iln  ;\  tndos  los  niños  y  ninai*.  y, 
ruando  eslabaii  ya  rnnt;i'**}íados»  un  sarordole  sse 
dirigía  á  ios  ninus,  y  una  sacerdotisa  vieja,  vestida 
de  idnnias.  Ihnnatla  Xm*il,  se  llegaba  a  las  ninas,  y 
cada  nno,  res|»eclivanjenb\  iba  liando  a  lada  niño  ú 
nina,  nneve  ^olpeeilo.s  en  cada  ailiculacinn,  para 
que  las  dioses  les  diesen  destreza  y  ¡labilidad  *'n  la 
profesión  que  hubiesen  de  escoger. 

En  un  día  de  Enero  ó  Febrrro.  se  Inicia  la  fiesta 
dedicada  á  los  Cfiafptfs,  dioses  de  los  maizales,  y  que 
Humaban  (Ácnff,  Los  hechiceros,  enlónres,  hacían 
sus  pronósticos,  se  reparaban  los  templos,  y  se  re- 
iioval»an  los  incensarios  de  los  ídolos.  Era  también 
cuando  solían  escribir  inscripcinnes  murales  de  los 
srjccsos  más  impoi  lanles* 

En  Febrero  ó  Marzo,  los  cazadores  volvían  á 
liací  r  oira  In^sla  di*  iin|HMra(*ión  y  iK^nitencia.  por- 
<pje  juzgaban  cpic  los  dioses  de  las  selvas  no  mira- 
l)an  con  buenos  ojos  tan  la  sanj?re  como  derrama- 
biin  en  sus  caiTcias,  y  así,  Iralabau  de  aplacar  su 
enojo  con  el  Innno  del  incienso  y  con  la  sanpre  de 
las  l>eslias  t|ue  cazaban.  De  aquí,  la  costumbre  de 
pintar  oí  rostro  de  los  ídolos  con  la  sanare  del  co- 
razón de  los  venados  ó  aves,  y,  coa  éslo.  creían  ya 
libres  de  daño  sus  sementeras. 

Luego  se  seguía  la  fiesta  del  séptimo  njntf,  i\\\{\ 
como  fiesta  movible,  l(»s  sacercbítcs  fijaban  di*  inití*- 
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mano,  líuialm  tresí  úias^  y  servíii  tle  pretexto  á  or- 
gías prolüi  lindas. 

En  AIh'íI  ó  Mayo  se  hacía  la  fiesta  de  los  an- 

fiano>;,  (ledii*adaá  lo*5  (■hfftfitrK,  ditises  ile  la  ajiricnl- 
tura  y  úv  Ins  campos.  Se  pr'eparalia  la  tiesta  con  la 
ceremonia  fiel  fuú-kak.  faonga  fuego),  que  se  verifi- 
f*al)a  en  el  atril  Con  tiempo,  ííe  prev<í- 

nían  para  ella<  I  bcisque.  con  ayuda  de 

la/os  y  Iranipa  le  aves,  euadrúpedns  y 

sabandijas^;,    cji  onservaban  para  el  d(a 

del  tiip-kfifi-,    1  rio   del  templo  presen- 

lal)a    enridsü  t  i  diversidad   de  beslias 

(pie  se  enronir  in  tigres,  leones,  Ingnr- 

tos,  zorros,   igi  is,  e^^ca  raba  jos  y  mulli- 

Ind  de  otros  animales.  Venían  el  sacerdote  y  los  cha- 
f/ttf's^  y  formaban  con  cordeles  de  benecpien  nn  recin- 
to cnadrado,  cuyo  centro  ocn])al)a  el  sacerdote,  y  las 
cuatro  esrpiinas,  los  r///7ry/r^'.s' <') sacristanes.  (!ada  c/far 
tenía  junto  ;'i  sí  nn  ^i'an  cáidaro  de  a^na:  y  el  sa- 
cerdote, un  manojo  de  varillas  s(H*as  y  nn  brase- 
ro con  brasas.  Espolvoreaba  copal  en  el  |)ebelero. 
pe^al)a  t'uej^mal  lia/  decai'rizos,  y,  enf  reíanlo  (pie  el 
pebetero  exlialal)a  al  aire  sus  ai-omas,  y  las  llamas 
consumían  los  cairizos.  arrancábase  el  corazón  A 
las  bestias,  presen hiban los  sangrando  al  sacerdot(\ 
y  ésle.  con  afectada  devociiui.  los  il)a  cebando  al 
fue^o.  A  faifa  (le  animales  vivos  para  (juemar,  imi- 
laban  sus  corazones  con  amasijo  de  copal,  y  tam- 
l)i(Mi  los  cebaban  al  fue^o.  lleducido  ¡\  cenizas  el  iil- 
timo  coi-az(')n  ofrecido  á  los  dioses  de  la  selva.  S(^ 
acercal)an  los  cIhkjinsw]  brasei'o,  llevando  sus  carda- 
ros ;'i  cueslas,  y.  eclijuido  d  ajjua  en  la  boizuera,  apa- 
gaban el  tih'íjo. 
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AI  ilía  sipuienfo,  la  decoración  t\v\  atrio  se  liu- 

íi  ímulatl(í,    A  los  aninuiles  de  lodas  clases  había 

¡cedido  i]ii  sui'lo  limpio  y  aderezado  eon  liojas  ver- 

's  y  frescas  llores,  y,  en  vez  del  gran  pebetero  pa- 

queniar  los  corazones,  un  ririiero  de  piedras,  en 

forma  de  iiionlieulo  ó  pequeña  pirámide,  con  esca- 

Tas  en  los  Indos:  y  no  It^jos,  abíyo,  tina  porción  de 

kIo  sacado  de  los  pozos,  y  bástanle  espeso.  Renni- 

el  pueblo,  el  sacerdote  untaba  con  li)do  una  de  las 

icaleras;  y  las  demás,  con  la  ^n^cda  ^erde  azulosa. 

(ue  era  de  rito  en  las  süleninidades  de]  rullo,    Sa- 

inmaba.  hncía  ensalmos»  recibía  pr'esenl«*s,  y,  cf>mo 

siempre,  el  epílujío  ei'a  un  suculento  banquete,  Pen- 

■nban  que,  con  estos  homenajes,  los  dioses  df  los 

Kiontes  y  de  los  bosques  les  quedarían  propicios,  y 

^iviarían  lluvia  abundante  A  sus  sementeras.  Por 

ello,  esta  fiesta  siempre  se  hacía  al  aproximarse  la 

estación  de  las  aguas, 

B      Otra  fiesta  agrícola  celebraban  en  Abril  ó  Mayo, 

y  era  la  délos  cacalniales,  ípie  se  liacía  solamente 

por  Í<»s  propielarios  de  hoyas  ríe  cacao,  en  el  sudi*slc 

de  la  península,  Escocían  para  ella  el  lugar  mismo 

del  cMcnolah  y   se  dedicaba  á  los  dioses  Ekihnah, 

me  y  JhhniK  á  quienes  tenían  poi*  abogados.   Sa 

•ifícálíanles  un  perro  color  de  cacao,  iguanas  azu- 

K.  y  jílnmas  de  aves.    Todos  los  asistentes  eran 

ise<|U lados  con  bayas  de  cacao,  y  al  sacerdote  oli- 

mte  se  le   ofrecía  la  msis  hermosa  de  la  cose(  lia 

\l  año. 

La  ultima  tiesta  soleóme  del  año  maya   era  la 
los  guerreros,  denominada  de  Pacnmthnc,  y  que 
verificaba  en  los  meses  de  Mayo  ó  Junio.    Esla 
"se  celebraba  en  la  ea|iilal  del  earicazgo,  y,  para  ello, 
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se  leuiiíají  tücloiá  los  señoreas  y  sacerilotes  de  \oa 
pueblos  iüferiüres,  y  se  preparaban  pasando  cinco 
noches  OH  retiro  en  el  templo  de  íVí^r/mríW^  y  rin- 
diendo ú  esLe  ídolo  fVofuontes  cid  tos  de  ofrendas  y 
sahumerios,  presididos  todos  por  el  ntfctUi,  ji^k  del 
ejército,  ;i  (|uíeii  iban  á  buácar  á  su  casa  ton  gran 
pompa,  Iti  lleva  al  templo,  le  ponían  eii 

lugar  prt'ferenlíi  Jian  coiiio  á  los  nnsmoi^ 

ídolos. 

Pasítdi^s  U  y  cinco  noches  de  pre- 

|)aración,  se  al  fUtc  la  fiesta  con  una 

procesión    al  n  :npln  de    Vffrhfircoh^  en 

la  cual  el   wn't%  ¡do  en  anduíí,  con  mú- 

sicas, perÍLunef  is,    Luego  sacrificaban 

un  perro,  y  se  quebraban  grandes  ollas  de  bebidas 
refrigeranles,  cuyo  rompimiento  estrepitoso  daba  la 
señal  del  banquete.  Todos  se  |)onían  á  comer  y  á 
beber  sin  medida,  para  lo  cual,  sol)r;d)a  con  las  nu- 
merosas ofrendas  de  comestibles  y  l)ebidas  (jue  los 
devotos  habían  llevado.  Sacerdotes,  cacicpies  y  gen- 
te del  pueblo,  se  end)riagaban  á  más  y  mejor,  con 
excepción  del  itacón,  el  cual,  con  afectada  circuns- 
pección, se  mantenía  fuera  de  lodo  escándalo,  y  era 
llevado  á  su  casa  con  gran  aconq)anami(4ito,  |)ero 
sin  música  ni  estrépito  alguno. 

Al  día  siguiente,  todos  se  volvían  á  reunir  en  ca- 
sa del  cacique,  á  recibir  regalos  de  incienso  i\\\v  se 
(listril)uían,  y  áoir  un  discurso  que  el  caci([ue  mis- 
mo pronuru'iaba.  Se  reducía  á  recomendarles  toma- 
sen el  mayor  interés  en  celel)rar  las  fiestas  del  Z^f- 
bdcil-than,  que  se  hacían  encada  localidad  para  al- 
canzar un  ano  de  al)undante  cosecha,  i)ues  las  mie- 
ses  eran  pre()cu|)a(i(')n  conslanfe  de  los  mayas.   Du- 
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raban  estas  fiestas  hasta  los  días  aciagos  que  pre- 
cedían al  año  nuevo,  y  consistían,  como  todas,  en 
ofrendas,  sahumerios,  bailes  y  borracheras.  Las 
fiestas  del  ZnlmeU-fhan  tenían  un  patrón  ó  muñidor, 
para  cuyo  encargo  se  escogía  al  hombre  más  rico 
del  lugar,  que,  por  sus  posibles,  estaba  en  aptitud  de 
costear  los  gastos  de  tan  prolongada  solemnidad, 
que  duraba  nada  menos  que  tres  meses  consecu- 
tivos. 


I 
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nmjn, 


Los  may 
Tenían  diex  j 
mora  vciulou 

1  i 

3  Tros 

4  Cuatro 
ó  Cinco 
(5             Sois 

7  Siete 

5  Ocho 
U  Nueve 

10  Diez 

n  Once 

12  Doce 

13  Trece 

14  Catorce 
ló  Quince 

D)  Diez  y  seis 

17  Diez  y  siete 

18  Diez  V  ocho 


)r  nniíhiíles  y  vein lonas. 
es,  habita  llegará  la  pr¡- 
a: 

JfiUK 

(h\ 

Can. 

lio. 

Uar. 

Uifr. 

Ua.var. 

líoloit. 

LalnuK 

líidnc. 

Ijíihca, 

O.rhfhun. 

('(Uíhihini. 

I/oUniit, 

Unuclahioi. 
UrixaclahHn, 


1     Ih-intoii.     Tin     y.i,/>,     r/,rnn¡rh. 
.  [til  í¡t  I  itfioiiiii  in'iif<i. 


FiMV  Pcilid    lioliran  <lo  Sniita  liosa. 
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19 

2<) 


Diez  y  imevt' 
Veinte 


Holonhthtnt 


\t  veinte  á  cuarenln,  interj)ünían,  entre  hi  unidíul  y 
la  veinleiiíi,  la  ¡Kirtírüla  iu,  .^ínrojia  tie  ful  ófíir,^  v\\ 
;!a  forma: 

Veinlinno 

VeÍnl¡<lo8 

Veintitrés 

Veinlieiialro 

Veinticinco 


21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
3() 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 


¡liutivktfl, 

(MfuhiL 

(Krfukaí, 

(*atififka¡, 

IIotukaL 

Uactukal, 

Uncfuknl, 

flaxarfít/tfí/, 

fífAonfnkal, 

Jjftfmftikal, 

liitlvHvkñl, 

Lft/iratnkft!. 

(Krlahtfiíkal, 


Veintiséis 
Veintisiete 

Veintiocho 

Veintinueve 

Treinta 

Treinta  y  nno 

Ti'einta  y  flos 

Treinta  y  tres 

Treinta  y  coairo   Cauhihntffkal, 

Treinta  y  cinco     Ilolhufukal, 

Treinta  y  seis         Uarlahvnfnkal. 

Treinta  y  siete       UnuclahutttkaJ, 

Treinta  y  ocho       UaxaeíahunfitkfiL 

Treinta  y  n ueve     liolonhihunhtkal. 

Cuarenta  CnkaL 

De  cuarenta  en  adelante,  ^M'ainátieos  é  hisloria- 
^dores  opinan  con  variedad  acerca  de  hi  manera  de 
íonlar  de  los  mayas.   Unos,  como  D.  Juan  Pío  Pé- 
rez, asientan  que  desde  la  primera  hasta  la  última 

1  IStl  Q»  [miifculii  (Mini  (Militar  honibnw»  migereM,  i.\ngdt*^  y  iilniíii».^ — Bi*1* 
lu,  Artf  ttri  idiuma  maya, — W  Df.  Ilereudt  y  vlSr.  líiiuí o»  sostienen  ijiie 
fti  ■lRC»itailo  fin, —  hé  m»  tw<lo.  I*.  Juaii  Vhí  IVri'K  urtrnin  qu*;  t'MMtncopa  <l» 
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veiateiiíi,  t[ne  es  la  vigémma  de  la  líurneracióo,  á 
bien  inlinvulaban  la  partícuia  tu  ó  tul,  como  en  la 
primera  veintena,  ó  bien  empleaban  el  numeral  co- 

piilativf>  r///f/r,  con  la  partícula  tul;  y  que  así,  por 
ejempld,  ex|>résnban  cuarenta  y  dos  diciendo  Cfitn 
caknl,  (\  cnkül  míac  cfitttL 

El  Padre  I  tu  Rosa  y  oíros  misio- 

neros cristiane  ro  sistema,   y  es  que, 

desde  el  según  mleponen  lasnnidadei? 

y  la  partícula  t  le  la  veintena  iumedm- 

ta  siguiente,  A  uno.  lo  expresan  como 

si  se  dijera  une  ^einterui,  himfulffihrkfth 

sesenta  y  uno,  lijeru  uno  á  la  cuarta 

veintena,  hinih  ita   y  uno,  como  si  se 

dijera  uno  á  la  quinta  veintena,  hnfiifjokahhnifu- 
hok((J\  ciento  uno,  como  si  se  dijera  uno  á  la  sexta 
veintena,  hioifn  (((((ka/:  ciento  veinte  y  uno,  como 
si  se  dijera  uno  á  la  séptima  veintena,  Inmiu  imckal: 
ciento  cuarenta  y  uno,  como  si  se  dijera  uno  á  la 
ocíava  veintena,  hnnfn  tfff.vf/rkal:  ciento  seseida  y 
uno,  como  si  se  dijera  uno  á  la  novena  veintena, 
Imnfn  h(>l(/nkal\  ciento  ocbenta  y  uno,  como  si  se  di- 
jera uno  á  la  décima  veintena,  /nrufff  la/naikfd:  y  así 
sucesivamente  basta  la  vigésima  veintena  que  de- 
nominaban /nnilff/k,  y  signiticaba  cuatrocientos. 

Cuál  de  estos  tres  sistemas  era  el  genuinamen- 
te  nsado  por  los  muyas?  \o  está  todavía  esclarecido 
ni  comprobado:  mas  es  pro])able  que  empleasen  los 
tres  indistintamente.  Don  Juan  I^'o  Péi'oz,  critican- 
do este  rdtimo  sistema,  (pie  supone  inventado  por 
los  misioneros,  afirma  í\uí\  en  varios  manusci'itos 
antiguos,  no  liabía  visto  usado  ('ste.  sino  los  otros 
dos.  (pie  jirrroni'/n  eonio   verd;id(  i'os:  y  amiípu^   ex- 
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fresa  que  estos  mismos  son  los  usados  en  la  época 
rioderiia  por  los  iodÍKeunsde  Yuralún.  luego,  en  su 
¡cciouariü,   aeepla   el  sisteuia   de   Beltraii,   el  cual 
lieneensu  favor*  además,  los  diccionarios   manus- 
critos primitivos  (|ue  aun  se  conservan. 
^        De  cualrocienlos  en  adelante,    repetínu  la    iiu- 
^■Heraciüu   anles  es[íecilicaila,    liasta  lle;j:ar   á  ocho 
HEÍt?ntoí5,  que  decían  dos  cualrocienlos,<Yí¿fl'^:así  iban 
repitiendo  la  numeración,  de  cnalrocienlos  en  cua- 

f  rocíenlos,  diciendo tiescuatrocientos,  oxl/ak:  cuatro 
uatrocientos,  ranhak;  cinco  cuatrocien los, //(/¿í/^;  &. 
Es  lie  atlverlirse,  sineujbargo,  que.  al  repetir  la 
numeración  después  de  cualrocienlos,  inlerpolaban, 

Rnlre  el  numeral  cuatrocientos  y  el  numeral  me- 
lor  que  le  seguía,  la  partícula  mta<\  y  así  decían: 
1401       Clualrocientos  uno     Hanhak  cai(U'  hunftd, 
4U2      Cualrocientos  dos     IlHubak mfac cntuL 
I    4(KÍ       Cualrocientos  tres     Uunbakcrilav  odinl  &. 
Quinientos  también  se  decía  hitfiihak\  seiscicn- 
|ns,  hihiifuhak\  selecienlos,   holhtiiiihtík',  novecienlns. 
\iftat/ú,ihí(k. 
Veinte  cuatrocienlns  era  \m  pir:  veinle  ^í/V,  un 
mlnb\  veinte  raíah,  un  kiitcíttl,  o  izoizceh;  y  veinte 
kinchil,  un  alnu.  De  suerle  que,  lormnndo  el  cuadro 
Ide  las  veintenas,  tenemos  que: 
I    á()      iniidades  hacían  un  kal 
¿ti       piv,  »       mi  etthth 

»      un  kiitc/til 
ó  fzozceh 
j)      un  ftlíut 


kfil 

hak. 

pii\ 

('ftlfth 


un  t/nk, 
un  pir, 


ktnrhH 


r>al»an.  ad<*m;is,  de  ')iia  jicnvinn  ele  pailícnlns 


igual  á  2í). 

—  Am. 

z-         D«MMK), 
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iiuiiierales,  ile  lan  qiiQ  no  menos  que  setenta  y  seis 
se  meiiciniian  en  los  autores»  De  ellas,  \m  más  imna- 
les  son  ¡fph.  pp^^K   f^*^^  pf^i\  ^'%  ^^fK   f-^fff,   ^^fff\  yif\ 

HffJ,   y  7lfifn 

Traliuidose  du  anos,  einploabaii,  para  eoiilar,  la 
palabra  Á'tifftuí  y  así,  para  expresar  veinte  años  de- 
cían InunpeJ  k  ños,  xel  u  raiytfitn;  cin- 
cuenta afuK-í.  j  Hablando  de  veintenas 
(le  días,  enipl  >ra  uinai,  eotno  veinle 
días,  IfHif  ifiitf.  s,  eauinal;  sesenta  días, 
o.vuhuih  doscíe                          'Oi  hÍhüL 

Se  re)ires  JÍa  la  numeraeión  dr*  los 

anos  con  ¡uint  n  punto  8Ígniñcal>a  un 

ano;  dos  puní  res  puntos,  tres  años; 

cuatro  puntos,  cuatro  aflos.  Una  línea  siírnifiealia 
cinco  anos,  de  modo  (pie  un  ])unto  sobre  una  lí- 
nea sij-niificaba  sois;  dos  puntos  sobre  una  línea, 
siete:  tres  puntos  sobre  una  línea,  ocho;  cuatio 
puntos  sobre  tres  líneas,  diez  y  nueve;  cuatro  lí- 
neas, veinte;  v  así  sucesivamente. 


APITULO  XVII. 

F.l  mlenfliirín  mnjrn. 

El  afio  (htuthH)  \\nv  riripozaLuí  ol  líi  i\v  Julio,  te- 

nía    trf'cieiilos  sest^nlíi  días,  (listriluiíilos  en  íli«*7.  y 

Ofliu  musoá  tie  á  veinle  días,   y   adetnás  rinrd  días 

:oni[)leinenlanos   que  no   hacían  parte  dr    ningún 

tnes. 

Los  meses  eran: 

el  líJde  Jnlio. 

el  o  de  A^Míslo. 

el  25  de  Agosto. 

oí  ]4deSepl¡enilire. 

el  4  de  Ocluhre. 

el  24  de  Octubre. 

el  13  de  Novieiiilne, 

el  3  de  Diciembre. 

el  23  de  Diciembre. 

el  12  de  Enero. 

el  míe  Febrero.  . 

el  21  de  Febrero. 

el  13  de  Marzo. 

el  2  de  Al>ril. 

el  22  de  Abril. 
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el  12  de  Mayo, 
el  1*?  de  Junio. 

el  21  de  Junio, 


Cafla  Tues   ( ttiuftí  u  htfn  pMí)  se  dividía  en  veinte 
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(lías,  (lislril)uídos  en  cuiitro  ^^rujMJs  de  A  cinco  diñí 
cada  uno,  Kl  día  se  Ihuiiíiba  Un,  en  lengua  maja,  y 
cada  día.  ilf  los  veinte,  tenfa  un  nombre  projiin,  A 
saber: 


1  lifdK  6   Mttlttc, 

2  C/iif'r¡fft/i,  7   Or. 
8  (huí,        i 

4  MatiiÁ\ 

Los  líií'seí 
los  días,  [inr  ii 

Los  días  t 
ti  va  de  utin  á  ^ 
corría  oti'a   úh 


11  Ar. 
13  CifK 
lo   Ejiiah, 


1(>  f}fHft(\ 

17  Ah/iit, 

IH  ///M>. 

líí  /¿\ 


Bntados,  lo  niisnío  que 
escritura  maya. 
m  en  sucesión  córrela- 
,  paralelamente  al  mes* 
npo,  llamada  seniaua, 


que  se  componía  de  trece  días. 

El  primer  día  de  cada  nno  de  los  ruatro  «¿ru- 
pos  (|ue  acabamos  de  disonar  servía  en  turno  para 
designar  el  ano.  |)or  lo  que  estos  días  iniciales,  que 
venían  á  ser  /v/>^  ínuhi(\  i.v  y  cffiffw,  se  llamaban  rf/rb 
hnah  (cargadores  del  año),  de  modo  que  los  anos 
se  llamaban:  (tño  de  /v///,-  dño  de  nufltfr.  fino  de  i.v. 
y  folo  de  eatme,  según  (pie  comenzaban  por  uno  de 
estos  cuatro  días,  porcpie  los  anos  no  [lodían  co- 
menzar por  ningún  otro  día,  sino  por  uno  de  estos 
cuatro.  Su|)oniendo  (pie  el  año  de  ISÍH)  enq)ezase 
por  hdiK  el  día  de  año  luievo  de  1SÍ)1  debería  ser 
andifc,  y  este  día  le  daba  nond)re  á  todo  el  año  que 
se  \]i\m'd\yd(irí(}  de  /ni//f((\  FA  año  inmediato  de  1(SÍ)2, 
el  día  de  año  nuevo  caía  en  i.r.  (pie  tand)ién  daba 
su  nondjre  á  todo  el  año,  (pie  se  llamal)a  ario  de  i,v: 
el  año  inmediato  de  1S1K3,  el  primer  día  del  año  cae- 
ría en  ef(H(i(\  (pie  tambi(''ii  daba  su  nond^re  á  todo  el 
año:  v  el  año  sÍLiiiiente  de  1SÍ)4.   el  día  de  año  luie- 


r  mKOHíiTA    1>E  YrCATilx. 
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^o  volvüWa  á  raer  en  kan,  y  coiitinuaria  así,  rodan- 
¡ü  el  turno  (le  los  enalro  ilías  iniciales,  por  tocios  los 
Tíos  subsecuentes.    Esto  sucedía    [)orqne,  cfMno  el 
fio  iiiíiya  se  eonjpoiiía  ileH(S(>  días  dislrihuídos  en 
liez  y  ocho   meses  de  á  veinte  días,  resultaba  que 
lada  año.  lerniinados  los  diez  y  ocho  meses,  queda- 
w  un  p-ruiícr  <le   t'iiH'í)  días   que  no  formaban  parle 
le  niñíínu  mes,  pero  tpie  se  contaban  para  contple- 
r  el  ano,  y  correspondían,  pnr  turno,  ácada  uno 
le  los  cuatro  grnpos  de  timo  días  en  que  el   mes 
filiaba  dividido.    Concluyendo  los  3íi()  fb'as  del  ano 
►n  el  día  nkhaL  |)ina  conqílclar  el  arlóse  necesitaba 
lomar  el  pi'imer  ^rnpo  de  cinco  días,  ó  sea  de  kfUK 
}h¡cchfUi,  riuu\  ntaink    y  htmaf,  y  de  aquí   resullal>a 
:ue  el  pruner  día  de!  ano  sií/uiente  venía  á  caer  en 
uittiu\   Ksle  ano  de  ifuflttr  di*bía  acabar  en  htinnf^  y, 
rira  completarlo,  babia  que  ecbar   manoalse^nm- 
do  gru|ío  (le  los  cinco  días  muluc,  o(\  chunh  ^b  y  ben\ 
el  primer  día  del  ano  siynieule  cala  entonces  en  ¿r, 
en  esta  forma   couliniiaban   los  demás  años  tur- 
nándose los  días  iniciales.    Con  este  ejemplo,  se  ve 
claro  ()orfpié  ací»nte(*ía  esto:  era  que,  para  coinple- 
|«r  los  HHó  díüs  del  aun,  se  lonndian  los  cinco  días 
inmediatos  al  último  día  del  último  rnes  del  año,  y 
^IJie  arpií  resu1tal)a  que,  si  un  ano  comenzalK]  por  Xvf^^ 
^^1  segumlo  ailü  comenza!»a  por  el  sexto  día  del  mes, 
^Pk  sea  nittlnn  el  tercer  año,  por  el  undécimo,  ó  sea  ir; 
el  cuarto,  iK>r  el  décimo  sexto,  ósea  cauac*  y  el  qniíi- 
l(»,  íle  nuevo  por  el  primer  día.  ó  sea  imK 

Peni,  si  era  verdail  cpie  cada  cuatro  anos  el  año 
luevo  caía  en  un  día  del  mismo  nombre,  no  caía  en 
ifí  din  del  mismo  uinuin»:  porque  es  de  advertir 
[lie  los  flías  del    mes  leuían   sienqire  nombre  y  nú- 


k. 
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mero:  iiüiuhíe,  como  antes  se  ha  expresado,  y  mi- 
mero  del  í  otrespüiidiente  á  loiS  Irecu  iiúiííeros  de  la 
semana  (jiie  le  tocaba  á  cada  día  del  mes  en  la 
constante  revolución  de  los  día^. 

Para  entender  la  dÜerencia  qne  liay  entré  fl 
n()nd)re  del  día  v  f»l  námero  del  día  en  el  ealen<Ía- 
rio  maya,   no  ^  que,  eu  virtud   de  la 

combinat  ion  (  do  \nñ  remanas,  Itts  día?? 

del  mes  lleval  ►  hu  nombre,  un  inimera 

que  corría  de  así,  los  días  del  mesííe 

iban  clasitiran  im^rales  de    la  semana. 

Decíase  primei  *  vubatt,  tercero  ¡jr^  amr* 

fo  ri/ni.  y  así  s  hasta   I  rece;  de    mane- 

ra (|ue,  mnio  i  freei^  hin.pinlí'd  haber 

nn  trece  aÁ'baL  y  lo  mismo  de  los  otros  días  del 
mes;  mas,  como  los  días  de  la  semana  eran  solo  tre- 
ce, acababa  la  semana  sin  (|ae  bnbiese  conclnído  el 
mes.  y  volvía  á  empezarse  la  numeración  de  la  se- 
mana cuando  todavía  el  mes  no  había  concluido. 
De  a(|uí  |)rovenía  (|ue  los  mimeros  de  los  días  no  se 
se}inían  correlativos,  sino  alternados,  se^nin  il)an  to- 
cando en  el  curso  |)ro},n'esivo  y  pai'alelo  de  las  se- 
manas y  meses.  Empezando  el  ano  con  kho  him^  el 
décimo  tercio  día  del  mes  concluía  la  semana  (pie, 
al  si^niienle  (ha,  debía  em|)ezar  á  contarse  de  nuevo: 
el  dccimo  cuarto  día  del  mes  era  cdhan,  ])ero.  como 
coincidía  con  el  primer  día  de  la  semana,  se  deno- 
minaba un()  ('(flífiH.  El  vi;j'(''simo  (lía  concluía  el  mes 
(pie  em|)ezal)a  de  nuevo  al  día  sii^uiente,  (pie  venía 
á  ser  entonces  el  octavo  de  la  semana.  El  primer 
día  del  mes  sijiuiente  era  hfoi.  pero  como  coincidía 
con  el  octavo  de  la  semana,  se  decía  (pie  era  orho 
li'dii    del   Ules  uo. 
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En  fonsocueiR-ia.  desde  que  se  sabm  el  día  en 
cjue  caía  el  iirirner  día  del  ano,  ya  se  sabía  |M*rftM'- 
IriiTieide  el  ufíiidire  del  primer  día  de  eadíi  mes, 
]HM'que  í^I  nninhre  del  día  de  ano  nuevo  era  el  mis- 
o  del  día  eori  ([ire  coinenzabaii  todos  los  meses  del 
uno;  mas,  eomo  bemos  observado,  s¡  bien  eoineidía 
el  nomlíre  del  día,  no  babfa  eoincidmria  eoij  el  nú- 
mero, y  para  aver¡<íiuir  ésle.  tenían  los  mayas  oíra 
euenhi  llamada  hf/Í\rm\  íjue  es  bi  siyruieide: 
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El  sentido  do  osla  onoiita  os  (|no.  av(  riuuado 
ol  iiúnioro  dol  prinioi'día  dol  afio,  |)ai-a  sabíU'  ol  |)ri- 
11101"  día  dol  iiios.  so  añado  7.  y  si  ol  total  do  osta 
adición  di(M'o  nn  ninnoro  (|no  no  oxooda  do  13,  ose 
son'i  ol  muiioro  (|no  so  busca:  y  si  oxcí-dioro  do  Ki.  so 
(|nita  l*i  dol  miiiioro  total,  y  ol  innnorodo  la  rosta 
sorá  ol  (|Uo  so  busca.  Encontrado  ol  núnioro  dol  pri- 
mor día  dol  so«:undo  luos,  so  liaco  con  (A  la  misma 
up(M-ación,  para  bailar  (^1  minioro  d(d  i)rimor  día  dol 
lorcor  iiios:  y  se  contiin'ia  do  la  uusma  manera  ros- 
|)ecto  d(^  los  otros  mos(\<.  Así.  si  el  primer  día  dol 
ano  fuese  ano  kdiK  y  si  adom;'is  so  (piiore  sabor  el 
número  (b*  todos  osto^  días,  se  lianí  la  oporaci(')ii 
(b'l  hnh'.Kfc,  (b'l  mo(b)  si;juiente:  1  -f"  =  '*^.y  <'oiiio  *S  no 
excedo  de  V,\,  (piioro  decir  (pie  el  so<:undo  mes  em- 
pezará con  S  /v///:  S-f  7  =  ]-").  y,  como  ló  es  mayor  (pie 
l.*i  se  sustrae,  diciendo:  jó — l*^i=:2.  v  dits  Árm  sor.'i 
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el  numero  inicial  del  tercer  mes:  2+7=9,  nueve 
iyiH  .será  el  número  inicial  d«'l  ten  er  mes,  y  asi 
con  los   otros  meses. 

De  la  ilivisión  de  semanas  se  original>a  que  vi 
año  venía  á  tener  veintiocho  semanas  y  un  día,  el 
cual,  á  los  trece  años,  formaba  una  nueva  semana, 
un  período  llamado  íiitun  de  días,  lo  cual  daba  lu- 
ííar  á  la  necesidad  de  ([ue  Iranscurriese  un  período 
de  cincuenta  y  dos  años,  para  que  coincidiese,  como 
primer  día  del  íuuk  unt>  de  los  cualro  días  iniciales 
Áan^  mului\  ijc  y  cnuue,  bajo  el  nnsmo  iKaabre  y  nú- 
mero. En  resumen,  ca(hi  cuatro  anos  volvía  á  caer 
el  ano  nuevo  en  el  mismo  día  uiiciaK  aumpie  sin 
coincidir  en  el  número,  y  cada  cincuenta  y  dos 
años  el  día  de  año  nuevo  caiii  eu  un  día  del  mismo 
nombre  y  del  nnsmo  númenj»  rumo  se  verá  poj-  la 
lal)Ía  sijíuieiiU*: 
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afiadidd  al  ario,  hace  un  afio  deíJBíí  ilías,  quese  de- 
nomina i)ihiesto. 

¿Los  mayas  conocían  y  Uí^aban  los  añoí;  hisloá- 
tos?  No  .se  |iuede  todavía  responder  á  esta  pregun- 
ta, sino  enn  hipótesis  nuus  u  menos  probal>tes,  por 
carecersú  de  r"  *"**^  **=^*ónco,  anténiico,  claro  y 
preciso,  que  n  cuitad.  No  obstante,  loá 

amei'icanislas  lidos  convienen  en  que 

los  mayas  con  nsieslo,  pneís  que  no  ¡Mi- 

noraban el  cu  i  cuya  integridad   el  día 

36í3  de  lo^  afu  una  necesidad   impres- 

cindible.   En  opinión  existe  un  texto 

poco  clíun  del  ,  y  olro  demasiado   os- 

curo del  padre  Vguilár  ' 

No  parecen  tan  conformes  en  determinar  la 
manera  (pie  usaban  los  mayas  para  intercalar  el 
día  de  los  anos  bisiestos,  pues  sobre  esta  cuestión 
se  cuentan  opiniones  diversas,  nin^íuua  de  las  cua- 
les se  a|)oya  en  documento  alguno  histórico,  dado 
que  el  más  ilustre  de  los  escritores  de  cronolo^n'a 
maya  confiesa  que  no  ha  quedado  noticia  alguna 
autorizada  del  modo  con  que  los  mayas  verificaban 
la  intercalación.  Este,  que  no  es  sino  el  benemérito 
D.Juan  Pío  Pérez,  ya  que  no  podía  aducir  doctri- 
nas ciertas,  se  propuso  examitiar  las  teorías  relati- 
vas á  la  intercalación  en  el  calendario  mejicano, 
suponiendo  rpie   las  reglas  ai)lical)les  á  éste   serían 


1  uTioiuMi  su  .iriti  píMlVctu  <le  ('('(■  y  lAV  «liu^  y  \' I  liums.).  Hrlnción 
de  /(f.s  nmnxdi  )'u('if(thi.  pj'i}:.  liOli.— << 'oiitaban  los  !ino>-  por  lunas,  «le  8»»-')  día.*, 
CMiiiio  nosfilms  laniMt'-n.  ('niitamn  el  jiíln  solar  jtor  meses  ile  veinte  «lías,  cou 
seis  tilas  eanieiilares.í)  hifornif  r<,i,trn  i'/o¡i>rn/n  rulfon.".  por  el  l)r.  1).  Pe«ln> 
SanclK'/,  'le  A^nilar.  cifa-lopor  Oi-o/co  y  licna,  <' inijiif<ti¡  /A  )f<'xi<'t>.  Tomo 
II.  pá^r.  11'.'. 
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ñ 


adaptables  ul   caleiidarin   maya,  atendida  la  .seme- 
janza (jiie  existe  eiilre  üiiu  y  ntro. 

Pura  unos,  la  iiilercalacióii  se  luuia  auadieiido, 
al  fin  del  décinio-ortavomeíí.  un  día  del  niismo  sig- 
o  que  el  anterior.  priM  ('<ni  núniero  diferente;  ó 
)ien,  e^lableriendn  cada  enalro  anos  seis  días  coni- 
lilernenlarios,  en  vez  deeinco,  llevando  el  sexto  dife- 
rente iHunero.  ^  Esta  üpiniun  es  rechazada  jusla- 
etile»  á  causa  de  que,  admitida,  se  trastornaría 
do  el  sistema  de  las  calendarios  maya  y  azteca. 

Otros  suponen  f|ue,  en  el  año  bisiesto,  los  días 
ciagos  ó  coniplementarios,  en   vez  de  ser  cinco, 
ran  ciertamente  seis,  y  que  el  sexto  día  se  señalaba 
11  el  mismo  sijíuo  y  con  el  mismo  número;  ó  que, 
ambién,  los  días  de  los  años  bisiestos  se  iban  re- 
servando para  el   fin  del  sido  de  cincuenta  y  dos 
lios,  y,  al  cabo  de  este  período  de  tiempo,  había 
una   semana  de   trece  días  complementarios,  si  la 
añera  de  los  cinco  días  complementarios  de  cada 
no,  los  cmdes  también  se  ilamat>an  aciagos,  y  se 
nsideraban   como  no   linbidos  en   lu  cuenta  del 
empo.  • 

Hay,  en  tln.  quien  opine,  apoyándose  en  Lauda, 
que  la  intercalación  del  día,  en  el  ano  bisiesto,  se 
bacía  de  cuatro  en  cuatro  anos  en  el  ano  de  vüufi(\ 
y  en  uno  de  los  ilías  litui-imix,  que  en  este  año  coin* 
ridían  ti  elección  de  los  sacerdotes,  y  bajo  el  mismo 
signo  y  número.' 

Dejando  á  un  lado  lides  tlisquisiciones.  en  las 
cuales  no  existe  t)aslante  luz  que  fije  la  verdad,  no 


1  Vcyti*,    J¡t»tonn  ftnti¡íU(i  d^  Mfi*ny, 

2  BoiitHnu  oiudo  pijr  !)♦  Jvmii  Cío  l*ér«íi. 

^  Oruíio*!  y  Berrn.   i/mtonn  itntujun  dr  Mfíira,  Tnmon.  |»á|r.  138. 
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podemos  hu  nos  que  hacer  notar  i*l  importante  pñ- 
peí  que  h;u'e  el  námero  13  eii  la  cronnlogía  moya. 
Trece  días  luicían  una  semana,  trece  anos  una  in- 
dicción, y  trece  i^aftinm  formaban  nn  aftatt  kafnn. 
Cuatro  indicciones  ó  semanas  de  ano^á  fbrínahaü 
iin  siclo  de  í-incuenta  v  dos  años. 

Adeniiis  d  uenfa  y  ilos  años,  lia- 

l)ía  el  katun  y  \  Fiespecto  del  kafnn.  se 

ha  suscitaflí»  i  icada  acercsi   del  nii- 

mero  de  años  ipone,  jnzgando  unos 

que  se  formabo  s,  y  otros  que  de  vein- 

ticuatro afios.  phuón   tiene  en  su  fa- 


rotí  ei^pañole.^  y  algu 
ns  tiempos  imnediata^ 


vor  á  los  i»riin 
nos  manuscrito 
mente  posteriores  ai  o?ítablecimiento  de  la  domina* 
ción  española  en  Yucatán,  en  tanto  que  la  opinión 
que  asiíiua  á  los  Áafffnes  un  término  de  veinticuatro 
anos  es  sustentada  jjor  autores  modernos  de  j/ran 
nond)radía,  por  tres  mainiscritos  mayas  de  <¿vi\n 
autoridad,  y  además  por  la  observación  experimen- 
tal de  qn(*  sólo  contando  los  kafunes  con  veinticua- 
tro anos  cada  uno  síile  bien  la  cuenta  del  ^n'an  si- 
clo denominado  a/icnt-kaftot.  tal  cual  se  encuentra 
designada  en  la  rueda  para  la  cuenta  de  los  a/ffnf- 
kafffítes,  la  cual  se  conqjonía  de  dos  parles:  una  que 
era  i)ropiamenle  la  rueda,  denominada  (iiKaf/fim, 
]ai\í(i¡li(\  (')  huu(fi/ii(n\  y  otra  que  servía  de  ])edestal, 
(jue  se  Uauíalja  chcr-oc-knfiín,  y  Inih-oc-kafint, 

Sostiene  Don  Juan  Pío  P(M"ez  (pie  esta  división 
de  la  rueda  en  dos  |)artes  dio  lu|zar  á  creer  que  el 
pei'íodo  de  los  hafuius  se  conq)one  de  veinte  anos. 
prn-(pie  cada  [X'ríodo  se  dividía  en  dos  partes:  una 
de  veinle  afios  incluida  en  la  rueda  (')  cuadro,  v  otra 
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W  cuatro  íinus  que  estaba  fuera  de  lu   rueda,  por- 
que estos  enatro  años  se  considei-ihan  iiit*M"ealares, 
Kseniejaíiza   ile    los    eilieo    días    eorrqileuientarios 
el  auo. 
El  orden  niuneial  de   los  ahau-kafinte»   uo  era 
uíreelo,  sino  iiiverlido:  no  contaban  los  mayas  sus 
^glhnif'htfnnfH  eonin  nosotros  los  siglos  de  la  era  eris- 
^Hana.  es  decir,  como  nosotros  decimos,  si^di»  [irinie- 
^|d,  siglo  segundo,  siglo  tercero,  siglo  cuarto:  no  ile- 
i\n\\ lirimer-ahati  kainu,  íter/niitlo  ahftu-kninn^  feíctr 
ahau-küfun.  ctiarfo  ahiatkafinK  ^ino   (jue  contaban 

Iiasfa  trrre  (ihrtU'kafnneH,  con  los  ULUnerales  siguien- 
es:  13,  11,  U,  7,  5,  3,  1,  lá,  10.  8,  8.  4.  2;  y  cuando 
le  conrluía  esta  nuniei-ación  vnlvíaíi  á  empezar  de 
tnevo,  siempre  retrospectiva  y  no  directamente,^ 
í  CoTiforme  á  esta  cuenta  de  días,  años  y  meses. 
brmaban  su  calendario,  en  (|ue  se  marcaba  la 
éjioca  en  la  cual  debían  rozar  los  campos,  quemar- 
los y  sembrarlos;  el  tiempo  en  que  debían  caer  las 
lluvias:  los  lieirqios  de  enfermedades,  y  los  días  en 
^ne  podían  ciu'arse  c<»n  mejor  exilo. 


Ko  tiuht  í* jtnfiii  l<»*í  iu^liM*  cui'iifn  mi  lA  iifln  y  itu^si?»,  como  «^ucdn  iJU*lni 
[neAjilftdo  utri-A»  prro  tentón  cierto  niúilcí  de  cMiiiar  tufi  lieiniius  y  <«iim  i^iMiut 

^n  iitiA  (le  liii»  voíntt*  Ivtrnfi  «lelo»  tiic«cir,  que  \\uinñ.nufnttt,  híih  iir«leii,  mÍiki  rtn» 


á^  É.  f\t*rTtt  j-\ 


I 

Ya  t's  sabi  itiiifu  o  la   intorpifda- 

cióii  de  Inri  |>et  V  nieditr  de  los  caracte- 

res, tuvo  que  j  es^cala  üo  iierfecitióri  as- 

cendenle,  ante  astado  que  conserva  f*u 

los  pueblos  civilixuduí?.  Principiaran  los  hornltiTs 
por  pintar  y  escul|)¡r  lo  que  querían  trasmitir  á  la 
l)osleridad,  y  ésto  dio  ori'zen  á  los  eararleres  nn'nii- 
cos  ó  íiyuralivos:  lueiio  se  valieron  de  signos  loma- 
dos de  las  cualidades  físicas  de  los  individuos,  de 
la  semejanza  con  ol)jetos  materiales,  ó  de  síml)olos 
convencionales,  (pie  se  llamaron  los  cái*acleres  tro- 
laicos  ó  sind)(')licos:  en  sejiuida.  con  signos  llegaron 
á  re|)resentai'se  seres  abstractos,  ideas,  entes  meta- 
físicos,  y  se  (lió  nacimiento  á  los  caracteres  enigmá- 
ticos ó  ideográficos;  y,  poi*  i'dlimo.  se  ba  alcanzado 
el  perfecto  sistema  fomMico,  (pie  re[)resenta  sonidos 
ó  i)ronunciaciones. 

Los  mayas  píjseían,  en  su  escritura,  el  sistema 
figurativo,  el  siml)(')lico,  el  ideográfico  y  el  fonético. 
Así,  los  <///*'//<-/v////y/c.s*  eran  re])resenlados  por  la  ))in- 
tura  del  personaje  más  encund)rado,  (')  (pie  lial)ía 
sobi'csalido  en  este  |)eríodo  de  tiiMupo:  el  agua  se 
esci'ibía    pintando  fondo  azul  claro,    con  líneas  on- 
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Huíanlos  en  azul  más  oscuro;  la  aiiíoridíul,  por  la 
piulura  fie  las  iiisigiiia.s  de  su  i^ar^í»;  el  fuego,  por 

Iiiilcirchas  eulreli-Jidas;  la  marclia  ócatninn,  por  la 
uiella  del  [ne,  Tciuati  .signos  para  rej^reseutar  los 
lías  y  los  meses  del  año.  y  además,  signos  que  re- 
presentaban la  mayor  parte  de  las  letras  del  alfabe- 
o.  Su  allabelo  se  componía  de  signos  que,sf*gun  el 
IP.  Lauda,  torrespundían  á  las  siguienLes  letras:  u, 
I,  n,  b.  A,  r.  /,  e,  A,  i,  en,  k\  I,  I,  m,  n,  o,  o,  p,  pp,  cu, 
pí.  ,>,  j-,  tí,  it,  z.  ' 
f  Durante  mnebos  siglos,  se  ignoró  bi  exisleuria 
de  signos  Ibnélicus  mayas  correspondientes  al  alfa- 
beto espanoL  tiasta  que.  en  el  ano  de  1H63,  el  sabio 
abale  Brassenr  descubrió  en  los  arcbivos  de  la  Aca- 
demia Real  de  la  Historia  de  Madrid,  el  curioso  libro 
del  Paih*e  llanda,  titulado  lidartou  de  Im  rosftH  de 
VitmitUí,  La  noticia  de  tan  feliz  descubrimiento  fué 

N aclamada  con  aplauso  en  todo  el  mundo  científico, 
Jforque  se  pensó  que,  con  el  auxilio  de  la  ¡ulcrpreta- 
ción  de  los  signos  mayas  que  contenía  esa  obra,  po- 
drían leerse  los  nuiíuiscritos  mayas  que  se  conser- 
van, y  las  inscripciones  murales  que  se  ven  en  las 
•     ruinas  de  antiguos  edificios  esparcidos  en  el  terrilo- 
Hrio  de  la  península  de  Yucatán,  En  efecto,  en  aquella 
ffnbra  se  veía  el  cai'acler  ó  signo  con  í|ue  se  cscíibía 
^el  nombre  de  los  veinte  días  del  mes,  el  nombre  de 
los  diez  y  oclio  meses  del  ano,  y  una  colección  de  sig- 
los con  que  se  escribían  los  sonidos  correspondien- 
ís  á  la  mayor  parle  de  las  letras  del  alfabeto.    Se 
treyó,  pues,   baber  bailado  la  clave  |»ara  descifrar 


I  trTuvÍPivjn  Iclrii**,  ijiu*  ai*tn  Iclrii   tm  uiiri  síliihn,  y  !«o   oiitcfidljiíi  oor* 
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v\  tnii*nnn  de  las  escrituras  é  inscripciones  rriujHSí 
la  ilusión,  ?íin  embarfío,  no  farcló  en  disiparse,  con 
el  fracaso  que  sufrieron  varios  sabios  ainericanis- 
las.  en  su  prnpósito  de  traíluetr  dichos  lilirns  e  in??- 
cripciones.  Pi"onto  se  hubo  de  conocer  ((ue  lo- 
das  aquellas  tr?^i»i«^í*i'**»>'^«=  "o  eran  niño  liipóteüís 
más  ó  menos  í  ya  que   no  ensueñas 

de  la  ima;.fÍMaci(í  calor  del  ardiente  de- 

seo de  pene  liar  aquellos  nnsterinsos 

caracleres.    Xo  1  prenderse  que,  con  el 

auxilio  sí*lu  fie  niese^,  días,  y  de  las 

letras  del  alfabc  ra  posible  leer  hjs  nia- 

uuscrilos  y  las  y,  en  presencia  de  la 

desilusión   que  i  renciniienln  de  tin  po- 

derse leer,  con  sólo  el  auxilio  del  alfabeto  maya, 
lleiió  á  dudarse  de  su  autenticidad,  y  aun  no  falló 
(piien  acusase  el  alfabeto  como  una  suplantación  ó 
supercliería  de  los  primitivos  misioneros  españoles: 
acusación  que  no  ha  resistido  á  la  sana  crítica,  y 
que.  a|)enas  nacida.  (|uedó  derribada,  permanecien- 
do incólume  la  verdad  cierta  y  se<:iu-a  de  la  existen- 
cia del  alfabeto  maya,  tal  cual  nos  la  ha  revelado 
el  l)enem(M'¡t()  padre  Lauda,  (mi  su  intcrosanle  obra 
relativa  á  Yucatán. 

Ahora,  los  esfiuM'Zos  de  los  sal)ios  tienden  á 
ai)rovechai"se  de  las  enseñanzas  de  Lauda.  |)ara 
abrirse  nuevas  sendas  en  la  inh'rprelacióu  de  la  es- 
critura maya.  Un  ilustre  americanista,  el  Sr.  Rada 
y  Delgado.  notal)le  pov  suestih)  claro  y  ])reciso.  no 
menos  que  por  su  crítica  pers|)icaz  y  coi'recta,  hace 
notar  (jue  el  motivo  de  no  lial)erse  podido  leer  una 
sola  pjejiua,  a|)lican(l()  el  alfal)eto  maya  del  i)adre 
Lauda,  ((nisish'  cu  í|U('  los  mayas  cmpbsiban  en  su 
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irihiin.  siriiulliüieumente,  los  síj,mios  runelicos,  Ins 
fgrunUivos  y  los  itieográlicos,  y  que,  voiuo  se  i^no- 

Íla  manerii  con  que  enipleahnu  esta  coinlMnarióu 
signos,  no  se  lia  podido  llegar  á  un  resiiltailo 
áctico  eu  la  inlerpretaiión  de  los  manuscritos  nia- 
is.  En  esle  seulido,  lo  que  había  tle  hacerse,  para 
mpletar  las  revehieioues  del  padre  Lauda,  sería 
^nvesligar  cuáles  eran  los  si^tH»s  li^^iiralivos  é  itleo- 
^■Aficos  queeuqileaban  los  mayas,  y  tomo  eulraban 
^P  combinación  con  sus  caracleres  fonélicos  en  su 
^grrifura,  Kn  eslo  Irabajau  con  ardor  irnichos  emi- 
nentes sabios,  y  et  tiempo  solo  nos  poiliá  decir  si 
alcanzarán  éxito  en  su  empresa. 

IHay  otra  circunslancia  que  ha  impedido  hasla 
y  traducir  los  rnanuscrilos  mayas,  y  es  rjue  el 
ábelo  Iranscrilo  por  el  padre  Lauda  está  iuí  um- 
|del(í,  pues  se  nota  eu  él  la  omisión  de  importanles 
sonidos,  que  los  misioneros  franciscanos  represen- 
taron después  con  sij^uos  especiales,  que  son:  //,  f  li. 
ttu 

No  debe  lain[fücu  echarse  eu  olvido   la  obser- 

icióíi  que  se  lee  eu  la  relación  del  encomendero 

ídro  García,  antes  cilada,  de  que  iiuichas  de  las 

Iras  del  alfabeto  maya  representaban  sílabas,  y  así, 

eran  soíiidos  simples,  sino  coinpueslos. 

Los  soindos  de  las  letras  mayas  representados 
caracteres  arábigos,  según  el  padre  Fray  Deliran 
Santa  Rosa,  son  los  siguientes:  ^u  f^,  *%  •>,  rh,  rh,  í, 

(,  wi,  n,  o,  p,  ¡$p,  U  ÍK,  tz,  u,  j\  y,  2* 

Es,  pues,  ut)  berilo  comprobado,  que  los  ma- 
poseyeron  una  escritura  propia,  y  en  alto  gra- 
udelaulada.  y  que  era  cultivada  con  honor  por 
sacerdotes. 
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Usabaij  de  esta  escritura  para  ei^^cribir  y  Jiarrar 
sus  hecliiís  hislórieos,  y  conservarlos  hasla  la  más 
remota  [josteridacl,  ora  en  los  pergaminos  y  libros, 
de  los  Cuales  aun  se  (Tonsorvaii  riiiieslnis.  oí'a  en 
los  muros  de  los  eflificios. 

Fonnahan  sus  libroíi  de  cortezas  lie  árboles,  ó 


de  cueros  de  vei 
en  tiras  largas^ 
dos  lineas  de  e 
formando  eoniO' 
biertas  de  eieitc 
en  brillaides  y 
de  su  escrilura. 


y  ahumados,  coriadoíí 
i  tercia  de  ancho  y  de 
í  díddaban  y  recogían, 
.stado.  Eíslas  tiras,  cu- 
co duradero^  recibían, 
5,  los  diversos  signos 
5  caracteres  se  emplea- 
^,  en  los  templos  y  en 


Dan  en  uisrntici 

oíros  edificios  públicos.^ 

Llamaban  á  los  libros  //fum  ó  (nifiUr:  y  á  las 
inscripciones  nmrales.  kdfttnr.^. 

Sobre  la  manera  de  lei^rlos  y  (?scr¡l)irlos.  andan 
muy  divididos  los  saldos.  Unos  sostienen  (|ue  se 
escribían,  y  |)ueden  leerse,  en  todos  sentidos,  de  iz- 
(juierda  á  derecha,  de  derecha  á  iz(|uiei"da,  de  arri- 
ha  á  abajo,  y  de  abajo  arriba.  Otros,  rpie  sólo  se  pue- 
den leer  de  iz(|uierda  á  díM'echa,  y  empezando  por 
la  ])arte  superior,  y  que  esla  regia  sólo  sufre  excep- 
ción cuando  se  encuentran  caracteres  li^jrurativos 
de  cabezas  de  hombre,  de  animal  ó  monstruo,  en 
cuyo  caso  deberá  leerse  sijj-uiendo  la  dirección  ha- 
cia la  cual  tiende  el  si<:no  li<iurativo. 

Tand)ién    aconsejan  (pu\  al    leerse  los  manus- 


1  (iTctiiaii  <1('  una  cortt'/a  «Ir  un  aiI>ol,  rn  d  (.-nal  i'<or¡l»iaTi  y  figurahaii 
lo--  .lia<  y  iiM"'!"^.  ffiii  i^ra!i<U'>  tiirnra^i  oim'-I.  y  allí  e^crituaii:  <U"c<»i¡ilñ  este  li- 
'•tm.  <vy\',\  <lel  lari:<»  'If'-ci^  l>ra/:i'^.  y  alirniiii-  iiiay«'i<'-<  y  iii('iii'r<'>^.ii    Hflnriúit  <f' ! 

('.,>. ,1,1,,    ,1       I',,  7,;-/,./  ,/  ñ     <       M 


[ritos  mayas,  ílelKii  detí[)legarse,  pues  de  no  obrar 
lííí.  los   raraiHeivs  se  <liviflirían  y  í|ueflarínii  |M»r  lo 
.lito  in¡uteli^Mble.s. 

Las  iiágina.s  solían  dividirse  en  coini>arlifnieii- 
ís  separados  por  una  larga  línea  de  ocre  anaranja- 
>%  a  veces,  tenían  también  pequeñas  suIkIíyí- 
lories  marcadas  por  líneas  rujas, 
^^  Parece  í|üe  este  arle  de  la  escrilura  no  se  tru- 
^H^fiaba  indistinlamente  ni  pueldo,  sino  que  se  ron- 
^Hervaba  como  privilegio  de  los  sacerdotes,  y  de  al- 
^punos  nobles.  No  se  sabe  si,  romo  entre  los  aztecas. 
'     bahía  colegios  destinados  á  la  enseñanza  de  la  es- 

Ieriíura  y  á  ta  conservación  y  copia  de  los  maiius- 
fcüos;  lo  único  cierto  é  indudable  es  que  los  sacer- 
loles  cullivalian  el  arte  de  escribir,  leían  los  libros, 
T  los  conservaban  con  religioso  respeto,  y  puede 
'  considerarse  como  probablí^  que  escribían  con  un 
\-    eslilii  u  pincel  de  madera,  ^ 

H  Todavía  se  conservan  aun  algunos  pocos  mo- 
^ílrlus  d»^  lr)s  maniiscrilos  mayas,  y  son:  V-  Kí  (hdex 
Jhjfuw,  que  se  considera  fué  llevado  á  España  por 
[eruán  Cortés,  jnntamenle  con  el  Cmhs  Corfesifums, 
cual  se  considera  ya  como  ( omplemeufo  del  Co- 
*x  Ti'onno,  por  parecer  demostrado  que  los  dos  ma- 
inscritos  soj>  partes  separatlas  de  un  solo  libro;  2^ 


fe»  qUc  Cüda  tino  em  una  |>nrte,  y  p«)r  o11ni*e  cntcntlínti,  como  nct#olivift  con 
to«I<»4  \n*  «jicenloU*!*.  tjUf*  vTíity  1»k  f|n<*    tiiÚJi  »v  iUThiii  á  i*Un^.  i*niu  pt>r* 
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Corte  (le  E«pfiíiii  ctnpiezii  á  o«tipiir»e  'le  Yactttáii.-^t'*t»ncef4Í6ii  de  Yucmán 
ni  Alnitnuilc  de  Rjimlef. — VracMO  de  la  emprissii. 


l.a  iioliria  íM  doscubriiiiiento  úv  Viifíitán  por 
[eruaudez  de  Cúrtlolia  voló  rápidaiiienle  no  sólo 
or  Cuba,  Sanio  Domingo,  Puerlo  Rico  y  Jamaica, 
ííinoque  atravesó  los  niarcs,  llegó  á  España,  y  eni- 
lezó  ii  ser  t»l>jol(»  de  cuiiversaciuiies,  eoinenlarios  y 
iroycctos.  La  nueva,  si  bien  vaga  y  poro  precisa, 
íi  auiiienlada  y  exagerada  por  la  imaginación  de 
►s  narradores. 

Decíase  que  se  había  descubierh»  una  gran  is- 
nl  poniente  de  Cuba,  sembrada  de  grandes  ciu* 
ides^  repleta  de  ptíblación,  abundante  en  oro  y  pie- 
Iras  preciosas,   y  que  ofrecía  campo  abierlo  y  fácil 
para  bibrarse  urm  forhuia  y  pasar  la  vida  cómoda 
agrailnblí'tneiile. 


I 
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Siij  (hirse  cuenta,  con  exnclilufL  dp  Ins  límites 
(lo  aquellas  tierras,  cuya  imagen  semejal>a  un  pa- 
raíso, coiiiiin-ndíaíi,  bajo  el  uombrede  Yucatán,  to- 
das las  fierras  visitadas  ¡mr  Herriandez  de  Córdfibn, 
y  luego  retnrridas  por  (¡rijal va,  desde  Coitutnol  has- 
ta Veraciiiz.  una  í?ran  Darte  del  territorict  que  des- 
pués se  llanió  y  que  abora  forma  la 
Repiibliea  Mej 

La  eorle  c  aba,  poc  3U|uel  lieinpo, 

atestada  de  esf  ios.  que  liabíau  ido  en 

solicitud  de  gv  agitar   sus  ue^fíciós,  o 

defender  sus  ¡  lían   también  numero- 

sos preteudjen  i  y  debatiendo    por  al- 

canzar pernusoi  arse  á  las  Indias,  u  em- 

pleos, beneficios,  y  privilegios.  Era  un  hervidero  de 
opuestos  iiilereses  í|ue  eontendíau  ¡íor  abrirse  pa- 
so y  triunfar. 

I^a  eoiií|UÍsta  y  |)oblación  de  las  Antillas  había 
hecho  nacer  un  sein¡lleiT>  de  conílich)s  enli-e  los 
mismos  concpiistadores,  ó  erjlre  éstos  y  los  indíge- 
nas, entre  los  guerreros  y  los  misioueíos,  entre  el 
clero  secular  y  el  regular.  Era  una  p()t)lación  en  fer- 
mento, en  (pu'  las  bases  del  orden  aun  no  estaban 
cimentadas,  y  en  la  cual  los  gol)ernantes  tenían  to- 
davía mucha  labor,  dificultades  y  moh^stias.  Todas 
las  cuestiones  (pie  se  agitaban  en  las  Anlillas  ve- 
nían á  tener  su  necesario  rebote  en  la  corte  de  Ma- 
drid. El  dominio  y  posesi(')n  de  los  teri"enos.  la  ex- 
plotaci(')n  de  las  minas,  la  manera  de  constituir  el 
trabajo,  el  nuMiio  de  sosleiierse  y  vivir  los  españoles 
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1    Ilist..n,i    <l^   los  liilins,    p..r  Kiiiv    I*.:irt..lniiM-  .U>    In^  Casas.    Libro  Ur 
1».  Inl.^'-.Mliiln    ilc  \).  C.'ilo^    V    iii^fila  en  la    i-ivcciotí  -I,-  la  Sclo  <lo  Vii- 
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vfí  las  ¡rilas  rtM'ieiitiMiM'iitr  Sí>nh.'liíias,  linio  diilm  lii- 

Ipir  á  discusiones  y  pleilns  urdieiiles.  que  refluían  a 
31    iNipilnl  i\v    la  rnnnart|UÍa    ospañíjia  un    l»us(  a  de 
ínhu'iún. 
He  ar{uí  por  i|ui\  i*ii  los  iiui^s  de  l.jlT  y  1518, 
II  corlo  cstalm  polilada  de  priKuradores  y  de  gentes 
<|ne  pHrsnnalniPíde  j,n^stiouab¡ui  enn  lesón  el  despa- 
rluí  tavorable  á  sus  intereses.  Quién  andaba  pelean- 
do un   repurtinuentn  de   indios,  quién  pedía  el  go- 
tiierno  de  una  pr(»vinr¡a,    epiién  la  posesión  de  una 
[lina:  unos   demandaban  permiso  para  descubrir  y 
onquistíir    nuevas   tierras,  oíros   ro^alian  enn  ins- 
tancia  se  les  di(*st*n  buques   y  íjetde.  para  avenía- 
Itai'Si^  en  lejanos  mares  en  buscn  di*  remotas  y  ape- 
pas  vii^lnmbradas  playas:  uf»   fallaban  í|uienes  re- 
querían el   premio  debido  á    sus  servicios.    Había 
pretendientes   de  totlas  clases:  se  buscaban  los  em- 
I     pieos,  lasal)ariíasy  los  obispados  de  aquelhts  renio- 
Htas  regiones.  Los  diversos  intei  eses,  impulsos  y  sen- 
"timieidos  á  que  obedece  el  corazón  bníumio,  pulu- 

Íabaii  entre  toda  aquella  nudiitud  que  se  ociqiaba 
41  las  cuestiones  cb'  Indias.  Ora,  eran  movidos  por 
H  andiición  de  la  riijueza  y  drl  liit^iestar;  ora,  por 
a  gloria;  ora,  ¡jor  la  curiosidad:  ya  les  impulsaba 
A  espíritu  de jnsliciii,  ya  taudiién.  el  ardoroso  deseo 
^^tle  propagar  la  civilización  cristiana  y  tie  sacriticar- 
Bbe  por  el  bien  de  la  bnnianidad.  De  to(b>  babía  en 
aqmdla  nuicbeduud>re  que  Incbalía  ¡nir  el  logro  de 
ais  deseos.  El  gr'an  regerde  de  Esjiana,  el  carde- 
líU  Cisneros,  consideraba  con  atención  atjuel  esta- 
lo, y  meditaba  en  la  manera  más  sabia  de  discipu- 
lar, ordenar,  lemplai*  y  vigorizar  esa  transición 
llie^e  veriticaba  t^w   América,  esa  formaciiut  de  un 
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nuevo  purlilo,  esa  sutíUtücion  de  una  raxn  por  otra 
raza  en  his  países  aiiit*riranos. 

En  enlas  cirtninslanrias,  se  anunció  la  venida 
á  Esíi)ana  tlel  nuevo  n*y  I).  Carlns  I,  que  eníúní^es 
andaba  t)('U|)ado  eu  hacer  á  totlu  trance  la8  paces 
con  su  elerno  adversario  el  rey  FrancisK'O  I  de  Fran- 
cia. Celel)j'ada  e.sventajosa  por  cierto, 
D.  Carlos  1  se  [idlel)urg.  para  España, 
y  lle^a')  á  X'úh  I u rías,  acotnpariadó  de 
una  selecta  c(  .'ual  se  coutabau  algu- 
nos españoles,  esalían  muchos  uablets 
flamencos  t[ue  1  ánimo  del  Rey,  como 
que  eran  ()MÍsa  idos  todos  en  tierra  de 
Flandes.  a  la  ci  or  y  rey  D.  Carloí?;  siem- 
pre amó  entrañablemente,  mostrándole  cariñosa 
])referencia  entre  todos  sus  estado>;.  Natural  era, 
pues,  que  cuanto  lomaba  su  ori^i^en  de  Flaufb^s  fue- 
se para  él  ai^radalde  y  simpático  en  sumo  ^M-ado,  y 
(|ue,  entre  sus  cortesanos,  fuesen  los  llámemeos  los 
más  alle|i:a(los  á  su   persona  y  los   más  intluyentes. 

Así  fué,  que.  tan  ))roiito  como  lle^o  a  España  y 
se  hizo  carino  del  ^ol)i(M"no.  or<jfanizó  la  administra- 
ción á  la  moda  de  Flandes.  A  la  calveza  del  Conse- 
jo de  Castilla,  ])Uso  á  Selva<iio  (Sauvap'c),  noble  fla- 
menco, nomln'ándole  ^i'an  canciller  y  encar^^ado  del 
despacbo  de  todo  lo  conciTuienle  á  justicia  y  «gober- 
nación, tanto  d(^  España  como  de  las  ludias.  A  su 
ayo  y  camarero  mayor,  (luillermo  de  Croi.  Du- 
(pie  de  Clievreuse,  lunnbró  Minisiro  de  Estado, 
y  Rídaciones  Exterioi'es.  V  era  su  coniidente 
y  secretario  pi'ivado  el  Si'fior  de  Laxao.  sumiller 
y  camai'ei'o  suyo  nniy  ¡ulicto  (\('<í\í'  cpie  vivía  en 
Flan(l(v<.    L;i  ¡nílnencin.  el  poder,  los  i'csorles  todos 
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del  ^übíerno  y  de  la   adrninistnicióa  estiibnru  |iues, 
'!i  iiuinos  do  lo?;  8eñor*es  namoiiros. 

El  Cardenal  Cisiioros  había  falleeiflo:  Rodrí^Miez 
le  FíiiisH-a,  Lope  de  Coniliilluíí  y  los  olms  esladis- 
las  ei^pañoles.  veían  eclipí^ada  su  grandeza,  y.  como 
iueede  en  semejanles  ineidem-ias  polítlras.  loda  bi 
urba  <le  solicitantes  se  volvió  hacia  el  sol  naciente: 
[ns  naniencos  se  vieron  ctirtejados.  aj^asajados,  col- 
na(b»s  (U^  presentes  y  consideraciones,  pní?nando 
'a<la  cuah  á  porfía*  por  «anar  su  gracia  y  alraer- 
jelos. 

Kn  esta  ocasión,  Barhíloméde  las  Casas,  que  de- 
fendía la  lilvcrtad  ik*  bjs  indios,  ab^aiizú  hi  s¡in|Kdía 
tr  atención  del    canciller  Selvagio,  en  tanto  que    su 
ulversari<í   decidido,  Rothígnez  úv  Fonseca,  cante* 
osa  y  sagazmente,  se  iba  atrayendo,  por  interpósi- 
a  persona,  el  favor  «b*l   nnnistro  Chevrense, 
Cada  en  al  si'  n  lañaba  por  captarse  el  favor  de 
os  poderosos  del  día,  y,  agnijoneados  algunos  de 
IOS  pretendientes  por  el  estímulo  de  hacerse  agra- 
Jables.  jaonh)  entraron  en   relaciones  con  el  abni- 
•ante  de  Flaiides,  nno  de  tantos  cortesanos  llámen- 
los del  rey  D.  Carlos.  Con  el  fin  de  captarse  su  be- 
levolencia,   le  contaron    el  sorprendente  descnbri- 
iiienlode  Yucatán,  piíitánd(jle  con  vivos  y  brillan- 
les  coUires   el  estado  lisonjero  de  nqnel  lejano  país, 
narrándole,  con  ayuda  de  la  imaginación,  lo  riquí- 
[imo  que  era  en  abundantes    nunas.  lo  poblado  de 
ma  ciudades,  la  feracidad  de  sus  tierras,  lo  jiroduc- 
ivo  de  sus  cosechas  y  lo  lacil  ipie  sei;ía  fundar  allí 
iin  reino  de  grande  utilidad  para  sí  y  sus  sucesores, 
lescripciones  tan  vivas  y  animadas  no  tardaron  en 
inrcr  nacer  las  más  bellas  ilusiones  m  rl  Alnnran- 
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l(\  y,  acuu.^t  jado  más  de  la  iiun^iiiación  quo  de  la 
razón,  c(ínril)iü  el  prnyeclo  de  pedir  en  feudo  la  tie- 
rra de  Yut-atáii,  fundar  allí  una  colonia  con  iiimi- 
gi-antes  llanioncos,  y  hartarse  Koherano  ftM.idntarío 
del  rey  de  Espail<i«  No  tan  |H\Jiilo  Luvo  el  pensu- 
iniento,  cuando  In  nu«n  pii  piecución,KoHcitundo  del 
rey   D.  r.íuios  g  concesión   de    Yuca- 

tán, para  pobla  le.  Con  apoyos  tan  efi- 

caces contíí  los  el  golMej'uo,  no  le  fue 

difícil  sarar  la  »1  rey,  por  gracia  otipe- 

cial.  le  cciurrdií  erra  de  YncaUin  y  San- 

ta María  tU*  los 

Entnsiasii  nte,  no  deinorr)  un  mo- 

mento en  pune  su  proyecto  de  cíiloni- 

7.ar  á  Yucatán.  Sin  pérdida  de  tiempo,  despachó  co- 
i-reos á  Bély;ica,  ordenando  á  sus  apentes  y  coi'res- 
ponsales  (pie,  inmediatameiile  de  nuijiidas  sus  car- 
tas, invitasen  á  los  más  intelijientes  labradores  de 
las  venias  de  Flandes.y  (¡ne  los  persuadii^-^rri  á  emi- 
grar á  Yucatán,  ofreciéndoles  buenas  recompensas, 
tierras  labrantías  en  pro|)ie(lad  y  a|)eros  de  traba- 
jo, y  (|ue.  tan  pronto  como  se  reuniese  un  buen 
niniKMT)  (Ir  colonos,  fletasen  cinco  navios  y  los  en- 
viasen á  España,  en  donde  debían  tomar  al  Almi- 
rant(^  |)ara  irse  todos  juntos  á  Yucab'in.  Todo  fué 
ejecutado  como  se  oi'denó.  y  á  poco  llcLiaron  ;'i  San 
Lucar  de  liai'rameda  los  navios  ca]'L:ad(^>  de  senci- 
llos é  irjircnuos  lal)radores,  listos  ;i  trasladarse  á 
AmiM'ica,  ufanos  y  alcgr(\-;,  sin  sos|)ecliar  en  lo  más 
leve  el  mal  camino  en  (pie  se  liabían  metido,  aban- 
donando su  ))atria  tan  inconsideradamente. 

MiiMiIras  los  colonos  l)elLias  andaban  en  la 
m;ii-.  rj    ;i]mir;uitr   de  r'bnidcs.  í-oii  rl  inibelo  natu- 
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al  de  investigar  niiiyoretí  dalos  acerca  de  sn  feudo, 
puso  en  coniuiiicarión  ton  Bartolomé  de  las  Ca- 
as,  de  <|nien  había  oído  las  mayores  alabanzas,  en 
llanto  á  su  experiencia  y  conocimientos  en  asun- 
de  AniL^rica.  Le  invitó  á  ahnorzar.  y,  deparlien- 

0  cou  él  franca  y  amigablemente,  le  comunicó  to- 
os  sus  provéelos,  pidiéndole  consejo  y  dirección. 

n  eslo,  las  Casas   se  eulerú  completajuenle  de  la 

ncesióii  alcanzada  por  el  Almirante,  y  del  propó- 

ilo  eficaz  que  tenía  de  llevar  á  cabo  la  colonización 

e  Yucatán.    Parecióle  que  esta  concesión  dañaba 

os  ilerecliosdel  almirante  D»  Fernando  Colón,  y  se 

apresuró   á  ponerlo  en  su   conocimiento,  para  que 

diese  los  pasos  á  su  juicio  coíivcnienles  á  evitar 

aquel  daño.  Esto  fué  suHciente  para  que  fracasase 

n  su  empresa  el  almirante  de  Flaudes. 

Ü.  Die^o  Colón,  lan  pronto  tuvo  la  noticia  de 
la  concesión,  se  opuso  á  ella  con  vigor,  y,  moslrau' 
do  su  derecbo  y  ale^^njdo  ]t)s  servicios  grandiosos 
de  su  padre,  consij/nió  del  canciller  Selva^^io  que 
^e  librase  una  orden  sus|)endiendo  los  efectos  de  la 
oucesión  de  Yucatán  al  ahiu'rante  de  Flandes,  lias- 
taulo  se  resolviese  defiuitivamente  el  pleito  que 
uía  pendiente,  ante  el  Consejo  de  Castilla,  tí.  Fer- 
ando  Colón,  en  rerlamación  de  sus  ilerechns  y 
reeniinencias  beredilarias. 

Cuauflo  el  almirante  y  sus  colonos  se  dispo- 
ían  á  darse  á  la  vela,  se  recibió  en  Sevilla  la  orden 
e  suspensión,  y  la  expedición  luvo  que  detenerse. 

1  decepcionado  almirante   no  tuvo  otra  cosa  qué 
acer,  sino  sufrir  el  contraliempo,  y  devorar  en  si- 

ftwio  la   amargura  de  sus  pérdidas  y  ciuelnantos. 
Peor  suerte  tocó  ;i  los  desgraciados  labradores  bel- 
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^^as,  porqLu\  burlados  en  sii«  es|Jt?nuizuí*,  alnitiilos 
por  la  tlésjlusión,  y  quebranlados  de  salud  por  las 
luolestiíis  íli'I  viaje  y  la  mudanza  del  ('Urna,  riuirie- 
ron  los  iiiiis,  como  mcudií^os  en  extranjera  tierra,  y 
los  pocos  que  sobrevivieron  volvieron  á  su  patria 
arruinados,  y  sin  más  auxilio  que  sus  deterioradas 
fuerzas  para  I. 
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Mientras  que  laii  lastiiiiosanieiile  fracíifíaba  la 
empresa  <lel  aliiiiraule  de  Flaiides,  a[»ürtaba  á  las 
playas  españolas,  en  1518,  el  Padre  Benito  Martín, 
capellán  de  Diego  Velasquez;  y.  como  apoderado  su- 
yo, llevaba  una  relat  ion  estrila  del  descubrimiento 
de  Yucatán,  y  muestras  bástanle  preciosas  de  oro 
y  plata  que  eo  los  viajes  del  desculiriniiento  se  ba- 
bíaíi  ad(|uiridn.  Además,  lenía  encargo  especial  de 
exponer  delalladamenlo  lodos  los  servicios  de  su 
cliente,  y  pedir  una  retribución  adecuada  á  ellos. 

Al  llegar  Benilo  Martín  á  Kspafia;  enconlrá  la 
ocasión  poco  propicia  A  sn  objeto,  porque,  con  la 
preeminencia  de  los  ministros  flamencos,  el  obispo 
Fonseca,  amiijo  y  protector  de  Velasquezjiabía  de- 
caído (MI  su  valimienlo.  Le  fué  necesario,  pues,  es- 
perar y  entretenerse  en  buscar  otros  amigos  y  fa- 
vorecedores. Su  espera,  sin  embargo,  no  fué  de  lar- 
ga duración,  porque  no  tardó  umcbo  en  soplar  vien- 
to próspero  á  sn  ne^'ocio.  Muerta  en  el  mismo  afío 
de  1Ó18  el  gran  canciller  Helva^^io,  feneció  con  él 
el  más  tenaz  adversario  del  obispo  Fonseca,  y  pudo 
éste  ir  recobrando  su  influencia,  por  conduelo  del 
.Hecretario   Oibos  que   lo  acreditó   en  el  ánimo  del 
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uiiijistiü  Chevreuse.  Ctimtí,  por  íilm  parte,  nadie 
podía  ne^^ar  su  inteligencia  y  laboriosidad,  y  era 
sabida  sy  experiencia  tni  el  iiuinejn  de  los  nef^ii- 
rios  de  Indias,  pronto  recnperó  su  preeminencia 
en  este  ramo  de  la  iuhniniBlrnción  piiblica,  y  qhUi 
con    tal    dominación    uuc   consipuio   lu   hieieseo 


presidente  del 
sejo  fuese  sef 
so  en  él,  pora 
nando  de  Veg 
manera  i'eafir 
Lle^nito  h 
olvidó  di'  sus 
en  especial   co 


lidias*  y  que  eHJeroii- 
isejo  de  Castilla,  Pu- 
turas  suyas,  como  Her- 
ipnla,  y  quedó  de  es  la 


de  la  tfnindeza,  no  se 
hó  fon  aprecio,  y  lomó 
H   instancias  de  BeniUi 
Martín,  y  alranzó  ciel  rey  que  fuese  nombrado  abad 

de  Culliua.  A  Diego  Velasquez  le  expidió  el  título 
de  adelantado  y  gobernador  de  toda  la  tierra  de 
Yucatán  y  Cozumel,  y  se  celebraron  con  su  apode- 
rado cai)itulaeiones,  en  13  de  Noviembre  de  MIS, 
|)ara  la  población  y  conquista  de  sus  I  ierras.  En  es- 
tas capitulaciones,  en  ({ue  se  concedían  diversos 
|)rivileg¡os  y  exenciones,  se  consideraba  sienq)re 
con  el  noud)re  de  Yucatán,  á  la  península  que  lleva 
actualmente  este  nondjre,  á  Tabasco,  y  á  una  gran 
l)arle  de  lo  que  después  se  llamó  Nueva  España. 

Al  misujo  tiempo  ([ue  el  obispo  Fonseca  se  ocu- 
paba en  el  gobierno  tenq)oral  de  Yucatán  y  Santa 
María  de  los  liemodios,  no  descuidai)a  promover  lo 
conveniente  para  el  bien  religioso  de  sus  babitan- 
les.  Auncpie  todavía  no  se  teníjuí  sino  vagas  noti- 
cias de  a(]uellas  lejanas  tierras,  se  pensó  ya  en  la 
erección  de  un  ol)¡s|)ado.  Sin  tener  ideas  bien 
formadas  y  precisas  de  lo  (pie  se  namal)a  Yucatán. 


T  CWÍÍQrWTA  nB  yücatAü. 

que  tíespué.s,  según  afirnuí  1).  Carlos  I,  se  Iíjuiió 
ueva  España,  iin|>etraroiJ  de  !a  Santa  Sede  que  «e 
expidiese  una  l)nla  [lara  el  e.^tahleciniienlo  de  un 
ibispado  en  aquellas  rejíiones.  La  relación  que  con 
►la  ocasión  se  hizo  al  Pupa  adoleció  de  la  confu- 
¡óli  é  indelerniinación  de  ideas  que  en  aquellos 
incipios  se  tenía  sobre  Yucatán:  y  así,  con  la  mas 
►xlraña  inexaclilutK  se  le  iiiíonnó  que,  en  las  islas 
de  Yucalíin,  Co/ainiel  y  Sania  María  de  los  Reme- 
lios,  existía  ya  una  ciudad  denominada  Carolina. 
m  la  cual  habitaba  un  fíran  número  de  fieles  cris- 
anos*  Kn  este  conceplo,  el  pajuí  León  X  erigió  el 
lispailo  de  Yucatán,  con  el  nombre  de  Carolense, 
►rque  la  sede  episcopal  debía  ser  la  ciudad  de  Ca- 
Lilina  qm.»  se  suponía  existente  en  una  tierra  vnU 
[ármente  llamada  Yucatán,  de  tan  *¿vnn  extensión 
segiin  reza  la  bula  de  erección,  no  se  sabía  si 
•a  isla  ó  tiena  firme.  Había  tanta  inexactitud  en 
►s  inrormes  dados  al  Papa,  que  la  bula  supone  que 
ucatán  había  sido  visilailo  por  Podrarias  Dávila, 
t|ue  este,  había  sido  fundador  de  la  ciudad  de  Ca- 
ilína  y  de  su  iglesia  ¡larroquial,  á  la  cual  había 
Lido  la  advocación  de  Santa  María  de  los  Heme- 
lios.  Dalos  cierlamenle  perí*grinos,  é  inexaclos, 
:>rqne  I^'drarias,  si  bien  muquistó  y  pnhernó  el 
arien»  y  aun  estuvo  en  Nicaragua,  nunca  apnrióá 
playas  de  la  Nueva  España,  ni  A  la  península 
Yucatán. 
Mienlrus  que  el  oI»ís[h)  Funsecase  ocupaba  er» 
^slionar  la  erección  del  nuevo  obispado,  le  vino  á 
imaginación  tpie  narlie  podía  tener  mejores  h'ln 
;.  á  su  parecer,  para  primer  obispo  titular  de  esta 
liócesis,  que  su  confesor  y  direclor  espiiihi¡d  d  re- 
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verendo  \k\úví*  Fruy  Julián  Garcés,  liombre  que? 
además  de  ^ev  amigo  suyo,  era  tligno  de  cuíihinieía 
preeminencia.  Dotado  de  tálenlo,  de  virtud  y  de  cien- 
cia, se  hnliín  hecho  notar  en  España,  desde  fines  del 
siglo  XV.  en  varios  ramos  del  saber  humano.  Si> 
distinguía  esppf'ííilmpntp  mnio  insigne  lunnunista 


e  el  mismo  rey  D,  Car- 
de la  corte.  El  obispo 
estimación,  y,  por  el 
iber  y  experiencia,  m 
spo  de  Cuba, 
osesión  de  este  obiíipa- 
>e  de  la  erección  del  de 
epaís  se  sucedían  unas 


y  docto  predicí 
los  I  le  nonib: 
Fonseca  le  leu 
aprecio  que  h 
movió  á  propo 

Aun  no  h 
do,  cuando  en 
Yucatán.  Las 
en  pos  de  otras,  á  cual  más  halagüeñas,  y  el  obispo 
Fonseca  no  quiso  perder  esta  ocasión  de  premiar 
los  servicios  del  Señor  Garcés,  y  alcanzó  que,  por 
l)ula  de  24  de  Enero  delólí),  fuese  preconizadoohis- 
po  de  Yucatán  y  Santa  María  de  los  Heniedios,  te- 
rritorio no  deslindado  entonces,  pero  que,  en  el  sen- 
tir del  gobierno  esi)anol,  comprendía  no  solamente 
la  península  de  Yucatán  y  Cozumel,  sino  Tabasco, 
Chiapas,  y  todo  lo  (|ue  después  se  llamó  Nueva  Es- 
pana.  Así  lo  reconoce  y  atirma  el  mismo  D.  Carlos  1, 
en  la  cédula  de  lí)  de  Septiembre  de  l."i2(),  en  que 
deslindó  el  obispado  de  Tlaxcala. 

Este  nombramiento  episco|)al  no  i)asó  de  ser 
honorario,  poríjueni  se  fijaron  los  límites  de  la  dió- 
cesis, ni  se  determinó  la  sede  episcopal  de  una  ma- 
nera positiva,  ni  el  ol)¡sp()  vino  á  tomar  posesión 
de  su  obispado,  ni  verificó  la  erección  canónica  de 
él.  Permaneció  en  Espíina,  hasta  que,  en  1023,  hizo, 
en  unión  del    r(\v,  formal    prlición  á  la   Santa  Sede 
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mra  que  se  asigniisen  límites  A  su  diócesis.  Fué  en- 

*nces  cuando   e!  f\ipti  ChMi»onle  Vil,    por  bula  de 

3  de  Octubre  de   ló2ó,  autorizó  al    rey  de  España 

Á  fijar  los  límites  y  delonuinar  el  lerrilorio  de  la  ju- 

isdicción  del  obispado  de  Vucaláu  y   Sania  María 

de  los  Remedio>. 

Fue   iiolabíe  rpit%  ;d  usar  el  rey  de    Es|íiiña  de 
^Ja  lacuHad  delegada  por  el  Papa,  quedó  excluida  del 
^■erritorio  de  la  diócesis  luda  la  península  de  Yuca- 
^pán,  proljablenieule  \\  causa  de  que,   cu  la  fcclia  en 
"que  se  designaron    los  límites  del  olnspadí»,  la  pe- 
^^línsula  de  Vucaián   no  estaba  sometida  al  dominio 
^baslellano.    La  rircunscri|K'ión  de  la  diócesis  abra- 
zó únicamente    la  provincia  de  Tl.txcala,  San  Juan 
de  Ulua,  Veracruz,  Medellín,  Tabasco  y  Cliiapas. 
^        Desde  entonces.  Fray  Julián  Garcés  dejó  de  Ha- 
^Wiarse  obispo  de  Yucatán,  y  em|)exó  áserol)¡spo  de 
Tlaxcala,  y  en  esta  ciudad  erigió  la  Iglesia  Cate- 
íiral,  con  nondiramienlo  y  enumeración   de  digni- 
dades y  prebendas.    El   edicto  de  precclon  lo  firmó 
^^n   Granada,   con  el   título  de  Obispo   Carolense. 
^Kou    el  caracler  de  obispo   de  Tlaxcaln,   vino  á  la 
^Mtieva  España  en  1527,   y  ejerció  su  encai'go  y  oli 
^!Í0  pasloral  hasta  el  ano  de  lo42.  en  que  falleció. 


Gomo  hí 
Julián  Gai'cés 
catán,  y  Diego 
(lor  vilalifio, 
honores;    inass 


Don  Ftnncli 


I  el  OhÍK|K>    FívrHwn, 

reverendo  pailrc  Fray 
imbraílo  obispo  ilo  Yii- 
idelaiitado  y  goberna- 
rivilegios,  exenrioní^í^  y 
lerledeessltíiUlitao  fue- 
se estar  condenado  á  no  recojer  los  frutos  de  las 
concesiones  que  con  harto  trabajo  alcanzaba,  su- 
cedió que,  á  raíz  de  nombrado  adelantado  de  Yu- 
catán, llegó  á  España  quien  había  de  sustituirlo  en 
este  título,  y  quien,  con  inc\jor  fortuna,  había  de  vin- 
cular su  nombre  perennahnente  con  Yucatán. 

En  Octubre  de  lólí),  llegaba  de  Veracruz  á  San 
Liícar  de  Barraujeda,  Francisco  de  Montejo.  con  po- 
der del  ayuntamiento  déla  Villa  Rica  de  Veracruz. 
para  gestionar  (jue  el  Rey  confirmase  á  Hernán 
Cortés  en  el  mando  supremo  de  la  expedición  de 
México,  y  (pie  revocase  cualesquiera  concesiones 
luM-has  á  Velásipiez. 

Montejo  era  el  adversario  de  Velás([uez,  y  ad- 
versario con  fortuna,  i)or(|ue  había  de  vencerlo  no 
sólo  en  sus  pretensiones  de  relevar  y  castigar  á 
Cortés,  sino  tand)ién  en  su  proyectada  colonización 
y  gobierno  de  Yucatán.  Hernán  Coiiés,  tan  valien- 
te ca|)itán    como  sagaz  |)olític().   no  se   había    equi- 
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focado  al  poner  U)s  ojos  en  Montejo  para  hacer 
ralersus  derechos  y  sacar  trimifaiites  sUiá  iutereses 
fTi  hi  Corte. 

Francisco  do  Montejo  híthía  nacido  en  Sala- 
lUca  casi  en  las  malvas,  pnes  sus  padres,  si  no  es- 
taban en  hi  indi;?encia.  eran  bastante  piobres.  Pro- 
venía de  una  íainilia  hnrnilde  de  la  villa  de  Mon- 
Itejt^.  en  hi  diócesis  de  Se^ovia.  Debió  nacer  Don 
francisco,  á  fines  del  si^do  XV,  dolado  por  la  nato- 
pieza  de  genio  inquieto  y  aventurero,  pues  en  1Ó14 
le  alistó  en  la  expedición  de  Pedrarias  Dávila,  y  ñ- 
pin^j  en  ella  romo  soldath).  En  esta  condición  es- 
Iluvo  en  el  Darién,  y,  cuando  Diego  Velásquez  eíii- 
brendió  snjuz^íar  la  isla  de  Cuba,  se  trasladó  á  esta 
kla,  en  donde,  por  sus  méritos  y  servicios,  adquirió 
pI  presti^fio  de  excelente  guerrero  y  capitán  insitriie. 
IUon  este  carácter  le  hemos  visto,  en  la  expedición 
¡le  Gri^jalva,  y  lue^^o  lomar  parte  princúpal  en  la  ar- 
pada de  Corles. 
I  Al  aportar  Monlejo  á  las  playas  españolas,  en 
lóll»,  tendría  como  3ó  anos.  Kra  de  mediana  ta- 
lia,  de  fuerte  y  robusta  musculatura,  de  corazón 
I  atrevido,  de  alma  intrépida  y  constante,  y  al  mismo 
■Ueuipo  de  sereno  juicio,  de  carácter  alef?re  y  festivo. 
^■ovíhI  y  franco  com  sus  amibos,  adivinaba  las  in- 
^^Renciones  de  sus  enemigos,  y  se  ponía  en  guardia 
^  contra  ellas,  sin  nuicho  es<írúpulo  en  la  elección  de 
B|ds  medios.  De  fácil  elocución,  avezado  al  trato  so- 
"cial.  versadísimo  erj  los  negocios,  y  eoimcedor  de  los 
sortes  que  nmeven  á  la  humanidad,  preparaba 
liestrarnente  sus  caminos,  condanaha  perfeclamen- 
una  intriga,  y  no  era  remiso  en  el  trabajo.  Sobre 
i»  cualidades  del   guerrero,  sobresalían  en  él  las 
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aptitudes  dii  ttipIniinUiro  y  <Íel  iMUtitínMl*/  iiegofios. 
Sabía  tratar  á  toda  dase  de  líenles,  j%  penetrante  y 
sagaz,  á  la  |>ar  que  ponfa  lofí  medios  para  hacer 

triunfal"  los  asunlos  qne  iñnialm  bajo  su  patrocinio^ 
desbacía  diestranienle  las  iranias  de  los  adversa* 
rios. 

Llejíó  á  E  [Kifí  nada  propicios  d  la 

rausa  que  deft  obispo  de  Burgos,  Don 

Juan  RothnV^ní  tena/,  advers^ario  de  los 

bonibres  ilu^sli  VI,  acababa  de  cimen- 

tar de  nuevo  política.  Tenfa  en  con- 

tra,  pues,  esta  ica:  el  obispo  Fondeen 

favorecía  alae  *po  Velás(|iiez,  y  no  ha- 

cía misterio  de  h   De  rnriH'lcr  tVanrn  y 

decidido  este  estadista,  favorecía  descaradamente  A 
sus  ami<4'os.  y  no  daba  tre<4ua  á  sus  enemijU''os.  Con 
esta  índole,  y  la  pi'olouji-ada  duración  de  su  poder, 
babía  lle^^ado  á  formai'se  una  cort(^  de  amigos  y  pa- 
m'aguados  en  España  y  en  las  ludias:  á  todos  los 
|)rob'gía.  y  entre  sus  criaturas  uo  era  el  meuos  favo- 
i'eci(k)  Diego  Veláscpiez. 

No  poca  sor])resa  tuvo  Moutejo  al  euterarse 
del  (\stadode  los  n(*gocios  púl)licos:  y  uo  babía  apa- 
ciguado sus  temores,  cuando  tuvo  la  nuiestra  paten- 
te é  imnediata  de  la  mala  situación  en  (pie  estaba 
él  y  la  causa  á  cuyo  servicio  se  babía  consagrado. 
C.oii  el  ansia  de  dar  principio  al  desempeño  de  su 
comisión,  se  trasladó  sin  demora  á  Sevilla:  pcn'o 
acpií  se  encontró  con  el  Padre  Benito  Martín  pn^pa- 
randose  á  eud)arcarse  para  (!uba,  lleno  de  regocijo 
con  el  éxito  tan  perí'eclo  (pie  babía  alcanzado  eu 
sus  pretensiones.  TcMu'a  priesa  por  conniniíMi*  las 
f;nisl;is  nuevns  ;'i    Ve|;'is(pie/,:   p(M'o,  al   snber  la   lie- 
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sula  de  los  meiisajpros  de  Corles,  no  quiso  darse  á 
ii  vela,  sin  oponerles  íd^'iíii  obsUiculo,  y  se  puso  en 
iioviniienlí)  para  contrariarlos. 

Fuese  á  los  eniplendos  superiores  de  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla.  >%  con  el  mayor  ardor,  de- 
nunció á  Monlejo  y  á  sus  compañeros  como  rebel- 
des que  venían  en  represenlacion   de  oíros  jefes 
^sulilevados  coulni   la  autoridad  real.  I*e!'suadíales, 
^Bon  apremiantes  razones  y  argumentos,  que  el  re- 
■jiresenlanle  de  la  autoridad  real,  en  Cuba,  Yucafáti 
^y  Sania  María   de   los  Remedios,   no  era  oiro  sino 
^Velásquez;    mostrálniles  las  cartas  patentes,  privi- 
^■egios  y   capilulaciímes  recientemetrte  celebradas, 
^Bn  que  el  Rey  nondjró  á  Velásquez  por  jL^oberna- 
^rtor  y  adelantado  de  Yucatán;  contábales  en  deta- 

I  le.  y  con  vivos  colores,  la  perfidia  de  Cortés  alzán- 
lüse  con  la  armada  que  le  confiara  Velásquez,  y 
legántlo  á  éste  la  obediencia  y  acatamiento  que  por 
lerecbo  y  deber,  ajuicio  del  Padre  Martín,  le  debía; 
Míe  allí  venía  á  concluir  que,  pues  Velásquez  era  el 
representante  de  la  autoridad  real,  Cortés  y  sus  se- 

Icuaces  rebelados  contra  Velás(|uez  debían  conside- 
toarse,  sin  asomo  de  duda,  como  rebeldes  «i  su  rey  y 
ieñor  natural,  y  dignos  de  ser  ahorcados. 
Los  empleados  superiores  de  la  casa  decoulra- 
lación  no  requerían  ianto  vigor  de  razonamiento 
para  excitar  su  celo;  sabían  demasiado  la  protec- 
ción que  el  presidente  del  Consejo  de  las  Indias 
lispíMisalta  á  Velásíjuez,  y,  sin  denmrarse  en  con- 
arltas,  mandaron  secuestrar  provisionalmente  to- 
los géneros  ó  mercancías  que  Mnidejo  había 
•afdo  de  Veracruz,  con  la  sola  excepción  del  pre- 
»nle  dedicada  al  Rey.  Milaciro  fué  que  no  pusiesen 
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presos  el  lüs  mismos  nien.síijtíro.s.  y  que  iíü  (Iíííoíiií- 
sasen  el  luunie. 

Por  fortuna,  no  se  atrevieron  a  tanto;  Uks  men- 
sajeros íjueclítron  libres  y  enojados,  pero  no  alíaü- 
dos;  pudieron  sin  eslorbo,  pasar  á  Medellíu  á  confe- 
renciar  ton  Don  Marlíii  Cortes,  padre  del  conqnisi- 
tador  de  Méxl  ño  liidalfío  viejo  y  acó- 

modado,  vivía  tile  en  su  casa.    Parece 

que  al  buen  a  litaban  alientos,  *i  pesar 

de  su  vejez,  pi  upo  las  Intrigas  del  pa- 

dre Benilíj  M  ir,  en  compañía  de  los 

mensajeros,  á  [ju  el  Rey,  y  contarle  lo 

sucedido,  pan  0  remedio.  Sin  demora, 

partieron  liasi  porque  supieron  que  el 

rey  Don  Carlos  denia  salir  en  breve  de  allí,  con 
ánimo  de  embarcarse,  en  la  Coruna,  \m]d  Flandes. 

Era  así,  en  verdad,  y  por  más  prisa  que  se  die- 
ron, en  el  camino  de  Barcelona  supieron  que  el 
Rey  ya  se  hai)ía  ido  á  Bur^^os.  Xo  se  desanimai'on 
por  este  contratiemi)o,  y,  ganando  momentos,  se 
trasladaron  á  Tordecillas,  por  donde  el  Bey  necesa- 
riamente había  de  pasai'. 

Tanta  diligencia  no  era  excusada,  |)orque  ya 
los  i)artidari()s  de  Velás([uez  hal)ían  comunicado 
la  llegada  de  Francisco  de  Montejo  al  ol)ispo  Don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  y  éste,  aunipie  separa- 
do momentáricamente  del  lado  del  Rey,  para  vigi- 
lar personalmente  el  a|)reslo  de  los  buques  (pie  de- 
l)ían  llevarle  á  Flandes,  no  desapi'oveclió  el  tiempo, 
y  ya  lial)ía  escrito  á  Don  Cai'jos  una  carta,  pintan- 
do con  negros  colores  la  conducta  de  Cortés,  y  en- 
careciendo la  necesidad  de  que  tan  extraordinario 
atrcvimicnlo  y  osadía  no  (pn'dasc  sin  castigo. 
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ionio  csperabíin  lo.s  eiivia<los  <le  Cortés,  el  Hoy 
^011  Callos,  an(»»s  de  pai'Iir  á  la  Cnrufia,  quiso  visi- 
lar  en  Tordesillas,  ásii  íiuiílre  Oofíii  Juana,  ([iic,  por 
)^\i  denienciu,  allí  residía.    Esta  oeasión  aprovecha* 
*on  dieslrainenle,  pues  con  la  poca  concurrencia  de 
¡oliíitantes,  el   Hey  pudo  rerihirlos  criniodanieiite, 
infoi'niarse  con  entera  liberlatj  de  toda  la  cuestión 
iuscilnda  entre  Velásquez  y  Corles.  La  impresión 
leí  Bey  íui'  favorable  á  ésle:  se  maiiifesló  bien  dis- 
pueslo  en  su  tVivor,  que  siempre  encuentra  simpa- 
lía  el  lioinbre  intrépido  y  esforzado,  fuera  de  que  el 
'ico  presente   venido  de  Veracruz  no  Ijabía  dejatlo 
le  obrar  favorablemente.  VeUisquez.  empero,  tenía 
»aslante  valimiento  en  la  corle,  lo  cual,  unido  á  la 
•emular  lendencia  del  gobernante  de  no  leslinar  la 
L'solución  de  los  negocios,  píodnjo  que  no  se  pu- 
liese, desde  luego,  alcanzar  el  despacho  pronto  y  fa- 
vorable (|ue  tardo  ansiaban  los  mensajeros:  se  dejó 
lodo  para   resolver  en  la  Coruna:  retardo  de  mal 

I  agüero,  porque  en  la  ciudad  jrallega  estaba  el  prin- 
pipal  iipoyo  de  Velásqnez. 
I        Así  fué.  en  realidad,  pues  á  pesar  lie  todas  sus 
distancias,  en  Corufia  nada  ¡aidieron  conseguir,  si- 
ho  una   provisión    real   para   que  de  los  bienes  se- 
rueslrados  seles  d¡ese,bajodetianza,lo(|ueliul>iesen 
menesler  para  su  decente  manutención.    Fué  ba.s- 
H^inte  alcanzar,  porqtu'  siquiera  esta  providencia  les 
permitió  permanecer  en    ICspana  por  mas  liempín 
ncuijados  sin   descanso  ensacará   flote  el  neffocio 
que  los  había  llevado.    Todos  sus  pasos,  memoria- 
jes  y  dili^íeiicias  rotidncenles  al  logro  de  su  objeto. 
estrellaban,  sin  embargo,  en  la  parciídidad  inaii- 
lila  de)  oliispo  tb*  Burgos,  (¡ue,  sin  and)aji's.  anduvo 
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todo  el  anu  de  l'r3l  el  de  15iL  y  parte  del  1522, 
prote^ieiidí>  descaradamente  la  causa  de  Velfisquex, 
patrociiiiuhi  en  la  corle,  entonces,  pnr  Manuel  de 
Rojas,  Aiidnls  de  Duero  y  Gonzalo  de  Guzmáii. 

Se  d¡(  íarou  órdeneíí  severas  para  que  se  eni- 
bar^^ase  todo  cu"*^*"  "^  fmipee  de  Nueva  España,  y 
que  a  nadie  ni  i  ¡líese  salir  para  Vera- 

cruz.  La  inlenc  i  Fonseca  era  bien  cla- 

ra: reducir  á  Co  lienfo,  y  obligarle,  ¡mr 

necesidad,  á   re  itoridad  de  Velásquoz, 

valiéndose  de  1  para  poner  la  expedi- 

ción de  México  de  Vehlsquez,  ó  de  al- 

^ún  otro  jKirtic  'eTiía  en  contra   á   los 

procuradores   d  :*  no  de*scansaban    un 

l)unto  en  su  tarea.  Habían  puesto  de  abogado  al 
licenciado  Céspedes,  bábil  y  entendido  jui'isconsul- 
to:  y  (MI  las  tertulias,  en  las  audiencias,  en  los  pa- 
seos, en  las  junlas,  y  en  todas  las  reuniones  públi- 
cas y  particulares,  Francisco  de  Montejo  y  sus  anii- 
l^^os  no  perdonal)an  medio  de  acreditar  vu  la  opi- 
nión pública  á  Cortés.  Xarral)an  sus  bazanas,  jus- 
tificaban sus  procederes,  y  vituperaban  la  conducta 
de  sus  énuilos,  baciendo  resallar  la  torpeza  de  Ve- 
lázífuez  en  pretender  encender  la  jzuerra  civil,  y 
poner,  con  esto,  á  pique  d(*  |)erderse,  á  todos  los  es- 
panoles  coni[)ronietidos  en  la  «luerra  de  México.  Con 
esto,  el  número  de  los  parti(birios  y  defensores  de 
Cortés  se  aumentaba,  y  se  propai^ij  la  creencia  de 
que  babía  mucbo  de  temerario,  de  injusticia  é  in- 
í^ratitud  en  el  tratamiento  (|ue  el  presidente  del 
Consejo  de  Indias  daba  á  Cortés  y  á  todo  lo  (|ue  á 
éste  concerin'a. 

En    v;nio     Fonsern    i)rocur;ib:i    desprestÍLiiar   ;í 
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C4ortés,  llamándole  traidor,  desobediente;  en  vano 
daba  carpetazo  á  todas  las  representaciones  de  sus 
mandatarios:  y  en  vano  se  afanaba  por  impedir  que 
pente,  armas,  mercancías,  ó  municiones  de  boca  y 
ííuerra  se  llevasen  á  Veracruz:  su  misma  descara- 
da prevención  salvó  á  Cortés. 
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ministro  Chevreuse.  Como,  por  otra  parte,  níidie 
podía  negar  su  inteligencia  y  laboriosidad,  y  era 
sabida  su  experiencia  en  el  manejo  de  los  nego- 
cios de  Indias,  pronto  recuperó  su  preeminencia 
en  este  ramo  de  la  administración  pública,  y  esto 
con  tal  dominación  que  consiguió  lo  hiciesen 
presidente  del  Consejo  de  Indias,  y  que  este  con- 
sigo fuese  separado  del  Consejo  de  Castilla.  Pu- 
so en  él,  por  auditores,  á  criaturas  suyas,  como  Her- 
nando de  Vega  y  el  Lie.  Zapata,  y  quedó  de  esta 
manera  reafirmado  su  poder. 

Llegado  á  este  pináculo  de  la  grandeza,  no  se 
olvidó  de  sus  amigos.  Escuchó  con  aprecio,  y  lomó 
en  especial  consideración  las  instancias  de  Benito 
Martín,  y  alcanzó  del  rey  que  fuese  nombrado  abad 
do  Cultiua.  A  Diego  Velasquez  le  expidió  el  lítulo 
de  adelantado  y  gobernador  de  toda  la  tierra  de 
Yucatán  y  Cozumel,  y  se  celebraron  con  su  apode- 
rado capitulaciones,  en  13  de  Noviembre  de  L"S18. 
para  la  población  y  conquista  desús  tierras.  En  es- 
tas capitulaciones,  en  que  se  concedían  diversos 
|)rivilegios  y  exenciones,  se  consideraba  siempre 
con  el  nombre  de  Yucatán,  á  la  península  que  lleva 
actualmente  este  nombre,  á  Tabasco,  y  á  una  gran 
parte  de  lo  que  después  se  llamó  Nueva  España. 

Al  mismo  tiempo  que  el  o])ispo  Fonseca  se  ocu- 
paba en  el  gobierno  temporal  de  Yucatán  y  Santa 
María  de  los  Remedios,  no  descuidaba  promover  lo 
conveniente  para  el  bien  religioso  de  sus  habitan- 
tes. Aunque  todavía  no  se  tenían  sino  vagas  noti- 
cias de  aquellas  lejanas  tierras,  se  pensó  ya  en  la 
erección  de  un  obispado.  Sin  t(íner  ideas  bien 
formadas  y  precisas  de  lo  (|uo  se  llamaba  Yucatán. 
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fel  asunto  de  Moiitujo  con  lüi- 
•H  Ponsecii,  Sopíirado  ésle.  se 
ü  M  rey,  una  coniisiún  que 
uiíliclo,  y  le  diese  snlucinn. 
t  del  gran  canciller  Mercurio 
'  Hernando  de  Vega.de  nion- 
lor  Lorenzo  Galindes  de  Car- 
¡incisco  de  Vargas,  y  del  doc- 
•  nta,  estaban  en  minoría  los 
-eca,  pues,  fuera  del  licencia- 
Señor  de  Grajal,  no  podía 
K  Los  donuls  miembros  eran 
\  se  contalmn  entre  ellos  tres 
loda  prevención  en  favor  ó 
Lo  estudiaron  todos  con  dedi- 
!  casa  del  gran  canciller  Cíati- 
*laH  las  razones  de  ambas  par- 
el  pleito  se  decidiese  en  jus- 
Indias,  presiílido  por  el  gran 
Ja  recusación  del  presidente 

de  1Ó22,  el  Consejo  de  ludías 
ir  de  las  intenciones  de  Mon- 

inas  brillante  y   completo 

lernan  Cortés  rapilán  \ieuc- 

Nueva-Espaua.  se  ordenó  A 

no  armase  ni  enviase  gente 

ó  el  secuestro  de  todo  el  d¡- 

(pie  habían  venido  <le  Mé- 


lable  victoria  que  alcanzó 
y  sus  partidarios,  se  quedó 
-pana  A  gestionar  algunas 

4€ 


I 
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Triunfo  conipbi(<>  <h*  7 
Nueva  KiHpEiílíi.— 
Kev<»cacirtn    ^W\ 
Alonso  Dúvilji.— 


inda  Yi-i,  i*[KRÍf;mtlo,  iiritp  Im  tu  trie 
]n  vúln  priviula, — KricuiMUrf»  C(*n 
tar  In  ponín^uliL  de  Y'ucat/m. 


Desde  pri  K  Esijañn  había  estado 

privada  de  la  ]  joven  monanuí,  quien. 

al  ir  á  corniuirL  había  dejado  por  re- 

líente al  rai'denal  Adriano  de  ülrecht,  obispo  de 
Tortosa.  La  anseneia  del  Rey,  ó  la  i)()ea  práctica 
del  reárente,  permitieron  al  obis|)o  Fonseca  demorar 
la  resolución  definitiva  de  las  peticiones  de  Cortés, 
y  del  ayuntamiento  de  Veracruz.  El  17  de  Junio 
de  \o'2'2,  volvió  Don  Cariosa  España,  desend^arcan- 
do  en  Santander.  Fué  este  el  momento  que  los  pro- 
curadores de  Cortés  juz{jraron  propicio  para  aj^ntar 
de  nuevo  y  con  más  ahinco  su  negocio;  mas  esta 
vez  el  licenciado  Céspedes  quiso  que  no  solamente 
visitasen  al  Pvey  y  le  reiterasen  sus  peticiones,  sino 
(pie.  además,  recusasen  al  presidente  F^niseca.  Tu- 
vieron buen  éxito  en  la  prueba  de  la  causa  de  la 
recusación,  y  como  la  decisión  tocó  al  cardenal 
Adriano,  entonces  nuevamente  electo  i)aj)a,  dio  por 
probada  la  causa  de  la  recusación,  y  ordenó  al  obis- 
|)o  Uon  Juan  Hodiíguez  de  Fonseca  que  se  al)stu- 
viese  (b'  to(b>  conocimifMdo  ou  los  nej/ocios  de 
Cortí's. 
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Murho  adt'liiiitü  el  asunto  de  Muiitejü  con  ba- 
r  desrarlado  al  obispo  Fonseca.  Separado  ¿ste,  se 
inmbró.  por  disposirión  del  rey,  una  comisión  que 
estudiase  á  fondo  el  contüclo,  y  le  diese  soIlicíóíl 
La  cornisón  se  compuso  del  gran  canciller  Mercurio 

ISaliuara,  del  licenciado  Hernando  de  Vega, de  nion- 
lieur  de  Laxao,  del  doctor  Lorenzo  Galíndes  de  Car- 
rajaK  del  licencindn  F'raiK'isco  de  Vargas*  y  del  doc- 
tor de  la  Hosa.  En  la  junta,  estaban  en  minoría  los 
irnigo.s  del  obispo  Fonseca,  pues,  fuera  del  licencia 
do  Hernando  de  Vega,  Señor  de  Giajal,  no  podía 
contar  con  otro  adepto.  Los  demás  miembros  eran 
boJnbres  iinparciales,  y  se  contal)an  enire  ellos  tres 
ílaniencos  alejados  de  toda  prevención  en  favor  ó 
■|m  contra  del  negocio.  Lo  estudiaron  todos  con  dedi- 
cación, reuniéndose  en  casa  del  gran  canciller  (íati- 
Íara,  y,  después  de  oíalas  las  razones  ile  ambas  par- 
ís, determinaron  que  el  pleito  se  decidiese  en  jus- 
cia  por  el  Consejo  de  Indias,  presidido  por  el  gran 
canciller,  á  causa  de  la  recusación  del  presidente 
Fon  seca. 

El  Lj  lie  Octnl)re  de  1522,  el  Consejo  de  Indias 

^■fctó  sentencia  en  favor  de  las  ¡nlenciones  de  Mon* 

^B^jn,   (luien  alcanzó  el   más  brillante   y   completo 

triunfo.  Se  declaró  a  Hernán  Cortés  capitán  gene- 

nd   y  goberna<lí»r  de   Nueva-Espana,  se  ordenó  á 

Diego  Velásquez,  que  no  armase  ni  enviase  gente 

contra  Cortés,  y  se  alzó  el  secuestro  de  todo  el  di- 

ni'ro,  oro  y   mercancías  que  habían  venido  de  Me- 

^cico. 

^P       Después  íli»  tan  nolable   victoria  que  alcanzó 
Monlejo  contra  Fonseca  y  sus  partidarios,  se  quedó 
ilgún  tiempo  rnás  en  España  á  gestionar  algunas 
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oti'as  <í rucias,  eii  nombre  del  ayuntarnietiío  de  Ve- 
racriiz:  alcanzó  concesiones  y  privilegios  |mra  los 
primeros  polijadores,  y  armas  para  ennoblecer  á  las 
cindades  y  villas.  Parasíconsiguin  el  einplen  du  re- 
^^dor  di  \  rracruz  y  teniente  de  la  fortaleza  de  Uhia* 
En  rl  lulc  '^"  ^^"^'^    ^"  dio  á  la  vela  de  España, 


de  vnella  pan 
se  encontró  o 
expediciüii  a 
cordialinente 
paneros  de  a' 
después  de  la 
nes  y  ríinlíd( 
Olid  contó  á  M 


i  la  ciudad  de  la  Habana, 
e  Olid,  que  iba  enn  uuh 

Plaliearoii  amigable  y 
s,  como  antiguos  coni- 
losos  de  verse  y  Iralarsc 
ición.  En  las  expansio- 

h  i  rieron  mntuatneiile, 
ejas  eonüa    Corles,   de 


ípiien  se  mostraba  resentido.  Después  de  aijíunos 
días  de  descanso,  se  (les]Hdieroii.  continuando  Mon- 
tcjo  su  viaje  á  México  en  un  ])uen  navio  velero. 
Lle;j:ado  á  México,  presentó  las  provisiones  reales, 
que  fueron  i-ecil)idas  con  alearía  y  albricias,  como 
([ue  l)eneíicia!)an  á  Cortés  y  á  todos  sus  compañe- 
i'os.  Trajo  consijio,  esta  vez,  Montcjo,  á  la  Xueva-Es- 
pana,  á  un  Iiijo  natural  suyo  (pie  tuvo  con  Ana  de 
León,  llamado  Francisco  Mtnitejo,  y  al  cual  |nido 
colocar  de  [laje  de  Hernán  Corti'^s. 

Aun  no  había  transcurrido  nnicbo  tiempo  de  la 
Ih'iiada  de  Montejo  á  la  Xueva-Kspaua,  cuando  se 
consideró  couveiiiente  enviar  á  la  ca|)ital  de  la  uio- 
naripn'a  nuevos  apodeíados  rpie  licstionasen  los  in- 
tereses de  la  naciente  colonia,  y  tand)ién  los  de 
Hern¡ui  Cort^'s.  Con  el  brillante  éxito  ((ue  Fi-ancis- 
co  de  Montejo  ha!)ía  alcanzado  en  su  lucha  de  trt^^ 
anos  con  Die^o  Velásípicz.  desde  lue</(^  se  |)ensó 
(pie  nadie  nn'jor  (picfl    poíh'a  dcsenijx'nar  el  encaí*- 


T  fJOKQITISTA   ng  YtrCATAH, 


Cortéíí   pousaba  i^nalmíMitc  qijo  convenía   su 
tiiljrarii¡«»(ilti,  y.  va  rsti'   Hrijl*MliK  |>i-ñi*iiiVi  <|Up  !<»• 
>s  los  ayniUaduciítos  de  las   poblaciunes   nueva* 
lenlt*    funiliiílas    diesen   sus   podrres  á   Die^o  de 
Ocampo Vil  Franeiseo  de Moulejo,  y  ademástM mismo 
's  dio  su   prxler  para  q'ie  lo  represeolasen  en   el 
msejo  do  Indias»  Quisñ  iaiid)¡»'»n  que  aeonipañase 
estos  enviados   Dit-j^o  do  Solo  con  un  rieo  donali- 
de  perlas,  joyas,  setenta  mil  (aslellanos  de  oro 
nnaculel>rina  de  plata  que  valía  veinticuatro  mil 
*sos,  para   presentar  al   ley  junlarnonle  con  ntia 
^arta  en  que  le  daba  gracias  por  el  nonibrumienlo 
I    de  gobernador  y   capilán  |*eneral  de  la  Nueva-Es- 
^ftaña. 

^M  Se  endiarcarííu  los  apoderados  en  Veracruz,  á 
^^lediados  del  ano  de  l.'Í24,  en  lieinpo  en  que  Hernán 
j  (lories  se  aprestaba  para  la  expedición  de  las  Hi- 
I  bueras.  El  viaje  no  lnvo(*ontr;dienjpo  alguno  lias- 
^BfL  que  llegaron  á  tas  islas  Azores.  Allí  tuvieron 
^■viso  de  que  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo  estaban 
^utestados  de  corsarios:  se  demoraron  algún  tiempo 
^Hutre  tanto  llegaban  noticias  seguras  de  la  clase  de 
^Bliemigos  que  podían  cncontj'ar  en  el  caiuitio,  para 
"poder  con  mejor  acueido  <lelernrinar  la  ruta  más 
'gura  <iue  babíjuí  de  lomar  para  llegar  á  Kspaña, 
¡stando  en  es|>era,  se  recibió  una  providencia  real 
n  la  cual  se  aconsejaba  á  los  enviados  que  em- 
prendiesen cannnode  la  Coruna  si  lo  juzgasen  más 
'guro:  mas,  cuando  se  dispoiu'an  á  seguir  el  con- 
^vjí)  real,  poslcriures  nolicias  liiciei'on  saber  que 
>s  bu(|ues  corsarios  franceses  babíau  naufragado 
las  costas  de  Andalucía»  y.  con  tan  fausta  nueva, 
dudaron   nn   instante  en  desistir  del   viaje  á  la 


— 
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Cornna,  pn  íiriendo  tomar  el  riinibo  de  San  Liicnr 
(le  BarraiiKílii,  como  mm  proxinio  y  menos  arries- 
[^ado.  En  rslo  Iiabía  ya  [raii>^rurndo  todo  el  año 
de  Io24,  y  )ns  priinoros  niese.s  del  loío,  pues  el  á*t 
de  Mayo  lHíl>¡eron  de  aiielar  sanos  y  salvos  en  el 
[)nerto  de  San  i  ^^^n»* 


Casi  al  n 
derados  á  Espí 
res  ([ue  (ionzi 
nador^s  de  liet 
ron  á  verilicar, 
ino  es  sabido,  Sí 
ron  en  jnnla  h 
mi  en  tos,  v  vom 


¡ue  nrriliaron  los  jipo- 
vocacion  de  sus  pode- 
{  Peralníintie?.»  goher- 
L- España,  se  apresura 
ti  Cortés,  de  quien,  en- 
aees  enemigos:  rounié- 
lorc.^  de  Iüí;  ayunla- 
ifiüdirasm,  en  suslitu- 


eion  de  Oean]])0  y  de  Montejo,   á   Bernardino  Vás- 
(piez  de  Tai)¡a  y  á  Antonio  de  Villaroel. 

Con  la  revocaeión  de  sus  ])0(leres,  Monlejo 
(piedó  eon]|)lelaniente  se])arado  de  la  i'epresenta- 
eión  de  los  ne^rocios  de  la  colonia,  y  pudo  dínlicar- 
se  á  |)ensar  ron  más  calma  en  sus  asuntos  i)arl¡cu- 
lares.  Tal  vez.  cansado  de  la  lucha  lirme  ([ue  había 
sostenido,  no  ((uería  empeñarse  en  nuevas  porfías 
y  contiendas,  y  así  |)arece  cpie  nada  lii/.o  i)ai'a  recu- 
perar su  posiciíui  de  a|)oderadí>.  ni  aui]  para  hacei* 
valer  sus  derechos  contra  el  ^Míbierno  usurpador  de 
(ionzalo  de  Sahizar  y  Peralmíndez.  Acaso  también 
fastidiado  de  la  vida  de  aventuras  y  constantes  peli- 
gros, que  desde  l.")14  había  llevado,  resolvió  lomar 
otra  senda  uvd^  traiujuila.  y.  renunciando  á  la  vida 
de  América,  vivir  gozando  de  las  comodidades  y 
descanso  de  una  situación  lioljjada.  Probablemeide 
('sta  fué  su  iiitcnciíui.  porípic,  con  lo  que  había  jia- 
nado   y    rcdiioinizado  <'U    las  diversas   rxpediciones 
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(II  i|(io  liíihía  luni;irl(»  parte,  compro  firiras  oii  SmIm- 

Hftatu'a  y  su  rnniarca;  juró  flonurilio  en  su  aiiM^Mia 

"ndaíl  nahil  en  íloiule  se  establerió  roíno  si  fuera  á 

(piethirse  allí  (lelinilivafiieute.  Ornpatlu  en  hi  aílmi- 

iiishaeiüii  lie  sus  linras  y  en  la  labranza,  pasú  at;.Mi- 

t^  meses;  poro  su  inclinación  á  la  vidii  niililar,  su 
sinn  por  las   rrupr'i»sns  arr¡c\s'^^a(las,  Míi  se  pudian 
jjplirurniar  con  esle  unevu  j^nMjero  ele  vida.  Nu  l'alla- 
|pn  atleiuás  quienes  lo  incilasen  á  volver  a  enlrar 
III  nuevas  campañas,  ya  nn  como  suljallerno,  sino 
tino  jefe.  Heconlaha  tas  convei'saciones  ipie  hal)fa 
lido  con  Jerónimo  de  A^Jiuilar,  referentes  á  cierto 
ia  rico  y   polilado  de  ahundanles  mantenimien- 
i,  que  podía   lle;jar  á  ser  la  base  de  su  forluna,  y 
varíe  á   un  alio  ^^nido  de  prestido  y  considera- 
do, si   couse¡Lnn'a  sujetarlo  al  dominio  de  C.aslilla. 
Le  alentnlia  á  la  empresa  de  cou(pnslar  Yura- 
m  nn  soldado  valienle  é  inlrétwdo  que  acababa  de 
'gar  de  Francia,  después  de  un  cairliverio  íunargo 
V  iloloroso  de  Iresanos.  Era  esle  arroganle  milÜar 
jnnso  Dávila,  ípie,  de  criado  y  servidor  del  obispo 
m  Juan   Rodríguez  de  Fonseca.  liabía  ascenibib», 
ir  sus  viriles  premias,  hasta  llegar  &  ser  uno  di 
mas  excelentes  capitanes  del  ejército  es|)añol. 
¡liando  volvió  de  lan  duro  cauliverio  como   el  í(ne 
vo  que  sufrir  en  una  fortaleza  de  la  Hocliela,  fen- 
•ía  como  cuarenta  anos;  alto,  de  airosa  eslalura  \ 
ánimo  ale^^re,  í|ne  mostraba  siempre  con  la  jovia- 
lad  en  el  rostro;  iídeligenle,  decidor,  y   dolado  de 
lia  conversación  fácil,  a  la  par  que  viva:  de  alma 
licorosa,  y  de  sentimientos  ardienb:»s  que  no  acerla- 
a  ocultar,  mainfestándolos  con  ardor  é  ingenni- 
Tlad.  Elconocimienlodesnsdotesavenlajadas. norne- 
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nos  (}ue  el  arilimienlo  con  tiuesnüÍH,  y  la  enet^gía 
conque  Ij  ataba  de  ejecular  sus  ponsainieiilos,  le 
hacían  proiienso  á  querer  domioar,  é  inclinarlo  á 
linir  do  la  sninisión.  Altivo,  i^oconéiidernba  íligiio  de 
los  priniei'o^  pueslos,  y  dejabn  Iraslurir  al^ún  pe- 
sar por  la  deví^-'í-'»"  rUcmíí  ii,qji|^¿^  No  obstante  es- 
tos defectos,  ei  >r  su  gallardía  y  genti- 
leza persoufd,  n  la  aniislad.  y  por  su 
osadía,  valor  y  ^ondjales* 

ConiiiafH?!''  i   su  expedición  á  Mé- 

xico, si  bien  n  por  su  jefe,  no  dejaba 

de   ser   tenndt  por  los   defeclos   que 

acompanaluin  üalidades.     Conocién- 

dole Coritas  as.  rocuruba  tenerle  em- 

pleado en  comisiones  lejanas.  Así,  le  venios  nom- 
brado, al  principio  de  laconcpiista  de  México,  para 
ir  á  Santo  Domiuf^o  A  informar  á  los  frailes  ^gober- 
nadores acerca  de  los  detalles  del  contliclo  habido 
entre  Cortés  y  Velásqnez.  Vuelto  de  Santo  Doinin- 
,Lro  fué  nombrado  encomendero  de  Cuautitlán,  y,  en 
20  de  Diciembre  de  \o2'2,  se  end)ai"có  en  Veracruz 
para  España,  con  el  encariño  de  llevar  al  Rey  un  ún- 
nativo  compuesto  de  imiy  ricas  |)reseas.  Atravesó  el 
canal  de  Bahama,  éhizo  estación  en  la  isla  de  Ter- 
cera: mas,  en  el  trayecto  de  esta  isla  á  España,  fué 
apresado  por  el  corsario  francés  Elorín.  quiíMi  lo 
llevó  preso  á  Francia,  y,  retenido  allí  como  ])risio- 
nero  de  estado,  |)ermaiie:'ió  ti'cs  anos  |)rivado  de  su 
libertad. 

Los  trabajos  y  as[)erezas  de  la  cautividad,  no 
abatieron  el  ati'evido  natural  de  Dávila.  y  encon- 
tráudose  con  Monlejo  ya  fastidiado  del  descanso  de 
sus  ^j'raujas   de  Salamanca,    prouln   los  (]n>  com])a- 
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ñeros  de  armas  se  dieron  á  forjar  proyectos  de  con- 
quistas y  nuevas  poblaciones  en  América. 

Por  aquel  año  de  1526,  se  hablaba  en  la  corte 
de  España,  con  repetición,  de  Yucatán  y  Santa  Ma- 
na de  los  Remedios,  pues  por  aquel  tiempo  se  es- 
taban fijando  los  límites  del  primitivo  obispado  de 
Yucatán.  Recordaba  Montejo  las  animadas  descrip- 
ciones de  Jerónimo  de  Aguilar,  que  habían  dejado 
profunda  huella  en  su  alma,  y,  poniéndose  de  acuer- 
do con  Alonso  Dávila,  decidieron  los  dos  capitanes 
lijarse  en  Yucatán  como  campo  adecuado  para  su 
futura  empresa. 


o  V, 


quista  de  ViiCíllÚB.  Vl.-L«gititiiidínl  tic  lo,  í^jtiqubu. 

Ip 

Con  f^ii  1  ní>i!i  en  la  corto*   luvn 

Francisco  de  o  trato  con  los  oidore?í 

y  einple;iil(^s  <  í  Indias?,  y  la  iiec*í8Ídad 

de  proporcionar  protección  á  los  negocios  que  tuvo 
á  su  cuidado,  le  pei-niilió  contraer  amistad  con  per- 
sonas influyentes  en  la  administración,  con  grandes, 
nobles  y  abogados  prominentes  de  la  real  cancillería. 
Con  auxilio  de  sus  amigos,  y  también  de  sus  pro- 
pios méritos,  ya  de  bastante  consideración,  no  le 
fué  difícil  lograr  del  rey  Don  Carlos  I,  la  concesión 
para  conquistar  las  islas  de  Cozumel  y  Yucatán; 
que  aun  no  se  sabía  que  esta  última  tierra  hiciese 
parle  del  continente.  La  concesión  se  redactó  en  la 
forma  acostumbrada  en  aí[uella  época,  ([ue  era  co- 
mo un  contrato  l)ilaferal  entre  el  sol)erano  y  el  con- 
cesionario, con  el  nombre  de  rapifnldcioupi^,  en  las 
cuales  se  otorgaban  facultades  y  autorizaciones,  á  hi 
par  (jue  se  estipulaban  benelicios.  ])remios  y  recom- 
Iiensas. 

Se  le  autoriz(')  j'i  con([uistar  y  á  poblar  las  islas 
de  Yucatán  y  Cozumel  en  los  lugares  que  juzgase 
í-onvenicnte.  y  á  llevar  lo  menos  cien  españoles  pa- 
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ca(l;i  población,  los  cuales  noliabrían  de  salir  de 

las  islas  recieiitenieiitc  pobladas  en  América,  sino  de 

península   española.  8e  le  imponía  por  obliga- 

iun  el  construir,  en  lugares  adecuados  escocidos  do 

mun  acuerdo  con  los  oficiales  reales,  dos  forlale- 

s  que  prestasen  seguridad  á  los  pobladores. 

El  primer  vjage  babría  de  bacerse  en  el  plazo 
e  un  ano,  bajo  pena  de  caducidad,  y  se  le  olorga- 
ha  licencia  suficiente  para  que,  de  Sanio  Domingo, 
Cuba,  Jamaica  y  Puerto-Rico,  llevase  caballos,  ye- 
as  y  otras  clases  de  ganado. 

Se  estimulaba  la  emigración  y  población   con 
xenciones  y  donaciones  provechosas;  se  concedían 
cada  poblador  dos  solares,  para  fabricar  la  casa 
su  morada,  y  dos  caballerías  de  tierras  para  la- 
iratiza  y  cultivo;  se  les  eximía  de  lodo  pago  de  de- 
rechos de  exportación  é  imporlación,  de  toda  con- 
!lribución  de  consumo  sobre  la  sal.  y  se  les  permitía 
fcinar  p<ir  esclavos  á  los  indios  rebeldes,  y  comprar 
m  sus  señores  A  los  que  tuviesen  la  condición  de 
llervos. 
Xo  menores  recompensas  se  prometían  á  Fran- 
bsco  de  Montejo  por  el  éxito  de  su  empresa:  habría 
m  ser  gobernador  y  capitán  general  vitalicio,  con 
snlarlo  anual   de  doscienlos  ciruMienla  mil  Fuarave- 
díses,  y  lenienle  de  las  fortalezas,  con  sueldo  de  se- 
seóla nul  maravedises.  Además,  él  y  sus  herederos 
y  siícesores,  perpeluamenlc  hasta  su  extinción,  hu- 
brían  de  tener  los  empleos  de  adelanlado  y  alguacil 
mayor  de  Yucalán.  Se  le  concedían  diez  leguas  cua- 
dradas <le  tierras  medianas,  y  el  cuaho  por  cieido 
de  todos  los  derechos  de   la  corona,  para  sí  y  sus 
sucesores,  y  complehí    liliertad  de  derechos  de  ex- 
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pfn-taciüu  ¡t  lufia  ki  n>iuu  tíKUílrtuiniriilííH,  armas  y 
t-aballos  i|iie  llevasen. 

El  rey  Don  Carlos  se  preocupaba  especialinen- 
Iv  de  la  i>rnpatíación  de  la  fe  ralulií'a  entre  los  in- 
dios de  Viifatiuit  y,  con  este  objelu.  ordetiaha  qtie  en 
la  expedir júii  "^  h^„^..^«  a  i^^  menos  dos  reli¡j:it*sos, 
ó  cléri<?((s.  y  c 
brar,  pai-a   coi 


diezmos  que  debía  eo- 
iglesias,  fabrieaeión  de 


elér¡íJ[os  virtüosn8  y  de 
íe  ocupaba  la  ni  bien  el 
rio,  estableciendo  que, 
3  metales  preciosos  que 
las  minas,  se  le  papase 
»gundo  el  ríoveno,  y  así 


onianienlos.  y 
celo.  En  se;íU! 
rey  del  auiuei 
por  lodo  vi  on 
se  encoidi'aser 
el  ])rimer  año  > 
sncesivainente  basta  llegar  al  ([ninfo. 

No  se  olvi(bil)a  el  rey  de  la  beneficencia  ¡íiibli- 
ca,  y  (juería  (pie,  de  fodas  las  inultas  (pie  I u viesen 
de  pagar,  se  desuñase  la  niifad  jiara  lios|)itales  y 
obras  piil)licas. 

Al  deseo  de  extender  la  fe  católica,  se  lienna- 
nal)a  un  anlielo  plausible  para  (pie  los  liabifant(\^ 
de  (lozninel  y  Vucat;ni  fuesen  bien  tratados.  Con 
este  |)ro|)ósito,  encarga  á  la  conciencia  de  los  i'eli- 
giosos  y  chh'igos  (|ue  vayan  en  la  expcMliciíjii  el 
procurar  (|iie  los  indios  no  sisni  ví-jados  con  fuer- 
zas, i'obos  ni  daños,  y  les  ordena  (¡ue  le  escriban  y 
avis(Mi  de  cuales([ii¡era  abusos  (pie  en  este  parti- 
cular obs(4*varen.  Xo  (piiere  (|ue  la  coiupiista  se 
veritiípie  á  sangre  y  luego,  sino  (pie  se  lleve  á  cabo 
|)acííicanien(e  por  la  persuasión  y  el  convencimien- 
to, y  (pie  se  acuda  al  renuMlio  de  las  armas  cuando 
la  pertinacia,  feíiieridad  y  alreviiineiito  de  los  in- 
dios ojíliiiue  ;i  ello.     Kn  esl(>  si^utido,  ordíMia  el  rev 
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ue  .^e  fabriíjüiMi  casas  para  los  pobladores,  con  ol 


tle  los  iiid 


los 


Ib 


:jenor  naiifv  y   perjiíu 

i  mafarlus.  y  sin  tomarles  |ior  füorza  sus  Inoiies. 
Recoiiiieiiiki  que  se  les  anime  y  hala^iu\  para  que, 
de  esta  manera  y  por  el  ejemplo  de  la  vida  hónra- 
la de  los  pobladores  españoles,  y  por  la  doctrina 
"rrisfiann  predicada  poi*  los  misiotieros.  ainl»¡cioneri 
adípiirir  l¡t  te  y  convertirse  en  vasallos  del  inqjerio 
es[)an<d. 

Permite  el   rey  hacer  la  puerra  á  los  indios 

'cuando  resistan  á   mano  armada  la  predicación  de 

la  fe  cristiana,  se  nie^nien  A  dar  la  obediencia,  ó  se 

opí>ngan   vi(»lerdamente  á  la  explotación  de  las  mi- 

las. 

Es  altamente  consolador  y  digrno  de  remem- 
branza  el  enii^eno  (pie  loma   el  rey  Duti  Carlos  en 
iiruiar  y   proclamar  la  libertad  del  trabajo  en  los 
idios.  Se  notaren  este  tesón  con  que  se  cpuere  evi- 
r  el  tralíajo   forzado,  el  feliz  producft»  de  los  Ira- 
Inijns  beneméritos  del  padre  Las  Casas,  Fray  Diepo 

ÍdeCórdolia,  Fray  Heynaldo  de  Moidesinos  y  otros 
Ilustres  sacerdotes,  (pie.  anticipándose  á  su  época, 
Bffendieron  con   perseverancia  los  derechos  de  los 
inílios.  El  rey  quiere  y  ordena  con  firmeza  que  uo 
se  pueda   a|>rei[iiar  á  los  indios,   ni  ronq>elerlos  á 
^Jiabajos  contra  su   vtdunlad,  y  meu*»s  aún  sin  la 
Busta  remuneración:  (pie,  si  quieren   Iraba^jar  libre- 
merde,  no  se  les  abrume  con  traba^jos  excesivos,  y  se 
[es  pajíiic   un  jornal    lasado   y   apreciado  se^un  la 
ilidad  de  las  |)eisnnas,   la  condirión  de  la  tierra  y 
clase  de  trabajo, 

TampDtt»  descuida  el    ley  la   buena  ¡íolicía,  la 
rorreccií'Mj  de  los  vicios:  manda  une  s*'  ensenen  A  1í>s 
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indios  biiriins  uso«  y  cost  nuil  tres,  quv  se  le^  aparte 
(le  liáhitns  iunioraleííí,  y  pritiripaliiiente  de  la  antro- 
pofagia y  del  í>ecado  nefando,  (\\m  díí^ígnieiada-  m 
mente  así>[abau  los  países  recientemente  descubier* 
tos.  Pai'a  faciHlar  su  rp^renorneion,  nnlorizaba  el 
estableciniieii       '  "  ndas,  por  las  cuales  se 

ponía  al   v\i\á  jblador  español  la  ¡iiíí- 

Irueeión  lU*  c  le  indios,  á  truef|ne  de 

([ue   pudiese  i  rvieios  persunak*s.     El 

rey  tenía   en  i  lir  rpie   el  sei  virio  fjne 

podía  exi^irsí  )odía  pedirse á  bombres 

libres.  | 

Para  enr  todas  estas  inslruerio- 

nes,  inandidta  íjnt\  iinies  de  declara c  la  ^rnerm*  se 
liiciese  á  los  indios,  de  viva  voz,  un  requerimiento 
nuiy  liisloriado,  ((ue  ex|)resameii}e  se  lial)ía  redacta- 
do en  Kspafia  |nu'a  cpie  sirviese  á  lodos  los  capita- 
nes ([ue  i'nesen  á  tierras  i'emotas  con  ánimo  de 
con([UÍsfar  nuevos  dominios  á  la  nionai'(piía. 

Este  reíjuei'imiento,  desvestido  de  todas  sus 
pomposas  frases,  se  reducía,  en  la  esencia,  á  expresar 
{\\\{\  como  el  pa|)a  Alt^jandro  VI  lial)ía  lieclio  dona- 
ción á  los  reyes  católicos  de  estas  islas  y  tierra  tirnie 
del  mar  océano,  el  rey  de  Es|)aria  era  rey  y  sc^locde 
i'llas,  y  (pie.  |)oi'  esto.  estal)a]i  obli^^ados  á  obedecerle 
y  servirle  como  súImIíIos.  lo  cual,  si  no  liaiM'an  de 
^U'ado.  les  liarían  la  i^uei'ra,  reducii-ían  ;'i  servidum- 
bre á  sus  mujeres  r  bijos,  y  les  coníiscarían  sus 
l>ienes. 

Ksta  iiitimacitMi  estaba  nuiy  |>oco  conforme  con 
las  iir-;ti'ucrii)nes  connniicadas  ))or  el  rey  Don  (!ar- 
l(>s.  y  en  la<  cuales  se  nota  el  i)ensamiento  bien 
trnuspai'entc  de  evitar,  en  todo  lo  posible,  el  emplm 
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i\v  las  mtMÜdas  viólenlas  |»ani  adi|nirir  aiiloriílad 
solire  las  naiMones  íiidígonas.  Parece  ([iio,  on  las 
insíriH'ciniirs,  el  rey  aun  no  se  consiílera  sobera- 
no fie  aquellas  regiones,  y,  para  ohlener  la  sobera- 

lía,  más  fnncla  sus  esperanzas  en  la  preílicación 
del  cristianismo  y  en  la  intlnencia  de  las  nuevas 
íosInnilMvs,  ijiie  no  en  la  fuerza  de  las  armas. 

En  el  retiuerimienlo,  al  contrai-ju,  el  rey  de  Es- 
pana  se  consideraba  como  duerio  y  ¡loseedor  de  las 

novas  regiones,  liaciendo  basar  el  título  de  su  so- 
')eranía  en   la  bula  de  Alejandro  VI.  de  4  de  Mayo 

^li'  I4;*:i 

^1         Hl  papa  Alejandro  VI,  en   el  primer  año  de  su 
reinado,  íiivn   nolicia  del   desculiriniienlt»  de  Amé- 

Íica,  por  coniunicaciún  cpie,  por  orden  délos  reyes 
atólicos,  le  hizo  el  endiajador  de  España  en  Ut^ma. 
lanireslóle  el  end»ajadyr  ((Ue  el  descubrinjienln  se 
abía  llevado  á  cabo  sin  perjuicio  de  la  concesión 
que  en  anos  rndeiioi-es  la  Santa  Sede  había  hecho 
^mk  la  corítna  de  Foííuj^al:  y  cpie.  auutpie  por  la  ptise- 
^ftión  que  los  niarínns  españoles  lialiían  lomado  de 
^■os  nuevas  tierras,  podía  España  ale^^ir  lílulu  le- 
^Kílinio  de  dominio  sobre  ellas,  sin  end>argo.  como 
^pcatamienlü  a  la  Sania  Sede,  suplicaba,  en  nonibre 
^3e  su  liobierno  á  su  Santidad.  (|ue  hiciese  gracia,  á 

Ért  corona  de  Caslilla  y  de  León,  de  acpiellas  liei'ras 
lescubiertas  y  que  se  descubriesen  en  adelante. 
El  Sinnt»  Pun I  (¡ice, compartiendo  la  soriU'esa,  ad- 
nnracinn  y  rej^^ocijiulel  mundo  civilizado,  se  llenó  de 
júbilo,  y  se  mostró  dispuesto  á  oh>r;íar  la  gracia  im. 
trada.  Hizo  estmliar  alentamente  la  cneslión,  y, 
uno  eii  aquella  época  era  la  opiínón  común  que 
SuíUí)  Ponlírice  lenía  facnlíad  de   dar  la    iiivesli- 
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dura  de  la  soberanía  leniponil,  docldió  uiíe*íurai\  por 
medio  do  una  bula,  al  rey  Fernando  y  á  la  reina 
Isabel,  así  nvmo  á  suá  sucesores,  la  posesión  de  li>- 
das  las  ii^las  y  tierras  nuevamenle  descubierlas  ba- 
jo su  autoridad,  y  las  que  se  descubriesen  después. 
hacia  el  occidr -^  '  '  -  -'■  esencial  de  la  bula,  es 
del  siguiente  I  ir  la  plenitud  del  poder 

aposlólicf^  y  t  I  que  Dios  nos  ba  dado 

en  la  persoua  en  nuestra  cualidad  de 

vicario  dv  Jen  funciones  desempeña- 

mos en  la  tier;  concedemüs  y  asigna- 

mos, por  las  p  siempre,  y  á  vuestros 

lierederos  y  si  de  Castilla  y  de  León, 

todas  las  islas  ,  íes  descubiertas  y  por 

descubi'ir,  por  vuestros  enviados  y  capitanes,  hacia 
el  poniente  y  el  sur,  tirando  una  línea  de  un  jíolo 
á  otro,  á  cien  leguas  de  las  islas  Azores,  del  lado 
Sur  y  del  Poniente.  No  entendemos,  sin  eml)argo, 
perjudicar  á  la  posesión  de  los  reyes  y  príncii)es 
cristiaims,  en  lo  que  hubiesen  descubierto  antes  de 
la  última  Navidad.  Con  la  condición.  taml)ién.  de 
(pie,  en  virtud  de  la  santa  obediencia  á  nuestras  ór- 
denes, y  según  las  promesas  que  nos  liacéis,  y  que 
no  dudamos  cumpláis,  tengiiis  gran  cuidado  de  en- 
viar á  estas  tierras  firmes  y  estas  islas,  liond^nv^ 
sal)ios,  experimentados  y  viituosos,  para  instruirá 
sus  habitantes  en  la  le  católica  y  en  las  buenas 
costuml)r(\s.)) 

Esta  Inila  ha  sido  molivo  de  grandes  del)at(^s. 
sosleniéndose,  por  unos,  (pie  poi-  ella  se  concedió,  á 
los  rey(\s  católicos,  únicamente  la  misión  de  exten- 
der el  ci'istianismo  en  AiiKM-ica.  y  oi)inando  otros 
ípic  tambi(Mi  tuvo  l;i  inlciicit'm  (^1  Sumo  l^)nlífice  de 
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tlor^ar  á  los  reyes  de  Espnñat'l   ildininin,  soluTa- 
lííi  y  jm'isdi(TÍóu  civil  sobre  los  pueblos  del  Nue- 
[vn  Mimdo. 

Las  C.nsaíí,  Soto,  Vicforiíu  BelarniiiUK  y  otros 

IinmortalesjürisconsiilloíHy  teólogos.  defeniHeron^coü 
gran  copia  de  razones,  la  primera  oiiinióii:  y  es  iio- 
lable  que,  enlre  Ins  propu^nadores  de  ella,  se  ruen- 
laíi  muflios  sabios  y  virluosos  sacerdotes,  Lcis  le- 
ífistas  predominan  entre  los  secuaces  de  hi  otra  in- 
l<»rpretac¡ún.  Si  se  ha  de  ah'iider  al  h'uor  lileral  de 
la  l>ula,  parece  ijue  el  |)nntiíice  f[uiso  conceller  el 
dominio  de  las  tierras  incluidas  en  la  línea  de  de- 
nianaciün:  pen»  la  bula  |)usterior  del  papa  Hauli>  III 
de4*larú  ()ue  no  podía  darse  tal  extensión  á  la  bida 
de  i\le.jandro  VI,  y  cpie  ella  no  autorizaba  ú  despo- 

Íar  de  sus  domirnos  l(>m|Htrales  á  ningiVn  príncipe, 
>or  solo  el  hecho  tle  ser  inliel. 
El  resultaílo  de  la  bula  de  Alejandro  VI  fué, 
;ín  embargo,  favoralíle  á  la  conveniencia  social,  por- 
ipie  cegó  un  seniillern  ile  discordias  entre  España  y 
Portugal,  cuyas  prelensiííues  contrarias  hubieran 
ensangreutado.  con  luchas  interminables,  los  cauí- 
>os  del  Nuevo  Mumlo.  i*oiuoya  de  ello  hal>fa  mues- 
tras en  las  rivalidades,  celos  y  batallas  que  antes 
de  la  bida  estallaron  éntrelas  df>s  naciones.  La  au- 

Iloridad  tlel  Pafia  fué  aceptada  por  los  tíos  pueblos, 
banio  un  medio  de  prevenir  discusiones  y  guerras. 
En  este  sentido,  la  Indci  es  un  monumento  célebre 
Bel  derecbo  infernarionaU  del  cual  jauí^de  felicitar- 
Re  la  humanidad,  purs  ante  su  decisión  se  hicieron 
unposibles  las  guerras  entre  portugueses  y  espano* 
►s  con  ocasión  de  los  línutes  de  sus  colonias.  Las 
neíítiones  de  límites%  que  ordinariamente  Inni  da- 


illC, 


ItlSTORtA    DEL   DE'^fTBnJ MIENTO 


lo  á  pulo,  >\  en  su  pro- 
nu  ninguna  isla,  nin- 

io:   líiH  rnloiiias  porfii- 
'sa i*rnl liirse  i ilirm leii  le 


(lo  lucrar  á  tiesa  venencias,  represalia:^  y  carnií'<i*ÍHfí, 
fueron  zanjadas  de  antemano  por  nuíi  retíolurión 
acatada  |íor  ambas  partes,  sin  dií^erepaiieiM. 

Debe  admirarse,  adenuÍH,  la  exarlitnd  de  la  lí- 
nea de  deniareación,  á  pe^ar  deque,  en  el  nioniento 
de  fijarse,  la  r"^--^*^  — -.-«-^«..^  t.ijii¡x[ja  tan  poco  ade- 
lantada. La  If 
yección,  no  to 
gún  cabo,  nin 
guesas  y  espa 
sin  peligro  de 

Espíiña.  ¡  klejandro  VI.  podía  en- 

contrar, en  la  derecho,  Hinlos  legíti- 

mos para  impl  ^atMnn  eri^tiai^if  en  el 

nuevo  continente,  para  sustituirse  en  el  dominio  y 
jurisdicción  de  las  autoridades  existíMites,  y  hacer 
surgir,  en  America,  nuevos  gobiernos,  nuevos  pue- 
i)los. 

El  aislamiento  en  (pie  había  jMM'maliecido  el 
luievo  continente  i'es|)ecto  del  antiguo,  el  predo- 
minio completo  del  [Paganismo  y  de  la  idolatría,  ha- 
bían C()i'rom|)ido  lascostuml)res.  viciado  los  hábitos, 
y  tergiversado  las  nociones  huidanuMilales  del  dere- 
cho de  la  virtud  y  del  bien.  La  antropofagia  seni- 
l)raba  la  crueldad  y  el  des|)i-ecio  de  la  vida  del  hom- 
bn^  en  las  relaciones  de  pueblo  á  ])U(*1)1(X  las  livian- 
(la(h\s  más  al)()minables  mancliaban  la  vida  indivi- 
dual: y  el  culto  de  la  fuer/a.  (k'l  (\\ito.  bori'aba  las 
ideas  de  la  justicia,  y  pro])agaI)a  la  convicción  de  la 
necesiíhid  de  la  esclavitud.  Un  estado  social  consti- 
tuido así.  en  pugna  con  los  principios  más  fundamen- 
tales (h'  la  humanidad,  de  la  ra/jui.  de  la  civilización 
cristiana,   no  debía  (hu'ar.  v,  por  cslo,  l;is  naciones 
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Civilizadas  tenían  el  üéiecho  do  extintíuir  esos  vi- 

os.  por  inedio  de  la  doctrina,  de  la  persuasióiK  del 

oíiA^eneiniieiilo,  y   farirhiéii,  en  easu  iieeesarii»,  pnr 

el  niedio  exlreíiio  de  la  puerra.    He  a(|uí  el  priiui- 

io  que  legitima  la  ronquisla. 

Cuando  nn   pueblo  se  pone  en  abierta  luelia 
ton  lt)s  pnuí*ipins  fun<Íaiuentales  ile  la  civilizaeiíjn 
risliana,  t■uan(lí^  riMieulra  los  dereelios  naturales, 
lando  adepta,   cotno  sistema,  los   malos  hábitos, 
uando  sanlitit  a  oprobiosas  liviandades,  y  convierte 
is  malas  rostumtires  en  práctica  social,  nadie  pue- 
de  nejíar  tpie  las  naciones  civilizadas  tienen  dere- 
cho perfecto  para  mezclarse   en  el   seno  de  esos 
jineblos»  cnrj  el  fin  de  regenerarlos.  Si  para  esto  es 

Ipecesario.  absolutamente  necesario,  sustituirse  en 
lu»íar  «lelos  poderes  €*slalilecidüs,  nadie  pnetlc  ne- 
piir  tpie  esa  sustitución  es  legítima,  imnpie  la  exi- 
|e  el  bien  social,  el  bien  de  la  humanidad*  Nunca 
el  derecho  puede  aprobar  que  las  naciones  civiliza- 
tus  estén  condenadas  á  <*onlcmplar  inerte  y  silen- 
iosamente  ipie  los  hombres  se  coman  entre  sí,  tpie 
is  costumbres  desciendan  á  un  íírado  más  inrinni- 
o  que  el  de  los  hábitos  de  los  animales  más  viles, 
1  que  se  lM>rren  todas  las  ideas  de  la  nobleza  y 
dignidad  humanas,  por  la  práctica,  sin  cesar  repeti- 
da, de  actos  contra  la  naturaleza. 
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Kseinlo  «le  nrmji.s  dfi  I 
mavor  (k*  Viiful^ 
pinclio  «k>  grnte  | 
Partida  dm  Snti  lA 
so  por  la  lliiiíAtia 
FíiTulación  "li-  \n 
—  Entradn  ru  \hu 

rMloillilld. 


nriímlfii^   y  imnvtitií  ik'    rf«^*.-^Eti- 
Vticfilán.— -rfímpiii  iIí^  IhiíjUOíi. — 

.■ — lJetteinÍí»rf|ue  junio  A  Xcllid. — 
-Púltf.-'KueiU'iiírit  ftiii  Níium  Vnt. 
lili  ineftt'f»  en  BolniA.^ÉlJwiti^iAw  «le 


El  S  ílc  Diciciiihro  (\r  lo^íj,  Iíi-iim')  el  \\{\\  en 
(inniada.  las  capiliilacioncs  para  la  fOii(|iiista  de 
Vucatáii,  aillo  el  secrclario  Francisco  de  los  (lohos. 
Ks(»  iiiisiiio  día.  fnei'oii  refrendadas  por  el  obispo  de 
Osina,  el  ol)is¡)r>  de  Canaria  y  el  ol)¡s|io  de  (lindad 
Real. 

Kii  ese  iiiisiiio  ano  de  lóiiO.  cd  liey  dio  por  ar- 
mas á  Francisco  de  Monlejo,  además  de  las  de  su 
linaje,  nn  escndo  (pie  lleva,  en  medio,  á  la  derecha 
y  arrilía,  una  isleta.  en  cuyo  cam])o  rosado  se  le- 
vaiila  nn  león  dorado,  y  se  ven  unos  ^laiK^s  de  oro 
esparcidos:  á  la  i/jpiierda  siele  i)anes  de  oro  redon- 
dos en  campo  azul.  Kn  el  cnarlel  inlerior,  á  la  iz- 
(piierda.  nn  castillo  dorado,  con  Ires  banderas  ro- 
jas, construido  en  lieria  íirme,  en  la  playa:  y.  en  el 
cnarlel  inferior  de  la  dere(  lia.  cinco  banderas  azu- 
les en  campo  dorado;  por  orla.  lr(M'e  estrellas  dora- 
das en  campo  roio.  v.  cii'-ima  del  cscikIíí.  nn  velnio 
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[hierlo  y  su  iMono^nanin.  Todo  el  esciuloera  ihüi 
venlíulera  alegoría:  la  islela  represeiilaba  la  isla  de 
Sacrilii'ios.  adünHr  Müiilrjo  a|jortü  y  plaiiio  \mv  vez 
primera  la  haiidora  i^spafu^la:  li»e;  i?iete  panos  de  (Mh 
si^nníimbiin  fl  oro  qtHvrwibió  de  los  indios,  rnariiln 
óulró  en  el  río  de  Bandera.s;  el  f-aslillo  dorado  siy- 
nifií^aha  la  (nerza  di»  los  indios;  y  las  rinro  haude- 

Ías  aznles  í'r:in  riTUerdo  de  lasque  recibió.  (\v  mu- 
iog  de  los  indios,  cuandr»  deseiid>areó  en   la  cosía 
\v  Veraernz. 
Las    nuevas  armas  lo   ennobleeían  más  de  lo 
ne  era,  y   el    niomirca  españtd,  salisíeelio  de   los 
mererimientos  ríe  Monlejo,  quiso  (pn^  aden)as  (]el 
líluln  de  adelaiitailo  y  ríe  alguacil  nniyor  de  Yuca- 
^nn,  retuviese  el  empleo  de  teniente  de  la  fortaleza 
^^e  Verarrnz,  y  la  encomienda  de  inílios  (\\w  le   jia- 
yliía  locado  en  el  reparliniiento  de  Nueva  Es|jaña. 
B        El  nombramiento  de  contador  y  Ingarteuienlr 
^H«*  Monlejo   recayí")  en  Alonso  Iifivila.  y  se  nombró, 
^por  tesorero,  á  Pedro  de  Lima,  y,  por  veedor,  á  Uer- 
rinndo  Moreno  de  Quito.  Con  estos  nombramientos, 
despacliados  i)or  el   (lonsejo  de  Indias,  natía  babía 
i\w  bacer  ya  en  la  cancillería  real,  y  sólo  restaba 
■Reunir  la  genle  y  las  municiones  de  boca  y  guerra 
^^ara  la  expedición.     Monlejo  y  Dávila  se   pusieron 

I^nmedialamenle  ¡i  ievaidar  i-ecursos.     Míuilejo  ven- 
lió  sus   flncas  de  Salamanca,  y  Dávila  contri Imyó 
Ion  todas  las  economías  que   le  había  sido  posilíle 
oblener  desde  sn  vuella  de  Francia,     Los  dos  ca- 
litanes  se  dirigieron,  en  solicitud  de  soldados,  ádi- 
Tenles  bigares  de    España,  y  ¡íronlo  enconlraron 
iteligentes  y  activos  cooperadores  en  Francisco  Ta- 
lavo  v  Hodrigo  de  Cisneros,  de  Ciudad  BíHlrigo;  en 
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Htrnaiicin  tlf  Aguilar,  de  Erijn;  y  en  oíros  hidalgo.^ 
(le  Salauíanca.  Con  la  faina  ile  liiiueza  que  «se  ha- 
bía dad(>  :í  Nueva  E>^pana  y  Yncatán,  no  estaseó  \h 
^en\e  que  quisiese  alistarse  vnlinüariaiiienle  en  la 
expcdií  iíMi:  muelios  se  ofrerieron  u  venir  en  ellü, 
sin  salariíi  alf  *"""  -*-'-«  ^-i^  la  esperanza  de  alean- 


zar  una  enec 
ronquislar. 

En  lus  p 
medio  a  fio:  ce 
tos,  dos  naveí 
se  cita  á  UhIoí 
de  Barrainpda 
la  vela  para  A.n. 


tierras  que  se  iban  á 

upleó  Montejo  rerea  de 
nunieioijeíí  y  bastiinen- 
uavío  pequeño.  *  Üió- 
elklos,  para  San  Lúear 
Mayo  (le  h^rll,  se  liizoá 
iiescientos  óchenla  hom- 


bres,-sin  contar  la  tripulación  délos  bu(|iu's.  Pa^ 
saroii  por  Santo  Doniinijo,  y  allí  penriauccicrou  al- 
igamos (lias:  loiuarou  víveres  de  rctVesco,  endjarca- 
ron  cincucida  y  tres  caballos  y  yc'iuas.  y.  como  en- 
tre la  |j-eule  de  la  expedición  había  alj-Muios  enfer- 
mos, los  dejaron  allí,  (piedáiidose  un  buípie  para 
es|)erarlos  y  conducirlos  A  Yucatán  lue<^<)  (pie  se 
restal)lecieserj.  (lontiuuaudo  lue*io  su  viaje.  |)asa- 
rou  i)or  la  llal^uia.  y.  dobhiudoel  cabo  de  San  Au- 


1  e«.^(il!u<l"  a-ií'iita  <|iu'  iij'.-iicii't  cuatro  ii:ivi..<:  (»\itMl(.  hahla  sol.»  iK- 
•  Inv  iiavtx  «ri'aii'lfs.  y  Urrma  rvtio'L'  i|U('  Montcjo  tictt»  tres  navios  en  Sevilla. 
Kl  núiiK'i-<.  a^ij^natln  Jm.t-  llenera  ]are<-e  el  iii:W  exacto.  |.orli.«;  vi¡ce>os  (|ue  >-.• 
uairaruii  <k"^(iiit->.  y.  a'leiiiá-.  e-^t  i  coirnlora'lo  |M,r  la  lelaei.'ii  <le  Blas(¡on- 
z.ile?.  eiieoiiieti'lv'io  «le  lelnnul. 

*J  ( 'o<:<i11m<1o  afirma  i|iie  >-e  eiiil'ariai<ni  ccica  'le  ciiat  rorimtos  esparmle»: 
llerreía  hace  <ul>ir  á  '|UÍ>iieiito-  lo<  -..Ma-lov  ,,ik'  -e  eiiil>an-aroii. — i.Kntró  á 
las  coii(|UÍ-tai'  el  año  .leí  Sefior  ije   mili  e    i|UÍiiieiito-.  y  veinte  y  «►oln»  afn».  y 


metió  en  ella 


^.  i.ai-a  la  ^li.l 


la  C'in'i'ii-f: 


latidciento-  li..m'.  >es  «le  á  |»¡('-  y  d» 


I  cal.allo.  to.lo.  ,..],ariul,.<    -je  |.,-lea    ■  /A './-■m:;,  <A     /./     /■//„,/-     r,^/A^A-/,,/.--Kii 
•1  t;-\lM  h.-itio-  v,.._riii.|o  1.1   iiarr:i<i..ii  -I,-  (  tvi. •.!,,. 
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Ionio,  y,  oiilrando  do  lleno  en  el  canal  de  Yucatán, 
tornaron  rnmho  para  (lozniiipl. 

A  fines  de  Setiembre  de  1527,  avistaron  la  ií^- 
la  de  Coznoiel.  Se  iliriiíieron  al  piierlo  y  desem- 
barcaron, con  áiiirnn  ile  lomar  allí  descanso  y  refri- 
l^erio.  Había  Ires  ¡jueljlü.s  trohernadns  por  Nanin 
Pat,  caciqín'  dr  la  familia  Pat,  qne  leuía  allí  su  se- 
ñorío, independiente  de  loí^  otros  caciipies  de  la  pe- 
nínsula. 

Nanm  Pat  les  dio  el  más  amigable  recibimien- 
to (|iie  pudieran  esperar:  tes  ,snmin¡slrn  alimenloi?. 
les  diú  hü>|ieilaje,  é  liizo  ajíradable  su  permaneinna 
en  la  isla,  en  los  cuatro  días  que  estuvieron  en  su 
compañía.  Al  cuarto  día,  Muntejo  *]¡spnso  la  mar- 
cha, y,  embarcando  toda  su  gente,  se  dio  a  la  ve- 
lu  para  la  costa  oí'ienlal  ríe  la  |íenfusula  de  Yn(*a- 
tan,  y  al  día  si^íuieule.  en  la  mañana,  los  navios  an- 
claron en  nn  pnido  tie  la  costa  qut!  llamó  la  aten- 
ción de  Moidejft  jinr  su  \  erdiU'a  y  frondosidad.  Era 
un  extenso  y  |»obtníln  ¡talmar  tIe  ramas  altas  y  del- 
^'adas,  carénalas  de  «^.nandes  racimos  de  una  fruía 
peqríena,  parduzca  y  brillante  á  la  luz  del  sol.  De- 
éiend>arcaron  allí,  atraídos  por  la  agradable  visla 
del  palmar  (pie  se  extemb'a  en  forma  proloni^ada 
|MM*  la  orilla  de  la  playa.  Las  paliiu^ras,  sin  embargo, 
ocultaban,  á  primera  vista,  un  peligro  nuiy  real  pa- 
ra la  vida  de  los  expedicionarios;  detrás  del  alegre 
palmar  se  abría  la  ciénaga  de  eíuanaciones  mefíti- 
cas i[ue  liabíau  di»  llevar  la  nuierb*  A  las  Illas  de 
los  espanules.  IgiuM'ando  lodiivía  Montgo  lodo  el 
daño  que  podía  causar  á  su  pequeño  ejército  aquel 
lugar  lleno  de  cieno,  resolvió  sentar  allí  su  real. 
A  media  b'gua.  sehallal)a  r*l  pueblo  inílio  de  Xelliá 
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(le  (loiitlí*  era  cacique  Nacon  Balaíii,  y  esln.á  su  en- 
tender, (lehíu  ^er'V¡rIr  de  auxilio  para  la  poblaeicui 
(|ue  se  |nofK)Hía  fundar  provisionalmeule,  eiiln?- 
tanto  eiM-rmlraha  en  la  cn.sia  un  puerto  seguro  y 
abri^^ado,  (jue  pudiuísc  Bervir  de  asiento  detiuitivoá 
la  población  i]"«  'i^^í»  finwi^u',  en  cumplluiieuto  de 


las  eapitiiiaeio 
A  l(^s  poct 
punto  inlVeto, 
presa  en  los  & 
palúdica  y  la 
con  fuerza  eut 
dos,  debililado 
l)iados  al  riL^oT 


bleeidn  el  real  en  U([net 
lien  eíupezarou  á  liater 
iba  ble  es  que  la  tielue 
se  hubiesen  deeUirada 
ranjeros  mal  alimenhi- 
ve^aeión,  no  aeostuní* 
ii  lien  te  eu  deniasía*  y 


para  colmo,  habitando  en  las  lindes  de  nn  panta- 
no. Xo  jíodían  i*ennirse  circunslancias  más  |)i'o- 
picias  pai'a  (pie  estas  fielu'es  hiciesen  eslra«ii)s  terri- 
bh'S  en  los  españok^^.  y  así  em|)ezaron  á  morirse 
en  jiran  rnimcro.  y.  con  esto  se  levant(')  la  ira  y  la 
murnmracií-Ui  contra  Montejo  entre  los  soldados. 
vitn|)e]'ando  la  imiirndeiicia  con  (pie  los  hal)ía  Iraí- 
(lo  á  morirse  en  afpiella  costa  inculta  y  pesh'fera. 

Oniso  Montejo  hacei-  div(M*sión  á  los  murnm- 
rador(\>í  con  nna  em|)rcsa  (pu^  á  todos  había  de  pa- 
recer provechosa,  y  oi'den(')  (|ue  inio  (1(^  los  bmpies 
saliese  inmediatamente  pai-a  Xueva  Kspaña.  y  (|n(\ 
lle<:ando  á  Veracrnz  d  comisionado,  con  pU'iios  po- 
deres snyos,  com])rase  ganado  snticitMite.  y  lo  tra- 
jese á  Xelh.i  para  servir  de  mantenimiento  á  los 
pobladores.  '     La  medida  se  aplaudic)  poi'  todos,  co- 
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fiío  que  íí  lodos  convenía  tener  buena  [irovisión  de 
alimentos  ííalnclahle.s.  Se  ralnio  algo  la  nioleslin 
tie  los  ex|ieilieioiuu'ios:  pero,  lleno  de  leninr  Monte- 
jo  de  qii*^  su  gen  le  se  desbandase  lornatulo  earnino 
para  la  Nueva  España  ó  para  otras  provincias,  í[ni- 
S50  ¡mi lar  á  Corles,  quemando  sus  naves.  y%  cuando 
menos  se  pensaba,  las  liizo  varar,  quedando,  de  es- 
ta manera,  inservibles,  Esla  delenninación  le  fué 
proveebosa,  además,  ponpie  le  permitió  bacrr  ba- 
jar  loda  la  tripulación  de  los  buques  á  lierra,  \  ser- 
virse de  ella  |)ara  aumenlar  su  ejército,  ' 

Varados  los  mivíos.  y  próximos  á  destruirse 
por  hi  fuerza  de  las  olas  y  los  vientos  del  norle 
que  debían  em|iezar  á  soplar,  fui*  necesario  desem- 
barcar todas  las  provisiones,  utensilios  y  cuanto 
pudo  aprovecharse  de  ellos.  Se  liizo  una  ^'ran  ca- 
sa de  jKija.  y  se  enii>e'/aron  á  levantar  otras  varias. 
prtra  que  sirviesen  de  liabitación.  En  rsle  Ira- 
bajo,  fueron  ayudados  eticazniente  por  b>s  indios  de 
Xelliá,  (¡uímIp  ninguna  manera  se  liabían  niosirado 
tiosldes:  la  uiadera  se  la  proporcionaron  en  hts  bos- 

th»  l'<»ti  Fr«tit'¡í<CM  lie  Moiitojo*  con  ¡hkIitiv*  del  <.Mu|u»r(ifÍor.  Ntic-tíro  Sf>i1oi',  do 
l|[{<iHii?Mi  nicmuríii,  ú  rcini|uÍ4titi*  j  pnritirní'  cjfin.'^  |truvijiei)i!«  «lo  VihiKhu  y  IVh 
viioif}.  y  rui»t4<i4ri4|(i  Ufiú'hii  liürntrint  trv»  ímvU*n,  i\i.%nunt»  á  uti  |iiirtioy  ywyti 
i|U« *c»  Uíce  SuUmúii,  *\i\6f  nombre  (tiitigui^  di»  los  1  ndum  á(*<tU%  lierrii,  cu  los  nitiu 
\fm  tiArhi>*heiiiaiM|Uiitt^M.*iciiroSiioÍdadti«y  oíoiiloy  oinijuenUí  cavMlloM  y  iiiuchnK 
pe^r«»ch<w  di? gm»rrn.  SiUtiiniim  cu  i¡t»rm,  <*n  rointmTiin  dv  dicho  Adcdintnio  am 
htrU  In  fci^TilQ,  y  liicirn  dv#piLCÍ»ú,  el  dicho  AdclanTado.  iinti  üo  It»  tinví<i»  h  In 
tiiicvii  «t«]iuAii  4H)M  ttii(i*i  rt'Hvlv*)  rrnri(*ti»<'(jft  4|iie  linnu  dc.ü|iHñji  cii  eti  cotiifunniai, 
j  |Mirn  dar  nf>fic'i«  001110  riliiiiMU4^  tlcgmhi  y  dcscudHi rendo  en  est»  tíerim:  eaiil- 
liitntm^n   iii)uetl)i  cimi^  do»  ii»c<$e«  *ín  ('ntfnt*  \n  livrra  diMitro,  rio  ijiic  i'n.>m(i 

lllUClm'*    eofermedude"»  ,V   imMM'l»"  «ii«     riloUíi'tift»  voldndo»»  n       Hrii^rtiht  dr    litif 

fluHzAla  á  S.  Jf.CBjí.  \ 

1  Oviedo,  ItÍNlorii»  HiHdii,  lomn  01  pag.  T2u  —y,\  nUcluntHilo  \l*»ntejo 
n^tjirúr»  <|iie  estfi*  hiH|UfH  *e  perdieron  en  la  co»iii  de  Vucftlun:  jM*rt>  muiít 
exprvMiir  fpii*,  por  tnitiiditdo  «iiyo,  dow  tiri^ífm  m%  Unh'mti  i*chiMlo  ni  irnvi^A. 
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ques  cettaiMH,  y  \b^  paluia^  las  IrHimroii  del  pul- 
mar  do  junio  á  la  ciénaga,  é,  iruiliindrí  laít  casa.s  de 
los  inc]¡o>,  011  pocos  (lias  surgió  la  nueva  poblíición 
á  la  cnal  (ínsieron  por  nombre  Síilamanra. 

El  mejor  abrigo  que  prej^furon  las  cai^asi  nue- 
vamente t'on^*"'^'*^*^  ^^  *''ié  parle  a  íHsíninuir  las 
enfermeílades  rbar  la  ealatnilu^a  síjliui' 

ción  en   que  ;  li  aquellos   eslranjeroí? 

desprovistos  ¡nfieionacloi:;  por  el   íüre 

mefítico  de  lo  rnseando  de  agua,  cayo 

sobre  ellos  u  le  ínurciélagos,  los  cua- 

les atacaban  bestiaf^,  sino  á  los  mis- 

mos homlues  la  sangre  mientras  dor- 

mían.    Entre  moles  se  enleiulian  con 

los  indígenas  lo  mejor  que  les  era  posible,  por  me- 
dio de  signos  y  gestos,  á  cansa  de  (]ne  no  babían 
llevado  ni  podido  encoidrar  un  inléi'prete  que  les 
sirviese.  Entre  los  conquistadores,  se  distinguía  un 
caballero  natural  de  Sevilla,  llamado  Ptnlro  Añas- 
co, sagaz  é  inteligente,  (pie  se  propuso  remediar  la 
falta  ípie  sufrían  de  intérpiete:  dedicóse  con  empe- 
ño á  aprender  la  lengua  maya,  y,  con  este  propósi- 
to buscaba  y  solicitaba  entenderse  y  lelacionarse 
con  los  indios  de  Xelbá.  Un  día  que  se  explicaba 
|)or  signos  y  visages  con  un  indio,  éste  dijo  una 
expresión  que  sirvió  de  clave  al  espafiol.  Pregun- 
tándole el  nond)re  de  una  cosa,  díjole  el  indio:  hax 
II  kahd  (]ue  quier(^  decir:  ('(hmt  sr  /Iffina.  y,  aprendi- 
da esta  palabra.  Añasco  fu('^  preguntando  los  nom- 
bi-es  de  las  cosas,  y  en  brev(^  liizo  tan  rápidos  pro- 
gresos, (¡ue  llegó  á  liablar  con  toda  ])erfección  la 
lengua  maya,  y  se  couv¡rti<')  en  ¡uhM'iM'ete  de  Mon- 
b'jo. 


T  COJfOriiSTA   DE  YÜCATA!?. 


Líi  tenacitliul  del    Adelanlíulo  no  podía  sosle- 
erae  niite  los  diifios  que  lo¿  eleriKTitos    riaturjdes 
acían  á  la  pohlnrióii  de  Salaiiianea.     Resolvió  sa- 
íir  de  ella,    y  siibii'   por  la  cosía,  baeia  el  nenie,  eii 
usca  de  paraje  de  condiciones  salubres  dónde  tras- 
Indar  la  polilarión.    Dejó  eunrenhi  soldados  los  más 
de  ellos  enfennos  e  iniitiles,  y  se  piisn  en    camino, 
con  lodo  lo  demás  del   ejércilo,  siguiendo  la    orilla 
el  mar,  liasla  que  llegó  h  un  jíuehlo  de  indios  lia- 
ndo Polé.     Las  enrermedades  conlinuaban  sem- 
rando  la  nuseiia,  la    an^íiislia  y  la  niuerle,  y  iii  el 
isnio  adelantado  Montejo  pudo  escaparse  de  ellas, 
lies  estuvo  casi    en  agonía.     Apenas  repuesto  de 
enfermedad,  dejó  íi  veinte  enfermos  en  Polé,  y, 
m  nóvenla   lnHidííes.  continuó  i^u    marcha  poi'  la 
osta,  con  dirección  al  norte.    Iba  en  situación  bas- 
ante   desastrosa:    eL   loílavía     valelndinario;   sus 
Idados  tlacos  y  macilentos,  escasos  de  provisio- 
es,  sufriendo  hambre,  sed  y  los  ardores  del  clima; 
las  por  su  buena   suerte,  en  un  punto  de  la  costa, 
eiu'oniraron  á  Naum  Pal,  cacirpie  deCoi^nmel,  que, 
con   cuah-ücienlos    indios  sjílKlitüs   suyos,  acababa 
deseud>arcar  para    dirigirse  á  un   jíueblo  próxi- 
íi,  en   donde  en   bi*eve  (b'bían    celebrarse  los  des- 
sorifKS  de  su  hermana  con  el  cacique  de  la  loca- 
idad,     Naum    l'at.  <le  serdinnenlos    noldes,  sirice- 
y  generosos,  cinn|>lió  lealmetde  los   deberes  de 
Tu  amistad  con  su  iurortunailo  amigo,  á  quien  en- 
ntraba  en   angusliosa  contlición.     Le  regaló,  y  á 
s  soldados,  con    subrosas  y  suculentas  coñudas: 
n  el   agua  pura  que   llevaba,  pudieron  saciar  su 
»ed;  y.  noconleulo  con  suministrarles  provisiones, 
se  ofreció  ii  servirles  de    iruMhador  con  los  pueblos 
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qiies  ceiraiiOÉí,    y  las  paljíias   Ihk  tuiíiaciiii    tJel  pal 
mar  de  jinito  á  la  ciénaga,  é,  imitando  las  casas  dft] 
los  iiidids,  en  (>üí'OH  días  surgió  la  nueva  pf>Í>lnriüiil 

á  la  cual  im^ieron  por  nombi-o  Salamanra. 

El  mejor  abrigu  que  preí^taroii  laf^  rasas  iine- 
vamente  cor^*'*"'^***'  "'^  **'ié  parte  á  difeíiiiininr  las 
enfermedade  *bar  la  ralaniitoHa  sitúa- 

rión  en   í|yo  i  aquellos   extranjern.¿s 

desprovislüb*  ¡nficianados  por  el   aire 

mefítico  de  U  raBeandu  de  agua,  rayó 

sobre  ellos  u  h  murciélagos,  los  cua- 

les atacaban  he¡:itias!,  sino  á  los  nn's-j 

mos  homl*res  la  sangre  mientras  dor- 

mían.    Kiiírt  inules  se  entendían  con 

los  indíjíenas  lo  mc^jor  que  les  era  posible,  por  me- 
dio de  si^riios  y  ^^estos,  á  causa  de  que  no  babían 
llevado  ni  podido  encontrar  nn  inlérprele  (|ue  les 
sirviese.  Entre  los  conquistadores,  se  distinguía  un 
caballero  natural  de  Sevilla,  llamado  Pedro  Añas- 
co, sagaz  ('  inteligente,  que  se  i)ro|)uso  remediar  la 
taita  (|ue  sufrían  de  iníérprete:  dedicóse  con  empe- 
ño á  a])render  la  lengua  maya,  y,  con  este  propósi- 
to buscaba  y  solicitaba  entenderse  y  relacionarse 
con  los  indios  de  Xelbá.  Un  día  que  se  explicaba 
por  signos  y  visages  con  un  indio,  éste  dijo  una 
expiesión  que  sirvió  de  clave  al  es])anol.  Pregun- 
tándole el  nombre  (b^  una  cosa,  díjole  el  indio:  bnx 
ff  knha  (jue  quiere  decii*:  r(h}i()  sr  Ihnna^  y,  aprendi- 
da esta  palal)ra.  Añasco  fné  |)i*eguntando  los  noni- 
bris  de  las  cosas,  y  en  brev(^  bizo  tan  rápidos  pro- 
gresos, ípie  llegó  á  babbir  con  toda  perfección  la 
bMigua  mayn.  y  se  coiivirti<')  en  int('M'prete  de  Mon- 
b'jo. 


Y  COX0ri5TA   DE   YÜCATAtí, 


(I 


La  tenacidutl  del  Adelantado  no  podía  soste- 
lerse  anie  los  danos  qne  los  elemonlos  nalurales 
lacían  á  lii  población  de  Salamanea.  Resolvió  sa- 
lir de  ella»  y  í>Lihir  por  la  eoshu  hacia  el  norle.  en 
usca  de  paraje  de  eondieiones  salobres  dónde  Iras- 
adar  la  [loblaeión.  Oejó  cuarenta  soldados  los  más 
de  ellos  enfennos  ó  inútiles,  y  se  puso  eii  eaniinn, 
etm  loilü  lo  ilemás  del  ejército,  sijiniendo  la  orilla 
del  mar,  hasla  que  llegó  á  un  [iut*bk>  fie  indios  lla- 
ado  Folé.  Las  enrermedades  continuaban  sem- 
brando la  Mtiseria.  la  angustia  y  la  muerte,  y  ni  el 
íismo  adelantado  Montejo  pudo  escaparse  de  ellas, 
lies  estuvo  casi  en  agonía.  Apenas  repuesto  de 
enfermedad,  dejó  á  veinte  enfermos  en  Polé,  y, 
n  nóvenla  hond>res.  eonlinuó  su  marcha  (lor  la 
sla,  con  dirección  al  norle.  Iba  en  situación  has- 
ule  desastrosa:  él.  todavía  valetudinario;  sus 
st)ldados  flacos  y  macilentos,  escasos  de  provisio- 
es,  sufriendo  liambre,  sed  y  los  ardores  del  clima; 
las  [Rir  su  l)Uena  suerte,  en  mi  punto  de  bi  cosía, 
ncoutraron  á  Naum  I^it,  cacique  deCozumel,  que, 
o  cuairucienlos  indios  subditos  suyos,  acababa 
desembaicaí*  para  dirigirse  á  un  pueblo  próxi- 
o,  en  donde  en  breve  debían  celebrarse  los  des- 
sorios  de  su  hermana  con  el  cacitjue  de  la  loca- 
Idad,  Naurn  Pat,  ile  sentimientos  nuljles,  since- 
y  generosos,  rutíq>lió  Icalmcute  los  del>eres  de 
amistad  con  su  iulbrlunado  amigo,  á  quien  en- 
ntraba  en  augustiusa  condición.  Le  rejíaló,  y  li 
s  soldados,  con  sal)rosas  y  suculentas  comidas: 
n  el  agua  pura  que  llevaba,  pudieron  saciar  su 
d;  y,  no  contento  con  suministrarles  provisiones, 
ofreció  á  servirles  de   mediador  con  los  |HitbIns 
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ques  ceiTiiiios,   y  Iuh  ¡mlriius   íiih  tniiiaron    del  pal 
mar  fie  junto  á  la  cit'nagn,  t\  íítiitando  las  caf^aí^  d 
los  indios,  en  pocos  diaB  surgió  la  nueva  población 
á  la  cual  pnsitíroii  por  noinfire  Ralarnanoa. 

El  mejor  abrigo  que  |irestaron  la^:  casas  nue- 
vamente cnr^^*-*^'''*^  """  ^*ié  parle  á  disiiiinnir  las 
enfermedadei  rbiir  la  calamitosa  sil  ma- 

rión en   (jne  ti  aquellos  extra njeroíi 

desprovislrus  inRcionadon  por  el   aire 

mefítico  de  1(  icaseando  de  agua,  cayo 

sobre  ellos  u  Je  murciélagos,  los  cua- 

les atacaban  bestiaíí,  sino  á  los  mis- 

mos bomlvreí  la  sangre  mientras  ílor- 

mían.     Eritr*  iñoles  se  entendían  con 

los  indígenas  lo  mejor  que  les  era  posible,  por  me- 
dio de  signos  y  gestos,  á  causa  de  (pie  no  babían 
llevado  ni  podido  encoidrar  un  iniérpi'ele  que  les 
sirviese.  Entre  los  conquistadores,  se  distinguía  mi 
cal)allero  natural  de  Sevilla,  llamado  Pedro  Añas- 
co, sagaz  é  inteligeide,  qne  se  [iropuso  remediar  la 
falta  ([ue  sufrían  de  intérprete:  dedicóse  con  empe- 
ño á  a|)render  la  lengua  maya.  y.  con  este  propósi- 
to bnscaba  y  solicitaba  entenderse  y  relacionarse 
con  los  indios  de  Xelbá.  Un  día  qne  se  explicaba 
por  signos  y  visages  con  un  indio,  ('^ste  dijo  nna 
expresión  que  sirvió  de  clave  al  español.  Pi'egnn- 
tándole  el  nombre  de  nna  cosa,  díjole  el  indio:  hoA- 
ii  kdha  que  quiere  decir:  rnino  sr  l/ffuta,  y,  aprendi- 
da esta  palabra.  Añasco  fué  i)reguntaudo  los  noni- 
lires  de  las  cosas,  y  v\\  breve  bizo  tan  rápidos  pro- 
gresos, (pie  lleg(')  ;'i  baldar  con  toda  perfección  la 
lengua  maya,  y  s(^  convirtií)  en  iiit(''ri)i*ele  de  Món- 
telo. 


I 


r  CO^OriíTA   DE  TfCATÁS, 


La  k'iiueidac)  del  Atlelanlado  no  [lodíu  soste- 
Uf'i'se  iuiie  Iníi  dallos  (pie  los  elementos  nalnrales 
liacían  á  la  jiohlarión  de  Salamanca.  Hesolvió  sa- 
lir de  ella,  y  .subir  por  la  coi>la,  hacia  el  norte,  en 
busca  de  paraje  de  eondiciones  salubres  dónde  Iras- 
idar  la  poblaeión.  Dejó  cuarenta  soldados  los  más 
le  ellos  enfermos  é  iniUiles,  y  se  puso  en    camino, 

Ion  lodo  lo  demás  del  ejércilo,  siguiendo  hi   orilla 
leí  mar.  Imsta  <|UG  llef^ó  á  nn  pueblo  de  indios  Ha- 
nado  Polé.     Las  eníerniedades  conlinnabaii  seni* 
n'¡uido  hi  miseria,  ta    an{j:usíia  y  la  muerlí\  y  tii  el 
oismo  adelantado  Montejo  pudo  escaparse  de  ellas, 
mes  estuvo  casi    en  aí^onía.     Apenas  repuesto  de 
11    enfermedad,  dejó  á  veinte  enfermos  en  VuhK  y, 
im  tróvenla   hombres,  conlinuó  su    imircha  por  la 
osla,  con  dirección  al  norte.    Ilm  en  situación  has- 
lujle    desastrosa:    éK   todavía    valetudinario;   sus 
ildados  fbicos  y  macilentos,  escasos  de  provisio- 
nes, sufriendo  lianduT,  sed  y  los  ardores  del  clima; 
[las  por  su  buena    suerle.  en  tni  puido  de  la  costa, 
acontraron  á  Xanm  Pat,  cacique  deCozumel,  que, 
»n   cuatrocieidos   indios  súbtlilos  suyos,  acababa 
desembarcar  para   dirigirse  á  un   pueblo  próxi- 
ío,  en  donde  en   breve  debían    celebrarse  los  des- 
losorios  de  su  lieruunuí  con  el  cacií|ue  de  la  loca- 
¡dad,     Nainn   Pal,  ile  senlimienfos    noldes,  since- 
y  generosos,  cinn|ilió  leabnento  los  íleheres  ile 
amistad  con  su  infortunado  amigo,  á  quien  en- 
miraba  en  angustinsa  condición.     Le  regaló,  y  ¡í 
is  soldados,  con    salerosas  y  suculetjlas  comidas: 
in  el   agua  pura  t|ue   llevaba,  pudieron  saciar  su 
hí;  y,  no  contento  con  suministrarles  provisiones, 
ofreció  a  sei'virles  de   mt»di¡nlor  con  los  pueblos 
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vecinos,  \uivi]  que  los  recibieran  con  amistad  y  paz. 
Dijo  á  Moíilejo  que  le  esperase  en  lii  costa,  y  partió 
inmediatamenle  iiacia  un    puelílo  iiiniediain  llamn- 

(lo  Moc-hí.  A  poeo  tiempo,  volvió  Naum  Pal  anini- 
ciando  á  ]o^  españoles  qne  el  cacique  de  Moe-híse 
prestaba  ^^iist**^'^  ^  *»ir.^íUíi.ÍQjg  coniü  huéspedes,  y 
que  podían  co,  -ornesas,  é  irá  abrigar* 

se  bajo  su  lt*c]  o  de  rog:ar  nnicho  lieni- 

po  Monlejo,  y,  Je  Nauín  Pat,  eiitraroii 

en  Moc-hí    Ei  jln  como  de  cien  casas, 

tenía  tein|dus  do  su  aspecto  mostra- 

l^a  que  allí  re  ^lo  parifico  y  laboriosü. 

El  cacique  Cesl  iñoles  con  una  eomiíla 

espléndií];!    de  is  y  beb¡dai=  hechas  de 

maíz;  los  trató  con  afabilidad,  con  franca  expan- 
sión: bien  se  conocía  ([ue  el  alma  caballerosa  de 
Xanm  Pal  había  iníundido  en  el  cacic[ue  de  Moc-bí 
el  espíritu  más  lil)eral  de  confianza,  de  l)ondad  y 
protección  para  con  los  extranjeros.  Montejo  no 
ocultó  su  desi«^nio  de  internarse  en  la  península,  y. 
manifestando  deseos  de  saber  el  camino  mejor  pa- 
ra sei^uii"  en  su  Jornada,  el  caciíjue  de  Moc-bí  le  dio 
yuías  (|ue  lo  condujeron  á  Belmá,  luí^ar  [irincipal 
del  cacicazgo  de  Ekab  ^ 

En  este  puel)lo  fueron  recil)idos  también  en 
buena  amistad.  El  cacitpie  s(^  c()nq)lació  en  con- 
versar con  el  adelantado  Mont(v¡o,  ])or  medio  del 
intérpi'ete  Añasco.  Deseoso  de  manifestarles  su 
afecto  y  sinq)atía,  les  jíresentó  un  donativo  de  dos 
patenas  de  oro  pendientes  de  una  cadena,  de  las 
cuales  una   puso  á   Moidejo  al  cuello  y   la   otra   á 
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Afiasio.     A  ésh',  (|iie  ya  se  expresaba  con  raeilidad 
iti  la  lenuua  maya,  profesaliaii  los    iiulio.s  particu- 
lar estiinaciuii,  y  leilabari  el  iionibre  üe  J/'Áitt,  lílulu 
lioiiíU'ilieü  y  respetable  que  tlabau  solo  á  sus  sacer- 
lotes, 

Tau  compbieidos  estaban  los  españoles  del  tra- 
tr»  y  suriabiliiiad  de  los  indios  de  ¡{elm*K  lao  aj^ra- 
^^able  era  el  re[M)Sü  y  re<¿alo  que  encontraban,  (¡ue 
^■nsensiblenienle  rneron  dejanrlo  pasar  los  dias  sin 
^Bue  asomase  i*]  más  levr  pensaniieiibi  de  moverse 
^Be  allí.  Kilos  se  reereaban  con  la  sencilla  amistad 
^He  los  indios,  y  éslos  no  se  cansaban  de  ver  á  los 
^■extranjeros,  de  conlem|ilar  los  caballos  que  tanta 
admiración  les  causaban,  oi-a  sueltos  en  el  corral, 
ra  cocidos  del  ronzal,  ú  niirntaífos  por  airoso  ^¿\\u 

Monlejo  se  conqdacía  en  mover  y  aumentar  la 
orpresa  de  los  indins,  valiéndose  de  los  caballos: 
[R  día  mandó  ensillar  y  enfrenar  uno  de  los  mejo- 
'8  que  traía,  y.  mtjnlándolo  nn  buen  ginele.  lia- 
í(a  somir  el  pretal  de  cascabeles,  mientras  el  caba* 
lo  caracoleaba  |«;allardanifMile  y  rclinchaluL 

La  noticia  de   la  llciíada   de  los  españoles   lia- 
líu  corrido  rapidanu*nle  por  el  país,  y   diariamente 
legabini  A  liflina  indios  de  oíros  lugares,  ansiosos 
le  ver  y  baldar  con  los  extranjeros,  y  sobretodo  de 
[improbar,  por  sus  ¡iropios  ojos,  las  maravillas  que 
contaban  de  aquellos  animales  *íraciosos  y  loza- 
ios  de  gran  tamaño,  á  los  cuales  babían  bautizado 
m  el  mimbre  de  izimni,  por  arnilo^ía  con  las  dan- 
is  (pie  i-recían  en    el  sur  de    la  península  y    á  las 
'ualrs  daban  csfc  ríf*nd»rív.  ' 
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Dos  HK^ses  pasaron  do  eí?ta  iiiatiera  Ion  Oí?  pan  o- 
les  en  fesU*jos,  cüloquios  y  comidas,  y,  al  fin,  deei- 
dieion  cnntinuar  su  marcha  proyectada  al  interior 
de  la  península.  Antes,  sin  einljarjíü,  di^  |íarf  ir,  Mon- 
tejo  ejecniü  un  acto  severísimo  dejuslicia  con  uno 
de  los  nwy  alh~  -^^f---s^-  j^,  ^^^  ejéiTilo.  Desem- 
peñaba el  olíci  mayor,  un  tal  Palomi- 
no, y  tenía  á  a  criado  eíípanol.  De  ca- 
rácter iraí^cibl  ,  Palomino  no  sabia  re- 
portarse cuam  liaba  á  sus  deberes,  y 
un  día,  enojao  un  palo,  le  dio  un  ga- 
rrolazo,  y  le  ¡r  ,  Kl  adelaidado  Mon- 
tejo  no  ([uií^o  semejante  erímen,  sino 
que  hecha  ia  si  jfuación,  como  el  dere- 
cho recpiería,  condenó  á  muerte  al  asesino,  y,  sin 
consideración  alguna,  le  mandó  cortar  la  cabeza, 
por  mano  del  verdu{io,  en  presencia  de  lodos  sus 
com])aneros  atónitos  con  la  severa  Juslicia  í|ue  ;i 
todos  nivelaba. 
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iIíiIa  tic  Uclmú. — Mntnnzn  di?  eííprtíkoU»s  en  Palé. — Cont.— Juego  <li»  cnniiN. 
— l)«»nMis(Ml»í  d<«}  iii«HQs<vn  Poní. — rnAchi^^ifi»ini>4tii.^ni)<)ii<l  Uu  Cha* 
t»iic-bú.— BíimiJtt  át  ("Kiiuiii'-há. — Buiíillu  de  Aké* — Treguii.  ' 

Saüfiou  los  españoles  de  Belmu,  rumbo  al  oc- 
idenle;  mní;,   cluukIo  se   pusieron  en  camino  con- 
ienloi>  y  agradt^iiilos,  no  se  sospeclial)an   qne  ú  po- 
fas  leguas  atrás,  en  P(dé,  los  desdichados  veinte  en- 
fermos que  liahían   dejado  á  curarse,  habían  sido 
Tuehneule  asesinados.     Quitados,  pues,  de  la  pe- 
ía caminaban   alravesantlo   sabanas,  terrenos  fra- 
[osos  y   visitando   pnt*hlos,  de   los  cuales   muchos 
lletjaban  á  tener  liasla  mil  casas.     De  esta  suerte 
[legaron  tiasta  los   términos  de  un  pueblo  ilaniíiclo 
¡oní,  poco  distante  del  piierlo  de  Conil."     Los  lia- 
litanles  salieron  á  recibirlas  con  alborozo  y  curio- 
lidad,  ofreciéndules  sincero  hospedaje.     Entraron 
al  pueblo,  y  fueron    tratados  ron  el    mayor  agradn: 
►s  indios  no  omitieron  ningún  esfuerzo  para  dejar 
;atisfeclios  a  sus  visitantes:  en  hond>ros  trajeron,  de 
^Ja  orilhi  del  mar,  canoas  de  las  que  les  servían  pa- 
^va  su  navegación,  y,  poniéndolas  asentadas  sobre  pa- 
H'ales,  las   llenaron  de   agua  potable  y  fresca   para 
qut*  de  (^Ita  se   proveyesen  los  soldados  espafitih's 
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liasta  la  sarji-ilíKl:  levaiitartMi  nisticíji^  LMjranmíhis, 
y,  (lel)ajo  do  ellas,  sirvierfni  diversa!^  eíípeeies  de 
inanjai'os  proparados  con  harina  de  maíz  y  jinvos,  y. 

además,  liortliala  hecha  de  fiiaíz,  i>Ítiueiila  y  carao, 
en  los  vasos  tjue  usaban,  y  vu  los  rúales  scil)r**8alía 
la  espuma  de  c'^''^**  r^r^ii^^^ 

Los  í  s|íaf  hieíi  su  apelilo,  y  que* 

darán  coín]jlel  Listo,  si  no  fuera  por  el 

temoi-  qu(*  les  'cido  muíiern  de  indios 

(pie  estal»au   1  puelito,  pues   fjuo  ha- 

l)ían  coniMirrn  ■  alredores,  movidos  de 

enriosidaíK     I  aun   estuvo   vncilanle 

entre  quedarse  u  rula.    Temiendo,  no 

ohslanle,  dejat  debilidad  de   su  tropa, 

|)refirió  permanecí^'  unos  días  en  Con!,  si  bien  to- 
mando todas  las  ])reraneiones  (pie  evitasen  una  soi- 
|)i'esa.  Asent('>  su  real  en  la  plaza  del  pU(^l)lo,  or- 
denó (pie  los  soldados  no  se  dispersasen,  sino  (jiie 
estnvieseti  con^j reinados,  de  modo  (pie  se  ayudasen 
imituamente.  y  dis|)Uso  (pu'.  además  de  loseeidine- 
las  ordinarios,  hubiese  seis  soldados  de  caballería, 
(MI  vi{iilane¡a  constanle.  de  noche  y  de  día.  En  unos 
árboles  muy  elevados  jiiiso  himbiiMi  ciMilinelas  (pie 
dominasen  la  llanura  y  el  bosípie  inmediato,  de 
modo  que  pudiesen  avisar  cuabpiit^"  movimiento 
exiraordinario  (|iie  notasen. 

En  uno  de  los  días  s¡^ui(Mites,  el  Adelantado 
(pliso  recrear  á  los  indios  con  un  festejo:  or;ianizó 
un  jue^o  de  canas  en  (pie  |K'learon  á  caballo  dife- 
rentes cuadrillas.  AljJíunos  de  los;^iiietes  menosdies- 
tros  cayeron  de  los  caballos,  con  Lirande  risa  y  ;jfri- 
tería  de  los  indios,  «pie  celebraban  las  malas  tijiU- 
ras  {]o  los  caídos,   así  como  las   (losicioiics  poco  de- 
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corosas  cmi  que  fjuedüban  mallrechos  y  golpeados. 

Montejo,  que  esluba  peiidiuntc  de  las  inipresiones 

de  lus  ospocladnros,  Ioimím  que  la  torpeza  de  lascaí- 
^das  disiniíniyese  el  prest¡*iio  íle  su  ojércilo,  y  así, 
^■r>n  rapidez  igual  en  la  concepción  como  en  la  eje- 
^Bución  del  designio,  hizo  cundir  la  voz  eulre  los 
^indios  de  que  las   caulas  entraban  en   el  jue^'o,  y 

(pie  los  españoles  se  caían  [lorsu  voluntad,  y  no  por 

I  falta  de   energía  y  firmeza,     Para  comprobar  más 
U  hecho,  hizo  salir   nuevos   ginetes,  todavía   niíis 
lesmañados,  que  no  tan  pronto  entraron  al  cam- 
po cuando  dieron  con  su  cuerpo  en  (ierra. 
I       Pasados  dos  meses,  saberon  de  Coní*  despidien- 
pose  de  los  i  tul  ios  como  buenos  amigos.     Eslos  se 
propusieron  disminuirles  las  molestias  del  camino, 
y,  de  media  cu  media  legua,  encontraban  los  espa- 
^^oles  enramadas  sondarías,  bajo    las  cuales  había 
^^*op¡o  de  a^ua  y  víveres  suficientes.     Así  llegaron 
hasta  el   pueblo   de  Caachí,  el  cual  era  de  los  más 
I     grandes  y   pol>lados  de   aquídla  región.     Como  en 
^^dos  los  puelilos  principales,  baliía    niui  gran  [da- 
^n  en  mediíMlel  pueblo,  jmito  al  templo  principal, 
^B  á  su  rededor  se  levantaban  las  casas  del  cacique. 
■    de  los  sacerdotes  y  de  la  gente  notable.     Fué  dig- 
no de   rejiaro   que  aquel   lugar  era  el    enq>orio   del 
comercio  de  a(|nella  costa:  en    el   amplio   mercado 

Ipulnlalían  los  comercianles  y  las  mercancías,  y  era 
Ion  grande  el  número  de  los  tratos  y  contratos  que 
be  celel>raban,  se  suscitaban  lanlasdifereneias  y  con- 
Biclos  en  la  compra  y  venta  de  mercaderías,  que  el 
cacique  del  lugar  había  mandado  construir  cerca 
Éclel  mercadi»  una  casa  en  donde  tenía  consliluído 
hn  almotacén  que  resolvía  sin  ajielación   lodos  los 
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litii^^ios.  Vi  ['bal  y  suniíu  íhíiiviiU\  NíkIh  s^e  i^íieribín, 
no  se  (Míhial^aii  derechos  A  bs  |jartes;  í?ino  que  el 
juez  oía  sLií!  quejas  y  lifífensns,  y,  ^¡n  más,  sí^nteri- 
(•ial)a  lo  (|iie  le  parecía  juslo. 

Dos  ctías,  no  más.  permaiHxirmn  in  Caarhí*  A 
la  salida  de  ef*-^  «ti^i^i«  ""^[jexaron  á  notar  exten- 
sas plantación  lieniiosoi?,  cnriJuleiiloíi 
y  cnbiorlos  di  upo  se  extf  lulfa  llano, 
limpio  y  rnidíi  cjne  el  lnil>;\in  ilel  hoin- 
l)ro  pasalia  |  ndo,  y  en  elV^clo,  eran 
arpiellas  ijlan  jeto  de  un  eultivo  dili- 
líente  y  **xíjui  }  Oüupaha  nti  ^ran  rní- 
mero  de  jien  antíos  de  copal,  iiiya 
resina  se  *  íiip*  eienso  en  los  templuií. 
en  los  saeiiíicios  y  funerales:  ei'a  materia  de  ar- 
tiv(^  coineirio,  y  en  el  mercado  de  (Inaclií  se  solicita- 
ba como  mercancía  valiosa. 

En  la  noclie  lle^ai'on  al  jíueblo  de  Sinsimato 
f  Siih^imfé? J.  Allí  ]nidieron  infoi'mai-se  de  cómo  se 
ex])lotaba  el  copal:  bacíase  en  el  li'onco  de  cada 
árl)ol  un  corte  profundo,  de  manei"a  ipie  formase 
un  i"ece|)t;iculo  del  tamaño  de  un  i)urio:  lentamente 
se  iba  destilando  un  licor  es|)(^<;o.  (juc.  cuajándose 
al  aire  libre,  se  convertía  en  una  masa  comi)actade 
suavísimo  ai'oma,  y  de  allí  lo  desprendían,  y.  reuni- 
do en  íJirandes  cantidades,  lo  lleval)an  al  mercado. 
Fuese  ])or  temor,  ó  por  no  liaber  encontrado  en  ^V//- 
siinafo  la  coi'dial  acorrida  de  otros  lu;j:ares.  no  tan 
pronto  alboi'eó  la  luz,  cuando  los  españoles  em- 
pi'endieron  la  mairlia. 

Estaban  ya  en  |)lcno  cacicaz'iode  l'Jiauac-bá,  y 
se  diri^zían  á  la  cai)¡tal  d(^  estr»  peípieño  estado,  si- 
tuada no  lejos  de  la  plava.   La  ciudad  de  (Ibauac-lii'i 
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muy  poblada:  en  su  reciiilo.  vivían  niuehos  horii- 
\t\vs  rii'os,  cínnurcianlts,  sarf»rdüli\s  y  nobles:  cu 
ella  resicb'a  lanibiéu  el  cacique:  tenia  nuu-has  casas 

le  piedra  y   leniplos  bien  enuslruídos.  eon   dibujos 

"de  Iierniosa  apanencia:  se  extendía  en-  lon;íi!  nd  bas- 

laute  prolonjiada,  (anto  que  los  es|>anoles  llegaron 

a  los    términos  de  la  riudad  á  las   dore  del  día,  y, 

unnuando  á  buen  paso,  rio  hubieron  de  aleanzar 
la  plaza  renlral   sino  en  la  larde.     El  caeiqueapa- 

Irenleniente  reeibio  de  buen  talante  á  los  españoles, 
tposentü  á  Moidejo   en  su    propia  rasa,  y    propor- 
rionó  buenos  albergues  á  b>dos  los  capitanes  y  solda- 
dos. Se  entregaron  al  descanso  confiadamente,  aun- 
que ron   las  jíreeaueiones   acoslumbradas.     Por  la 
mañana,  la  ciudad  toda  estalm  ílesterta:  el  cacique* 
sus  oticiales   y   lodos  los  habitantes  de  la   ciudad 
habían  abauílonaílo  sus  moradas.  Los  españoles  no 
H^  explicaban  el  molivo  <le  la  fuga;  mas  empe^^aban 
^a  temer  al^ur»  ai'did  ó  rdaque  (jróxiujo.   No  (obstan- 
te, nuu'hos  de  elbis  se  es|íarc¡tMon  por  bi  silenciosa 
"Ciudad,   redrojantlo  |)or  las   calles,  casas  y  solares: 
Hbor  Indas  |>arles   ( nconlraban  ropa,  provisiones  de 
^Bñníz  y  aves. 

^B  A  las  diez  del  día.  los  ceulinelas  colocados  en 
^■ns  crestas  más  elevadas  de  los  árl)oles.  dieron  la 
^peñal  de  alarma;  y,  apenas  la  habían  dado,  cuando 
^■ana  nudlihid  de  indios  guerreros  se  [irecipitaron  [lor 
^^odas  las  avenidas  de  la  ciudad  hasta  la  plaza  en 
^donde  Monlejo  lema  su  guardia,  en  la  cual  el  nns- 
Hinfío.  por  una  feliz  casualidad,  montaba  en  la  de  ca- 
ballería. Los  indios  nogrilaban.no  lanzaban  ala- 
I     ridos,  no  focaban   tambores  y  cliiriuu'as,  caracoles 
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y  atahalis,  como  letiíaii  úv  t'osliiiubre,  ^Inn  cjue  s*? 
are  icaion  en  sUgucío,  cotiio  si  pretendiesen  t)ar  un 

{4olpo  (lí^  niniK).  ICI  Atlelnnlaílí»  y  Iíís  gineN^'^  sus 
eoiiipafirfttri  iliortin  una  farjia  currada  é  imix'lnn- 
sa  á  los  asallaüles,  y  LMilrundu  y  saliendo,  y  revul* 
viéndose  en*"^  ^.^  a^*.^..  niultitiul,  resistieron  su 
])rinier  enip  ioinpo  á  que  los   dornik 

soldados  se  i  dieron  á  la  pelea,     U ru- 

dos ya  lodos  (\  los  indins  y  los  [jusíe- 

ron    en    ru*f  ibrado   el  suulo  de  eadá- 

veres,  cíjutá  los  die/,  eíipitaues  ó   nft- 

ntues.     De  1  ereeieron  diez  o  dtiee,  ile 

los  (pie  tM'ri  firr'ios  de  la  eiudad   en 

los  niorrienlt  y  que*  nmsmhíñ^  sitiador 

|)or  Inrbas  de  indios,  no  ]Mulieroii  rcnniirse  á  sus 
coinparMM'Os,  y  i)a!Liaron  con  la  vida  su  aírcvinnciito 
y  falta  de  disci])l¡iia.  ' 

Kl  resto  del  día  pasaron  los  rspanoI(\s  esperan- 
do una  nueva  eínlx'stida.  En  la  noclie  doblaron  las 
l^uardias,  los  (•al)allos  perinaíieeieroi]  ensillados,  y 
los  soldados  francos  se  enlrc'iín'on  al  sihmIo  arma- 
dos, y  vestidos,  en  espera  de  un  nuevo  cc^nbate. 

Se  encañaron  en  sus  temores:  en  toda  la  iio- 
clie  no  lnd)o  la  más  leve  alarma,  y,  [loi*  la  mañana, 
el  caci(pie  se  pi'escnt(')  pidiendo  la  paz,  y  entera- 
mente resignado  á  bacer  buena  amistad.  La  ciu- 
dad recobró  su  íisononn'a  babilual:  cada  vecino  vol- 
vi(')  á  su  casa:  v.  ()lvid;uidosc  los  nnituos    a'iravies. 


1  V  ír:iTi:iii<ln  ]:\  ticrr.i  ll('«r:iiiMt^  cien  sdlil.ido^.  on  coiiiiianin  del  Ailcl;Ui- 
(lo.  ;'i  nii  piU'Mo  llinii:i<l(>  ('/in<ir/i  «lo  jív.-ui  |tt)l)liicit'in .  »|m'  toiiía  oii  a«|Uol  tiem- 
|>(i  li.-í'ilM  \vrs  mil  iinliiis.  uildiiilc  tiiviim»-;  L'r.uulcs  iH'iiciH'ntros  v  gut'ir:i  coii 
los  ii;Um-nlc<.  «.'11  iiiaiicra  (\\\^'  )\u<  ücvnron  ^ri^  c^p'iro'K'^  vivo«i.  sin  jmxUt  n- 
liiclirnld.:,     /;///.v   <;,,n:..ih  ;.   O]),  .-il. 
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pnriules  é  indios  fraternizoron  dnraiile  dos  días, 
jmo  si  poraíí  horas  ardes  no  se  hubieran  halidc» 
ierarnente. 

La  amishul  de  los  de  Cliauac-h;i  in»  era  siiire* 
pesar  de  sus  demostraciones  aparentes:  dieron, 
enlad,  auxilio  á  Monlejo.  propornonándulecar- 
^^atíores  y  líuías  para   conducirle  á  Aké»  puehh)  si- 
tuado d   algunas   leguas  de  la   mar;  mas,  en  tanlo 
iu*  le  hacían  este  servicio,  enviaron  violenlumenie 
un  correo,  por  sendas  extraviadas,  para  avisiU*  al  ra- 
ciípie  de  Aké  que  los  esiíanoles  se  dirigían  á  su  pue- 
hlii,  yipie  llevaban  ánimo  resuello  de  matarlos   á 
lodos,  y  de  arrebatarles  A  sus  mujeres.     Por  su  la- 
do, los  cargadores  de  Chauac-ha  obedeciendo  al  niis- 
iio  designio  de  crear  dificultades,  les  hicieron  creer 
ípie   los   indios  de  Aké,  belicosos  y  taimados,   ha- 
bían concerlatlo  una  celada  para    matarlos  á  lodos 
en  el  cabo  de  su  pueblo.     La  celada  real  y  [positiva 
era  la  de  los  de  Chauac-há,  y  cayeron  en  ella  los  de 
Aké  y   algo  landiien   los  soldados  de    Montejo,     Al 
enfrentar  con   Ake.  se  pusieron  todos  en  guardia 
^jire|)íuánd(*se  á   recha/.ar  cuabpiier  ataque:  así,  es- 
^■lerando  por  niomeutos  reperdina  acometiila,    fue- 
^voü  entrando  ¡lor  las  calles  de  Aké.   Nada,  sin  em- 
^^argo,  ceiráliales  el   paso,  ningini  moviitiieuto  sen- 
^lían  por  sus  costados:  la   letaguardia  del    pequeño 
H^ércilo  no  acertaba  á  desculuir  ningún  signo  de  in- 
quietud en   los  canq»os  t|ue  dejaba  atnis:  todo  era 
silencio  en  las  calles,  loíio  solitario  en  las   casas,  y 
^^sta  misma  soleda<l  estimulaba  los  temores  de  los 
^fcivasores.    Proulo.  sin  euíbargo,  liul>¡eron  de  cora- 
^Brender  que  la  estraUígema  era  semcjaule  á  la  que 
'     habían   entpleado  los  de  Chaiiac-há:  erdraron  en  la 
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ciudad,  SL*  [lüsesioiiaroii  de  la  plaza,  ücuparon  losí 
lugares  más  estratégicos,  y  esperaron  el  lérmiüode 
aquel  ardid  indio  con  que  pstaban  ya  cünnatnrali- 
zados. 

RealriK ule  los  de  Aké  haliíau  Iiuído  sin  leiier 
tiempo  de  llevT**  """^  *«it^KL.^  y  provisiones:  todas 
las  casas  estab  ílas  de  víveres,  y  eslo 

aprovecharon  1  de  Chauac-há  para  ha- 

cer un  ricñ  líüti  ioles,  aleccionad  oí?,  se 

cuidaron  bien  \  ido  por  calles  y  casas, 

y,  concenlrán  ii  lodo  el  día  y  toda  la 

noche  la  inniii  ida.     Fueron  engaña- 

dos en  su  Cí^pe  ;  sino  al  día  siguiente 

cuando  los   de  i^     r Harón  en  actilud   de 

^nierra  y  con  ánimo  de  desalojar  y  acabar  á  sus  ad- 
versarios. Venían  en  gran  número:  mas,  como  eran 
aguardados,  la  defensa  fué  fácil  y  oportuna:  fuera 
de  que  estaba  bien  dirigida  [)or  jefes  diestros,  se- 
cundada por  capitanes  inteligentes,  y  i)or  soldados 
intrépidos  decididos  á  no  dejarse  vencer  por  el  mi- 
mero.  Las  armas  de  fuego  hicieron  destrozos  en 
los  bisónos  mayas;  la  nuierte  diezmaba  sus  filas  en 
tanto  que  respetaba  his  de  sus  contrarios;  el  espan- 
to se  extendía  á  la  vista  de  la  caballería  que  por 
fuerza  rompía  sus  densos  grupos  de  combatientes, 
ora  pasándole  las  lanzas  á  Iraves  de  rostros  y  cuer- 
pos, ora  derribándolos  en  tierra  y  ])isoleándolos 
con  los  rudos  y  pesados  cascos  de  sus  cal)allos,  ora 
revolviéndose  entre  ellos  con  la  rapidez  del  relám- 
pago. La  refriega  no  tardó:  muertos  muchos  capi- 
tanes indios,  y  ciX'ciendo  rada  vez  más  la  pérdida 
de  soldados,  pronto  vino  el  p;inico.  y  todos  los  de 
Ak(''   cmpi'endicron    la    {'\\*^',\.  dejando   (mi  el   campo 
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acláveresdesus  compañeros.  Más  felices  los  es- 
panoles,  apenas  rnnlarnn  al^íunos  heridosjosf  nales 
no  daban  por  mal  sufridas  suspenalidadesá  Irneqne 
i\o  la  victoria  que  habían  alcanzado,  y,  sobre  lodo,  por 
liaberse  librado  de  perecer  sacrificados  cruelmenle. 
La  victoria  fne  frnclífera,  pues  al  día  sij^nien- 
Ic  el  cacique  de  Aké  y  sn   pueblo  se  rindieron   d 
discreción,    humildeíneiite  pidieron  la  paz,  snlicila- 
rou  lu  amistad  de  Moiüejo,  i|uien,   con  su   política 
bahitna!,  dioles  buena  aco^dda.  olvidando  las  tribu- 
laciones pasadas.     Otro   fruto  de   las   dos  batallas 
reñidas,  seírnidas  de  la  sumisión  incondicional  de 
los  derrotados,   fue  que  se  esparció  por  las  comar- 
cas vecinas  la  fama  de  las  proezas  de   los  castella- 
nos, produciéndose  la  persuasión  de  que,  si  no  im- 
posible, al  menos  era  muy   difícil  vencerlos*     Con 
eslo,  mucbos   caciques  quisieron  más   alcanzar  el 
respeto  de  los  invasores  por  la  conciliación,  que  no 
arrostrar  los  estragos  de  una  lucha   desesperada. 
Enviaron  embajadores  al  adelanlado  Montejo,  con 
inslrucción  de   saludarle  y  hacerle  entender  el   de- 
seo que  abrigaban  de   llevar   con  él   relaciones  de 
amistad  y  de  paz.     Los  end>ajadores  fueron  recibi- 
dos con  honor,  tratados  con  miramientos  y  agasa- 
jados con   rej^alos  de  las  bujerías  de  diversas  espe- 
ciéis que  do  Europa  se  liabían  traidíi.     Se  convino 
CMJ  hacer  tratados  de  amistad  y  de  paz,  y  promesas 
irecíprocas  de  fidelidad  á  su  cumplinnento  parecie- 
ron   cerrar  en  aquel  punto  las  hostilidades,  al  me- 
nos en  la  faja  de  tierra  que  se  extiende  por  la  cos- 
ta nordeste.     Oportuna  era  la  tre^ma,  que  ya  Mon- 
lejo  estaba  agobiado  de  penalidades  de   todas  cla- 
ísies  y  necesílaba  reposo. 


Sizhá.— LcHÍnL'.— iiir 
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go. — Nm-Vú  \A\\\ 
cíitán. — iK  Vrm 
so  Dávilii  i^aile  pi 
ta  legiuiH  ritrr» 
la  á  SalnnmiTica 
cisco  (le  ^Jníiicjí. 
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va  ú  juntarse  con  el  en    Salamanca    «le  Xanianh:'i. 


Aproverhü  Moutejo  csla  cesación  de  hostilida- 
des para  continuar  su  propósito  de  reconocer  el  in- 
terior del  país.  Sin  tardanza,  pai'tió  con  toda  sii 
l^anite  é  indios  cardadores  al  |)uel)lo  de  Sizhá,  cua- 
tro lejzuas  distante  de  Aké,  y  luego,  sin  detenerse,  al- 
canzó una  pol^lación  de  mayor  importancia  denomi- 
nada Loche.  Llamál)ales  en  grande  manera  la  aten- 
ción no  haher  liallado  río  ni  riacluielo,  ni  agua  al- 
guna corriente  (jue  les  ])roveyese  de  agua  potahle, 
y  c|ue  en  ocasiones  les  pudese  servir  de  vía  más 
rápida  de  comunicación. 

En  Loche  se  ])resent(')  un  es|)ectáculo  (jue 
no  dejó  de  excitar  la  hilaridad  y  l)urla  festiva 
de  algunos  soldados  de  l)uen  humor,  y  del  mis- 
mo iMontejo:  en  el  trato  (|ue  rec¡i)¡eron  ni  ha- 
hía    hostilidiid    ni  halado,   sino   la    más   seria   cir- 
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pfññispetTióiL  El  cariqtu»  st»  díiha  las  ínriiliis  (h*  ^niii 
polentado,  no  salía  <lo  ^u  a|)oáonlo,  y  rerlinaclo 
1*11  8U  raíiiilla  recibía  á  sus  huespedes.  En  esla 
poiílura  ret'il)in  también  a  Munlrjo,  recabuidose  en 
sumo  gradn  de  largase  eonversaciuiies.  Oyó  impasi- 
ble las  salutaciunes  del  jeff?  os|>anol,  y  apenas  se 
dignó  conteslar  una  que  otra  palabra,  y  esto  cnn 
gran  soleninidaii  y  e<M'einnn¡a.  Desde  el  inslanb' 
en  que  mostró  que  iba  á  pronunciar  la  primera  i^a- 
labra,  sus  oficiales  dejaron  caer  junto  íi  é\  nna  cor- 
tina de  marda  lilanca  de  alj^nalnii  que  lo  velaba  a 
la  vista  de  los  circtinstanles  y  á  Iravés  de  la  cual 
l^e  cscncbaron  sus  palabras,  tan  parcas  como  preci- 
sas. No  ([uiso  decir  nuis,  y  sus  cortesanos  queda- 
ron encar^ailos  de  conteslar  á  todas  las  demás 
cuestiones  del  adelantado.  Por  Ir*  deniás,  ni  ésle 
ni  su  ejércilo  lueron  objeh»  de  la  meuiM*  muestra 
de  atención  especial;  dieron  le  apenas  ios  socorros 
Uecesarios,  de  uranera  que  poca  gana  les  quedó  de 
pérm;niecer  en  lu|iar  tan  |»oco  bospibdario.  Clele- 
braban  los  esiiafioles.  con  cbungas  y  cliistes,  la  ce- 
remoniosa y  afectada  compostura  del  cacique  de 
Loche,  al  cual,  por  burla.  !>auli/.aron  c(mi  ^'1  uonrbre 
de  <rel  pueblo  de  la  gravedad». 

De  Loche,  se  propusieron  volver  ¡\  ^'U  punto  de 
partida,  á  Salamanca  de  Xelba,  y  para  psto  se  in- 
temaron  hacia  el  Sur  hasta  el  pueblo  de  C.hicbén- 
Itzá  ciue  visiliU't)n  por  primera  vez.  y  en  donde  les 
dieron  el  apode»  \\q  mah'itpuh,  frotnHanes  de  anona  J, 
Sucedió  que  en  esta  ciudad  vieron  un  árbol  con 
un  fruto  grande,  re<lon<lo,  de  corteza  amarillenta, 
Úim  y  brillante:  su  vista  les  fué  agradable,  y,  en- 
[rnntrando  que  csl;d»a  provista  de  una  pul|)a  hlan- 
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(la,  dulce  y  ^^atíi  al  paUídar,  la  i*nmiernii  cúh  avi- 
dez, con  j^raii  asombro  üe  los  mayas  que  nunca  co- 
mían de  eshi  fniln,  anh*^  la  rousidérahan  flañoíwi, 
en  extreniñ  i  álida  y  causa  de  f'nformedade.s  del  os- 
ló nía  ^^o  y  dr  lus  iulesliuüs.  La  í^orpresa  que  le-s 
causó  ver  que  ^f^^  A«nnfiAlí>!4  la  roniiei^Gn  con  hjipIí- 
to  fué  unitivo 
hre  con  (jue  f\ 
nombraban  en 
La  ciudad 
ñera  la  ateuci 
ficios  reslo:^;  t 
poli  de  los  ilzj 


iespü  aquel  sobreijom- 
y  á  íziiisa  de  iniila,  Umí 
tiempos. 

Iza  llamóles  .sobreitia- 

las  de  los  grandes  edi- 

gmiHieza.  eoíno  metro- 

las   ruinas  hahia    na 

i^i^iiii  nxii.i!4  i^rififUiH   lliiiiuiiJijiB  cilicllitiiin  era 

los  cuales  ny  un  cu  liecho  á  mano  do  cantería  y  alliaTería  y  en  este  edi- 
ficio ay  en  el  ufayor  edilTicio  noventa  y  tanto^*  escalone><  escalera  tinla  á  la 
redonda  hasta  sulár  á  la  cundiré  did,  ser;'i  de  altor  cada  escaltu  juico  ni;is 
de  una  tercia,  ensinia  e-lá  una  manera  de  tone  con  sus  ]de/.as,  este  cu  cae 
entredós  cenotes  <le  ajrna  muy  liondal>les.  v\  inu»  dellos  lla!ual»an  el  cenotL> 
del  sacriticio.  llamóse  chichiniz.i  á  indtaci  m  ijue  un  indio  «|ue  al  }»ie  <lel 
cenote  del  saciiHcio  hil»ía.  se  Hamaca  Altjuin  It/á.  en  este  cenote  los  xeñore- 
y  jirincijiales  de  t*Mla^  e-<ta>  provincia'^  de  Valla  lolid  tenían  |»or  costuadue 
aliiendo  :iyumido  sesenta  días  sin  alzar  lo-  ojos  en  este  tiempo  atm  á  mirar 
á  sus  nuijeres  ni  a(|iiell(»s  ijue  les  llevaltan  de  comer  y  e-to  ha/ian  para  He- 
rrándose á  la  l»oca  deaipud  cenote  arr(tjar  dv'utro  al  rrouijtei'  «leí  aU»a  algu- 
nas indias  de  cada  un  señor  de  a-piellos  á  la-  <|uales  le^  altían  diclio  pidiesen 
liuen  año  ó  toda><  a«piella^  cosa«  <pie  á  ellos  les  parecía  y  a<sí  arrojadas  es- 
tas indias  sin  yi  atadas  sino  como  arrojatias  á  despeñar  cayan  eii  el  a^ua 
dando  ;rrau  golpe  en  ella  y  al  punto  del  medio  día.  la  <pu'  :il»:a  de  salir  da- 
l>a  grande«í  hoses  le  e<lia<en  una  soga  para  <[Ue  la  sacasen  y  subida  aniba  me- 
dio muerla  le  liarían  grandt-s  fuegos  á  la  redonda  >a1ium.'indtda  con  copal  y 
bolvicndo  en  si  de-^ía  <pie  ab:i\u  abí¡i  nniclia*^  de  su  naci/m  aii-i  oubre^  como 
mugercs  «[ue  la  recojían  y  ipie  alzando  l;i  cabeza  á  mii-ar  ¡i  alguno  il.'sto-- 
le  daban  grandes  ]»esco><ine^  i>ara  <|ue  e>tuvi»"ie  imdinada  la  cabeza  altaxo  lo 
•  pial  llera  todo  diMitro  del  agua  en  la  «pial  <e  figuraba  mucha<  socarrenas  y 
agujerus  y  re:-;póiidianle  ^i  temían  buen  año  ó  malo  si-^rún  las  preguntas  ipie 
la  india  lia<ia.  y  si  el  demonio  estab.i  enojailo  con  alguno  de  los  señores  de 
li.is  «pie  ecliavan  la^  imlia"^.  ya  saliian  «pie  no  jiidiendu  la  sacasen  al  punto  de 
medio  (lia  jiera  «pie-fava  con  ello-;  enojado,  y  c-ta  tal  no  :^alia  mas  «pie  pare- 
cí* <•>;  ;'»to  tigiMM    <\"  lo  ipK'  ar:ii'c::i  ;'ii  I:i  '-¡i!'};!  d-    Salamant'a    (•rilonce>   vi-t" 


pueblo  (le  indios  gobernado  por  Nación  Cupul;  pero. 
(ItM'ididos  c'üiiio  e^ílüban  á  jnntarso  ron  sus  compa- 
ñeros, eiiya  situación  ignoralmn,  pasaron  de  prisa 
por  Chichcnllzá,  >\  toreiendo  bacía  el  orienle,  lo- 
maron directamente  el  rumbo  de  XeUiá.  Atrave- 
,saron  el  earirazgo  de  los  Cnpnh'^s  y  encordi'aron  la 
lierra  bien  poldada,  llana,  en  partes  Inij^'osa,  en 
parles  cnbierla  de  penas.    Hala'a  lainbién  elevados 

sondíríos  bosques,  y,  ora  por  los  pedre^'ales,  ora 
por  las  llanadas,  jior  vericuetos  y  sendas,  visitan- 
do poblaciones  ó  evitando  entrar  en  ellas,  conlbr- 
fine  les  convenia,  al  tin  ]lejj;arnn  á  Salamanca,  en 
[ocasión  iiuiy  propicia,  pues  de  todos  los  españoles 
de  la  guarnición  sólo  sobrevivían  diez  y  ocbo,  y 
éstos  en  silnnción  por  exlremo  lastimosa.  Macilen- 
tos, flacos,  extenuados,  más  semcjahmn  fantasmas 
que  soldados:  liiera  de  las  enfermedades  con  que 
habían  tenido  (|ue  lucliar.  Indiían  padecido  escasez 
de  alitnenlos  y  de  agua  polable.  Oldigados  A  man* 
lener  el  piieslo  que  se  les  liabia  confiado,  y  sin  ]>f»- 
der  internarse,  por  su  pe(|uerio  numero,  en  busca 
le  ídimenlos,  Invieron  que  limibirsc  al  maíz  y  pes- 
cado que  t)ondadosamenle  les  suministraban  los 
liabitanles  de  Xeilia. 

Por  esto   lu  llefíada  de  Monlejo  fué  señal  de  jii- 

kilo,  por  mas  que  laminen  los  recien  llegados  In- 
viesen  <jue  lamentar  sensibles  pérdidas:  estaban  re- 
ducidos á  selenla  bomlires  (pie  con  increíble  biza- 
rría  babían  cruzado  por  j)aís  enemigo  cnleramenle 

['sconocido.  y  sin  más  jíuíasque  los  que  ocasional- 

lente  podíaíi  alcanzar:  á  veces  no  habían  leniílo 

tic*  no  )«nlin  (o^lo^  iiifiicUoi»  líe  iic|iuO  i^ifñitr  y  él  riii*iriuj  tirrojatuin  gnindea 
jítMlnu  *li'iitn>  *l*'l  »jfii»  y  uun  grnndc  itliiritlit  <H?litiviut  li  huir  di»  uH'i.»»  JMa- 

eién  fif  itt  rtUa  dr    V/fthtfto/ii1  4  S,    V. 
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ciudad,  se  posesionaron  de  la  plaza,  ocuparon  los 
lugares  más  estratégicos,  y  esperaron  el  término  de 
aquel  ardid  indio  con  que  estaban  ya  connaturali- 
zados. 

Realmente  los  de  Aké  habían  huido  sin  tener 
tiempo  de  llevar  sus  muebles  y  provisiones:  todas 
las  casas  estaban  bien  provistas  de  víveres,  y  esto 
aprovecharon  los  cargadores  de  Chauac-há  para  ha- 
cer un  ricobotin.  Los  españoles,  aleccionados,  se 
cuidaron  bien  de  andar  vagando  por  calles  y  casas, 
y,  concentrándose,  esperaron  todo  el  día  y  toda  la 
noche  la  inminente  arremetida.  Fueron  engaña- 
dos en  su  espera,  pues  no  fué  sino  al  día  siguiente 
cuando  los  de  Aké  se  presentaron  en  actitud  de 
guerra  y  con  ánimo  de  desalojar  y  acabar  á  sus  ad- 
versarios. Venían  en  gran  número;  mas,  como  eran 
aguardados,  la  defensa  fué  fácil  y  oportuna:  fuera 
de  que  estaba  bien  dirigida  por  jefes  diestros,  se- 
cundada por  capitanes  inteligentes,  y  por  soldados 
intrépidos  decididos  á  no  dejarse  vencer  por  el  nú- 
mero. Las  armas  de  fuego  hicieron  destrozos  en 
los  bisónos  mayas;  la  muerte  diezmaba  sus  filas  en 
tanto  que  respetaba  las  de  sus  contrarios;  el  espan- 
to se  extendía  á  la  vista  de  la  caballería  que  por 
fuerza  rompía  sus  densos  grupos  de  combatientes, 
ora  pasándole  las  lanzas  á  través  de  rostros  y  cuer- 
pos, ora  derribándolos  en  tierra  y  pisoteándolos 
con  los  rudos  y  pesados  cascos  de  sus  caballos,  ora 
revolviéndose  entre  ellos  con  la  rapidez  del  relám- 
pago. La  refriega  no  tardó:  muertos  muchos  capi- 
tanes indios,  y  creciendo  cada  vez  más  la  pérdida 
de  soldados,  pronto  vino  el  pánico,  y  lodos  los  de 
Aké  emprendieron  la  fu^^^,  dejando  ou  el  campo 
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püel^lo  (te  indios  gobernado  por  Nacón  Cnpul;  pero, 
decididos  como  eslaban  á  jurilnrse  con  sus  compa- 
ñeros, cuya  siluación   i^nioraban,  pasaron  de  prisa 
por  Cliichéu-Itzá,  y.  torciendo  hacia  el  oriente,  lo- 
maron di  rectamente  el  rumbo  de  Xellia.    Alrave- 
saron  el  cacicazgo  de  los  Cupnles  y  encontraron  la 
^^erru  bi(*n   poblada,  llana,  en   partes  fra<,'osa,  en 
^Bmrte^  cubierta  de  peñas.    Había  también  elevados 
Hy  sombríos  bosques,  y.  ora  por  los  pedregales,  ora 
^  por  las  ilanadus,  por  vericuetos  y  sendas,  visitan- 
do poblaciones  ó  evitando  eiiíiar  en   ellas,  coníor- 
Iine  les  convenía,  a!  tin  llegaron   á  Salamanca,  en 
bcasiun  umy  propicin»  imes  de  todos  los  españoles 
Be  la  guarnición  sólo  sobrevivían  diez  y  ocho,  y 
Éstos  en  situación  por  extremo  bistimosa.  Macib^n- 
los,  üacos,  extenuados,  más  semejaban  íanlasmas 
que  soldados:  fuera  de  las  enfeiniedades  con  que 
tuibían  terndo  ipie  luchar,  habían  padecido  escasez 
de  alimentos  y  de  aj^ua  potable.  Obligados  n  man- 
^leiier  el  puesto  que  se  les  balna  confiado,  y  sin  po- 
Huer  internarse,  por  su   pet|ueno  luimero,  en  busra 
de  alimenlos.  tuvieron  que  limitarse  al  maíz  y  pes- 
■|p3Mlo  que  bondadosamente  les  suministruban  los 
^habitantes  de  Xelhá. 

Por  esto   la  llej^ada  de  Moritc^jo  fue»  señal  de  ¡i'i- 

Ibiln,  por  más  (|ue  landiién  los  recien  llejíados  tu- 
piesen <pie  buuenlarsensibles  pérdidas:  estaban  re- 
nucidos  á  selenla  bianbres  que  con  increíble  bi/a- 
jvia  tuíbían  cruzado  por  país  enemigo  enteramente 
flesconocido,  y  sin  más  guías  que  los  que  ocasional- 
mente podían   alcanzar:  á  veces  no  habían  tenido 

ló  no  •nliii  ttnUm  H<|uelloA  ilc   lujiicl  ^eilor  y  ^'\    miamo  ftriMJahiin  griitiileft 
l««lnii<  tlitniro  ttvt  H|íim  v  ron  grHi»<lt<  üluri^lñ  i*4*liftviiii  {%  huir  iU*  nlH.n    Hria- 
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pnel>l*>  <lo  iudios  pohernatlo  por  Nacóii  Cupul:  pero, 


derididí 


labal] 


oino  esianan  u  jumarse  con  sus  oompa- 
noros.  í'uya  siluacióii   ijuMioraban,  pasaron  de  prisa 
por  (UiiLliéii-Ilzá,  j%  torciendo  hacia  el  oriente,  to- 
rnaron direclamente  el  rumbo  de  XelUá.    Atrave- 
saron el  cacica7.go  de  los  (Inpules  y  encontraron  la 
tierra   bien   poblada,   llana,  en   parles   IVa^^osa,  en 
,     partes  cidjierta  de  [lenas.    Había  también  elevados 
I     y  sombríos  bosques,  y,  ora  por  los  pedregales,  ora 
por  las  llanadas,  por  vericnelos   y  sendas,  visitan- 
do poblaciones  ó  evitando  entrar  en  ellas,  confor- 
5 me  les  convenía,  al  tin  llegaron    á  Salamanca,  en 
ocasión  nuiy   propicia,  pues  de  todos  los  españoles 
de  la  ¡guarnición  sólo  sobrevivían  diez  y  ocho,  y 
éstos  en  sitmición  por  extremo  lastimosa.  Macilen- 
ios,  flacos,  exlennados,  más  semejaban  fanlasmas 
||ue  soldados:  fuera  de  las  enfermedades  con  (¡ue 
habían  lenido  que  luchar,  habían  padecido  escasez 
^■te  alimenlos  y  de  agua  potable.  Obligados  sí  man- 
^Hf  ner  el  puesto  (jue  se  les  había  confiado,  y  sin  po- 
Viler  iülernarse,  jior  su  pequeño  número,  en  busca 
de  alimentos,  tuvieron  que  limilarse  al  maíz  y  pes- 
Kcado  que  bondadosamenle  les  suministraban   los 
^habitantes  de  Xellnl. 

Por  eslo  líi  llegada  de  Mnniejo  fué  señal  de  jú- 
l>ilu,   jjor  más  que  lanibién  los  recien  Jlegados  lu- 

tiesen  que  lamentarsensibles  pérdidas:  estaban  re- 
lucidos á  setrntíi  liombres  (pie  con  increíble  biza- 
ría  liabían  cruzado  [lor  país  enemigo  enteramente 
esconocitlo,  y  sin  más  gulas  que  los  que  ocasional- 
luiente  podían  alcanzar:  á  veces  no  habían  tenido 

|ui' no  fiíilia  I4h|u«  iti|iir>)U>P  *U'  hí\íU'}  ^cAur  y  él    iinüino  iirn»j»Wi  (prniulM 
itm*!  tlentro  *\v\  uifun  y  con  v:ihim(i*  lUnritli»  i*rliii¥iiri  á  huir  *[v  n\\\.f   Rftn* 
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otra  (lii*et'fit'm  que  la  de  los  astroá  para  salir  con 
éxito  di*  lujiiollos  ¡nh'iiiradoíí  canipon. 

Subió  do  gnidú  el  regocijo  con  un  suceso  ines- 
perado y  ((Ué  tuvo  lina  iiiflnencia  iiiiportanle  en 
la  suerte  ile  laexpt^dicRHU  Se  recordará  cpie,  al  pa- 
sar por  SaiiLo  >^-— '-—  ^**bo  necesidad  de  hacer 
l)ajar  á  tierra  ¡  \.  y  ípie,  por  ser  ^n  nú- 

mero  no  peqi  ¡.^o  í(ue  uno  de  los  bu- 

ques los  cospel  restaiíleeífios  en  su  sa- 

lud, los  COLldl  L 


Con  arn 
este  buque  se 
GozumeK  <^*  ir 
la  de  Yiií  :d;in 


rucciones  de  Monlejo, 

le  Santü  Doniinjro,  para 
to  del  paraje  de  la  eos- 
encontrar  d  los  expedi- 


cionarios, se  dirigió  allí  sin  demora,  y  llegó  al  puer- 
to de  Salamanca  pocos  días  des|)ués  de  In  entrada 
de  Montejo.  La  carabela  trajo  un  gran  refresco  de 
víveres  y  municiones  de  gu(4'ra,  y,  lo  (jue  es  más 
notable,  ini  refresco  de  Ijomljres  sanos  y  vigorosos 
cpie  podían  reanimar  el  abatido  espíritu  de  los  que 
babían  probado  las  penalidades  de  todo  genero.  No 
cabía  mayor  oi)ortunidad  en  la  llegada  d(^  esta  ca- 
rabela, pu(ís  delial)erse  retardado  en  Santo  Donn'n- 
go,  la  condición  de  los  odíenla  y  oclio  españoles 
aislados  en  Salamanca,  se  liubiera  vuelto  desespe- 
lada.  (larecíaii  de  buques.  |)ues  de  callos  dos  fueron 
varados  por  orden  de  iMontejo  y  destruidos  por  el 
eml)ate  de  las  olas:  el  (|ue  se  liabía  (b^spacbado  pa- 
ra Nueva-España  se  ])crdió  en  una  tormenta  cerca 
de  Veracrnz;  '  y  así  no   h^s  ([uedaba   otra    tabla  de 


1  rar/o  <í  S>/  M.iJ.st'nl.  <l,l  ailrhinhuJo  Fr,i iirisc,  d,  Mmítiju .  dr  IS  dr  Ahril 
>lr  l:,."J.  en  l;i  C.hriñn  ,1  ,!.„'inu- i,l'..<  ',„>', ht.,<  .h  ¡  >irr}>,v,,  ,]>  Iihlinü.  toillO  ^'^. 
,.:^-.    ST. 
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saJvnrión 

tro. 

La  lle^^arla  de  osla  carabela  fue  un  rayo  de  oíí- 
pcranza  para  Monlejo,  que  se  veía  en  apurada  dili- 
cullad  para  salir  ( <m  éxilo  de  la  fíiluiieión.  Concibió 
inniodlatanienle  un  nuevo  plan,  y  fné  que  él  nns- 
nin  8e  enil>an*ase  von  diez  liomlires  de  dí'sendiarco 
en  la  caralíela;  <[ne  li.  Alonso  de  Lujan  permane- 
ciese en  Salamanra  ron  veintidós  hombres  y  sufi- 
cienlí*  ru'nnero  de  earijinleros  de  ribera  que  rápida- 
nienle  ronstniyesen  un  berganlin,  ron  el  cual  fue- 
ren ii  juntarse  eun  él  lodos,  si'^Hiiendo  la  misma  ru- 
ta; y  que  Alonso  Dávila,  con  todo  el  reslo  de  la 
fuer/a,  fuese  eosleando  por  tierra  liasla  reunirse  en 
un  punto  dado  con  Miuitejo,  El  fin  tpie  éste  se 
proj)onía  i*ra  explorar  la  cosía  y  poblaciones  irnne- 
dialas,  y  hallar  un  puerlo  seguro  y  cómodo  dónde 
Irasladar  la  población  de  Salanjanca.  El  plan  ím» 
puesto  en  ejecución,  y,  en  un  mismo  día,  Dávila  se 
internó  por  tierra»  rumbo  al  siTr.  y  el  adelanlaílo 
levi)  anclas  con  dirección  á  la  bahía  de  ClicleniaL 

Al  cabo  de  alíjennos  días  de  navegación,  Irope- 
3&Ó  <?on  los  cayos,  islas  é  islotes  que  dificultan  la 
entrada  de  la  bahía,  (Ion  el  ánimo  alerta,  con  ex- 
Irennidas  |)recauc¡ones  para  no  encallar  entre  la 
liilera  de  arrecifes  de  coral,  entró  en  la  l)aliía,  y,  si- 
tfUÍfMJflo  coshi  á  costa  rl  liulo  sndí)e$le»  llegaron 
frente  á  la  boca  de  un  río  llamailo  ,7íf/-í/m/V,  y,  s¡- 
Ijuiendo  su  exploración,  uua  lanle  descubrieron  á 
lo  lijos,  en  la  vecina  |ilaya,  un  conjutilo  de  caba- 
llas negras,  pardnzcas,  ó  blanquecinas,  con  techos 
de  paja,  rodeadas  de  extensos  Uíaizales  cuyas  ver- 
des hojas  a^ritaba  la  brisa  ilel  mar,  lira  esto  induda- 
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blomeiilf,  .siflal  de  luesisleuciu  de  no  gran  pueblo; 
pero  Moiilijü  no  qui^o  acercarse  A  tú  de  (lía,  y  pre- 
tirió aiiiiüiiar  velas  y  esperar  la  eiilrada  de  la  iioeho. 
Su  espoiYi  no  había  de  ser  ínuy  lar^'a.  ¡mci^  í*rji  la 
lioi\i  de  la  puesta  del  ??ol,  y,  enando  éste  se  había 
ya  oeulladn  e*^  ^^  }ifiri/ntiiM^  prot?igiiió  su  caiiiiuo, 
de  modo  (|ue  loeiu*  ancló  frente  á  ta 

población   des  desde  lejí*?^  halíía  divi- 

sado. 

Echn  \m  ,  liipulado  por  varios 

soldadoíí  y  nii  cien  de  bajar  á  la  t>liiya 

é  investigar  la  tlel  lugar.  Sus  órdenes 

fueron   intré[  plidas:  los  soldados,  ni 

favor  de  la  no  ^caron  sin  ningún  obs- 

táculo, y,  encontrando  tres  indios  que  paseaban  por 
la  playa,  cayeron  sobre  ellos  inteni[)eslivanuMite, 
los  aprisionaron,  y,  por  fuerza,  los  condujeron  á 
bordo  de  la  carabela,  para  presentarlos  áMontejo. 

Kn  ])resencia  del  Adelantado,  los  I  res  mayas 
andal)an  entre  la  esperanza  y  el  temor,  pensando 
en  (pie  iría  á  ternjinar  su  cautiverio.  El  jefe  espa- 
ñol no  tardó  en  infnndii'les  confianza  con  su  trato 
ami<iable  y  dulce.  Tal  vez  él  mismo  liabía  dado 
órdenes  de  cautivarlos  y  traérselos  para  tomar  in- 
formes de  la  tierra  y  de  >u  lu^iarteniente  Dávila. 
(pie.  á  su  |)arecer,  debía  de  estar  no  lejos  de  allí. 
Los  balayó,  y  entró  con  ellos  en  lari:a  c(aivei-sación. 
impiiriendo  detalladamente  todo  lo  que  podía  con- 
venirle paia  orientarse. 

]^os  candoi'osos  mayas  no  se  mostraron  liura- 
fios  ni  reservados,  sino  (pie.  platicando  con  fran- 
queza, le  contaron  (pie  en  aípiella  ))r(n'ineia,  y,  sir- 
viendo  Á  su  eaciípie.    vivía  díHiiiciJiíulo.  con  casn  y 
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fiiiniliíu  un  hombre  blanco  fonio  los  de  lu  earaliela, 
|H»ro  ya  liicn  distinlo  de  ellos,  como  que,  al  uso 
maya,  llevaba  piíilaílo  el  níslru,  sajadas  Uis  ocejas  y 
liarpaila  la  Iciii^oa.  Se  había  casado  con  una  mujer 
maya,  de  hi  dial  lenía  liijos  y  era  niaeslrtí  rn  el 
idioma  de  Yucabiii. 

De  se^niH)  era  este  individuo  a(|nel  ÍJonzalo 
Guerrero,  oritdnario  del  condado  de  Niebhi»  com- 
pañero de  naufragio  de  Jerónimo  de  Aj^nnhir.  y 
que,  encariñado  <'on  su  faiuiha  maya,  había  reliu- 
sudo  aliaudonarla  para  acom|>añar  á  ('orles.  Mon- 
tejo  debía  saber  su  bisloria;  mas  Indavía  qiii.sn  ha- 
cer nuevo  ensayo  para  Ulularle  á  jiuilarse  con  éL 
No  era  difícil  íjue  los  recuerdos  de  la  patria  y  del 
paisanaje  desperlasen  en  su  alma  iu^presiones  ol- 
vidadas que  le  im|ailsasen  enérgicamente  a  ajíre- 
j^aríie  A  U\  hueste  española:  rosa  en  verdad  útilísi- 
ma á  Monteji»  para  sus  fines,  pues  (pie  (¡uerreru 
sabía  la  lenjj:ua,  conocía  las  coslundu-es  de  los  ma- 
yas, su  manera  de  guerrear,  y.  con  su  auxilio,  ha- 
bría <le  ser  más  fácil  vencerlos  y  someterlos  al  yu- 
go de  Castilla.  Con  este  propósito,  Mentejo  eseriliin 
íi  Gonzalo  Guerrert»  una  carta  amalile  y  afuistosa, 
en  que,  á  vmOlas  de  recordarle  su  carácter  derris- 
liano  y  calidad  de  es|)añol.  y  de  presentar  á  su  con- 
sideración el  gran  bien  que  liaría  ayudando  á  la 
conversión  de  aciuellas  gentes  al  cristianismo,  le 
hacía  [Muuposas  ofertas  de  grandes  premios  y  sejíu- 
ro  jíalardón,  si  iba  á  acompañarle  en  su  empresa. 

Entregó  la  carta  á  los  indios^  y,  dándoh's  liber- 
tad, les  encargó  que  la  llevasen  á  Guerrero  y  cui- 
dasen de  entregársela  en  propia  mano,  pidiéndole 
respuesta.  Esla   no  se  hi/o  espenir   miiclio:   al  día 
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si<ruÍLM)le,  lino  de  los  indios  volvió  Irayendo  la  carta 
que  había  llevado,  y,  al  respaldo,  escrita  cou  rarbóri 
la  conlcí^tación  de  Gucrrí^ro,  concebida  en  cbIos  tér-  ^á 
minos:  «Senor,  yo  beso  las  manos  de  vueslra  nier-  ™ 
ced:  é  como  soy  esclavo,  no  ten^'n  lÜRttad,  aunr|nü 
soy  casado,  é  tpii^n  mnií^r  á  hijos,  é  yo  me  acuerdo 
de  Dios;  *'  vo.s,  españoles,  leñéis  Inien 

amigo  en  mí,» 

Mout(*jo  lesrorazoiíado  del  mal 

éxito  de  su  te  ^oiijealía,  ai  menos,  de 

(|iie  la  amistac  e  Guerrero,  suavizaría 

lodo  espíritu  Se  confirmó  en  sus  es- 

peranzas, víei  >les  se  inostrahan   tos 

mayas,  que,  cl  icidad,  se  propusieron 

librarse  de  los  españoles,  por  medio  de  una  especio- 
sa estrala}joma  que  en^Jiafiase  lauto  á  Monlejo  como 
á  Dávila. 

No  obstante  que  fbrtiflcaiíau  su  puclilo  con  ío- 
sos  y  triuchoras,  ni  la  más  leve  hostilidad  hiciei'ou 
íi  Montejo:  al  contrario,  le  sumiuisti*aban  bastimen- 
to h'csco  de  maíz,  gallinas  y  agua  potable.  Los  in- 
dios subían  á  bordo  de  la  carabela,  y  los  esi)auolcs 
bajaban  á  tierra  sin  la  menor  incomodidad:  y,  en 
tanto  (pie  Montejo  espcral)a  la  llr<4ada  de  Dávila. 
españoles  ('  indios  andaban  en  |)erf'ecta  i)az  y  ar- 
monía, en  relaciones  J'recueutes  y  estrechas.  En  el 
anhelo  de  teuc-r  m^ticias  de  sus  eonijíañeros  enq)e- 
ñados  en  la  exploraciúu  por  lierrii,  Montejo  inves- 
tigal)a  sin  cesar.  i)reguiitaba.  é  impiiría  por  todos 
medios.  Los  indios,  bien  aleccionados,  le  persuadie- 
ron, hasta  dcjai'lo   cíMiveucido    sin  asomo  de  duda. 


I    Ovicl...  ..].    ."n 
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|iic  DAvila  y  todos  sus  soldados  liahían  innerto, 
k\uo  era  tiempo  pcM'dido  espornrlo!^,   y  que  lo  imls 
irudentü  era  abandonar  el  puerto  de  Che-temal. 

Por  su  lado,  Alonso  Dávila,  en  vez  do  seguir 
í|a  írosla,  como  era  la  ¡nslrueeion  que  llevaba,  se 
apartó  de  ella,  bien  fuese  por  las  eiénaga^  que  le 
obstruían  el  paso,  ó  por  la  carencia  de  recursos  ali- 
menticios en  íHpiel  arenoíío  desierto  de  (a  playa 
oriental.  Se  internó  treinta  leguas  tierra  adentro,  y, 
fiugnandü  luego  por  reconocer  de  nuevo  la  costa, 
vino  íl  dar  también  A  los  dominios  del  cacique  «ie 
riielemnK  auní(ue  sin  llegar  A  su  capital,  situada 
tres  leguas  rd  Sur  del  río  Nob-ukum  \  en  ílondr  el 
Adelantado  lo  esperaba, 

Tüdü  le  babíasido  embarazoso  en  el  trayecto: 
la  tierra,  si  bien  en  algunas  partes  llana  y  sin  ar- 
boleda, en  íílras  era  un  bosque  cerrado  é  impracti- 
cable; los  llanos  estaban  sembrados  de  prolonga- 
ffJas  ciénagas,  extensos  anegadizos,  y  verdaderas 
lagunas,  que  era  necesario  rodear,  por  falta  de  em- 
barcaciones con  (}ué  cruzarlos;  y,  en  estas  operacio- 
nes largas  y  enojosas,  gastaba  el  intrépido  Dávila 
su  tiempo,  anní]ue  no  sus  alientos  ¡nvencibles.  Fué 
»ara  él  no  poco  alivio  alcanzar  las  poblaciones  del 
acicazgo  de  Cbelema!  y  ser  lucn  acogido  por  los 
uat Urales,  listos  á  usar  con  él  de  la  misma  falacia 
empleada  con  Moatejo,  Le  dieron  abrigo,  hospedaje 
y  nianleniuneutos;  pero  le  entristecieron  con  infor- 
aes  desi^onsoladores  de  sus  compañeros  de  armas: 
que  lodos  babían  perecido  ó  ahogados  en  la  mar. 


1    Hifnllilil*}.     fíntfñrtii  fíe   J  «ívMrK  tnnin  2**,  fMif.  IHU. 
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ü  eslrelhulíis  en  los  rompiente?  úe  qai^  e^lá  plagada 
la  cnlradn  rlc  la  bahía  de  Clíetomnl. 

El  aríUil  surtió  su  efecto  á  pedir  do  hora:  Dá- 
vila,  contristado,  desorienladn,  no  vio  niejíirdili- 
«rencia  que  retroceder,  y  imanar,  cuanto  iintes,  á  Sala- 
manca de  Xeliiá  íU  flrtmiíi -icaso  no  hubiese  salida 
aún   D.   Alón  lUP,  c»cinio  recordantn 

nuestros  léelo  juedado  allí,  con  órde- 

nes de  consli  ilin,  endinnar,^!*  en  el 

con  el  resto  di  Icanzar  á  Montejo,  que 

se  liabía  adeb 

Sin  retan  ii,  por  el  mismo  camino 

que  ya  le  era  i  iutá  á  Xelhá  en  breves 

días.  Snp<>nici  i?te  pi^ineípal,  recavü  eii 

él  la  suprema  autoridad  de  la  colonia,  y,  compren- 
diendo que  si  se  dejaba  la  ])oi)];irión  en  las  cerca- 
nías de  Xelliá  era  sei^MUu  que  todos  lial)ían  de  i)e- 
i'ecer  de  la  mali^Mia  fiebre,  dei-idió  inmediatamente 
trasladarla  á  otro  luj.^ar  más  sano.  Ti'asladó  el  i)ue- 
l)Io  de  Salamanca  á  Xamanliá,  punto  de  la  costa 
(jue  ya  le  era  conocido  como  salul)r(\  y  en  la  vecin- 
dad de  ])ueiios  amibos,  pues  allí  habían  enconti'ado  á 
Xaum  Pat,  cuando  en  la  mayor  miseria  y  abati- 
miento salierojí  de  Pol(\  en  su  exploración  de  la 
costa  nordcsli*.  Allí  se  csjahleció  con  toda  la  <zeute, 
bagajes,  caballos  y  avíos,  cutre  tanto  determinaba 
lo  (pie  haría  en  definitiva:  si  continuar  la  conquis- 
ta, ó  abandonarla.  (lolocado  en  un  piunlo  cercano 
al  cabo  (¡atorhe,  entre  Aloc-hi  y  (lo/Aunel,  podía 
ai)rovechar  las  buenas  relaciones  de  los  cacicpu\s  de 
estas  ])oblaciones  ami|^as,  y,  en  un  evento  no  remo- 
to. recil)¡i*  noticias  (le  la  Habana,  ó  de  Xueva-Es|)a- 
Uíi,  |)or  aliiini  bucpie  ipie  á  Salamanca  recalase. 
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DuriinteesU*  tiempo.  olAclelanlado.  Inmsiclo  do 
)eua  y  i\v  dnlcir.  íilmrnlnn;iba  la  Imhía  de  Cheleinal 
para  seguir  rosteandu  hacia  el  Sur,  eon  hu  pro|iüsi- 
lo  de  eneontrar  un  iiuerto  seguro  dómle  fundaí  la 
rolouia.    Llevaba  eu  su  eonipanía  á  D,  Alonso  de 
Ijijíin,   (|ue,  en  runi|>liniienlo  de  sus  inslrueciones. 
le*  hal»ía  alcanzado  con  t'l  ÍK^rgantin  recientemente 
onslruído.  Siginendo  rumbo  al  Sur,  fué  cruzando 
una  serie  no  iiilnrumpida  de  islotes, arrecifes  y  ca- 
yos por  un  latb»,  y  por  el  otro,  la  tierra  firme,  cuya 
osla  baja  y  pairíanosa   eslaba   cubierta  de  una  ve- 
jetación  exbubeíante.  Había  lagunas»  ríos. arroyíis; 
los  cayos  é  islotes  de  las  cercanías  estaban  cu- 
biertos de  man^dares  verdes  y  frondosos. 

Persijíuiéí'onle  los  trabajos,  las  tormentas,  y 
apenas  se  puerli»  coni|in*nder  cómo  dejó  de  zozo 
hrarena(|m^l  pedazo  de  mar  {,'uarnecido  por  luia 
liili'ra  de  arrecifes  tiiie  desde  la  Imhía  de  Chelennil 
se  firolíiíi^^alKi  basta  la  entrada  del  (íolfo  Dulce.  A 
fiU'rza  de  vi^^nlancia  esmerarla,  de  paciente  y  activo 
ndeo,  |)udo  Herrar  basta  el  río  de  Ulna,  límite  en- 
tonces de  Yucatán.  De  aíjuí  retrocedió  y  fué  á  visi- 
tar á  sus  amigos  de  Cozumel,  panoso  de  tomar  al* 
giin  descanso.  Buena  inspiración  le  llevó  ñ  la  mo- 
lada  de  Nauní  t*id:  el  noble  cacique,  sieinpn*  leal  y 
(irme  en  su  amistad,  le  recibió  en  su  casa,  le  trató 
con  el  agrado  de  costumbre,  y  le  <lió  el  mayor  con- 
sneb»  f(ne  jiudiera  apetecer  en  a(piellas  circunslaíi- 
cias:  dióle  gratas  nuevas  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas, que  creía  muertos  y  sepultados  en  los  bosques 
ó  pantanos  de  la  península. 

Ya  se  (juede  imaginar  la  alegría  que  causó  no- 
liciii  Inn  fnushi  rt)mo  inesj)erada;  masque  de  prisa 
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se  dieron  ú  la  vela  para  Salamanra  ¡le  Xamatiliá* 
Allí  se  olvidaron  lraI*fyoK  y  penalidades,  se  volvie- 
ron á  ver  tos  íjue  recfproramonte  se  rreían  ya  alniaí* 
del  otro  iiunido,  y  ú  aquellos  afíiierridos  soldador 
de  tostaftn  rostro,  de  alnmiíiipeiiiirbable.si  quíenos? 
era  naluial  y  ííencilluel  ioíIb  tompleto  desprecio  de 
la  vida,  se  les  y   llorar  eoirio  tienian 

nuijercillas,  ' 


1    Frfii;'in<h'/  <K'  Mvirdii.  (,|.    (it,  Ionio  III.  ¡.¡ii:   lí'M. 
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Tii^cdv  Mond'jfi  ó  Nurvii  KsfiAfln  — Enciirjín  á  Dáviliii  f\xH  se  iHK»<le  t*ti  Su- 
lufíiArHü»  Un  XanmiihA  iiiientrii.^  vu«lve. — Knuvviííta  <* uii  tlertiuu  <*orU's 
i*ri  >|hxíco. — (Viri)hí(>  <1«?  |ihiiii  pnni  tu  ouri(iii¡»»ln  de  YiK'iittin — IU*«uuIve 
c*jM»rAr  la  UcgíKli»  de  lcr«  oiflorc^  y  del  presidente  de  la  primer»  niidicnciA 
tlv  NiKJvn  Bnpunii.--r<»tir«rericiftíi  ctin  NiifltMÍtfOitxmíliu— l^aiidiciuManorn- 
liirrt  4  MontV'jo  ulculdc  ninyur  de  lii  pruviiicin  dü  Tttbii.^co, —  Li^Trititu  tiiiJi 
iitiova  expediüión,  do  lit  ciml  ftiriiinn  piirU?  U.  Franci^LHí  di-  MititU'j»,  el 
ttíotv,  y  lltiij  Fmncisco  «le  Monlwjo,  **\  mthr'iíw. — 8»lídii  ile  fu  expedtción 
ul  mAndo  do  U.  Fnineinco  de  Montcjo.  el  moío.— Llega  ú  Nueiítro  Seflom 
de  Itt  Virtiirin.  — I).  Fniricisco  •!«  M*uitt«jo,  el  viifju,  pii*riuíuiece  eri  Vcrai- 
ütii?  UoAln  Abril  de  I>j2V^ — Vit  por  ticrrn  con  tu  i^uhallcríu  d  rciiitirse  con 
ñu  Ityn  vil  NitüMtrHSciloni  de  \i%  Vietuna. — ^Eiivii»  do»  iinviiü»  á  Snlamaii- 
m  de  Xiimnuh»,  á  rei)<»^er  «V  Aloiitfu  DuviIh  y  4  Lf>iiik  ^n  gi«ttte. — tdejcib- 
da  de  Alonado  Diivila  ít,  Tiih(L*ico« — Rc»idc»cla  do  DiUtAiar  Oínorío,  ex-alenl- 
de  de  TuluiMco,  y  {]4u*ifict;M'íüti  de  etiLM  prttvitici». — Snju3íg»iidenlo  del  terrí* 
lorio  de  riiimlItin.^Se  roííiKdve  ctiiprvüdcr  de  tiiicYo  U  coju|UÍ»U  de 
Yucftlán. —  Kiicuftitrii  del  adehmtridú  c<m  1).  Jiiiiit  KjirÍ(|Mex  de  (hutnión 
en  Twipn.— Aluiiao  titlviln,  iqicnrgmlu  de  tii  e3ipe<lic¡An.  r«*db<*  iusíniccio- 
110^  de  eiilrar  á  la  provincia  de  Acalún  jH»r  la  fnmtera  de<'|iijt|»aii, — Etn- 
l^rende  i»u  mandia,  y  \\fg^  A  t»  ciudad  de  Cliiapnn, 


Cüii  el  cíuisauí'io  de  Itunañíus  fatigan?,  justo  eni 
«Jarse  nh/úu  n^poso,  y  se  lo  toiiianíii  de  breves  días 
Montejo  y  su  hueste.  auiu|ue  sin  perder  de  vista  el 
aeurieiado  proyerto  de  pasar  el  asitvrilo  de  Síilaniau- 
ca  á  un  lucrar  que,  á  más  de  ser  puerto  íilnigado  y 
cúiundo.  fuese  feraz  y  salubre.  El  asiento  íle  Xa- 
manhá,  aunque  mejorando  en  hiik  hn  al  íle  Xelhá, 
todavía  no  era  del  adrado  de  Montejo:  distaba  iini- 
rho  de  ser  un  puerto:  en  eoslaeoniplelaniente  abier- 
ta, editaba    bididii  por    bis  rurriiMib's    dí^'l  ranal    de 
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Yuraláu  y  pnrloeí  vientos  fiel  lutrle.     Chelemal 

el  punto  i]v  [ííirtic'iilur  ;ifr;u*Jivt>  y  í|iir  ílr*sd(*  liiegii 
so  había  iHíiif|iusfadü  toda  la  pretoreuria  en  vi  áni- 
mo (U'l  Adelantado,  SituadíJ  '  vu  nn  rerodo  dr»  la 
bahía  dr  su  nond:*re,  en  ref^^ióii  [loljlada,  rnn  la 
proximidad  de  on  río  cíiudíiioso,  con  fértiles  (erre- 
nos  al  reíleílt  &m}íeratura  sana  y  re- 
frescada iioi'  I  brisa,  ejerció  si  oxidar 
encanhj  en  e!  [irdejtt.  Había  tonuulo 
la  resolución  j  *  Salainanea  ftiese  Irafí- 
ladada  á  ei?le  iendolo  en  base  de  huh 
ulteriores  opi  sojuzgar  la  peníns^nhi: 
mas,  aun(|ne  i  poner  su  capÜal  en 
ChetemaL  con  i  loy  recnrsoi^  ni  la  gen* 
te  de  que  podía  disponer  eran  suficientes  para  em- 
prender la  sujeción  de  un  puel)lo  tan  l)elicos()  y  sa- 
íi:az:  su  recto  sentido  le  su*:irió.  como  paso  pru- 
dente, dejar  á  I);lvila  en  Xamanhá.  y  dirigirse  en 
persona  jí  Nueva  España  á  levantar  soldados  y 
proveerse  de  nnniiciones  de  boca  y  ;iU(M'ra. 

Despuí's  de  aljiunos  días  de  respiro,  Montejo 
se  embarcó  en  la  carabela  venida  (]v  Santo  Üomin- 
|4(),  escoltado  i)or  el  beivaidin  (jue  fabricó  1).  Alon- 
so Lujan,  y  se  dio  á  la  vi^la  pai'a  Veracruz,  dejando 
su  poder  y  aut(a'i(lad  á  Alonsí^  I);'ivila.  y  con  ins- 
trucción de  (pie  jiermaneciese  en  guarnición  en  Sa- 
lamanca de  Xamanhá,  liashi  su  reui'eso.  (pie  no  ha- 
bía de  demorarse  mucho  tiempo. 

A  mediados  del  afio  lolíS.  dcbií)  llej^arl).  Fran- 


1  Cngollii'lo.  Ilistomi  ilr  Ynrután.  Icrccr.'l  l'-iiciúll.  tdllln  2'.'  l>;'ipiri;l  iHÍ». 
("ojr.illihlo  y  Hrrrora  iKUiilir.in  esta  |»(ihla(inii  ('hifuiml.y  Krrnáinh'z  «K»  ( >v¡(- 
<lu  C/nf'in'i/:  íio  -^¡ilxMíhis  |>i>i-  (|U»''  la/iHi  al^niiuv  ;iiit<>r.'<.  en  los  ti(Mn|><ts  iiio- 
.l.'rtM.<.  la  Iiati  llama-lu  f'¡,./u,na/. 


Y    nOTíOVBTA    DE   TtmATAN. 

Isco  de  Moiilojo  á  Ví^racrnz,  oi»   anisióii  i|iU'  ya 

loiiíandn  (Iñríi's  lial)í¡i  \Mif4(o  de  su  viají*  á  las  Hi- 
i>ii»*ras  y  andaba    |)í't'ijararj<ln  iin  viajo  á  España,  a 

loiide  k'  llamidia  vini  vnyvnv'vd  la  nercsidaíl  de  res- 

lableeer  su  crédito  ya  bien  barrenado  por  las  ínhi- 

^^'is  de  sns  érnufos,     Subiu   Montejo  liasbi  Méxiro, 

y  aUí  Uivn  el  inefable   plaeer  dr  enrordrar  á  su    lii- 

Jo  Don    KraneÍM*o,  ipn*  baliía  aeíaiipañadí»  a  (lories 

m  su  via^je  á  las  Hil>ueraí>.  y  t|nr  volvía  ron  la  ii*- 
pulaeion  ílej(»veii  bizarro  y  esforzado,  á  eausa  de 
balKT  sal>i(b>  sobrell(*var  los  {jrandes  y  excesivos 
Irabajos  lUA  viaje.  ^  Visitó  al  bertáeo  eonipnslador 
de  la  Nueva  España,  y,  en  sus  larpas  y  conRdeueia- 

»s  conversaciones,  húbole  de  eunlar  las  diOcüIla- 
des  arduas,  los  Iranees  anijusfiosos  en  que  se  ha- 
bía vislo,  á  causa  de  las  enferuieilades  que  hal>íau 
¡H[uej;uio  sin  Irej^na  á    sus  suburdiníidos  y  liasla   á 

Íl  unsnii».  [JIMS  <pie  se  había  visto  casi  en  luonien- 
is  de  enlretíar  su  ahna  ú  Di(»s.  El  aríech*  la  bue* 
a  conversarióii.  la  aílueneia  y  aKi'atlo  en  el  ba- 
ldar, era  vii*lud  naliiral  en  el  Adehiidado,  y  bi  tb?s- 
plego  en  circunstancias  liUi  propicias  como  eran 
a<(uellas  plálicas  hechas  en  confiauza  entre  dosau- 
ipuos  couqiarieros  (b*  armas  y  arni^a)s  (|ue  mutuos 
rvicios  se  debían.  Pintó  la  ealiihid  de  las  tierras 
Yucatán,  en  parle  foniiadas  de  llanuras  pétreas 
estériles,  en  parte  de  bosques  frondosos;  ora  de 
ixtensos  prados  y  sabanas,  ora  de  |>antanüs  ceua- 
[osns:  las  poblaciones  setnejaban.  al  decir  de  Mí)U- 
^jo,  diíliciosos  cárruones,  ricos  en  fruíales;  las  uiues- 
ras  de  oro  y  piedras  preciosas  no  eran  escasas 
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mas,  aunque  el  pate  prestaba  ¡ntientivo  para  redu- 
cirle á  territorio  españül,  pukuba  serios  obstátMilojí 
en  el  carácter  de  la  raza  que  lo  habitaba,  belicosa 
y  sagaz.  Narróle  la  explnracioii  que  había  verifi- 
cado de  la  cosía  suretíle*  ea  paríe  escarpada  y  l)ra- 
va,  en  parte  *""*-*  **  ^««#*.«^g^.  |^  insalubridad  de 
las  playas,  é  i  n  que  había  estadn  de 

hallar  lu^-ar  a  nublar,  si  no  fuese  el  de 

CheteniaL  rpie  escogido  corno  iVnii*o 

apetecible  al  í  inín, 

Hernán  C  ranqiieza  y  benevolen- 

cia que  le  dist  m  trátal>a  de  sus  ami- 

}j:os.  acogió  á  nipatía,  y,  entrando  en 

ki  apreciación  ctm  qur  hrvar  íi  bneu 

término  hi  concpiista  de  Yucatán,  le  sugirió  una 
idea  que  le  liizo  cand)iar  de  proi)ósito.  Reíirióle 
que,  en  su  viaje  á  las  Hibueras,  había  atravesado 
por  una  de  las  provincias  más  florecientes  de  Yuca- 
tán,  hi  de  Acalán  '  cuyaca|)ital  le  había  sorprendi- 
do por  su  riíjueza,  i)ol)lación  y  |)olicía.  En  esta  ])ro- 
vincia,  mercantil  y  es|)ecuhi(lora  por  naturaleza,  los 
recursos  de  la  vida  liabrían  de  sei*  más  abun- 
dantes, y  así,  en  vez  de  emprender  sojuzgar  á  los 
mayas  enq)ezando  |)or  la  costa  oriental  de  Yucatán, 
parecíale  más  hacedero  invadir  el  cacicazgo  de  Aca- 
lán,  en  donde  la  abundancia  de  luantenimientos  no 
le  habría  de  permitir  suf'rii'  hamljres  y  escaseces, 
fuera  de  (pie,  continando  Acalán  con  Tabasco  y 
(;hiai)as,  estaría  sieiupre  á  la  mano  para  ser  soco- 
rrido por  los  espafioles  (pie  andaban  coinjuistando 
estas  (los   iillimas   provincias.     El  pensamiento  de 
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¡ortc^s?  pareció  íl  Montojn  en  extremo  acortado,  y  >;e 
íiclhió  A  acUipInrlo.     Bnjó  á  Veracrnz.  coiiiprú  otro 
iKjue  úv  jínni  cabida,  hizo  r't'|ianir  la  raral^ela    y 
el  hergautíii.  y  levantó  Iranderas  con  ol»jela  de  re- 
cular  geiile   de  refresco,     Lv  pi+Micnpal)a,  i^iii  em- 
bargo, nuK'lio  la  condición  que  piiardarían  sus  l)ra- 
^VOíí  suhordinadus  de  Xanianliá:  aislados  eulre  ene- 
^nigos  y  acosados  por  el  hambre  y  his  enferrneda- 
^Bes,  urgía  nian<lar  por  ellos;  mas,  cambiado  el  phm 
^■le  campana  eu  momentos  en  ipie  Corles  inarchalia 
^T>ara  España  y  se  esperaba  la  instalación  de  la  pri- 
mera audiencia,  juz|jfO    discreh»  aguardar  la  legada 
de  los  oidores.     Despidió  á   Hernán  Cortés,  y  con- 
H[iriuó  en    su  empresa  do   rt  unir  ]K'ov¡8Íones  y  gen- 
^^e.    Andaba   en  estos    trajines,   cuando   arribaron 
al  puerh)  di*  Veracruz,  Alonso  de  Parada,  Francis* 
eo  Maldonado,  Juan  Ortiz  de  Matienzo  y  Diego  Del- 
gadillo,  recientemenie  nond)rado8 oidores  de  la  pri- 

kiera  audiencia   de  Nueva  España,  quienes    traían 
rdenes  de  la   corle  de  esperar  en   Veracrnz  á  su 
residenle   Nuno  de  (hizfnán.  que  debía  venir  de 
Panuco  á  reunirse  con  ellos  para  entrar  todos  jmi- 

I[)s  en  México. 
Montojo  no  anduvo  íardo  ni  íor|K':  si*  apersono 
on  los  oidores,  y  los  informó  del  estado  de  sus  ne- 
Dcios,  así  como  del  nuevo  plan  que  Unhhi  adopta- 
o.  Aquellos  nuiglstrados,  como  hombres  nuevos 
y  poco  conoci4Íores  de  la  tierra,  se  mantuviei'on  re* 
^^ervados,  y  le  aconsejarori  que  esperase  la  llegnda 
^Be  Ñuño  de  Uuznián,  con    quien,  más  entendido. 

podría  lomarse  decisión  más  acertada  y  segura, 
^ft       Suspendió  hU  viiye,  y  esperó  con  sus  buques 
^^ondeados  L*n  puerto  y  listos   para  ptmerse  en  ca- 
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mijio.     Las  (oulrarieílaí]eí4,  sin  miiliaí^Ro,  1p  perse^ 

finían,  basta  poner  tenlaeioiies  velienRUtles  n  su 
constancia  in(|nel)ranlal>l(\  Estallo  uno  de  esos 
nortes  (jiie  tlesde  fines  del  otoño  empiezan  á  asolar 
aquella  costa,  y,  aunque  la  vieja  carabela  y  el  heJ- 
gantín  resistieron  las  temDestuo.sas  oleadas  y  los 
furiosos  sopl  i>  así  la  nave  rerienle- 

mente   conipi  '   fue  ¡i  ¡lique  eoii  tmlo 

cuanto  conté  eoiitratiempo  era    i^ste 

para  el  Adela  mba  ya  gastada    buena 

cantidad  de  ^mpra  de  navios,  caba- 

llos y  víveres  ►va    Espaila  bahía  con- 

sumido cuan  nos,  de  los  cuales  vein- 

ticinco mil    h  restados  á  varios   anu- 

íaos. Triste  y  adeudado,  pero  sin  perder  los  alien- 
tos, allegó  nuevos  recursos,  compió  otro  bucpie,  y 
lo  proveyó  de  bastimentos.^ 

A  fines  (le  Diciembre  de  lóiífS,  He^'ó  ;1  M(\\ico 
Nuno  de  Guzmán,  y  se  liizo  cai'izo  de  la  presidencia 
de  la  Audiencia.  Ui'gido  como  estaba  Montejo.  le 
bizo  relación  de  sus  o[)eraciones  y  pioyectos  con  la 
babilidad  y  destreza  (jne  le  sol)raban  al  tratar  de 
ne^H)cios,  cuanto  más  siendo  |)i'o|)ios.  Por  aque- 
llos (lías  se  supo  en  M('XÍco  (pje  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  nndabaii 
en  i'everlas  con  su  alcalde  mavor  Hailazar  Osorio- 


1  ('¡uta  ;'i  S.  M.  «k'l  !i(k'liiiit!i<l«>  Fnmcisco  ilo  Montojo.  «le  1:1  do  Ahril  «le 
l')2*.>.  iMi  lu  Colrrriihi  ilr  ilantiii'  nlny  nit'ilifux,  toiiio   \'<\,  JiáiTÍna  SI). 

2.  Otros  le  lliiinan  CMiltazar  (í.-iUogos.  oKl  nñu  <lo  1 '»•_'.')  envió  Ilerimii 
('(•rtt'-s.  al  cajiiláii  Valle/.illo  cnii  sesrnta  suMadu-í  ¡i  oon'|uistar  y  j»aeificar  la 
provineia  de  Taliaseo;  |>t>i<>  iiiá"^  tarde.  hali¡«'iido«¿e  tullido  diehu  capitán,  lur 
nondirado  sucesdr  suyo  el  capilán  I'aliaznr  de  (íalle;ios.  el  cual  eoneluyó  la 
J.aeitieaeión..)  U'lnr, ,',„,}■!  ('ih,},}n  ,1  l,i  nlt,t  ,h  S,iuí<i  )l>\n^i  <¡,  In  \',rti.n<i. 
de  \-¿  .le  Mavn  de  l'.T'.'. 
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itprnvneliü  esta  circunstancia  hábilnienle.     Le  iít- 

ivmó  (le  las   pravos  razones  que  le  habían  decidi- 

líi  ú  empezar  la  con(|üisla  áv  YiK-atáii  por  el  sur,  y 

(juo,  para  el  buen  éxito,  lo  más  conveniente  era 

inir  los  (los  gobiernos  de  Tal^asio  y   Yucatán   en 

na  sola  persona.     Estas   persuasiones  casi  deci- 
lieroii  al  presiílente  y   oidores,  y  su  opinión  se  de- 

rminü  más  al  saberse  que  los   conquistadores  de 
*ahasco   estaban  á  pinito  de   abandonar  el    país 
¡H)V  las  grandes  necesidades  que  padecían,  á  causa 
le  la  insalubridad  del  clima,  y  por  las  amenazas  de 
levantamiento  de  los  indios  de  las  sierras  ariscos 
todavía  y  listos  á  aprovechar  la  primera  coyuntura 
lara  sublevarse,     Monlejo  venía  como  de  molde  á 
auílienria  para  salir  ile  perplejidades,  y  así,  á  to- 
los ios  oidores  y  al  presidente  pareció  medida  muy 

bal  nombrarle  alcalde  mayor  de  Tabascoyjuez 
le  residencia  de   Haltazín'  Osorio.     Le   ordenaron 

le  se  trasladase  á  Tabasco,  y  que,  tomando  |íose- 
lion  de  su  destino,  publicase  la  residencia  de  Oso- 
í o,  y  procediese  á   reducir  y  pacificar  á  lodos   los 

idios  levantiscos  tabasqueilos;  que  cimentase   Ja 
rilla  de  Nueslra  Señora  de  la  Victoria,  y  que,  ade- 
las, fundase  otras  dos  villas:  una  en  las  sierras  de 
¡imatlán,  otra  en  la  provincia  de   Acalán;  y  que, 

luservando  el  gobierno  de  Tabasco,  llevase  á  ca- 
la conquista  de  Yucatán,  á   reserva  de  lo  que  el 
ley  decidiese  en  definitiva. 

Kl  Adelantado  dio  á   su    hijo   el  mando  de    la 

lerza,  y  le  ordenó  que  saliese  ríe  Veracruz  con  Ires 
mvíos  y  toda  la   infantería  para  el  río  de  Grijalva, 

lientras  él  mismo  íIki  á  juntarse  con  él.  porlierra. 

imo  jefi»  ílo  la  cal)allería.     Don  Francisco  íle  Mon- 
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tejo,  el  iuayjK  cunipliü  e^slrirtuineutp  las  órUeiH'sre- 
ribidiis,  v\  en  compañía  de  su  priniü  ü*  Francisco, 
se  enlbare^'^  y  fué  á  la  vilhifle  la  Vieforiíi  de  Tabas* 
co.  Lle^íueii  motnenlOfS  en  (|ue  ya  los  pnbhnloreíí 
desesperíiban  de  sosteiierse:  pero  Uui  pronto  como 
fué  recibid*)  y  nioírilró  sus  Utnlos  de  teniente,  se  hi- 
zo cargo  del  inhió  la  faz  de  la  villa. 
Se  aliviaron  i  m  lt»s  víveres  (pie  llevo, 
y  cobraron  a  rinos,  de  suerle  qne  ya 
nadie  pen.so  i                          campo. 

El  adela í  mci^co  de  Monlejo  per- 

maneció   eíi  a    el   nies^  de  Abril    de 

1Ó29,  y  el  13  escribió  al  rey  dándole 

cuenta  de   te  ¡os  desde  su    salida  de 

España,  é  impetrando  la  confirmación  déla  manco- 
nnmidad  de  sus  «.gobiernos  de  Tabasco  y  Vncalán. 
Cumplido  este  del)er,  se  fué  poi*  lierní  con  su  par- 
tida de  puñetes  á  la  villa  de  la  Victoria,  se  encarjió 
del  gobierno,  publicó  la  residencia  de  Haltazar  Uso- 
rio,  y  empezó  á  actuar  en  el  juicio.  '  Muchas  (lue- 
jas  se  presentaron  contra  el  alcalde  saliente,  en  es- 
l)ecial  deudas  civiles  (pie  los  acreedores  cobraban 
con  apremio.  Montejo.  á  fuer  de  [íolítico  concilia- 
dor, trató  á  Osorio  con  grande  indulgencia,  é  inter- 
puso su  influencia  y  favor  para  (|ue  sus  enemigos 
se  apaciguasen  y  aun  liul)iese  (pilen  le  remitiese 
las  deudas.  I^os  vecinos  se  avinieron,  los  dislur- 
bios  cesaron,  y  la  adminislración  de  Montejo  se  in¡- 
c¡(')  entre  aplausos:  el  mismo  Osorio  se  mostró  agra- 
decido de  los  servicios  y  tratamiento  de  su  sucesor. 
EraíHíe  (\<te  ansiaba  cimentar  su  gobiernodeTal)as- 


I.'    KlMM.-i-r.,   .1..   \I..„t.-io 


.Iii.ni    .1»'     I.cnii:»    i-ii    í":iV(ir 


T   fSaNOlTlSTA    DE   YÜCATAff. 


;o,con  la  mira  (UMjiH^lesirviesiMle  apoyo  para  i?usope- 
'aciotiosuü  Yiualáiude  iloiide  no  apartaba  losqjo^;, 
Embehitlu  en  este  propúsito*  envió  dos  navios 
Alonso   Dávila,  con   órdenes  eslreclia?;   paiu  que 


» 


I 


sin  perder  momento  desamparase  ii  Salamanca  de 
Xarnanliá  y  acudiese  cotí  Inda  sn  fuerza  á  Tabnsro, 
en  donde  le  esperaba  |)ara  comunicarle  el  nuevo 
I)l;iu  de  rampana  í|ne  había  ideado  y  mailurado  en 
México.  Con  sorpresa,  Üávila  se  impuso  de  lan 
nespenidas  órdenes  que  cand)iaban  de  todo  en  to- 
do ^us  primenis  instrnccii»nes.  No  se  detuvo  \n\ 
puido  en  acatarlas;  se  Irashidó  inmediatameide  á 
Tabanco,  en  donde  fué  i*ecibido  con  las  muestras  de 
consideración  qne  tan  jnstamente  merecía  por  su 
tdelifrencia  y  ilermedo.  Allí  supr)  í[ur  la  enli*ada 
Yucatán  debía  liacc^rse  por  Acalán.  después  de  )m- 
i  lira  r  toda  la  |irov¡ncia  de  Ta  basco.  Evn  previo^ 
pueíi,  acabar  cdii  cualesquiera  veleidades  de  resis- 
encia  qne  pudieran  surgir,  y  el  Adelantado,  divi- 
iendo  sus  fuerzas,  recorrió  en  diversos  sentidos 
as  comarcas  circunvecinas  al  río  de  Urijalva. 

Uno  de  los  pueblos  que  parecían  más  iuíiuie- 
s  era  el  de  Xícalango,  al  cual  Ballazar  Osorio  ha- 
ía  Iratruio  con  excesiva  condescendencia,  porque 
n  él  se  jiroveía  de  mantenimientos.  L>f)n  Francis- 
o  de  M(»nleio.  el  rn(»zo.  marchó  á  este  pueblo,  to- 
lo posesión  de  él,  fundó  una  villa  con  el  mimbre 
e  Salaman<*a.  repartió  solares  n  varios  españoleas 
ue  allí  avecindó,  y  nond»ró  refjidores  y  alcaldes  (jne 
dminislrasen  justicia  en  nond^re  del  iíey.  En  es- 
ta 80  tuvo  noticia  <le  que  los  indios  de  CimatUin  *  se 


I   ll<«gíi'm  ííÍtiiihIji  <*n  k  finHi»  ooeíílimlftl  ili»  T:ihnj»<*o*  Kiiini<'»«c  ftllA  tma  vill» 
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habían  relíelado,  hasta  el  grado  de  habuT  arrojaiJo 
de  su  tierra  á  los  españolea  avecindados  en  ella  y 
aun  habían  matado  íi  altéanos  de  ellos.  No  disimu* 
laban  su  intento  de  invadir  las  eoinariras  cirt-nnve- 
cinas,  sultlevar  á  sus  habitantes,  y.  todos  unidoi%. 
trabajar  en  sacudir  el  vutfo  esipañoL 

Don   Fra  tejo,  el  mozo,  salió  á  la 

cabeza  de  tn  ^   armas  de  infantería  y 

caballería,  con  s  de  su  padre  de    l>aUr 

á  los  reí  je! des  y  someterlos  de  grado  ó 

por  fuerza,  re]  ilos,  y  encomeiidarlos  á 

los  principaleí  Tuvo  varios  encuentrns 

reñidos  con  le  bó  por  sujetarlos  y  cum* 

plir  las  ó  filen 

Don  Francisco  de  Montejn,  el  viejo,  viendo  ya 
paciíicada  la  pi'ovincia  do  Tabasco.  creyó  llejzado  el 
momento  oi)ortun()  de  continuar  la  conquista  de 
Yucatán.  Dejó  un  teniente  suyo  en  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Victoria,  y,  acompañado  de  Alonso  Dá- 
vila  y  de  Don  Alonso  de  Lujan,  se  i>uso  en  camino 
para  Acalán,  internándose  hacia  el  sur  por  el  río 
Grijalva.  En  Teapa  se  detuvo  portpu^  las  enfer- 
medades y  el  hambre  acosaban  á  su  ti'o|)a.  y  era 
indispensable  darle  algún  descauso  á  fin  de  repa- 
rar sus  (piebrautadas  fuerzas.  El  mismo  Adelanta- 
do cayó  enfermo  de  doleuria  t;d  (]ue  le  oblij^^ó  á 
guardar  cama,  y  le  decidió  á  no  contiiuiar  á  la  eal)e- 
za  de  la  expedición  y  |)ou(M-  en  su  lugar  á  Dávila. 
Desde  Teajia    halaría   de    torcer  el   ca])itán   Dávila 


llanijula  Santiago  í'imatáii,  <le  la  cual  Uiv  primer  ciR-uinoinloro  Mclclior  de  He- 
re*  lia. 

ilrl  inisiiin  iKoiifiif .  «'niile^tai-ióii  ;'t  la  dt-cima  jiregiinta. 


hñcia  el  oriente,  y  encíiminai-se  A  las  fronteras  do 
Acalán,  sií^niiendn  el  (raycclo  rerorrulo  por  Corles, 
coiiorido  ya  |>or  varios  (le  lo.s  soldados  (¡ui*  liabíau 
fonnado  jiarte  del  ejército  que  liixo  el  viaje  á  las 
Humeras. 

(Juiso  la  suerte  quendenlras  el  adelaidado  re- 
corría Tabaseo  papiürando  sus  pueblos  y  etieoitien- 
dándolos  á  subalternos  de  su  elección,  por  el  rum- 
bo opuesto,  en  Chiapas.  Don  Juan  Enríquez  de  (!uz- 
lán  anduviese  oeupailo  en  la  niisma  tarea,  porco- 
inisiun  que  recibió  de  la  Audiencia  de  México. 
Cuando  el  adelíujlatlo  estaba  en  Teapa,  Don  Juan 
Enríquez  de  Guznián  llegó  á  una  aldea  próxima  de- 
nominada Ixtapanjíojolla»  y,  sabiendo  que  á  corta 
distant*ia  liabía  aiuij^'os  y  conipafieros,  no  quiso  ne- 
garse el  placer  de  tener  con  ellos  una  e!drev¡sta 
ann^able:  von  tanta  íiiás  razón  cuanto  que,  siendo 
I  y  Monlejo  {gobernadores  d»*  provincias  confinan- 
es,  bahía  utilidad  de  que  conferenciasen  y  se  pu- 
?iiesen  <le  acUiM'do,  para  no  esttu'barse  en  sus  o|»e- 
racioues. 

Ambos  jefes  se  avistaron  en  Teapa,  y  permane- 
eieron  reunidos  algmios  días,  consultándose  recf- 
procamerde  acerca  de  los  medios  más  oportunos 
para  alcanzar  éxito  en  sus  empresas.  Don  Juan 
Enrfquez  de  Guzmán  socorrió  á  Monlejo  con  bas- 
timento, que  buena  fíiUíi  le  bacía,  y  Moidejo,  de  su 
bulo,  le  bizo  alfjunos  buenos  servicios.  Estuvieron 
conferenciandt»  anujirablemenle  y  en  pláticas  confi- 
denciales, en  la  may(»r  armonía.  En  mala  bora  se 
tuvo  el  adelantado  á  la  experiencia  de  Don  Juan 
Enríquez  de  Guzmán,  porque  éste,  creyendo  dar 
\u\  roíisejo  fíivorabb\  le  persuadió    (pie»  i'ii  vez  de 
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partir  <lir('<  turnen  le  de  Taba^ín»  a  Aailán,  Dávila 
fuese  con  él  á  Chiapas*  y  que  de  allí  tomase  un  ca- 
mino mejor  y  más  trillado  para  buscar  la  fronleni 
de  Acalán,  Ofreció  darle  jiniíns  dteí^tro^^y  ayudar- 
le con  pruvlsioues  y  cuanto  nvá^  buláese  mi^nester, 
todo  lo  cual  8'=*^'^^  "*'    *'»^*'*ud  de  cumplir,  pues  en 


su  calidad  de 
suficienír^s  pa; 
tas  no  rrnn 
nían,  y  ;i[n)ya 
de  exactas^  y  i 
acababa  de  pf 
y  del)ía  íMínoe 
tuación  de  ln?í 


nihi  A  la  mano  recursoíí 
sus  ami^tis.  Las  ofer- 
viiiietido  de  quien  ve- 
lencia.s  que  presumían 
gnbernaílor  de  Cbiapas 
^rio  d  p  8  ü  j  u  r  i  stl  i  ce  ion, 
ladie  los  í*ainirios,  la  si- 
calidad  lie  sus  lialalan- 
tes  y  maideuimientos.  El  Adelantado  Juz^ó  no  so- 
lamente cortc'^s,  sino  útil  á  sus  intereses.  acei)tar 
los  l)enévolos  ofrecimientos,  y,  siu  liacei"se  de  ro<xar. 
oi'denó  que  Alonso  Dávila  fuese  á  (!liiai)as,  y  de 
allí  si^ruiese  para  Acalán. 

Se  des])i(iieron  fraterualmeide  los  jefes:  Mon- 
t(\j()  bajó  el  río  en  canoa  para  volver  á  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Victoria,  y  Don  Juan  Eurícpiez  deliuz- 
mán,  acouquinado  de  Alonso  Dávila  y  d(^  Don  Alon- 
so de  Lujan,  i'elrocedieron  con  dirección  á  la  ciu- 
dad de  Cliia|)as,  ])ueblo  anti^Mio  de  indios  (¡ne  es- 
tal)a  ya  encomeudado  desde  (pie  el  concpiistador 
Die^T)  (le  Mazariejjos  liizo  los  primeros  repartimien- 
tos. El  viaje  fué  eu  extremo  penoso,  por  ser  la  lie- 
i'ra  jMiblada  de  en(iunl)i'ad(>s  riscos,  surcada  de  i'íos 
caudalosos.  En  sus  ásperos  seuderos.  la  caballe- 
ría tro|)ezaba  á  cada  |)aso  eou  estorbos  iusupera- 
l)les:  muelios  caballos  se  despeñaron  en  profundas 
simas:    oíros  se  abobaron    arrastrados  |)oi'   los  lur- 
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bionos  (le  los  ríos:  no  menores  molestias  padecieron 
los  soldados  y  jefes,  pasando  primero  á  través  de 
una  tierra  caliente  y  húmeda,  y  luej^o  expuestos  a 
una  temperatura  fría  y  seca  como  es  la  que  reina 
en  el  valle  de  Chiapa.  Don  Juan  Enríquez  de  Guz- 
mán  trató  de  compensar  de  alguna  manera  las  fa- 
t¡<ras  del  camino  con  el  recibimiento  y  acogida  que 
(lió  á  Dávila  y  á  sus  compañeros:  los  regaló  con 
alojamiento  confortante  y  comidas  exquisitas,  y  los 
proveyó  de  caballos,  de  armas,  y  de  algodón  bastea- 
do, (|ue  se  emph^aba  como  defensa  contra  las  fle- 
chas. ' 


1    Ovioilo.  toinn  III.  pág.  '¿iVt. 
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Marcha  de  A I  mi  su»  D 
na. — Praiig:iiL*ii  f 
pueblo  <Íi*  'ri.'!ios 
iiuación  ijfl  vjjy 
lugar  por  ilando  \ 
teles  (le  invierna 
la  lagunn  v  U^  & 
villa  Uaiiiiiilri  tjíil 
iinr  la  villn  recio 
iiíiciihul    di*  Itis    i 


ift  it«  A€D.1iln.^L1t«^fi*tfV  ¿I  Uña  Ufll< 
li*ái-  uii   fiflu^rnte  »lel  iTrijíiH*.— II 

iarhii  el  p ai? n , — I  n Ví!<i t  ipiei oiies  fltl 
liñ»— Rogr^íio  li  Türiosiíjii*,— ríJür- 
lle  pueblo.— AtifivieMAii  cí*n  i*uiif>ik4 
pHiriltf  ^n  A  trilla  II.— Se   f^mtla  uaa 

Tisit»  dtí  Mjamdiiü,— Dt'airto  y  te» 
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Cumijlió  Don  Juan  Enrííniez  de  (iir/niáii  sii 
oíVi'tíi  de  proporcionar  á  Dávila  {jfíiías  prácticos  que 
por  las  fronteras  de  Cliiapas  le  llegasen  hasta  los 
téi'ininos  de  la  |)rovincia  de  Acalán.  (Ion  ellos  sa- 
lió de  Cliiapas,  y  atravesó  la  provincia  de  los  Tzeii- 
tales  ó  Tzendales.  Tenían  orden  los  «filias  de  aconi- 
panai-  á  Dávila  hasta  alcanzar  los  ])aíses  cuya  leii- 
{^iia  les  fnese  desconocida,  y  así  lo  hicieron.  Dávi- 
la, sin  intimidarse  por  la  carencia  de  prácticos  y  la 
i^iioi'aiicia  ahsolnta  de  los  Ini^ares,  ])asó  adelante. 
sertMio  é  iin|)ertnhahle:  estaha  acostimihrado  á  de- 
satiar  peligros  y  ;'i  ex])Iorar  lo  desconocido.     Si  ilv>- 
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\v.  í|ue  emprendió  su  inanljü  en  Tenini  liubíe.so  se- 
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í>iniioei  miyech»  de  (lortés,  le  hubieron  auxiliíulocon 

l;zuna   luz.  nl^unns   eornpaneros   de  e.^le  eonquis- 

iador  que  llevaba  en  su  ejéirifo;  mas  extraviado  en 

la  frontera  de  Chiapas.  andaba  en    la  más  completa 

ícuridad, 

A  pesar  de  lodo,  siguió  su  viaje  hacia  el  orien- 
Li»s  obsiácnlos.  creciendo  cada  vez  más,  basta- 
ban para  infundir   pavor  al  corazón  más  intrépido: 
no  había  caminos,  ni  aiin  senderos,  los  soldados  te- 
nían qué  abrírselos  por  su  propia  mano:  las  penas 
tajadas  p  abrupías,  las  corrientes,  los   anegadizos, 
»s  bosques  intrincados  se  sucedían  sin  dar  respi- 
fo;  insectos   ponzoñosos,  atimañas  salvajes  causa- 
mn  (T)nslanles  molestias;  tornáronse  los   caballos 
m  carga  pesada,  en  vez  de  auxilio,  porque  extenúa- 
los,    flacos,  con  las  herraduras   des|>ürlilladas,  los 
irnos  plagados   de   mataduras,  tenían  que   ser  lle- 
vados al  ronzal  por  sus  gineles. 

I  Después  de  andar  leguas  y  leguas,  sin  encon- 
Irar  población  alguna,  ya  el  aburrimiento  los  car- 
lomfa  cuando  la  suerte  les  deparó  salir  frente  á 
pna  laguna  que  les  pareció  de  diez  ó  doce  leguas  de 
circunferencia,  y  en  medio  de  la  cual  se  distinguía 
una    isleta   y  señal   de   caserío:  alegre   encuentro 

I  que  no  (]uisieron  desperdiciar;  pero  como  si  sinlie- 
ien  la  humedad  del  agua  y  estuviesen  imposibilita- 
los  de  llevarla  á  sus  labios,  así  estuvieron  en  pre- 
sencia del  pueblo  que  se  dibujaba  en  el  horizonte: 
veían  esquife  alguno  para  surcar  las  (»ndas  y 
sladarse  á  la  población  que  en  frente  les  son- 

Don  Alonso  lie  Luián   elijióenlre   los  caballos 
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los  iiieno^  inalfrechos,  y^  monlaiiflo  con  varioí?  alre- 
vidos  gineles,  fué  á  pratiicar  un  reconocimiento B 
por  las  orillas  del  lago.  Toparon  nialro  canoas  pe-  " 
quenas  amnrradas  á  los  árboles,  í|ue  de  se[^nro  se 
enipleabiin  para  el  Iraiispürte  de  pasajeros.  Esta- 
ban solitarias,  oero  en  estado  de  poder  servir,  y  pa- 
ra ellos  eran  a  Luiado,  Se  apoderaron 
(le  las  canoas,  Jas  en  forma  de  balsa, 
y  las  rempuja  íitio  domle  Alonso  Dá- 
vila  los  esjier  eso  del  ejército. 

El  embar  ilvado:  había  ya  modo 

de  hacer  un  n  la   isla  vecina,  y  Üá- 

vila  dispuso  q  teros,  metiéndose  en  la 

balsa  y   Ilevaf  s  caballos,  se  traslada- 

sen á  la  isla,  y,  puesto  pié  en  tierra,  devolviesen  la 
balsa  para  que  trasladase  el  resto  de  la  yente.  Fué 
puntualmente  obedecido:  los  friuetes  saltai-on  en 
tierra  á  la  par  que  los  cal)allos.  y.  montando  con 
presteza,  penetraron  al  pueblo  sin  temor.  Los  ha- 
bitantes atónitos  no  pensaron  en  hacei'  IVenle,  re- 
cogieron cuanto  podían  teñera  la  mauo,  y  empren- 
dieron la  fu^a  por  el  lado  opuesto.  Las  familias 
huían  á  bandadas,  y  cuando  los  ballesteros  pene- 
traron á  las  casas,  las  encontraron  todas  desieilas. 
aunque  no  des]>rovistas  de  buenos  alimentos.  En 
su  i'(*Lí¡stro,  dieron  con  una  nuijer  inerme  y  des])a- 
voiida,  y,  sacándola  de  su  escondi((\  iniciaron  con 
ella  estrecha  averiguación,  in(|uir¡endo  la  naturale- 
za de  los  habitantes  del  puel)lo.  su  gol)ernante  y  si 
había  alguna  esperanza  de  ad((uirir  metales  precio- 
sos. A  todo  satisfizo  la  medrosa  nnijer,  que  ei"a 
una  esclava  del  cacicpie  del  pueldo:  les  informó  cpie 
su  amo  era    nniy  rico,  y  (jue    su  tesoro  montabn    á 
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una  docena  de  cargas  de  oro.     Tal  iioliciu  desliiia- 

iró  á  los  invasores,  y.  aguzaiia  su  codicia.  la   iuvi- 

'on  A  doscnlirir  la  guarida  de  su  señor,  y    á  ello 

\e  ofreció  ^uslosa:  que  nada  liubiera  rehusado  en- 
'e  el  temor  de  la  muerte  ([ue  juzgaba   próxima  en 

manos  de  ac|nellos  exlranjerot?, 

I  En  tiempo  que  esta  información  se  tomaba,  la 
Kdsa  liabía  ílado  varios  viajes,  y  lodo  el  ejército  es- 
libn  HcamfKulo  en  la  isieta.  Lo  que  más  urgía  era 
ipoderarse  del  tesoro  del  cacique  que  ya  reí  umbra- 
la con  vivos  fulgores  ante  la  imagimiciun  de  los 
Eppafioles,  y,  con  este  tiiu  Ihivila  dejó  una  guarui- 
pión  en  la  isla,  al  mando  de  l)i>n  Alonso  de  Lujan, 
y  se  embarcó  con  el  resto  de  su  tropa,  llevando  por 
Éuía  á  la  caul¡va,esclava. 
La  isla  liabía  sido  desamparada  por  sus  habi- 
tantes, los  cuales,  en  espesa  turba,  ocnpal»an  las 
orillas  circunvecinas,  de  modo  que  pudieron  pensar 
los  españoles  que  no  se  les  dejaría  saltar  en  fierra 
sin  una  sHuprienla  refriega.  Se  a|)ercibieron  á  ello 
con  denuedo,  mas  no  tardó  en  desvanecerse  todo 
j  temor;  no  tan  pronto  las  canoas  pusieron  la  proa 
I  en  dirección  á  las  orillas  aledañas,  cuando  éstas  se 
■■espejaron:  los  indios  huyeron,  y  con  tal  prisa  que 
^abandonaron  nuichas  cargas  de  plumas  doradas, 
I  mercancía  con  (|ue  tratlcaban  nmcho  y  que  servía 
lara  fabricar  hermosos  penachos,  muy  de  moda  en 
is  comarcas  confinantes:  los  habitantes  de  la  isle- 
ño eran  gneneros,  sino  cíimerciantes  que  esca- 
laron despavoridos. 

Una  vez  que  Davila  y  su  fuerza   ilesernlíarca- 

11,  siguieron  su  exploración,  si  bien  infructuosa 

►ara  alcanzar  el  cndiciadn  tesoro.     No  dieron  con 
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el  cacique,  y  apenas  pudieron  cautivar  á  algunos 
vasallos  de  éh  caniinatuio  Jiajo  del  bosque,  noluTOU 
huellas  humanas  que  les  hicieron  sospechar  que 
no  lejos  di  liían  estar  alf¡:nnos  de  los  fugitivos,  y, 
con  objttd  de  no  errar  ol  ^oljie,  se  aproximaron 
caulelosarnout*!  simiifindo  hití  hnelhm  señaladas  en 
el  terreno,  j  i  m  lh'\^ni\  sin  í^er  senti- 

dos, á  un  sitie  [Lie  se  escondían    algu- 

nos indios  rez  hlninies,  sobre  los  cua- 

les cayeron  de  Siempre  era  niagnítica 

adquisición:  sí  con   ellos  de  guías  que 

tanta  falta  les  volvieron  al  real  de  la 

isleta.     Con  a  iufornies  de  los   [irisio- 

ñeros,  so  oriet  ron   averi^niar  cuál  era 

el  camino  de  Acalán.  Dejaron  atrás  la  isleta  y  la 
laf^uua,  y  se  internaron  en  el  hosque  conducidos 
por  los  cautivos  guías. 

El  camino  fué  haciéndose  cada  vez  más  húme- 
do: iban  dejando  tras  sí  las  niveas  crestas  de  las 
sierras  que  aun  se  diseñaban  en  lontananza,  ce- 
rrando y  recubriendo  sus  quiebras,  y  entraban  en 
llanuras  bajas  y  anegadizas.  Luego  dieron  en  ple- 
na ciénaga  ([ue  los  forzó  á  hacer  prolijos  reconoci- 
mientos para  vadearla,  y,  después  de  penosos  en- 
sayos, la  liubieron  de  atravesar.  Divisaron  una  co- 
rriente caudalosa:  debía  ser  un  gran  río,  y  á  él  se 
dirigieron  sin  vacilar:  era  más  fácil  navegar  por 
ríos  cpie  vadear  ciénagas  con  el  lodo  hasta  la  cintu- 
ra. En  efecto,  acjuella  corriente  era  uno  de  los 
confluentes  más  notal)les  del  Grijalva:  era  el  Usu- 
masinta.  En  su  ribera,  y  junto  á  un  remanso,  entre 
follaje  de  extremada  frescura,  descubrieron  un  pue- 
blecillo  de  indios  de  costmnbres  |)acíficas   y  h()S|)i- 
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larias.     Estos  no  huyeron  á  la  visita  del  hombre 
ívilizatlo,  tío  se  oeulUuün  en  his  solváis;  esperaion 
los  esjiarioles  ron  lríihf|i!Ílidad,  y  los  trataron  co- 
o   aniigo.s:  los  liospedarojí,  h^s  alifíieiilaron,  los 
roveyeron  de   víveres  y  les  enseñaron  el   rumbo 
el  camino  de  Aealán.     Como  había  qué  subir  río 
rriba,  les  dieron  algunos  bateleros  prácticos  y  bo- 
es.     Estos  eran    |)eí)nenos  li^^eros  esquifes   de  río, 
largos  y  an^íoslos,  de  una  sola  pieza  de  madera»  es- 
carbados á  pulso,  y  en  forma  de  artesa  o   dorna.jo. 
,Cy>mn  rniiducir  en  ellos  los  caballos,  si  los  hond^res 
duras  podían  acoumdarse  en  su  iuferiorf     La  in- 
dustria y   conslaucia  españolas   se  ing^^niaron:  el 
embarazo  fué  superado  con  maña:  amarraron  las 
catioas  de  dos  en  dos,  costado  con   costado»  l¡ni  es- 
Irecinunenle  que  parecían   cosidas;  aseguraron  en 
1  centro  una  vehu  y  luego  metieron  los  caballos  á 
vés,  de  modo  que  en  una  canoa  llevasen  los  pies 
delarj teros  y  en  otra  los  traseros,  y  así  en  esta  dis- 
posición, dirigidos  por  los  indios  prácticos,  fueron 
ubiendo  el  rio.     La  barranca  era  alta  y  escarpafla 
r  ambas  riberas,  y,  caminadas  leguas,  distinguie- 
n  á  cierta  distancia  de  la  opuesta  orilla,  á  la  luz  de 
s  últimos  rayos  de  un  sol  de  verano,  casas  blancas, 
legres,  con  sus  cobertizos  pardos,  y,  ol  rededor,  una 
[tensa  sabana  ó  pratlo  natural  cuya  verdura   foc- 
aba risunno  horizonte.     Se  apearon  en  un  reco- 
menos  escarpado  y  se  dirigieron  á  la  vecina  po- 
lación.  que  no  era  sino  el   pueblo  de  Tanochil    ó 
enosiquc.     Llegaron  allí  en   la  noche,  tomaron 
ncho,  pidieron  guías,  y  se  dispusieron  a  salir  á  los 
meros  albores  de  la  mañana.     Nada  les  fué  nega- 
do, y  al  día  siguiente  continuaron  su  camino,  siem- 
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pre  en  Iiusch  de  Acalán,  Esle  trorlio  era  lui  de- 
sierlo:  ni  nii  solo  pueblo,  ni  una  sola  choza,  ni  un 
caminante  denuncialmn   la  exislentia  del    hombre 

en  aquella  soledad:  sedislintíuían,  en  una  [iroloti- 
gada  llanura,  horizontes  lejanos  de  arholedas  enpe- 
sas:  caniinalnj"  '*'"  '*'■*  '"'"*'"  los  rayos  ardienles^  del 
sol,  y  reposah  o  tiendas  de  campana- 

Una  niail  I  sol  ya  había  salido  re- 

gando la  tierrr  resplandor,  nn   víenlo 

lunnedo  y  íVe  zolar  sus  rostros.     Ks- 

ta  frescura  an  :aníade  las  afanas:  jera 

el  mar,  era  a  así  liunreflecía  la  lirisa 

qne  orealia  s  ¡ú  tardaron  en   salir  de 

la  dnda.     A  le  iraron  un  claro  lumino- 

so entre  todo  aquel  mar  de  verdura:  vapores  li- 
geros y  blancos  flotaban  como  un  tenue  velo;  y  luego 
sebizo perceptible  nnaexlensa  laguna,  '  |)rofunda, es- 
paciosa, prolongada  que  les  cerraba  el  paso.  Se  pr'o|)n- 
sieron  explorarla,  rodearla  i)ara  buscar  vado:  |)ero  la 
tierra  se  hundía  bajo  sus  pies:  la  laguna  estaba  ro 
deada  de  pantanos  en  (pie  no  se  i)odía  avanzar  ni  á 
pié  ni  á  caballo.  Soi'prendidos.  confusos,  inquirían 
de  sus  guías  porqué  los  lial)ían  traído  junto  á  este 
atolladero;  y  no  daban  otra  respuesta  sino  la  de  que 
(''ste  era  el  único  camino  para  xVcalán,  y  (pie  (U'a  ini- 


1  "A  o.iIki  tlf  i|uiiicc  k';iii;i'<  ilo  <le'i>i)ltl;i<ln.  IK'iiiiini  ú  uii.i  l:i.riiii:i  iimy 
jriíiiKlc  <nie  tenía  «le  truvÓM  i\o<  lc<ru:is  en  luiclio.  de  la  eiial  loiigitu»!  ni  <a, 
lúan  ni  se  jxxliftn  ver  los  extienios.n — !)v¡e<l<».  Oj».  eit.  pag.  240.  tomo  II I . —  i\ 
<lesi»ut''s  (le  lial)er  antla<lo  tres  ilias  ]u»r  unas  montañas  liarto  espesas.  ]>or 
una  vere<la  l»ien  an|ío<ta.  fui  á  <lai"  á  un  gran  (stevo  <jue  tenía  <If  ancho  ni:'-'* 
(le  tjuinientos  jKa^os.D  |).  Fernan<l<»  Cortés,  ('urt,/  V  d,  r elución. — ()tr<ts  au 
tores  aíirman  (jue  el  ]>uente  •]«' Cortés  tué  eclunlo  so)»re  un  río.  Véase  á  Fran. 
ri<eo  Lójn'/ <lc  (¡oiiiara,  (\iiipnst,i  <h  }íi'xnu.  v  á  <'ojrolhnl  i,  U  s(  ,na  ih  )'ur,it't/t 
tono.  I.  |.;ig.  s;;. 
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*esrindible  cruzar  la  laguna,  á  menos  que  se  qui- 
lese  renunciar  ii  la  empresa. 

Se  recordó  que   Hernán  Corles  había  transita- 
do  taniliién  por  aquellos  lugares  y  que  había  cons- 
'uído  ufi   puente  de    vigas  que  á  su  parecer  había 
|e  ser  muy  firme  y  durad<*rn.     Debía  quedar  en  pié, 
',  como  pasó  el  cünípiistaclor  de  Méjico  con  su  ejér- 
álo.  podía  Üávila  pasar  con  el  suyo.     Inquirió  de 
indios  si  recordaban  por  dóiute  había   alr'avc- 
idn  Corh»s  y  ilónde  estaba  el  puente  que  conslru- 
ró.     Le  confirmaron  en  sus  sospechas:  por  aUí  de- 
>ía  de  ocuharse  el  |)uenle  que.  según   contal)an  al- 
gunos, era  camino  recto   para  Acalún,     En  el  acto 
hicieron  diligentes  pesquisas  á  lo  largo  de  la  la- 
guna: nada  se  Italló  sino  algunos  horcones  sembrá- 
is en  el  agua:    his  vigas  tan  gtjrdas   como  el  cuer- 
íle  un  hombre  de  cpie  habla  Cortés,  habían  sido 
arrastradas  por   las  aguas.     No  quedaba   sino  vol- 
r  á  construir  el  puente,  y.  sin  hesitación  alguna. 
>¡iv¡la  se   pro|)Uso  imitar  ;i  Cortés.     Xo  esUilia  so- 
hratlo  de  gente  como  él,  no  le  llovían  auxiliares  in- 
lígenas,  y  sus  soldados  se  secaban  de  hambre;  pero 
él  abundaba  en  resolución  y  energía.     I\isose  á  la 
obra:  empezáronse  á  semlirar  los  lmr(*oues  (|ue  fal- 
hdian»  a  cortar  las   vigas,  a  preparar  los   bejucos  y 
niindires   para   amarrarlas,  á  arreglar   los  Iravesa- 
ís;  mas  con  la   escasez  de   homl>res,  la   tarea  se 
•olongó  desmesuradamente,  y  las  lluvias,  cayendo 
^da  vez  más  recias,  amenazaron  inundar  A    la  pe- 
queña  hueste.     El  invierno  se   aproximaba»  y   era 
posible  soportar   sus  rigores  en  tan   extremado 
desabrigo.     Fué  inqirescindible  locar  retirada,  y  re- 
[>ceíh*r.  |>nr  más  durnqiip  fuesf  v\  ti*am*e.     Se  re- 
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plegó  Díivila  cou  su  fuerzo  á  las  cerca ufuisíle  Tetio- 
sique,  }\  011  el  cenlm  de  unas  plantaciones  de  maíz 
estableció  hus  cuarteles  de  invierno  sobre  unas  lo- 
mas que  le  precavían  d(!l  agua  que  iba  cnbriemio 
los  terrenos  bajos  en  atjuella  estacióti. 

Era  este  el  invierno  de  153(),  y  debía   ser  niiijr 
crudo  en   aq  surcados  de  ríos,  arro* 

yos,  sembrad  y  de  esteros  que  con  las 

crecientes  co  irados  y  las  florestas  en 

lugares  nave  leu  os?  esquifes,     Cualro 

meses  estuvo  t  eu  las  cercanías  de  Tu* 

nochil,  basta  ios  de  1531,  pudo  í^alir 

de  su  aislami  los  socorros  qne   reci- 

bió de  los  liai  losique.     Le  propoixíio' 

uaron  carioas.  con  lo  cual,  y  la  desesperación  qne 
tenía  de  salir  de  aquel  mal  paso,  Dávila  desistió  de 
su  proyecto  de  reconstruir  el  puente  de  Cortés. 
Aceptó  las  canoas,  las  amarró  de  par  en  par  con 
bejucos,  embarcó  los  jiocos  caballos  (pie  aún  que- 
daban, y,  metiéndose  con  toda  su  gente  en  ellas,  se 
despidió  con  grandes  nuiestras  de  agradecimiento 
de  los  caritativos  bal)itantes  de  Tanocliil.  Atrave- 
só la  laguna,  y  en  la  orilla  opuesta  dio  con  el  ca- 
mino que  buscaba. 

Pero  en  vez  del  camino  anclio  y  bueno  que  es- 
peraba, no  babía  sino  una  angosta  vereda  (jue  ser- 
vía á  los  mercaderes  de  Acalán,  y  (pie  en  partes  ca- 
si no  se  distinguía.  Los  arbustos  cerral)an  el  |)a- 
so  y  los  garrancbos  amenazaban  las  cal)ezas  de  los 
transeúntes:  fué  ])rec¡s()  al>rirle  de  trecbo  en  trecbo, 
porque,  de  lo  contrario,  era  imposit)le  avanzar. 

A  pocos  días,  entraron  en  plena  provincia  de 
Aculan,  v   Diivila.  row  el    deseo  {\o  no  azorar  á  sus 
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í\hilíuiles.  destlt*  4|i)h  l;i  mirada  alcatixó  el  primer 
lueblo,  so  detuvo  y  despacha  de  mensíijeros  ¡i  va- 
:jo.s  indios  de  Tanoeliii  que  le  acoiiipiínabaiK  á  ñu 
que  palenliza.sen  al  cacique  del  i)iiel>lo  cjue  ¡lia 
le  paz,  y  <|ue  estaba  nuiy  distante  de  su  ániuio  to- 
la idea  de  eonlurbarlns  ó  niule,starlosí  eii  lo  luas 
rníniuiü.  No  estaban,  sin  endíarj^o,  los  de  Acalán 
en  aplilud  de  eseuubar  liueuas  palabras,  recientes 
»mo  estaban  los  íocuerdos  de  la  expedición  de 
Oírles,  de  arte  que  bi  eíubajaíla,  en  vez  de  aprove- 
rbar,  |)erjudicó.  x\penas  supieron  que  los  españo- 
les se  aproxinialían.  eiupreuilieron  la  fuga  despavo- 
Iridos,  y  fueron  á  ocultarse  en  el  riñon  de  la  selva 
bou  sus  esposas  é  hijos.  Fué  tanta  la  premura  con 
|t]('  dejaron  sus  casas  que  no  llevaron  ni  ro|tas  ni 
víveres;  abandonaron  cuanto  poseían,  y  cada  casa 
Iiarecía  una  albóiidijía:  no  era  de  exlrañarse*  al 
fecnrdar  que  esta  tierra  era  toda  un  pueblo  de  iner- 
pideres. 
No  les  pesó  lí  los  españoles  bi  abundancia  de 
>rovisioiu^s:  se  alojaron  cóuiodaniente  en  la  capital 
de  Acaláu  adnurando  su  disposición.  Se  conocía 
que  la  ciudad  era  nolalile  y  bien  poblada:  había  co 
^^o  novecientas  ó  mil  cusas  de  paja  con  sus  paredes 
^^lijalbetíadas  rpie  daba  alejaría  verlas.  • 

A  la  mañana  si'^niienle  se  dejaron  ver  algunos 
indios:  ^ran  enviados  del  cacique  de  AcalAn  que 
'aían  un   recado  para  Dávila,  pero  (|ue   andaban 
'calaílos  con   el  temor  que  llevalmn  en   el  cuer|H>. 
jefe  español  habla  dado  la  consigna  de  que  Cx  lo- 
>s  los  mdurales  se  les  tratase  con  Ijondad  y  se  les 
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inCiindiesc  codííuozík  Los  sohlatlos  l<w  UiLíiiiinin 
y  acogit'i'üii  con  a^asiyn,  lleviiiitiülüs  a  pre^encia- 
(lel  leuieíilp  de  Mnjiltijtí,  miu  lairibii'^i  se  inonfró 
ron  ellos  afable  y  buiídacloso;  y,  oyendo  que  el  ca- 
cique (lesoalKi  leiier  con  él  una  entrevista*  rosa  que 
(leseaba  van  más  veras,  se  apresin*ó  á  ínainfestar- 
les,  por  medie 
recibir  la  visi 


,  queeü^taba  dispuegloáA 
que  nn  tañíase   en  ve-  ™ 


lu  uiisniu  los  habilan- 
of recia  ^arnnKa  la  más 
y  liaeieuda,  de  lo  cuat 
eu  el  resjíutu  (ori  í|ue 
asas  desdo  que   fueran 


uir  y  volver  A 
tes  del  pnebb 
completa  eu  í 
podían  ver  m 
su  tropa  babí 
ocupadas. 

Renació  la  ennlianza  con  este  mensaje,  y,á  po- 
co, el  caci(pie  y  cuatrocientos  indios  principabas 
volvieron  al  pueblo  con  un  rico  preserde  de  aves  y 
otros  alimentos,  y  entre  ellos  ricos  tamab's  de  car- 
ne envuelta  en  i)an  de  maíz.  Dávihi  recibió  el  do- 
nativo con  ajorado,  y,  conversando  desjíiicio  y  á  su 
«insto  y  iil)ertad  con  el  cacique,  se  informó  del  ca- 
cicazgo, de  sus  i)uel)los,  genb'  y  ri(|neza.  Supo  fpie 
los  bal)itantes  de  Acalán  tratlcaban  constantemen- 
te por  mal'  y  ])or  tierra;  (pie  en  sus  canoas  salían 
basta  la  laguna  de  Térnnnos  y  \j:()\U)  de  jNIí'xíco:  y 
cpie,  en  sus  correrías  terrestres,  avanzaban  de  un  la- 
do basta  Tabasco  y  Cbiapas,  y  del  otro  basta  Hon- 
duras y  (Tuatemala,  Sus  [)i'inci])ales  artículos  de 
comeiT'io  eran  cacao,  i'o])a  de  ;djj;odón.  tintes,  copal, 
arcilla  azul  i)ara  nnj^irse  el  cuei-|)o.  y  cuentas  colora- 
das de  caracoles  para  adornos  y  dijes. 

(Ion  baberse  ex|)laya(lo  el  caci([ue  en  su  con- 
vcrsaciiHi.  caus(') en    el  ánimo  de   Dnvila  cierta    ilu- 
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sHuí  y  íMiliitíinsnin  pii  ruíiatr»  á  las  vfnilnjsis  ije  Acu- 
lan, y  le  (lecidiü  con    liprcroza  á  fundar  allí  una  po- 
blación fie  os[)annles*     Jiislaninnlf*  Ifaía  la  iiislrne- 
ciun  lio  i»ubiar  un  AcaUní,  y  juz(íó  <ine  no  debía  ilrs- 
M'diciar  ocasión  tan  acertada,  conociendo  la  conm- 
didad  del  país,  y  ronlando  con  la  ainislad  del   caci- 
(pre.     Fundó  mía  villa,  y  le  f)uso  lnnd>¡en  el  noni- 
re  íle  Salanianra;  rt*|iai-lió  los  pnel)los  ciicnn verl- 
os entre   varios  capitanes,  y  los  declaró  enconien- 
eros,  asignándoles  el  nómero  de  fendalarios  y  tér- 
minos A   sus    encomiendas,   conforme   á  las   eos. 
umbres  entonces  v¡»it*nles.     Los  de  Acalán  no  se 
ostranm  reharios  en  aceplar  el   yugo  español:  se 
ouforraaron  con  las  órdenes  de  Dávila,  y  empeza- 
nni  á  servir  á  sus  encomenderos. 

Tema  el  pensamiento  Dávila  derpit»,  al  salir  de 
calan,  babría  de  dejar  allí  una  tíuarnición  tpie  sos- 
viese  al  ayuntamiento  que  bal)ía  elejido  y  á  los 
encomenderos  nontbrados;  pero  prnutn  cand>ió  de 
chimen  y  desistió  de  su  propósilo,  persuadiendo- 
íle  ípie  el  paraje  era  inadecuado  para  ijue  prns- 
j'ase  inni  villa  de  (^spafuiles. 

Los  de   A<  alan  eran  de   condición  mansa,  in- 

lusIriosOB,  servían  d  los   españoles  con    docilidad; 

vo  la  provincia  estaba  aisbuia  enire  esteros,  ríos 

lagunas,  y  una  puldación  de  esp.nloles  no  podía 

otar  con  seguridad  de  relaciones  con  los   países 

colonizados.     En  caso  de  un  levantannento,  co- 

ían   riesgo  de  ser  sacriíicados,  por  falla   de  arixi- 

os  oportunos  y  de  fáciles  conmnicaciones;  no  ba- 

fa  rmdales  preciosos,  sueño  ene  anlador  d«*  los  con- 

pdsladores:  y,  aunque  babía  abundancia  de  géne- 

H  de  primer.'i   necesidad,  basando    en  el  oro  y    la 
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plata  la  fu  trille  de  loila  riqneziu  no  auirurabaii  nin- 
guna e^^peraílza  de  fortuna  para  lo  futnro.  A  lu^ 
cuarenta  días  de  fundada  la  vÜIa  de  Salairianta  de 
Acalán.  ya  Dávila  abr  ¡i^aha  tn\  sn  alnuí  opinitUí 
diametralnienle  distinta  á  la  que  autos  hahía  teni- 
do; juzgaba  c'^^iw^nínn^ici    i^juo  y,m  nerpsíidad  ur- 


genlísinm,  dei 
cha  de  ex|>lor 
El  í  cal  ej 
un  río  caudali 
llama  río  de  ' 
tendía  la  ciu 
este  río,  para 
frente.     El  cae 


la  y  continuar  su  mar* 
}  el  gruesíxie  su  jíenle, 
los  tiros  de  bal  les  I  a  de 
uente  el  que  ahora  se 
cuyas  margeiiüsí  í;e  t'X- 
.  Había  que  atravesar 
ero  que  se  diseñaba  en- 
«««  aVbditos  se  pre?ítarnn  A 
facilitar  el  paso:  colocaron  tal)lones  sobre  el  cieno 
(le  la  ribera,  y  i)re])arai*on  canoas.  Se  cruzó  con 
desaliólo  el  río.  y  los  españoles  pronto  dejaron 
atrás  los  esteros  ril)erenos,  y  ])enelraron  en  un  te- 
rreno enjuto:  servíanles  de  •.niías  alf^unos  indios  de 
Acalán  cpie  voluntariamente  ípiisieron  acompanar- 
hjs  en  su  |)ere'i:rinación.  Traspasados  los  límites 
de  Acalán,  entraron  en  el  jiaís  de  los  mazotecas, 
donde  el  veuíulo  al)inulaba,  y  en  qu(^  se  adoraba  un 
ídolo  bajo  la  forma  de  ciervo,  ])or(|ue  declaraban 
los  naturales  (jue  con  esta  lisura  se  les  había  a])a- 
recido  el  dios  á  quien  consñ}zrnl)íUi  mayor  venera- 
ción. ^  Pensal)an  que  los  caliallos  eran  ciervos,  y 
])or  esto  los  respetal)an  profundamente.  Dávila 
volvió  lucido  á  troi)ezar  con  el  ol)stáculo  de  las  cié- 
na;-»-as,  (jue  le  ol)ligal)an  á  avanzar  lentamente.  Su 
tropa  las  vadeaba  romo  podía,  y  así.  con  í-M-ande  es- 
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treclíez  y  aprotuiíu  lueroii  nmrrhando  Jiasla  que 
[oparotí  lili  raiínno  aiu-lio,  llatio  y  bioii  Ijarritloque 
'i's  hizo  roiuprender  la  exislencia  de  una  población 
un  las  córranlas.  Tomaron  ale*íres  aquella  vía,  y. 
imo  el  terreno  ora  seco,  acertaron  á  hacer  fuego  íle 
que  varios  rlías  habían  carecido  por  h\  huniedad.  y, 
cnn  nuevos  alientos,  apresuraron  su  marcha,  ansio- 

Ií^iís  (le  algún  reposo  pai'a  sus  íjuebrantados  cuerpos. 
I  Todavía  les  faltaban  coiitraliem|»os:Ui población 
pe  distinguía  perfectamente  con  sus  casas  grises  y 
pus  pardas  nlbarradns;  no  había  sino  andar  algo 
huís,  y  era  seguro  el  refrigerio.  Su  decepción  fué 
grande  cuando,  en  vez  del  cabo  tlel  pueblo  y  del 
trasoñado  descanso,  vieron  que  el  terreno  era  des- 
iguah  sombrado  de  grandes  agujeros  cubiertos  con 
ramas    dieslramente  esparcillas,   y    que   ocultaban 

I  agudas  estacas  clavadas  en  el  fondo:  lodos  estos  si- 
hiei^lros  preparativos  eran  presagios  de  próximo 
bómbate,  y,  en  vez  del  reposo,  iban  íl  empezar  tal- 
Irez  encarnizada  balalla.  No  obslanle.  no  se  veía  un 
Rolo  enemigo:  abandonaron  el  camino,  y  entra- 
ron por  sus  flancos  al  bosque,  decididos  á  abrii*se 
paso  y  llegará  la  población  á  todo  Irance:  por  tor- 
na, nadie  los  lioslilizó  durante  el  áspero  traba^jo 
le  avanzar  corlnmlo  d  nionle. 

Aquel  puelilo  era  Mazaclán.  FIslal)a  cercado 
lo  un  muro  de  madrrn  IutIm)  de  vigas  gruesas  iini- 
lasy  ligadas  estrechameniecon  flexibles  bejucos,  con 
liaros,  de  Irechn  en  trecho,  á  guisa  de  saeteras,  que 
^in  duda  servían  para  lanzar  las  flechas.  Alrede- 
lor  de  estos  muros,  había  hondos  fosos  surtidos 
le  agua  |)or  nuw  profiniíla  c¡f»naga  que  lindaba  con 
ino  di*  los  cosiadíís  de  la  ciudarl.     Se  entraba  por 
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un  puento  <lo  matlct'u  que  ^urvÍM  de  ünira  puerlü,  y, 
no  lejos,  se  (M'guía  sol>rc  iinii  íilta  peña  un  mariipa- 
ro  de  piedra  que  semtyalja  {íariln.  La  vistti  de  tan- 
tos aparatos  de  defensa  sobrí^eo^^iú  á  los  espanoli'S, 
haciéndoles  lenier  una  relada,  Kntraron  l*Í<*u  aper- 
cibidos y  despiprínsi.  un  tnieriendo  ser  sorprendi- 
dos; pero  indas  íes  resultaron  vanas:  la 
ciudad  estaba  *asas  desamparadas  de 
sus  dueñi>s:  se  i  ^mjsIo,  desnuisaron  A 
pierna  suelta*  t  in  con  los  bastiuientos 
de  pavos  y  p;ui 

En  los  día  iendo  tpie  ninííuno  de 

los  mazolecas  runo  ni  por  oiro  lado. 

Dávila  sacó  ^nit  irarel  campo.  Los  ha- 

bitantes se  habían  infernado  en  lo  más  intrincado 
de  la  selva,  y  sólo  á  trueque  de  extpiisitos  reconoci- 
mienh)s.  pudieron  a[)rehender  á  al;j:un()s  indios,  sin 
(|U(*  con  esto  se  liul)iese  <i^anado  inia  |)izca:  estu- 
vieron tan  hrmes  en  ^aiardar  la  nii'is  absoluta  reser- 
va (|ue  ni  con  caricias,  ni  con  amenazas,  ni  aun  con 
tormentos  revelaron  cosa  al<iuna:  los  moliei'ou  á 
preguntas  y  á  todas  contestaban  con  (^1  silencio  más 
obstinado.  Fué  preciso  renunciar  á  tuda  investi- 
gación por  su  medio;  euqiei'o,  de  las  correrías  (pie 
hicieron  los  españoles  sacaron  en  linqVio  que  la 
tierra  era  pobre:  no  hal)ía  minas,  no  hai)ía  meta- 
les preciosos,  la  población  era  |)oca.  y  tan  indiunita 
(pie  no  dal)a  espei*anzas  de  apiovecharse  de  ella. 
Los  mazotecas  negaban  todo  auxilio,  rectiazabau 
toda  insinuación,  y  repugnaban  aun  la  compañía  de 
los  extranjeros:  no  había  mío  solo  que  quisiese^ 
mostrar  un  camino,  jíroporcionai'  un  dato:  i\\\W^ 
(\\\o  so(^(»rrer  de  la  m.'is  levem.uH'ra  ;'i  los  esj)nnoles. 
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tihii'rari  dejndo  nialar.     A  duras  penas  luibie- 
•on  éslosí  do  dar  ton  un  niño  que  se  prestó  á  ser- 
¿irles  de  guía,  para  moslrarie.s  el  eauíino  de  la  pía- 
i:  lo.^  contlujo  á   través  de  ciénagas  y  de  bos- 
luescasi  impenetrables  hasta  la  proviiiria  dedharn- 
iton.     Erilre   tañías  fali^'as,  inuelios  soldadas  lia- 
lían    perecido,  y  los  que  sobrevivían  ansiaban  ver 
mar  pnr  (lónde  rnuuinicnrse  mas  farilnimte  con 
is  com paneros  de  armas  de  Tabaseo.     Volver  por 
mismo   ramino  lndH<»ra    sido  Ineura,  así  (jue  no 
inede  medirse  el  júlalo  que  les  sobreco'^NÚ  cuando, 
salir  de  mi  espeso  oquedal,  asouiaron  á  una  ex- 
nsísinta  y  verde  pradera,  ítm  nna  encrucijada  que 
lien  denotaba  que  por  allí  debía  de  transitar  bás- 
tanle ¡jenle.     Los   camin(*s  que  |)or  distintos  rnm- 
►os  tliri^n'an  estaban   trillados,  señal   cierta    de  que 
iimuniraban  lu^nues  populosos.     Pareció  á  Dávila 
aquella  encrucijada  lugar  adecuado  para   pasar  la 
nodie:  ¡mr   allí  liabían  de  pasar  algunos  caminan- 
íes,  y,  deteniéndolos,  podía  utilizarlos  para  mostrar 
el  camino    más  corlo  que    condujese  á   la  orilla  del 
mar.     Asentó  su  real  en  la  sabana»  á  poca   distan- 
^a  de  la  encrucijada,  y  colocó  algunas  emboscadas 
bn  bondires  en    vela  que  tenían  la    inslruc<*ión  de 
aprisionar  ¡i  los   Iranseunles  y  llevarlos  á   su   pre- 

Isencia,  Enlrada  la  nm  lu,  ios  centinelas  oyeron 
budo  de  pasos  (|uc  cada  vez  se  iban  acercando:  po- 
ifau  ser  beslias  salvajes;  pero  más  prol)able  era 
llie  fuesen  viamlanfes.  A  la  poca  luz  que  derra- 
liaban  las  eslrellas,  d¡slin;juieron  cinco  individuos 
ípie  á  grandes  trancos  iban  inclinados  bajo  la  car- 
qne  llevaban,  y  que  parecía  ser  bastante  pesada, 
epenlinamcnle  los  sencillos  cargadort^s  se  vinron 
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cercados  de  hombres  blancos  y  barbatlns,  aritiatlos 
de  punta  vw  blanco:  el  espaiilo  no  les  periuüici  ni 
escaparse  ni  reBistir;  ^e  entregaron  dóciles  y  sumi- 
sos. Eran  ciñen  indios  con  carga  de  sal  qne  lia- 
bían  ^ercl^nd^)  en  las  salinas  de  la  costa,  y  (¡ue  re- 
Lnesaban  á  su  bnonr      PrA>:entadosal  tenienle  Dá- 


vila,  y  exanüti 
podían  intereí 
allí  estaba  el  ^ 
gustosos  a  COI 
tropa  se  puso  ei 
ticos  que  el  di 
de  llegaron  á 
Elcaciijue 


Jo8  los  parLien lares  que 
marón  cjue  no  k^os  de 
nipoton,  y  se  |>reslaroii 
X\  día  sigLiieule,  toilala 
en  pos  de  aquellos pnic- 
íi  deparado,  y  en  la  tar- 
s  Couobes. 
e  Cha  Tupotón ,  d  epnii  ¡en- 


do  la  íiereza  de  otras  veces,  salieron  á  recibirlos  con 
agrado  y  les  ofrecieron  liospedaje,  alimentos  frescos 
|)ara  la  gente,  y  pastura  verde  para  los  caballos:  no  pa- 
recían ser  los  mismos  gnerieros  queliabían  recbaza- 
do  á  fuego  y  sangre  á  Herniíndez  de  Córdova.  Apo- 
sentados en  (Ibampotón.  pudo  Dávila  conocer  y  es- 
tudiar á  su  gusto  la  población  y  penetrarse  de  siis 
recursos:  el  pueblo  estaba  rodeado  de  un  muro 
de  all)arrada  guarnecido  de  fosos;  liabía  en  el  in- 
terior como  ocbo  mil  casas  de  paja,  y  algunas  de 
piedra  y  azotea.  ^  A  los  españoles  alojaron  con  se- 
paración de  los  liabilantes;  |)ero  intramuros,  con  la 
comodidad  apelecil)le.  Les  dieron  varias  casas  de 
])aja  fabricadas  alrededor  de  una  plaza  es|)aciosa,  y 
los  |)roveyeron  al)un(lantemente  de  maíz,  aves  y 
otros  comeslibles.  de  modo  (|ue  nada  les  faltase,  y 
basta  los  caballos  i)udier()n  i'elocilarse  en  caballe- 
rizas de  |)aja  (Munodas  y  repletas  de  l'orraj(\ 

1    Krni.'.n-lc/  'le  nvic*!. ....]..  cit.  foinMUI.  I'm,'. 'J4l. 
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Loíí  tHildados  de  Dávila  fiiorou  tra lados  á  cuer- 
do de  rey:  fut*ru  de  los  bastimentos  que  tenían  en 
isa   á  su    diííposición,  les  tniüm  diuriiimenle  una 


lUll 


pescad 


fresco  con   que  pu- 
I     dieron  redondearse  á  su  sabor.    Para  distraerlos,  ve- 
luau   por  bis  tardes,  frente  a  U\  morada   de  Dávibi, 
entretenidas  comparsas  de   nnisiea  y  baile:  íüIí  eje- 
aculaban  varios  pasos  y  con  I  rapa  sos  que  por  lo  nue* 
^wo,  variado  y  donoso,  enlretenian  singularmenle  á 
^■ps  españoles.     Admiraban  la  agilidad  lie  los  movi- 
"rtiientos,  la   serie  de  las   figuras,  las  conlorsiones, 
los  saltos  y  briucos  «d  compás  de  hi  nulsica,  con  la 

!cual  iban  siempre  acordes  los  bailarines. 
I  Un  día  Davihu  con  varios  caipitanes  y  sóida- 
pos,  salienm  á  dar  una  vuella  f»or  el  pueblo,  y  en 
i^u  paseo  llegaron  liasla  la  playa.  No  lejos  de  allí, 
sobre  un  isleo  rocalloso,  sobresalía  un  blanco  edi- 
Bcio  de  piedra  quecnulraslaba  con  lo  azul  del  mar. 
El  tiempo  oslaba  tranquilo,  puro,  exquisito,  y  convi- 
I  daba  a  prolongar  el  paseo  surcando  las  ondas  iri- 
Ijcadas  p<»r  la  brisa  suave,  fresca  y  deliciosa:  Uielié- 
HK>Hse,  pues,  en  un  bote»  y  fueron  á  visitar  el  cdifi- 
v\o  que  llamaba  su  atención  y  curiosidad.  Era  un 
templo  idolátrico  formado  por  una  torre  blanquísi- 
ma de  piedra,  levantada  sobre  diez  u  doce  gradas, 
\ll(  se  veneraba  á  los  dioses  de  la  pesca,  Ahkak, 
exoK  Ahpuii,  Aticilz  y  AmalcnuL  Los  muros  del 
emplo  estallan  lapizados  de  esqueletos  de  pesca* 
o,  cabezas  ríe  tiburón,  concbas  de  toi'luga,  care- 
es, y  grandes  |)escados  disecados,  Dávila  y  sus 
ompafieros  no  pudieron  tolerar  la  vislade  las  fal- 
s  deidades,  y.  de  pronto,  sin  pensar  en  las  conse- 
lencias,   tomaron   los   ídolos  por  la  cabeza,  y   los 
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arrojaron  -M  mar,  y,  en  su  lugar,  levanUiríMi  una 
cruz,  con  í>taade  asombro  de  los  indios  fjue  cou- 
tomplaban  esláticos  la  destrncción  de  SUB  dioses. 
Sin  embnrrro,  no  paroce  ([ue  ni  el  cacique  ni  ruí>  va- 
sallos hnláesen  tomado  á  mal  aquellu  acción;  con- 
tinuaron  ami"*^c  ^'    -^1»"    íílííunos,  no  sabemos  ú 


por  convencí 
garon  de  la  iil 
tre  ellos  se  m 
que,  quien  pi 
el  mismo  Al( 
nuevo  crislial 
No  descí 
pal  deber,  y,  ce 


ñor,  o  por  viveza,  reue- 
ron  ser  bautizados.  Eíi- 
neónto  el  mismo  nici- 
\  y  fué  apatJrinado  por 
lyo  nombre  se  puso  al 


í  jefe  español  su  princi- 
e  buques  nu  podía  tras- 
ladarse itjmediatamente  á  Tabasco,  tan  pronto  co- 
mo llegó  á  (lliampotón  escril)ió  una  relación  cir- 
cunstanciada de  su  viaje  al  adelantado  Montejo.  y 
la  envió  en  una  canoa  á  Xicalango,  pneblo  el  más 
inmediato  ocu])ado  por  españoles. 

Principial)a  la  primavera  del  ano  luievo  de 
1Ó31.  cuando  el  ad(dantado  Montejo  recibió  la  co- 
nninicación  de  Alonso  Dávila  en  (pie  le  participaba 
los  sucesos  de  su  asendereado  viaje  á  ti'avés  do 
Acatan  y  su  llegada  á  Cliampotón.  Jubiloso  y  sa- 
lisfeclio  estuvo  el  Adelantado  con  sal)er  de  sus 
conq)aneros  de  ai'mas.  cuya  suerte,  con  la  tardan- 
za y  falta  de  noticias,  ya  le  pr(M)cupal)a:  y,  gano- 
so de  verlos,  de  abrazarlos  y  conversar  con  ellos, 
decidió  trasladarse  á  (!lianq)otón  sin  más  demora, 
pues  (pie  los  momentos  le  parecían  siglos  en  su  an- 
sia de  saludar  ii  sus  soldados.  Estaba  entonces  el 
Adelantado  en  Xicalango.  i)or(pi(\  desde  la  jiartida 
(Ir  Dávila,    mnv  uraves    acnntcciinienlos  se  liabían 
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'orificado  en  Nuestra  Seiloni  lie  la  Victoria.  Baüa- 
r  Osorio,  su  antecesor  en  el  gobierno  de  Tabaíí- 
ío.  á  ([uien  tantas  consideraciones'había  dispénsa- 
lo, siiiiulantlü   nioderaciun  y    cüuíbrniidad  se  des- 
iidió  de  su  antiguo  distrito  de  gobierno  para  irse  á 
México;  pero  no  tau  pronto  llegó  á  la  capilal  de  la 
Üneva  España  y  se  hul)ü  presentado  á  los  oidores, 
lUso  en  juego  lodos  sus  medios  y  recursos  á  Ihi  de 
[ue  le  restituyesen  el  gobierno,  cuya   pérdida,  á  lo 
(pie  parece,  le  escocía  demasiado.     No  podemos  de- 
cir de  qué  influencia   se  vallo;  pero  sí  es  inconcuso 
que  tratmjó  con  tal  éxito  que  la  misma  Audiencia 
que  lo  liabía  destituido   le  volvió  á  nondjrar  alcal- 
de mayor  de  Tabasco,  ordenándole  que  se  regresa- 
á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  y  que,  sin  pérdi- 
la  de  tieinjio,  entrase  de  nuevo  en  la  posesión  de 
iSU  encargo. 

Grande  asombro  y  disgusto  causó  á  Francisco 
le  Montejo,  el  vieji),  la  noticia  de  su  destitución,  que 
venía  á  Irastornar  sus  planes  de  conquista  de  Yu- 
catiin,  pues  que  se  proponía  apoyarse  en  su  gobier- 
no de  Taliasco  para  llevar  á  buen  término  la  suje- 
íión  de  la  península  yucaleca.  Mayor  indignación 
y  ílesconsuelo  sintió  cuando  se  vio  víctima  de  la 
rnalqiit'rencia  de  su  afortunado  rival.  Baltazar  Oso- 
rio,  llegado  á  Xuestra  Señora  de  la  Victoria,  no  se 
detuvo  en  coideniplaciones,  y  se  propuso  aplaslar  a 
Monlejo  y  á  su  partido:  hizo  prender  al  Adelan- 
tado'y  &  sus  principales  amigos,  y  los  metió  á  la 
rcel  pública  incomunicados  y  con  centinela  de 
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vista,  Tiiuiiííaiido,  al  misino  tiempo,  incautar  totlos 
los  bienes  de  Montejo.  No  fué  del  número  de  los 
apreheiulidos  Francisco  de  Montejo,  el  mo^o,  sin 
duda  á  tausa  de  residir  en  Xicalango.  pueblo  de  la 
encomienda  de  D^  Beatriz  de  Herrera,  esposa  legí- 
tima de  su  padre.  La  nrisióa  de  éste  no  desalen- 
tó ni  á  su  partidarios.  Un  ami- 
go suyo,  fiel  inte  influyente  en  Ma- 
drid, Juan  de  iu  desde  la  isla  de  Cuba^ 
el  23  de  Xov  i, '  un  memorial  detalla- 
do al  Rey,  et  >  la  apología  de  Francis- 
co de  Monlej  narración  de  suíí  traba- 
jos en  servici  itán,  Cozumel  y  Tabas- 
co,  seqnejaba  ?  de  losaííravios  e  iojuí;- 
ticias  chocantes  que  tiabía  recibido  sin  merecerlo 
de  la  Audiencia  de  México,  y  en  especial  de  su  com- 
petidor Baltazar  Osorio.  Esta  ex|)osición  hizo  eco 
en  la  metrópoli,  y,  en  cuatro  de  Abril  do  ló31,  se 
despachó  cédula  á  la  Real  Audiencia  de  México, 
ordenándole  perentoriamente  que,  practicando  in- 
formación sumaria  sobre  los  sucesos  de  Tabasco. 
liiciese  pronta  y  expedita  justicia. 

Baltazar  Osorio  no  esperó  que  la  Audiencia 
tomase  cartas  en  el  negocio:  de  seguro  su  propósito 
fué  tan  sólo  intimidar  á  sus  adversarios  con  un 
golpe  de  mano,  pues  pasados  algunos  días,  puso  en 
lil)ertad  á  Montejo  y  á  sus  paniaguados,  quienes 
fueron  á  refugiarse  á  Xicalango.  Era  la  razón  por 
la  cual  Francisco  de  Montejo,  el  viejo,  [)ermanecía 
allí,  en  espera  de  la  resolución  de  la  corte,  cuando 
i"ecil)ió  la  carta  de  Alonso  Dávila.  que  tanto  alivio 

1    Ciir/d  ií>  Iti  lifina,  fecha  en  Oeaña  ú  4  de  Abril  <le   \'h)\,  jil  pre<i«lenfe 
y  ohIoic^  tle  la  Aii(li<»nc¡a  y  ("liaiicillería  «le  Nueva  F>|»}iria. 
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vino  á  traerle  en  el  trance  riguroso  por  que  estaba 
pasando  en  aquellos  momentos:  se  embarcó  con 
cuantos  quisieron  acompañarle,  y  se  hizo  á  la  vela 
para  Champotón.  La  vista  de  las  canoas  en  que 
se  izaba  la  bandera  española  fué  anuncio  de  júbilo 
para  Dávila,  y  el  alborozo  se  colmó  cuando,  ya  en 
tierra  el  Adelantado  y  su  séquito,  pudieron  contar- 
se mutuamente  y  á  su  sabor  la  patética  historia  de 
sus  desventuras. 
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po  liacer  iiivestigíieión  tle  miíias.  Entre  tatiln*  el 
misnio  Adrlanlado  y  so  hijo  saldrían  eou  otra  fuer- 
za, por  mar,  en  los  navío*^,  para  reconocerla  co^ta, 

desembareaf  en  nn  pniilo (^oii veniente,  é  intertiai>n* 
hasta  el  |»urhlü  de  Chichen-ltzá  qtie  en  otra  oca- 
sión habían  Yisiilado.  En  Canipeehe  cjuedaría  una 
^niarnicirML  y  Mierpos  del   ejército  síc 

protegerían  rt  A  Dávila  loen  en  snerte 

hi  tarea  mm  \  cultaítes. 

No  se  del  ¡ion  del  plan  de  rampa- 

na,  pues  al  ce  es  meses  de  fnnrlada  la 

nueva  villa,  p  ilio  de  1531   salió  Alón* 

so  Dávila   d€  Campeche,  á  la  ealíezíi 

de  sesenta  y  t  de  infanlería  y  c{u¡nc!e 

de  caballería,  con  instrucciones  de  penetrar  á  la 
provhicia  de  Cxuayniil.  pai-a  casli<rar  á  su  cacique  y 
á  Guei'rero  su  consultoi-,  y  visitar  las  orillas  y  cer- 
canías ele  varias  laj/unas  para  vei*  de  encontrar  al- 
frunos  veneros  de  oro  y  plalíi,  de  cuya  existencia 
había  runior(\<  más  ó  menos  fidedignos.  A  este  úl- 
timo pulito  de  la  instrucción  se  le  dio  tal  importan- 
cia, que  el  ayuntamiento  reunido  en  cal)ildo  acor- 
dó ofrecer  la  suma  de  trescientos  pesos  de  oro  al 
calador  de  minas  Francisco  Vasquez,  si  acompaña- 
ba á  Üávila  en  su  expedición  y  alcanzal)a  éxito  en 
sus  pesquisas  de  minerales.  También  se  ordenó  al 
teniente  Dávila  rpie  se  a|)oderase  d(*  Tulum,  en  la 
costa  oriental,  y  (|ue  fundase  allí  una  población. 

Habiendo  ])arlido  Dávila  de  la  provincia  de 
Akinpech,  entró  á  la  de  Aeanul.  hasta  Decaí;  de  aquí 
tomó  el  camino  de  Vibji;  ])asó  i)or  Xohcacab.  ^  y  se 
introdujo  ;'i  los  dominios  de  los  Xines.  \o  en(*onti"ó 


1      Cr/.n.r.,   ,1.     Ch.rr. ,!„!',    .'».    l:l<    Crñ,.  r.,s   .,..,,,„>  Ar  r.lÍ:.f..M.    j.     <:.    L>  1  1 
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í*ml»;irazo.  y,  siiíuiínido  afielante,  penetrü  tMiol  i-aci- 
razjjro  de  tlochnah.  riiyos  liahilantes  taHijioro  mos- 
traron ániíiii)  ln»stil.  Subió  Dávila  liac^ia*'!  nonh»sl<» 
hasta  la  ciuihul  i\v  Tiiluru:  pero  la  disposirióii  del  lu- 
ir uo  le  agnado  ni  le  pareció  adecuado  i>ara  esta- 


bl 


te 


pcer  una  colonia;  se  njo  prineipannenie  en  que 
no  ofrecía  sino  <lesvenfajas  para  derenderse  en  caso 
ríe  ataque:  el  l>ostpje  tvii  su  reilrtlor,  además  de  ser 
muy  tupido  y  einnaraMadu,  csÍJiba  ruíijado  de  Ido- 
ques  de  piedra  calcárea,  que  no  permitirían  la  fácil 
nianinhra  de  los  caballos,  obstíicnlo  de  «^u'an  daño, 
ponpie  la  caballería  era  el  recurso  supremo  para 
dominar  é  intimidar  las  grandes  masas  de  indios. 
No  ifuiso,  pues,  dejar  ^maruición  en  Tulúnu  y  ^e 
filé  para  CJiablé,  que  landHén  estalla  señalado  en 
su  itinerarií»  como  lucrar  en  ipie  era  laclildecuí^oii- 
Irar  minas.  Vanas  fueron  las  caladuras  de  Vastpiez 
para  enconlrarlas:  no  se  halló  ni  vehí  ni  vena  mI* 
^íuna.  in  aun  siquiera  vestigio  que  hiciese  presumir 
su  existencia.  Desde  allí  pcnsócn  recalai'  áChetenjal: 
pero  antes  quiso  enviar  una  embiyada  de  paz  al  ca- 
cique: comisionó  para  el  objelo  á  varios  vecinos 
[irincipales  de  Cliablé,  á  quienes  despachó  c(Hi  aten- 
las  y  corteses  palal)ras  de  invitación  al  caciipie  de 
(!het(»mnl  para  que  viniese  á  conferenciar  con  él.  No 
quería  romperdesde  lue^ro  las  hosl¡lidades,sinü  pro- 
barla vía  de  la  amistach  di-  moduque  pudiera  sin  tro- 
piezo continuar  la  rebusca  de  minas  en  tos  domi- 
nios de  aquel  altivo  cacifpn\  Le  liíd)íau  conJado 
que  no  lejos  ile  Bakhalal,  |Hiel)to  que  le  estaba  so- 
metida, podrían  encontrarse  minas  de  oro,  y  esto  lo 
ronsideraha  de  uuis  eididad  que  el  castip»  de  la  fe- 
lonía deíinerrero. 


» 
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Toda  ¡a  sagat'klíiíl  iM  l*^ii¡eiite  salió  fallida. 
porque  rl  i  arique  de  Chetetiml  le  jugó  el  más  atre- 
vido desaire  que  iuiaiíinarse  pueda:  á  sus  in:sinua- 

cioues  (le  paz  y  audslad.  eoiilentó  t^ou  ruaravillosa 
fiereza  y  patriotismo  que  no  le  daba  la  ¿^ana  de 
acudir  á  CliaM^*  fnioüín  v^^  (jf*  p-^^  quería  la  guerra; 
y  que  las  ¡^'al  DSBelo^  daría  enristra- 

dos en  las  lai  en  las  flechas.  Tolerar 

lenguaje    tan  lubiera  sido  darse  por 

intimidado  y  |ue  otros  pueblos  se  le- 

vaidasen  á  b  i  y  acabarle.  Se  afirmó. 

pues,  en  su   [i  ivadir  ClieleniaL  é  Irizo 

público  sil  pe  lo  dejar  impune  la  osa- 

día con  que  ei  riuiymil  correi^pondió  á 

sus  demostraciones  pacíficas.  No  obstante,  insistía 
en  su  tendencia  de  evitar  los  azares  de  la  </uerra.  y 
con  (''>\i'  fin  ll(»vó  eu  su  coiuiliva  á  nnu"lu)s  se- 
ñores ])rincipales  de  Cüiablé.  Fiu'  primero  á  Macan- 
liá.  pueblo  de  íres  mil  casas,  y  de  allí  á  Vumpetén. 
Kn  las  inmediaciones  de  est(*  |nieblo  liay  una  la^ui- 
na  de  no  [joca  extensióu,  y  coiuo  aiulal)an  con  la 
|)reocu|)ación  de  (pie  en  las  cercanías  de  las  lagunas 
dela'a  baber  minas,  se  perdieron  mucbos  días  en 
bacer  dili}jentes  pesquisas,  auuípie  sin  resultado: 
únicamente  se  coutiruiaron  en  la  desilusión  de  ser 
la  tierra  de  Yucalán  |)obre  en  metales  preciosos. 
\o  mejor  ('\\ito  alcanzaron  junio  á  la  lairuna  de 
Bakbalal,  :í  cuyas  orillas  pernoctai'on  des|)Ut'S  de 
abandonar  á  Vunq)et(Mi.  Kn  la  orilla  occidental  de 
esta  taruma,  se  levantaba  inia  ])ol)lación  de  mai'i- 
nos  (pie  se  buscaban  la  vida  con  el  flete  de  sus  ca- 
noas. Era  el  transito  j^reciso  para  (Üietemal,  y  allí 
los    viajeros    se    projiorcionaban    piraguas   en    (pn^ 
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ru2ar  la  lagunn,  bajar  los  ríos  y  penetrar  á  la  ba- 
ía  amplia  y  espaciosa  en  cuyas  playas  se  levanlaba 
capital  del  cacicaz^'O  de  GuayiiiiL 
tloiitra  sus  esperanzas,  Dávila  fué  bien  acojíí- 
(»  íij  BakhalaK  pues  con  aquel  desafío  tan  uíano 
ue  liahía  r-tnibidi*.   pensaba  que  todos  los  pueblos 
leí  cacicazgo  «le  Guayniil   serían  Iiostiles,  y  que  en 
todo  su   trayecto  no  le  darían  respiro.    Los  batele- 
s  de  Bakbalal  le  pro|»orcionaron  cuantas  canoas 
solicito,  y  esto  con  tan  marcada  complacencia  que 
rehusaron  cobrar  tleb^  por  ellas.  Alravesó  la  lagu- 
na; bajó  el  río  Noli-nkum;  y,  saliendo  á  la  bahía  tres 
leguas  al   sur  de  la  desembocadura  de  aquel    rio, 
avistó  la  ciudad  de  Ghelemal. 

No  corresponíliü  la  fiereza  de  las  palabras  con 
la  n'aliilad   de  los  heclios:  al  sallar  en   tii^rra.  la 
ciudad  estaba  desamparada,  las  casas  desiertas  y 
sepulcral  silencio  reinaba  en  las  calles  y  teniplos, 
ornada  posesión  del  lugar,  puestas  las  guardias,  y 
raclii'acbís  todas  las  medidas  convenientes  de  pre- 
ución»  esjnirciéronse  los  soltlados  francos  por  lo- 
a  la  ciudad,  en  grupos,  para  visitarla  y  conocerla, 
o  que  más  llamó  su  atención  fueron  los  colmena- 
es  que  hal>ía   cu  cada  solar,  nuiy  limpios,  aseados 
y  en  agradabilísima   disposición.  Las  culmciias  es- 
taban puestas  unas  sobre  otras  en  plano   inclinado 
dí^  uno  y  tdro  lado,  y  formando  un  ángulo  agudo: 
eran  de  madera  ahuecada,  y   como  de  dos  pies  de 
argo,  y  con  aberturas  por  ambos  extremos  que  se 
paban  con  piedras  ó  madera  embarradas  de  lodo 
sta  cerrar  tocio  intersticio.  Por  encima,  en  la  nii- 
d  de  la  colmena,  había  un  agujero  pequeño,  pot 
onde  entraban  y  salían  las  abejas,  rubias  y  mansas. 
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que  no  extnirjabaii  la  aproxiiiiación  del  Juíriibre.  y 
que  permitían  sin  opo*sit!Íüii  cosecliar  periódicamen- 
te la  miel  y  la  cera  acuiiniladas  por  su  tralíígf)  asi- 
duo. Fué  la  miel  un  gran  recurso  para  los  espafio- 
les,  lueitíf)  fjue  aprendieron  á  castrar  laj^  colmenar. 
La  operrición  era  muy  sencilla:  destapada  la  (*(*! me- 
na por  no  In  cir  los  panales  repletos 
de  miel;  se  p  tni  i>alilln  alnusado,  y  el 
suave  y  dulcí  ía  a  rnl)ií)s  chorros,  lim- 
pio y  siilirosí  apelilo  de  los  circuns- 
tantes. 

Las  coln;  a  marca  de  su  dueño,  y 

cuando  éste  e  "¡pal,  la  corteza  exterior 

se  bordalía   et  relieve  esculpidas  en  la 

madera  y  represeniando  follnpe.  nmiilletes  de  ri- 
zadas plumas,  tallos  delicados,  auimak^s  y  vasos 
domésticos. 

Dávila  autorizó  á  sus  soldados  á  que  hiciesen 
alj^ún  hotin,  y  desde  lue<.^o  les  concedió  (|ue  se  apo- 
derasen d(^  las  colmenas,  marcándohis  con  una  cruz 
en  señal  de  pos(»sión.  No  podía  si^nio  tan  sajzrado 
servir  más  impropiamente:  ¡la  insij/nia  cristiana  de 
la  i'eli^nón  y  de  la  justicia  empleada  pai-a  srnalar 
el  despojo! 

El  as])ecto  de  la  tierra  sedujo  la  imajíinacióii 
de  Dávila,  homhre  inteli^^ente  y  franco,  á  la  par 
qu(^  sensible.  El  puel)lo  alincsido,  las  casas  cómo- 
das, los  patios  como  vei'^eles.  senderados  de  mame- 
yes y  otras  frutas,  y  en  los  alrededoi'es  plantaciones 
de  maíz  y  de  cacao.  El  paraje  le  convidaba  á  fun- 
dar p()l)lación,  y  esta  vez,  acordándose  de  su  ciudad 
nativa,  le  i)Uso  poi*  nond)re  ((Villa  lieal.))  Or<i:anizó 
el  aynnlamiento.  nombrando  poralcahb's   á  Martín 
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de  Vilhirubiri  y  Francisco  Viisqiiez,  y  por  regidorías 
á  Crislühal  fie  Cisneros,  a  Fran<  ¡sro  de  Montejo,  el 
sobrino,  a  Blas  Míildonado  y  á  Alonso  Daréhuhi; 
asignó  á  cada  soldado  solar  y  casa;  aparejó  para 
iglesia  una  de  lan  niejores  iiabitacioueií.  poniendo 
en  ella  un  altar  con  varias  cruces;  y  estableció  bue- 
na policía. 

Permaneció  nlU  dos  meses  de  pie  quedo,  y  en- 
tabló relaciones  con  los  lialntanles,  para  surtirse  de 
provisiones.  Del  cacique  no  babía  oído  palabra,  ni 
babía  tenido  oportunidad  de  conocerle:  persistía 
enfurruñado  y  del  todo  impenetrable  á  toda  insi- 
nuación amistosa.  Se  había  retirado  al  [íueblo  de 
Cliecitacil  ^  como  á  cuatro  leguas  de  CbetemaU  siem- 
pre á  la  orilla  de  la  babía;  se  babía  hecho  fuerte:  y 
Be  ociípalía  en  reunir  y  adiestrar  sus  fuerzas,  para 
luego  caer  sol>re  los  españoles  y  desl rozarlos.  Era 
prudente  anticiparse  á  sus  miras,  y  Dávila,  como 
buen  capitán,  se  propuso  sorprender  á  su  enemigo, 
y  anitpiilarlo  antes  que  cobrase  vigor  y  pujanza. 
No  se  |)odía  ir  por  tierra  á  Checitacil,  y  era  más 
fácil  caer  de  improviso  yendo  por  mar.  Se  embarcó 
11  cauofis  con  una  parle  de  su  tropíí  y  algunos  ca- 
ballos, y,  al  rayar  el  alba,  cuando  era  menos  espe- 
rado, entró  en  Cliecitacil  haciendo  fuego.  Los  ma- 
yas no  por  haber  sido  sorprendidos  dejaron  de  sos- 
lener  el  alaque;  contestaron  con  lanzadas,  pedra- 
las  y  flechazos,  é  hicieron  frente  á  los  españoles» 
'atacándoles  tan  recio  y  tan  tle  cerca,  (|ue  consiguie- 
Ton  matarles  un  caballo  de  un  lanzazo  La  snpe- 

1  «Aia  rtríí*  tic  tu  j>ky*  limht»  (ún*  pueblo  lUmnilo  raytUml,  y  mí'n»  a1 
tt«rlor,  ftl  i»ur«  Zc^niiil.  tlolpivtiii  y  LAniitytiá.  A  U  orilU  del  jul-uiu'tc  haMn 
knibir^n  m»i  pui'Mci  Uitiiiit'io  l'puitouy».   Vm*c  ii  C(1|ci>1IihIi>,  iciriio  M,  pÁg  IW*. 
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rioridad  (k*  las  armas  y  de  los  ginetes,  acabó  por 
sembrar  el  pspaiilo  en  los  indios,  queempicndíeroü 
la  fuga  por  lodos  lados,  dejando  en  manos  de  sus 
adversarios  más  de  sesenta  i)j*isÍuiifTos,  y  en  el 
campo  un  gran  número  de  muertos  y  lieridos.  De- 
seaba Dávila  h"^-"^ — ..ti^^^..  ¿  Guerreroen  esta  fun- 
ción de  armas,  \  de  la  suerte  que  le  ha- 
bía cabido,  le  prisioneros  que  había 
fallecido  de  m*  utos  de  esta  refriega. 

No  pesó  á  infü  alcauxado,  pueslo 

que  había  desl  lia  nube  que  se  oslaba 

formando  en  <  había  lieeho  una  bue- 

na presa.  Sus  bían  ajioderado  del  le- 

soro  del  eaeiqu  repentino  del   alaque 

no  pudo  poner  en  salvo.  Se  componía  de  seiscien- 
tos á  mil  pesos  de  oro  labrado,  y  |)iedras  preciosas 
como  turquesas,  esmeraldas  y  ágatas.  Cargado  de 
estos  despojos,  y  custodiando  á  sus  cautivos,  volvió 
á  Chetemal,  é  inmediatamente  reiniió  al  ayunta- 
miento y  le  propuso  sacar  mensajeros  que  llevasen 
á  Montejo  la  noticia  de  la  victoria  y  el  botin.  Su 
proposiciótj  fué  aprobada,  y, encargadode  ejecutarla, 
eligió  seis  desús  más  intrépidos  soldados  para  que, 
volviendo  por  el  mismo  camino  que  habían  traido. 
fuesen  á  Campeclie,  y  entregasen  la  carta  de  rela- 
ción y  el  oro  y  piedras  preciosas,  primera  presea 
alcanzada  en  la  expedición.  Por  jefe  de  la  facción 
nond)ró  á  Cristóbal  de  Perea,  hijo  de  Francisco  de 
Trevino,  bizarro  y  denodado  capitán  que  en  varias 
ocasiones  hal)ía  mostrado  extiemada  gallardía  y 
desprecio  de  la  vida.  ^  Auguraba  Dávila  que  el  Ade- 

<!'■  I. 'i. ',.',.  ó  Mnntrjn.  pn. 
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ui latió  rerihiría  ;'i  los  luensajeros  con  all>ric¡as,  y 
supoMfa  bástanle  llano  e!  viaje,  creyendo  que  toda  la 
tierra  eslal)a  aun  en  i)az,  y  no  era  de  tefnerse  grave 
riesgo.  Fné  grande  sn  desengaño;  dio  de  téninno  á 
los  uiensa,jeros  sesenta  días  para  realizar  el  viaje  de 
ida  y  viiella;  pero  los  desgraciados,  ai  despedirse,  no 
í^abfan  tpio  dt-rfan  el  snpremoadios  para  hi  eternidad. 
Muy  (juitatlos  de  ia  pena,  los  mensajeros  pene- 
traron en  la  provincia  de  los  Cochuahes,  y  en  el 
pneblo  de   (¡hinnrilé.  Ilanuido  pur  ellos  «La  Hoyaw, 
<(nisierí>n  |)asnr  la  íuiche.  Apatentenienle  no  había 
ni  asomo  ile  |»eli|4ro;  nías,   mando  mny  seguros  se 
ci'eían  y  se  liabínn  entregado  lianquilanienli*  a  los 
placeres  de   la  mesa,  su   casa  fue  sitiada  pnr  una 
Inrba  de  indios  con  animo  de  cogerlos  vivos,  tal  vez 
para  sacrincnrlns  á  sus  Ídolos,  Cristóbal  de  Perea, 
que  ya  en  Cherilacil   bal>ía  estatlo  ¡i    pindó  de  pe- 
recer, pues  su  caballo    fué  matado    mtuitándolo  él, 
no  luvo  esta  vez  ni  liempo  para  montar,  á  pesar  de 
cjue  los  tres  caballos  (|ue  veiü'aii   en  la  parlitla  es- 
taban embridados.  Apenas  hubo  liempo  d**  que  los 
bidlesleros  lomasen  sus  ballestas,  y  los  ginelessus 
lanzas  y  esmeriles,  pues  una  caterva  de  enenugos 
*se  abalanzó  sobre  ellos,  agrediéndoles  rudamente. 
Se  sostuvieron  con  beroicitlail.   muchos  indios  ca- 
yeron muertos  á  sus  goljies;  mas  el  nünero  prodi- 
gioso do  enemigos  caía  sobre  ellos  como  un  alud, 
arrollando  lf)do  con  violencia  y  estrépito.  Pelearon 
anuo  biavos  tiasta  el    óllimo  ¡oslante  de  su  vida. 
conlra  la  nmltitud  que  no  respiraba  sino  venganza 
y  muerte,  Tod(»s  sururfd>¡eron,  y  ni  uno  solo  pudo 
salvarse  para  dar  la  noticia  á  Uávila^quc  so  deses- 
peró aguardariflo  largo  tiempo  su  regreso* 
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Las  iiolicias  funestan  vuelnn  ruuihüri,  y\  A  \mvo 
después  del  asesínalo  de  los  mensajeros,  en  el  cam- 
po espanol  se  empezó  á  lenier  por  !>u  snt?rte.  In- 
quieto Dávtln,  salió  [jersonalrnente  en  exploradón 
con  vetnle  liombres  porlu  provincia  ile  Guaynul,  y 
pudo  cerciorar-^"  '^^  '^^^^  '^^'  Miay^iS  se  habían  deela- 
rado  en  liosli  Vio  los  eamínüs  cerra- 

dos, lo3  áiixílÉ  os  pueblos  forfificíidos 

con  al  barradas  .  í^xo  falto  para  que 

cayese  en  el  g\  la  sin  recelos  á  Macun- 

há,  pensil]  I  (lo  amigos,  cuando  en  su 

camino  enconl  que  ingenuamente  le 

reveló  el  alza  ^  paisanos:  dfjole  cjue 

ciertaiitirnle  ce  m  le  tenían  puesta  una 

celada  donde  le  esperaban  para  matarle  con  toda 
su  tropa.  Muy  contrariado  se  sintió  Dávila:  mas. 
sil)  desistir  de  su  intento,  cand)ió  de  |)lan,  y  resol- 
vió entrar  al  |)uel)lo  |)or  la  reta^juaidia,  ;'i  Un  de  des- 
concertar á  sus  habitantes  entrando  ])()r  donde  me- 
nos esperaban.  Abandonando  la  seuda  (jue  lleva- 
ba, se  introdujo  al  corazón  de  la  floresta,  y.  con 
auxilio  del  indio  (pie  encontró  en  su  trayecto,  ca- 
minó toda  una  noche  ])or  un  gran  rodeo,  y  salió  á 
la  parte  opuesta  del  In^^^r  donde  lu  esptM'aban  y  te- 
nían sus  fóriiticaciones  los  de  Macan Ini.  í.a  conse- 
cuencia no  es  dilu'il  deducirla:  la  sorpresa  los  des- 
coru'ertó,  y,  en  vez  de  dar  «iuerra  á  Dávila,  le  i'eci- 
bieron  de  paz.  ])rovey(''ndole  de  mantenimientos.  A 
])esar  de  sus  agasajos,  las  albarradasy  trincheras  da- 
ban testimonio  de  su  es¡)íritn  hostil:  |)ero  Dávila,  á 
quien  no  ronvenía  romper,  se  lirnitt)  ;i  mostrarse 
resentido,  liaeii'ndoh's  reclamaciones  suaves,  y  amo- 
nestándoles pai*a  que.  en  lo  sucesivo,  no  fuesen  des- 
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»ales.  Entonces  aun  conservaba  esperanzas  ile  que 
fus  mensajeros   volviesen,  y.  temiendo  jíor  la  vichi 
le  ellos,  evitaba  irritar  á  los  iíidios.  Antes  do  partir 
ilalü  el  Iribntn  de  maíz  y  aves  con  que  habían  de 
K!urrir  á  Chetemal,  y,  lisonjeándose  de  que  los  con- 
íervaría  amigos,  si^^iió  para  Chablé.  Aquí  vio  las 
nismas  señales  de  alboroto:  al  barradas,  I  rindieras 
toda  la  gente  fuera  de  sus  hogares.  Trató  de  aso- 
segarlos, los  mandó  llamar  con  recados  afectuosos, 
á  fuerza  de  halagos  pudo  conseguir  que  los  de 
^.hablé  volviesen  A  sus  casas.  Se  quejó  amigable- 
mente, y,  A  la  manera  que  hizo  con  los  de  Macanhá, 
al  mismo  tiempo  que  los  halagaba   les  hacía  tras- 
lucir el  riesgo  de  su  ira  y  venganza.   Concluyó  por 
comprometerlos  á  llevar  su  tributo  de  maíz  y  aves 
ue  tanta  falta  hacía  A  la  nueva  pobiación  de  Villa 
eaL 

En  Chablé  se  tuvo  el  primer  rumor  del  asesi- 
nato de  los  mensajeros:  conversando  un  indio  tra- 
™inoro  con  un  españoK  le  hizo  la  confidencia  en  lo- 
Hsto  misterioso.    Nadie  lo  creyó,  atribuyéndose  A  in- 
^Bento  de  esparcir  el  miedo  y  desconfiair/a*   Dávila 
^■e  volvió  á  Villa  Real,  esperando  siempre  que  al 
concluir  los  sesenta  días  del   plazo  marcado  reci- 
biría correspondencia  de  Campeche.    Esperó  el  tér- 
mino, pasaron  días  semanas  y  meses,  sin  que  los 
neiisajeros  pareciesen  ni  se  tuviese  nolicia  fide- 
llgna  de  ellos.  Se  empezó  á  temer  que  hubiese  al- 
de  v^írdad  en  el  cuento  misterinso  del   indio,  y 
^a  se  pensó  en  tomar  algunas  medidas  en  orden  á 
vesligar  su  paradero  y  ponerse  en  comunicación 
m  Campeche. 

Duvila  salió  de  nuevo  con  veiíitidos  balleste- 
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ros  y  tres  ginetes  con  dirección  á  BakhalaK  Allí 
se  avistó  ron  el  caciíjiie  y  con  oíros  indios  princi- 
pales de  los  pueblos  inniediafos,  y  les  pidió  envia- 
sen un  jiosfa  con  varias  rarlaK  á  Campeche  para  el 
Adelantado,  con  encargo  de  qne  trajese  la  respues- 
ta. Acordó  eí  ^^^^^ir^  Aí^\  iniliajo  y  eí  plazo  de  un 
mes  para  la  i  el  correo,  y  estaba  tan  ■ 

ansioso  de  sa  |ne  permaneció  en  Bak- 

halal  es|)crHr  el  posta.   No  puede  de- 

cirse si  las  ca  no,  a  su  destino;  Dávila 

se  cansó  de  a  puesta,  y  convocó  á  loív 

principales  cí  ymil  para  una  junta  en 

Bacalar,   Aci  ís  de  ellos,  narróles  los 

rumores  f(ue  desgraciada   suerte  de 

Perca  y  sus  compañeros,  expuso  las  quejas  qne  te- 
nía contra  los  cocliualies,  siempre  tenaces  en  rehu- 
sarle víveres,  y  les  anunció  su  determinación  de  lle- 
varles la  ^Hierra,  para  lo  cual  solicitó  su  concurso. 
xVunque  los  caciques  y  capilanes  de  Guaymil  abri- 
gaban antiguos  rencores  contra  los  cochuahes,  no 
se  mostraron  muy  ardientes,  como  tanqioco  ma'ii- 
festaron  o])osicióu  abierta  al  ivdeuto  del  jefe  espa- 
ñol. Evidentemente  no  (|uerían  lomar  participio  en 
la  polea,  pDrque  ayudar  á  sojuzgar  á  los  cocbuahes 
era  comenzará  forjar  su  propia  cadena;  ])ero  temían 
disgustar  á  los  exti'augeros  y  atraerse  su  indigna- 
ción. Ofrecieron  acompauaiios,  reunieron  alguna 
tropa,  y.  eu  compañía  de  los  es|)añoles,  se  dirigieron 
á  Cliablé,  donde  se  (lel)ía  tomar  el  cauíino  para 
(locbuali. 

Para  emprender  la  marcha,  ordenó  Dávila  su 
ejército  de  modo  que  á  la  vanguardia  fuesen  los 
aliados   de  Guaymil.  sostenidos   i)or  un  piquete  de 
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kliuius  al  mando  ile  un  capitán  bravo  y   die.stro: 
á  retaguardia  iha  Dávila  y  D.  Akin.so  ile  Liijáu  con 
el  j^rui^so  de  la  fuerza  española,    Catniíiaruii  iiti  día 
íiitero,  y  la  noche  los  cogió  en  medio  de  la  selva. 
Allí  pernoctaron,  y, á  la  alborada  del  día  sijíuienle. 
corjtinuaron  su  marcha  pnra  alcanzar  el  pueblo  más 
avanzado  de  los  cochnalies.    Eslo.s  estaban  aperci- 
bidos para  la  guerra,  y  habían  colocado  á  pocadis- 
lancia  del  pueblo  una  emboscada  por  donde  sabían 
ue  el  enefni^n»  debía  desembocar.  Erdi*e  el  bosque, 
tiro  de  tlecba  del  cantino,    había   una  albarrada 
formitlable,  y  guerreros  armados  y  tendidos  en  lie- 
Ta  estaban  en  acecho  del  momento  preciso  para 
lesbaralar  A  sus  contrarios. 

Era  ya   la  hora  de  la  siesta  cuando  los  seis- 
cientos indios  de  Guaymil  cayeron  en  la  zalagarda» 
\\  nu  tan  pruntu  se  sintieron  atacados  por  los  flan- 
cos, arrancaron  á  correr  despavoridos,  eslablecién- 
lose  la  más  es|iatrtosa  eonfnsióu  entre  agredidos  y 
igresores:  las  albarradas  y  trincheras  se  llenaron 
le   geide,   tanto   de  los  cochuahes   como   de   los 
:uaymiles,   y  entre   aquella    mescolanza   la   pelea 
•oniiunaba  rudamente.  Los  españoles  de  vanguar- 
ia  ora  liacían   lue^ro  sobre  los  cochuahes,  ora  ma- 
iabaii   á   los  guaymiles,  deteniéndolos  en  su  fuga 
íor  pensar  que  los  habían  traicionado.  Dos  de  los 
iciques  de  Guaymil  sou  atacados  en  su  carrera,  y 
lino  lie  ellos  cae  atravesad*»  por  las  balas  españolas. 
^y  el  otro  iba  á  sufrir  la  misma  suerte,  si  no  hubie- 
a  llegado  en  esta  coyuntura   Dávila  á  protegerlo: 
il  atribulado  cacique  se  resguarda  con  el  cuerpo  de 
Dávila.  y  el  valiente  español,  deteniendo  á  su  su- 
l)allerno,  salva  de  la  muerle  al  príncipe  indio. 
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El  combale  se  reeiudecio  con  el  auxilio  de 
retaguardia  espat^ola  que  arremetió  con  furia  en  au- 
xilio de  sus  compañeros,  harto  comprometidos  con 
la  granizada  de  piedras,  flechas  y  lanzas  que  les 
llovían  de  árboleSt  trincheras  y  al  horradas.  Lujan 
y  Dávila,  tomando  cada  uno  un  trozo  de  soldados, 
se  internaron  y,  saliendo  atrás  de  la 

trinchera  de  1  niciaron  un  ataque  vi- 

goroso, tenaz  ,  penetrando  los   mis- 

mos jefes  en  ]  los  reducios,  y  cortao- 

do  con  sus  pr  las  ataduras  del  palou- 

qne  en  que  le  habían  hecho  fuertes* 

Esta  carga  tai  tras,  sostenida  por  los 

ballesteros  qu  caban,  hizo  cejar  á  los 

enemigos,  ponienuuiuí^  mego  en  la  más  completa  de- 
rrota, y,  aunque  huyeron  á  la  desbandada,  no  pu- 
dieron ser  perseguidos:  los  vencedores  estaban 
muertos  de  cansancio,  de  hambre  y  de  sed,  y,  al 
reunirse,  notaron  que  habían  perdido  tres  hombres 
heridos,  tres  muertos  y  un  caballo  fuera  de  servicio: 
era  el  caballo  de  Cisneros,  intrépido  ginete  que 
laml)ién  estuvo  en  riesgo  de  perecer:  no  obstante,  el 
triunfo  era  sníiciente  consuelo  y  aliento. 

La  noche  había  cerrado  por  completo,  y  no 
era  posible  permanecer  en  el  campo  de  batalla,  an- 
siosos como  estaban  los  soldados  de  tomar  algún 
refrigei'io:  fué  necesario  avanzar  al  pueblo  inme- 
diato llevando  á  los  heridos,  y  entraron  en  él  á  la 
hora  del  alba,  mas  para  sufrir  mayor  tribulación: 
los  vencidos,  antes  de  desamparar  sus  casas,  les  ha- 
bían prendido  fuego,  y  el  incendio  había  acabado 
cou  todas  las  habitaciones:  los  pozos  estaban  ce- 
gados con  tieri'a  é  inmundicias.    En  aquella  misma 
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'a  nrulie  pudo  descansar,   y,  mientras  unos  ser- 


tinel; 


los  di 


lan  como 

demás  se  ocupaban  en  hacer  limpiar  los  pozos  paiii 
proporcionarse  agua  polable.  En  la  plaza  había  un 
pozo  de  siele  ú  ovMo  estados  de  hondo:  quisieron 
limpiarlo,  pues  parecía  el  menos  sucio;  pero  se  en- 
contraban con  la  dificuUatl  de  la  carencia  de  cuer- 
das con  qué  descolgar  al  fondo  á  los  traba^i adores,  y. 
discurriendo  como  hacerlo,  echaron  nianoá  ios  ca- 
l)esli'os  de  los  caballos  y  á  los  zaragüelles  de  los 
soldados,  y,  atándolos  uno  con  olro.  se  ulilizaron 
como  cuerda  para  bajar  al  fondo  á  dos  nuichachos 
indios,  quienes,  con  auxilio  de  calabazos  y  otros 
utensilios  rústicos,  consigruierou  limpiar  el  pozo, 
hasta  que  dio  agua  bastante  pura:  pudieron,  pues, 
saciar  su  sed  y  descansar  el  día  siguiente. 

Perplejo  andaba  Dávila  en  qué  partido  tomar: 
si  retroceder  hacia  Villa  Real,  ó  seguir  abriéndose 
camino  A  viva  fuerzahasta  encontrarse  con  Montejo: 
al  fin  se  decidió  por  ir  adelante  y  continuó  la  mar- 
cha. Hubiera  caído  en  otra  celada  sin  un  aviso  (jue 
recibió:  los  capitanes  Trevino  y  Villoria  habían 
cogido  prisionero  A  un  indio  principal  en  el  último 
reencuentro,  y  éste,  por  congratularse  con  sus  apre- 
hensores,  les  reveló  que  por  el  camino  que  lleva- 
bun  caerían  en  otra  emboscada  preparada,  y  tes 
aconsejó  que  cambiasen  de  rula,  ofreciéndose  él 
mismo  A  enseñarles  un  camino  extraviado,  con  el 
cual  faldearían  la  emboscada  y  saldrían  detrás  de 
ella.  Seguido  el  consejo,  todo  sucedió  como  había 
indicado  el  cautivo:  los  que  ocupaban  las  embos- 
cadas y  trincheras,  viendo  salir  á  los  españoles  á  la 
zaga  de  ellos,  quedaron  atemorizados  y  confusos,  y 
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sin  vacilarión  abauíionaroii  sus  puesloá,  apelando  j 
ala  fuga  imra  salvarse.  Fué  este  resnitaclo  asass  H 
lisonjero,  [)orque  los  españotes  pudieron  tlesransar 
dos  días  y  ocuparse  en  curaf  A  sus  liiTÍdos. 

Los  fugitivos  Uü  abandonaron  su  propósito  de 
hostilizar   ¡ncf**^'»"*»"***^»**'  ^  los  exiranjeros.  y  fue- 


4 


ron  a  unirse 
donde  se  foi 
salió  con  tods 
naz  en  llevar 
fuerza  de  los 
sión  de  dnblí 
grande  su  fui, 
mensajeros, 


ueblo  de  Chinan  le,  en 
la  no  se  deinvti,  anlen 
icontrartos,  siempre  le- 
ignio,  aunque  aquí  la 
tos  le  puso  en  la  preei- 
este  pueblo  abri^niba 
labían  sacrirundo  á  los 
gar   á   sus   habitantes 


I 


de  un  niüdü  ejemplar.  Desde  que  estuvo  frente  al 
pueblo,  divisó  una  formidable  fortificación  formada 
de  troncos  de  árl)oles  barreados,  y  defendida  por  in- 
numerables guerreros,  los  cuales,  al  cobnnbrar  á  los 
españoles,  prorrumpieron  en  estrepitosa  gritei'ía  é 
hicieron  caer  sol)re  ellos  una  lluvia  de  proyectiles. 
Los  españoles  rom|)ieron  el  fuego  con  bizarría  y  se 
abalanzaron  denodadamente  á  toiuar  la  fortificación 
por  asalto.  Esta  vez  los  cochuahes  se  mantuvieron 
firmes  en  su  puesto,  acribillando  á  los  asaltantes 
en  tales  términos  que,  antes  de  rpie  estos  alcanza- 
sen la  ])rimera  ali)an'ada  defensiva,  once  habían 
caído  beridos  é  inermes.  Si  liul)iei'an  continuado 
su  marcha  de  frente,  la  abundancia  de  los  proyec- 
tiles era  tan  es])esa  ({ue  probalílemente,  antes  de 
tocar  á  la  fortilicación,  todos  los  españoles  hubieran 
mordido  el  polvo:  hubo  (|ue  tocar  retirada,  y  re- 
tirarse en  efecto  en  1)U<mi  orden  al  [Mieblo  de  donde 
habían  paitido.    Los   indios  tampoco  los  persignie- 
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•OH,  y  así  pnSfinuí  la  Murlu.'   liíUH|iiilntiieute,  y  en 

madrugada  siguieron  la  coiitrainarclia  hasta  po- 

iL^rse  fuera  del  aleaiu'e  de  los  cocliuahes,    pues  te* 

lían  que  estos,  inn  üi^nli-  lír    r»*íYt'srn.   fni's«Mi  so- 

íre  ellos. 


Dávil; 


isó  y 


le 


ámeme  en  regresará  Villa 
quena  hacerlo  sin  que  loí^  indios  le  nio* 
h'slasen  en   el    trayecto,  pues  casi  todos  sus  solda- 
dos estaban  heridos,  y  los  caballos  muy  cansados: 
solo  él  persistía  sano  de  cuerpo,  y  cou  espinlu  in- 
quebrantable.   Llamó  á  uno  de  los  prisioneros  in- 
dios, justamente   ¡i   aquel    á  quien   salvara  de  la 
^muerte  en  lan  pj'opicia  ocasión,  y.  apelando  ora  á 
^Hus  sentimientos  de  gratitud,  ora  á  la  intimidación, 
^K  ordenó  que  le  condujese  á  Chablé  por  caminos 
^■xcusados.  de  modo  que  salvasen   lodo   encueulro 
^Bon  indios  hostiles.  Por  su  buena  suerte,  el  prisio- 
^■[cro  conocía  lodos  los  vericuetos  y  andurriales  de 
^Ba  comarca,  porque  haliía  sido  comerciante  y  había 
^traficado  mucho  por  aquellos  lugares.    Se  ofreció  á 
conducirle  por  un   cnniino  secreto,  ardiripándole 
que  había  de  sufrir  hartas  desazones  y  fatigas.   A 
lodo  se  allanó,  y,  siguiendo  las  huellas  del  guía,  el 
pequeño  ejército  desapareció  en  la  intrincada  selva. 
Ai  cabo  de  algunos  días  de  andar  entre  oque- 
lales  sombríos,   vinieron  A  salir  á  una  laguna  (fue 
ira  necesario  atravesar,  y  la  atravesaron  por  unos 
igares  vadeables.   Ya  la  habían  traspuesto,  al  pre- 
de  grandes  tribulaciones;  pero  aun  cruzaban  un 
ngal  en  (\iw  los  caballos  se  sumergían  casi  hasta 
las  cinchas:  iba  á  la  cabeza  de  la  vanguardia  el  ca- 
litán  Alonso  Davila  en  persona,  con  machete  eu 
uano,  abriendo  camino  entre  el  bosque,  y  D.  Alón- 
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SO  de  Lujan  maiidaíiflo  la  relagnardia,  cuando  se 
escuchó  ¡iriiu  estruendo  de  gritería:  eran  los  indioü 
cochuahes  que  habían  atravesado  la  laguna  y  ve- 
nían en  persecución  de  los  españoles.  Inmediata- 
lamente  DávilahÍEo  detenerla  fuerza,  y,  volviendo 
el  frente  con^*-"  '-*  — ^^:~^  f^¿  ^  ocupar  un  llano 
donde  la  cabj  maniobrar.    D.  Alonso 

de  Lujan  ton  iballos  que  llevaban  los 

heridos,  lo  m  do  las  piernas  con  las 

espuelas,  ses  lo  por  donde  tos  enemi- 

gos venían,  le  'tanta  intrepidez,  no  se 

atrevieron  á  e  ocediendo  rápidameule, 

se  pusieron  (  e  la  laguna.    El  sol,  ya 

bajo,  iluiiiinal  pálido  amarillento  1o?í 

troncos  enhiestos  del  sombrío  oquedal,  cuando  los 
españoles,  libres  de  riesgo  de  enemigos,  continuaron 
su  marcha  siempre  bajo  la  dirección  del  cautivo 
guía  que  á  través  de  los  bosques  debía  conducirlos. 
El  camino  era  escabroso,  porque,  fuera  de  lo  tu- 
pido de  la  selva,  se  conocía  que  en  días  anteriores 
algún  huracán  desencadenado  había  azotado  aque- 
llos lugares,  pues  á  cada  paso  se  encontraban  con 
grandes  árboles  caídos,  arrancados  de  cuajo,  atrave- 
sados y  sirviendo  de  estorbo  al  paso.  Y  para  que  el 
viaje  fuese  más  melancólico,  mientras  las  cigarras 
cantaban  con  chirrido  estridente,  Uíia  plaga  de 
mosquitos,  con  eterno  zumbido,  se  cebal)a  en  nues- 
tros viajeros  con  dolorosas  y  frecuentes  picaduras. 
A  las  doce  de  la  noclie,  alcanzaron  un  pueblo 
de  diez  casas,  y,  aunque  eslal)a  desamparado  de 
sus  habitantes,  tuvieron  algiín  alivio,  por  el  maíz 
que  hallaron,  y  i)orque  pudieron  dorínir  y  descan- 
sar hasta  la  madrugada. 


I 
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Al  día  sifruiente,  se  encoytraron  con  otra  par- 
tida de  gente  armada:  hubiera  sido  una  calamidad 
|ue  fuesen  atacados  los  españoles  en  a<pu*]las  cir- 
¡unstaneias  en  que  casi  todos  se  hallaban  casi  al 
íchar  el  alma,  de  heridos,  cansados  y  flacos;  por 
fortuna  la  partida  de  indios  huyó,   y  pudo  se^niir 
Dávila  su  marcha  sin  obstáculos,  diiranle  dos  días^ 
¡ista  Chahlé.  si  bien  completamente  persuadido  de 
ue  todo  el  país  estaba  levantado,  y  que  vientos  d^ 
:nerra  corrían  por  todo  su  ámbito. 

Asiera  en  realidad:  Chnblé  mismo,  que  siem- 
pre se  había  moslrado  amigo,  estaba  solivia nlado; 
todos  sus  habitantes  convertidos  en  guerreros;  y  la 
mlida  al  camino  de  Cochnah  fortificada  con  alivi- 
adas, suponiendo  que  por  este  camino  habrían  de 
'gresar  los  españoles.  El  guía,  sin  embargo,  había 
lacado  A  Dávila  por  la  parte  opuesta  del  puel>Io 
londe  se  habían  retirado  á  res*^iuirdarse  las  niuje- 
?s,  los  niños  y  los  ancianos.   Grande  pavor  infun- 
lió  A  éstos  la  aparición  repentina  de  los  extranje- 
►s  i»or  donde  menos  esperaban,  y,  temerosos,  ape- 
laron á  la  huida,  y  guerreros  y  familias,  lodos  aban- 
lonaron  el  pueblo,  dejando  á  Dávila  en  completo 
islaniiento. 

No  quiso  el  jefe  espai^ol  demorarse  en  Chablé. 
y  A  las  primeras  luces  de  la  aurora  levantó  el  cam- 
po, lomando  un  camino  ocullo  para  dirijirse  á  Ma- 
eanhá,  pueblo  el  más  inmediato  á  la  laguna  de  Bak- 
halal  donde  debía  embarcarse.  Siquiera  los  habi- 
tanles  de  Macanhá  no  oslaban  rebelados:  salieron 
;i  recibir  A  Dávila  con  muestras  inequívocas  de  amis- 
tad, le  ofrecieron  bastimentos,  y  le  prestaron  gus- 
tosos toda  clase  de  servicios.   Pudo  descansar  allí 
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dos  clía,s,  siempre  sobresaltado,  tcmíemlo  3j1;jiihíI 
íisecliaiizu,  que  por  esta  ve?*  no  se  realizó:  sin  Iro- 
piezo  fue  liasta  Bakhalal,  j\ennonírandosiiscanoas. 
se  emharcü  para  Villa  Fleal  á  juntarse  con  la  guar- 
nición, ¡Kirie  de  hi  eual  se  rniupotiía  de  cojos,  man- 
cos V  eiitVrm^^ 


No  fué 
o:resar  Dúvi 
que  los  trob 
incomensur 
nos;    pero 
njo  pudo  coE 
tas  conlrarit 
ternos  ni  la 


i  que  hubiese  podido  ve- 
y  de  esta  expedición  eii 
mbrosos,  las  penalidadejí 
jros  de  niuerle  euotidia- 
>  digno  de  eneoniio  eó 
►ridad  en  medio  de  tan- 
1er  ofrecer  a  sus  sukd- 
:una,  ni  la  esperanza  de 


mejor  pííi'venir.  ni  la  seducción  de  uu  prenun,  Snlo 
se  puode  exi^licar  ol  asceudieutí^  que  ejercía  sobre 
sus  soldados,  \h)v  las  dotes  ([uo  le  adornaban  de  ex- 
perlo  y  enfeudido  capitán,  de  ^^tentil  y  perfecto  ca- 
hallcro.  y  do  lioud)re  L>eneroso  y  liuniano.  f]sforza- 
do  en  la  lucha,  severo  en  la  disciplina,  vigilante  en 
el  campo,  sabía  al  mismo  tiempo  dar  amenidad  á 
sus  lelaciones  sociales  |)or  el  ti'ato  afable,  por  la 
ajiradable  conversaciíui,  por  la  frauíjueza  y  libeni- 
lidad  (pie  le  hacía  compartir  cuanto  tenía  con  sii^ 
compañeros  y  ami.Lios.  Hrillaha  oh'a  virtud  en  él, 
y  era  el  cuidado  de  la  salud  y  vida  desús  soldado? 
m;is  (pie  de  las  suyas  in'opias:  de  su  misma  mane 
cural)a  á  los  luM'idos  y  les  pi'0(li;ial);i  consuelos:  se 
olvidal)a  de  sí  nn'smo  cuando  se  trataba  de  ecoiK^- 
niizar  dolores  á  los  lisiados  ó  erdermos;  renuncia- 
ha  el  cahallo  para  cederlo  al  soldado  herido;  y  em- 
pufialía  el  machete  (')  el  [lufial  vizcaíno  para  romper 
un  canuiio.  si    eran  esc<isos  los  (pie  estal)an  en  ap- 
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fitnd  de  hacer  laii  ruda  tarea.  Ademas,  poseía  m\ 
ieniente  que  no  le  iba  en  znjía   ni  rorno  nn'lilíir.  ni 
;oino  caballero:  era  D.  Alonso  de  Liijíín^que  siein- 
e  se  mostró  lau  valiente  como  discreto  y  bábil. 
El   ayuntinniento  de  Villa  Real,  de  concierto 
Ion  Alonso  Dávila.  dis[>uso  oraciones  y  plegarias 
inblicní>  en   el  lenrplo,  en  acción  de  gracias  por  la 
nella  de  los  expedicioinirios.    Luego  se  empezó  á 
¡sculir  cómo  poder  comnnicarse  con  Monlejo  y  es- 
clarecer la  verdad  de  los  siniestros  rnmores  €|ue  co- 
íaíK    Se  flecía  qne  Monlejo   liahía  sido   también 
¡rudamente  liostilizado  y  obligado  a  salir  de  la  lic- 
ta,  y  que*  con  loda  esperanza  perdida,  se  liabía  em- 
barcado, en  Campeche,  para  México. 

Deciilieron,    como  único  medio  reidizid^le,    el 

irender  a  ¡dgniios  indios  principales  de  los  conlor- 

los,  para  tenerlos  en  rehenes,  y  ofrecerles  la  liber- 

id  si  hacían  llevar  corlas  al  Adelantado  y  traer  la 

'spnesla.   Concertada  la  medida,  se  esperó  la  oca- 

ión  favornl)!e,  la  cual  no  tnrdóen  presentarse:   se 

Knpo  que  en  la   emt)ocadnra  del  río  Noh-Uknm  se 
staban  reuniendo  y  carg;mdn  varias  canoas  de  co- 
mercio (¡uo  debían  hacerse  á  la  vela  llevando  mei 
anclas  ni  rio  de   Ub'ia  en  Honduras.  Martín  Villa- 
rrnbia  recibió  órdenes  de  ir  en  una  canoa,  con  un 
piíjuete  de   soldados,  á   prender   las  canoas   y    a 
>8  comerciantes,  y  traerlos  á  Villa  ReaL  Viltíirnbia 
ié  y  cumplió  fielmente  su  comisión:   aprisionó  ca- 
loas.  mercancías,  propietarios  y  comerciantes,  y  los 
levó  fi  la  presencia  de  Dávlla.  Entre  los  presos  es- 
iba  el  hijo  d<  1  cacique  de  Tapaén,  lal  vez  Tipú,  y 
ilo  fué  un  tesoro  en  sumo  apreciable  para  qne  el 
Te  esp.ulol  desarrollase  sus  planes.    Los  puso  en 
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prisión,  suavizada  con  el  mejor  tnUainienlo  posi- 
ble, y  los  aniriió,  ofreciéndoles,  que  si  hacían  llevar 
á  Campeche  unas  cartas  dirigidas  á  Montt^jo  y  se 
traía  la  reí^puesta,  no  solamente  les  devolvería  la 
libertad,  y  les  retribuiría  sus  canoas  y  mercancías, 
sino  que,  por  añadidura,  les  baria  preciosos  regalos.  ■ 
El  príncipe  d  iso  qne  fuesen  á  llamar 

á  su  padre;  j  i,  por  librarle  del  cauti- 

verio, se  pres  er  los  deseos  de  DA  vi  la. 

Venido  el  caí  Q,  se  comprometió  a  re- 

mitir las  ca;  lérmiuo  de  treinta  días 

para  qui    vo  yero  con  la  respuesta. 

Excesiva  fue  i  de  Dávila,  y  ya  creía 

estar  leyendt  elantado  que  le  sacasen 

xle  la  cruel  inceitiuuniDre  que  le  tenía  de  mal  ta- 
lante. Transcurrió  el  término  y  la  respuesta  no 
vino.  Dávila  empezó  á  entrar  en  sospecha  de  que 
le  estaban  engañando:  reclamó  seriamente  al  ca- 
cique de  Tapaén,  y  éste  se  sinceraba  diciendo  que 
las  cartas  habían  sido  remitidas  con  diestros  y  liá- 
l)iles  postas;  i)ero  que  éstos  probal}lemente  hai)ían 
sido  cogidos  por  los  enemigos  y  asesinados  sin  pie- 
dad, según  que  tanto  tardaban.  Para  salir  del 
enigma,  Dávila  prendió  al  cacique  y  á  sus  cortesa- 
nos, y  les  mandó  dar  tormento,  con  el  fin  de  averi- 
guar en  fjné  hal)ían  parado  las  cartas.  En  aquel 
siglo  la  torturase  estimaba  gerjeralmente  como  me- 
dio de  i)esquisa  de  los  delitos,  y  Dávila  rindió  tri- 
buto al  error  de  su  época.  Eri  el  tormento  algunos 
indios  confesaron  que  la  remisión  de  las  cartas  era 
|)uro  endjuste,  y  que  el  cacique  no  se  había  cuidado 
de  enviarlas  á  su  destino.  Con  lodo,  Dávila  no  per- 
dió la  serenidad,  v.  con  la  mavor  calma,  intentó  ver 
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li\  iiii'jor  suerte  con  el  hijo  que  con  el  piulie: 
[}úsole  en  libettutL  filóle  nuevas  eai'las  para  enviar, 
conservó  al  caciquo  en  rehenes.   El  hijo  del  ca- 
cique se  deshizo  en  ofrecimienlos,  promesas  y  se- 
^guridades,  como  sucede  siempre  que  se  recibe  un 
^fceneficio;   mas  apenas  respiró  los  aires  de  su  pue* 
^^Bilo,    se  olvidó  de  sus  ofertas,  y   no   pensó  ni  en 
fbu   padre  cautivo,  ni  en  volver  á  ViMa  Real.  Vien- 
do Dávila  que  la  respuesta  lardaba,  y  que  el  prin- 
lipe  de  Tapaén   so  liacía   remora  en  volver,  fué  a 
;us  dominios;  mas  á  pesar  <le  sus  esfuerzos  no  con- 
siguió avistarse  con  él.    Prendió  algunos  indios,  y 
le  ellos  supo  que  el  príncipe  se  había  burlado  de 
il,  y  que  en   lodo  pensaba  menos  en  cumplir  sus 
ifrecimientos.   HuViera  deseado  tenerle  á  la  mano 
castigar  su  desleal  lad;  pero  los  presos  le  revelaron 
lechos  de  gravedad   que  apresuraron  su  vuelta  A 
Villa  Real.  Supo  que  los  c^aciques  circunvecinos, 
alentados  y  altivos,  se  habían  coligado  para  batirlo 

I  y  arrojarlo  de  su  país,  ó  bien  exterminarlo  con  lo- 
kia  su  gente,  y  que  ya  las  tropas  de  los  aliados  se 
pstaban  reuniendo  á  gran  prisa  para  ir  á  sitiar  á 
Villa  Real 

CoHiprendió   ¡luuedialameiile  Dávila  el    serio 

peligro  que  corría  de  ser  copado,  y  así,  se  apresuró 

volverá  Chetemal  y  aprestarse  á  vigorosa  defensa. 

íi  nueva  debía  de  ser  cierta,  porque  unos  días  an- 

s  de  su  salida  de  Villa  Real  ya   le  habían  hecho 

ilguna  hostilidad,  robáudüle  algunas  de  las  canoas 

curtas  en  el  |>uerfo.   No  obstante,  o  liubo  exagera- 

íión,  ó  los  coligados  desistieron  del  sitio,  pues  pa- 

íaron  nmchos  días  sin  que  se  declarase  la  guerra. 

iTolvió  á  entrar  la  confianza  en  Villa  Real,  v  como 
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los  víveitíí  cscaseatjan.  i?alió  Fnmfi^*o  Váisqirez.  en 
canoas,  con  un  piquete  cié  tropa,  á  Hiirl irse  de  nmíz. 

En  ausencia  de  Vásquez,  nu  día  se  distinguie- 
ron desde  la  costa  varias  i)ini!^nas  que  >íe  dírijían 
al  puerto:  se  creyó  primero  que  era  Vázquez  que 
regresaba  de  ■"  -'-—■'*»''-•  '>o  fue  así;  eran  áht  f 
nueve  canoas  rmadas  por  indios  que 

en  número  d  eniejahan  venir  de  gue- 

rra y  listos  p  Kirtpie.   Se  tocó  alarma 

en  Villa  Real  isieron  ú  la  petcíi;  y  por 

nionientoti  ^ñ  el  enemigo  saltase  en 

tierra  para  í  a  ét.  pueí*  auíi^etiíe  Icnla 

la  flota  di'  cí  podía  tiacer  en  el  mar. 

Las  [)irM^uas  iron  traiupiilamente  en 

el  puerto  sin  hacerla  menor  muestra  de  hostilidad, 
y  no  hallando  nada  en  (¡m-  hacer  incsa.  se  retiiaron. 

Al  otro  (h'a,  llepó  Vás(|uez  de  su  ex|)edic¡('»n. 
y,  no  queriendo  Dávila  dejar  de  escarnienlar  á  lus 
indios  que  le  hal)ian  |)as;ido  jiujío  á  las  harhíis  im- 
punemente, ordenó  al  capitán  Villarul)¡a  (|ue  con 
dos  canoas  saliese  á  su  alcance  y  los  batiese.  FNu" 
más  ra|)idez  que  enqíleú  Villai  ubia  en  salir  ;i  la  mar. 
no  tuvo  la  suerte  de  topar  al  eueiii¡Li(í,  y.  desvane- 
cida toda  esperanza  de  alaearle.  se  volvit»  á  Villa 
Real.  En  el  camino,  de  vuelta,  una  de  las  cuiioas  se 
adelaiit(')  á  la  otra  en  (pie  iba  Villaiaibia.  y.  al  entrar 
al  puei'b).  la  que  iba  delaulera  íiié  dr-ícnida  por  va- 
rias caiiíías  (le  indios,  (pie.  viéndola  sola  y  aislada, 
le  declararon  las  hostiüdadr-s.  La  retViejja  se  em- 
peñó entre  la  canoa  y  las  ¡»irai:uas  con  j-U*an  dafio 
de  los  españoles,  de  los  cuales  dos  cayeron  heridos 
niortalmente  p(»r  las  Hechas.  Ln  <'sc  momento.  Dá- 
vila mandó  (pie  saliesen  alL:UJia>  canoas  en  auxilio 
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d(*  la  quií  oslaba  lan  fuerleun  nte  ascMliada.  Por  su 

lado  Villarubia.  oyeiirlo  las  desrnrtraí^,  hizo  fiU'rza 

^de  vrla,  y  hímkJíó   piosuroso  á  ayudar  á  su   geulo. 

,as  piraguas  indias  enlontes  escaparon  presurosas, 

ronsideráíxlose  inipolf  ntes  [mra  resistir  á  las  fuer- 

:as  i!ombiuadas  de  los  españoles. 

Entró  Villaruliia  á  ClíHleinal  cou   la  nueva  de 
la  ninorte  de  los  dos  soldados  acaecida  en  la  refrie- 
ga, y  Dáviluse  confirmó  en  la  persuasión  que  tenia 
le  que  las  lioslilidades  noccsarían.  Continuaron,  en 
'efecto.  poruKir  y  por  tierra,  variosdías  consecutivos. 
^Se  enii)ezó  A  carecer  de  víveres,   porque  lus  indios 
se  netzaban  abierlamenle  ú  proporcionar  bastimen- 
líis,  los  cuales  se  arrancaban  á  viva  fuerza.   Los 
soldados  esfaban  aburridos  de  trabajos  y  contrarié- 
,4lades:  estaban   privados  de  lodo;  ellos  se  recosían 
sus  trajes,  y  lavaban  su  ropa  blanca;  sus  rostros  se 
habían  enneyfrecido  bajo  el  ardiente  sol;  era  necesa- 
¡ü  renunciará  establecer  comunicaciones  con  Caiu- 
^eclle  por  tierra,  atendida  la  cortedad  del  ejército, 
\'  la  nniltiluíl  de  li»s  eni^mi^^os;  los  caballo^í  e.slaban 
'educidos  á  ocho;  entre  capitanes  y  soldados  once 
hablan  perecido;  en  más  de  un  año  de  permanen- 
ia  en  Chetemal   no  los  había  visitado  nini^íhi  bu- 
|ue  español,  y.  en  consecuencia,  carecían  de  noticias 
de  sus  compañeros  de  armas:   en  situación  tan  an- 
ustiosa,  se  imponía  la   necesidad   apremiante  de 
bandonar  el  piUTto, 

Alonso  Üávila  no  quisf»  carj^ar  solo  la  respon- 

;ab¡lida(l  de  tamaña  deleiNirniarióji:  ivuniü  al  ayun- 

lamiento,  y  en  sesión  plena  se  delil>eró  aceita  de  la 

conveniencia  de  que  la  plaza  se  desalojase.    Alcal* 

Files  y  regiiíores.  siu  discreiiancia,  bajo  juramento  y 
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por  escrito,  votaron  que  debía  desamparai-se  Villa 
Real,  y  salir  por  mar,  costeando  hacia  el  sur,  hasta 
dar  con  la  primera  población  ocupada  por  españo- 
les; que,  uua  vez  al h',  pidiesen  al  gobernador  de 
Honduras  auxilio  de  gente,  armas  y  caballos  para 
continuar  la  gii**»  ™  í^/^nH-a  ir*^  mayas;  y  que  se  des- 
pachasen ñien  ir  ó  por  tierra,  conirini- 
cando  á  Moni  mi  que  se  encontraban, 
á  fin  de  que  él  fisc*  socorrosí  f^  instnrc- 
ciones  sol>re  itbía  de  seguirse  en  la 
nueva  cauq>afi 

Oid(i  el  Vi  uniento,  Dávila  deter- 

minó salirse  ]  enitira,  tle  Villa  Real. 

Mandó  pre[>ar  i  canoas,  amarrándolas 

de  par  eii  jjar  con  cuí^rdns  y  líejnrns:  cnrírólas  de 
víveres.  end)arcó  toda  su  gente,  y  levantó  el  campo 
una  noche,  con  todo  sigilo  y  cautela  para  no  ser 
perseguido.  Los  mayas  debían  de  tener  sus  espías 
que  atisbasen  los  movimientos  de  los  españoles, 
pues  á  poco  de  haberse  dado  éstos  á  la  vela,  toda 
la  costa  y  el  interior  de  la  tierra  se  pobló  de  hogue- 
ras que  con  sus  fulgores  alundjraban  acjuella  tris- 
tísima retirada:  los  árboles  circunvecinos  aparecían 
como  con  los  reflejos  de  un  incendio:  eran  los  avi- 
sos que  se  dal)an  los  indios  de  (íuaymil  para  anun- 
ciar la  fuga  de  los  extrangeros,  y  el  somatén  que  to- 
caban para  levantar  á  cuantos  giieri'eros  se  pudiese 
para  (pie  corriesen  en  i)ersecuci(ni  de  los  fugitivos 
y  les  diesen  el  golpe  de  gracia. 

Así  fué:  de  vai'ios  puntos  de  la  costa  se  des- 
prendieron |)i raguas  de  indios  guí^reros  que  fue- 
ron en  pos  de  los  españoles.  signifMidolos  á  corta 
distancia  hasta  el  día  siguiente  en  la  tarde.  Ambos 


Y    CONQUISTA    DE    YUCATÁN. 


473 


í?onltii(lieul»:s  se  iiiirarun  con  respeto  y  se  guarda- 
ron d»^  hnslil izarse. 

A  la  mañana,  ron  el  lerral  que  sopló,  las  ca- 
noas se  engolfaron  husfa  perder  de  vista  la  tierra; 
pero  ó  la  tarde  la  brisa  empezó  á  soplar,  volvieron  á 
reconocer  la  costa,  y  así  en  los  días  consecntivos, 
engolfándose  de  día  y  costeando  por  la  noche,  con- 
tinuaron sn  viaje  liasta  (|ue  salieron  de  la  bahía  de 
Chetenial  y  penetraron  en  el  mar  de  las  Antillas. 
Cuando  hallaban  la  costa  solitaria,  ílesernbarcaban 
en  aljíuna  playa  seca  y  salnlu'e,  lo  cual  era  raro, 
porque  lo  más  de  la  costa  estaba  sembrado  tie  cié- 
naj^as  y  esteros  profundos  y  extensos.  Otras  veces 
desembarcaban  cerca  de  la  embocadura  de  al^'ún 
río,  sacaban  los  caballos  y  descansaban  allí  algún 
tiempo.  Se  manteiu'an  cí>n  maíz»  frutos  de  palmeras, 
cangrejos,  y  con  el  peje  que  pescaban  en  la  mar. 
En  esta  navegación  les  fué  di-  mucho  provecho  una 
planta  textil  llamada  henequén,  de  la  cual  habían 
aprendido  de  los  mayas  á  sacar  una  fibra  resistente, 
propia  para  hacer  cabuyas.  La  nlihzal>an  mucho 
en  fabricar  redes:  en  la  costa  encontraban  un  gran 
número  de  estas  plantas,  las  cortaban,  colocaban 
cada  jienca  sobre  un  troncu  de  tres  pies  de  eleva- 
ción, y  peinándola  luego  con  un  madero  terminado 
en  corva  ó  arqueadura,  separaban  la  pulpa,  y  ais- 
laban la  fibra,  ípie,  seca  luego  al  sol,  quedaba  lista 
para  toda  clase  de  cabuyería.^ 


rv,  bocubln  ;|í^(»to5o,   **8ie  tttlwl  i'cbín  Mttñ»  pencuM  como  de  cardo  de   uoa 

Uc  Urgí»  mkn  y  mt'na*.  y  iu  |iuhtii  cm  un»  ptia  muy  tiesn,  dwie  arhul  iijr 

Lb  sprovfchiMuieiito  iiam  ymlUm  y  e!*|>aA*'lv?í   }Miri||U<!  «rve  wn  lugiir  de  cá- 

[flaioo,  port^uc  r|c  las  pcnciid  ijuc  lienc  huí  saca  el  üilo   rii^pandoln^  con  un  pa- 
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El  jiiafz  que  llevaban  llegó  áconsumir!*e.  y 
preciso  arbitrar  medios  cíe  hacer  nueva  provisión 
de  él.  Estalíaii  frente  á  la  eoiboeadura  de  un  rfo: 
anclaron  lan  canoas,  y,  deí^atadus  dos^  de  ellas,  ^e 
ordenó  que  una  subiese  al  río  Imsla  topar  con  al- 
gún pueblo  de  indios  donde  pudieí*e  hacerse  algún 
botín  de  ¡nw  noa  volvió  cargada   de 

maíz,  y  tainbi  ios  príi^ioneros  que  les 

eran  muy  úlil(  jo  de  remar:  los  ponían 

á  bogar,  mas  í  s  no  se  acomodabaü  á 

la  serviduinbi  m  al  mar  con  ánimo  de 

alcanzar  al  ni  e  ordinario,  para  ase- 

gurarlos, les  i  en  los  pies.    El  buen 

éxito  obten idí  i  convirtió  este  niedio 

de  hacerse  de  provisiones  y  remeros  en  recurso  co- 
nuHi  durante  el  viaje,  y,  siempre  que  empezal)an  á 
carecer  de  provisiones,  descnjbarcaban  é  iban  á 
asaltar  alguno  de  los  pueblos  cercanos,  que  no  eran 
escasos  entonces  en  a([uella  costa,  pues  estaba  bien 
po])lada  y  lo  estuvo  en  tiempos  anteriores,  y  de  ello 
son  pruel>a  patinite  las  ruinas  dr  edificios  antiguos 
que  todavía  se  conservan. 

Un  día,  tocóle  á  D.  Alonso  de  Lujan  salir  en 
busca  de  provisiones.  llal)ían  desend)arcado  en  la 
desemlíocadura  de  un  río,  y  en  sus  riberas  habían 
asentado  el  real,  como  d(^  costum])re.  Subió  Don 
Alonso  con  seis  canoas  á  lo  largo  del  río,  y  después 
(le  baslantes  fatigas  estuvo  frente  á  una  aldea  de 
numeroso  caserío,  en  la  cual  esperaba  hacer  rico 
botin  de  líastimento.   Por  desgracia  suya,  en  el  ins- 


1<)  y  "li'l  se  liMCOii  tnil;i>;  ln<  co-as  .(lie  «leí  «'.inaiiio,  tic  lii  raíz  di'-sto  árbol  lia- 
zian  los  ytnlio«j  ol  vino  iiu'/(la<lo  con  mirl  y  otras  raisos  <lo  arboles  pero  la 
ri"ai<  <ir'stc  era  la  nii'is  |iriiiri|>al.'>    Ik> InruUi  di  In.n  .]ffi/íin  d'   I'olomur  ó  S.  }í . 
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nnte^  cte  avistar  la  aldea,  descargó  luiíi  lluvia  lo- 
renciaL  y  eonio  la  bnrratifa  ei*u  altísiriia  y  esrar- 
ada,  le  fué  iuipnsible  saltar  en  tierra,  por  más  que 
e  eiiipefió  en  elln.    Pensando  estaba  todavía  qué 
arlidü  toínar,  cuando  la  lluvia  se  eonvirtiq  en  tor- 
menta deserieaflenada;  el   río  empezó  A  ereeer  rápi- 
da y  desmesnradanieiile;  el  viento  arreeió;   las  nu- 
s  se  desíía^jaban  del  eielo  converlidas  en  cortinas 
e  agua,  (jue  velabiin  hasta  los  objetos  más  cerra- 
nos;  la  corriente,  cada  vez  más  impetuosa,  arrollaba 
cuanto  encontraba  en  su  paso.  A  poco,  el  río  tras- 
pasó el  nivel  de  la  barranca,  las  aguas  itnindaron 
a  tierra,  y  la  aldea  quedó  convertida  en  una  la- 
una*  Las  canoas  llevadas  de  un  lado  y  otro,  e)n- 
pujadas  violen tauíente  por  el  viento  y  las  aguas» 
fueron  á  dar  unas  stibre  las    casas  de  la   aldea; 
otras  se  atascaron  en  el  fango;  y  no  faltó  alguna 
que  quedó  encaramada  sobre  árboles  corpulerjtos 
del  bosque.    Los  Iripulanles  y  soldados,  arrojados 
de  a  bordo  como  pelotas,  alcanzaron  á  nado  los  ár- 
boles, y  se  treparon  á  ellos  como  monos  para  gua- 
ecerse  y  esperar  *pie  la  procelosa  tempestad  se 
isipase.    D.  Akuiso  de   Lujan  acertó  á  alcanzar  un 
esquife,  y  naHieudose  en  él  como  pudo,  en  (*ompa- 
fiia  de  un  nnicbaclto  indio,  se  dejó  llevar  de  la  co- 
rienle,  con  idea  desabra  la  desembocadura  fiel  río 
onde  estaba  el  cuartel  general.   No  tardó  el  esqui- 
éen  volearse,  y  en  caer  al  agua  los  intrépidos  tn- 
¡lulantes.  Estos,  sin  euÜKUgo,  serenos  é  inqjerlur- 
bables,  se  agarraron  con  ambas  manos  al  esquife 
oleado  y  se  dejaron  arrastrar  desoladamente  hacia 
o   desconocidrj.  Quiso  la  buena  suerte  ([ue  próxi- 
nos  ya  á  entraren  la  mar,  molidos  y  medio  nmer- 
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tos,  fuesen  distiiiiínidos  por  los  centinelas  del  real 
Salió  iiiniediatanienle  una  canoa  á  socorrerloíí,  y 
merced  á  esle  auxilio  eficaz,  pudieron  librarse  de 
una  muerte  segura, 

Don  Alonso  de  Lujan  no  se  olvidaba  un  riio- 
mento  de  sus  soldados  mientras  se  reponía  de  los 
quebrantos  si  terrible  lucha  con  las 

ajanas,  y  así,  í  ,  viendo  el  cielo  sereno, 

nadie  pudo  ir  ir  su  determinación  de 

ir  en  persona  ojer  y  salvar  á  sus  in- 

felices soldad  3S  en  la  ribera  por  la 

violenciii  de  I  quienes  no  se  sabía  si 

eran  vivríS  ó  ;on  diez  canoas,  y   en- 

contró la  alde  de  sus  nioradores,  y  á 

sus  soldados  posesionados  de  ella,  viviendo  como 
en  su  propia  casa.  Los  reunió  á  todos,  poso  á  flote 
sus  canoas,  las  cargó  de  maíz,  frijoles,  miel  y  camo- 
tes, y  regresó  á  juntarse  con  Dávila. 

Luego  siguieron  su  navegación  hacia  el  sur. 
sin  otro  incidente  memorable,  si  no  fué  el  de  haber- 
se encontrado  á  menudo  con  canoas  mercantes  car- 
gadas de  mantas,  sal,  copal  y  miel,  que  iban  de 
Yucatán  á  Uhia.  y  otras  que  cargadas  de  cacao  vol- 
vían de  Uh'ia  á  Yucatán.  A  veces  Dávila,  viendo 
aquellas  canoas  mercantes  tan  andadoras  y  mari- 
neras las  envidial)a  para  sí,  y,  pasando  del  deseo  al 
hecho,  les  daba  caza,  las  aprisional)a,  y  se  traslada- 
ba á  ellas,  pasando  los  indios  y  su  carga  alas  suyas 
y  dejárulolos  en  libertad  ])ara  continuar  su  cami- 
no, si  bien  con  péi-di(hi  de  sus  end)arcaciones  más 
veleras,  de  las  cuales  se  ai)r()])iaba  sin  más  derecho 
(pie  el  de  la  fuerza. 

Al  ponerse  los  españoles  á   la  altura  del  Golfo 
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Dulce  osfuvioroij  en  riesgí»  do  naufragar:  la  fuerza 
úe  la  corriente  los  aventó  á  largo   trecho  en  alta 
mar»  con  las  canoas  desveiirijadas  y  hucieuflo  agua. 
Un  suceso  ini|jrevisto  hubo  de  salvarlos:  el  viento 
reinanle  los  arrojó   hacia    un  [»rnmonlorio  donde 
haUaron  buen  abrijío  y  playa  ancha  y  buena  para 
esembarcnr  y  descansnr.  De  allí,  rnnlinnaron  has- 
n  un  río,  adonde  los  corjvidó  á  bajar  á  tierra  el  as- 
pecto del  país,  en  extremo  deleitoso  por  su  frescura, 
racidad  y  agrado.    En   efecto,  saltaron  á  descan- 
sar, y  no  sólo  pasaron  el  día,  shn>  que  decidieron 
dormir  en  (ierra,  fastidiados  de  los  vaivenes  mari- 
nos.  Justo  era  que  tomaran  algún  rei)oso;  mas  el 
gusto  de  tomarlo  les  hizo  cometer  una  impruden- 
cia que  les  costó  bien  cara,  y  causó  la  muerte  de  al- 
gunos infí'lices:  dejaron  las  canoas  sin  geíite  de  mar 
únicamente  al  cuidado  de  los  indios  remeros,  y  és- 
s  aprisionados  en  cormas  para  que  no  se  escapa- 
sen:  sopló  en  la  noche  el  viento  del  norte  y  refres- 
:ó  tan  fuertemente  que  íÍ  las  canoas  fallaron  sus 
iliclas  y  se  perdieron,  y  los  indios  remeros  se  aho- 
ron  lodos  por  no  haber  podido  echarse  á  la  mar. 
A  la  mañana  siguienle,  ni  rastro  quedaba  de 
as  embarcaciones  y  fué  preciso  resignarse  á  conti- 
uar  la  peregrinación  á  pié.  Dávíla  ordenó  que  los 
as  enfermos  é  im|>edidos  de  andar  montasen  a 
caballo,  y  que  los  demás,  incluso  él  mismo,  fuesen 
pié  por  la  playa,  con  lo  cual  lenían   la  seguridad 
e  no  extraviarse  y  tocar  algunos  de  los  puertos  de 
uel   litoral.    Llegaron  á   Puerto  Caballos,  y  allí, 
n  grande  satisfacción,  pudieron  orientarse,  pues 
sta  aquel  día  habían  ignorado  á  punto  fijo  el  lu- 
r  en  que  se  encontraban.    Eslabiin  ya  en  Hondu- 
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ras,  y  el  terniiuo  de  su  ¡ornada  iíü  eslaba  ilititanle. 
Aleulados  por  el  estímulo  de  Rlcauzar  el  Bu 
del  viaje,  sitjuieron  adeUiiile,  y  llegaron  á  las  deli- 
ciosas inur*^etieñ  del  río  de  Ulúa.euliierlus  de  grau- 
jas,  unas  en  frente  de  olra^,  de  luierlas  y  plantacio- 
nes de  caeao  ^^^^*'^  i-^^-  -^''^nalesde  la  (jlaya,  acer- 
taron á  ver,  por  el  casctyo  y  la  are-  ■ 


na,  una  fan< 
go;  la  limpia; 
estado  de  ni 
hombres,  y  [ 
bir  el  río  de 
alguna  de  las 
ban  por  una 


nsideraron  buen  hallai' 

:i  hasta  ponerla  en  bnen 
m  en  ella  veinlieíaüro 
una  se  propusieron  m-  % 
l;jil  propÓ3:fito  de  asaltar 
aii  risueñas  ?e  levatita- 
y   ípip  ron   sus  plíinta- 


eiones  pregonaban  que  sus  habitantes  debían  estar 
bien  provistos  de  bastimentos.  Después  de  navegai* 
tres  leguas  río  arriba,  empezaron  á  sufrir  los  ata- 
ques que  desde  las  orillas  les  hacían  con  flechas 
los  indios,  decididos  al  parecer  á  impedirle^  todo 
desembarcpie.  Semejante  n'sistencia  quitó  todo  ani- 
mo á  los  españoles,  pues  no  estaban  para  pelear, 
llacos,  sin  armas  y  extenuados  de  tantas  privacio- 
nes y  batallas:  pretirieron  retirarse,  bajar  el  río,  y 
volverse  á  donde  sus  com|)aneros  estaban.  La  úni- 
ca provisión  que  hicieron  fué  de  mameyes  f[ue  pu- 
dieron cojer  de  una  |ilantación  abandonada  en  la 
orilla.  Era  tanta  la  necesidad  poi*  (jue  estal)an  ¡ca- 
sando con  la  carencia  de  víveres  y  la  dificultad  de 
proporcionárselos,  que  aun  los  hu(^sos  de  los  ma- 
meyes recocieron  en  ^ran  canlidad  |)ara  fabricar 
con  ellos  uiui  es[)ecie  de  i)oleada  (jue  les  sirviese 
de  alimento. 

Continuando  su  camino,  parte  de  los  soldados 
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TniRnrm  ou  la  canoa,  que  iba  costeainio,  y  pnrte 
íbn  por  tierra  á  pir>.    En  esla  fonna  Ih'jjriU'on  n  Tru- 
llo á  mediados  de  Marzo  de  15H*}. 

üoliornalia  allí  n  la  sazón  el  r*nnladnr  Aiidi'és 
le  Orezeda,  por  ino*  ríe  del  jrobernador  Diego  Al- 
files, 

Ap(4ias  ilesraiísudüs  del  viaje,  se  prestMilarmí 
'avila,  los  alcaldes  y  regidores  de  Villa  Heal  an- 
te Cerezedu  y  el  tesorero  Jtian  Roano,  y.  [joi*  memo- 
rial escrito  y  presentado  anle  escribano,  solieilaron 
se  les  permitiese  proveerse  de  gente,  armas  y  caba- 
llos en  la  cindaíl,  y  que  se  les  diese  toda  clase  de 
nuxilios  (lara  volver  á  la  conquista  de  Yucatán,  no 
sin  antes  hacer  utia  narración  extensa  de  todas  sus 
lazanas  desde  su  salida  de  (lamiieclie. 

Cerezeda  proveyó  á  la  pelicjóu,  negándose  á 
dar  todo  socorro  de  gente  ó  armas,  á  causa  de  la 
grande  escasez  que  había  <le  ellas  para  la  defensa 
de  la  misma  j:obernnc¡ón  de  Honduras;  no  obstan- 
ie,  les  permitía  comprar  caballos,  siempre  que  lo 
lieiesen  con  su  propiu  dinero,  [mes  tanq)0Cü  eslalia 
en  disposición  de  proporcionarles  del  suyo,  ó  del 
►rario,  atendida  lu  penuria  en  que  se  encontraba, 
demás,  permitía  que  Dávila  saliese  cuando  le  pa- 
riese, con  toda  su  gente,  á  juntarse  con  Montejo, 
y  para  ello  le  proveyó  de  víveres  suficientes,  y  aun 
le  invitó  á  embarcarse  en  un  navio  que  debía  darse 
á  la  vela  para  las  islas  de  Cuba  y  Santo  Donnngo. 

Veinticinco  días  estuvo  Uávila  en  Trtijillo,  y 

al  cabo  de  ellos  se  embai'có  con  su  gente  en  un  na- 

io  que  de  Cuba  había  ido,  y  en  él  se  trasladó  á  la 

•illa  de  Salamanca   de  Canq)eclíe,  adonde  llegó  eu 

unió  de  ir>H:i.  y   enrontró  al  adelanhido  Montejo, 
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con  el  cual  conferenció,  coulándole  todo  lo  sucedido 
en  el  viaje,  é  inviUíjidole  para  poblar  Puerto  de  Cíi- 
ballos  y  la  tierra  adyacente  al  Golfo  Dulce. 


CAPITULO  XII 

KclAn   ñií\  Si\a\nntnúi)  Montejo  y  síu  bljo  pf»r  Ift  cmtn  ile!  JíoHc. — Df- 
Mubnrt^ue  cu    Ixil  ó   Chiumilub. — Correrme  |ior  el  cacieni^u  de  r<>hpci!h' 
—  K«ifÍ4lencta  Je  Ireu  itii*HeN  en  el  líiHtnio    du   M»xliiiiiL — Parlid»  &  ^liliuu. 
— Dcjiemlwirque  en  jíIaiu. — AmisttnU  con  loa  t'ftcique*  do  jilnm  y  Yolmin. 
— ^Kl  ndelftntAilfi    Muiifcjo  se  dirige  u  T«o1i .  — ífrudtVMi  ncogidn  del  cacique 
Teoh, — ^Mnniñentti  Montcjo  4u  propifi^iíto  de  fiíiidar  iinii  poldación  d«  e»* 
kHoloi»  y  toA  (^hele§  le  pr(i|jorieit.  ooiiiu  lugar  Adeeiioidú^  el  ii«<Lcit(o  tle  Ctií- 
llien-fttiL — Kl  ejért'ilu  se  ¡«kMC  en  iMoviink^Tilo   [mrn  riiifhen-llEt»,  y  nules 
le  llogmr   m  «tueodo  t»or  los  Cupiilei. — Derroln  de  !«•«  Cupiile«. — rorrerlii* 
w»r  el  Nure^le    htiiilii  ln  |»ritvincitt   de  Bknl). — Lom  eapiínolt'»    »e   eMfHblecen 
Kiinfiineiikin. — ^Sími  Htuondn«  por  hi»  de  Eknh.  y  relntceden  eii  lnincn  de 
íbiclien-líiil.^ — LleifHdft    il   riiichen^lUá, — Fundan    lum   pohkción  cf»n    el 
ionibr«  de  Ctudiid   Heiil.— Alinnm  cuo  los   Xiueií. — ^Hepürlinitenta  de  los 
pu^b1oft« — Muerto  del  CAcÍL|iie  Niicon   Oupul, — Rebelión  de  los  Cupnloí. — 
m  de  riiiehen-ItJíá  p»>r  los  CupideH,  riHrtniHUeK  y  GknliftM. — LosBiliadnreit 
nieiren  rendir  á  los   espnflolea  por  hombre, — Snlidfts   iu6tí1e(»  de  lo«  »i- 
iudufi. — U.   Fmnciítcú  de    Munt^^o,   el  lutíito,   re4ltiüido  at  últiuio   exlrenict, 
le  •biindon»r  á  Cbicben-Iuú. — Rsirntn^cenm  del  piM*r«  y  de  ]n   cnnipn- 
►ííOí  españoles  ¡míen  de  riiicben.  burlundo  1«  viifjliineíii  de  lo«  nnlñdu- 
'mnínnu  rumbo  A  U  pin,!»,  y  Auleii  pur    Iiia  ciAnngn^  de  BneUnt*. — 
[ven  k  Tcob.    donde  el    ndebintAdu  Motil ejo    Kts  e^iperabn  eun    ttlgunof 
►mp*rtert>s. — Regreso  iV  ^)ili%m. — S«  embnrcan    pjira  ranipecbe, — El  nde- 
miiMlo  Mantejo   encargii  á  r>&vila  iiuii   «xpltiritción   por  i*l  in(«rior. — Vos 
^irnUo»  AtAean  á  (  ampecbe.- — Grave  riesgo  qn©   corrió  el  adeUntodo   Mon- 
iHJo. — í^  ernbnrcH  p«r»  Venierui  y  M^xicft. —  Da  ciienl»  ¿  bi  AudienrÍH  de 
19  operncione». — Eí  repneíito  en   el  gobierno  de   Tabiiieo» — Se  le    concede 
gobierno  de   Tbiapas  v  Moiidurn^,'^Knvlia  ú  (ioniMb)  Nieto  con  diiín  nu- 
lo» A  ram|HH*be,— Diin  FninriKoo  de  Munteji»,  el  kiwiío,  9e  eticurga  del    go- 
lerno  de  Tnba^oo.— GcnMlu  Kicto   de9ani¡iiini  Cniupcebe. — Niii|efin  e^pu- 
(IUImU  ea  YucaUn, 


Luego  de   halK*r  salido  Dávila  para  Cochiiah  y 

ymil,  A  mediados  de  1531,  partieron  de  Salarnari- 

de  Campeche,  el  AdelaiilíHlo  y  í^u   hijo  D.  Fran- 

íCQ  de  Moiiltyo,  el  mozo,  en  un  galeón  y  otros  na* 
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víos,  con  iiilinjciotiei^íle  reconocerla  costa  y  flei?em- 
barcar  en  algún  puerto  cómodo  del  norte  de  hi  pe- 
nínsula, para  iuleniarse  en  seguida  á  explorar  el 
país  y  fundar  una  población. 

Fueron  costcaridq;  doblaron  hi  Punta  de  Pie- 
dras; y  en  un  ■  •  ^^^^^  j^^ü  ¿  Cbicxulub. 
debieron  desi  ¡erra  del  cacicazgo  de 
Cehpech. 

Por  esto  ístendfa  un   distrito  dí*i 

este  cacicazgo,  ixluniU  que  compren- 

día pue()lns  í  rlaotes,  como  Cbacxu- 

lubchén  (Chi  ual  era  cacique  Nakukj 

Pech;  Conkai,  uaba  Ixkíl  Itzam  Pecb; 

Yaxkukul,  de  i  ^ique  Ali   Macam  Pecli: 

y  Xulkunichel  (Tixkunicheil),  gobernado  por  Ah 
Kom  Pecb.  Los  españoles  fueron  recibidos  con  mu- 
chas atenciones,  les  prestaron  obediencia,  los  honra- 
ron y  les  dieron  suculenta  comida.  El  Adelantado 
se  alojó  en  casa  de  Ñachi  May,  (juien  desde  enton- 
ces hizo  grande  amistad  con  su  huésped,  la  cual  se 
conservó  á  través  de  las  vicisitudes  de  los  primeros 
años  de  la  conquista,  y  hasta  que  ésta  hubo  de  que- 
dar atianzada. 

Apenas  se  supo  que  los  extranjeros  habían  des- 
embarcado, y  que  Naclii  May  los  había  alojado  en 
su  casa,  el  cacitpie  de  Chicxnlub  quiso  ir  en  perso- 
na á  verlos,  hablarlos  y  tratar  con  ellos.  Se  tras- 
ladó al  puerto,  y  tan  pronto  como  conversó  con 
Montejo-se    prendó  de  su   afabilidad,   volviéndose 


1  ritf  (Vinotir'r  »/  ("Hir-X>thih-rh<n  Inf  Xnki/k  IWh,  11?  '^,  en  The  Maya 
('lir(tni('¡i  s  pin-    Daun}  (i.   lirinUní,    piigiim  !'••'). 

'1  De  unas  ciiria>í  esoritus  jil  Kiiiperiidor.  la  ima  por  el  adelantado  Mon- 
tcjo.  «k'sdo  Salamaiira  de  Cuiiipeelie.  el  diez  de  Agosto  de  lóo4,  y  la  otra    por 
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amigos  más  adirtus.     Se  afanó  mi  pro- 
ionar  íÍ  los  rerien  llegados   comodidade^s.  con- 
tentos y   alí^^rías.  proiiioviiMKlo  íieslas  y  hacioiidn- 
Ihs  llevar  alimento!^  de   la  mejor  clase  que  podían 
I  proporcionarse  en  el   territorio  de  su  jurisdicción. 
'  Mníitejo  visitó  tos   diversos  pueblos  del  disirüo   de 
Maxlunil.y  talvezde  la  inmediata  provincia  deCha- 
.  kan,   Ue^Miido  íjuizá   hasta  la    anticua  T-lio,    pues 
¡permaneció  tres  meses  en  Maxtunil,     Mostraba  el 
!  mayor  interés  de   averi}¿:nar  cuál  era  la  ciudad  más 
.  populosa  df  Yucatán,  el  cacicazgo  más  poderoso  de 
^os  varios  en  que  el  paíscsiaba  dividido,     Iuf(»rmá- 
Hble   que   el  cacicazgo  de  mayor   importancia,   el 
más  floreciente  y  rico,  era  el  de  los  Cheles,  los  cua- 
,  les  extendían  sus  domiuins  desde  la  orilla  del  mar 
.  hasta  el  ceidro  del  p;iís:  pueblns  prósperos  desde  3Í- 
lam  liasta   Izamal  les  rendían   homenaje;  y  su  ciu- 
díjd  capitah  denominada  Tcoh.  tenía  numerosos  ha- 
bita rites  y  notables  edilicios. 

Con   estos  informes,   determinó  el  Adelantado 

Myadir  el  cacicazgo  de  los  Cingles,  y  como   para  al- 
pzar  su  territorio  yendo  por  tierra  hubiera  teni- 
uo  qué  cruzar  todo  el  cacicazgo  tle  Ceh-Pech,  pre- 
firió  la  vía   marítima.     Tomó  el  camino  de  la  costa 
jnde  sus  bucines  le  esperaban,  se  emliarcó,  y,  dán- 
\e  á  la  vela,  fue  á  fondear  A  los  pocos  días  al  puer- 
le  3ÍÍanK  ^  tpie,  según  le  dijeron,  estaba  en  los  do- 


il«  L«rma«  il<?9d«  U  lltiíiAnH,  el  1?  de  .liniio  <it  1534»  p«ivce  deducínx} 
\hm  FraneUco  Je  Monlejo,  el  viejo,  no  «cotnjwñó  d  éíi  hyo  mi  ^Mm  «x. 
nún,  mno  (|ii«   permniiució  i*n  Cmiiiii'ctte»  Utuitiií  que  iMiva^to  de  lit^n  ha. 
ÜirU  de  la  eipedidÓQ.  suli^»  vn  socorro  d«   din.  cnixiiiido  |Hir  Acanul  y  C^h- 
Sin  wiilxftrgw,  íipíiy«d<í«   cu  íi>^  autoridAde*  que  (^imnios  en  su   UigAr. 
pTifUtrhU*  M^gutr  I»  Yernión  dtd  li?Mij, 
1    l\4ntea   dtVhtcxutub,  «?    S:    t>uai    iiin  likalob  cu   bioclob  tu   bot}nii 
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minios  de  los  Cheles.  Reinaba  en  este  puerto,  en 
efecto,  uno  de  los  segundones  de  los  Clieles,  tlania- 
do  Ahnamux  Chel.  Esle  cacique  recibió  á  Montejo 
y  su  ejército  sin  ninguna  preTención;  les  dispen- 
só la  amistad  más  franca  y  cordial,  y  les  pro|>oreio- 


nó  toda  rías 
baín,  donde  i 
quien,  por  li 
les  prestó  igv 
No  perc 
era  llegar  ha 
que  tantas  a 
nuaron  su  ( 
mente,  contaLv^ 


De  allí  pasaron  á  Yn- 
?nte  de  Ahnannix  Chel, 
ai  é  influencia  de   éste, 

i 

lie  su  principal  objeto 
'  los  Cheles,  á  Tcob.  de 
rían  hecho,  y  así,  conti- 
mucbo  más  cómoda- 
.«  j^.^vección  y  socorros  de  los 
caciques  de  3ilam  y  Yobaín,  y  del  de  3ÍDantún,  que 
también  era  de  la  familia  de  los  Cheles.  Antes  de 
salir  de  ^ilam,  el  Adelantado  tuvo  la  satisfacción 
de  recibir  una  embajada  de  los  Peches  de  Maxtu- 
nil,  que  fueron  á  llevarle  presentes,  y  á  ofrecerse 
gustosos  para  ayudarle  y  servirle.  Entre  los  dona- 
tivos que  le  hicieron  para  mostrarle  su  adhesión, 
se  contaba  una  doncella  llamada  Xkakuk,  ^  que  le 
regalaron  para  que  tuviese  quien  le  sirviese  en  to- 
dos los  menesteres  domésticos,  á  fin  de  ahorrarle 
penalidades  en  sus  viajes  y  correrías.  El  pasodeamis- 
taddelos  Peches  regocijó  al  Adelantado  sobremanera 
y  correspondió  con  otros  regalos  y  cortesías.  En 
elcaminode3Ílam  áTcoh  no  le  faltaron  víveres:  los 
pueblos  por  donde  pasaban,  notando  la  amistad  que 
llevaban  con  sus  señores,  se  los  dieron  de  buena  gana. 

.oiinul   tu  li<>l    u  payil    jilanii) — («De    rt«juí    (tle    Ma\tunil)  »e    separaron  y    se 
fueron  á  la  playa  al  intori<ir  del  puerto  de  jilani..» 
2    Crónica  dr  C'ncxulufj,  ;<V  4- 


i 
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485 


Al  llegar  «i  Tcoh,  los  españoles  pudieron  certi 


ar 


Imeiüe  di 


Inibfaii  sidí 


persoiii 

'adas  las  noticias  que  les  habían  dado  de  esta  pobla- 
:ióij.     Encontraron    una   ciudad    populosa,    abun* 
dante  caserío,   templos  y  otros   ediflcios   públicos; 
portentosas  ruinas  de  edificios  anfiguos;  ^  y  la  gente 
de  corazón  benévolo,  sencilla,  pacífica  é  inclinada  á 
la  quietud  y  la  calma.     El  cacique  Chel  Pool  les  hi- 
zo muy  lisonjero  recibimiento,  y  entabló  amistad  es- 
techa con  el  Adelantado.     Este  puso  todo  su  ahin- 
ío  en  persuadirles   que  no  venían  los   españoles  á 
rausar  daño  á  los  naturales,  ni  á  des|>ojar  de  su  au- 
[oridad  a  los  caciques,  sino,  al  contrario,  á  estable- 
íei'se  para  vivir  en  consorcio  con  los  habitantes  ori- 
ginarios de  la  tierra,  y  trabajaren  su  beneficio,  me- 
jorando las   condiciones  de  su    existencia,  introdu- 
ciendo los  principios  ile  sabia  cultura,  y  sobre  todo 
msenándoles  la   verdadera  religión  que  les   había 
le  proporcionar  felicidades  sin  mezcla»  desterrando 
los  vicios  que  manchaban  su  organización  sociaK 

Los  Cheles  ingenuamente  se  dejaron  persua- 
lir,  y  con  la  más  candorosa  sinceridad  aceptaron 
^\  yugo  que  tan  suave  y  blando  les  pintal>a.  Con- 
[oles  luego  Montejo  que  su  pensamiento  era  fun- 
lar  una  ciudad  de  españoles  en  su  territorio,  y  en- 
íontraron  el  proyecto  tan  favorable  que  no  hicie- 
m  ningún  gesto  ni  demostración  de  desagrado,  an- 
tes indicaron.  *como  lugar  adecuado  para  la  nueva 
loblación,  el  asiento  de  Chíchen-ltzá,  que  no  estaba 


Boiirhi)urg. 

:;   IaikIii.      fUUiriin  de  ¡nt    (hm»  df  Vurattín,  pag.  72.  edición  de  Unr 
de  Bourgbourg. 
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lejos  dt'  lüi^  liíulerus  del  rac¡caz}íü  «le  los;  Cheles,  y 
que  conservaba  presÜf^io  en  lufla  la  ¡TenLUSuUt^  co- 
mo saiidiaiio  vetieiíulü  y  [lor  iiaber  sido  en  otra 
época  (  apila!  del  reino  de  los  Itzáoj?. 

La  indicación  de  ios  Cheles  haUi|^alm  interior- 
mente al  Ad  Einles  había  pasado  por 
Chichen-Uzá  radadf»  el  lugar.  Qui- 
zá desde  su  i  se  había  formado  el 
propósito  de  población.  No  demoró^ 
pues,  poner  T>yeclo,  y  comií^ioiíü  pa- 
ra ejecutarle  Francisco,  ordenándole 
que  con  el  gi  vilo  fuese  A  Clüehén-lt- 
zá,  asentase                          ise  una  ciudad, 

Don  Frautisyto  ue  jiiuijiejo,  el  (nozo,  í^in  perder 
un  instante,  se  puso  en  camino  para  Cliichen-Itzá; 
pero  como  este  paraje  pertenecía  al  cacicazgo  de  los 
Cupules,  tan  luego  como  éstos  tuvieron  conocimien- 
to del  intento  de  los  españoles,  se  pusieron  en  mo- 
vimiento para  atacarlos.  Aun  todavía  D.  Francis- 
co de  Montejo,  el  mozo,  no  había  salido  de  los  do- 
minios de  los  Cheles,  cuando  empezó  á  ser  hostili- 
zado vivamente  por  los  Cupules.  Los  rechazó  vic- 
toriosamente en  las  escaramuzas,  encuentros  y  ba- 
tallas formales  que  le  presenlaron,  y,  yendo  siem- 
pre en  persecución  de  eUos,  [>enelró  hasta  la  pro- 
vincia de  Ekal).  Se  estableció  |)rovisoiiamente  eii 
Kantanenkín  ^  (Kantunil-kin):  pero  Ek-Box, cacique 
de  la  provincia  de  Ekab,  no  le  dio  respiro:  apenas 
había  puesto  los  ])iés  en  Kantanenkín  cuando  las 
tropas  de  Ekal)  se  movieron  ])ara  hostilizarlo.  Las 
hostilidades  fueron  tan  rudas  y  continuadas,  y  que- 


1    Thi  M(ii/<i  (Vo//.rAv  l,v  I),  r..  Hríiituii.  \k\^\\vi  VM. 
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¡iba  tan  lejos  de  sn  padre,  que  rf»solvió  relroreder, 
viviendo  á  Chi(*lieii-l(*/á  a  cumplir  las  iíistriKTio- 
les  que  había  ix'cihido.  Aluiiuloiianín  Kaulaiion- 
ín.  pasaron  por  Chaiiar-há.  punto  que  ya  era  cono- 
¡ido  á  mnctios  i]*}  los  suldadoi^  espafioles,  por  Te- 
;nrn,  Tixetiuieuuf,  y  llegaron  basta  el  pueblo  deTi- 
uin.  Aquí  solirilanio  el  camión  de  Cliicben-Ilzá, 
mes  casi  se  habían  desorientado  con  su  prolonga- 
la  correría.  Por  su  buena  suerte,  no  ^slabnii  h 
fos  del  sitio  que  buscaban:  les  indicaron,  que  erj  vei 
^_de  continuar  por  el  poniente,  delíían  subir  un  poco 
^Btacia  el  sur,  y,  que  catnínando  así,  no  tardarían  en 
^■ar  con  el  asienlo  de  Cinchen I-tzá,  Asi  fué  en  rea- 
^Bidad,  y  A  los  pocos  días  entraron  en  Cbichen-Ilzñ 
^^  fueron  recibidos  por  su  cacique  Nacón  CupuL 
Los  invibi  jí  descansar  en  sn  pueblo,  alojó  A    Mon- 

Í?jo  en  su  casa,  y  le  dio  loda  clase  de  auxilios.     En 
lala  hora,  sin   embargo,  dio  á  Mnntejo  tan   cordial 
cogida,  pues  ya   veíU'a  este  con  el  animo    decidido 
^^e  establecerse  en  Cbichen-Ilzá  y  convertirlo  en  sn 
^^uarlel  general,  para  de  allí  extender  su  poder  por 
todos  los   cacicazgos  inmediatos.     El  primero  que 
tuvo  qué  aguantar  el  yugo  fué  el  nnsmo  Nacón  Cu- 
pnl,  cuya   autoridad  quedó    subalternada  á    la  de 
Monlejo.     La  amistad  de  Nacón  Cupul  se  tornó  en 
aborrecimiento,  al   convencerse  de  que  los  exlran- 
■[eros  le  habían  de  quitar  toda  su  autoridad,  y  así,  se 
^^uenta  que  más  tardiM]uiso  librarse  de  Montejo  de 

IUíia  manera  nniy  fácil,  pero  alevosa:  dicen  que  un 
nía  estando  Nacon  Cupul  conversando  con  Monle- 
m  en  su  casa,  Montejo  volvió  la  espalda  para  ha- 
cer una  necesidad  luenoi*»  y  que  Nacón  CupuL  vien- 
la    espada  arrituadíi  li  un  rincón,  la    tomó   con 
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presteza,  y  se  arrojó  espada  en  mano  con  inlencióti 
nianifie^sta  de  envasar  á  M0nle;jo  por  la  espalda.  Y 
allí  hulíiera  muerto  ciertauíeiite,  si  por  acaso  no 
hubiera  estado  allí  cerca  el  soldado  BlaB  González, 
quien  notando  á  tiempo  el  acto  alevoso  de  Nacón 
Cupul,  se  abalanzó  sobre  él,  y  le  cortó  el  brazo  en  el 
instante  misn  eparaba   para  ¡nümiu- 

cir  la  espada  ^  Mniitojo.     Ckiíj    la  vi- 

da pagó  Naco,  día,  pues  acudiendo  al 

ruido  todos  lo  ds,  é  infonnados  del  su* 

ceso,  le  nía  tai  )rd¡a.  * 

Ya  establ  el  niosío,  en  Chiclién- 

Itzá,  se  trasla  nlado.  y  dio  principio ¿ 

la  fábrica  de  L  *  con  el  auxilio  de  loi 

subditos  de  Nacon  uupui,  y  también  de  los  Cheles. 
Dictó  el  auto  de  fundación,  dándole  el  nombre  de 
Ciudad  Real,'*  nond)ró  alcaldes  y  regidores,  y  asig- 
nó por  vecinos  de  ella  á  160  de  sus  soldados,  á  to- 
dos los  cuales  concedió  solares.  Pronto  se  levan- 
taron casas  de  paja  y  madera,  á  imitación  de  las  de 
los  mayas,  un  templo,  y  una  plaza  espaciosa  en  don- 
de estaba  el  cuartel  general.  El  pequeño  ejército 
se  dividió  en  escuadras  que  alternativamente  so- 
lían salir  á  hacer  exploraciones  por  los  cacicazgos 
inmediatos.  El  plan  de  Monte.io  era  someter  len- 
ta y  suavemente  á  los  mayas  á  la  dominación  es- 
pañola. Frecuentemente  recomendaba  á  sus  capi- 
tanes que  en  todas  partes   obrasen  con  moderación 

1  (\»gollinlo,  IJi.^toria  ilt'  Vnnif/in,  leirt'rn  e«lieión,  tomo  I.  pfig.  145. 

2  Co^rolludo.  //fstoria  ti>^  l'//a/Af//.  tcrceni  e<lición.  tomo  I.  pag.  180. 

?>  Información  de  .srri'irios  dt  I>.  Fninrificu  de  Montejú,  hijo  riel  adelan- 
tado del  rniKino  notnhre,  res]iuest!i  á  lii  7)  pregniitn.  Sinembargo,  en  la  rela- 
cióü  (le  Bla-<  González  á  S.  M.  se  dice  que  se  intituló  la  ciudad  Salamanca, 
y  se  pobló  con  sietentn  ú  ochentu   espiifiole». 
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lasen  iletiniunes  en  las  perdonas  de  los  indios,  y 
^n  sus  faniüias  y  pro|»iedadps.  Quería  poresleíiiedío 
losluriibrar  A  los  indios  al  líalo  con  los  esjianoles, 
á  que  considerasen  las  relaciones  con  éstos  mo- 
Ivo  de  provecho,  para  <jne  de  esta  manera,  aque- 
nciados  con  los  invasores,  no  los  repugnasen  ni 
peüesen. 

El  plan  en  un  principio  fué  roríinado  ili'  éxilo 
iliz:  los  mayas  parecían  cunfenlos  de  su  alianza 
m  los  españoles,  y  no  rehusaban  los  servicios  que 
s  pedían;  los  Cheles  continiiahan  dando  i>ruel>as 
^  aniislad;  los  Xiues  de  Maní,  en  tradicional  é  inve- 
nida pendencia  con  los  Coconies  de  Bulon,  pre 
ndian  utilizar  la  amistad  de  los  españoles  para 
lefenderse  de  sus  mortales  adversarios,  Aprove- 
lando  Montejo  coyuntura  tan  favomble,  insiinióá 
s  señores  de  Maní  (¡ue  los  auxiliaría  contra  sus 
inemigos,  y  esta  promesa  secreta  fué  suficiente  para 
ídraerse  su  simpatía,  Esto  no  inijiedía  cpie  Monlc- 
debajo  de  cnerda  fomentase  las  disensiones,  pa- 
que,  divididos  los  caciques,  no  se  uniesen  para 
larle  guerra,  ' 

Viendo  Montejo   lan  tranquilos  A  los   mayas, 

n  bien  asentadas  sus  relaciones  con  los  caciques, 

ireyó  llegado  el  ninmenlo  de  dar  pleno  desarrollo  á 

ai  plan   ile  dominaciruí.     Reparlió  los  pueblos  de 

judíos   cnlre  varios  de  sus  capitanes  y  soldados, 

lombrándolos  encomenderos  con  todas  las  taculta- 

les  y  oblipat'iones  anejas  íi  las  encomiendas,  seyua 

is  costumbres  coloniales  de  la  época.     Poniendo 

II  práclicasu  determinación,  enq»ezó  el  Adulanla- 


62 


490 


HlSTORtA  DEL  DES  CUBRÍ  MI  KSTO 


do  por  dar  posemón  de  cada  encomienda  al  agra- 
ciado: para  ello  reunía  á  los  indios,  y  les  explieíiba 
el  objeto  que  se  proponía.  Con  las  mejores  pala- 
bras intentii  dulcificarles  el  senlido  de  las  enco- 
miendas; trato  de  infundirles  la  persuasión  de  que 
era  una  instí*'^'**^"  '•"'*  '^'^^■uidaría  en  provecho  su- 
yo, pues  que  anderos  tendrían  unos 
padres,  ayud  inadores  y  amigos  que 
los  socorriese  üt  necesidades;  ma.^  co- 
mo al  mismo  lín  prescindir  de  incul- 
carles el  deb*  n  un  tributo  en  especie 
para  el  suste  ndero,  los  mayas  desen- 
tendiéndose i  fertas  de  palrocinio,  só- 
lo conservara.  lacióü  la  perspectiva  de 
la  nueva  carga  que  se  quería  imponerles:  recibie- 
ron con  frialdad  á  los  encomenderos,  y  se  mostraron 
tristes  y  acongojados,  aunque  aparentemente  sumi- 
sos. Esta  apariencia  de  sumisión  engañó  al  Ade- 
lantado, y  le  hizo  descuidar  ciertas  precauciones 
que  le  hubieran  sido  útiles  para  en  adelante.  Em- 
bebido en  fundar  la  nueva  población,  concentró  en 
ella  todas  sus  fuerzas,  en  vez  de  escalonarlas  con- 
venientemente para  conservar  libre  el  camino  ha- 
cia la  mar.  Tanq)oco  se  curó  de  mantener  sus 
relaciones  marítimas  con  Canqoeche,  ni  de  arreglar 
que  periódicamente  le  viniesen  de  Veracruz,  ó  de  la 
Habana,  provisiones  frescas  y  municiones  de  gue- 
rra: contraído  iinicamcnte  á  acrecentar  la  nueva 
pol)lación,  se  dejó  cortar  toda  comunicación  y  re- 
ducir al  aislamiento.  Este  error  debía  tener  fata- 
les consecuencias,  pues  que  no  habría  de  ser  des- 
perdiciado por  los  mayas. 

F^'onto   conocieron  los  indios   que  Montejo  no 
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era  au.viliaiJo  üel  exlerior,  y  quo  (¡irecÍJi  de  reserva 
que  le  prolegiej^e,  y  esto  les  hizo  abrigar  la  coiivic- 
eión  (le  que  destruyéndole  se  librarfau  de  su  ouii- 
lioso  yugo  que  en  vano  quería  dislVazar  con  la  más- 
cara  de  filanlrópico  protectorado.  Se  envalento- 
naron, se  ir^'uieron,  y  eriipézarüo  á  umstrar  el  des- 
contento que  tiabían  disiuiulado.  La  muerte  da- 
da a  Xacon  Ciqíul  fue  la  primera  rliispa  que  en- 
cendió la  rebelión:  los  Cupules  no  pudieron  sobre- 
llevar que  se  hubiese  quitado  la  viíla  á  uno  de  sus 
jefes,  por  mas  que  la  muerte  hubiese  sido  eastiiíD 
de  su  alevosía.  Varios  pueblos  se  negaron  A  pagar 
el  tributo,  y  Moutejo  quizo  euiplear  la  fuerza    para 

I  ejecutar  la  exacción,  lo  cual  fué  añadir  falla  so- 
bre falta  y  dar  pábulo  á  nn  levanlamieubj.  Los 
pueblos  se  resistieron  oponiendo  la  fuerza  á  la  fuer- 
za, hubo  varias  refriegas  y  escaramuzas,  y  el  tribu- 
to no  pudo  cobrarse.  Entonces  comprendió  el  Ade- 
lantado que  había  seguido  una  senda  falsa  y  tor- 
cida. Quiso  enmendar  su  error,  empleando  la  ma- 
ña y  el  ariificio  para  reducir  á  los  rebeldes:  pero 
fra  ya  muy  tarde.  Los  jefes  indios  estalmn  ya  in- 
dignados, y  procuraban  poner  los  medios  de  que- 
brantar la  sujeción  que  se  les  quería  ¡uqíouer:  ya 
habían  comprendido  que  los  amafios  de  Montejo 
loítos  tenían  por  fin  nnico  el  arrebatarles  su  inde- 
pendencia, y  someterlos  á  perpetuo  vasallaje, ' 

Parece  que  por  esta  época  el  Adelautado  salió 
de  Chichen-Itzá  con  algunos  compañeros,  y  se  iliri- 
ió  á  Tcoh,  ilejando  á  sn  hijo  á   la  cabeza  del  grue- 
o  del  ejército  guarneciendo  á  Ciudad  Real/^ 


1  llvrrfm.  Ihtadtí  IV.  p6ginii  18L 

2  i'roliama*   de  Jila»   Qtmtáiez,  cilJidiu  por  CogoUndo,    en  «U  Ih$ioriú  d* 
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Una  <  uiispírKCÍón  se  extentlió  por  los  lugareii 
circunvecíinís,  alizada  por  los  Ciipules  que  se  lei^an' 
taren  en  masa  para  atRcar  á  los  españoles.  Fué 
imprescindible  á  éstos  |)onerse  en  fíuardía,  y  salir 
por  varias  ¡larles  en  ile.scubierta  con  el  tln  de  no 
dejarse  cercar  v  ser  nriv^ados  de  recursos.  Cada  sa- 
lida era  motiv  ulro  en  que  los  indios 
peleaban  con  mentando  cada  día  en 
osadía  y  en  :  érese  que  en  nna  de 
tantas  escarar  estero  castellano  cau- 
saba muchos  ligo,  y  se  re^^y^uardalm 
con  tanta  des  ros  qne  los  ni  ayas  ra- 
biaban de  fur  estragos  que  les  hacía 
y  la  impüsibil  íaban  de  librarse  de  él;  ,^^ 
que,  entonces,  un  indio  flechero  le  jugó  una  estra-  ^ 
tagema,  fin¡ziendo  estar  al  descuido,  para  estimular 
al  ballestero  á  (jue.  con  la  ambición  de  matarle  á 
mansalva,  se  descubriese.  Cayó  el  castellano  en  el 
ardid,  si  bien  el  indio  cayó  junlameníe  con  él,  pues 
creyendo  descuidado  al  indio  flechero,  hincó  el  ba- 
llestero la  rodilla  en  tierra  y  disparó  la  saeta,  que 
fué  á  dar  certera  al  ])echo  del  indio:  pero  no  antes 
de  que  éste,  pnr  su  lado,  cimbreando  su  arco,  le  dis- 
parase su  más  ajj^uda  flecha  (pie  fué  á  sembrarse 
en  el  brazo  del  ballestero.  Fué  la  herida  del  indio 
nuiclio  más  ^aave  (pie  la  del  español,  y  sintiéndose 
aquél  tambalear,  en  tanto  (pu*  veía  á  su  adversario 
en  i)ié,  como  si  no  quisiese  morir  vencido  por  las 
manos  del  extranjero,  asió   rái)idamente  un  bejuco. 


VnniliUi.  toiiKt  I.  jni'T.  I4s.  ('otr*»lIu'I'»  íilutlo  á  T-llo:  pero  ¡'i  nuestro  juicio 
í1«>)h'  sel-  'r«-«»li,  ]iue>í  e-^te  ¡lulnr  eoiit'uii'le  l:i><  <l<»s  eimludes  <le  T-Ho  y  Tcoli.  oo- 
inii  [>iie<le  vor-c  á  tn';i>j  l'_".».  Un\u\  I.  «li*  su  Ili-.lnriu  de  Yucatán,  torceni  edi- 
ci  '>li. 


T    COXQCISTA    riE   YICATAX. 


493 


colgáiiflose  íiel  árbol  más  cercano,   se   ahorcó. 
Uno  de  tantos  ])iquetes   tie  los  que  salían  (lia- 
lamente  á  inquirir  la  situación  del  enemigo,  se  in- 
ternó un  día  por  la  selva,  y  observó  algunas  hue- 
'Ila^í  hmnanas.     Después  de  largo   caminar  bajo  del 
Joosque,  dieron  con  una  ranrliería  ailoride    habían 
Ido  á  ocultarse  gran   número  de  mujeres  y  niños, 
huyendo  de  los  estragos  de  la  jj^uerra.     Apenas  los 
ispañoles  fueron  sentidos,  que  mujeres  y  niños  se 
»í=!parcieron  por  el  bosque  á  la  ílesbandada;  mas  en 
lauto  que  la  gente  inerme  se  escapaba  á  todo  co- 
rrer, los  indios  varones  mayores  salieron  al  encuen- 
tro á  los  invasores,  y  les  disputaron  el  paso   íiera- 
lente,  como  para  dar  tiempo  A  que  las  fujjritivasfa- 
lillas  se  pusit:rou  fuera  de  su  alcance,  Al  tin,  tam- 
lién  se  desbandaron  dejando  á  los   es¡)añoles  due- 
los del  campo,  pero  sin  provecho  alguno:  no  hicie- 
ron ningún  prisionero  ni  atraparon  botín.     Volvie- 
■on  á  Chichen-ltzil  no  á   reposar,  sino  á  prepararse 
>ara   nuevas  embestidas:  en  el   estado  de  exacer* 
nación  á  que  habían  llegado  los   mayas,  no  queda- 
ba sino  vencerlos  por  la  fuerza  de  las  armas,  ó  re- 
irarse  del  país. 

Las  provisiones  cada   día   escaseaban;   no  se 
lonseguían  compradas,  y  menos  gratuitamente:  ha- 
»ía  qué  salir  cuotidianamente  á  arrancarlas  por  la 
iolencia,  y  cada  salida  se  volvía  reñido  combate: 
¡to  sin  contar  con   que  de  día  y  de  noche   había 
el  campamento  español  alarma  constante,   con 
ig  continuados  asallos  y  algaradas  de  grupos  de 
idios  que  sin  cesar  se  renovaban.     Faltaban  igual- 
mente la  ropa,  las  municiones  de  guerra  y  los  caba- 
llos, v  íi»  tropa  iba  ámenos  con  \,\n  j>í^ronne  batallar. 
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DeF[>LU'S  de  ho^^iijíar  y  caiJí?ai-  al  eneidii^^ci  eoii 
una  serie  no  interruui|íida  de  aconielioiientos,  los 
mayas  resolvieron  redutirlo  por  hambre,  y,  A  esle 
fin,  decidieron  poiior  un  sitio  estrecho  y  formal  á 
Chichen-Itzá,  de  manera  que  nadie  pudiese  salir 
déla  plazas  ü  vida  su  aire  vi  miento. 

Se  convucaro  le   lodos  los  pueblos  de 

la  península,  de  Ek-Box  hicieron,  eii 

esta  campañi  con  los  Cu  pules,  Coch- 

uahes  y  Cch  :ó  á  reunirse  alrededor 

de  Chichen  ]  que  horniigueaba.     Ya 

no  fué  posib  i  piquetes   en    busca  de 

provisiones,  j  jr  copados,  y,  enl retan-  ■ 

to,  la  prívaciu^i  v*^  «ivtri^a  era  cada  vez  más  apre-  ^ 
miante.  Si  permanecían  en  Chicben  Itzá  los  espa- 
ñoles, la  muerte  por  hambre  era  inevitable.  El  ca- 
pitán Monlejo  juzgó  necesario  hacer  un  esfuerzo 
sobrehumano  para  levantar  el  sitio,  y  al  efecto  dis- 
puso un  ataque  general  en  toda  la  linea,  sostenido 
con  vigor  hasta  que  los  sitiadores  ílaqueasen. 

Dio  sus  instrucciones  á  todos  los  capitanes  y 
subalternos,  y  el  día  desigrjado  se  rompieron  los 
fuegos,  avanzando  los  españoles  por  todos  lados, 
bizarramente  decididos  á  desalojar  de  sus  puestos 
á  los  mayas.  Estos,  que  no  se  habían  atrevido  á 
atacar  á  los  españoles  en  sus  fortiticaciones  formi- 
dables, aprovecharon  esta  salida  para  acribillarlos. 
Las  arnuis  españolas  se  cebaban  en  el  agrupado 
tropel  de  indios:  los  lanzeros  de  á  caballo  sega- 
ban cabezas,  y  los  cadáveres  cubrían  el  suelo;  no 
obstante,  la  saña  traía  ciegos  á  los  indios,  y  mien- 
tras caían  acribillados  de  heridas,  huestes  frescas 
venían  de   todos   lados  á    reforzar  á  los  sitiadores. 
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e  ínodo  que  nníhi  valía  á  los  suldíidos  de  Mniilejo 
lacer  prodigios  de  valor,  dL^shacer  los  cerrados  es- 
¡uadrones,  destrozar  bandas  enteras:  apenas  dis- 
persa una  liuea  de  enemigos,  otra  nube  más  espe- 
dí se  formaba,  atronando   con   alaridos   salvajes; 
)S  proyecliles  indios,  si  bien  menos  ofensivos,  por 
;u  multitud  y  menudeo   llegaron  á  cansar  estrados 
que  no  se   ocullarou  al  njo  vigilante  y    perspicaz 
leí   capitán   Montejo:  creyó  prudente  concentrar- 
i^e  en   Chicben-Ilzá,  mandó  locar  retirada,  y  los  es- 

I panales  volvieron  en  buen  orden  ú   reconocer   su 
feuartel  general.     ¡Con  cuanto  estupor  y  consterna- 
ción consideraron  sus  pérdidas  después  de  la  bata- 
lla! ciento   cincuenta  *  españoles    habían    ((nedado 
—iiiuertos  en  el    campo,  y  casi  no  había  uno  solo   de 
^Ros  sobrevivientes  que  hubiese  salido   ileso.     Los 
caballos  fueron  diezmados,  y  de  seguro,  si  los  ma- 
^fefas.  adivinando  su  miserable  situación,  les  hubie- 
^■sen  dado    una  carga  final,  asaltando  sus   fortifica- 
ciíines,    nadie   lo    hubiera    contado:    para    ínrluna 
suya,  los  mayas  tenían  horror  á  los  arranques  cas- 
¡llanos,  y  no  se  atrevieron  á  acosarlos,  por  temor 
le  un  descalabro:  dejáronlos  (ratjqoihunente  reco- 
[erse  á  sus   baluartes,  y  se  limitaron  á  estrechar  el 
Útio:  desconfiando  triunfar  por  la  fuerza,  se  ha- 
Jaa  decidido  á  hacer  que  por  liambre  se  rindiesen: 
10  contaban  con  la  sagacidad  del  diestro  jefe   es- 
pañol.   Montejo  no  desconocía  lo  desesperado  de  la 
fituaciun  del  ejército. sitiado  por  multiluih's  aguerri- 
las,  y  sin  esperanza  de  auxilio  alguno  exterior,  des- 
ales de   ocho  semanas   de  asedio:^  abrirse   paso 
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hasta  la  costa  á  encontrar  los  navios  semeja! >a  eni 
presa  de  héroes.  Después  de  reflexionar  bien^  de- 
cidió burlar  la  vigilancia  de  los  sitiadores  y  evadir- 
se sin  qnp  lo  sintiesen:  combinó  perfectamente  su 
plan,  y  dictó  sus  órdenes  é  itistrucciones.  Una  tarde 
emprendió  v^  ^^^ —  ^-~-~.^^^^j  ^^^  |^jj.^  j^^  linea   de 

los  sitiadoreí-  ou  salidas,  algaradas  y 

escaramuzas  s  y  fali|íarIos<     Los  in- 

dios le  conté!  o  por  otiho  partes  y  ca- 

minos, en  ce  ones,  dando  alaridos,  y 

haciendo  grí  Al  cerrar  la  noche,  se 

retiraron  las  innpamenío,  se  dio  tre- 

guas al   íitaq  ló  sumido  en   completo 

silencio.     En  o,  y  can  el  maynr  kíctí* 

lo,  empezó  á  organizar  la  salida,  y  cuando  todo  es- 
tuvo preparado  se  puso  en  marclia.  Quería  lla- 
mar la  atención  de  los  indios  y  evitar  que  por  el  si- 
lencio del  campamento  dedujesen  su  partida  y  se 
pusiesen  en  movimiento  para  estorbarla:  se  sirvió 
de  un  perro  aquerenciado  con  uno  de  los  soldados 
del  ejército:  puso  al  perro  á  dieta,  y.  en  los  mo- 
mentos de  salir,  le  ató  seguramente  al  badajo  de  la 
cauípana  que  servía  para  las  sígnales  y  toques  del 
cuartel.  Cuando  el  perro  vio  que  su  amo  le  deja- 
ba, con  saltos  y  brincos  de  ansiedad  i)Ugnaba  por 
desasirse  de  la  cuerda,  y  seguir  en  pos  de  los  fugi- 
tivos: y  mientras  más  l)regal.)a  por  soltarse  el  pe- 
rro, la  canq)ana  soual)a  y  sonaba  como  en  desespera- 
do toque  derel)ato:  y  cuando  los  españoles  desapa- 
recieron de  la  vista  del  [)erro.  continuaba  este  sal- 
tando de  fienq)o  en  tieüq)o  para  atrapar  un  pedazo 
de  pan  (|ue  le  liabían  puesto  en  sitio  bastante  cer- 
cano i)ara  ([ue  excitase  su  apetito,  y  suficientemen- 
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7?Tnrilf*  para  que   no  pudiese  alcanxarlo.     La 
ir^ampana  siguió  así  lanzando  sus  sonoros   eros  »»n 
medio  <iel  silencio  de  !a  noche,  remedando  el  tafii- 
lo  con  que  se  alerta  A  los  centinelas. 

Los  siliadores,  oyendo  la  campana  como  acos- 

lumhrahan  oiría  todas  las  noches,  ni    sospecha  tu- 

.vieron  de   la  Iramn  de   los  siliadures,  y  enlrelanto 

8los,  aprovechando  su  descuido,  adelantaron  canú- 

no  rumbo  al  norte.     Iban  precipiladamenle,  con  ir»^ 

ÍBiieión  de   ponerse  fuera  del  alcance  de  los  indios 
uya   persecución  temían  y   esperaban  de   seguro, 
ina  vez  descubierta  la  eslratajema  del    perro  y  la 
Bmpana. 
Así   fué  en  realidad:  á  la  mañana,  los   indios* 
unque  seguían   oyendo  la   campana  en   incesante 
Ilariioreo,  notaban  con  extraneza  la  ausencia  de  lo- 
o  ruido  Inimano  en   el  campamento   español.     Se 
cercai'on  con   precauciones,  envianuí    una  descu- 
ierta,  y  acabaron  por  vercpieel  enem¡g«»  se  les  ha- 
ía    escapado  de   erdre    las  manos:  comprendieron 
que  debía   liaher   seguido  el  camino  de  la  costa,  y 
arrancaron  sin  aliento   en  persecución   suya.     Al 
día  siguiente,  alcanzaron  á  distinguir  la  retaguar- 
dia española  entre  los  bosrpies  espesos  que  se    ex 
l^ieuden  entre  (Itiicheii  y  Bucl/ootz:  |»ero  no  se  atrc 
^■leron  á  agredir.     Gritalian,   insuUaban  y  afrenla- 
^Ban  á  los  españoles  con  mil   expresiones  de  escar- 
iado y  desvergüenza.     Algunos  soldados  españoles 
lo  acertaban  á  reprimir  el  furor,  y  cjuenan  abalan- 
rseconiotigressobre  Instpie  los  befaban;  pero  Mon- 
go, el  mozo,  reprinua  sus  ímpetus   belicosos,  per 
ladit^ndolos  de  la  vanidad  de  luchar  contra  aque- 
is  hordas  sedientas  de   sangre:  nada  se  había  de 
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conseguir,  sino  sacrificar  ulguna.s  vidas  más  y    po 
iier  en  rie^íf^^o  la   salvación  de.  lodo  el    ejército:  rri 
aquellos  niotnenlcKS  debían  dcííprcciarse  las  palaliras, 
como  hojarasca  y  polvo  vano,  y  atender  sólo  á  sal- 
var la  vida. 

No  obstante,  el  eapiláu  Montejo   pensalía  en 
su  interior  có  p  á  los  indios  para  que 

cesasen    de   i  breve  se  le    iiresentó 

propicia  ocasi  ^o   desaprovechar:  lle- 

gó el  ejército  |uepennitía  jugar  bien 

los  caballos:  cada,  á  la   entrada    de 

la  sabaruu  á  í  los  mas  atrevidos»  y  el 

grueso  de  la  I  camino.     Los    indios, 

como  los  díaí  ufan  picando  la   reta- 

guardia, gritanuu  j  jtinxaiiuo  imprecaciones  é  insul- 
tos, sin  presumir  la  zalagarda  (jue  les  habían  ar- 
mado. Al  i)asar  frente  á  la  end)osrada,  salieron 
de  improviso  los  ginetes,  arremetieron  con  furia  á 
los  indios  que  iban  sin  recelo,  y  los  alancearon  des- 
apiadadamente. Con  la  sorpresa,  el  miedo  á  los  ca- 
ballos, y  el  brío  de  la  carga,  toda  la  horda  huyó 
despavorida,  pensando  (pie  tenía  sobre  sí  todo  un 
regimiento  de  cal)alleria,  y  sembrando  el  pánico 
en  las  bandas  de  guerreros  que  venían  atrás:  na- 
die pensó  sino  en  i)onerse  en  salvo,  merced  á  la 
agilidad  de  sus  ])iernas.  Los  seis  ginetes  españo- 
les ahincaron  la  persecución:  hicieron  su  agosto,  se- 
gando vidas  á  maravillas;  y,  sostenidos  j)or  el  i'esto 
del  ejército,  (pie  había  vuelto  la  cara  en  hora  ojk)!*- 
tuna,  pusi(M"oii  en  com})lela  derrota  á  los  indios. 
X()  faltaron  rasgos  de  valor  en  algunos  de  estos  (|ue 
acosados  vendieron  cara  su  vida;  y  aun  refiere  He- 
rrera (lue   uno  de  ellos  fia*  tan  bravo  y  atrevido,   y 
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dé  fuerza  tan  colosal,  qne  corrieiiílo  un  ginete  es- 
paTinl  van  sii  caballo  á  media  rienda,  asió  al  caba- 

Illo  dd  pió  trasero,  y  le  detuvo  como  un  borre*¿:o: 
Bsí  de  niatnlon  estaría  el  rorin  que  njdutaba  el  ^q- 
nete. 
Conuí  lo  esperaba  Montejo,  U)s  indios  recibie- 
ron buena  lección  y  escarniienlo  en  este  encuentro, 
(¡tasaron  de  persejjnirle,  y  siguió  su  niarclia  sin  iiiu- 
leslia  at^nina,  fuera  déla  natural  emanada  déla  al- 
ta temperatura  y  de  las  asperezas  de  la   selva  ]>or 
donde  iba  abriéndose  camino.     Continuando  rum- 
_lbo   al  norte,   vino  á  salir  á  las  ci('»na^as   de    Buc- 
^fczootz,  linderos  por  el  oriente  del  cacicazgo  de  los 
Búheles.     Estaba  ya  en  tierra  amiga,  y  [mdo  orien- 
tarse y  lomar  informes  en  la  primera  población  en 
ue  locó,     Prei-'Uiitó  por  el  caruino  de  Tcob  adon- 
le  (juerfa  ir  á  reurnrse  con  su  padre,  á  quien    pre- 
sunría  lleno  de  sobresalta  en   la  ignorancia  de  su 
tuerte.     Bajando  liacia  el  suroeste,  á  poco  alcanzó 
la  ciudad  de  Tcob.  douíle  Chel-Poot  y  sus  vasallos, 
ieles  en  su  auiisbtd.  le  dieron  buen  recibiunento,  á 
lesar  de  su  triste  condición  de  fugitivos  y  derróta- 
los: los  alojaron  y  alimentaron  generosametite  al- 
fumis  semanas,  aun  A  riesj/o  de  atraerse  la  animo- 
pidad  de  los  caeiípjes  de  las   otras  regiones  encar- 
izíitlús  contra  el  extranjero. 

Ni  el  Adelantado  ni  su  liijo  juzgaban  haced^ 
permanecer  con  los  restos  de  su  ejército  en  el  ca- 
íicazí^^o  de  los  Cheles,  á  merced  de  su  buena  volun- 
luii  tjue  de  un  n»omento  á  olro  podía  cand>iarse. 
Mucha  mella  les  Iracía  el  aislamiento  á  que  se  veían 
reducidoíi.  sin  noticias  de  Dávila,  ni  de  (^am[»erhe, 
[•  Mdxieo,  V  sin  medio  alcruno  de  recibir  refuer- 
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zos,  municiones  y  víveres.  La  prosGc^ución  de 
conquista  en  estas  circunstiiucias  no  podía  caber 
sino  en  imaginación  i'íilenturioula:  lo  razonable,  lo 
práctico  era  volverse  á  Campeche,  y  esto,  aprove- 
chando la  amistad  aun  tuine  de  los  Cheles.  Así  lo 
convinieron  Mnnléin  v  ana  capitanes,  y  partieron 
para  3ilain,  c  nbarcarse.     El  cacique 

Anamux  Clie  voló  y  afectuoso,  redo- 

bló sus   fnitíí  auxiliándolos  con  toda 

clase  de  recu  lente  y  sin    medida:  él 

mismo,  y  los  gallardos  hijos  del  caci- 

que de   Yobg  compañar  á   Montejo  á 

Campeche,  e  a  este  punto  las  prue- 

bas de  su  am 

Se  embarcó  todo  el  resto  del  ejército  en  oilam,  ^ 

1  Herrcni  en  su  historia  generul.  copiando  ni  Padre  Landa.  disiente  en 
este  punto,  dando  á  entender  ijue  Montejo  volvió  á  Campeche  por  tierra:  pe- 
ro nosotros,  siguiendii  á  Valencia,  á  otra  relación  antigua  citada  por  Cogolln- 
do,  y  á  (''ste  mismo  en  su  historia  ile  Vucat:'in,  juzgamos  mus  seguro  que  el 
viaje  se  hubiese  realizado  por  mar.  No  obstante,  no  dejamos  de  reconocer 
•jue  el  Padre  Lauda  afirnuí  demasiado  categóricamente  que  la  vuelta  á  Cam- 
peche fue  pi>r  tierra,  y  en  favor  <le  esta  versión  está  la  de<lucc¡ón  que  puede 
sacarse  de  las  instrucciones  del  a<lelantado  Monte)<i  á  su  hijo,  en  donde  rese- 
ña (i  los  indios  de  Acanul  como  antiguos  conocidos,  y  como  gran  aliado  suyo 
pone  al  caciíjue  Uva  Cliancan.  (pie  ni»  es  otro  sino  Nachan  Canul.  También 
.Juan  de  Lerma,  en  carta  ni  Emperador,  de  primero  de  Junio  fie  1Ó34.  dio? 
lo  siguiente:  ((Tuvieron  cercada  la  ciudad  cinco  ó  seis  meses,  sin  dejarlos  sa- 
lir si  Ijuscar  comida  sino  con  mucho  riesgo  i  les  mataron  los  indios  aniigo;*. 
i  en  todo  este  tiempo  no  pudimos  saber  dellos  ni  ellos  de  nosotros,  luista  que 
resolvim<»s  salir  c<»ni|u¡stando  hasta  la  citidad  como  hicimos  pacificando  tmlo 
el  camino.  Quando  llegamos  havian  despitblado  la  ciudad  por  falta  de  ba«ii- 
ment(»s,  herraje,  armas  i  nos  topamos  en  la  provincia  de  Quepeche:  ellos  erau 
100  i  nosotros  120  dejando  poblada  íSalamanca.  Desde  Quepeche  ct)menza- 
mos  á  coiKjuislar  toda  la  tierra  i  ya  está  pacificada  como  de  primero».  Este 
último  dato,  completameiUe  falso,  nos  hace  dudar  délas  otras  aserciones,  y  no? 
inclina  á  insistir  en  «pie  la  vuelta  á  Campeche  debió  ser  por  mar.  En  abo- 
no de  esta  creencia  tenemos,  fuera  de  las  autoridndes  antes  cita<las,  el  hecbi» 
i»¡en  comprobado  de  (pie  D.  F'rancisco  de  Montejo,  el  mozo,  arnió  y  cargó  un 
galeón  c<»n  el  cual    llegó  ha-ta  jilam.  y  éste  «lebía   esperarle  en  este  pueri«t. 
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íósteanílo  por  Sisal  y  la  Dosmnoeida,  lloí^^aron  á 
jarnpecljc  á  prineipius  del  año  1533. 

Indeciso  eslavo  Morití'jo  sobre   !o  que  debería 
liHcer.     Ninguua  noticia  leiiía  de  la  suerte  que  liu- 
liese  corrido  Dávila,  maliciándole  de  lo  peor,  ú  jnz- 
[ar  por  lo  que  á  él  babfa  acontecido.     El  desalien- 
to cundía  enlre  todos  los  conquistadores,  y  arduos 
tral>ajos   pasaba  para  ¡m|)ed¡r  que  se  desbandasen. 
Andaba  todavía  dudoso  y  vacilante  cuando  ancló 
en  Cainpecbe  el   bntine  que   trajo  á  Dávila  y   á  sn 
Irupa  de  Trujillo,  á  mediados  de  1533,     A  pesar  del 
inal  é.xito  de  ambas  expediciones,  la  llegada   de 
lonso  Dávila  alentó  de  nuevo  á  Montejo,  basta  el 
rado  de  que  quiso    probar  fíirtuna  y  coníiriiiar  la 
'omiuista,  cuyos  principios  se  babían    marcado  de 
un  modo  tan  tunesto.     Despadió  á  Alonso  Dávila 
ai  cincuenla   liondires  á  hacer  una   exploración 
r  el  interior,  quizá  para  cerciorarse  si  las  provin- 
cias aledañas  de  Hkin-Pecb  estaban  levantadas  co- 
10  las  que  acídjaban  de  visitar*     Antes  de  la  vuel- 
de  Dávila,  pudo  convencerse   de  que  el  país  re- 
:Iiazaba  su  dounnacíón:  una  turba  como  de  vein- 
te mil  indios  asaltó  á  Salamanca  de   Carn|>eche,  y 
llegó  basla  junto  al    Jeal  español.     El  Adelantado, 
►yendo  el  alboroto,  salió  de  su  morada,  y,  montan- 
lo  rápidamente  á  cakdlo,  fué  á  conocer  de  propia 
ista  la  magnitud  del  ataque.     Vio  que  el  enemi^ío 
estaba   dividido   en  nniclios  escuadrones,   uno  de 
:is  cuales   b;i.iiiba   por   la  ladera   de   la  siejra,   y 
•a  el  que  más  próximo  se  veía,    Al  principio,  el 
Adelantado   tuvo    la  esperanza  de  sofocar  la  iusu- 
vcción  con  solo  su    presencia  y  su  palabra,  y,  di- 
iyiendose  á  galope  á  los  que  bajaban   la  sierra,  los 
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llamó  y  npellidó  con  alta  y  canOníía  voz.  perstm- 
diéndoh'S  á  que  í>e  ¡líonicÜLóLíi,  dejmiiic^iclo  ílu  ac- 
titud hostíL  Candor  huí  colmiibino  estuvo  á  pi- 
que decostarlc  la  v¡da,|íürque  loí?  íjhIíoíí,  (hu  [iroii- 
to  como  lo   reconocieron,  se  arrojaron  sobre  él  y  le 

cercaron,     T ^"   "*"  :>nlre  ello.^,  y  ya  prelen- 

dían  desarn  larlc,  cuando  el  xVdeJan- 

tado,  conipn  ve  riesgo  que  corría,  es- 

poleó rápida  s  sn  rabal io  t|üe   can  un 

salto  repenti  b  nuís  cercaiiü,s  asaltan- 

tes: la  lufiia  ^rlo,  ii¡  inlimidó,  y,  vol- 

viendo á  la  is  s^e  arrojaron  sobre  el 

caballo,  asií  r  las   rieudaf?,  oíros  por 

los  pies,  po,  _        '   las  orejas:  quien    n^c- 

guró  el  arzón  de  la  silla,  quien  los  estribos,  quien 
ajiarró  con  fuerza  al  mismo  Adelantado.  El  caba- 
llo se  encabritó,  caracoleó,  se  empinó  de  nuevo:  pe- 
ro todo  en  vano:  la  multitud  de  los  asalíantes  lic- 
itó á  dominarlo,  y  el  Adelantado  debía  iinicamente 
su  vida  al  ansia  de  llevárselo  prisionero  para  sa- 
crificarlo. En  este  instante,  uno  de  los  soldados 
de  Montejo.  Blas  González,  acertó  á  distinijuir  el 
riesjio  que  corría  su  jefe.  y.  rái)ido  couio  una  cen- 
tella, lanza  en  ristre,  se  arrojó  en  socorro  suyo, 
abriéndose  paso  i)Oi-  entre  la  aj^domeración  de  in- 
dios, alanceándolos  á  diestra  y  siniestra.  Otros 
soldados  le  sijiuieron,  y,  |)em'tran(lo  entre  la  com- 
pacta tin'l)a,  pudieron  lle^ai*  junio  al  Adelantado,  en 
momentos  en  (|Lie.  ya  con  algunas  lieridas.  se  pre- 
paral)an  los  indios  á  llevarle  jiína  sacrificar  á  los 
ídolos.  Fué  tan  jurando  el  esfuerzo  de  Blas  (íonzá- 
lez  que  su  e;d)nllo  nnirió  á  po(  o  de  haber  salvado 
al  Adelantado,  y  él  mismo  sac(')  nnicbas  heridas  que 


le  dejartni  futura  de  servicit)  por  íiI^úíí  liempo/ 
L;i  híiicaña  tle  Blas  González  [nodujo  el  Irimi- 
fo:  el  escnadrón  ílerrofaílo  <1e  los  indios  ¡lürodnjo 
la  confusión  y  el  tksórdeu  entre  los  ílofiiás:  el  de- 
ííialiento  cundió  y  todo?;  emprendieron  la  fiipa:  la 
siniestra  nube  se  dis¡[)u  eoniu  por  encanto.  Alon- 
so Dávila.  que  regresó  de  prisa  en  soec»rro  de  Cani- 
jieehe,  llegó  ruando  lodo  el  peligro  había  eesado. 

Tanta  pertin¡ieia  en  los  mayas  por  reeliazar  la 
<Iorninae¡ón  española  y  la  perspe<diva  poeo  halaga- 
dora entonces  quei^freeía  un  país  privado  de  minas, 
habían  enfriado  el  eulusiasnio  de  la  gente  de  Mon- 
N*^»  y  t*"  Salamanca  de  Canipeclie  se  murmuraba 
contra  toda  i<lea  de  continuar  la  coní[uista.  La 
desaniíuíición  llegó  á  su  colmo  cuando  se  supieron 
las  maravillas  de  riqueza  que  Pizarro  halló  en  el 
Peni.  La  distancia,  la  imaginación  y  las  narracio- 
nes romancescas  (jue  se  cruzaban  de  boca  en  boca 
acrecentaban  la  magnificencia  de  los  países  del 
mar  del  sur  recientemente  descubiertos;  c-ada  su- 
jeto se  imaginaba  que  no  había  más  sino  aportar  á 
las  costas  del  Peni,  y  ganar  toda  una  fortuna:  los 
ríos  arrastraban    arenas  de  oro,  los  llanos  presen- 

1  t\'  tf^ditido  t^n  la  ílíclm  provincÍH  de  OuiipcrlK»  «jiir  hcrn  y  niucliti 
|Mit»Uch)ii,  tuvinioit  *n)i\  1(1*  jiuru>;<  miicbo*^  rcticiiftUn»»  tle  guiirm  cu  luiuii'rtt 
<jui»  rn>t»  vjmtif  «^M»  ¡cmn  «lírti'to  \mr  nu  «i^r  iiiAji  iIp  (lie*  <ntiUr»»«  «tr  n  chÍmíHu  v 
«rvinU  ó  qunrrnin  piyirif*  y  nailanílt»  d  tUcho  AdelanUdo  escíirftjiiu»«nilo 
«un  h»  üatxírmlv9  le  hirieron  «n  utiA  ftiériiM  *t«  uu  fltvhiiM»  j  l<»a  ifi«líiis  U»  t»- 
ii^ttu  a^ii»  ¿  «1  ^  ni  csbAllo  <|ii<*  tro  üc  podfn  vdcr  ^  é]  iltitido  nuiíicliii»  boseo  j 
ItrU'M*  llununidtniic  \utr  n%i  imiiíliire  lii/ieiuli»  a  hijti  li]tí«  ilvuítíAct  •oeorreiné, 
ijrjn»''  >'*  *  í**^  Voüi's  t'ti  lili  (viImiHii  w  lodo  cnrror  y  fh*  mí  tU*^<lft  rtwiill^»  que 
5?rin  c)  anliiio  y  «üli^criioiii  ({iic  piirto  Iii  i|iuh*  lit?  poder  de  los  dieboii  tr»dÍo«  i|U« 
le  tvtitan  ii  umt  iniiur  y  U'  1it>ri'«  di«  ptnlt^r  didJfKt  }'  *^\  iii|Ut>l]ii  roycitliira  tifi 
lle^m  le  matunin  y  flollo  rc^iihnrn  «lUc  lu  ticrm  y  geiiu»  |tiPMiru  iiiucbo  <ni- 
^a^d  é  fti»  dviijMtUlnrn  iti  Úv^vrn  »     tífírtn/m  d*  Httt»  Ountálfi  é  S.  .tf  4t  IJÍ   d* 
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Uban  pliiLüres  cuiulidos  dol  preí-íaso  metal,  la  pía 
ta  y  las  piedraa  preciosas  eran  allí  tau  eoiiimiej?  m- 
nio  el  aire  y  el  agua:  tales  eran  los  etiír^ueño^  que 
se  forjcibnn  del  país  de  los  [iu*a.s.  Torios  lo^  ambi- 
ciosos, loH  deseosos  de  eorrer  forluiia,  vieron  ihi 
campo  abie-*"   ^  —^  "^""aciones,  y  se   tsUtbIt*ció 


1 


una  cornen 
en  busca  de 
de  Monléjo, 
dor,  empeza 
clandestina! 
Campeche  f 
dó  reducido 
les  era  ínijjo 


ros  que  fueron  al  Peni^ 
Henestan  Los  soldados 
ítsiv  espejismo  enea n lu- 
ir á  su  jefe,  y.  abierta  ó 
dejando  las  playas  de 
Peni.  El  ejercí  I  o  que- 
0  de  plazas,  con  lascua- 
r  Uiuhi  nuevo  ni  sojidtt- 


I 


y  como  ni  aun  siquiera  era  probable  acertar  a  sos- 
tenerse en  Campeche,  el  mismo  Adelantado  empe- 
zó á  creer  que  semejante  situación  era  insoporta- 
ble, y  que  urgía  ir  á  México  á  allegar  nuevos  recur- 
sos, reclutar  gente,  y  volver  con  refuerzos  á  conti- 
nuar la  comenzada  obra  de  cuyo  abandono  ni  pen- 
sar quería. 

El  viaje  á  México  quedó  decidido,  y,  á  fines  de 
lo34,  se  endjarcó  el  Adelantado  i)ara  Veracruz,  en 
compañía  del  alférez  (íonzalo  Nieto  y  del  contador 
Alonso  Dávila:  Don  Francisco  de  Montejo,  el  mozo. 
[)ermanec¡ó  en  Canqieclie  como  jefe  déla  guarni- 
ción. Al  llegar  á  México,  el  Adi^lantado  se  ocupó  en 
dar  cuenta  de  todas  sus  o|)erac¡(HK's  á  la  Audiencia, 
haciendo  una  reseña  minuciosa  de  ííkIos  sus  tra- 
bajos. La  pi'imei-a  Audiencia  bahía  cedido  el  lugar 
á  la  segunda,  compuesta  del  Illiiio.  Señor  Don  Se- 
bastián Rauu'rez  de  Fuenleah  D.  Vjísco  de  Quiroga. 
Alonso  Maldonado,  Francisco  Seinos  v  Juan  de  Sal- 
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lerón.     Esta  andienda,  informando  al  Rt*y  sobre 

>s  apravio-s  de  que  se  qnejahan  los  roiir[iiisladnrí's 

estado  de  la  nueva  España,  le  avisaba -si    prinri- 

tjíüs  de   1533  que  Monlejo   andaba  íuny   trabajado 
^ri   Yucatán,  ^  sin   ¡loder   eonuinicarle   pormenores 
K>rque  carecía  úq  ellos  á  causa  de   la  ausencia  de 
5omunicac¡nn  con    Canipeclié.     Con  esln,  la   Au- 
liencia  estaba  deseosa  de  conocer  todos  los  deta- 
I     lies  de  la  expedición  á  Yucafán.  y  escuchó  las  pro- 
longadas relaciones  de  Monlejo,  nianifestiindose  dis- 
fUesta  á  prole^íerlo.  á  pesar  del  mal  éxilo  que  sus 
iperaciones  habían  lenido   basla  enlunces,     A  ello 
lebe  haber  contribuido  la  carta  de  la  Reina,  de  4  de 
bril  de  ló31,  en  que  mandó  hacer   averiguación 
lumaria  de  los  afrravios  que   se  Inibían   hecho  a 
outejo  en  Tabasco. 

Terminada   esta    averiguación,    la    Audiencia 
mandó  restituir  en  la   gobenuición  de  Tabasco  al 
MA<lelantadi»  Monlejo,  y  Ballazar  Osurio  luvo  qué  re- 
caerle el   [íuesto  mal   de  su  pesar.     La  posesión  del 
gobierno  de  Tabasco  dio  nuevos  bríos  al  Adelanta- 
'     do  para  no  desistir  de  su  empresa.     Recogió  lodos 
►s  frutos  acuínulados  de   sus  encomiendas,  y   los 
lestinó  para   aviar  una  nueva  expedición  que  de- 
ía  ir  á  Campeche  en  socorro  de  hi  gente   que  ha- 
\iñ  dejado  allí  de  guarnición.     Enganchó  algunos 
voluntarios,  compró  armas,  municiones,  víveres  y 
los  navios,  y,  bien    pertrechados,  los  envió  á  Cam- 
leche  al  mando  de  Uonzalo  Nieto,  con  insf meció- 
les de  que   reeogiese  á  UmIos    los    casi  el  la  nos  y  los 
levase  á  Tabasco,  desamparando  por  completo  la 
ierra  de  Yucatííiu  i  ritretanlo   se  organizaban  fuer- 

I.  lUrrom.  Década  V.  png,  122 
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zas  sufir  ieiites  para  llevar  á  cubo  tsu  comiuisla,  ' 
Estas  instrucciones  no  fueron  iutuediatsimenle  cum- 
plidas, pues  Nieto  se  detuvo  en  Campe«üie  ^  y  8e  hi- 
so  cargo  del  gobierno  del  puerto,  en  tanto  que  D. 
Francisco  tie  Montejo^  el  mozu,  se  Irashuló  *  con 
los  dos  navío^  ¿  Tahason  fie  cuya  gobernación  to- 
mó posesión  i  ie  su  padre* 

Don  Fra  tejo,  el  mozo,  constitui- 

do lugai  lenit  feneral  de  la   provincia 

de  Tabasí  o,  i  m  padre,  se   estableció 

en  la  villa  d  f  á  él  se  debió   en  gran 

parte  que  esl  «poblase.     Encontró  la 

provincia  de  en  la  misma  situación 

desespeíada  Campeche:  la  emigra- 

ción al  Perú  había  privado  á  la  villa  de  la  Victo- 
ria de  sus  mejores  pobladores,  y  los  pocos  que 
quedaban  se  sentían  muy  inclinados  á  imitar 
el  ejemplo  de  los  que  habían  partido:  los  indios 
chontales  se  mostraban  poco  conformes  con  los  re- 
partimientos verificados  y  tributos  impuestos,  y  mal 
disimulaban  su  deseo  de  sacudir  el  dominio  espa- 
ñol. Necesitó  Montejo,  el  mozo,  todo  su  talento  y 
discreción  para  conservar  la  paz  entre  los  indios  y 
animar  á  los  pocos  vecinos  españoles  que  queda- 
ban, para  que  no  cambiasen  de  residencia.  Las  me- 
didas acertadas  que  tomó,  y  el  trato  franco,  sincero 
y  benévolo  que  dio  á  sus  gobernados,  afirmaron  el 
dominio  español  en  Tabasco,  de  modo  que  nunca 
más  fué  perturbado  en  el  si^^lo  diez  y  seis. 


1    Co<;(»llu'lo.  J/.ftoria  df  i^urufií n,  tomo  1.  tercera  eiHcióii.  pag.  l'>4. 
•J  ('o(ii>lluilo.  If/sforia  fi''   Vurnfíhi,  \<)U\u  I.  ]>ft}r.  l;'>ó. 
íí    hifonniición  dr    .<<«rvirioy  de  I).  Fritnrisco  de  Morttejo,  hijo  d'd  Adefuu' 
iddo  del  nii.Hin'j  noinhi-e,  contestación  á  \n  novena  pregunta. 
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El  Adélantíiílíi  continuaba  vn  Mt^xico  sus  ges- 
tiones ante  la  Audieneia,  y  era  seriinclado  en  Espa- 
íTa  por  .sus  amigos,  entre  los   cuales  se  distinguían 

uan  de  Lerma  y  Sebastián  Rodríguez.  Este  úllinio 
había  obtenido,  el  9  de  Diciembre  de  ló33.  una 
real  cédula  por  la  cual  se  ordenaba  á  la  Audiencia 
real  de  México  que  conservase  al  adelantado  Mon- 
iejo  las  encomiendas  que  le  habían  locado  como 
[conquistador  de  la  Nueva-Espafia  en  el  reparti- 
miento de  indiiis  f|ue  hizo  Corles.  Estas  encomien- 
das las  halíía  dejado  Montejo  A  un  lierniano  suyo, 
al  tiempo  que   fué  á  la  coiiíjuisla  de  Yucatán  y  Co- 

uínel,  y  sus   rentas  servían  para  reportar  los  gas- 

»s  de  sus  expediciones.  Al  mismo  tiempo,  como 
►n  España  se  toru'an  tmenas  noticias  de  la  Conquis- 
:a  de  Yucatán  y  de  la  fundación  de  Villa  Heal,  (]iu- 

ad  Real  y  Salamanca,  el  19 de  Diciembre  de  l/>33 

iedespaclió  título  de  escribano  público  del  número 

y  del    concejo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  en   las 

islas  de  Yucatán  y  Cozumel,  en  favor  de  Alonso  de 

la  Torre,  y  se  nombró  tesorero  real  á  Juan  de  Ler- 

lu,  en  sustitución  de  Pedro  de  Luna»  que  había  fa- 
llecido. Pero  la  más  importante  concesión  obteni- 
da |>or  los  anngos  y  favorecedores  de  Montejo  fué 
la  cédula  de  19  de  Diciembre  de  1533,  dada  en 
Monzón  por  el  Rey,  y  refrendada  por  el  secretario 
Francisco  de  los  Cobos.     Esta  cédula,  y  otra  de  la 

(iisma  fecha,  confirmatoria  de  la  antf^rior.  abrieron 
nevo  campo  á  las  aspiraciones  de  Montejo.  Ra- 
ía solicitado  de  la  Corle,  que  no  solamente  tuvie- 
e  el  y[obierno  de  Yucatán,  ^\no  además  los  de  Ta- 
asco  y  Houíturas.  que.  como  países  confinantes,  le 
necesarios  para  ayudarse  y  alcanzar  éxito  en 


la 
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la  coiiqiiisla  emprendida.  Sus  abogados  eiiallecie- 
ron  con  tonta  destreza  sus  servicios  y  trabajos  y  la 
conveniencia  pública  de  unir  el  gobierno  de  las  Irei» 
provincias,  que  alcanzaron  el  triunfo  más  comjile- 
to,  y  aun  puede  deciníe  que  aventajó  á  lasesperau* 
zas  más  lisonjeras  que  Monlejo  hul>iese  podido  con- 
cebir. El  fi  nlo  más  admirable,  si 
se  considera  había  sido  concedida  á 
D.  Pedn>  de  ic  los  abogados  de  éste 
no  poco  liabl  a  oponerse  á  las  preleu- 
ciones  de  Mt 

La  prim  Eí  de  Diciembre  de  1533. 

no  solamenli  capitulaciones  celebra- 

das respecto  isla  de  Cozurael,   sino 

que,  ademas,  coiiiixLic  ai  ciutrlantado  D,  Francisco  de 
Monlejo,  la  gobernación  de  todas  las  tierrrs  y  pro- 
vincias que  hay  desde  el  rio  de  Capilco,  ^  Goatza- 
coalcos  inclusive,  hasta  el  río  de  Ulúa,  que  es  al 
levante,  sin  embargo  de  cualesquier  capitulaciones 
y  provisiones  (|ue  antes  se  hubiesen  dado.  Única- 
mente se  restringían  sus  facultades  prohibiéndole 
remover  á  los  encomenderos  nombrados  por  otros 
gobernadores  en  el  territorio  de  su  nueva  goberna- 

1  Ciipilco  ó  Copilco.  Respecto  «le  la  situación  do  este  río,  se  lee  en 
unn  relación  del  Ayiiritaiuiento  de  la  villa  de  Santa  María  de  la  Victoria,  lo 
siguiente:  «proisiguiendn  al  oeste  (del  rio  de  Dos  Bocas)  la  costa  adelante,  á 
seys  lejiuas.  está  otro  rio  é  puerto  «pie  se  dise  copilco  que  tenía  de  boca  co- 
mo un  tiro  de  ballesta,  es  hondable.  dentro  en  el  dicho  Rio  tiene  Ulwrradel 
oclio  palmos  de  a^ua,  entrase  en  el  n(»rueste  sueste,  es  despoblado  este  rrio 
formase  <le  unas  cieneijas  v  i>nníanos  (pie  bienen  de  la  tierra  adentro,  están 
unos  poblezuelos  arredrados  deste  irio  la  tierra  adentro  como  quatro  legua!» 
seys  y  oclio  que  se  disen  los  cojúlcos  de  los  quales  proveen  de  lo  uescesarioá 
tres  Indios  »pie  asisten  en  el  riio  de  copilcos  para  j>asnr  según  que  los  de 
las  bocas  para  lo  fpial  tienen  sus  canoas  allí,  dos  leguas  mas  adelante  de  es- 
te dicho  Rio  se  parte  é  divide  la  juri<lición  entre  esla  villa  é  la  de  gua»' 
guaico. 


1 
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íión  y  onlt*nán<Jüle  (|ut.*  en  los  repiírlirüieiitos  niie- 
os  (]ue  liíciera  no  ijerjuilicase  los  derechos  de 
líTcero.  Esla  concesión  coniprenrlía  las  provincias 
deTabasco  y  Ilondiinis;  no  obstante,  ei  gobierno 
de  e.slns  tierras  no  se  le  daba  en  los  mismos  térmi- 

Íjos  qne  el  de  Yuculan,  sino  lenjporalniente  y  míen- 
ras  pluguiese  a  la  corona  conservarlo  en  el  gobier- 
10,    Se  le  concedía  facultad    |>ara  que  por  graves 
¡ansas  pudiese  desterrar  á  cualquiera  persona  del 
erritorio  de  su   g(d>ernación,  y  se  le  asignaba  por 
ííueldo  de  su  nuevo  encargo  la  cantidad  de  ciento 
^Pincueiita  mil   maravedises  anuales.     En  el  pensa- 
miento del  goliierno  español  no   cabía  hacer  de  lo- 
Ílas  eshis  provincias  un  solo  gobierno,  sino  conser- 
ar  la  entidad  separada  de  cada  una  de  ellas,  y  así, 
e  dispuso  que  se  llevase  cuenta  y  razón  por  sepa- 
ado  del  lisco  real  de  Yucatán. 
La  otra  ccktula  de  la  misma  fecha  ordena  que, 
in  perjuicio  de  la   concesión  hecha  d  D.  Pedro   de 
(Alvaratlo  en  2<)  ile  Julio  de  1532,  se  le  daba  licen- 
Bh  y  facidtad  al  adelanlado  Montejo  para  que  fuese, 
fon  la  gente  que  tuviese,  á  conquistar  el  puerto  de 
Caballos,  Bahía  de  Naco  y  Pinillo,  y  que  repartiese 
indios  entre  los  corniuistadoros,  conforme  á  las  ca- 
lidades de  sus  personas  y  servicios.     Se  le  puso  por 
xativa  que  si  D.  Pedro  de  Alvarado^  ó  el   gober- 
nador de  Honduras,  ü  otra  persona  enviada  por  él 
hiviese  poldados  estos   lugares,  ó  estuvieren  ya  en 
ki  conquista  o  población  de  ellos,  caducaría  la  con- 
ísión»  de  modo  que  ya  Montejo  no   podría  en Ire- 
fielerse  en  la  conquista  y  población,  á  no  ser  que 
le  pidiese  su  ayuda. 

Estas  cédulas»  si  bien  lialagaban   los  deseos  y 
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gustos  del  Adelantado,  lo  iban  á  envolver  en  rom 
plicaciouüs  graves  con  D.  Pedro  de  Alvarado,  cu- 
yos derechos  rozaban  las  nuevas  concesiones.  A  pe- 
sar de  la  convicción  de  disgustos  y  desavenencias 
que   le   acarrearía   la  ejecución  de  estas  cédalas, 
no   quiso   p— "•'^—  -i-  --jg   beueflcios,  y  se  de- 
cidió á  pen<  iras.     A  ello  le  invita- 
ban las  insta  s  de  Alonso  Dávila,  que 
con  haber  r                          sla  nordeste  de  Hondu- 
ras, estaba  untado  de  la  tierra,   y 
anhelante   c                          i   poblaciones  por   esos 
rumbos  coni                          able  para  con ünuar  la 
conquista  de                          ique  Montejo  acogió  sus 
excitaiívaíí,  c                          lén  cnadraban  á  sus  in- 
tenciones, no  pudo  Dávila  seguirle,  por  haber  acom- 
pañado á  D.  Antonio  de  Mendoza  á  la  pacificación  de 
Guadalajara,  y  haber  muerto  poco  después  en  México. 
La  guarnición  de   Campeche,  donde   mandaba 
Gonzalo  Nieto  con  el  carácter  de  alcalde,  pasó  los 
anos  de  lo34  y  lo3o  por  un  período  de  la  mas  hon- 
da tribulación  y  miseria  que  puede  imaginarse.    A 
los  sufrimientos  naturales  del  clima,  las  enferme- 
dades del  país  y   las  molestias  consiguientes  de  la 
falta  de  coslumbre  á  los  alimentos,  se  añadía  la  es- 
casez de  provisiones  emanada  de  las  pocas  comu- 
nicaciones con  Veracruz,  y  de  la  hostilidad  abierta 
de  los  mayas.     Casi  todos  los  soldados  se  enferma- 
ron, y  Gonzalo  Nieto,   rodeado  de  enfermos,   sufría 
trasudoi'es  de    muerte  con  la    carencia  de  todo   re- 
curso con  (|ué  aliviar  las  dolencias  de  sus  subalter- 
nos.    Sin  médico,  ni    medicinas,  se  sentía  acongo- 
jado; pero  su  congojase  convertía  en  agonía,  vién- 
dose exhausto  aun  de  alimentos  (|ué  dar  á  los  en- 
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fermoí:  ni   aun  priálura  había  para  los  caballos,  y 
rietíga  de  que  los  oíalaseii  los  indios,  los  dejaban 
icer  libreineulc  en  las  laderas  iinitedialas   de  los 
Tros.     Diariamenle  era  menester  salir  á  proveer- 
se de  víveres,  lomándolos  por  la  fnerza.qne  de  buena 
voluntad   nadie  los  daba;  y  para  esla  tarea,  ardua 
lor  demás,  apenas  quedaban  en  pié  cinco  soldados 
el   capitán  Nieto,     Aun  á  este  último  tocóle  el 
turno  de  guardar  cama:  en  un  encuentro  verificado 
en    una  de  laidas   salidas  en  busca  de   alimentos, 
;ué  herido  gravemente,  si  bien  por  fortuna  y  á  pe- 
wr  de  su  abandono  total  á  las  solas  fuerzas  de   la 
laluraleza  pudo  sanar  y  ponerse  de  nuevo  á  la  ca- 
za  de  la  guarnición.     Adquirió  Nieto   la  convic- 
^ción  profunda  deque  si  persistía  ocupando  Canipe- 
,cbe  perecerían  lodos  los  ocupantes  de  inanición,  y 
¡í,  á  principios  del  año  de  1535,  resolvió  desam- 
rar  la  ciudad;  pero  aun  desamparándola  quiso  de- 
jar inmunes  lodos  losderechosadquiridosá  su  juicio 
I  por  la  corona  de  España,  y  con  este  fin  mandó  le- 
Iranlar  una  protesta  de  que  solamente  cediendo  A 
la  necesidad  abandonat>a  la  ciudad  de  Salamanca 
pe  Campeche;  pero  que  su  ánimo  de  ninguna  ma- 
nera podía  ser  renunciar  para  siempre  los  dereclios 
le  primer  ocupante  que  á  su  nación  correspondían, 
que»  dejándolos  ¡lesos  y  subsistentes  en  toda  su 
itegridad,  se  separaba  temporalmente,  sin  peguí- 
íío  de  volver  n  recuperarla,  pasadas  las  circunslan- 
xas  azarosas  que  le  ponían  en  la  precisión  de  par- 
lin     Levantada  esta  protesta,  embarcó  sus  enfer- 
los,  soldados  y  equipaje,  y  el  entró  el  postrero  á 
►rdo  del  buque,  y  se  Irasladó  á  Tabasco. ' 

1  Coj^oUudo,  ffiMtútía  dt  Yueatán,  tamo  I.  png*  l*'>á. 
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Yucatán  quedó  cotí  eslo  ubre  de  los  extranjeros, 
y  en  toda  la  península  se  celebraron  fiestas,  pensíiiidií 
los  mayas  que  su  suelo  patrio  no  volvería  á  ser 
hollado  pop  la  planta  de  los  invasores. 


I 


CAPITULO  XIII. 

ibrc  eu  Vucutun. — Vlaga  tie  lnngoíiilH4<. — IVoyvclo»  dv  romcnii  y 
Ifitifii»  itiicnfit  íu  «11  Cliiclieii-lttH.— F«IuritA  de  Nnclii  f\»C(*fi.— Eiiearnmu 
dn  guerra  entre  loe  d«  Munt  y  los  de  Zotuln. — Muerte  de  AUpuItl 
Nnpíit  Xiii,— El  vu*c,v  de  NucTíi-Espan*  D.  Aiiti»ino  de  M<*iidoxii  enví* 
ctiíilr*»  fhiiliv*  frniinHcnmw  ti  e^(!dile<'<^»rne  rn  Vtií'Mfún. — IJefT^dn  de  lo» 
nibioncrm  m  OminpotOn, — Uuen  íxito  do  sus  trahayos. — Prneo^nu  por 
1n  ctidici»  de  unon  goldndt»^  oi^pttñidcs  «pie  entriinMi  |Mtr  TíísclieK — Fruj 
Antonio  de  Ciudad  Kodrigu  envin  otrce»  fmncb<Gnno«  4  dar  utiA  niLii6a  cu 
\ü»  eoaiftji  did  gidfó  de  Méxici»,  y  UcgaJí  hiu^iA  riiAnipotun  y  Campeche.  1 

Los  mayas  rreíaii  haberse  librado  para  siem- 
pre del  yugo  extrargero,  y  el  ano  de  lóSó  lueió  pa- 
ra ellos  alegre  y  feliz  eu  sus  primeros  meses.  No 
íbslaiite,  el  regocijo  fué  de  poca  duiación.  porque 
las  lluvias,  que  periódicameiile  refreseau  los  cam- 
pos, y  que  son  el  üuieo  recurso  de  la  agricullura. 
(altaron  por  completo,  ó  por  lo  menos  fueron  exce- 
■ramente  escasas,  y  de  aquí  dimanó  una  gran  se- 
rjüía  que  hizo  perder  las  cosechas  de  cereales,  prin- 
cipal fuente  de  la  alimentación  riel  pueblo  maya. 
Desde  que  pasaron  los  meses  de  Mayo  y  Junio  y  la 
benéfica  lluvia  tardaba  en  caer,  hubo  extremada 


1    Herrem.  Dfrnttn,  pííg.  !¿<>ri,^ri>gt>lhido.  tm\m  \,  piíg,  107. —  Fmy   Je- 

"dnitno  de  Mendieta.  lUstoriñ  eel44itUttfa  mdiantf.  p4ginuf  ST^  y  (tñú, — «ttloo 

ronijniñerros  del  díelio  Fray  Martín  de  Vnloncm,  llainjulo  Fray  Aiilnnid 

iüdid  RfMlri|f<n  *ieiido  proviticiHl  en  t*l  nfiu  de    irvüT,  envió  cinco  fVaÜ«» 

cc»tA  d«l  rnar  del  Xorte,  y  Aieron    predicnndn  y  ent*efIando  por  \tm  pu*- 

de  r^mf^MiCfatcim  y  Piutel  (iii|id  está  pidilndü  de  e«p*in<i1eí4  y  el  pueblo  te 

Sctüa  Mario  de  l«i  Viotari»;  ya  wto  ea  en  Tabanco),  pasaron  á  Xícalftn. 
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consternación  eu  tudo  el  país,  pensándose,  y 
muy  jusla  razón,  que  la  consecuencia  había  de  ser 
que  las  planLacioiies  de  maíz  no  podrían  hacerse,  y 
aun  las  que  se  hiciesen  no  llegarían  á  sazón,  ó  da- 
rían exiguos  frutos,  enteramente  insuficientes  pa- 
ra el  alimenl  ites  todavía  numerosos. 
Conforme  ibí  íI  año,  iba  creciendo  el 
terror  de  los  iti  continuar  la  sequía 
y  venir  tras  I  rroresdel  hambre.  Per- 
didas h\s  foí  íiiposible  traer  provisio- 
nes de  otros  a  la  situación  de  Yuca- 
tán, sei)aradí  pueblos  del  continente 
americano  p  ertos  inaccesibles.  Las  ^ 
canoas  que  hatiun  ci  c^/riierc¡o  marítimo  no  podríao 
abastecer  de  cereales  suficientes  para  inqoedir  la  ca- 
restía. 

En  colmo  de  su  tribulación,  apareció  por  dis- 
tintos lugares  la  espantosa  plaga  de  langostas,  la 
cual  en  pocos  días  se  diseminó  por  todos  los  ámbi- 
tos del  territorio.  Estos  animales  dañinos,  con  su 
insaciable  voracidad,  acabaron  instantáneamente 
con  las  pocas  sementeras  ([ue  se  habían  formado  en 
los  lugares  (|ue  no  estuvieron  completamente  pri- 
vados de  lluvias. 

Se  consumieron  los  depósitos  de  cereales  que 
aun  se  conservaban,  y  se  declaró  en  consecuencia 
por  todo  el  país  una  hambre  general  que  causó  ex- 
traordinaria asolación.    La  gente  liambrienta  y  de- 

jío,  u»loii<k'  en  otro  tieni[M)  había  muy  gran  trato  <le  mercaderes  6  iban  hasta 
allí  mercaderes  mexicanos,  y  aun  ahora  van  algum»».  V  pasando  la  costa 
adelante  llegaron  los  frailes  á  Champotón  y  á  fampecb;  á  este  Campech  lla- 
man los  Ksjjanoles  Vncatánn  J/is(orni  de  los  Indios  de  Xueva-Hítpaña  por  Fray 
Turihio  de.  liuonavente.  pág.  171. 
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eí^perada  salía  a  los  campos  en  husca  de  raíces  y 
'corlezas  de  arboles  criiiqih'* saciar í?u  liamlin»:  prin- 
cipalmente servía  de  grande  auxilio,  en  tan  terrible 
necesidad,  un  árbol  llamado  knnjché.  cuyo  ceniro 
blando  y  i-ocido  era  comido  á  p^iiisa  de  pan.  Ni  las 
raíces,  ni  las  cortezas,  ni  los  frutos  silvestres,  nie- 
dialian  la  nnseria  y  talla  de  lodo  alimento  sustan- 
¡osó  que  afli^ría  á  la  poldación;  tos  hombres  caían 
muertos  de  necesidad  en  las  plazas,  calles  y  cami- 
nos; un  gran  número  salía  á  los  l>osqnes  buscando 
que  comer,  y  de  allí  no  volvían  porque  caían  ex- 
baustos  en  el  campo,  y  entregaban  la  vida  de  pura 
extenuación. 

Los  sacerdoles  de  los  ídolos  hicieron  corroer  la 
oz  de  que  los  dioses  estaban  irritados,  que  nuevas 
calamidades  estaban  próximas  á  caer  sobre  los  ma- 
tas, y  que  sólo  los  sacrillcios  cruentos  y  devotos 
podrían  desagraviarlos.    El  pueblo  sencillo  y  cré- 
dulo se  retiraba  á  los  bosques  más  sombríos  y  lion- 
raba  á  l.liac,  dios  de  la   lluvia,  haciendo  comidas, 
ebidas,  sahumerios  y  embriagueces,  i»ensando  que 
€  esta  manera  el  cielo  les  sería  propicio,  y  desataría 
s  cataratas  para  humedecer  la   tierra  sedienta  y 
seca. 

Los  caciques  ordenaban  ofrenrlas»  donativos, 

sacrificios  á  los  ídolos  más  venerados  y  de  ípu'e- 

es  esperaban  mayores  prodigios.  Todos  se  esme- 

ban  á  porfía  en  agraciar  á  los  ídolos,  convencidos 

e  que  tantas  calamidades  no  podían   tener  otra 

usa  sino  la  ira  de  sus  dioses  enojados  de  la  poca 

del  ¡dad  en   tributarles  honores  y  culto.   A  estos 

nsamienlosse  mezclaba  la  idea  de  que  los  «lioses 

ebían  de  estar  irritados  i :or  la  permanencia  de  los 
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extrajeios  en  el  país,  y  de  común  acuerdo  no  se 
pensaba  sino  eq  canibiar  los  sentimiento  de  los  dio- 
ses á  fuerza  de  súplicas  y  sLicrificios. 

Ahpuiá  N^apol  Xiu,  tjue  reinaba  en  Maní, 
quiso  dlstíngüime  en  sus  denjostraciones  de  cuHo, 
y  proyeclü  efectuar  una  romería  á  los  cenotes  sagra- 
dos de  Ciiich  Vecer  sacrificios  cruen- 
los  de  hninl>:  que  vivos  debían  ner 
arojados  a  ac  m  homenaje  cruel.  Dio 
órdenes  [Kira  os  |>ueblos  de  su  cuei' 
cazgo,  se  esc<  ivero  de  jóvenes  de  am- 
bos sexos,  los  ¡ejor  formados,  y  que  se 
les  preparase  bre,  para  la  inmolación 
que  habían  c  las  iüocenles  y  desgra- 
ciadas de  una  superstición  sanguinaria  y  repugnan- 
te. Se  hicieron  regios  preparativos  para  el  viaje  que 
debían  presidir  los  sacerdotes  más  respetados  de 
Maní;  los  señores  principales  solicitaron  el  honor 
de  tomar  parle  en  la  peregrinación;  y  todo  se  dis- 
puso anticipadamente  para  que  la  romería  se  veri- 
ficase con  pompa  y  solemnidad  nunca  vistas.  El 
cacique  de  Maní  anhelal^a  que  el  esplendor  de  los 
sacrificios  resonase  en  toda  la  tierra,  y  que  se  con- 
servase el  recuerdo  de  su  nuuiificencia  en  las  gene- 
raciones sucesivas.  Acaso,  también,  se  creía  culpa- 
ble por  las  secretas  simpatías  y  relaciones  que  ha- 
bía llevado  con  los  extranjeros,  y  se  proponía  res- 
catar aquellas  faltas  uo  solamente  antipatrióticas, 
sino  en  sentir  de  los  sacerdotes  mayas,  impías  é 
irreligiosas.  Los  creyentes  mayas  eran  los  enemigos 
más  tenaces  de  la  dominación  española,  pues  ésta 
amenazaba  con  la  destrucción  todas  sns  creencias 
y  ritos  religiosos. 
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De  Mullí  podía  irse  á  Cljidién-Itzá  por  (]oí>  Cami- 
los: ü  bien  atravesaníio  el  cacicazíro  tic  los  Cheles, 


Iz; 


i,  ó  bien.  I 


mñanuG  ^ 

■evc, cruzando  por  el  cacicazgodeZotutaydirígién- 
lose  rectnnienle  á  los  cenóles  sagrados.   Este  úl- 

mo  era  el  camino  preferible,  por  ser  más  corto  y 
;onriucir  más  direclamenteá  C!i¡rhén-Ilzá;  mas  jiara 
los  de  Maní  tenía   nii  obstáculo  casi  insuperable: 

is  Cocomes  eran  lufírlales  enemigos  de  los  Xiues, 

no  debía  es[>erarse  f\uo  permitiesen  á  estos  el  pa- 

Pso  por  sus  estados.  Eiiloüces  existía  una  tregua 
fentre  ambas  dinastías  y  los  pueblos  que  goberna- 
ban, y  como  se  trataba  tle  tributar  un  bomenaje  á 
los  dioses,  y  la  trihulación  del  lií\nil>re   abrumaba 

Kor  igual  a  b>dos,  el  cacique  de  Maíií  juzgó  ijue  el 
Itivo  cacique  de  Zoluta  no  llevaría  á  mal   que  lu 
rocesión  atravesase  sus  dominios  para  ir  a  cum- 
plir con  un  deber  religioso.  Suponía  que  los  renco- 
^^es  ijne  los  dividían  estarían,  si  no  extinguidos,  al 
PRnenos    miligatlos  con  las  recíprocas  penalidades. 

I  Envió,  pues,  una  embajada  á  Ñachi  Cocom,  al  pue- 
blo de  Bolón  donde  residía.  Llegados  los  embajado- 
res á  su  destino,  fueron   recibidos  benévolamente; 
panifeslaron  el  voló  ijue  el  cacique  de  Maní  liabía 
Becho,  y  pidieron  en  su  nombre  que  diese  autoriza- 
ción para  que  la  peregrinación  pasase  por  los  pue- 
■■pios  sujetos  á  su  dominio,  evitando  así  dar  el  gran 
^Bodeo  que  hubiese  tenido  que  hacer,  si  hubiese  de 
PBlirigirse  por  el  cacicazgo  de  los  Cheles,    Ñachi  Co- 
^om.  aunque  sentía  rebosar  su  corazón  de  odio  y 
feuganza  contra  los  Xiues,  no  solamente  por  sus 
liguas  reyertas,  sino  también  por  no  haber  hecho 

extranjeros,  disimuló  esl 
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vez  sus  seutiiiiieiilüs,  y,  aparetitaiido  anublad  y  de- 
fereueiíi,  concedió  sin  dificultad  la  autorimción  que 
le  pedían  para  pasar  por  sus  dominios*    En  su  ros- 
tro agradable  y  sereno,  en  sus?  deniost  ración  es  zala- 
meras, nada  pudieron  adivinar  los  endiajadores  de 
Ahpula,  de  la  cruda  felouía  qu^  el  cacique  de  Bo- 
lón medjtab  ít.   Volvieron  complaci- 
dos los  emb  lí,  y.  alabando  la  acogida 
que   les  lia  snutieran    las   cordiales 
palabras   de  I,  y  su   generosidad  en  f 
prestarse  á  i  %o  por  sus  estados.  Ah- 
pula Napot  er  en  su  alma  lo?*  serjti- 
mientos  máj  titilud  hacia  su  anti*íUO 
enemigo,  y  |  i  era  de  paz  y  amístail 
iba  á  iniciai-se  euire  ios  Aiues  y  los  Cocomcs.  bíya 
los  auspicios  del  ídolo  venerado  en  Chichén.    Ben- 
decíase ya  como  el  primer  fruto  del  ma^^nífico  sa- 
crificio esta  reconciliación  de  las  dos  casas  tan  im- 
portantes y  antiguas  de  la  península. 

Se  hicieron  los  últimos  preparativos  para  la 
marcha,  y  los  sacerdotes,  con  una  escogida  comitiva, 
salieron  de  Maní  para  Chichén-Itzá,  llevando  á  las 
víctimas  destinadas  al  sacrificio  horrendo.  Aque- 
llos gallardos  y  tiernos  jóvenes,  las  lindas  y  pudo- 
rosas doncellas,  il)iin  adornados  de  flores,  guirnal- 
das y  festones,  pintado  el  cuerpo  de  azul  y  con  una 
corona  en  la  cabeza:  iban  custodiados,  agasajados 
y  tratados  obsequiosamente  por  lodo  el  séquito  de 
liond)res  y  mujeres:  bandas  de  músicos  los  acom- 
pañaban, y  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  eran 
recibidos  con  bailes,  enramadas,  arcos  de  verdura 
y  regocijos. 

Así,  de  jarana   en  jarana,    entre  holgorios  y 
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música,  llegó  la  peregrinación  á  Zolula*  donde  en- 
contró á  los  conjisionados  de  NaeJii  Coconi,  que 
I  dieron  la  bienveriida  á  los  romeros  en  nombre  de 
bu  jefe.  Pusieron  á  su  disposición  unas  hermosas 
casas  de  paja  levantadas  en  uno  de  los  solares  más 
pmplios  de  la  plaza  de  Zoluta.  y  allí  se  alojaron  los 
sacerdotes,  las  vírtimas  y  toda  la  comitiva,  y  se  en- 
tregaron confiados  al  descanso  en  la  noche,  ron 
ttitención  de  seguir  su  camino  en  los  primeros  albo- 
es  de  la  njanana.  Se  acostaron  á  descansar,  muy 
oconocidos  <le  los  ajíasajos  del  cae¡(]ue  de  Zotuta, 
uya  munitlcenria  no  se  cansaban  de  alabar:  los 
lahía  ojjsequiado  con  espléndido  banquete,  y  el 
lojamiento  era  lo  más  cómodo  y  decente  que  pu- 
fliera  apeiecerse,  jQue  mejor  trato  podían  esperarde 

|^um^  siempre  se   había  ostentado  como  enemigo 
irreconciliable?   Ahora  había   mostrado  la  nobleza 
De  su  espíritu  poniendo  lérmino  á  la  enemistad  in- 
veterada: días  mejores  de  alianza  iban  á  nacer  entre 
los  pnoblns  de  Maní  y  Zotula. 
^^       Arrullados  con  estos  encantadores  ensueños, 
^Bos  sacerdotes  y  señores  de  Maní  se   entregaron  al 
^teposo,  en  tanto  que  los  jóvenes  destinados  al  sa- 
Bírificio  sufrían  su  lenta  agorn'a.    A  la  media  noche, 
^^1  ardiente  calor,  el  humo  sofocante  y  la  luz  de  las 
llamas  que  se  levantaban  en  lenguas  amarillentas^ 

Ílameando  al  impulso  del  viento,  despertó  á  los  ro- 
ceros de  Maní.    Sobresaltados,  atónitos,  llenos  de 
spaulo  y  úv  teiror.  se  dan  cuenta  de  í|ue  un  incen- 
^<lio  se  había  declanulo  en  su  alojamiento  y  amena- 
Jkaba  destruirlo  todo  instantáneamente:  un  momen- 
to más.  y  todos  iban  á  ser  reducidos  á  cenizas  con 
el  fuego  irrefragable  y  avasallador.    Despavoridos, 
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se  arrojan  á  la  puoHa  para  salir  al  palio  ó  á  la  m 
lie,  pero  hus  puertas  estaban  condenadas  por  fuera, 
la  salida  era  imposible,  )  el  Tuego  los  rodea  y  cuudü 
por  todas  partes.  Miran  se  unos  ii  otros  con  estupor, 
algunos  desesperados  pugnan  por  abrir  una  bretba 
en  los  muros  para  escaDarse.  Im  manos  se  les  desga- 
rraban en  aqi  lieríío,  el  fuego  les  cafa 
de  arriba,  y  e  ban  por  salvarse.  Unos 
pocos  acerlan  casa  mcdto  qutMnados; 
mas,  en  el  nv  rse  en  salvo,  caycmn 
muertos  por  •  »s  soldados  de  Coconn 
que  formaban  dor  del  alojamiento  de 
los  de  Maní.  je  habían  vnklo  en  la 
trampa  m¡is  y  iera  coucebirse.  Todos 
debían  morir:  los  que  no  fueron  ac  liicliarrados  poi' 
el  fuego  perecieron  asaeteados:  nadie  se  escapó,  ni 
los  sacerdotes,  ni  los  señores,  ni  las  jóvenes  vícti- 
mas, que  titilando  esperaban  el  desenlace  de  su 
destino  borrífico.  Quizá  fueron  los  menos  malpa- 
rados estos  jóvenes  donosos,  estas  doncellas  de  ex- 
quisita hermosura  escogidas  entre  millares  para 
ser  arrojadas  en  el  cenote  de  Cbichén-Itzá:  acaso 
alcanzaron  muerte  menos  tormentosa  en  medio  de 
las  llamas  que  la  (pie  debía  cal)erles  en  el  fondo  de 
aquella  sima  insondable. 

Un  grito  de  indignación  resonó  del  centro  á  los 
confines  del  cacicazgo  de  Maní:  cuando  se  supo  la 
felonía  del  cacique  de  Zotuta,  un  clamor  de  ven- 
ganza se  dejó  escuchar  en  todos  los  junbitos  de  su 
territorio,  todos  los  varones  hí'ibiles  para  la  guerra 
se  ai)reslaron  para  tomar  un  (l(^s(|uite  contra  sus 
mortales  enemigos  cpie  tan  despiadadamente  ha- 
bían burlado  la  fe  prometida.    Los   nacones  convo- 
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*on  á  todos  los  liolfanes,  rüLinieron   las   milicias 
se  juntíirün  eu    Maní.   Ahpulá  con    lodo  su  ejér- 


ilo 


íidió  el 


de  Nattfii  Coc^ 


fui 


icazgo 

}]  país  y  matando  sin  piedad.  Los 
*ocoiiies.  no  nipnos  feroces,  reunieion  sus  tropas  y 
1  portiiiacia;  Imbo  varios  encuen- 
tros con  abundancia  de  muerlos  y  heridos  por  am- 
as parles;  la  saña  se  encendió  más  violenta  y  exce- 
siva, y  los  dos  pueblos  se  hubieran  quizá  consumido 
»|.)rleando,  si  un   arnnteciniienlo  imprevisto  no  hu- 
^feiera  puesto  lin  á  tan  encarni/.aihi  pelea.    El  caci- 
Hque   Ahpulá   Napot   Xin,    falleció  en    Septiembre 
Hde  Io.Vk  no  sabemos  si  caído  en  el  campo  de  bata- 
lla, ó  de  muelle  nalural  en  su  re^na  morada.  1^  in- 
dudable es  (¡ue  su  muerte  fué  un  suceso  que  reso- 
nó profundamente  en   toda  la  península,  fijándose 
indeleblemente  en  la  memoria  de  sus  contemporá- 
■neos:  casi  todas  las  crónicas  del  primer  siglo  de  la 
Bdominación  espafiola  mencionan  nmy  marcndamen- 
H|e  su  muerte. 

^        Por  este  tiempo  ya  gobernaba  la  Nueva-España 
el  virey  D,  Antonio  de  Mendoza,  liombre  ilustrado 

E  lleno  de  las  virtudes  de  buen  gobierno.  Era  gran 
miyo  del   benemérito  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
uvas  filantrópicas  doctrinas  él  procuraba  poner 
en  práctica  con  notable  prudencia  y  discreción,  En- 

Kre  los  principios  que  susteutal>a  el  ilustre  dominico, 
'  con  él   la  mayor  parte  fie  los  misioneros,  se  con- 
al>a  el  de  que  [lara  conseguir  la  conversión  de  los 
indios  no  se  necesitaba  de  ningún  modoinlimidar- 
:v»  y  sujetarlos  previamente  por  la  fuerza  de  las 
armas:  bastaba,  á  su  juicio,  cpie  se  dejase  á  los  misio- 
,lierc)S  entrar  libremente  por  los  pueblos  idólatras  no 
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conquistados  á  predicar  el  eviiugelio  con  ej^pfrilu 
apostólico.  Sostenía  que  las  empresas  de  conquista, 
en  vez  de  facilitar  la  predicación  evanr,'el¡ca,  la  es- 
torbaban, pues  los  indios  recibían  con  prevención 
las  palabras  de  los  mlsioueros,  sospecliáüdolas  par- 
ciales, y  en  conchabanza  los  sacerdotes  con  los  gue- 
rreros. 

Estas  ic  onlrado  eco  en  la  corte 

española,  y  Jenado  y  circulado  é  to- 

dos los  gobe  \  colonias  de  América,  f 

que  á  cuanl  aisiesen   ir  á  descubrir 

tierras  y  cor  con  su  sola  predicación 

los  dejasen  serlo,  dándoles   loda  la 

ayuda  y  faví 

Don  Anioiiii>«v, .,u^iza,  llevado  de  un  impul- 
so tan  laudable  como  noble  avanzó  algo  más  de 
lo  que  el  Rey  deseaba:  no  se  limitó  á  permitir  á 
los  religiosos  que  espontáneamente  se  introdu- 
jesen á  predicar  la  doctrina  cristiana  entre  los  in- 
dios no  sujetos  al  dominio  español,  sino  que,  lo- 
mando la  iniciativa  él  mismo  de  tan  saludable  obra, 
envió  á  varios  religiosos  en  comisión  á  predicar 
el  evangelio  sin  la  compañía  de  soldados,  fiando 
más  á  la  persuasión  y  á  la  instrucción,  que  no  al 
temor. 

Al  poner  en  práctica  este  pensamiento,  el  virey 
supo  que  en  Yucatán  había  fracasado  la  expedición 
de  Montejo,  y  que  ni  un  solo  español  permanecía 
en  la  península,  obligados  como  estuvieron  los  in- 
vasores, ora  por  las  hostilidades  de  los  indígenas, 
ora  por  la  dureza  del  clima,  á  abandonar  el  país. 
Parecióle  adecuado  ensayar  el  nuevo  expediente  de 
la  |)re(ücación  con  los  mayas,   ya  que  el  medio  de 
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9  armas  Imbía  tonido  huí  funesto  dosoulace.  Solí- 
itü  de  los  religiosos  franciscanos  de  México  algu- 
os  que  se  prestasen  á  ir  á  Yucatán   á  convertir  á 
US  habitantes  al  cristianismo  coa  solo  el  auxilio  de 
la  palabra  divina  enseñada  por  hi  predicación.  Era 
rnstodio  de  los   franciscanos  de  México  el  padre 
Fray  Jacobo  de  Testera,  y  éste  acogió  con  entusias- 
mo la  idea  del  virey,  y  se   manifestó  lisio  á  secun- 
dar sus  deseos  sin  pérdida  de  tiempo. 

Era  el  padre  Testera  tialural  de   Francia,  pues 
abía  nacido  en  Bayona,  de  una  familia  tan  noble 
distinguida  que  uno  de  sus   hermanos  llegó  á 
ocupar  el  elevado  cargo  de  camarero  del   rey  Fraii- 
isco  L   El  padre  Fray  Jacobo,  aunque  con  dotes 
uficienles  de  talento  y  de  corazón  para  brillar  en 
los  primeros  pueslos  públicos  de  su  país,  pretirió 
hacerse  religioso,  yeutró  en  la  orden  de  San  Fran- 
isco,  que  en  el  siglo  XVI  estaba    floreciente,  cum- 
liendo  con  todo   rigor  sus  estatutos.    Estando  en 
España,  y  hechos  ya  los  votos  solemnes,  supo  cuan 
amplio  campo  había  en  América  para  trabajaren  la 
vangelizacion  de  los  indios,  y  se  decidió  á  venir  á 
éxico  con  Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  el  año 
de  lo2iK  Antes  de  esto,  ludjla  adquirido  gran  fama 
de  predicador  en   España,  y   lodos  lialílabau  de   él 
mo  de  hombre  sabio  é  instruido  en  las  ciencias 
sagradas.  Sabía  perfectamente  la  tllosofía  y  la  teo- 
logía, y  sobresalía  en  ellas  de  tal  modo  que  si  hu- 
biera  permanecido   en  España  hubiera  alcanzado 
es  más  encumbrados  pueslos  no  solo  de  su  orden 
ino  de  la  iglesia  española.    El,  sin  embargo,  no  se 
abía  hecho  religioso  para  buscar  su  comodidad  y 
atisfacer  su  amor  iiropio  con  el  brillo  de   los  em- 
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pieos;  SI'  liabia  propuesto  ejercer  el  bien  y  ilí tundir 
la  verdad,  auii  á  trueque  de  saerificarííe  con  toda 
abnegación,  si  en  el  curso  de  sus  tareas  el  sacnficio 
se  le  impusiese.  Con  estas  condiciones,  tan  pronto 
como  Don  Autonio  de  Mendoza  le  habló  de  Yuca- 
tán y  de  la  cí^ni^pnif^ní^ia  de  enviar  inisioneros  que 
sacasen  de  1  aiUos  indios  como  allí 

había,  ardió  K)ner  manos  ¡nniediata- 

mente  á  la  i 

Era  ent  b  franciscanos  en  Nue- 

va-España; ]  laneia  no  le  retrajo,  an- 

tes parece  q  recalentar  su  xelo,  juz- 

gando que  *  iebía  dar  ejemplo  de  ab- 

negación hei  u  cargo,  lomó  por  com- 

pañeros al  reverendo  padre  Fray  Lorenzo  de  Bien- 
venida y  otros  dos  religiosos,  y  se  embarcó  para 
Champotón,  con  beneplácito  y  antoridad  del  virey. 
Entre  las  instrucciones  que  recibió  fué  una  la  de 
que  pudiese  pactar  con  los  mayas  que  no  entrasen 
españoles  en  su  tierra,  con  tal  que  admitiesen  su 
predicación.  Acompañaban  también  á  los  religio- 
sos algunos  indios  mexicanos  para  que  sirviesen 
de  intermediarios. 

El  18  de  Marzo  de  lo3o,  llegó  Fray  Jacobo  de 
Testera  á  Champotón,  y,  como  hombre  experto,  no 
quiso  desembarcar  inmediatamente.  Recientes  to- 
davía los  choques  de  armas  habidos  entre  los  espa- 
ñoles y  mayas,  coníprendió  que  hubiese  sido  im- 
prudente ir  á  tierra  de  rota  batida,  exponiendo  sin 
objeto  su  vida  y  la  de  sus  conq)añeros.  Prefirió 
tentar  el  terreno,  explorando  el  ánimo  de  sus  futu- 
ros neófitos,  para  lo  cual  los  indios  mexicanos  po- 
dían servirle  con  primor.    Envió  en  un  bote  varios 
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fe  ellos  á  Chanipolón  A  tener  una  conferencia  con 
íl  cacique  Couoh.  con  instrucciones  de  que  le  liicie- 
ien  saber  que  la  venitla  de  los  religiosos  era  toda 
le  paz,  sin  ánimo  alguno  de  hostilidad,  y  sólo  lle- 
gados del  deseo  de  hacerles  conocer  el  verdadero 
^ios  y  la  religión  santa  del  cristianismo.  Como 
l»rucba  tle  sus  intenciones  pacíficas  y  benéficas,  ha- 
bían de  dar  su  número  tan  corlo,  no  adecuado  pa- 
'a  emprender  guerras»  y^  sobre  todo,  la  humildad 
con  que  venfan  pidiendo  permiso  para  entrar  en  la 
tierra,  la  cual,  sin  la  aprobación  del  cacifiue.  sin  su 
buena  volunlad  y  simpatía,  estaban   resuellos  á  no 

trisitar. 
Los  mexicanos  estaban  encantados  con  el  es- 
lío del  padre  Testera  y  el  de  los  otros  religiosos,  de 
cuya  caridad  tenían  pruebas  patentes  en  su  conduc- 
ía diaria  en  México,  de  modo  que  estaban  en  apti- 
tud de  pintar  con  atractivos  colores  el  proceder  de 
los  religiosos  con  los  indios.   Esto  y  las  instruccio- 

Iíies  tan  inteligentes  que  recibieron  y  desempeñaron 
á  perfeccióji,  les  granjearon  buena  y  graciosa  aco- 
gida de  parte  del  cacique  de  Champotón.    Los  ma- 
pis.  por  más  que   detestasen  el   yugo  extranjero, 
no  repugnaban  en  su  generalidad   la  comunica- 
^ción  y    trato   de  los   españoles,  cuya  lengua,   cos- 
^Pumbres,  (isoiiomía  y  apostura,  les  caían  en  gracia. 
Tenían   curiosidad   de  conocer  sus  ideas   y   pen- 
niientos,  y  veían  con  marcada  conqdacencia  todos 
objetos  de  comercio  t|ue  traían.   Por  esto,  al  sa- 
rr  los  habitantes  de  Cbanqiolón  que  unos  hombres 
icos  y  virtuosos  querían  venir  á  vivir  con  ellos 
predicar  doctrinas  nuevas,  á  enseñarles  costum- 
bres sanas,  se  sorprendieron,  y  no  se  mostrarun 
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hostiles.  El  cacique  no  accedió  de  liso  en  llano  i 
que  desembarcasen:  rennió  á  los  ancianos,  á  los  sa- 
cerdotes  y  priucipales  y  conferenció  con  ellos  tíobre' 
la  conveniencia  de  aceptar  á  los  misioneros.  Trata- 
do el  asunto  con  madura  reflexión,  resolvieron  a) 
fin  permitirá  ^'^'^  MsHmriiirtc  qu^  se  estableciesen  en- 


tre ellos  y  ds 
trinas  religi( 
Volvieít 
do  llevando 
concedía  par 
Champolóu- 
suraron  á  ba 
principales  t? 


ara  propagar  sus  doc» 


^  muy  contentos  á  bor- 
a  del  permiso  que  í^e 
tie  y  establecimiento  en 
íus  compañeros  se  apre- 
r  á  visitar  al  cacique  y 
corteses  y  hí^spitíilarios 
se  mostraban.  El  padre  Testera  se  atn\jo  las  simpa- 
tías de  todos:  se  mostraba  humilde,  con  espíritu  tan 
alegre  y  jovial,  tan  lleno  de  gracia,  que  no  hubo 
quien  no  se  liiciese  su  amigo.  No  menos  agradó  el 
porte  de  los  otros  religiosos,  su  pobreza  evangélica, 
su  dulcísima  bondad:  el  amor  y  cariño  con  que  ha- 
blaban y  recibían  por  igual  agrandes  y  á  pequeños, 
á  pobres  y  á  ricos,  les  atrajo  generales  sinq)atías. 
Fueron  alojados  en  una  casa  de  paja  espaciosa  y 
bien  ventilada:  la  dividieron  en  varios  comparti- 
mientos, y  uno  de  ellos  destinaron  á  oratario.  No 
cabían  de  gozo  los  misioneros,  viendo  la  benevo- 
lencia con  que  eran  tratados,  así  como  la  inclina- 
ción (|ue  advertían  en  los  indios  á  aprenderlas 
ver(huh\s  cristianas,  no  obshuite  ser  tan  contrarias 
á  sus  tradiciones  y  creencias  inveteradas.  Con  la 
experiencia  adcpiirida.  tomaban  por  blanco  de^us 
tareas  no  tanto  á  los  adultos  avezados  á  la  idola- 
tría, como  á  los  niños  y  á  los  jóvenes,  en  cuyos 
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Pernos  corazones  é  infeligmria.s  era  más  fácil  ha- 
l^er  mella  y  grabar  lo^i  nuevos  principios. 
V        Comenzaron  por  atraerse dieslramenle  a  la  ju- 
ventud de  ambos  sexos.  Juntaban  diarianienle,  en 
horas  diversas,  á  los  niílos  y  a  los  jóvenes,  y  se  va- 
lían pura  enseñarlos,  deima  luí^eniosa  combinación, 
^especie  de  enseñanza  objetiva  que  les  dio  muy  feli- 
B^es  resultados.  Tropezaban  con  el  obstáculo  de  su 
Hbompleta  ignorancia  de  la  lengua  maya,  y  aunque 
se  pusieron  á  aprenderla,  esperar  que  la  dominasen 
para  empezar  su  predicación,  era  contrario  á  su  ca- 
rácter anlienle.  No  se  arredraron  ante  la  dificultad: 
iveriguaron  si  había  algún  indio  ladino  con  algu- 
nas nociones  ligeras  del  castellano,  el   cual  no  ha- 
bría de  faltar,  atendidas  las  repelidas  visitas  de  es- 
pañoles á  Cliampolón.    Hallaron  al   individuo  que 
necesitaban:  con  las  ligera*s  nociones  que  tenía  del 
castellano,  y  otras  que  le  suministraron,  se  puso  en 

tomlición  de  cooperador  eficacísimo. 
De  México  habían  traído  unos  grandes  lienzos 
n  que  estabun  piulados  los  diferentes  misterios  y 
doctrinas  de]  cristianismo.   Estos  lienzos  se  exhi- 

Íían  en  lugares  elevados  desde  donde  pudiesen  ser 
istos  por  los  circunstantes,  y  los  religiosos  al  pié 
el  cuadro  iban  cxplicajido  menutlamenle  y  en  tér- 
linos  claros  y  sencillos  los  misterios  y  verdades 
ue  representaban;  el  indio  ladino  trasmitía  las  ex- 
Hcaciones  á  los  niños  y  niñas,  y  estos  escuchaban 
^^nd)elesaílos  las  lecciones.  La  novedad  del  método 
^kleanzó  éxito  conqileto. 

^B  .  Los  cuadros  exhibidos  á  los  niños  y  jóvenes 
^^educían  portentosamente  su  imaginación,  hacién- 
sentir  vivamente  Ja  enseñanza  que  se  les  daba 
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á  cortos  jiiterTalos  ycuidajido  no  fastidiarlos.  Con- 
templaban, escuchabíin  con  profunda  atención,  y 
luego,  al  volvef  al  hogar  doméstico,  conmovían  á 
sus  padreas  con  suí?  entusiastas  relaciones.  Las  na- 
rraciones de  Ioí¿  hijos  atrajeron  á  los  padres,  y  pron- 
to se  multipi^'^'^  ^1  íiTifiihM-io:  ya  no  eran  sólo  loí? 
niños  y  los,  i  acudían  á  oir  las?  ins- 

trucciones; <  bien  hombres  y  mujeres 

de  todas  eds  les,  y  se  extasiaban  coa- 

templando  í  ^  de  vivos  colores,  de 

posturas  laD  f  tiernas,  y  oyendo  des- 

cifrar su  tíig  lellas  ideas  tan  nuevas* 

jamás  oidas;  aientos  tan  puros  nunra 

vislumbrado  mor  servil  y  aterrador 

á  los  dioses,  el  amor  magnánimo  del  Dios  verdade- 
ro que  baja  del  cielo,  y  se  sacrifica  y  muere  por  la 
humanidad;  en  vez  de  sangrientos  y  horripilantes 
sacrificios,  el  amor  sin  límites  á  todos  los  hombres, 
la  pureza  sustituida  á  la  liviandad,  el  trabajo  al 
ocio,  la  fidelidad  al  deber  en  el  hogar  doméstico, 
la  mujer  levantada  y  enaltecida,  el  hond)re  cambia- 
do de  tirano  en  protector  de  su  esposa,  el  padre 
amando  al  hijo,  y  el  hijo  obedeciendo  al  padre  no 
por  miedo  ó  interés  sino  por  amor,  una  sociedad 
sana  y  virtuosa,  un  respeto  mutuo  en  los  tratos,  el 
orden,  la  paz.  la  dicha,  he  allí  las  ideas  y  senti- 
mientos que  hacían  desfilar  los  misioneros  en  pre- 
sencia de  sus  neófitos  sorprendidos  y  admirados. 

Luego,  comparando  las  doctrinas  con  la  vida 
(le  los  predicadoit's.  encoiitraban  perfecta  concor- 
dancia: veían  á  los  (jue  predicaban  la  caridad  tra- 
tar á  todos  con  amor  y  hacerse  todo  para  todos, 
serviciales,    afectuosos   y    obsecpiiosos;    imponerse 
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ni  servir  á  lo.s  deiiiíli^.  vi.silar  y  cuidar 
rmos,  íu'oiispjar  á  los  vacilantes,  s(»steiier 
^é  los  débiles.  Predicaliaii  la  penileiiria  y  la  pobreza, 
vivían  pobres,  cniínendo  lo  ijue  les  daban,  vivien- 
do en  albergue  qne  les  prestaban  y  sufriendo  eon 
inalterable  resignación  los  rigores  inauditos  del  di- 
na, las  penalidades  y  las  enfermedades. 

Senlíanse   los   ínílios  alraídos  hacia  aquella 
nueva  creencia  que  tenía  eficacia  para  transformar 
la  humanidad,  y  que  tantas  felicidades  prometía, 
fa  no  tenían  que  temer  á   aquellos  antiguos  sacer- 
lotes. que  pedían  como  una  necesidad  el  sacrificio  de 
los* tiernos  hijos;  ya  no  tendrían   que  sujetarse  á 
iquellas  operaciones  dolorosas,  tan  inicuas,  como 
inmundas:  los  nuevos  sacerdotes  ahominalian   los 
.sacriticios,  y  solo  pedían  el  corazón  sano  y  el  espí- 
ritu recto. 

Era,  pues,  grande  el  número  de  los  neófitos,  la 
¡ente  se  aglomeraba  á  oir  á  los  misioneros,  y  éstos 
ron  destreza  iban  apartándola  de  bis  ídolos  y  de  SU 
idoración:  derramaban  en  aliundancia  los  consejos, 
insinuaban  la  práctica  de  las  virtudes  domésticas» 
Insensiblemente  destilaron  la  convicción  en  los  co- 
razones, y  ganaron  tal   influencia  en  los  espíritus 
[ue  muchos  caciques  espuntánoamente  recogieron 
los  ídolos  y  los  llevaron  á  b>s  misioneros.  Grande  y 
olemne  fué  este  día:  los  ídolos  de  madera  fueron 
nfregados  A  las  llamas,  los  de  barro  despedazados, 
los  de  piedra  liechns  afucos  ¡nn-  el  niarlillo.  Ma- 
or  crédito  y  prestigio  cobrartm  los  religiosos  en  el 
niino  de  los  indios  viéndolos  incólumes  &  pesar  de 
haber  aniquilado  á  las  imágenes  de  his  supuestas 
divinidades.   Estas  ya  nn   tuvieron  arraigo  en  su 
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espíritu,  y,  eleváíidose  á  pensamientos  más  elevados, 
se  dieron  cuenta  de  que  la  idolatría  era  ua  tgido  de: 
falsedades,  y  de  que  la  nueva  doctrina  era  la  única 
verdadera.  Los  caciques  y  principales  dieron  el 
ejemplo  de  poner  á  sus  hijos  bajo  de  la  dirección 
de  los  religiü^^^  ^  a^í^o.  u^^j^^  ¿^  satisfacción,  esta- 
blecieron un  aban  diariamente  y  que 
era  muy  cor 

Cada  di  Innaba  los  progresos  de 

la  instruccic  I  ascendiente  moral  que 

los  misioner  irido.  Los  indios  les  fa- 

bricaron cas  ra  su  habitación  y  un 

templo  para  de  las  sanias  solemni- 

dades y  di  vi  Tan  excelentes  é  ines- 

perados frutos  reavivaron  el  celn  y  ardor  del  padre 
Testera  y  sus  compañeros,  y  como,  á  la  parque  tra- 
bajaban en  la  diseminación  de  los  principios  evan- 
gélicos, no  podían  desvestirse  completamente  de  sus 
sentimientos  patrióticos,  no  dejaron,  á  lo  que  parece, 
de  insinuar  en  sus  conversaciones  las  ventajas  de 
formar  parte  de  una  monarquía  tan  importante  co- 
mo la  española.  Sin  duda  cediendo  á  estas  insinua- 
ciones, algunos  caciques  congregaron  á  sus  vasallos, 
y  de  mntuo  acuerdo  rindieron  pleito  tiomenaje  al 
señorío  de  los  reyes  de  Castilla,  reconociéndolos 
comosns  soberanos;  y  de  hecho  tan  memorable  se  le- 
vantó acta  que  los  caciques  signaron  con  unas  se- 
ñales como  firmas.  Xo  cabían  en  sí  de  júbilo  los 
misioneros,  y  ya  se  imaginaban  conseguida  sin  la 
más  leve  violencia  la  conversión  de  todo  Yucatán 
al  cristianismo  y  su  sujeción  á  la  corona  de  Espa- 
ña, ruando  un  episodio  lastimoso  vino  á  echar  por 
tierra  todas  sus  ilusiones. 
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Huviiidn  fie  líi  t^ersocución  <|ue  les  haeín  pI  vi- 
rey  D.  Anlüiiit)  (le  Memloza,  diez  y  ocho  espanoles 
le  A  caballo  y  doce  de  ;i  \)u\  lodos  rehekles  y  facine- 
rosos, se  dirigieron  por  la  boca  de  Apuayulco,  pe- 
netraron en  Tahasco  poi*  la  Chontalpa,  y  vinieron 
,á  recalar  A  Tixcliel,   cerca  de  la  hij^'Una   ríe  Térini- 
los  y  del  cacicazgo  de  Cliampotón.    Estos  hombres 
iiü  Dios  ni  ley  nada  ansiaban   pino  su   propio  in- 
terés, y  se  propusieron  reunir  un  capital,  sin  parar- 
te en  los  medios.    En  los  lugares  linidrofes  de  Ta- 
>asco,  Chiapas  y  Guatemala  se  necesitaban  traba- 
jadores, y  aprovecliando  esta   necesidad,  se  propu- 
tieroQ  proveerse  de  indios  de  Yucatán  para  vender- 
los luego  como  esclavos.    Pensando  que  los  indios 
lada  respetaban  en  más  alio  grado  (iiie  sus  (dolos, 
habían  recogido  en  sus  correrías  un  gran   número 
de  ellos  de  diferentes  tamafios,  formas  y  materias, 
f  se  proponían  hacer  un  comercio  hicrativo.    Mu- 
has  cargas  de  ídolos  traían   consigo;  llamaron    al 
•acique  de  Tixchel,  y  le  exigieron  con  antenazas 
ue  tomase  de  aquellos  ídolos  y  los  distribuyese 
entre  sus  vasallos  en  eaud)¡o  de  indios  ó  indias, 
pidiendo  por  cada  ídolo  un  individuo  de  uno  ú  otro 
sexo.    El  caciípie  de   Tixchel   rehusó  al   principio 
ireslarse  á  cometer  semejante  opresión  irracional 
^n  sus  subditos:  pero,  amenazándole  aquellos  bella- 
:os  con  graves  danos  en  su  persona  y  con   hacerle 
;uerra  de  exterminio,  acabó  por  ceder:  debía  de  ser 
^ste  cacique  pusilániine  y  zopenco,  cuando  se  dcyó 
intimidar  por  treinta  hombres  que  hubiera  podido 
lestrozar  en  un  instante,  con  sólo  apellidar  á  su 
gente  y  echarse  sobre  ellos:  se  resignó  cobardemente 
á  la  inicua  consigna,  y  se  puso  á  reparÜr  ídolos  á 
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SUS  súbtljíos,  iiianilátidoles  que  los  lomasen  para 
adorar,  y  íjne  en  cambio  le  diesen  indias  ó  indios 
para  dar  á  los  españoles.  Los  vasallos,  tan  límidos 
como  su  jefe,  lomaron  hiiinildemente  los  ídolos,  y 
quien  daba  en  cambio  su  bijo,  quien  ^u  hermano, 
y  había  aun  quien  de  tres  hijos  que  tenía  die^se 


dos.  No  po 
espíritu  dea 
che):  el  mieti 
Los  crimina 
con  la  adqu 
que  conside 
formar  cuaij 
avasallados  j 
fermó  graveiu^ 


ido  á  mayor  biyeza  el 
udus  habitantes  de  Tix- 
L  los  había  envilecido. 
¡alisflcieron  su  codicui 
an  número  de  esclavos, 
eciosa  mercancía  para 
Estaban  tan  ciegos  y 
que  uDo  de  ellos  se  eo- 
trance  de  muerte,  con- 


versando con  una  criada  suya,  le  revelaba  la  exis- 
tencia de  dos  cargas  de  ídolos  que  bajo  su  cama  te- 
nía guardados,  y  le  recomendaba  los  cuidase  y  no 
los  fuese  a  malbaratar  cambiándolos  con  gallinas, 
cuando  á  su  juicio  eran  tan  valiosos  que  cada  uno 
de  ellos  tenía  el  precio  de  un  esclavo. 

La  luieva  de  este  comercio  forzado  se  extendió 
por  los  lugares  circunvecinos,  y  llegó  al  cacicazgo  de 
Cbampotón  en  tiempo  que  allí  el  padre  Testera  y 
sus  compañeros  gozaban  de  gran  consideración  é 
intluencia,  que  les  habían  adquirido  sus  predicacio- 
nes y  la  contemplación  de  su  vida  pura,  virtuosa  y 
caritativa.  A  pesar  del  cariño  y  adhesión  que  ya  se 
les  tenía,  la  más  violenta  indignación  se  apoderó  de 
los  indios,  al  saber  que  una  partida  de  guerreros 
españoles,  desenfrenados  y  libertinos,  había  invadi- 
do el  cacicazgo  de  Tixchel,  y  se  ocupaba  en  hacer 
trueque  de  ídolos  por  indios.    El  hecho  de  que  Tix- 
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ñuA  confinuba  con  Champotori  hai/ía  fl  lieclto  ame- 
nazador, y  los  indios  de  (Uiampotón  empozaron  á 
temer  qne  las  depredaciones  de  aquellos  guerreros 
lleves  se  extendiesen  «i  su  territorio,  Em|)ezaroii  á 
sospechar  de  la  sinreridad  de  los  religiosos,  pensan- 
do que,  siendo  de  una  misma  raza,  alguna  oculta 
liga  pudiera  haber  entre  los  misioneros  y  aquellos 
pillastres.  ¡Como!  los  religiosos  habían  [ironjetido 
que  soldados  españoles  jamás  pisarían  la  tierra  de 

Iyucalán,  y  aun   no  habían  pasado  muchos  meses, 
¥  venían  guerreros  á  asolar  la  tierra,  redncieuílo  á 
m  esclavitud  a  sus  moradores!  ¿Que  fe  podía  darse 
i  sus  predicaciones,  si  ahora  sus  paisanos  traían  á 
rnillares  ios  ídolos,  los  imponían  por  fuerza,  y  oldi- 
Iaban  íi  adorarlos?    Había  una  apariencia  pcrjudi- 
íal  á  los  religiosos,  y  ésta  hacía  creer  que  ellos 
slaban  coludidos  con  aquellos  advenedizos  guerre- 
Ds,  con  objelo  de  favorecer  su  ambición  de  enri- 
uecerse:    parecía  que  los  religiosos  habían   venido 
nticipadamenle  á  |) reparar  el  terreno  para  la  ga- 
nancia, y  que.  s¡  habían  hecho  quemar  los  ídolos, 
^ftra  con  el  fin  de  que  escaseasen,  y  los  guerreros, 
^^uando  llegasen,  pudiesen  acomodar  mejor  su  mer- 
^^ancía.    En   iro|)el  acudieron  los  indios  á  los  reli- 
^^osos,  urgiéndolos.  quejándose,  y  reclamándoles 
contra  los  procedimientos  desús  paisanos:  los  más 
atrevidos  llegaban  hasta  decirles  con  franqueza  y 

I  desenfado  ¿porqué  nos  habéis  mentido,  enganándo- 
pos,  que  no  habían  de  enlrar  en  nuestra  tierra  los 
■uerreros  españoles?  aporqué  nos  liabéis  quemado 
puestros  dioses,  y  luego  ellos  nos  traen  á  vender 
otros  de  otras  ¡rrovincias?  ;por  ventura  no  eran 
jiiejores  nuesh'os  dioses?   líificil  wa  <*tinb'slar  eslas 
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preguntas  cuando  los  a|»ariünciai;  pprjndicaban  fi 
los  misioneros,  y  más  tratándose  de  gente  sencilla 
que  más  se  guía  por  los  hechos  ípn*  ptn-  el  nicin- 
cinio.  En  vano  los  religioso.s  se  esforzaron  en  ma- 
nifestarles que  aquellos  hornbres  eran  unos  faci- 
nerosos que  obraban  por  su  cuenta  y  ríesgio,  que 
en  sus  malaí?  I  parücipio  al^nnio.  De- 

seosos de  pat  is  de  compartir  la?^  ma- 

las obras  de  i  is  condenaban  severa- 

mente, se  fue  íi*o  de  olios,  con  ííninm 

de  separarlos  b  que  llevaban. 

Encontn  vimados  guerreros,  tu- 

vieron con  e  ferencias.  les  pintaron 

con  vivos  coi  (le  hacían  á  hi  religiori 

y  al  dominio  español,  e!  grave  riesgo  en  que  ponían 
la  vida  de  los  misioneros,  y  cómo,  á  trueque  de  un 
miserable  puñado  de  oro,  iban  á  desfruir  todos  los 
frutos  de  un  trabajo  tan  arduo  y  proveclioso  como 
el  que  se  había  verificado  á  costa  de  tantos  sacrifi- 
cios y  prudencia.  La  codicia,  empero,  cerró  los  oídos 
de  los  em|)edernidos  soldados,  como  con  fa[)ias  de 
marmol,  y  por  más  razones  que  les  dieron  los  reli- 
giosos, súplicas  que  les  hicieron,  elocuentes  ex- 
hortaciones, persistieron  tenaces  y  obcecados  en 
su  propósito  de  continuar  su  malaventurada  y  vi- 
ciosa negociación,  y  cayendo  de  abismo  en  abismo 
acrecentaron  aun  más  su  crimen:  despechados  con- 
tra los  religiosos,  coléricos  y  arrebíitados,  no  cono- 
cieron límites  en  su  maldad,  é  lucieron  correr  la 
voz  de  que  los  religiosos  mismos  los  habían  hecho 
venir  á  Yucatán,  y  (pie  iban  al  [KU'tir  utilidades  con 
ellos.  Las  gentes  seiií-illas,  de  ordinario  crédulas, 
dieron  asenso  á  tan  maliciosa    patraña,  y  la  sitúa- 
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non  de  los  religiosos  empeoró:  estuvieron  á  punto 
de  ser  sacrificados.  Ya  los  iíiílios  do  solamente  no 
quisieron  más  escuehaiios,  no  solanionte  se  retra- 
jeron de  su  compañía,  sino  que,  considerándoles  co- 
mo hombres  mentirosus,  falsos  y  traidores,  concer- 
taron lilu'arse  de  ellos  asesinándolos. 

Afortunadamente  la  inocencia  y  la  caridad 
siempre  se  conquistan  amigos  adictos,  capaces  de 
sacrificarse,  y  los  nnsioneros,  con  su  conducta  de 
abnegación,  se  habían  atraído  sinceros  admiradores; 
<?stos  hicieron  llegar  á  sus  oídos  la  trama  que  se  ur- 
día, y  se  ofrecieron  á  cuopercU*  á  salvarlos.  Apio  ve- 
cluuido  el  silencio  y  oscuridad  déla  noche,  sacaron 
A  los  religiosos  por  caminos  eseusados,  y  Jiaciéndo- 
los  caminar  muy  de  prisa,  los  primeros  rayos  de  la 
aurora  los  saludaron  á  larga  distancia  de  Champo- 
potón.  Al  amanecer,  el  templo  cerrado  y  las  casas 
<le  los  religiosos  escuetas  hicieron  conqirender  á 
los  monulores  <ie  ChiUtipotün  que  los  religiosos  ha- 
bían desapajecido,  é  inmediatamente  todo  el  pueblo 
se  puso  en  movimiento,  deseoso  de  averiguar  el  lu- 
gar á  donde  habían  dirigido  sus  pasos. 

Sin  duda  los  beneficios  que  habían  derramado 
misioneros  durante  su  corta  permanencia  se 
representaron  vivanierjie  en  la  imaginación  del  pue- 
blo, ó  bien,  como  sucede  frecuentemente,  la  consi- 
<Ieración  del  bien  perdido  hizo  comprender  su  ex- 
celencia; una  reacción  se  ia*odujo  en  favor  de  los 
religiosos,  desde  el  momenlo  en  que  se  les  vio  fue- 
ra de  Cbampolón;  é  investigando  por  dónde  habrían 
ido  y  la  manera  de  liacerlos  retroceder,  al  fin  el  ca- 
cique y  los  principales  resolvieron  enviar  mensaje- 
ros en  pos  de  los  religiosos,  para  que  en  nombre 
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del  pueblo  les  diesen  una  satisfíiccion  y  los  invita- 
sen á  volver  y  á  continuar  sus  laj-eas. 

Cincuenta  leguas  habían  andado  los  religiosos 
cuando  los  mensajeros  hubieron  de  alcanzarlos,  y 
les  conuniicaron  con  frases  mnv   sentidas  el  arre- 


pentimiento 
molestado,  j 
de  hacerles 
guridad  de  t 
miramientos 
ñeros  entre 
su  mente  la 
les  tendían 
embargo,  ah 


^-_  ^     l^-L_*^     ^_^ 


'lluimpiílón  por  haberlos 
mcias  que  tenían  orden 
isen,  dándoles  plena  se- 
ntados y  tratados  con  ios 
íisos  es huían  los  misio- 
no dejíHÍa  de  asomar  á 
atinella  era  una  red  que  f 
L  mansalva.  Eran,  sin- 
iU'0:^ttniíli radas  al  des- 


precio de  la  vida  por  el  deseo  de  propagar  el  evan- 
gelio, y  al  fin  se  decidieron  á  volver  á  Champotón. 
Su  regreso  y  llegada  á  este  puel)lo  fué  ocasión  de 
tiernas  demostraciones  de  afecto:  los  Couobes  los 
agasajaron,  los  colmaion  de  consideraciones,  y  les 
dieron  plena  libertad  y  seguridad  para  ejercer  su 
ministerio.  Continuaron  sus  trabajos  como  antes, 
abrieron  de  nuevo  su  escuela  de  ninos",  y  dividien- 
do su  tiempo  entre  ella,  la  predicación,  la  visita  de 
los  enfermos  y  la  asistencia  de  los  desvalidos,  pa- 
saron cuatro  ó  cinco  meses  más  en  Champotón. 

En  este  tiempo,  consolidaron  su  intluencia  so- 
bre los  indios,  sirviéndolos  de  mil  maneras.  Xo 
descuidaron  trabajar  para  que  los  criminales  co- 
merciantes de  esclavos,  cortos  en  número,  pero  au- 
daces en  la  iniquidad,  desalojasen  el  país:  escribie- 
ron al  vi  rey  de  México,  comunicándole  el  daño  que 
hacían  con  su  desatentada  conducta,  y  la  urgencia 
que  había  de  obligarlos  por  la  fuerza  á  separarse  de 
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'ixcliel,  pues  de  lo  contrario  se  inaloj^rarfíin  toclcis 

Jos  trabajos  emprendidos  con  éxito   lan   favorable 

lara  civilizar  á  Vucabüi.  Si  las  exhorlaciones  y  sú- 

ilicas  (le  los  religiosos  no  fueron  parte  á  suavizar 

la  dureza  de  aquellos  liondírescnielesé  iulurnianos, 

no  fué  menos  impoteule  el  poder  del   vii'ey,  cuyos 

mandatos  desacataron,  liacieudo   hidibrio  de  sus 

ipercihimienlos  y  comunicaciones.   En    balde    los 

liizo  pregonar  por  traidores  y  los  declaró  fuera  de 

lít  ley:  se^niros  de  (pie  et  virey  no  tenía  fuerzas  su- 

íicienles  cpie  los  fuesen  á  perseguir  á  su  guarida, 

rieron  de  lodo,  y  perseveraron  sin  descanso  en 

íu  infame  negocio. 

Por  más  adhesión  cpie  los  indios  mostrasen  á 
>s  religiosos,  estos  no  podían  descunocer  ipie,  s¡  el 
niercio  de  esclavos  continual»a.  llegaría  un  rno- 
lenfo  en  que  rebosarfa  la  irritación  de  los  indio- 
tal  vez  acabarían  por  reaccionar  contra  ellos  mis- 
nos,  en  atención  á  la  comunidrid  de  raza  y  de  ori- 
Igen  que   los  unía  con  los  esclavistas.    No  podían 
fcredicar  con  qiiielud,  ni   arraigar  sus  doctrinas»  ni 
intregarse  con  tranquilidad  á  sus  tareas;  de  tiempo 
en  tiempo  bondas  quejas  se  escucbaban  contra  nue- 
vos abusos  de  los  españoles   ladrones  que  tiraniza- 
ban á  Tixchel:  este  espectáculo  no  era  adecuado 
a  concillarse  con  los  preceutos  y  doctrinas  que 
misioneros  ensenaban 


pa 


que 


iras  de  éstos  eran  sin  cesnr  desint'nlidas  |»or  los 
lechos  de  aquellos:  sus  correrías  se  extendían  ya 
lasla  la  provincia  de  Cbampolón,  y  una  conflnjjra 
ion  general  estaba  á  punto  de  estallar. 

En  estas  condiciones,  el  j)adre Testera  creyu  uias 
nveniente  regresar  á  México  con  sus  compañeros 

6« 
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y  dejar  para  tiempuíá  mejores  el  continuar  lamí 
sión  que  tan  feliznietite  había  conienzatlo. 

La  relaeióo  que  hizo  el  padre  Tosiera  de  la  si- 
tuación de  Champotón,  del  espíniu  excelente  que 
animaba  á  sus  habitantes,  de  siiincMuación  al  cris- 
tianismo, y  d*^  lí^**  niimAFn<os  neófltos  que  había  de* 
jado  y  que  E  ivo  especial  para  jjerse- 

verar  en  la  r  a,  produjo  impresión  fa- 

vorable en  l(  de  México.  En  1537,  el 

padre  fray  A  lad   Rodrigo  envió  cin- 

co frailes  en  evangélica  por  la  cos- 

ta del  golfo  c  lOS  cinco  varones  apos- 

tólicos  reeoí  indo   y   enseñando»   la 

costa  de  Goi  'abasco;  permanecieron 

algún  tiempo  en  íSanta  María  de  la  Victoria  y  en 
Xicalango;  y  luego  pasaron  á  Champotón  y  Cam- 
peche. Con  los  agradables  recuerdos  que  hal>ía  de- 
jado el  padre  Teslei'a  y  sus  compañeros,  la  vista  so- 
la del  hábito  franciscano  les  granjeó  la  buena 
amistad  de  los  mayas;  en  ambas  ciudades  tuvieron 
buena  acogida;  y  un  gran  número  de  personas  se 
complacía  en  escucharlos,  en  conversar  con  ellos  y 
en  aprender  la  doctrina  cristiana.  Por  su  j)arte  los 
misioneros  se  imi)resionaron  ngradablemente,  con- 
siderando las  buenas  disposiciones  y  virtudes  na- 
turales de  que  estaban  dotados  a(|uellos  indios,  y 
entre  sus  buenos  hábitos  notaban  y  alababan  con 
especialidad  su  sinceridad,  su  veracidad  y  el  res- 
peto que  mostiaban  á  lo  ageno:  (luedábase  una 
cosa  por  perdida  en  las  calles  y  plazas  nmchos 
días,  y  nadie  la  tocaba  hasta  que  el  dueño  volvía 
por  ella. 

Estos  religiosos  no  se  establecieron  en  Vucatáii 
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porque  no  habícin  traído  ¡nslrucciones  de  fundar 
residencia.  Habian  salido  en  romería  á  dar  misio- 
nes, y  cumplida  su  comisión  se  volvieron  á  México. 


El  ndelniítAili)  >fftB 
decide  a  tínitnr  | 
estíi  colonid.— Efl 
tiin  Cácert'-N  st'»| 
ec  cargo  del  p*hi 
biiíico  conifj  1 11  gal 
pitáu  Fraile  i  ?*eíí  i 
de  los  La«''iiii«ji.iQi 
el  gobernjii  Uir  d* 
suade  ú  ésie  que  t 


f^j^titn,  Tfihíisci)  j  H andaras* 
k  íoiidum*. — Si t  "lición  fwllttf 
do  r¿cefe?  ií  Hoiidums. — El  e«pi- 
Jliimia  E^ptsnmtxji  en  Ih'Á'^  j  in^tiii- 

-B»eon(|ulí'ifl  )ii  proTitid*. — ^E!  ai- 
Mito  de  Alvnrtulni,  inradi?  «1  pnifi 
Bnn  Pedro  de  Tenuiiquc:. — Lo  w^m 
eiteut-alio  úe  Praticijic«i  Oil.— I'er' 
qiie  corrcBpondta  á  k  jiiríf*dieáán 


del  adelantado  Montejo. — Kl  capitán  Uil  reconoce  y  acata  la  autoridad  del 
(fobernador  de  Tarasco,  y  se  somete  á  6\  con  toda  su  fuerza. — Don  Fran- 
cisca «le  Munteju.  el  niozo.  ordena  la  ocupación  de  rbanipotón.  y  encarga 
de  efectuarla  al  maestre  de  cani])o  I.orenzo  de  Godoy. — Desend>arco  paci- 
fici»  en  Chauípotón. — Aparente  indiferencia  de  los  indios. — Ataque  th>c- 
tiirn<»  (jue  termina  con  una  derrota  de  lo8  indios. — roalicióu  de  varios  ca- 
ciques contra  los  españoles. — Nuevo  desembarque  de  los  espafioles. — De- 
nota de  los  indioí*. — Kl  nuiestre  de  campo  Lorenzo  Godoy  renuncia  el  em- 
pleo de  capitán  general,  y  entra  á  sustituirlo  Don  Francisco  de  Montejo.  el 
sohrino. — Conspiración  descubierta. — L»»s  cal>ec¡lla?  son  enviados  á  Nues- 
tra Señora  de  la  Victoria. — l.os  indulta  Montejo. — Deses]}erada  .situación 
de  la  c<»lon¡a  en  ló.'V.í. — Los  colonos  pn>yectan  abandonar  Cbani|K»tón. — 
Junta  convocatla  por  el  Capitán  General. — Se  resuelve  informar  al  adelan- 
tado Montejo  del  proyecto  de  desamparar  (  hampotón. — El  Capitán  Juan 
de  C«»ntreras  es  ele;zido  para  llevar  el  informe. 

Las  do.s  cédulas  de  19  de  Diciembre  de  1533 
coiicedieron  al  adelantado  Montejo  la  goberna- 
ción de  Higueras  Mi  Honduras,  además  del  gobier- 
no de  Tabasco  v  Yucatán.     Su  ambición  estaba  col- 


1  hiíuniiiirinn  tle  .^i  rrinos!  ilf  />.  Fii  ni  cifro  ih  Moní'Jo,  hijo  dff  adrián- 
(iitln  (¡>  I  iia.'onn  iiniiifirt. — Cogollmlo,  Ili.stiiiia  lit  Vucaián,  libro  III,  capitulo 
1.  11  V  111.  — llerreni.  Deca.la  VI.  libro  1.  cap.  IX. 

1?   Dieron  lo?<  e^pufioles  el  nombre  de  Higueras  ú  esta  tierra,  porque  la 


T  COÍfQnSTA   DE  YUGATÁS. 

liada:  (enía  más  de  lo  «¡ue    podía  gobernan     Sin- 
inharijo,  se  propuso  salir  con  éxito  en  loílas  parles 
y    triunfar  de  cuantos  obstáculos  se  lo   opusiesen, 
bien  por  los   Iionibres,  bien   por    la    naturaleza,  y 
■otiio  por  más  activo  é  inteligente  que  fuese,  no  po- 
día estar  al  njisino  tiempo  en  todas  parles,  en  tanto 
que  lomó  á  su  carpo  la  empresa  de  ir  en  persona  á 
ornar  posesión  del  gobierno  de  Higueras  ú  Iloiidn* 
Ms,  puso  por   lugarlenienle  suyo  en  Tabascoá  su 
hijo  U.  Francisco,  y  contribuyó  \  al  menos  con  sus 
instancias,  al  envío   de  los  religiosos  á   la  pacifiea- 

tción  de  Yucatán. 
La  inovincia  de  Higueras  li  Honduras  pasaba 
én  1ÓH3  por  una  crisis  penosísima:  gobernada  por 
Andrés  deZerezeda,  era  presa  allernativamente  de 
la  arbitrariedad,  del  despotismo,  ó  de   los  desórde- 
nes de  la  anarquía.     Se  podía  decir  que  la  domina- 
ion  española  en  esta  provincia  casi  había  fracása- 
lo.    Existían  ciertamente  tres  poblaciones  de  espa- 
ñoles: la  villa  de  Hucna   Esperanza,  en  el  valle  de 
Naco.  Puerto  Cal>allos  y  Trujillo;  pero  los  españo- 
les que  vivían  en  estos  lugares  eran,  por  su  núme- 
ro reducido,  iiupotuntes  para  extender  y  afirmar  la 
utoridad  de  España,  y  apenas  eran  suficientes  pa- 
ra resistir  los  incesantes  ataques  de  los  indios,  Mu- 


irífjirní  TRt  i|(ie  lui  olln  ile^eiiit^itrcnrotí,  vieron  tiiuchfts   mutn»  do  güm>8  que 
A\u9  DttiiinVtai]  Jigrieru^i. 

1  rtbis  áííia  f»Ai<Actü8  í^eriM  ii  W  M.  cómo  h  pcílimctito  del   adcInntA- 

lii  MoHtíjo,  y  vímhIo  que  <jr»  ni*cwiiri»,  ya  eiiirié  &  TuIimco  ni  cwsimlío  Fr*y 

lat'ulm  de  T(?»tcr<i  con  otros  cuiitro  religioaos,  á   qi«j  procurii«i»ii  de  ntrner   6 

ttiitMlm  fn  Y  d<«lu^4i  del  yup*  ile  V.  M.  «ii|u«Ili»t§   rintiirnle»;  y  do  coino   Dcgn. 

*n  iilUlt  y  di?  In  bii«nn  vulunfiid  con  qinf  lo*  n^cUiícron  Imbíc'tídM  «utado  lia»* 

»Ü1  de»  guvri-ii,M     i<irta  (tf  U.  Anfumo  de  Mrtidvid  al  Km^fradur,  cu  lu  djUe- 

m  fif   dvctimfntai  d«  India»,  lonrn  U.  )>úgitm  lí^ó. 


542 


HISTORIA   ÜEL   PESCUBRIMIESTO 


chos  españoles  habfau  perecido  en  sus  manos, 
los  que  sobrevivían  habían  pasaílo  muchas  ham- 
bres y  trabajos,  y  coulinuaban  pasániJoIos  sin  es- 
peranza ilt  remedio.  Había  pedido  Zerezeda  soco- 
rro al  adelaütadode  Guatemala,  D.  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  tardando  en  venir,  ne  llegó  á  resolver  des- 


poblar la  pr 
resolución,  i 
bladoies,  con 
rigiéndose  u 
otros  á  la  de 
adelantado  D 
llegar  del  Pe 
de  Buena  Es, 
mente  al    vallt 


*.,  ^\^i,  f. 


i  se  puso  por  obra  Ja 
nena  Esperanza  los  po- 
lemas  propiedades,  di- 
lación de  Guatemala,  y 
:amino  los  encontró  el 
larado  que  acababa  de 
►  la  situación  lastimosa 
ía  trasladado  personal- 
jOs  hizo  volver  A   la  ciu- 


I 


dad.  y  se  hizo  cargo  del  gobierno. 

Se  dedicó  inmediatamente  á  pacificar  la  tierra, 
nombró  jueces  y  otros  emi)leados,  y  con  hábil 
espíritu  restableció  la  armonía  y  la  paz  entre  to- 
dos los  pobladores.  Luego  se  trasladó  al  Puerto 
de  Caballos,  y  allí  concibió  la  idea  de  formar  una 
nueva  población  que  sirviese  como  de  vínculo  de 
unión  entre  Guatemala  y  Honduras,  evitando  el 
aislamiento  en  que  se  encontraba  esta  última,  por 
la  falta  de  población  de  es|)añoles  que  había  en  la 
prolongada  distancia  que  sc|)araba  á  Guatemala  de 
Buena  Esperanza.  Comisionó  al  capitán  Juan  Cha- 
ves para  que  explorase  la  sierra,  hasta  encontrar 
un  sitio  adecuado  donde  fundar  la  nueva  ciudad. 
Chaves  cumplió  su  comisión:  con  su  compañía  an- 
duvo días  y  noches  entre  sierras  y  breñales,  y  al 
fin  salió  á  un  j)lácido  llano  á  que  cubría  hermoso 
cielo.     Fué  tal  la   emoción  de  Chaves  al    desembo- 


T  fíONOtnSTÁ   DE   TUCATÁX. 
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1.1 

te 


ar  en  el  llano  después  de  bu  prolongada  marcha 
entre  peñas  y  riscos  qne  exclamó  con  veliPtoenle 
regocijo,  **gracias  á  Dios  que  habernos  haUado  tie- 
rra llana'*  y  en  coninenioración  de  este  grito  espon- 
táneo de  alegría,  la  ciudad  se  llanió  de  Gracias  á 
Dios.  Alvarado  puso  la  priínera  piedra,  y.  quizá 
por  su  situación,  creció  y  se  desarrolló  tan  rá|)ida- 
ü)ente  qne  ocho  años  después,  en  lo44,  era  una 
ciudad  bastante  importante,  y  fué  escogida  para  se- 
de de  la  Audiencia  de  los  Confines,  que  estuvo  alH 
espachando  justicia  hasta  15í33  en  que  se  trasladó 
Guatemala. 

Fundada  Gracias  á  Dios,  Alvarado  nombró  en- 
comenderos, reparlió  entre  ellos  la  tierra  que  se 
había  pacificado,  y,  encargando  á  Juan  Chaves  de 
continuar  la  guerra  con  los  indios  alzados,  se  em* 
barco  en  Trujilh^  para  España. 

F.1  íidelanlado  Francisco  de  Montejo,  desde  Mé- 
xico, tenía  los  ojos  fijos  en  Honduras,  ^  y  por  esta 
misma  época  envió  á  su  amigo  y  subalterno  el  ca- 
pitán Alonso  de  Cáceres,  con  poderes  i>lenos,  á  lo- 
mar posesión  en  su  nombre  do  la  gobernación  de 
Higueras  ü  Honduras  que  acababa  de  caer  en  las 
anos  del  adelantado  Alvarado,  Al  llegar  Cace- 
es á  Honduras  no  fué  bien  recibido,  pero  como  el 
lenienle  de  Alvarado,  Chaves,  había  partido  á  Gua- 
temala, con  inaudita  osadía  aprovechó  Cáceres  la  co- 
untura, y  se  escurrió  en  Gracias  á  Dios  cuando  me- 
os  se  le  esperaba.     Acompañado  de  varios  amigos 


1    Kh  163*1,  cuAiitlo  IWgó  á  Aíiirt*»^  FrnridBcof'iit»,  íiiro  ncaici»  ríe  que 

[nnli*jo  iutcnlaliA  ir  á    Ilanüiirns  ^  que  liabla   privia4fii  deliinic  un  eupilAu. 

fVlwrióff    dfl  firnr.uruduT  tif  iü  prut*imria  df    }ífm*ÍMrn*    r$t  favor    tM  ddflnniadf* 

\Pedrv  dé  AlvúraJo  «ti  1a  Colteeión  ét  éocnmenim  de  Inétat^  tomo  XVI,  [mg.  280. 
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de  Monlejo,  dio  uq  golpe  de  mano  atrevido,  apoík* 
rándose  por  lu  fuerza  del  gobit^nm  de  Isi  ciudud 
Prendió  y  encerró  incomunicados  en  lu  cárcel  pú* 
blica  á  los  dos  alcíildes  y  a  do.s  rctridores,  desli- 
tuyéndolus  de  sug  empleotí,  y  siustituyéndülos  eon 
criaturas  suyas.     En  posesión  de  la  autoridad,  se 


apresuro  á  n 
á  ir  en  pers 
Montejo  ^e  o 
do  aprovech 
marse  en  el 
Alvaradn,  al 
sustituido  ei 
á  su  gusto, 
aprestó  á  so 


í  á  Montejo.  y  le    invitó 
ksesión  de  su   gobierno. 


rseen  camuio,  querieii- 
de  Al  varad  o  para  afir- 
D  podía  ocul tálasele  que 

íña,  no  tüleraríu  versíe 
|ue  había  aceptado  tan 
i  se  le  pi*e  paraba  a,  y  se 
%.«.„  tesón.  El  10  de  Mayo  * 
de  1537,  ya  Montejo  estaba  en  Honduras,  a  donde 
llegó  con  Pedro  Xuñez  de  Guznján,  vecino  de  la  vi- 
lla de  San  Salvador.  ^  Su  primera  medida  fué  qui- 
tar las  encomiendas  á  los  partidarios  de  Alvarado 
y  repartirlas  á  sus  amigos:  no  se  olvidó  de  adju- 
dicarse á  sí  mismo  algunas,  para  resarcirse  de  las 
pérdidas  de  los  últimos  años.  El  nuevo  puesto  con- 
venía á  Montejo:  las  ricas  minas  de  oro  que  se  ha- 
bían descubierto  en  las  cercanías  de  Gracias  á  Dios 
eran  un  estímulo  y  atractivo  sin  igual  para  no  des- 
amparar este  gobierno,  del  cual  se  podían  sacar  re- 
cursos para  la  conquista  de  Yucatán. 

El  ano  de  ló37,  lo  |)asó  Montejo  en  Gracias  á 
Dios.  Dejémosle  ocupado  en  reorganizar  su  go- 
bierno, y  en  vísperas  de  arduas  ludias  con  Alvara- 


1    í'trrfa  )hl  niIíJmifinIo  I).  Francisro  ih-  M.mf'i'i  ti/  h'tnj'rrador  en  la  CoUf- 
cióu  tle  J"C(/intiitoK  de  Incitas,  imno  M,  página  '2\'2. 
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fí^^us  ptirliilnrios,  y  volvamos  la  vista  á  lo  que 
fasaba  en  Tabasro  y  Yucatán. 

Saht^rnos  que  en    Tabasco  oslaba   tíobornamlo 
iJon  Francisco  de  Montejo.  r»!  mozo,  y  que  en  esía 
-provincia  se  habían  reconceiiliado  bidus  los  restos 
casi  exíínimes  de  la  expedición  á  Yucatán.     AUí  se 
liabía  refui^'iado   (íonzalu    Nielo,   al   separarse   de 
Campeche,  después  de  sus  mil  protestas,  ásu  juicio 
suficientes,  para  conservar  ii  la  corona   de  España, 
i     el   dominio   de  hi    península    do  Yucatán,     Comn 
'     dijimos,  al  encariñarse  lí.  F'rancisco  de  Monlejo.  el 
mozo,  del  gubieruíj  de  Tabasco,  liabía   encontrado 
la  colonia  en  situación  casi   tan   desesperada  como 
la  de  Yucalán:  los  españoles  pocos,  enlermos,  desa- 
lentados, inquietos  con  las  noticias  lisonjeras  del 
Peni,  y  aviándose    para   al»andonar   las    márgenes 
del  Grijalva  en    bu.sca  de  mejor   fortuna  ó   de  co- 
I     marcas  menos  cnferniizas;  los  indios,  aunque   re- 
conociendo teóricameide  la  dominación    española, 
(de  hecho  eran  no  sólo    independientes  sino    rebel- 
des; la   extensión  del    territorio,  cruzado  de  inini- 
Iperables  ríos  que  en  sus  crecientes  periódicas  inun- 
nalían  la  tierra,  así  como  la  pora  fuerza  ele  españo- 
les de  que  se  podía   echar  mano,  no  pertuitian    Im- 
cer  sentir  enérgicamente  la  acción    gubernativa   á 
íin  de  qne  la  i)l»edicncia  fuese  cmiqjleta  y  la  suboiMli- 
nación  exacta.     Con  la   llegada  de  Ü.  Francisco  de 
Monlejo,  el    mozo,  lodo   cambió  de  faz.  y  su   mano 
juvenil,  pero  experta  y  hábil,  dio  al  goluerno  cierto 
-temple  que   hizo  renacer  la   cnolíanza  y  el   ánimo, 
^beJivívado  el  espíritu  de  los  españoles,  se  dedicó  á 
^sojuzgar  de  nuevo  á  los  indios,  haciéndoles  acatar 
loridad  y   pagar   tielmente   sus   tributos.     La 
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empresa  no  estuvo  destituida  de  tropiezos,  sino 
contrario  fué  más  difícil  que  la  primera  conquista: 
los  indios  opusieron  tenaz  resistencia,  y  fué  necesa* 
rio  emplear  á  menudo  el  recurso  de  las  armas,  y 
esto  no  con  tanta  ventaja  como  en  los  primeros 
tiempos-  Los  indios  de  Tabasco  se  habían  acos- 
tumbrado á  de  los  españoles;  no  los 
medían  tan  :irdinarios  como  al  prin- 
cipio; los  ci  ímbres  comunes  coíiio 
ellos  y  capac  los  y  destruidos:  opusie- 
ron la  fuerzi  en  numerosos  comba- 
tes corrió  en  sangre  de  ambos  beli* 
gerantes.  Ll<  taja  los  indios  y  era  que  . 
sus  terrenos  ora  montuosos,  ora  cu-  I 
biertos  de  bosques  t*spesos,  de  ríos  sin  vado,  de  co- 
rrientes impetuosas,  inutilizaban  la  caballería:  la 
infantería  era  la  única  que  podía  maniobrar,  mas 
en  condiciones  tan  incómodas  que  frecuentemente 
mayores  ludias  había  que  sostener  contra  los  ele- 
mentos de  la  naturaleza  que  contra  los  indios.  Es- 
tos, después  de  un  combate  encarnizado, iban á  ocul- 
tarse á  sus  guaridas,  y  los  españoles,  corriendo  en 
persecución  suya,  tenían  que  detenerse  á  veces  en 
su  marcha  por  las  crecidas  de  los  ríos,  las  anega- 
ciones del  campo,  por  las  lluvias  incesantes.  Tan- 
ta humedad  y  al  mismo  tiempo  excesivo  calor  da- 
ban vida  á  enorme  cantidad  de  insectos  ponzoño- 
sos, y  producían  enfermedades  contagiosas  y  mor- 
tales; los  alimentos  escaseaban,  y  era  menester 
procurárselos  con  las  armas  en  las  manos,  arran- 
cándoselos violentamente  á  los  indios:  no  poca 
perseverancia  se  necesitó  para  permanecer  firme 
en  esta    campaña   que   diezmaba    á   los    españo- 
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y  que  nnienazaba  demorarse   indefiiiiílaiiiente. 
Eii  estas  circunstancias  luclnosas,  \\i%n\  un  au- 
xilio  de  gran   mérito,  y  cuya  oportunidad   nunca 
udo  agradecerse  suficienlemenle  por  los  interesa- 
os en  la  conquista  de  Tabasco.     El  capitán  Dic*go 
de  Contreras,  con  sus  dos  hijos  Juan  y  Diego  y  vein- 
te soldados  más,  aportó  á  nuestra  Señora  de  la  Vic- 
toria en   un  navio  de  su  pi*opÍedad  cargado  de   ar- 
mas y  provisiones.     El  capitán  Contreras  venía  de 
recalada,  y  no  tan  pronto  supo  su  llegada  Montejo, 
cuando  fué   á  recibirle  y  á  colmarle  de   aknciones 
obseiiuios:  le   hospedó  lo  más   espléndidamente 
que  pudo,  y   tomó  á  pechos  atraérselo  y  hacérselo 
amigo:  se  empeñó  en  que  se  quedase  en  Tabas- 
co  y  cooperase  con  sus  recursos  de  hombres  y  mu- 
niciones; invocó  la  necesidad  en   que  se   encon- 
raba;  apeló  al    patriotismo  de  los  Contreras;   trajo 
la  memoria  el  servicio  reaK  y  tentó  su   ambición 
on  la  oferta  de  los  mejores  empleos  y  los  más  pin- 
Oes  beneficios  en  el  país   conquistado.     Al  fin  el 
tipitán  Contreras  se  rindió  á  tanta  solicitud,  hala- 
os y  promesas,  y  él  con  sus  hijos,  tropas,  armas, 
astímentos  y  el  mismo  navio,  se  agregó  á  la  colo- 
nia, poniéndose  á   las  órdenes   de  Montejo  como 
uno  de  tatitos  subalternos  suyos:  todos   estos  re- 
cursos fueron  aprovechados  eficazmente,  y  el  bu- 
que sirvió  para  traer  nuevos  socorros  de  Veracruz, 
con  lo  que  el  sojuzgamiento  de  Tabasco  pudo  se- 
guir más  rápidamente. 

Ocupado  Montejo  en  sus  correrías  por  el  inte- 
rior de  Tabasco,  tuvo  noticia  de  que  el   capitán 
rancisco  Gil,  viniendo  de  Guatemala,  se  había  in- 
ernado  en  las    tierras  de  los  Laeandones,  y  que  se 
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liabíii  erilablecido  en  Taunchil,  Eii  efecto,  el 
lanlado  Don  Pedro  de  Alvamdo  liabía  Uegadt>  del 
Perú  á  Guatemala  A  filien  de  Abril  de  153*>.  y  cam 
á  raíz  de  su  llegada  había  dií^pueísílü  una  expinli- 
ción  á  Pntebulla  ^  y  Larandóu,  y  había  iiotobrado 
para  este  fin  al  capitíhi  Francisco  Gil  y  al  laaestre 
de  campo  Lo  f.     Ponietido  eu  ejecu-  M 


ítrurrioiipH,  peneiro  en 
íiUe  deTiui  y  río  deTa^ 
lioH  Lacatidones  del  ío- 
ipcnaíí  sentían  su  apro* 
l>0í^ques  con  todos  sus 
lebbjs  desiertos  y  amo-  — 
Gil  fundar  un  pueblo,  y  ■ 


ción  el  í.apit 

Putchulla,  y 

nochih     Ení 

do  salvajes  j 

ximacián  ne 

bastimeidos. 

lados.     Resj 

para  el  efecto  escocí*»  un  lujíar  a[>ropiado  á  orillas 

del  río  de  Usumacinta,  y  allí  fundó  la  villa  de  San 

Pedro  de  Tenosique. 

Al  sal)er  Montejo  la  fundación  de  esta  villa, 
se  trasladi)  persunalniente  á  ella  con  veinte  solda- 
dos, con  el  ol)jelo  de  tener  inia  conferencia  con  el 
capilán  Gil.  Como  se  lo  sospechaba,  se  persuadió 
desde  las  [)rimeras  |)alabi-as  que  Francisco  Gil  es- 
taba olnando  en  nond)re  y  cuenta  del  adelantado 
D.  Pedro  de  Alvarado.  de  modo  (|ue  la  nueva  villa 
pol)lada  il)a  á  quedar  sometida  á  la  provincia  de 
(íualeujíila,  con  deti'imento  de  los  intereses  de  su 
padre.  Inlelij^ente  y  s;i<iaz  en  extremo  el  joven 
Montcjo.  conq)reM(li('M|ue  era  im|)ortanle  no  permi- 
tir la  desmend)i'aci(')n  del  territorio  sujeto  álaju- 
risdiccióu  del  adelantado  Montejo,  y  (|ue  al  propio 
tienq)o   convenía  ati-aerse  á  toda  íupiella  g-ente  pa- 
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rerorzar  sus  tro|ias.     En  la  coiiforencia  que  lu- 
ü  con  Francisco  Gil.  líalámiule  con  \:\\\n  conifxli- 
iiiieiitií  y  corlesía,  lo  clcnioslru  cun  iialabras  y  tlocu- 
iientos  que  él  terrilorio  ea  (juc   liabia  fuutlado  la 
vilta  de  San  Pedro  e.slaba  comprendido  un  el  dis- 
Tito  jurisdiccional  del  gobierno  de  su  padre:  de  se- 
inro  qUH  acuuqjañü  sus   razones  y  arguineiilos  de 
igasajos  y   promesas,  pues  acabó   por  captarse  el 
inino  de  Francií^co  Gil  lan  perfectainenlc  que  no 
iolaniejite  se  dejó  pei'sundir  sobre  el  derecbo  pre- 
ferente del  adelanlaílo  Monlejo  al  lerrilorío  ocúpa- 
lo, sino  (pie,  con  toila  su  tropa,  convino  en  recono- 
T  la  autoridad  de  Moutejo  y  i?n  alistarse  bajo  sus 
irdenes  á  servir  en  la  con(iuista  de  Taltasco  y  Yu- 
ííitán.     Tomó   posesión  Montcjo  de  la  Villa  de  San 
'edro  de  Teuosique  en  n(MHbrc  de  su  padre;  dejó  co- 
10  gobernador  de  ella  ¡d  mismo  Francisco  Gil;  y 
propuso  aprovechar   los  servicios  de   Lorenzo 
rodoy  para  continuar  la  conepiisla  de  Yucaíán, 

En   1537,  Indo  Tabasco  estaba  ya   pacificado» 

L*partido  ó  dividido  en    encomiendas,  y  el  joven  y 

l)¡j.arn»  MnntHJn  en  a[ditud  deemiieñarse  en  nuevos 

tonibales,  pues  que  su  alma  esforzada  y  ardiente 
lo  sf  coíiformaba  con  el  sosipgfi  de  la  paz.  El  re- 
uerdo  de  Yucatán  no  se  burlaba  de  su  imagina- 
ion,  pnr  lo  mismo  de  que  allí  babía  sufrido  desas- 
re:^  humillantes:  ni  él  ni  su  padre  se  decidían  á 
enunciará  Yucatán.  lm|iuIsado  por  este  senli- 
Ínienlo,  el  Adelantado  bal>ía  solicitado  del  virey 
tfendoza  el  envío  de  religiosos  á  reducir  á  los  ma- 
fas  por  la  predicación  del  evangelio,  y,  fracasada 
ísta  empresa,  Montejo  el  mozo  volvía  á  pensar  en 
'inplcar  sus  fuerzas,  ya  <lcsncnpadas,  para  turnar  el 
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desquite  contra  los  belicosos  liabílanles  ele  Vuca 
tan.  Su  padre  estaba  distante  de  Tabasco;  no  pen- 
día solicitar  su  venia,  ni  consultarle;  no  obstantet- 
se  resolvió  á  intentar  un  en&ayo,  poniendo  el  p¡i5  eii 
algún  puerto  cercano  á  Tabatíco,  y  estableciendo 
una  colonia  miliííir  n  íIasíji cemento  que  pudiere  fá- 
cilmente sos  o  medio  insensiblemen- 
te podría  ir  i  dominio  en  Yucatán. 
El  lugar  quí  puerto  de  Chaniputón, 
punto  conod  lados  y  que  podía  estar 
en  comunica  :on  la  villa  de  Salaman- 
ca de  Xieala  a  villa  de  San  Pedro  de 
Tenosique,  i  más  avanzadas  de  las 
fronteras  tal 

Sii'viéndose  del  navio  de  Contreras,  embarcó 
para  Champotón  varias  compañías  de  soldados,  al 
mando  del  maestre  de  campo  Lorenzo  de  Godoy,  ^ 

1  Cogolludo,  tomo  I,  página  187,  afirma  que  el  Adclautado  vino  per- 
soDalmente  á  Champotón,  y  que  luego  se  volvió  al  gobierno  de  Tabasco  dejan- 
do de  jefe  á  su  hijo  D.  Francisco:  asigna  por  fecha  del  desemlínrco  el  año 
de  1537.  Es  indudable  que  el  Adelantado  Montejo  no  pudo  venir  personal- 
mente á  Champotón,  pues  auténticamente  está  comprobado  que  en  1Ó37  el 
adelantado  Montejo  estaba  en  Honduras.  Véanse  las  Cartas  de  Indias,  página 
421,  donde  se  dice,  en  carta  de  10  de  Mayo  de  ló87:  «al  presente  está  Montejo 
en  Naco.»  Don  Antonio  de  Mendoza,  en  carta  de  10  de  Diciembre  de  lóST. 
dice:  udel  Adelantado  Montejo  recibí  agora  poco  ha  cartas  de  Hondurasu  Co- 
lección de  documentos  inéditos  del  archivo  de  ludias,  tomo  II,  página  210.  Tam- 
poco parece  que  vino  á  Champotón  D.  Francisco  de  Montejo,  el  mozo,  pues 
en  las  probanzas  de  éste,  los  testigos  declaran  lo  siguiente:  «Que  estando  el 
dicho  D.  Francisco  de  Montejo  en  la  dicha  villa  de  Tabasco  con  los  píxleres 
que  el  dicho  adelantado  su  padre  le  había  dado,  tuvo  manera  como  envió 
por  capitán  á  Lorenzo  de  Godoy  con  gente  ú  el  dicho  pueblo  de  Champotón. 
y  estuvo  en  el  cargo  casi  un  año,  y  después  del  vino  por  capitán  Francisco 
de  Montejo,  estuvieron  en  el  dicho  pueblo  casi  tres  aiíos,  por  ser  poca  gente 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo  que  se  ofrecía  con  intento  de  pacificar  estas 
provincias,  en  el  qual  dicho  tiempo  vino  tres  ó  cuatro  veces  á  los  ver  y  visi- 
tar. ^Información  de  servicios  de  I).  Francisco  de  Montejo,  hijo  del  adelantado 
del  misnio  nomhre.     Respuesta  á  la  undécima  pregunta. 
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se  había  distiiifruidü  como  jefe  Víilíonte  y  de 
iilelipencia  en  bi  conciuisUi  de  Guatemala,  al  ludo 
e  Ü.  Pedro  de  Al  varado.  ^  Iba  la  expedición  bien 
pmvislu  de  armas,  innniciones  y  vituallas,  y  el  jefe 
llevaba  órdenes  de  fundar  población  y  mantenerse 
en  ella  de  pié  fijiue,  hasta  que  el  Adelantado  re- 
solviese coaíinuar  de  lleno  la  conquista  de  Yuca- 

D. 

Al  verificarse  el  desembarco  deGodoy  en  Cham- 
olón,  corr(a  el  año  de  1537,     Los   Couohes  esta 
ez  afectaron  una  conducta  diversa  de  la  de  otras 
casiones:  no   liicieron   oposición   al   desembarco; 
o  vieron  con  aparente  indiferencia,  y  ni  la  más  le- 
ne señal  íie   enojo  dejaron  vislinidjrar.     Atónitos 
staban  los  españoles  de  tanta  tranquilidad   y  paz: 
o  lial>ían  creído   poner  pié  en  tierra  sin  vina  lu- 
lia  pertinaz,  y  ahora  miraban  con  asombro  que  ba- 
aban  á  la  costa  con  la  misma  sencillez  y  lisura  con 
ue  tlepa  á  su  patria  el  via^jero  después  de  una  bre- 
e  ausencia,     ¿Qué  secreto  habría  escondido  en  es- 
cambio?   jNo  habría  nueva   red  oculta  en  aqne- 
la  marcada   indiferencia?     A  la  vuelta  de  aquella 
barniuca,  detrás  de  aquellos  escarpados  riscos,  en- 
tre los  vecinos  matorrales  ¿no  se  ocultaría  alevosa 
mboscada  de  guerreros  listos  á  aprovechar  el  pri- 
ler  descuido  para  aniquilar  á  los  invasores?   Todo 
podía  existir  luchando  con  los  Couohes,  cuyafiere- 
a  corría  parejas  con  su  taimada  astucia,     Lorenzo 
e  Godoy  tomó  tmlas  las  precauciones  que  evitasen 
una  sorpresa  ó  traición,  y  asentó  su  real  en  Cham- 
lón. 


1  L«  deM«o«leiicÍ*  de  Lorenco  Omloy  fijé  tl«  notori»  cttlidnd  «o  Goa- 
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jxM-sua?íión  de  la  impo- 
labíaii  recibido  una  lee- 
]¡do  en  la  provirir.ia  H- 
lioiitívles,  á  pesar  de  sus 
irabado  por  sujelai'iíe  al 
ayas  con  este  ejemplo,  M 
isieííeo  tolerar  á  los  in- 
te acia  con   ellos  en  su 


Pasaron  algunoí?  dias  cun  el  mismo  sosiego: 
ningiin  si^^io  hostíU  ningún  aÜíorolo*  Parecía  que 
los  mayas  habían  cambiado  de  genio,  ó  quf*.  canjea- 
dos de  pelear,  ya  no  répuí;:nal)an  liabitar  el  mismo 
suelo  en  compañía  de  los  españoles.  Estos  cniTien- 
zaban  á  ere****  ""  ^*^  ^í^^-^ndad  del  tmto  nuevo^ 
atribuyendo 
sibilidad  de 
ción  con  lo 
mítrofe  de  1 
incansables 
freno:  podía 
sin  esperanz 
vasores,  y  ai 
territorio. 

No  tardaron  los  españoles  en  salir  de  su  ilu- 
sión. Una  noche  de  tenel)rosa  oscuridad,  á  eso  de 
las  doce  ó  poco  más.  dormían  los  esi)añoles  en  su 
cuartel,  y  el  más  completo  silencio  reinaba  en  derre- 
dor, solo  interrumpido  por  la  voz  de  alerta  de  los 
centinelas.  En  las  cercarnos  se  había  reunido  se- 
cretamente un  gran  tropel  de  indios,  y  en  aquellos 
momentos  se  dirigían  armados  j)or  disfintas  vere- 
das al  real  de  los  españoles,  con  inlentode  sorpren- 
derlos y  acal)ar  con  ellos.  ll)an  tan  callada  y  pau- 
sadamente que  ni  las  hojas  secas  del  bosque  ha- 
cían ruido  con  sus  pisadas:  así  pudo  llegar  un 
grupo  hasta  el  centinela  m¡is  jívanzado  sin  ser  sen- 
tido de  nadie.  El  desgraciado  centinela  repentina- 
mente se  vio  cercado,  asido  estrechamente  por  de- 
cenas de  manos  y  agredido  de  muerte:  los  ha- 
chazos y  crueles  lanzadas  (|ue  le  llovían,  apenaste 
dieron  tienq)o  de  exhalar  lastimeros  gritos  antes  de 
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IfTiregar  el  alma.     El  grito  de  agonía  del  centinela 

el  rnido  de  los  golpes  de  nnierle  liizo   cundir  la 

de  alarma,  y  arrancó  á  Godoy  y  á  sus  soldados 

del  suefio,  en  momentos  en  que   turbas  de   indios 

leísenibocaban  por  todos  lados.     Con  la  rapiílez  del 

'ehimpngo  lomaron  los  españoles  sus  armas  á  tien- 

Jtas,  y,  saliendo  á  la  puerta  del  cuartel,  las  descarga- 

^von  con  furia  sobre  los  asaltantes  que  en    gruesas 

Huleadas  se   precipitaban  sedientos  de  sangre.     La 

primera  descarga  de  las  armas  de  fuego  detuvo  un 

I  instante  aquella  marejada  humana;   mas  en  el  in- 
tervalo de  cargar  de  nuevo  las  armas,  los  indios  de 
Iranguardia,  empujados  por  las  masas  que  atrás  ve- 
iifau*  embistieron  de  nuevo  ferozmente  y  liubo  que 
pacer  uso  del  arma  blanca  para  í|üilarli>s  del  cami- 
no.    Flechas  de  agudo  pedernal  y  espinas  de  pes- 
cado alcanzaron  á  varios  españoles  ([ue  mezclaron 
Hsus  lamentos  con  el  número  crecido  de  indios  que 
■ngonízaban  en  tierra  heridos  mnrtalmenle  por   los 
H^smeriles,  balleslas,    falconetes  y    mosíiuetes.     Se 
Hlrabó   una   pelea  sangrienta  en  que   la  furia   era 
Blgual  por  auíbas  i)arles.     En  la  oscuridad  tenebro- 
sa de  la  noche,  no  se  distinguían  los  combatientes, 
Klus  destrozos  cjue  se  liaí*(an  recípnícanienle  no 
certaban  á  medirse  sino  por  los  ijuejidos  horriiH- 
lanles  que  se  mu Ui pilcaban  á  cada  minuto.    Se  oía 
■^1  estertor  lúgubre  de  los  moribundos,  las  ¡mpre* 
^«aciones  de  los  (|ue  yacían  en  li»Mra  desesperados, 
^■as  súplicas  de  lus  que  solicitaban  socorro.     Eslos 
fruidos  de  muerte  hicieron  comprender  á  los  indios 
que  muchos  de  ellos  perecían,  y  se  sintieron  desma- 
fueron  huyendo  los   sanos  de  la  pelea,  y  an- 
[i  los  primeros  alljores  del    dia  la  lid  Ijaliía  ce- 
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mezclados  y  cuerpo  á 


GúM 


ran izada  de  flechas, 
nu^  Iropas,  y  esperó  íi 
ir  el  tamaño  de  sus  per- 
e  bastante  i  ni  portan  cía: 
olado,  viendo  que  eran 
aba.  sobre  lodo  rompa- 


sado.  Los  agresores  se  habían  escurrido  por 
selvas  sai  ser  perseguidos  de  los  españoles.  Des- 
conociendo éstos  el  terreno  y  andando  en  linieblas, 
demasiiKlo  cuidado  llevaban  consigo  de  no  tirarse 
mutuanjente,  de  lo  cual  se  corrió  ínuiinente  riesgo, 
entre  aquell  -*---'  '^araúnda  en  que  los  com- 
batientes pi 
cuerpo. 

Cuando 
doy  se  retin 
luz  de  la  mí 
didas,  que  é 
al  amanecer 
menores  de 

rándolas  con  las  que  los  indios  habían  sufrido:  las 
armas  de  fuefjro  habían  hecho  en  ellos  un  estrago 
inexplicable.  Mandó  enterrará  los  muertos,  lo  cual 
no  fué  poca  faena,  y  aprovechando  la  lección,  tomó 
todas  las  seguridades  para  no  volver  á  sufrir  una 
sorpresa  tal  que  estuvo  á  punto  de  acabar  con 
todos  sus  soldados  en  una  sola  noche. 
•  Los  indios  por  su  parte  recibieron  escarmiento, 
y  en  muchos  días  no  se  asomaron  ni  á  distancia 
del  cuartel:  ó  avergonzados,  ó  despechados,  ó  teme- 
rosos, se  alejaron  de  Champotón,  dejando  á  los  in- 
vasores en  aislamiento.  Empezó  á  escasearles  á  éstos 
la  comida,  y  aunque  tenían  pescado  en  abundancia 
en  aquellas  playas,  temían  engolfarse  y  ser  sor- 
prendidos por  canoas  de  indios  flecheros;  faltábales 
el  |)an,  y  estaban  deseosos  de  otra  clase  de  vianda 
más  sustanciosa.  Algunos  soldados  se  aventuraban 
en  los  bos(]ues  á  cazar  venados,  conejos  ó  pavos;  pe- 
ro pronto  se  vio  que  la  caza  era  entretenimiento  en 
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a  vida  puliynihM.   Un  suceso  Irisle  vino  á  per- 

lUadirlo.  Dossoldatlos^íiguijoneados  por  el  di^seo  de 

coniur  algo  que  uo  fuese  pescado,  se  metieron  en  una 

■íloi'esla  vecina,  y,  abstraídos  pi»r  la  agilaeión  de  la 

Hcaza,  se  alejaron  sin  senlirlofU/I  campamento*  Atis- 

■bados  por  los  indios,  de  pronto  se  vieron  sitiados 

Bpor  un  gran  número  de  ellos  que  se  propusieron 

cogerlos  vivos  para  sacrificarlos  á  sus  dioses.   Jus- 

^tamenle  tenían  pensado  hacer  un  solemne  culto  y 

Ksacritlcio  para   impetrar   la  victoria  contra  los  ex- 

Rlranjeros,  porque,  auntfue  vencidos,  no  cejaban  un 

^^unto  en  sa  decisión   de  arrojar  á  los  invasores. 

Los  dos  infelices  españoles  quedaron  sobrecogidos 

Íe  horror  al  verse  cercados  por  infinidad  de  indios 
,se  creyeron  perdidos;  no  obstante  pugnaron  por 
brirse  paso;  pero  tuvieron  que  sucumbir  al  número 
,  llevados  en  triunfo  al  cacique,  fueron  reservados 
para  solemne  y  truculento  sacrificio.  Se  les  guardó 
con  centinelas  de  vista  en  jaulas  de  madera,  se  les 
alimentó  y  regaló  con   uianjares  delicados,  y  á  los 
pocos  días,  pintado  el  cuerpo  de  azuL  y  con  la  co- 
roza en  la  cabeza  fueron  llevados  al  templo.   Allí 
Mse  les  sacó  el  corazón,  y  se  ofreció  caliente,  humean- 
Hte,  á  los  ídolos,  y  lo  denuis  del  cuerpo  se  partió  en 
Hpedazos  y  se  distribuyó  entre  los  devotos  para  co- 
^pierselo  en   festín  abominal)le.    El  sacerdote  tomó 
para  sí  las  manos,  los  pies  y  la  cabeza,  y  el  cacique 
hizo  lavar  cuidadosameide  los  huesos  más  grandes 
y  los  conservó  como  trofeos.   Junto  con  los  deegra- 
!Íados  españoles  fuemn  lanibién  sacrificados  y  co- 
midos varios  niños  de  tierna  edad  ofrecidos  por 
sus  padres,  ó  arrancados  vinlentamenle  del  regazo 
js  madres  para  este  destino  cruento.    Estaban 
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los  indios  empeñados  eii  desagraviar  á  sus  dioses, 
y,  enLre^'íidos  á  su  obstinada  siipersüción,  ni  el  más 
leve  rastro  conservaban  de  las  predicaciones  del 
padre  Testera* 

Aunque  parecían  quietos  y  pacíficos  los  indios, 
en  realidad  ^^  í*(^iaho«  cíhq  fmguando  una  coali- 
ción, para  c  dora  multitud  sobre  el 
real  de  Cha^  •on  comisarios  á  todoá 
los  cacieazg{  f  exaltar  el  patriotismo 
de  sus  liabit  m  á  que  viniesen  á  ayu- 
dar á  dar  ur  >le  á  los  invasores.  Se 
halííaii  cele'  objeto  juntas  y  confe- 
rencias, y  df  salido  pactos  de  mutua 
alianza,  sell  nento^,  maldiriruies  y 
conminaciones,  en  que  los  sacerdotes  intervinieron 
en  nombre  de  los  dioses:  muchos  caciques  se  obli- 
garon á  enviar  grandes  fuerzas,  todas  las  cuales 
obrarían  bajo  la  dirección  del  cacique  de  Champo- 
tón. 

Fueron  llegando  de  todas  partes  soldados,  y 
los  españoles  no  pudieron  ignorar  que  se  estaba 
preparando  un  ataque  muy  serio  á  sus  posiciones. 
Sin  la  afluencia  de  gente  en  los  pueblos  circunve- 
cinos bastante  á  ponerlos  en  guardia,  algunos  avi- 
sos llegaron  a  sus  oídos  de  modo  que  no  pudieron 
dudar  de  que  estaban  en  vísperas  de  una  gran  re- 
friega: se  pre[)araron  á  ella  y  esperaron  tranquila- 
mente que  la  tempestad  estallase. 

Reunidos  los  indios  confederados,  rompieron 
las  hostilidades  emprendiendo  con  estrépito  y  alga; 
zara  un  ataque  general  al  cuartel  español.  Xo  los 
desalentó  la  resistencia  invencible  que  les  fué 
opuesta;  antes  pareció  agijonear  su   furia,  y  rabio- 
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rrenielieron  de  luievo  en   masa  compacta.    El 
;e  oscureció  cou  lii  lluvia  espesa  de  Hechas  y 
e!  humo  *]e  la  pólvora,  y  por  más  que  caían  muer- 

tos  ¡nfíiiiilatl  de  indios,   los  asallanles  no  se  dele- 
lían,  los  cadáveres  mismos  de  sus  compañeros  les 
¡ervían  de  [lavimenln  para  conlinuar  la  lucha.  Mn- 
'ían  tanibiéii   los  españoles  á  los  tiros  de  aquella 
errada  multitud,  y  apretados  por  el  cerco  que  se 
iba  haciendo  cada  instante  más  estrecho,  sintieron 
animo  desmayar  y  decidieron  emprender  la  reti- 
*ada  á  los  buques,   antes  de  cpie  el  camino  de  la 
►laya  se  volviese  impeiietralile.    En  buen  orden,  y 
ísteniendo  el  fuego  en  relirada,  se  fueron  acercan- 
lo  á  la  mar  y  metiéndose  en  los  boles  se  pusieron 
►n  salvo. 

El  canqx»  había  quedado  por  los  mayas,  y  en- 
tre estremecimientos  de  júbilo  entraron  al  abando- 
lado  cuartel  español  y  lo  saquearon:  cogieron  los 
eslidos  de  los  españoles,  que  por  la  prisa  de  la  re- 
irada  se  olvidaron,  y  poniéndoselos  á  guisa  de  Iro- 
ío,  salieron  á  la  playa  á  mofarse  de  sus  fugitivos 
memigos.  arrojándoles  en  cara  su  cobardía  y  d¡- 
liéndoles  mil  improperios  y  sandeces.  Como  los 
españoles  entendían  algo  de  la  lengua  maya,  com- 
irendieron  la  sangrienta  burla  que  del  valor  caste- 
llano se  estaba  haciendo;  hirvió  el  encono  en  sus 
almas,  y  sintiendo  el  rubor  en  el  rostro  y  en  el  cora- 
H2ón  la  saña,  se  olvidaron  de  su  propia  vida,  y,  re- 
^Brolviendo  veloces  á  la  playa,  tomaron  la  más  vigo- 
^■*osa  otensiva.  Los  indios  por  su  lado,  aunque 
Hasombrados  de  la  osadía^  volvieron  á  la  carga  im- 
petuosamente. La  lucha  se  trabó  de  nuevo:  los  cas- 
anos  ciegos  y   fieros  sembraban  la  muerte  sin 
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descanso;  no  se  cuidaban  de  perecer;  habiao  resuel 
to  vengar  la  diatriba  de  sus  adversarius,  y  su  em- 
peño era  permanecer  dueños  del  campo.  Lo  pro- 
longado de  la  lucha,  la  obstinación  exaltada  de  ios 
invasores,  sembró  el  miedo  entre  los  indios,  poco 
acostumbrados  á  sostener  largas  balallas;  perdieron 
el  ánimo  y  s  ^  españoles  no  pensaron 

en  perseguir  bau  desfallecidos  y  pró- 

ximos a  mo] 

Esta  dei  i  el  alienta  de  los  indioH 

y  los  dispers  ,  tandiiéu  a  ello  su  sis- 

tema de  pelt  mis  no  acostumbraban 

llevar  más  ]  í  las  que  cada  soldado 

cargaba  con  ?  que  sufrían  la  priiuera 

derrota  cada  tun*  u^it.auu  trl  camino  de  su  casa  por 
la  senda  más  breve  que  se  presentaba  ante  sus  pa- 
sos. Lo  mismo  sucedió  esta  vez:  la  gran  multitud 
de  confederados  se  desbandó  en  precipitada  fuga: 
el  mismo  cacique  de  Champotón  tuvo  que  retirarse 
á  un  pueblo  apartado,  á  causa  de  no  tener  soldados 
en  quienes  apoyarse. 

Si  los  habitantes  de  Champotón  se  veían  á 
punto  de  perderse  por  los  ataques  de  los  indios,  la 
villa  de  San  Pedro  de  Tenosique,  en  que  gobernaba 
el  capitán  Francisco  Gil,  pasaba  por  no  menores 
tribulaciones.  No  era  que  sufriese  también  serias 
embestidas  de  las  tribus  de  Lacandones  que  la  ro- 
deaban; otra  era  la  calamidad  que  aquejaba  á  sus 
habitantes  aislados  en  medio  de  la  selva,  y  con  di- 
fíciles comunicaciones  para  ponerse  en  contacto 
con  las  demás  colonias  españolas:  el  hambre  y  las 
enfermedades  diezmaron  á  los  pobladores.  Viendo 
el  capitán  Gil  que  los  españoles  llevaban  riesgo  de 
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Teccroe  noLesidad,  juzgó  priidente  despoblar  la 
illa  y  repleíííirse  con  toda  ¡^u  geiile  A  Champolón, 

Iioüsulió  í.d  puulü  cnii  D.  Francisco  de  Moidejo,  el 
[lozo,  y  éste  que  conocía  de  vista  ambos  establecí- 
nientos,  fué  de  parecer  conforme  con  el  del  cnpi- 
in  GiL  Recibido  el  permiso,  Francisco  Gil  se  di- 
igió  á  Champolón  por  tierra,  atravesando  panta- 
,  nos,  ríos  y  bosques.  Algunas  tribus  indias  lo  mo- 
■hestaron  en  su  camino,  y  al  cabo  de  algún  tiempo 
^■legó  á  Chaiupolón*  Los  españoles  de  Ciíampolón 
^^e  alegramn  de  reciliir  tan  oporlnno  refuerzo,  y  se 
'     ^nrmnron   en  el   peusamipnlo  de  permanecer  pié 

I  quedo  en  aquella  playa  que  tanta  sangre  les  había 
feostndo. 
I        Parece  que  entonces  D.  Franciso  de  Montejo, 
m  mozo,  estaba  en  Cliaínpotón, '  donde  había  ido  á 
■risiLir  la  colonia  para  informarse  de  sus  necesida* 
les  y  recursos.  De  acuerdo  con  los  principales  je- 
tes y  capitanes,  determinó  que  la  nueva  población 
finiese  á  sustituir  la  recientemente  despoblada  vi- 
lla de  San  Pedro  de  Tenosique,  y  que  así  se  nom- 
I     brase  villa  de  San  Pedro  de  Champotón,    Eligieron 
alcaldes,  nombraron  regidores  y  demás  oficiales  pa- 
'a  el  servicio  público,  y  permaneció  siempre  como 
[efe  el  maestre  de  campo  Lorenzo  de  Godoy.   Don 
rancisco  de  Monlejo,  el  mozo,  se  volvió  á  Tabasco 
*\\  compañía  de  Francisco  Gil,  quien  probablemente 
regresó  á  Guatemala  de  donde  era  conquistador. 
Después  de  la  partida  de  Montejo  á  Tabasco, 
sstuvo  á  punto  de  formarse  olra  coalición  contra 
los  españoles.   Varios  caciques  de  la  provincia  de 

1   Prahania§  dt  />,  fVüneitto  de  Montea,  lugtr  di  «do. — CogoUudo*  lomo 
1    i*g.  l'.»riw 
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Champotóii  empezaron  á  conspirar  para  levantar 
un  nuevo  ejército  que  cayese  sobre  los  españolea 
y  los  acabase.  Por  fortuna,  de  lo  que  se  estaba  tra- 
mando algunos  indios  amin:os  dieron  aviso  al  capi- 
tán general  de  Chanipotón,  que  lo  era  por  entonces 
D.  Francisco  de  Monleio.  sobrino  del  adelantado. 
Este  había  a  estre  de  campo  Lorenza 

Godoy,  el  c  ]a§  huellas  del  capitán 

Francisco  G  to  á  Guatemala,  en  dcjií- 

de  tenía  sns  %o  que  había  servido  allí 

en  la  conqi  i  de  aquellos  países,  y 

conservaba  i  amilia.  * 

Muy  pn  iekapilái)  general  Mon- 

tejo  al  deseu  'ación,  y  biíis   temeroso 

pensando  que  si  estallaba  no  tendría  fuerza  para 
oponerse  á  ella,  porque  muchos  de  los  pobladores 
se  habían  ido  para  otras  provincias.  Reunió  A  los 
jefes  más  experimentados  é  inteligentes  y  conferen- 
ció secretamente  sobre  las  medidas  que  deberían 
tomarse  para  hacer  abortar  la  conspiración.  Discu- 
tidos los  planes  y  sistemas  que  se  propusieron,  al 
fin,  de  común  acuerdo  se  convino  que  lo  que  ofre- 
cía mayor  éxito,  sería  sorprender  á  los  principales 
caudillos  de  la  conspiración,  antes  de  que  estallase: 
prenderlos  inopinadamente;  y  con  rapidez  sacarlos 
de  la  provincia  y  llevarlos  á  Tabasco  para  que  el  go- 
bernador Montejo  los  castigase.  Semejante  golpe 
sólo  podría  ser  seguro  si  se  verificaba  con  tanta  ce- 
leridad que   dejase  sQl)recogidos  á  los    indios  por 

1  Gcxloy  Lorenzo.  El  y  su  Iiijo  Juan  sirvieron  en  las  conquista!?  y  p(^- 
blaciones  de  lo.-»  reino*»  de  Guatemala,  con  Don  l'edro  de  Alvarndo.  JJift"- 
ria 'le  Guafnuahí  da  V.  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guznián,  tomo  I. 
página  104. 
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^u  misma  osadía,  de  modo  que  al  rocapucilar   ya 
^Kí^tuviesen  en   Tabasco  sus  jefes  fuera  del   alram-e 
^Be  su  iHülección,  Surgía  un  obstáculo  de  gravedad, 
Py  era  que  en  aquellos  días  no  había  ningún  buque 
que  transportase  á  los  presos  á  Tabasco:  era  pre- 
ciso conducirlos  por  tierra,  y  tal   viaje  estaba  eri- 
zado de  peligros,  ya  por  la  mala  calidad  de  los  ca- 
K linos,  ya  por  la  distancia,  ya  porque  los  conducto- 
?s  de  seguro  habrían  de  ser  asaltados  por   lurbas 
ue  indios  que  saldrían  á  arrebatar  á  los  presos. 

El  impedimento  era  díllcil  de  superar:  pero  to- 
do lo  allanó  la  bizari'ía  y  arrujo  juvenil  de  Juan  de 
Contreras,  que  con  desprecio  de  todo  riesgo,  aun 
I     el  de  la  propia  vida,  se  ofreció  á  conducir  á  los  pre- 
sos á  Tabasco  en  breves  días  y  con  toda  seguridad. 
Todos  lo  conocían   valiente,  rayano  en  temerario, 
esforzado  y  de  palabra   leal  é  inquebrantable:   lo 
que  prometía  lo  cumph'a  sin   remedio,  á  costa  de 
Lpualquier  sacrificio.   Su  oferta  infundió  completa 
r    confianza,  y  el  capitán  Montejo.  el  sobrino,  aceptó 
Lcon  atorado  el  corntirumiso.  No  hubo  ya  sino  poner 
■|n  ejecución  la  prisión  de  los  principales  cabecillas. 
^B       No  costó  trabajo   apoderarse  de   los  conjura- 
^aos:  los  que  denunciaron  la  conspiración  habían 
contado  sus  pormenores  é  individuado  los  nombres 
de  los  jefes  comprometidos  en  ella.  Salieron  al  mis- 
mo tiempo  de  Champotón  varios  capitanes  españo- 
^fcs  con  piquetes  de  tropa  para  diversos  pueblos,  y, 
^^ayendo  de  improviso  en  ellos,  aprehendieron  á  los 
caciíjues,  y  los  llevaron  á  Champotón,  Allí  Juan  de 
Contreras,  con  una  escolta,  se  hizo  cargo  de  ellos,  y 
ilió  rumbo  á  Tabasco,  Con  el  fin  deevilar  un  golpe 
le  mano,  fuerzas  suficientes  salieron  en  pos  de  Juan 
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Icalán  que  lo  ayu(laf=^eu 
empleó  feliz  estrategia 
os  recibió  con  degabri- 
m  los  más  oscuros  coló- 
su  Ingratítucl  su  des- 
tn  ser  castigados  con  la 
)s  caciques  estuvieroü 
ambló  de  tono:  los  per- 


de  Contreras  á  cubrirle  los  ílaucos  y  la  retaguar- 
dia hasta  que  saliera  de  los  límites  de  Champotón* 
A  marclias  forzadas  llegó  el  enérgico  y  atrevido  ca- 
pitán á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  y  entregó 

los  presos  al  gobernador,  como  había  ofrecido, 

Don  Frs  '  "  *'  "  ejo,  el  mozo,  que  desea- 
ba hacerse  d' 
en  sus  previ 
con  los  caci 
miento  y  en* 
res  la  graveo 
lealtad,  y  cui 
pena  ca|)ital; 
llenos  de  espí 
donó  y  los  despachó  en  libertad,  recalcándoles  que 
esto  lo  hacía  para  que  prácticamente  conociesen 
que  no  se  proponía  dañarlos  sino  vivir  con  ellos  en 
paz  y  (piietud  en  la  más   completa  amistad. 

Los  caciques  pasaron  de  la  muerte  á  la  vida,  y 
se  sintieron  tan  agradecidos  que  vueltos  á  sus  ho- 
gares fueron  los  amigos  más  adictos  que  tuvo  Mon- 
tejo  en  Champotón:  ellos  fueron  los  empeñados 
más  adelante  en  apaciguar  á  sus  paisanos  y  en  des- 
viarlos de  toda  agresión  contra  los  españoles. 

Don  Francisco  de  Montejo,  el  sobrino,  estaba 
posesionado  firmemente  de  Champotón:  había  eje- 
cutado todas  las  obras  de  defensa  necesarias  á  sos- 
tenerse entretanto  llegal)an  los  socorros  esperados 
para  continuar  la  conquista  de  la  península.  Los 
indios  de  los  lugares  circunvecinos  habían  depuesto 
toda  hostilidad  y  entrado  en  francas  relaciones 
de  amistad  y  de  comercio;  no  así  los  del  interior 
de  la  provincia,  colindantes  con   los  Lacandones. 
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'y  con  los  de  Acalan  y  de  Tixchel.Ioscnalespersislían 
lenazineute  un  su  iiustilidad:  varias  veces intenlaroii 
penetrar  en  sus  tierras  algunos  piquetes  de  espa- 
■fioles  y  fueron  recliazadns  y  hostilizados  sin  piedad. 
H        Algunos  buques  llegaron   de  Veracruz  y  Ta- 
^basco  en  varias  ocasiones:  en  ellos  recibían  provi- 
Bbiones  frescas  y  noticias  de  las  otras  colonias.   Don 
Francisco  de  Monlejo,  el  mozo,  sostenía  á  los   de 
(Ibarnpotón   incesanteiiieiile  con    promesas  de  re- 
fuerzos y  con  ofertas  de  premios  y  recompensas: 
Ires  veces  fué  él  mismo  en    persona  á  visitarlos 

tíos  alentó  con  su  palabra  persuasiva  y  animadora, 
o  obstante,  el  tiempo  pasaba  y  los  socorros  tarda- 
jian;  ya  no  se  hablaba  en  la  colonia  sino  del  poco 
proveclio  que  se  sacaba,  de  la  poca   esperanza  de 
recompensa  después  de  tantas  calamidades  sufri- 
das:  no  se  ocultaba  que  el  país  era  pobre,  exhaus- 
to de  minas,  y  de  una  conquista  difícil  por  lo  beli- 
coso de  sus   baliitantes:    muchos  de  los  soldados 
empezaron  á  desertar  escapándose  unos  en  canoas, 
Bresignándose  otros  á  la  aspereza  de  un  viaje  por 
■lierra  con  tal  de  salir  de  aquel  que  ya  parecía  cau- 
^tiverio.   AMendo  el  capitán  Munlejo  que  la  deserción 

P aumentaba,  se  dio  cuenta  de  la  magnitud  del    peli- 
gra áque  estaba  expuesto,  y  se  esforzó  en  conte- 
ner la  despoblación  que  amenazaba  dejar  desierta 
tn  breve  la  villa  de  Cbampotón:   bala^^ó.  obsefjuió 
atra^io  á  los  capitanes  mas  influyentes,  persua- 
iéndoles  á  que  usasen  de    lodo  su   crédito,   á  fin 
e  sosegará  todos  los  uiquietos  y  determinarlos  á 
i^ue  permaneciesen  en  la  colonia.   Hubo  land^ién 
^necesidad  de  tomar  algunas  medidas  severas,  y  fue- 
ron perseguir  á  los  fugitivos  y  desertores  y  traerlos 
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presos  á  la  villa,  y  se  pusieron  centinelas  y  vigiL 
tes   en  las   playas  y  caminos  para   que  tletiivíeseu 
á  los  que  j^reteiuliesen  escaparse. 

A  pesar  de  tantas  precausiones,  la  üesercíón 
continuaba,  en  términos  que  la  guarnición  de 
Champotón  auedó  reducida  á  diez  y  nueve  españo- 
les, entre  k  nguían,  como  mits  cons- 
tantes y  firr  Caslrillo,  Juan  de  Ma- 
gaña, Juan  I  López  de  Ricalde,  Juan 
de  Conlrerai  i. 

En  el  a  i  tu  ación  de  Champotón 

fué  casi  desi  más  esforzados  colonos, 

trataron  de  lia,  é  irse  cada  cual  al 

lugar  que  m  í:  lo  participaron  abier- 

tamente al  capitán  general  Monlejo,  el  sobrino,  y 
por  más  empeño  que  éste  tomó  en  persuadirlos  á 
que  aguardasen  la  venida  del  adelantado  Montejo. 
(jue  no  podía  tardar,  todos  insistieron  en  su  deter- 
minación, y  aprovechando  un  buque  que  había  en 
el  puerto,  prepararon  su  equipaje  para  embar- 
carse. El  propósito  de  desamparar  Champotón  se 
había  generalizado,  y  hasta  los  alcaldes  y  regido- 
res presentaron  renuncia  de  su  empleo  á  fin  de  po- 
der embarcarse  con  toda  libertad. 

Don  Francisco  de  Montejo,  el  sobrino,  agobia- 
do bajo  el  peso  de  la  gran  responsabilidad  que  le 
cabría,  acudió  á  un  medio  que  demorase  la  inmi- 
nente despoblación  de  Champotón:  convocó  auna 
junta  á  los  alcaldes,  regidores  y  capitanes  más  in- 
fluyentes, con  el  fin  de  tratar  acerca  de  la  manera 
más  conveniente  de  remediar  los  daños  que  po- 
drían sobrevenir  con  el  abandono  de  un  punto  tan 
importante  á  los  proyectos  ulteriores  del  jefe  común. 
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til  adrlaiilado  Moiilejo,  En  esUi  junla  se  resolvió  no 
«-\jecular  tan  íuteni|)cstivaniente  el  abandono  de 
Champolón  y  enviar  un  comisionado  al  adelantado 
para  informarle  la  embarazosa  situación  en  que  se 
encontraba  la  colonia  y  la  firme  resolución  en  que 
estaban  los  colonos  de  abandonarla  definitivamente 
sino  recibían  en  breve  plazo  socorro  de  hombres^ 
armas  y  municiones  de  boca  y  guerra  para  acabar 
la  conquista  y  tomar  posesión  de  toda  la  península* 
consolidando  así  la  dominación  española  y  ponién- 
dose en  aptitud  de  empezar  á  recoger  las  utilidades 
de  tantos  trabajos  y  fatigas  como  habían  pasado. 
Se  eligió  como  comisionado  al  infatigable  Juan  de 
Contreras.  quien,  provisto  de  todos  los  despachos 
nficialos  y  de  un  informe  circunstanciado  de  las 
operaciones  practicadas  y  situación  desesperada  de 
Champolón,  se  embarcó  para  Tabasco  con  instruc- 
ción expresa  de  ir  A  encontrar  al  adelantado  Mon- 
fejo  en  donde  estuviese  y  volver  luego  con  su  reso- 
lución, en  vista  de  la  cual  lomarían  la  decisión  más 
conveniente. 


k 


CAPITULO  XV 


Gobierno  del  nJr-lanfi 
de  Santa  Miiría  i 
de  Cerquín. — El 
capitán  Alnnsíi  t 
Guaxarei|UÍ  y  Xo 
»a  del  atUlutiUd 
del  peñó  o  de  Cei 
cificación  d<*  todj 
Cristóbal  ilt:  Pedí 
Descubrimít-iito  at. 


[ontiyo  en  Hondur»*. — ^^Rfiíirftjii 
Hfiu  de  l<i9  indifiíi  dt  la  pn^tiftciti 
itio  del  peílon  de  Orqmlrt  par  cl 
))Híif<»de  Insitiiliiks  dé  nniiAja^tuí^ 
plMiiajngua,— ^ituflciÓM  ftQg\ifitio- 
►Muerte  de  Lempira,  y  rertdidAlk 
m  lutt  indirt*  de  ComayagiiJi  > — ^Pn- 
rliima. — ^Llegudatlel  licenciiáci  í)», 

*  le    ( 'm  I  [i  ñy  a  gil  fv .  — Fr<i  i?- t'ct  i>  d  c  un 


camino  carretero  para  unir  el  Pacífico  y  el  Atb'intico. — Fomento  de  Puer- 
to Caballos. — Llegada  del  adelantado  Don  Pedro  de  Alrarado  con  su  ej*- 
poí<a  1>^  Beatriz  de  la  Cueva,  de  regreso  de  Kspnfia. — Rumores  alarnianies 
contra  el  adelantado  Montejo. — Envía  «'-ste  una  diputación  á  dar  la  bien- 
venida á  Don  Pedro  de  Al  varado. — Brusca  acogida  que  recibió  la  dipu- 
tación.— Alvarado  se  pone  en  camino  para  (inicias  á  Dios. — Sale  á  su 
encuentro  el  obispo  Pedraza  y  entrega  á  éste  las  provisiones  reales. — O 
obispo  Pedraza  acepta  el  encargo  de  juez  comisionado  y  pesquisidor,  en 
la  contienda  de  Alvarado  y  .Montejo. — El  juez  procura  un  avenimiento 
entre  los  contrincantes. — Habiendo  fracasado  el  arreglo,  empieza  sus  ac- 
tuaciones.— Pleito  sobre  las  enconiiendas, — Cuestión  de  usurpaciones  r 
in<lemnizaciones. — El  derecbo  al  gobierno  de  Honduras. — Sentencia  del 
juez  comisionado. — Montejo  es  sentenciado  á  destitución  del  gobierno  de 
Honduras  y  confiscación  de  bienes. — Montejo  y  sus  partidarios  preten- 
den protestar  contra  la  sentencia. — El  obispo  Pedraza  pide  el  auxilio  de 
la  fuerza  pública,  y  pone  preso  á  Montejo  en  su  casa. — Susto  de  sus  par- 
tidarios.— Abandono  y  aislamiento  de  .Montejo. —  I*acto  entre  Montejo  y 
.\lvarado. — Alvarado  se  va  á  Guatemala,  y  Montejo  á  Cliiapas. — Juan 
de  Contreras  encuentra  al  a<lclantatlo  Montejo  en  Ciudad  Real. — Sobre- 
salto de  Montej»). — Des])aclia  prontamente  á  Alonso  de  Rosado  para 
Cbampotón. — Refuerzos  enviados  ¡i   Cbampotón. 


Volviendo  al  adelantado  Montejo,  se  recordará 
que  le  dejamos  posesionado  del  gobierno  de  Hondu- 
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ras  y  muy  ocupado  en  quitarlas  enconiieudas  á  los 
amigos  de  Alvarado  para  repartirlas  entre  pania- 
guados y  partidarios  suyos. 

Tan  pronto  couio  el  adelantado  Montejo  vio 
que  su  autoridad  no  tenía  competidor,  se  propuso 
someter  á  los  indios  que  aun  estaban  inquietos,  y 
en  esto  le  llevaba  uo  solamente  el  deseo  de  aíirmar 
su  gobierno,  sino  también  el  de  hacer  productivas 
las  encomiendas  con  la  adición  de  infíios  Irilui- 
tarios  con  los  cuales  se  pudiese  contar  para  el  Ira- 
bajo  de  las  minas. 

Mandó  reducir  á  poblado  á  lo<los  los  indios  de 
las  sierras  vecinas  á  Gracias  a  Dios,  enviando  un 
capitán  (|ue  los  visitase  á  pretexto  de  explorar  y 
buscar  minas  de  oro.  Obligó  á  españoles  é  indios 
á  hacer  plantaciones  y  siembras,  y  á  poco  desapare- 
ció la  escasez  de  cereales  y  bastimentos  que  se  ha- 
bía estado  resintiendo,  ^ 

Llamó  al  capitán  Alonso  Cáceres,  y  le  envió  al 
valle  de  Comayagua  con  instrucciones  de  someter 
á  los  indios  a!  dominio  de  Castilla,  de  grado  ó  por 
fuerza.  Salió  el  ca|>ilán  Cáceres  con  un  piquete  de 
tropa,  y  en  parte  alguna  encontró  resistencia.  No 
tuvo  que  emplearla  fuerza  de  las  armas,  porque  en 
todas  parles  fué  bien  recibido:  tranquilamente  fun- 
dó Ma  villa  de  Santa  Marta  de  Coniayagua  en  un 
llano  entre  dos  rios,  comunicó  el  éxito  á  Monlejo. 
y  este  repartió  la  nueva  provincia  y  la  comarca  de 
la  villa  de  San  Pedro. 


1  Gíria  fifi  adtl^ntttdo  IK  FnHtehctt  d*  Mont^u  al  Emp^rador^  d»  Fi  tk 
Jumo  dt  iJ.7.9. 

If  AdieiuntM  y  aH^rtteitmt*  4  Íh  HÍMi»ria  df  Guatemala  por  O.  FrmiicUo* 
Antonio  <lc  Fuentes^  Guimán.  toiuo  H*  |i4g.  221. 
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Todo  parecía  pacífico,  los  indios  no  daban  se 
nales  de  inquielud,  y  de  nin^^uua  manera  se  mos- 
traban ansiosos  de  sacudir  el  yugo  extranjero.  Esto 
era  un  triunfo  para  Montejo,  y  se  vana^doriaba  de 
haber  pacificado  tierras  que  Alvarado  y  sus  capi- 
tanes en  vanr  ^•^^'""  -^"^^""dido  sosegar.  Para  que 
su  dicha  leni  fuese  completa,  su  es- 

posa D^Beat  á  juntarse  con  él  en 

Gracias  á  Dic  oda  la  familia.   Se  em- 

barcó en  VeJ  a  Habana,  y  allí   fletó 

otro  buque  q  á  Trujillo;  pero,  perse- 

guido el  buq  rsarios  franceses,  tuvo 

que  volver  dt  sa  á  la  isla  de  Cuba^  y 

desembarcado  %  vagaron  por  los  bos- 

ques hasta  que  pasado  el  peligro  se  reembarcaron 
para  su  destino.  En  medio  de  estas  angustias,  D^ 
Beatriz  perdió  mucha  parle  de  su  caudal,  muebles 
y  bastimentos  que  llevaba;  mas  hubo  de  llegar  sa- 
na y  salva  al  lado  de  su  esposo  que  tenía  prepa- 
rada una  buena  casa  para  recibirla  en  Gracias  á 
Dios.  Aunque  agasajada  y  cortejada,  como  con- 
sorte de  un  potentado,  no  la  gozó  A  su  satisfacción, 
pues  á  poco  tiempo  de  su  llegada,  á  media  noche, 
súbitamente  se  declaró  un  incendio  en  la  casa,  y 
cundió  con  tanta  celeridad  que  la  Señora  D^  Bea- 
ti'iz  y  sus  hijas,  por  salvarse  de  la  furia  del  fuego, 
tuvieron  que  salir  en  camisa,  y  aun  el  mismo  ade- 
lantado se  vio  en  riesgo  inminente  de  muerte.  Por 
salvar  á  su  familia  penetró  hacia  el  interior,  y  al 
querer  salir  se  vio  atajado  por  las  llamas,  y  no  tu- 
vo mas  remedio,  para  evitar  ser  quemado,  que  sal- 


* 

i 

I 

I 


1   Documailos  inhiitos  dd  archivo  de  Indias,  tomo  U,  p»ig.    236. 


V    aONQUlSíTA    DE   TLOATAN. 


569 


desde  lo  alto  de  una  paretl  á   la  (.'alie.   Se  qne- 

I marón  algunos  niños,  y  todos  los  muebles  i|uedH- 
ron  reducidos  á  cenizas, ' 
Andaba  el  adelanlado  Montejo  alucinado  con 
la  paz  íjue  se  disfrutaba  en  su  guhierno,  y  un  su- 
ceso inesperado  lifzole  caer  la  venda  de  los  ojos  y 
comprender  que  toda  la  docilidad  de  los  indios  era 
engañosa.  Las  comunicaciones  entre  Honduras  y 
■Guatemala  eran  más  frecuentes  desde  la  fundación 
^de  Gracias  a  Dios,  y  los  españoles  de  andias  pro- 
vincias trajinaban  en  elcannno  recicntcinenlealíier- 
[to.  Tres  españoles  salieron  de  Comayagua,  con  di- 
rección A  Guatemala,  y  pasaron  faldeando  cerca  de 
un  villorrio  de  la  provincia  deCerquín.  Yendo  una 
noche  descuidados  y  sin  lenior,  fueron  asaltados 
[por  un  grupo  de  indios,  no  se  sabe  si  por  robarles, 
a  por  venganza,  ó  por  odio  de  raza:  por  más  que 
[los  españoles  hicieron  esfuerzos  para  defenderse  y 
;alvarse.  suiMnnbieron  lodos  asesinados  sin  piedad- 
Es  ílable  süp(*ner  todo  el  suslo  y  enojo  que 
I  anuncio  de  esta  muerte  produciría  en  las  pobla- 
iones  de  españoles,  que  diseminados  en  cortos  gru- 
pos entre  infaiidad  de  indios  no  podrían  menos 
kque  sobresaltarse  si  cuahpnera  <lc  ellos  era  atacado 
o  muerto:  creían  vacilante  su  seguridad  personal 
y  juzgaban  imprescindible  un  escarmienlo  que  ins- 
^)i rase  terror  á  la  raza  conquislada.  Apenas  supo 
^Montejo  la  funesta  noticia,  mandó  prender  al  caci- 

que  y  vecinos  principales  deCerquín,  ^  los  |)nso  in- 

íomunicados.é  inició  una  averiguación  estrecha   y 


1    Ooleeruin  </<  finrumtniot  inédito»  dfiarrkttí»  dfi  fntliag^  lotnu  tl«  |iiigin«i 
*2    f/orumrntow  iftédtt'H  dtl  tirthivú  tlt  Imtiti».  íomu  l\^  püg,  21 -Í 
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rigurosa.  Los  indios  que  ^nlierou  culpables  fueron 
castigados  severamoute,  y  los  demás,  puestos  en  li- 
bertad, se  volvieron  á  sus  casas.  El  castigo  en  vez 
de  escarmentar  á  los  uiidioi^,  encendió  la  rebelión: 
un  mozo  valiente  y  atrevido  llamado  Lempira  se 
ostentó  jefe  de  ella.  Era  Lempira  *  de  mediana  es- 
tatura, fornic  espaldas,  nervudo  de 
brazos,  intel  11  discurso:  su  atrevi- 
miento y  bizi  dos  conct;idos,  pues  se 
afirmaba  que  a  había  matado  de  su 
mano  ciento  ís:  su  prestigio  estaba 
tan  exlendidi  a  hombre  superior,  en- 
cantador y  1  como  treinta  y  oclio 
años  al  subh  los  españoles.  Irritado 
por  el  castigo  impuc&iu  a  sus  coterráneos,  organizó 
una  conspiración,  juntando  á  los  hombres  de  más 
de  doscientos  pueblos  y  persuadiéndolos  á  levan- 
tarse contra  los  españoles.  Toda  la  comarca  de  Cer- 
quíu  y  también  la  de  los  Cares,  tomaron  parte  en 
el  levantamiento,  y  proclamando  por  jefe  á  Lempira, 
se  formó  un  ejército  numeroso  en  el  cual  sólo  los 
caciques  y  sefiores  principales  pasaban  de  dos  mil. 
Se  fortificaron  en  el  peñón  de  Cerquín,  cerro  inex- 
pugnable que  ya  otras  veces  había  servido  de  for- 
taleza á  los  indios. 

Vigilante  y  activo  Montejo,  destacó  ^  inmedia- 
tamente al  experto  y  diligente  capitán  Alonso  de 
Cáceres,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  atacase  á 
Lempira,  aplastando  la  rebelión  en  su  cuna.  La  tro- 
pa de  Cáceres  iba  bien   provista  de  armas,   muni- 


1    Herrera,  ht'ruda.s  d,  hnf  ¡ndim*,  décíidji  VI,  pág.    80. 
*2    Horrersi.      DrnuinK    dr    hi.t    IniHfin,    década    VI,  pág.  79 — Documentos 
inrdtfoA  d'l  arrlin  o  d(   Iiidhi}^,    tomo  U,  pág  214. 
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Clones  y  vituallas,  y  á  pesar  de  lu  rapidez  de  la  niar- 
v\vÁ  llef,^ó  demasiado  tarde.  A  la  posición  de  suyo 
inexpugnal>le  que  tenía  el  pefión  de  Gerquín,  se 
unían  las  fortificaciones  que  Lempira  había  cons- 
truido violentamente.  Se  había  proveído  de  bastimen- 
tos para  mucho  tiempo,  y  su  posición  era  apta  paní 
luchar  con  ventaja  y  aun  sostener  un  sitio  de  mu- 
chos meses.  Apenas  llegado  Cáceres,  y  reconocida 
que  hubo  el  terreno,  comprendió  que  no  era  posible 
atacar  al  enemigo,  ni  dar  un  asalto  sin  riesgo  de 
un  descalabro,  y  así,  se  limitó  á  |>oiier  cerco  al  pe- 
ñón, pensando  que  al  cabo  el  caudillo  indio  estaría 
reducido  á  entregarse,  El  animoso  jefe  indio  no  se 
desalentó  viéndose  sitiado;  hacía  continuadas  sali- 
das, procuraba  romper  el  cerco,  y  mantenía  á  los 
sitiadores  en  perpelna  agitación:  las  refriegas  eran 
de  lo  más  reñido,  y  en  ellas  el  ejército  español  su- 
frió no  pocas  pérdidas.  Los  españoles  estaban  au- 
xiliados por  indios  de  Guatemala  y  de  México/  y,  no 
obstante,  el  capitán  Cáceresse  vio  obligado  á  pedir 
refuerzos  á  Gracias  á  Dios. 

Seis  meses  ya  duraba  el  sitio,  y  no  liabía  se- 
ñal de  que  llegase  á  su  término:  los  sitiadores  dis- 
tribuidos en  una  línea  sostenida  por  ocho  puntos 
bien  guarnecidos,  rechazaban  diariamente  las  sa- 
iiílas  impetuosas  de  Lempira:  las  boslilidades  se  en- 
carnizaron, y  no  solamente  se  peleaba  de  día  sino 
también  de  noche. 

Lo  más  desastroso  fué  que,  con  no  haberse 
aplastado  la  insurrección  inmedialamenle,  pronto 
cundió  por  otros  punios.  Se   levantaron  los  indios 


1  Hcirers.  Década*  tU  ta*  India»,  décailA  VI,  pAg.  80. 
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del  valle  de  Xocoro,  y  fué  preciso  enviar  allí  un  ca- 
pitán con  diez  y  nueve  lumibres  á  sonieterios. 
En  Guaxarequi,  pueblo  el  más  avanzado  de  la  fron- 
tera de  Comayagua,  se  sublevaron  también  los  in- 
dios, sorprendieron  á  los  vecinos  españolesí,  y  de 
diez  y  seis  qi  "        o  se  salvó  de  la  muerte 

huyendo  á  C  mde  llegó  con  siele  he- 

ridas en  el  ci  ;>  Monlejo  á  atender  á 

todos  los  pun  gobiado  con  la  petición 

de  refuerzos  capitán  Alonso  Cáceres, 

en  cuyo  cami  mbién  había  empezado 

á  hacer  eslra  berse  podido  abastecer 

de  víveres,  j  pudo  el  adelantado  en- 

viar un  piqueii,  lombres  en  socorro  de 

los  sitiadores  de  Cerquin,  y  estos  valientes  no  pu- 
dieron unirse  á  la  fuerza  de  Cáceres  sino  después 
de  sostener  fuertes  escaramuzas  con  grupos  nume- 
rosos de  indios  que  salían  á  su  encuentro  a  hosti- 
lizarlos. Era  patente  que  toda  la  comarca  estaba 
rebelada:  se  levantó  la  sierra  de  San  Pedro;  Coma- 
yagua  temblaba,  temiendo  caer  de  un  momento  á 
otro  en  poder  de  los  indios;  y  en  Xamala  se  descu- 
brió una  conspiración  cuyo  fin  era  caer  repentina- 
mente sobre  Gracias  a  Dios,  y  acabar  con  Montejo 
y  la  débil  guarnición  que  la  sostenía.  Por  fin  llegó 
la  noticia  de  que  Comayagua,  atacada  por  los  in- 
dios vigoi'osamente,  había  sido  desalojada  por  los 
españoles,  que,  presa  de  un  pánico  irresistible,  se 
habían  salido,  abandonando  cuanto  tenían:  ape- 
nas habían  tenido  tiempo  de  sacar  sus  caballos  y 
armas. 

La  situación  de  Montejo  era  asaz  comprometi- 
da: abatido,  confuso  y  desesperado,  permanecía  en 
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Ctracias  á  Dios,  sin  saber  qué  medida  lomar.  Era 
sin  embargo  un  hombro  de  forluna,  y  aunque  su- 
nudo  en  lo  m.is  profundo  de  la  angustia,  quiso  la 
buena  suerte  que  vientos  propicios  le  soplasen 
ruando  ya  estaba  á  punto  de  fenecer.  Vino  á  le- 
vantar su  espíritu,  y  á  reanimar  su  fortaleza,  la 
nueva  que  recibió  de  la  toma  del  peñón  deCerquín, 
que  el  capitán  díceres  había  realizado  en  monien* 
los  en  que  se  creía  inevitable  la  caída  de  un  inq}e- 
luoso  aluvión  de  indios  sobre  los  españoles. 

Cansado  Cáceres  de  tanto  pelear  siu  éxito,  cre- 
'yó  que  acaso  el  desaliento  había  alcanzado  al  va- 
lí    líente  pecho  de  Lempira,  y  bajo  la  influencia  de  es- 
Hte  pensamiento,  abrió  una  tregua  y  mandó  una  eni- 
Hbajada  al  jefe  indio  proponiéndole  la  paz,  y  que  se 
"sometiese  bajo  la  garantía  que  le  daba  de  tratarle 
bien,  conservarle  la  vida  y  bienes,  y  retribuirle  con 
honores  y  consideraciones.  Lempira  recibió  á  los 
embajadores,  escuchó  con  cahua  sus  propuestas,  y 
por  única  respuesta  los  mandó  degollar,   y  siguió 
^^as  hüslrlidades.    Nada  valió  que  ancianos  caciques 
Htompañeros  suyos,   haciéndole  reflexiones,  le  ins- 
^nasen  á  aceptar  las  proposiciones  del  capitán  espa- 
~  fioh    El,  siempre  terco,  animoso,  temerario,  despre- 
^■ciador  de  la  muerto,  continuó  dando   terribles  em- 
|^H)estÍdas  A  los  sitiadores:    personalmente  mandaba 
los  ataques,  y  se  empeñaba  en  lo  más  intrincado  y 
■peligroso  de  ellos,  sin  cuidado  de  su  persona:    íau- 
"ta  temeridad  le  costó  cara. 

hEn  una  de  tantas  salidas,  lleno  de  arrebato  y 
ardor,  llegó  a  ponerse  al  alcance  de  los  tiros  cas- 
tellanos, y,  notándolo  el  capitán  Cáceres,  se  propu- 
so deshacerse  de  él.   Para  mejor  aprovecharlo,  dio 
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instrucciones  á  un  soldatlo  tie  caballería  que,  mon^ 
tatlo  á  ciiballo,  y  llevando  en  ancas  un  escudero  ar* 
mado  de  arcabuz,  se  aproximase  cuanto  pudiese  (i 
Lempira,  y  hablándole  eo  alia  vo^  le  exhortase  á 
deponer  las  íiostilidades  y  Süineterí^e:  que  distra- 
yéndole con  ):i  nhUír^.  dieííí* ocasión  al  escudero  de 
asestarle  un  lí  finase  el  iniperlérrilo 

caudillo.   El  diestramente  el  encar- 

go: se  aproxi  ersación,  y  el  cárididn 

cacique  le   n  la  guerra  no  había  de 

cansar  á  los  Mntarlos,  y  que  el  que 

más  pudiese  ó  hablando  arrogante- 

mente: y  al  e  info  garbo,  el  escudem 

le  apuntó  y  1  ente,  y   el  desgraciado 

Lempira  cayo  rodando  entre  las  peñas  con  la  cabe- 
za atravesada  de  un  arcabuzazo.  ^ 

Con  la  muerte  desastrada  de  Lempira  todo 
fué  alboroto  y  confusión  entre  los  sitiados.  Sin  em- 
bargo Cáceres  no  se  atrevió  á  asaltar  el  peñón,  te- 
miendo probablemente  que  la  exaltación  de  la  de- 
sesperación les  hiciese  hacer  prodigios  de  fiereza 
que  contrastasen  la  intrepidez  castellana.  Prefirió 
negociar:  envió  una  nueva  embajada  al  peñón  con 
un  donativo  de  alpargatas,  camisas,  gallos,  telas,  y 
cuatro  lanzas  para  los  jefes  indios,  y  con  encargo 
de  invitarlos  á  someterse,  visto  lo  inútil  de  persistir 
en  la  resistencia.  Esta  embajada  no  tuvo  la  suerte 
horrible  de  la  anterior:  bien  acogida  por  los  caci- 
ques del  peñón,  regresó  en  seguida  con  una  res- 
puesta satisfactoria:  los  caci(iues  tuvieron  junta,  y 
resolvieron  someterse.  Como  muestra  de  acatamien- 

1    Herrera.   Draidas  d»  Ins  Imlifis,  déc-adu  VI,   pag.  70. 
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O  á  la  auloritlíul  española,  enviamii  al  capitán  Cá- 
eres  uíi  presente  de  ^^allos,  con  aeoinpaflaniiento 
e  tambores,  caracoles  y  otros  inslrunienlos  mú' 
icos. 

Regof'ijatln  el  capitán  (laceres,  envió  un  correa 
á  participai-  su  victoria  á  Monlejo,  y  dejó  salir  li- 
bres del  peñón  ¡i  todos  los  indios  con  sus  mujeres 
hijos:   á  todos  los  trató  con  la  mayor  clemencia, 
nadie  castigo,  convirliendo  así  á  los  indios  en 
amigos  y  aliados.  La  toma  del   peñón  de  Cerquín 
fue  sefiahido  tiiimí'u,  pues  los  rebeldes  de  los  lu- 
ares  limítrofes  tenían  puesta  toda  su  esperanza  en 
el  descalabro  de  los  españoles  frente  á  aquella  for- 
taleza, y  luego  que  la  noticia  de  su  rendición  cir- 
culó por  el  país,  á  lodos  Icks  lebeldes  se  les  quebra- 
ron las  alas. 

Viendo  el  capitán  Gáceres  ya  pacificada  la  pro- 
vincia de  Cerquín,  sin  demora  tornó  á  Gracias  á 
Dios  en  auxilio  del  adelantado  Montejo  que  estaba 
í?ufriendf*  grandes  a|nTelos.  reducido  como  estaba  á 
un  piquete  de  once  soldados  en  vías  de  echar  el 
Ima,  pues  sobre  ellos  solos  cargaban  las  velas 
diurnas  y  uoclui'uas.  Tras  de  la  noticia  plausible 
de  la  toma  tlel  peuún  de  Cerquín,  Montejo  pudo  re- 
goc¡jai*se  con  la  llegada  de  Cáceres  y  sus  soldados» 
Pudo  entonces  emprender  la  conquista  de  Comaya- 
gua  que  con  toda  su  comarca  había  caído  en  po- 
íler  de  los  indios:  destacó  desde  luego  en  explora- 
ción á  un  capitán  con  alguna  gente,  no  queriendo 
perder  tiempo  y  que  los  indios  se  fortificasen,  y 
además  porque  quería  proveerse  de  bastimentos^ 
que  ya  escaseaban. 

Conforaie  fué  entrando  el  capitán  en  la  comar- 
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ca  de  Coniayagua,  notaba  que  todo  el  paÍB  estaba  de 
guerra,  asolado  y  sin  provisiones:  los  cereales  ha- 
bían desaparecido;  el  ganado  había  sido  niuerlo  ó 
consumido;  andaba  como  en  un  desierto,  y  a;  vitV 
en  una  situación  tan  desesperada  que  estuvo  á 
punto  de  ipnrirjip  dp  hambre  con  toda  bu  gente. 
Con  grande  esa  despaclió  correo  tras 

correo  á  Mi  do  con  instancia  que  le 

enviase  baí  a  de  refresco,  no  consi- 

derando SI  enía  para  enipeilarse  en 

una  tierra  is  partes  no  había   sino 

enemigos.  nado,  y  maíx  y  otros  ce- 

reales que  !  nseguir  en  medio  de  la 

carestía  de  le  estaba  sufriendo.  Sa- 

lió el  capitán  Alonso  de  Gáceres,  teniente  de  Mon- 
tejo,  con  toda  la  gente  que  se  pudo  reunir,  á  jun- 
tarse con  los  exploradores,  y  consiguieron  reunir^íe: 
mas  los  indios  los  hostilizaban  con  ardor  noche  y 
día:  guarecidos  en  las  selvas,  les  daban  guerra  en 
pequeñas  partidas,  pero  sin  presentar  batalla:  com- 
prometían ligeras  escaramuzas  y  desaparecían,  man- 
teniendo así  á  los  españoles  en  constante  molestia 
y  desasosiego.  Nada  podían  los  castellanos  con  un 
enemigo  que  no  presentaba  el  cuerpo,  y  que  sin 
end^argo  agijoneaba  por  todos  lados.  La  campaña 
se  prolongaba:  el  mismo  Montejo  tuvo  que  ir  á  to- 
mar el  mando  de  las  fuerzas,  y  para  ello  reunió 
mil  quinientos  indios  amigos  y  los  llevó  en  su  com- 
pañía. Reunido  ya  un  cuerpo  numeroso  de  tropa, se 
persiguió  tenazmente  á  los  rebeldes,  y  de  ello>. 
unos  se  sometieron,  y  otros  se  remontaron  alas 
Sierras  limítrofes,  huyendo  del  yugo  español.  Se  re- 
cuperó Comayagua,  Guaxarequi,  y  después  de  cua- 
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[ro  meses  de  correrías  militares,  tmla  la  proviiicia, 
hasta  el  valle  de  Ulancho,  quedó  ile  nuevo  sujeta, 
pacífica  y  en  completa  quietud:  los  prisioneros  fue- 

^jroü  pneslos  en  libcrtaíl,  y  ninguno  fué   re*]ucido  á 

^ka  esclavitud. 

^B  Pretendió  Montejo  poblar  el  valle  de  Ulaneho, 
y  con  este  objeto  escribió  at  tesorero  real  de  Tru- 
jillo  pidiéndole  dinero*  armas  y  bastimentos;  los 
uticiales  reales,  sin  embargo,  se  hicieron  sordos  á  la 

Ketición»  fracasando  con  esto  el  proyecto. 
Descorazonado  de  la  poca  ayuda   de  parte  de 
lOS  oficiales  reales,  volvió  á  la  villa  de  Comaya^nia, 
nondiró  alcaldes  y  regidores,   le  señaló   treinta  y 

I  cinco  vecinos  españoles  como  pobladores,  y  los  pro- 
veyó de  encomiendas.  De  allí,  pasó  á  Gracias  á 
Dios,  y  su  primera  medida  fué  ordenar  que  se  lii- 
tiesen  las  siembras  del  año:  con  las  atenciones  de 
la  guerra  se  habían  descuidado  los  cultivos  y  la- 
branzas, y  se  temía  una  hambre,  y  á  esto  quiso 
proveer  Montejo,  obligando  no  sólo  á  los  indios, 
sino  hasta  á  los  mismos  españoles  á  que  hiciesen 
labranzas  de  maíz  y  trigo:  entonces  fué  cuando  hi- 
I    zo  también  plantar  viñedos. 

^ft  Fuera  de  las  minas  que  habían  empezado  á  be- 
^neticiarse  en  Gracias  a  Dios,  se  descubrieron  otras 
en  Comayagua.  que  se  empezaron  á  explotar.  Para 
-su  laboreo  fueroíi  cuadrillas  de  indios  de  San  Sal- 
^badory  Guatemala,  quienes,  por  lo  peno.so  del  Ira- 
^lujo,  fueron  atacados  de  enfermedades  serias:  nm- 
chos  murieron,  por  lo  cual  el  Licenciado  Mrddn- 
lado  manilo  suspender  el  Irabajo. 

Se  mandó  establecer  una  fundición  en  San  Pe- 
Iro,  y   se   trabajó  en   acrecentar  la  población  de 
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Puerto  Caballos,  que,  corno  puerto  de  luar.  conv 
iiíii  que  estuviescf  poblado  y  seguro,  para  que  se  fu- 

inentase  el  coinerciü.  De  esta  manera  los  navios  de 
la  carrera  podrían  cóniodaniente  hacer  provisióu 
de  raiií.'lio  y  las  comunicaeiono^^  serían  más  frecuen- 
tes, especialmente  con  Ciilm  y  Santo  Domingo  con 
quien  la  pro  uras  estaba  todavía  li- 

gada por  esl  judicial  a  su  audiencia. 

No  desc  >  ^us  propios  inl prestes, 

y  en   resgua  AI  varado  pudiera  estar 

haciendo  en  en  comisión  á  su  her- 

mano D.  Jua  idrid  '  para  que,  presen- 

tándose al  rr  ;e  de  todo.s  los  derechos 

que  el  Adela  encr  al  gobierno  de  Hon- 

duras, así  como  de  todas  las  operaciones  y  empre* 
sas  que  había  llevado  á  cabo  desde  su  entrada  á  él. 
Don  Juan  Monlejo  fué  á  España,  se  presentó  al  rey. 
y  (lió  todos  los  pasos  que  creyó  conducentes  al  ob- 
jeto de  su  viaje:  no  ol)stante,  no  le  fué  posible  im- 
pedir que  Alvarado.  lleno  de  honores  y  considera- 
ciones volviese  á  Ceiiti'o  América  nond)rado  gober- 
nador y  capitán  general  de  Guatemala,  almirante  de 
la  mar  del  sur.  y  trayendo  consigo  cédulas  en  ex- 
tremo |)erjud¡ciales  á  Montejo. 

Llegó  á  Gracias  á  Dios  el  licenciado  Cristóbal 
de  Pedraza,  eircto  ol)is|io  de  Honduras,  en  lugar  de 
Fvi\\  Alonso  de  Guzmán  que  no  quiso  pasar  á  las 
Indias.  Estaba  tand)ién  investido  del  cargo  de  de- 
fensor (le  indios.  Montejo  le  recibió  con  obsequio, 
le  honró  y  agasajó,  (piizá  porcjue  no  i)odía  preveer 
([ue  más  tarde  sería  su  más  lemil)le    adversario:  le 
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mnnno  nacer  una  casa  de  piedra  muy  cunioda,  y  le 
proveyó  una  enrotnieuda  de  un  pueblo  de  indios. 
una  leyua  de  la  ciudad  de  Gracia's  á  Dios. 

Gobernando  Mnulejo  en  paz.  pensó  en  hacer 
un  camino  carretero  que  comunicase  el  Océano  Pa- 
cífico con  el  Allániico:  para  el  efecto,  proyeclaba 
empezar  el  camino  en  el  puerto  de  Fonseeu  del 
Océano  Pacífico,  seguir  de  allí  hasta  la  villa  de  Co- 
mayagua»  luego  á  la  villa  de  San  Pedro,  y  rendir 
en  el  |>uerto  de  Caballos  del  mar  délas  Antillas:  se 
imaginaba  (|ue  concluido  el  camino,  por  «il  se  ha- 
ría lodo  el  comercio  éntrelos  dos  mares.  Ya  desde 
entonces  se  quería  evitar  el  trayecto  por  el  Istmo 
de  Panamá,  por  las  muchas  enfermedades,  nniertes 
y  grandes  trabajos  que  pasaban  los  que  lo  cruza- 
ban. Soístenía  Montejo  que  estos  inconveDieules  se 
evitarían;  que  la  navegación  sería  más  breve,  el 
Irayeclo  más  sano,  cómodo,  y  las  provisiones  abun- 
dantes, los  recursos  suficientes  en  el  nuevo  camino 
que  se  jiroyectaba.  El  capitán  Alonso  Cáceres  y  los 
vecinos  de  Coniayagua  se  interesaron  en  que  se 
llevase  á  cabo  la  apertura  del  camino,  y  elevaron 
al  rey  una  solicitud  muy  fundada  para  f|ue  de  cuen- 
ta de  la  real  hacienda  se  mandase  abrir,  y  para 
que  los  indios  no  fuesen  agol)iados  de  trabajo,  se 
pretendió  introducir  negros  de  África  que  trabaja- 
sen en  hacer  el  camino  proyectado.  La  llegada  de 
D,  Pedro  de  Alvarado  vino  á  trastornar  lodos  los 
planes  y  desigrnos  de  Montejo. 

Lb^gó  la  noticia  de  que  D.  Pedro  de  Alvarado 
había  arribado  al  jmerlo  de  Caballos  con  utuí  ar- 
mada, soldados,  vituallas  y  muiriciones,  y  (¡ue  traía 
cédulas  reales  muy  claras  contra  Montejo. 
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En  efedo,  el  4  de  Abril  de  1539,  '  había  desem- 
barcado Alvarado  con  su  e&íposa,  y  t  rose  ¡en  tos  sol- 
dados. Apenas  puesto  el  pié  en  tierra,  le  rodearon 
sus  parciales,  informándole  óienudamente  de  todos 
los  sucesos  acaecidos  durante  su  ausencia,  y  enca- 
reciéndole la  osadía  de  Montejo,  que,  sin  considera- 
ción ninguna  '  '  lama,  había  desposeí- 
do á  los  que  a  su  lugar  en  el  gobier- 
no, suslituyé  a  gubernativa  por  me- 
dio de  uu  go  lo  que  era  peor,  había 
quitado  las  e  os  partidarios  de  Alva- 
rado, transfi  s  paniaguados-  Desde 
España,  Alva  ido  noticia  de  las  que 
juzgalia  feche  d,  y  volvía  bien  armado 
para  tomar  u.  e.  Se  mostraba  muy  re- 
sentido contra  Montejo,  y  sin  reconocer  la  investi- 
dura que  éste  se  había  tomado,  se  puso  á  obrar  co- 
mo si  fuese  el  único  gobernador  legítimo  de  Hon- 
duras. Montejo  envió  una  diputación  á  saludará 
Alvarado,  y  escribió  á  Puerto  Caballos  que  le  pro- 
veyesen de  cuanto  necesitase.  Alvarado  recibió  á 
los  enviados  de  Montejo  con  sequedad,  y  les  intimó 
con  franqueza  que  se  consideraba  como  único  go- 
bernador de  Honduras,  y  que  á  ninguno  otro  reco- 
nocería con  esta  investidura:  que  la  ciudad  de  Gra- 
cias á  Dios  le  pertenecía,  y  que  de  no  entregársela 
dentro  de  veinticuatro  horas,  prendería  á  Montejo 
y  le  enviaría  con  unos  grillos  á  España.  ^ 

El  obispo  Pedraza  se  puso  en  camino  para  ir  á 
saludar  á  D.  Pedro  de  Alvarado:  le  encontró  quin- 

1    Atlicion'x  y    iiclartirionrf  n    lo  I[.gt(  r\(i  df  Guaf*ma¡a  de    D.    Fraiici.'co 
Antonio  (le  FuonteM  y  Guznián.  tomo  U.  pág.  :i2H. 

'1    Carfn  del  ndfluntnilo  D.  Fraucino  de  Montejo,  dr  Jo  de  Agosto  d^  1530. 
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'e  li*guns  dé  Gracias  á  Dios»  y,  a  penas  lierlios  los 
laluclos  de  cortesía,  Alvarado  no  pudo  ocultar  la 
alegría  que  le  causaba  la  venida  del  obispo  ásu  en- 
^cuentro:  justauíeiite  traía  una  provisión  real  diri- 
H|íida  al  obispo,  en  la  cual  se  le  nonibralia  juez  para 
^pesolver  las  diferencias  habidas  entre  Moutejo  y  Al- 
^rarado;  se  le  facultaba  para  que  con  conocimiento 
de  causa  devolviese  las  encomiL^ndas  á  los  despo- 
jados, y  tomase  todas  las  providencias  justas  res- 
►eclo  de  las  quejas  y  cargos  que  se  hacían  contra 
¡ontejo.  *  Sorprendido  estuvo  el  obispo  Pedraza  de 
^erse  enaltecido  con  tan  preclaro  honor,  y  sin  vaci- 
lar aceptó  la  comisión  real,  y  empezó  á  desempe- 
larla.  Dio  primero  algunos  pasos  á  fin  de  que  amisto- 
samente se  aviniesen  Montcjo  y  Alvarado;  pero  co- 
mo la  condición  ineludible  del  avenimiento  era  que 
Monlejo  dejase  el  gobierno  de  Honduras,  fracasó 
todo  concierto,  y  el  obispo  se  vio  precisado  á  iniciar 
e\  cum|jlim¡ento  de  su  comisión. 

Entretanto,  el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvara- 
lo,  que  ya  residía  en  Gracias  á  Dios,  presentó,  por 
iiedio  de  su  apoderado,  al  juez  pesquisidor  Pedra- 
da, una  solicitud  en  reclamación  contra  las  dispo- 
;icioues  por  las  cuales  Monlejo  bahía  desposeído 
le  sus  encomiendas  á  los  agraciados  por  él,  y  aun 
^e  había  adjudicado  encomiendas  que  correspon- 
'dían  á  Alvarado:  tandtién  pedía   la  devolución  con 
fnrlos,  daños  y  perjuicios  de  una  casa,  unas  milpas 
una  hacienda,   I  ¡erras,  maíz  y  esclavos,  que  decía 
haberle  usurpado  Monlejo.    Este  contestó  negando 
haber  cometido  tales  usurpaciones,  y  manifestó  que 


l   HerrcirA.   DfemlnM  de  Imitatt    di^codA  VI,   pií^  151. 
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si  había  iinmbmdo  encomenderos  y  hecho  it^paifí- 
niiento  de  indios^  lo  había  verificado  síu  perjuicb 

de  tercero,  con  mejor  derecho,  pues  nadie  le  había 
presentado  título  de  enconiieuda  Ubrado  por  Alva- 
rado,  y  que,  eu  prueba  de  su  buena  1'ü,  éí<lal)a  dis- 
puesto á  decr*^í^r  la  rpalílncióu,  si  taley  títulos  le- 
gítimos se  le  r  juntando  los  actos  á 
las  palabras,  lar  püblieamente  por  Ia>; 
calles  de  Gn  rozde  pregonero  y  tam- 
bor batiente,  personas  que  tuviesen 
cédula  de  en  adelantad u  D.  Pedro  de 
Alvarado  coi  i  ellas  ante  él  y  que  Itx^ 
acataría*  * 

El  nbií?p(.  s!t  lado,  envpeztWi  prac- 

ticar actuaciones,  recibió  pruebas,  y  sentenció  man- 
dando reponer  en  sus  encomiendas  á  varios  de  los 
que  Montejo  había  desposeído.  Entre  estos  se  cuen- 
tan Francisco  Cava,  de  la  casa  de  Alvarado,  Nico- 
lás López,  criado  del  adelantado  de  Castilla,  el  te- 
sorero Diego  García  de  Celis  y  otros.  Montejo  y  sus 
amigos  representaron  que  se  suspendiese  la  ejecu- 
ción de  lo  sentenciado,  y  que  se  diese  cuenta  al  rey 
para  que  resolviese;  el  obisi)o  desechó  la  solicitud, 
y  apoyado  por  la  fuerza  de  Alvarado,  ejecutó  sus 
resoluciones.  En  el  pleito  civil  de  Alvarado  conde- 
nó á  Montejo  á  devolver  trescientas  cuarenta  fane- 
gas de  maíz,  y  hacía  cargo  á  ^h)ntejo  de  diez  y  sie- 
te mil  ducados  por  el  oro  sacado  de  las  minas  con 
indios  de  Alvarado,  si  bien  dejaba  este  último  car- 
go á  resolución  del  rey. 

La  ciudad  de  Gracias  á  Dios  y  toda  la  proviu- 


l    I/'iruiii>  utos  iiit'ili('j.'(  di  I  arrJuvo  de  /nd.t-.",  td'.io  XUl.  ps'ig.  óóO 
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ú'd  de  Hundiira-s  se  enremlió  en  lucha  exaltada  de 
[itereses,  dividieudu^ciíii  dos  facciuiies  á  cual  más 
exacerbadas.  Las  pasiones  se  conmovieron,  y  aun 
indios  tomarou  parle,  quien  en  favor  de  Alvara- 
Vlo,  y  quien  en  pro  de  Monlejo.  Vino  á  dar  pábulo 
á  la  irritación  í[ue  estaba  tiirviendo  en  ambos  par- 
lidos,  un  incidente  escandaloso.  Deseaba  Alvarado 

Ímeren  su  favor  al  ayuntamiento  de  Gracias  á  Dios. 
\  á  este  fin,  liizo  que  Francisco  Cava  y  Hernán  San- 
hez  presentasen  sus  nombramientos  de  regidores 
|iie  acalcaban  de  recibir  de  la  corle.  El  ayunta- 
miento, en  donde  predominaban  sin  duda  los  parti* 
(birios  de  Monlejo,  creyó  tuerta  ó  derechamente  que 
los   nombramientos   estaban    falsificados.   Parecía 

I  que  se  habían  expedido  en  30  de  Enero  de  1538. 
fcon  clausula  de  que  los  agraciados  se  presentasen 
p  tomar  posesión  de  su  encargo  en  el  plazo  de  cu  a* 
tro  meses,  so  pena  de  caducidad.  En  1539  el  plazo 
estalla  transcurriílo,  y  los  interesados,  sin  pararse 
en  pelillos,  habían  cambiado  la  fecha  de  la  expedi- 

tción  de  las  cédulas  enmendando  ó  rayando  cifras 
w  letras.  Con  esla  razón  ó  pretexlo,  el  ayunlamien- 
lo  se  negó  á  dar  ¡posesión  á  Francisco  Cava  y  á  Her- 
nán Sánchez,  y  un  alcalde  y  tres  regidores  requi- 
rieron, á  nond>re  de  Monlejo,  para  que  los  nombra- 
miento^ se  entregasen  orijzinales,  probablemente  á 
tin  de  enviarlos  á  España  con    información  juslifi- 

Icada  dt*  la  medida  del  concejo  municipal.  Los  in- 
leresados  se  nejj:aron  á  entregar  sus  nombramien- 
los,  y  queriendo  Alvarado  intimidar  á  Monlejo,  le 
envió  de  palabra  un  recado  *dic¡éudole  que  Cava  y 


1     iJ  *,*ri  nui'ftií  in/ ítl'tM  (l'f  (trrhwii  tU    [nlifit^  toíno  [f,  piig,  2-10. 
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Sánchez  eran  hombres  desesperados  y  temibles,  ca- 
paces de  jugarle  una  mala  pasada. 

Continuaban  las  reyertas  entre  Alvarado  y  Mon- 
tejo,  y  no  había  esperanza  de  que  se  apaciguasen. 
Quiso  entonces  Alvarado  prender  á  Montejo:  pero 
intervino  el  < '  '        ^   *         y  lo  disuadió.    No  obs- 
tante, se  mol  yo  de  varias  maneras:     , 
interceptándí  prohibiéndole  comuoi-  ■ 
carse  con  las  fies,  y  cada  vez  que  ha- 
bía que  nolifl  videncia  había  de  ír  el  h 
escribano  acó  :*¡nte  soldados.  ^ 

Después  intencias  de  restitución 

de  encomiend  lación  de  perjuicios,  el  B 

juez  comisión,  Itima,  aun  más  severa, 

condenando  á  Montejo  á  privación  de  oficio  y  con- 
fiscación de  bienes,  y  ordenó  al  tesorero  real  que 
desde  luego  le  suspendiese  todo  pago  de  sueldo  co- 
mo gobernador  de  Honduras.  La  sentencia  se  pu- 
blicó por  bando  solemne  en  las  calles  públicas,  con- 
minándose con  gravísimas  penas  á  los  que  en 
adelante  reconociesen  á  Montejo  como  gobernador. 

Montejo  no  se  dio  por  vencido,  y  en  vez  de 
acatar  la  sentencia  de  destitución,  quiso  reaccionar 
contra  ella:  á  su  vez  quiso  publicar  por  bando  el 
nombramiento  real  que  tenía  de  gobernador  de 
Honduras,  como  por  vía  de  protesta  y  demostra- 
ción de  la  incompetencia  del  juez  en  destituirle  de 
un  empleo  que  debía  al  soberano,  y  que  sólo  por 
éste  debía  ser  revocado.  Sabiendo  el  obispo  Pedra- 
za  el  proyecto  de  Montejo,  envió  inmediatamente 
por  fuerza  armada,  en  auxilio  de  su  jurisdicción;  y 
Alvarado,  tan  deseoso  de  abatirá  su  rival,  se  apre- 
suró á  enviarle  cien   arcabuceros,  los  cuales,  divi- 
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en  dos  piquetes,  fueron  los  unos  á  ocupar  la 
le  Monlejn,  y  los  otros  se  eslarionarnu  en  ra- 
sa del  alcalde  Gonzalo  de  Alvarado.    Con   el  albo- 
ilo  de  la  ocupación  de  la  casa  de  Montejo.  cundió 
íl  miedo  entre  sus  secuaces:  cada  cual  se  escurrió 
:onio  pudo:  el  escribano,  que  estaba  listt)  para    sa- 
lir al  bando,  se  escapó  lleno  de  susto;   y  Montejo, 
lomo  sucede  siempre  en    las  derrotas,   se  quedó 
abandonado  y  aislado.  ^ 

Montejo  eslaba  vencido.  El  obispo  Pedraza 
noniltró  por  gobernadores  interinos  al  tesorero  real 
^piego  García  tle  Gelis,  al  ctudador  Gerezeda,  y  al 
^Veedor  Valdez;  cambio  el  aynnlainiento,  bacién* 
^■o  recibir  por  regidores  á  Francisco  de  Cava  y  Her- 
"nan  Sánchez,  á  un  primo  de  Alvarado,  y  a  dos  so- 
lferinos del  obispo:  el  escribano  del  ayuntamiento 
fué  un  paje  de  Alvarado,  y  el  alcalde  era  Gonzalo 
¡e  Alvarado,  primo  de  D.  Pedro  el  Adelantado. 

Hechos  estos  cambios,  celebró  sesión  el  ayun- 
lamiento,  bajo  la  presiVlencia  de  los  gobernadores 
llilerinos,  y  acordó  recibir  por  gobernadoi'de  Hon- 
luras  al  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado.    Se  pu- 
blicó  por  bando   la   delerniiiiación.    y   Alvarado, 
»n   medio  de   grandes   festejos,  tomó  posesión  del 
robierno.   Nadie  se  atrevió  á  murnuirar  ni  á  le- 
antarse  contra   la   disposición  del  ayuntamiento: 
íl  único  que  dejó  asomar  algunas  críticas  fué  el 
factor  Juan  de  Lernia,  cmiocido  nuestro  como  apo- 
lerado  que  fué  de  Montejo  é  íntimo 


igo 


En  su  prisión,  recibió  Montejo  aviso  de  que  si 
10  transigía  con  Alvarado.  corría  riesgo  su  persona. 
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rumor  que  propagaron  los  parUtlariosí  de  éste, 
el  fin  bien  conocido  de  intiniklar  á  Montejo  é  in- 
clinarlo á  orillar  un  arreglo,  qne  bien  se  necesitaba 
para  detíennuirañar  aquel  embrollo.  Monlejo  cayó 
en  la  red  que  le  lendieroii,  ó  en  la  misma  que  él 
quiso  tender  á  sus  ámnlns:  enlró  ó  fingió  entrar 
en  el  acoraod  proponían,  y  se  forma- 

lizó un  con\r(  m  contendienles:  Alva- 

rado  cedía  á  ¡erno  de  Chiapas,  la  en- 

comienda de  le  daba  adornas  dos  mil 

castellanos  a  agase  sus  deudas;  Mon- 

tejo, en  caml  varado  todos  bus  dere- 

chos á  la  gol  igueras  y  Honduras.  * 

Alvíirndc,  n  sus  dt?seos  de  unir  en 

su  persona  el  gobierno  de  Guatemala  y  de  Hondu- 
ras, pactó  de  buena  fe,  y  se  apresuró  á  comunicar 
el  convenio  al  rey.  el  4  de  Agosto  de  1539,  solici- 
tando su  aprobación.  No  así  Montojo  que  llevaba 
su  intención  solapada  de  conseguir  que  el  convenio 
no  se  aprobase,  y  con  este  íin  escribió  al  virey 
de  México,  que  lo  era  entonces  D.  Antonio  de  Men- 
doza, protestando  contra  el  convenio,  y  observando 
que  adolecía  de  vicios  desde  su  origen:  carecía,  en 
su  concepto,  de  validez,  por  falta  de  libertad  al  con- 
traer: estal>a  preso  cuando  lo  aceptó,  y  no  había  po- 
dido hacer  otra  cosa  sino  aceptarlo  para  librarse  de 
gravísimos  riesgos  que  corría.  D.  Antonio  de  Men- 
doza no  se  detuvo  en  consideraciones  de  nulidades. 
y  conq^rendiendo  que  el  convenio  ponía  fin  á  una 
contienda  larga  ó  intrincada  entre  dos  hombres  po- 
derosos y  beneméritos,  lo  confirmó.    Esta  confirma- 

1    Olí  (a  lili  ad&liiulailn  I).  I\tiro  de  Alvarailn,  de  4  <fc  Agosto  de  15'\9. 
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lesconcerló  á  Movitejo,  sobretodo  por  quo  iiin- 
iina  demostración  se  Inzo  contra  sus  adversarios, 
pues  él  estiiiuiba  que  no  debían  quedar  sin  gran  cas- 
tigo. Viéndose  eu  la  precisión  de  ciiniplir  el  conve- 
nio, escribió  al  rey,  el  15  de  Diciembre  de  ló39,  que 
se  ibn  pnra  CIiia(Kis  desespt^rado,  dejando  su  mujer 
y  casa,  porque  «vale  mas  un  poco  de  favor  que  to- 
dos los  servicios»:  ^  no  podía  estar  más  despechado; 
no  obstante,  el  gobierno  de  Chiapas  le  abrió  el  ca- 
mino de  la  fortuna* 

Alvarado,  por  niediación  de  su  esposa  D^  Bea- 
triz de  la  Cueva,  })erdonó  a  Montejo  la  indemniza- 
ción que  el  obispo  Pedraza  le  había  njandado  pa- 
gar, y,  al  partir  para  Guatemala,  puso  por  lugarte- 
niente suyo  en  Honduras  al  capitán  Alonso  de  Cá- 
ceres  que,  aunque  amigo  de  Muutejo,  se  había  ga- 
nado la  confianza  de  Alvarado  por  su  bizarría,  ta- 
lento y  lealtad. - 

En  los  primeros  meses  del  ano  de  Íó4<J,  el  ade- 
antado  Montejo  lomó  posesión  del  gobierno  de 
ilhiapas.  Allí  le  encontró  Juan  de  Contreras,  ^  y  le 
¡nq)Uso  de  la  delicada  comisión  que  llevaba  de 
los  castellanos  de  Cbatnpotón.  Grande  sobresalto 
luvo  el  Adelnntadocon  las  desconsoladoras  nuevas 
que  el  capitán  Contreras  le  traía,  y  que  de  súbito 
aujenazaban  destruir  todos  los  proyectos  en  que  ca- 
l>ilaba  noche  y  día.  Si  Champotón  se  desamparaba, 
eran  perdidos  tantos  gastos  y  fatigas,  y,  en  vez  del 
elevado  puesto  que  codiciaba,  quedaría  relegado  al 
íecundariode  alcalde  mavrtr  entre  las  montanas  de 


1    Otirummínt  medito*  del  archtvu  df  /ndt'U*,  tomo  U,  píig.  líií*3,  luiin  1. 
*2  ílorrcift.  D/rada»  df  ta»   índuiñ,  tomo  VI,  {mg.  Ifil. 
8  CogoUUílo.      íffsiona  df  }'vcat4n,  totiio  I,  |>dg.  1S»9, 
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Chiapas.  No  reminciaba  ni  quería  reniiíiciar  á  la 
conquisla  de  Yucatán,  y  desde  su  llegada  á  Cimlad 
Real,  había  pensado  en  socorrer  á  los  de  Champo- 
lón,  y  aun  había  allegado  alguna  fuerza  desuñada 
á  esle  objeto.  Oyendo  el  exlrenio  á  que  estaba  re* 
ducida  la  guaruición  de  Champolón,  apresuró  el 
alistamiento,  una  conipanía,   valién' 

dose  de  pronn  í   y   olerías   de    remu- 

ueracioueíi,  y  ?  cansados  de  la  espera 

los  de  Gham[  n  su  propósito  de  aban- 

donar aquel  i  ló  á  Alonso  de  Rosado 

para  qut;  les  iel  auxilio  que  estaba 

aprestando  y  lemente  debían  reeil»ir. 

En  efecto,  ía  h  so  Rosado  sirvió  de  mu- 

cho aliento,  y  mego  se  animaron  todavía  más 
con  el  arribo  de  Juan  de  Conlreras,  que  les  dio  noti- 
cias muy  satisfactorias. 

El  refuerzo  llegó  al  fin,  y  con  él  provisión  de 
bastimentos,  ropa  y  armas.  La  conversación  de 
Alonso  Rosado  y  Juíui  de  Contreras,  y  el  auxilio 
oportuno  venido  de  Chiapas.  reanimaron  el  espíritu 
abatido  de  los  conquistadores  de  Cbampotón,  y  les 
hicieron  concebir  la  firme  esperanza  de  dar  cima  á  la 
empresa  comenzada  y  de  recoger  el  fruto  de  tantos 
sacrificios.  Se  contaba  que  D.  Francisco  de  Monte- 
jo,  el  mozo,  debía  venir  á  encargarse  del  mando  de 
la  expedición,  y  esto  era  prenda  de  buen  éxito, 
atendida  la  fama  que  tenía  de  intrépido  é  inteligen- 
te militar. 


CAPITULO  XVI 


Francisco  de  Montejo,  el  mojo. — Lo  llama  u  rjurlini  Uofil  de  rhiiipos. 
Le  •tujtlituje  todow  yiií*  p<Mlere8. — Pliin  6  inatruccííjue-'*  que  luda. — !>on 
FrftUcisiHj  de  Montt'jo,  el  nioio,  vn  á  NufVtt-Eí*parín  ú  reunir  gente  y  r«- 
curios.— Viiflvti  ú  Tiibtóco  por  tierrn.^ — Su  pAAo  por  San  Ildefonso  de 
lo(*  Mixe»*— Se  atme  (I  los  cupltiino»  0»9pAr  y  Melchor  Tach^ico. — Lleg* 
á  Nuostrn  Scnum  de  In  Victorin. — ^e  embarca  con  1a  expedicíun  püm 
rhiiinpfirón. — AporU  ú  (*liAiiipotün  la  víapenide  Navidad  de  1540. — Vre- 
8CTitii  !*UM  di'í*paclitM»  ^v  es  recf>iif><.'Ído  como  cnpitAu  general — Eiii(»reii- 
de  Ift  tiiarcUa  piirii  Campeche. — t)rdc»  de  marcha. — AnnaA  dcfert8irii« 
de  lo»  espaíioles. — Olistrtinón  liel  cnmino  por  una  formidable  p»li»ida. 
Xuevo  lín^lodo  para  desirutr  laí*  piiIÍXHda.<«  y  dernílar  á  lo»  muya». — Ba- 
Uillii  d«  Slh*»cbac. —  Iwitn  del  Rey,  m^rlico  j  herbolario  — ^Marclm  li  Cauí- 
pechc-Conví/cación  de  todoHi  lus  caei(|ues  de  las  provincias  de  AUkin-rech 
y  AcanuK — Resdi^icneía  de  lo«dos  eaei()ueá  de  Acftnu1>  Naft-Poot^Caiiché- 
Taoul  y  Na-niaii.rUé  rnnul. — Orígeu  de  la  provincia  »1e  Acanul — Don- 
Francisco  de  Mnntejo,  el  riobrino.  sale  de  Canjpeche  con  cuarenta  «oída* 
diiü  espiiilole»  6  indtik?i  nlia4Íos,  ¿  sojuzgar  la  pnivinda  de  AcanuL — htm 
dos  gaudulcH. — Ik'rrofay  muerte  de  NjuuPool-íVnchtí-CanuL — Suniisióti 
de  tiHta  \'X  provincia  de  .\canul. — Fundación  de  la  vtUa  de  Carii  peche  en 
1 '»4l.— ^Uegíulrt  tie  lo»  *i»pil«ne**  (ínspar  Pacheco,  Frnnciítco  Taniayo  y 
otnii4. — El  ejercito  de  Moutejo  ak^arizn  á  tener  cuatrotñonlaíí  plaiai^. 
Marcha  a!  interior. — Entrada  A  Tenabo.^Resideucia  en  Mecelchakan. 
Incendiu  de  Pochoc. — Solenitie  entrada  on  Talkínf.^ — El  cacique  de  Aca- 
nul. Nabaliin-C'anché-Canul,  acepta  el  vasal  I  «ye  del  rey  de  Esfiafla.^Lar- 
ga  permanencia  del  «yiírcito  en  el  ptieblo  de  Tuchicaiin  ó  Tchicaan. 


p 


Después  de  hi  partida  del  refuerzo  enviado  a 
Clmnipolóii,  era  necesario  pensar  seriamenle  en  im- 
pulsar con  vigor  la  conquista  de  Yucatán  que  se 
encontraba  paralizada,  y  aun  en  riesgo  de  fracasar 
por  completo,  si  una  mano  ener|iica  no  se  encarga- 
>a  de  la  obra.  El  adelantado  Moutejo,  recieatemen- 
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pleto  sosiego,  gfliiese  sin  demora  jmra  Campee 
pera  llevando  consigo  algunos  indios  caciques  f¡ 
principales  de  Cliampoton:  que  altaiizarla  la  playa 
de  Campeche,  congregase  á  Itís  habitan  fes  ilul  hi 
gar,  y  les  manifeslase  que  el  objelo  de  sn  venid«i 
era  poblar  Yucatán  de  españoles,  en  iiouibre  del  rey 
de  España  y  o   MonU^o,  enseñar  í^É 

los  indios  la  i  xna,  é  inforniarlus  pi*r™ 

medio  de  las  ]  na  buena  civilización: 

que  a  los  que  ndirse  á  la  obediencia 

de  España  y  i  de  buen  ^^rado  al  cris- 

tianismo, se  le  gobernaría  en  juslicia; 

mientras  que  tinados    rehusasen  es- 

cuchar la  prec  nieva  dot!tr¡na  y  reco- 

nocerla supremacía  pública  española,  lo?^  Ira  (arfa 
como  enemigos: 

Que  fundada  población  en  (larnpeche.  llamase 
á  su  lado  algunos  indios  principales  de  su  comarca, 
y  despidiese  á  los  de  Champolón,  con  excepción  de 
dos  individuos  de  los  de  más  confianza  que  conse- 
varía  en  su  compañía;  y  que  rodeado  de  estos  indios 
se  dirigiese  á  la  provincia  de  AcanuK  colindante  con 
la  de  Campeche,  en  donde  contaba  con  antiguos  y 
fieles  amigos:  en  marclias  y  entradas  el  ejército 
había  de  estar  sujeto  á  la  más  severa  disciplina, 
cuidando  que  ningún  daño  ó  vejación  se  hiciese  á 
los  indios  amigos: 

Que  se  avistase  con  Xabalun-Canché-Canid. 
caudillo  piincipal  de  la  provincia  de  Acanul,  lo  tra- 
tase con  esi)eciales  consideniciones,  y  le  mostnise 
gratitud  y  afecto  por  la  amistad  sincera  y  firme 
que  á  los  españoles  había  mostrado.  Que  procura- 
se tenerlo  en  su  conq)añía,  y  que  por  su  medio  con- 
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case  á  los  cncif|ues  suhiilternos  y  honihi'os  nota- 
lites  lie  la  provincia»  y  reunirlos  les  repitiese  las 
rnanifestacioiies  é  iutiíiiaciones  hechas  á  los  ile  Cam- 
peche, ensayando  de  todas  veras  inclinarlos  á  acep- 
tar su  alianza  con  preferencia  á  los  desastres  se- 

uros  de  la  j^'uerra: 

Que  de  Acaiuil  [*asasG  AT-h6  ó  Ychcanzihó,  y 
4]1Í1   fundase  una  ciudad  con   ayuntauíiento,  si  la 

omarca  circunvecina  fuese  adecuada  y  los  habilan- 
tes  no  lo  estorbasen.  Atlí  establecería  su  cuartel  |,'e- 
neral  y  trabajaría  en  someter»  por  medios  pacificos. 

I  resto  de  la  península;  pero  tpie.  si  los  procedi- 
mienlos  conciliadores  y  de  persuiísiún  un  bastasen. 
echase  mano  de  la  fuerza,  haciendo  la  guerra  á  los 

ebeldes  en  someterse. 

A  la  jurisdicción   de   Ichcanzihó    habrían    de 

erlenecer,  después  de  sojuzgados,  los  cacicazgos  de 

canuh  Ceh-Pecli,  Ah-Kin-Chí  1,  Cliakan.  Kokolá  ó 
Cochuah,  Tutul  Xiu  y  Cnpul.  Parece  (pie  los  indios 
de  estas  comarcas  habían  de  ser  encomendados  ó 

epartidos  entre  los  vecinos  de  la  ciudad  que  debía 
fundarse  en  T-hó:   porque,  después  de  expresar  el 

delantado  que  estas  provincias  habrían  de  servir 
á  la  proyectada  ciudad,  luego,  inmediatamente,  ha- 
ce recomendación  especial  de  que,  si  otras  |»rovin- 

¡as  se  someüesen   voluntariamente,  se  tenga  cui- 
dado  de  no  repartirlas,  sino  esperar  á  que  se  les 
pudiese  dar  en  encomienda   en  el  puerto  de  Conil. 
Tal  vez  lenía  el  proyecto  de  tumiar  otra  ciudad  en 
el  puerto  de  Conil,  que  viniese  á  ser  como  la  cabe- 
del  distrito  del  nordeste. 
Dispone  que  á  cada  ciudad   de  españoles  se 
isigneíi  lo  menos  cien  vecinos,  y  que  entre  ellos 
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se  hagíi  el  reparliííiientn  úv  los  ¡ijilios;  i>orqiu\  sien 
do  estos  íiiHiitírosos,  era  indispensable  tonlar  con 
un  núcleo  fuerte  de  españoles  en  cada  ciuílad  paní 
niantenerlot?  sujetos.  No  obstante,  no  habían  de 
repartirsi-  los  iudios  todos,  sitio  dejar  alguntií^  re- 
servador^  al  r — ''  *^"bí¡in  de  tocar  las  enco- 
miendas íjue  se  había  adjudicado  pa- 
ra sí,  y  que  f  :ks  pueblos  de  Cliam[io- 
tón,  Canjpect  Tañí,  con  todos  los  pue- 
blos de  su  a 

Se  Jiabís  &Dso  general  de  los  ca- 

cicazgos antef  un  expresión  úel  niune- 

ro  de  haliitai  sientes  en  ellos,  y,  ter- 

minado este  j  .  y  en  vista  <Je  él  pasar 

á  la  distribución  délas  encomiendas  entre  los  con- 
quistadores, conforme  á  la  calidad  y  servicios  de  ca- 
da uno. 

Este  repartimiento  lo  mandó  hacer  Montejo. 
con  facultad  (|ue  él  creía  tener  de  encomendar  in- 
dios á  los  conquistadores  |)ara  que  se  sirviesen  de 
ellos  como  hond)res  lil)res.  (no  como  siervos),  y  con 
la  iar*:a  de  enseñarles  la  doctriiui  cristiana,  las 
buenas  (•()stund)res,  y  hacerlos  vivir  en  buena  po- 
licía. Olvidó  sineml)argo.  Montejo  que  la  concesión 
de  encomendar  indios  no  se  había  otorgado  á  él. 
sino  á  los  dos  cléri}jo>  ó  religiosos  (|ue  estaba  obli- 
ga'do  á  traer  consigo,  y  ('stos  no  ol)rando  por  sí  so- 
los, sino  de  acuerdo  con  los  oficiales  reales  de  la 
tesorería,  á  sal)er:  el  tesorero,  el  contador  y  el  vee- 
doi*.  Tand)ién  olvidó  í|ue  le  estal)a  expresamente 
prohibido  tomar  paia  sí  ninguna  encomienda^  y 
(pie  la  única  vez  en  (pie  podía  encomendar  indios 
era  cuando  se  trataba  de  ponerlos  en  cabeza  de  los 
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oticiales  realcí?.  como  rernunerarión  de  sus  .servi- 
cios, y  aun  eiilonces  estaba  obligado  á  ponerse  d»- 
{icuerdo  previamente  con  los  religiosos  ó  clérigos. 

La  iiislrucdon  en  esta  íiiateria  de  repartiniien- 
¡losera,  pnes,  flagrante  violación  de  la  legalidad.  Tal 
vez  pensaría  el  adelantad*»  Montejn  (pie  en  ausen- 
cia de  los  dos  religiosos,  llevando  la  expedición  un 


ola  clérigo,  y   fallando  los  oficiales  reales,  debía 
entenderse  tácitamente  investido  de  la  facnllad  de 

Í hacer  reparlimienlos.  Los  españoles  de  af|nella  épo- 
ea  no  juzgaban  asequible  la  fundación  de  una  |)0- 
Macióu  en  América  sin  repartirá  los  i>rimeros  po- 
bladores los  indios  domiciliados  en  la  comarca. 
H         Hay  otra  injusticia  eti  la  instrucción,  y  es  que 
^para  la  repartición  de  las  encomietnlas  manda  se 
atienda,  no  solamente  á  los  servicios  prestados,  si- 
no también  á  la  calidad   de  las  personas.  Fuera  de 
ue  en  una  empresa  cual  la  de  la  conquista  no  po- 
día Iiaber  oíros  méritos  rpie  los  servicios  prestados 
^en  elhu  se  abría  una  puerta  para  postergar  á  los 
riás  beneméritos,  y  de;jar  qneel  favor,  el  nepotismo 
otros  sentimientos  bastardos  predouiinasen  en  la 
irovislón  de  las  encomiendas, 

Mantla  la  instrucción  que  ya  <pie  las  ciuflades 
le  españoles  estuviesen  fundadas,  la  paz  eslableci- 
la,  y  los  indios  aliados  ó  sojuzgados,  los  españoles 
íe  ocupasen  en  bacer  sus  casas,  granjerias  y  labran- 
zas, dando  ejenq>lo,  el  primero,  Don  Francisco  de 
^JVIontejo,  el  mozo.  (Jne  los  indios  fuesen  muy  bien 
^fcratados,  instruidos  en  la  religión  católica,  y  des- 
Hriados  suave  y  prudentemente  de  las  costumbres 
malas,  la  idolatría  y  oíros  errores  y  preocupaciones. 
,Kn  este  putdo,  no  pernote  se  use  de  la  fih'rza,  ni  de 
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la  violeiiciM:  su  p^iisíimiento  eoleraniGntt!  couforuie 
con  la  idea  del  gobierno  español,  sin  cesar  repetida  ^ 
y  ratlficadií,  es  que  los  indios,  por  la  predicación  y 
buen  trato  de  los  españoles,  abandonasen  insensible 
y  naluralnieute  todas  las  prácticas  contrarías  á  la 
civilización  cristiana.  Snln  recoinienda  el  ca¿ít¡go  y 
la  guerra  coi  siesen  por  la  fuerza  á  la 

predicación  al  establecíniienfo  de 

los  españolea 

Con  la  e  cara  que  había  tenido 

el  Adela ulad  Je  caminos,  ordena  que 

sin  demora  s  ir  vias  públicas  de  T-hó 

á  Campeche,  )sla  del  norte,  y  de  IMió 

á  los  pueblos  oriente  y  del  sur.  Ter- 

mina la  instrucción  con  una  rogatoria  de  mucho 
encarecimiento,  del  Adelantado  á  su  hijo,  para  que 
no  olvide  encomendarle  los  pueblos  que  se  había 
reservado. 

Firmada  la  instrucción  y  sustitución  de  los  po- 
deres en  Ciudad  Real  de  Chiapas,  D.  Francisco  de 
Monlejo,  el  mozo,  partió  á  Nueva  España  ^  á  reunir 
«jrente  y  nnniiciones  de  boca  y  guerra  que  debía  lle- 
var á  Yucatán.  Quiso  reunir  cuantos  recursos  tu- 
viese á  la  mano,  pues  si  esta  vez  fracasase,  todo 
quedaría  i)e]dido  para  su  familia:  dinero  gastado, 
honores  apetecidos,  reputación  futura  y  esperanzas 
lisonjeras  de  bienestar.  Tor  su  lado,  D.  Francisco 
de  Montejo.  el  viejo,  se  interesal)a  profundamente 
en  auxiliar  á  su  hijo,  animando  á  varios  vecinos  de 
Ciudad  Real  para  (|ue  se  agregasen  al  ejército  ex- 
pedicionario. En  México  se  alistaron  varios  capita- 
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es  y  soUlnilos,  y  otros  ofrecieron  ir  en  breve  á  Yii- 
atán  á  juntarse  con  el  grueso  de  la  fuerza;  algu- 
nos conquistadures  de  Jalisco  se  animaron   lam- 
Mén  á  ir  á  Yucatán,   y  el  virey  concedió  permiso, 
para  que  algunos  indios  mexicanos  se  adhiriesen  al 
íjércilo  de  Monlejo.    Esle  no  (|iiiso  dilatarse  espe- 
rando á  todos  los  compronielidos  y  con  la  gente 
que  ¡íiido  reunir  emprendió  su  regreso  por  tierra  á 
Tal)asco,  basta  llegar  á  Nuestra  Señora  de  la  Victo- 
^bia,  en  donde  debía  reunirse  todo  el  ejército  antes 
HSe  marchar  á  Chanipolón» 

^r  En  su  viaje  fie  regreso  pasó  por  la  villa  de  San 
Ildefonso  de  losMixtecas,  ^  población  recien  funda- 
da por  los  capitanes  Gaspar  y  Melchor  Pacheco,  pa- 
re é  hijo,  caballeros  de  ilusire  prosapia  é  hijosdal- 
os'^que  á  sus  expensas  habían  tomado  parte  en  la 
conquista  de  Nueva  España,  y  que  se  habían  ilus- 
ado  principalmente  en  las  campañas  que  sostu- 
ieron  con  los  indios  zapolecas  y  mixes  que  ocupa- 
an  Oaxaca  y  el  istmo  de  Tehuanlepec, 

La  villa  de  San   Ihlefonzo  de  los  mixes,  como 
recien  fumJada,  apenas  tenía  treinta  vecinos  espa- 
oles  que  habitaban  sus  casas  de  madera  y  paja, 
¡ti  más  respiradero  que  lapuerla.  Los  Pachecos,  á 
pesar  de  su  osadía  y  valor  temerario,  no  habían 
conseguido  dumenar  la  fiereza  de  los  mixes,  que  les 
I     dallan  j^'uerra  sin  tregua.  Allf  ensayaron  estos  Pa- 
Hehecos  un  merho  <le  ataque,  que  después  también 
^^saron  en  Yucatán:    Era  el  de  los  ¡lerros  de  presa: 
amaestraban  á  estos  animales  tan  diestra  y  perfec- 
tamente, que  con  ellos  ya  no  necesitaban  de  centi- 


1  /Vo&fin/a#  (le  ll^  .Varia  Jo*f/ú  Fttnándfz  Burndta  p  St>ÍÍ9, 
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nelas  ni  nlfíits.  Los  perros  velaban  y  cuidaban 
villa,  y  tan  pronto  como  veían  lui  iniliu,  ron  a 
ladridos  despertaban  á  los  soldados^  en  taülo  que 

se  abalanzaban  sobre  t?l  eneniiKO  conio  tigres  liatii- 
brientos,  lo  mataban  y  k?  lo  comían.  Empleábanlos 
también  en  los  combates,  y  los  indios  llegaron  áj 
temerles  rorn  be^stias^  cuya  sola  vista 

les  hacía  ten  b  que  e!  cacique  de  Mi- 

xitlan  de  los  ando  como  guerrillero, 

mató  á  vario  odios  zapolecas.  Gaspar 

Pacheco  saÜt  m  suya  con  un  picjuetií 

de   espanoleí  ardiente  propósito  de* 

aprehender  a  le:  nías  este  ¿ii  inpnr  vi- 

vo, perspicaz  gaba  sin  ce-si^r  á  su  ad- 

versario con  ataquen  nnprevistotí,  y  luego  hufaá  es- 
conderse á  las  selvas  ó  abruptas  sierras.  Desespera- 
do Gaspar  Pacheco  de  no  haber  cogido  á  su  ágil 
eneinigfo  que  se  le  esca[)al)a  siempre  como  un  gamo 
quiso  aprovechar  la  a[)reheusión  de  un  soldado 
mixteca  y  por  su  medio  aveiigMiai'  el  escondite  de 
sujete.  Sujeto  ajuicio  el  prisionero,  se  había  com- 
probado, que  era  esclavo  del  cac¡(|ue,  espia  enviado 
á  atisbar  los  movimientos  de  los  españoles,  y  ha- 
bía además  tomado  parle  en  la  unun-te  de  varios 
conquistadores.  Fué  condenado  al  último  suplicio: 
pero  antes  de  ejecutarle.  <[UÍso  luobar  con  él  Gaspar 
Pacheco  si  la  es[)eranza  de  la  vida  le  reducía  á  des- 
cubrir á  su  señor.  Prci)ara(lo  el  su|)licio,  puesto  en 
el  cadalso  el  prisionero,  se  sacaron  á  su  vista  los 
perros  que  habían  de  arrancarle  las  entrañas.  Gas- 
par Pacheco  le  ulrech)  perdiuiarle  hi  vida,  y  tomar- 
le por  com|)anero  suyo  si  revelalni  el  escondedero 
del   cacique  de  Mixitlan.    Grande  fué  la  decepción. 
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de  Pacheco  oyendo  al  prisionero  tlecir  con  entereza 

que  no  doi^cnliriría  á  su  señor,  que   hiriese  lo  qne 
quisiese.    Siguió  con  persuasiones,   con  amunesla- 
eiones,  con  amenazas  y  el  indio  fume  en  su  reso- 
lución; le   echaron  los   perros  azuzándolos,  se  le 
arrojaron  fieros  desgaiTándole  los  molledos  de  los 
brazos  y  piernas,  y  el  bravo   mixteca,  como  a;:eno 
4k'  todo  dolor  mirando  á  los  perros  con  serenidad 
les  dice:  «Oatecanes.  comed  bien,  que  así  me  pinla- 
'An  en  el  cuero  del  ti|?re,  y  quedaré  pintado  por 
hombre  buenn  y  valiente  que  no  descubrí  á  mi  se- 
ñor.d   Aludía  á  la  costumbre  de  los  mixtecas,  de 
íonservar  en  pintura  sobre  pieles,  las  hazañas  de 
US  héroes,  guerreros,  sacerdotes  y  liombres  etni- 
nenles. ' 

Con  este  linaje  de  liomlires  combalían  los  Pa- 
•  checos.  cuando  Ü.  Francisco  de  Monlejo,  el  mozo, 
;  llegó  á  San  Ildefonzo.  de  paso  para  Tabasco.  Gaspar 
■pacheco  debía  ser  companero  del  adelantado  Mon- 
^■ejo  como  Melebnr  Paebeen  lo  sería  de  D.  Francisco 
^He  Monlejo,  el  mozo.  Todos  habían  militado  bajo 
^Bas  banderas  de  Cortes.  El  capitán  Montejo  cono- 
^Kfa  h)do  el  valer  de  los  Pachecos  como  soldados  b¡- 
"zarros  y  enlendidos  rapitanes,  y  así  les  rogó,  les 

I  instó  e  invitó  á  que  viniesen  con  él  á  Yncalán,  alis- 
lAudose  en  la  ex|)ediiión  que  se  estaba  preparando. 
lío  Silbemos  si  los  Pachecos  ya  estaban  cansados 
pe  la  lucha  con  los  mixtecasó  si  se  alucinaron  con 
la  pintura  de  seguro  nniy  dorada  y  halagüefia  que 
J^Ionlejo  debió  liacerles  de  bi  tierra  de  Yucatán. 
;ierlo  es  que  los  valientes  capitanes  resolvieron 


1   Horrcrt.  /f tetona  dt  la*  ítfdm»  Ckeiémíale$^  tomo  lU»  pág,  líi7* 


i 


600  HISTORIA    DEL    DESCUBRlllíEXTO 

abaiiclonnr  el  antiguo  terreno  de  sus  hazañas  y  v 
nir  á  ligar  su  suerte  para  siempre  con  la  tierra  yu 
caleca,  de  donde  vinieron  áser  posteriormente  cíu^j 
dadauos  y  bronco  de  la  nueva  raza  que  liabfa  de^ 
poblar  el  país. 

Regocijado  D,  Francisco  de  Montejo.  el  mozo, 
con  la  prome  *  le  hicieron  los  Pache-      i 

eos  de  alcans  he  con  toitos  sus  solda- 

dadoé;,  criadc  saliti  de  San  Itdefonzo 

rumbo  á  Nm  í  la  Victoria.  Al  llegar      ^ 

allí,  encontró  de  Chiapas  hablan  ve-  S 

nido  ])ara  al  )ed¡ción.    La  noticia  de  ^ 

que  él  teudn  las  fuerzas  que  debían 

operar  en  Yu(  )   niuctjos  soldados:  le 

sabían  valiente,  aiscieLu,  prudente,  liberal,  joven  y 
audaz,  y  nadie  temía  malgastar  en  su  servicio,  sus 
fuerzas,  salud  y  recursos:  confiaban  que  sus  traba- 
jos serían  bien  ponderados  y  reumnerados,  y  esta 
persuasión  les  animaba  á  sentar  plaza  en  la  milicia 
expedicionaria.  D.  Francisco  de  Montejo.  el  mozo, 
tampoco  perdonó  esfuerzo  alguno,  gastó  todas  sus 
economías  y  ganancias  en  municiones,  bastimento, 
provisiones,  armas  y  caballos,  y  luego  que  todo  estu- 
vo aparejado,  se  embarcó  con  su  i)equeno  ejército  en 
el  navio  de  Diego  de  Contreras,  el  viejo,  y  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Victoria,  se  hizo  á  la  vela  á  fines 
de  1540  para  Champotón.  dónele  incesantemente 
era  esperado  como  tabla  de  salvación. 

Llegó  I).  Francisco  de  Moiilcjo,  el  mozo,  á 
Champotón.  víspera  de  Navidad  del  ano  de  L'>40  - 

1    r<»tr(»llu(l(».   lltstnrní  lif    Vtiraíán,  tomo  I,  pág.  'J(K). 

"J  /'/■>>/, (iiiZfi  h'rltfi  ¡>i>r  (¡ifi-'in  tlf  Mnlimí,  rmim  ih  }f('ridii  <h'  Vurnfiífi, 
r('si>iu'<t;i  ;'i  la  !^«.'<run<ln  prcjiuiuu  <U'l  testig<t  Baifoloni»'  Rojo.  Lft  relación  (le 
Hernando  Muñoz  Zapata  enconieiulLTo  de  Oxkutzcah,   de  21  de    Febrero   de 
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ion  sesenta  soltladüs  prucedüiites  de  Nueva  España 
Chíapas.    Encontró  en  el  lugar  de  jefe  á  su  primo 
raricisco  de  Montejo,  eon  la  guarnición  reducida 
veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres,  si  bien  todos 
ellos  esforzados  y  valientes  hasta  la  temeridad  co- 
mo Gómez  de  Castrillo,  Alonso  Rosado,   Juan  de 
C.ontreras,  Juan  de  Magaña,  Juan  de  Parajas,  Juan 
López  de  Ricalde,  Pedro  Muñoz  y  otros,  para  quie- 
nes no  había  ol}stíiculü  ni  impedimento  si  se  trata- 
ba de  obedecer  al  caudillo,  ó  de  realizar   una  haza* 
ña.  Presentó  allí  sus  despachos,  y  reconocido  como 
capitán  general,  no  guiso  detenerse  en  Champolón 
lino  el  tiempo  necesario  para  que  la  gente  descan- 
tase de  las  fatigas  del  viuje  de  mar.  No  era  menor 
'1  ansia  que  agitaba  á  los  vecinos  de  Cliampolón 
lara  entrar  de  lleno  en    la  conquista:   fastidiados 
:on  la  espera  de  dos  años  y  medio  en  que  habían 
lermanecido  relegados  al  ocio  y  al  tedio,  ardían  en 
leseos  de  entrar  en  campaña. 

Con  tan  buenos  auspicios,  el  capitán  general 
|,  Montejo  dio  sus  órdenes  para  que  el  ejército  se  pu- 
Bsiese  en  camino.  Abrían  la  marclia,  como  batido- 
^B*es,  los  indios  mejicanos  que  había  traído,  y  los 
^niayas  amigos  que  se  i)restaron  á  formar  parte  de 

Íla  expedición:  en  seguida  iban  los  españoles  de  á 
bié  y  de  á  caballo,  bien  pertrechados  y  con  defen- 
Bas  suficientes  á  embotar  las  flechas  y  otras  ar- 
mas del  enemigo.  Los  gineles  llevaban  unos  sayos 


|5Ht.  dice  ijiie  Dod  Pnuicisco  de  Muiiloja,  Ugo,  llegó  A  CliAmpotórj,  afio  ele 
[t4íí;  que  fie  allí  p»a6  á  CiiiujHífclí»),  «Irtnde  llegó  por  Smi  FrnnciHco,  el  miHtno 
Ifló  Ue  ItVlO;  quo  el  din  de  año  nnero  •igiiicute  I  lüll)  pobló  y  uacnlé  la  ri- 
I»  de  S«ni  Fruiiciiír»»  d«  rarti|k«H:be;  que  *{m  d  Iré»   iiie«es  iirit««  de  Nitritlmd 

1541  lleg6  &  Mórida:  y  que  el  din  de  uño  nuevo  de  1Ó42.  fundó  Ia  cíudiul 

Méríd*. 
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acolchados  de  taklas  largas,  I  la  madn.se.scuy  piles,  que 
les  cubríuij  liasta  la  rodilla.  La  cokhadura  eir*  de 
algodón  y  sal,  entre  dos  telayt  ba&leadas;  cubríanse 
los  pies  con  unos  faldones  laminen  acolcliados,  y 

en  la  cabeza  llevaban  nnoy  morriones  con  babero- 
Íes  ó  antifaces  de  la  misma  colchadura,  que  apenas 
les  dejaban  iit  Ilmn  afinados  con  es- 

padas y  lanza:  i'aliallus  cubiertos  de 

una  caparazón  ilgodón,  que  los  defen- 

día perfectame  ia  de  flechas:  que  sin 

este  res{i:nardi  inutilizado  desde   el 

principio  de  ci  }S  infantes  se  dividían 

en  ballesteros  unos  y  otros  vestidos 

de  escnypiles  ñn  hasta  las  panlorrl- 

llas,  morriones  coicuados  en  la  cabeza,  y  baberas 
para  defender  la  cara.  La  experiencia  adquirida  en 
las  batallas  anteriores  les  hizo  valerse  de  estos  me- 
dios de  defensa.  ' 

El  capitán  general,  si  bien  aparejado  para  cualquier 
encuentro,  pensal)a  que  saldrían  á  encontrarlo  al 
camino  los  indios  amigos  de  (|ue  su  padre  le  había 
liablado.  Su  decepción  en  este  punto  fué  completa, 
los  hechos  vinieron  á  probarle  que  los  mayas  no 
liabían  desmayado  ni  un  ápice  de  su  vigor  y  ener- 
gía en  mantener  la  incohnnidad  de  su  suelo  patrio. 
Apenas  hul)o  salido  de  Clianq)otón  y  caminado  al- 
gunas leguas,  encontró  cerrado  el  paso  por  un 
grau  número  de  indios  parapetados  detrás  de  for- 
mi(lal)les  all)arradas,  triuclieras  ó  estacadas.  Es- 
ta fortiticarión  estaiía  foruiada  como  era  costumbre 
de  los  indios   hacerlas  en   sus  guerras,  cuando  es- 


< 
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1    Jiildfiñ»  ti- 1  rihildd  (h  la    (\u<iii<¡  il<  Molido,  hecbti    por    1>.  Martín  de 
rulomur  A  IS  .le  Fel.rero  .U-  lóT'.». 
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pelaban  al  enemigo.  Hacían  una  prolonpada  pali- 
zada en  forma  de  metlia  Inua.  ontreti/jicla  y  atada 
con  bejucos  á  los  árboles  del  bosíiiie,  la  cubrían 
con  ramaje  espeso,  de  modo  que  se  ocultase  á  la 
visla^  y  dejaban  una  entrada  ámiilia  y  espaciosa  del 
lado  donde  esperaban  al  enemigo;  éste,  si  no  anda- 
ba con  cautela,  se  adelantaba  y  se  metía  dentro  de 
la  media  luna,  no  teniendo  nada  que  pudiese  alar- 
marle, pues  la  estacada  estaba  bien  cubierta,  y  los 
guerreros  ocullos  detrás  de  ella  a^^uardaban  eu  si- 
lencio que  el  enemigo  hubiese  entrado  en  la  celada. 
Una  vez  encorralado  entre  aquella  |)alizada,  los  in- 
dios emboscados  flechaban  por  lodas  parles,  arro- 
jaban lanzas,  piedras  y  cuanto  podía  dañar.  En  la 
primera  entrada  de  los  españoles  á  Yucatán,  fueron 
víctimas  de  esta  estralajema  de  los  mayas;  se  cola- 
han  incanlainenle  dentro  de  aquellas  cnd)üscadas, 
y  metidos  en  ellas  eran  acribillados  por  los  indios 
á  mansalva.  Es  verdad  que  hacían  rostro  firme  y 
arremetían  con  furia  en  busca  del  taimado  y  cu- 
bierto enemigo;  pero  mientras  se  arrryaban  sobre  la 
palizada  para  desbaratarla,  mientras  subían  por  la 
albarrada  y  pasaban  de  la  otra  paite  donde  los  in- 
dios estaban,  mientras  cortaban  y  desataban  los  pa- 
los para  l)atirse  cuerpo  á  cuerpo  con  los  indios,  es- 
tos aiu'ovecbaban  el  tiempo  en  dar  certeros  golj)es, 
en  tanto  que  se  juzgaban  á  cubierto:  luego  escapa- 
ban, pero  después  de  haber  causado  pérdidas  la- 
mentables á  los  españoles.  * 

En  esta    tercera  enlrada,  el   capibin   general 
Montejo,  aleccionado  por  una  luctuosa  experiencia, 

t  R*tafiffn  d^t  cnbittio  ti*  la  dudad  de  Metida,  Ueclm  |K»r  D.   Murtón    do 
ralomar  el  IH  Uc  Febrero  de  15T9. 
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empleó  un  ardid,  que  ya  desde  la  segunda  entra 
se  había  ensayado.  Algunos  soldados  práclicos  en 
la  guerra  ton  los  indios,  ya  sabían  distinguir  las 
emboscadas  por  más  artificio  que  se  usase  en  encu- 
brirlas: además  los  indios  amigos  también  sabían 
discernirlas,  v  ni^Hnn.'ímpnte  daban  aviso  de  su 
existencia.  A  t pitan  general  Moiüejo  ■ 

detuvo  su   m  lvÍso  que  le  dieron  los 

batidores  de  *  jíerlo,  entre  el   bosque 

por  donde  ca  alíales  ciertas  de  haber 

una  palizada  que  por  uno  y  otro  la- 

do prolongál  >rao  dos  enormes  cuer- 

nos.  Montejc  mes;  dividió  su  fuerza 

en  tres  seecic  e  á  caballo  con  algunos 

peones  ocupó  el  centro  del  camino  que  llevaban,  y 
recibió  órdenes  de  marchar  de  frente  cuando  las 
dos  alas  del  ejército  iniciasen  el  ataque:  con  el  res- 
to de  la  infantería  formó  dos  escuadras,  la  una 
llamada  de  Santiago,  y  la  otra  de  San  Francisco. 
La  escuadra  de  Santiago  se  introdujo  en  el  bosque 
á  la  mano  derecha,  detrás  de  la  palizada,  y  la  escua- 
dra de  San  Francisco  ejecutó  igual  operación  por  el 
lado  izquierdo,  llevando  instrucciones  ambas  escua- 
dras de  marchar  hasta  dar  en  el  cabo  de  la  alba- 
rrada,  y  luego  cerrar  contra  los  indios,  atacándolos 
por  detrás,  en  tanto  que  la  sección  del  centro  avan- 
zaba resueltamente  hacia  el  frente. 

Los  capitanes  ejecutaron  diestramente  la  ope- 
ración y  los  indios,  viéndose  acosados  por  detrás, 
destruida  y  abierta  la  trinchei-a,  intimidados  por  el 
sonido  de  los  arcabuces,  hostigados  por  los  ginetes. 
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hicieron  muy  poca  resisleucia,  y  huyeron  dejando 
libre  el  paso  á  los  españoles.  * 

Esta  derrota  no  desalentó  á  los  mayas,  porque 
el  ejército  e-spafiol  enconlru  más  adelante  nuevas 
trincheras,  defensas  y  palizadas,  y  aun  hubo  dia 
m  que  fue  necesario  arrostrar  con  tres  encuentros 
serios.    Las  albarradas  eran   asaltadas  y    tomadas 
con  el  mismo  ardid  antes  enunciado,  que  desde  en- 
tonces se  volvió  el  medio  más  seguro  de  vencer  á 
Kos  indios  sin  dificultad  ni  tardanza. 
Al  aproximarse  al  pueblo  de  Sihochac.  lugar 
mportante,  residencia  de  un  cacitiue  subalterno 
Jel  de  Champolón,  se   creyó  prudente  enviar  cua- 
tro exploratiures.  al  mando  de  Alonso  Rosado,  que 
investigasen  la  situación  del  pueblo.   Con  grandes 
■torecausiones  se  acercaron  é  hicieron  un  reconocí- 
^^liento  detallado,  y  volvieron   diciendo  que  los  in- 
^liios  de  Sibucbác  estaban  apercibidos  para   pelear: 
labía  á  la  entrada  del  pueblo  una  gran  albarrada  de 
madera,  tierra  y  piedras  que  obstruía  el  camino  pa- 
^D'a  entrar  al  pueblo,  el  cual  por  los  otros  lados  es- 
alalia  circundado  de  un  bosque  cerrado  de  suma  as- 
pereza en   que  no  era  dable   transitar.   Con  estas 
noticias,  arregló  el  capitán  general  su  plan  de  ata- 
que, y  dio  las  ¡nsirucciones  de  asaltar  la  trinchera 
principal  que  cubría  la  entrada  del  pueblo;  pero 
Uanqueando  antes  la  forliücación   para  protejer  á 
ios  asaltantes.   Se  trabó  la  batalla  con  esfuerzo  y 
ilinación  entre  ambas  partes:  el  primer 


espar 


ue  con  inaudito  arrojo  intentó  trepar  la  trinchera, 
>agó  con   la   vida  su   osadía;    pero  este   siniestro 


1   Cogolludo.  Uitiofia  de  Vuoiián,  tomo  1.  png.  2(M1. 
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golpe   no  deliiYü  ú  Alonso  Rosado,  í|ne  detrás 
muerto  subió  también  á  ia  Irinchera,  arnistniDdo 
en  pos  de  sí  á  otros  animosos  soldados  que  no  qui- 
sieron dejarle  perecer  solo  y  aislado  enlre  indios 
fieros.    En  el  primer  momento  en  que  Alonso  Ro-  m 
sado  puso  el  ^^^  ^^^  *"  *'*"^''hera,   pasando  sobre  el  ■ 
cadáver  de  i  e  sobrecogieron   los  in- 

dios, antes  1  en   blanco  de  sus  liro§. 

Ya  herido  y  ,  iba  Alonso  Rosado  tre- 

gua á  su  cor  alante   con  la   roíiela  en 

una  mano,  n  la  otni,  anuí  lando  4 

cuantos  se  p  Bce:  hubiera  al  fin  caído 

acribillado  c  Ithubiese  sido  auxiliiido 

por  el  pruesi  ^ros,  (¡ríe,  viendo  un  tini- 

po  de  valientes  en  la  trinchera  próximos  á  perecer, 
acudieron  veloces  á  protegerlos.  Al  empuje  de  los 
asaltantes,  los  indios  flaquearon,  abandonaron  la 
trinchera,  y  retrocedieron  al  pueblo.  Esta  fué  la 
señal  de  un  pánico  general  entre  los  defensores  de 
Sihochac,  y  que  se  comunicó  en  breve  á  todos  sus 
habitantes:  guerreros,  mujeres,  niños  y  ancianos 
salieron  huyendo  en  todas  direcciones  como  anima- 
les de  caza  espantados  por  el  ojeo:  fué  tanta  la 
prisa  y  el  pavor,  que  nada  pudieron  llevar  consigo, 
ni  sus  utensilios,  ni  su  ropa,  ni  sus  provisiones,  ni 
aun  los  alimentos  ya  preparados  para  la  comida  del 
día.  Los  es|)arioles  persiguieros  á  los  fugitivos  lar- 
go trecho,  é  hicieron  gran  número  de  prisioneros.  ^ 
La  abundíincia  de  provisiones  de  que  estaban 
repletas  las  casas  de  Siliochac.  regocijó  á  Montejo. 
pues  le  i)eiiniti(')  saciar  á  sus  soldados  á  su  gusto, 

I   ('(igollu'ln.  Historia  (le  Yitradui,  (orno  1.  i'íig.  ÜUG  y  207. 
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y  altiUReiiar  vívurf*^  siifirieriii^s  para  iriuclios  días, 
Se  resolvió  permanecer  algún  tiempo  en  Siho- 
<;hac  para  tratar  de  reducirá  la  obediencia  á  lo.s 
liahitantes  del  pnetdu,  y  dar  algún  refrigerio  y  des- 
c*anso  á  la  tropa.  Monlejo  tnnipoeo  quería  darse 
prisa  yendo  á  nuirclias  forzadas  sobre  Campeche  y 
bis  provincias  intei'nas  de  bi  penínsnla,  pues  espe- 
raba refuerzos  <[Ue  le  bahían  prometido,  y  á  algu- 
nos capitanes  de  gran  valer  que  le  habían  ofrecido 
venir  á  acompañarle.  Por  otra  parle,  no  era  poco  el 
daño  qne  había  recibido  en  aquel  rudo  encuentro: 
l'uera  del  rodelero  nuierbí  en  el  asalto,  había  nue- 
ve ó  diez  soldados  heridos»  entre  ellos  Alonso  Ro- 
sado, cuya  vida  era  de  gran  importancia,  pues  la 
falla  de  tan  insigne  soldado  liubiera  sido  difícil  de 
reparar.  Los  lieridos  necesitaban,  pues,  ser  cura- 
ilos  y  atendidos  para  que  las  heridas  no  se  enco- 
nasen. 

Llevaba  Montejo  en  su  ejército  á  un  hombre 
de  mérito,  tjue  unta  a  las  relevantes  dotes  de  caba- 
llero perfecto  y  buen  soldado,  la  de  ser  herbolario, 
juédico  y  cirujano,  y  ejercer  esta  profesión  con 
caridad  y  sin  interés  ninguno:  éste  era  Juan 
4lel  Bey.  '  (piien  después  de  halíer  estado  en  Guate- 


1  «Qii«  oiiinu  vUclit»  úanv  («1  «ticlu»  Juttíi  iiel  Rvj,  sirvió  4  iMos  biiestro 
nff^oT  y  ÍL«u  inAgeütiiil  como  burrio  j  leal  viúfullu  nuyo,  y  e«tp  teatígn  UIó 
c|ttf  totJne  Ifts  vecen  í|iie  8>e  uTrevit't  y  fué  itmiulmlo  por  su  g«iicml  cA[iifiiTic» 
y  caudillo»  i|tic  Anlime  ñiern  dv\  real  el  «liebo  Juitti  del  Hey  y^ytkcott  mtioliii 
íiiniir  y  voluniivi  •lorHlt-  jiclent»»  codio  Kiien  soMaUo,  y  (Icm^í  de  lo  dicho  el 
«Ik'ho  Jimn  *M  Hvy  un  t*»\o  el  cNuipuciimhii  ú  t4Mli»«  Iom  i'9f»nño1e»  y  rriiMlii* 
>ny*s$  y  iiBltorins  de  ks  tieiida^  <|iie  tentiiii  y  de  otras  enfermedades,  lo  ciml 
\mt\t%  «^'iii  inuclm  caridad  »«oto  |,H»r  servir  A  dios  y  á  ntt  iimji{;eslHd  y  ú  sumUmi- 
lar  I»  geiile.  el  i|tial  como  dicho  tiene  ern  gran  siinijHno  y  erixdario.»  /Pr«- 
jtHfnia  dft  i3if¡ftt  fírtcfMo  é  ia  áHm^i  jttt^t/tí^tti,  en  U  Prahafittí  df  Orntíu  tU 
Mrdíntu 
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golpe  no  detuvo  á  Alonso  Rosado,  qtie  tietras  del 
iiiuerlo  subió  también  á  la  Iriiiihera,  arrastrando 
en  pos  de  sí  á  otros  animosos  soldados  que  no  qui- 
sieron dejarle  perecer  solo  y  aislado  entre  indios 
fieros.  En  el  primer  momento  en  que  Alonso  Ro- 
sado puso  el  ■"■'^  '^'"  '^^  *""*' llera,  pasando  solire  el 
cadáver  de  s  e  sobrecogieron   los  in- 

dios, antes  1  en    blanco  de  sns  liroíi. 

Ya  herido  y  aba  Alónelo  Rosado  tre- 

gua á  su  cor  danle    con  la   rotlela  eii 

una  mano,  ti  la  otra,  arrullando  á 

cuantos  se  p  ücb:  hubiera  al  fin  caído  ■ 

acribillado  c  3  hubiese  sido  auxiliado 

por  el  jiniofíf  íhjs,  que.  viendo  un  írrii-   m 

po  de  valientes  en  la  trinchera  próximos  á  perecer, 
acudieron  veloces  á  protegerlos.  Al  empuje  de  los 
asaltantes,  los  indios  (laquearon,  abandonaron  la 
trinchera,  y  retrocedieron  al  pueblo.  Esta  fué  la 
señal  de  un  pánico  general  entre  los  defensores  de 
Sihochac,  y  que  se  comunicó  en  breve  á  todos  sus 
habitantes:  guerreros,  mujeres,  niños  y  ancianos 
salieron  huyendo  en  todas  direcciones  como  anima- 
les de  caza  espantados  por  el  ojeo:  fué  tanta  la 
prisa  y  el  pavor,  que  nada  pudieron  llevar  consigo, 
ni  sus  utensilios,  ni  su  ropa,  ni  sus  provisiones,  ni 
aun  los  alimentos  ya  preparados  para  la  comida  del 
día.  Los  españoles  persiguieros  á  los  fugitivos  lar- 
go trecho,  é  hicieron  gran  número  de  prisioneros.  ^ 
La  abundancia  de  provisiones  de  que  estaban 
repletas  las  casas  de  Siliochac.  regocijó  á  Montejo. 
pues  le  peiinitió  saciar  á  sus  soldados  á  su  gusto, 

I    Cogolluilo.  Iliaíorid  de  Yurafún,  (orno  I.  J'üjf.  'JOG  y  207. 
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alinnceiinr  víveres  suflríenles  pnra  muclios   días. 
Se  resolvió  permanecer  algún  lienipo  en  Siho- 
rliac  para  tratar  de  reducir  á   la  obediencia  á  lo.s 
lialntaut*'8  del  puelílo.  y  dar  algún  i'efrigerio  y  des* 
eauso   á   la  trü|)a.    Monlejo  tain¡)ocQ  quería  darse 
prisa  yendo  á  niarrhas   forzadas  sobre  Caínpeclie  y 
las  provincias  internas  de  la  península,  pues  espe- 
jaba refuerzos  que  le  Ijabíau  prometido,  y  á  algü- 
los  ea|utanes  de  gran  valer  que  le  babían  ofrecido 
venir  á  aconijiañarle.  Por  otra  liarte,  no  era  poco  el 
üano  que  había  recibido  un  aquel  rudo  encuentro: 
fuera  del  rodelero  muerto  en  el  asalto,  babía  nue^ 
e  ó  diez  soldados  heridos,  entre  ellos  Alonso  Ro- 
lado, cuya  vida  era  de  gran  iniporlancia.   pues  la 
fíilta  de  lau  insigne  soldado  bubiera  sido  difícil   de 
reparar.    Los  lieridos  necesilabau.   pues,  ser  cura- 
Ios  y  atendidos  para  que  las  heridas  no  se  enco- 
lasen. 

Llevaba  Montejo  en  su  ejército  á  un  hombre 
de  mérito,  que  unía  á  las  relevantes  doles  de  caba- 
llero perfecto  y  buen  soldado,  la  de  ser  herbohirio, 
médico  y  cirujano,  y  ejercer  esta  profesión  con 
caridad  y  sin  interés  ninguno:  éste  era  Juan 
ilel  Uey.  '  quien  después  de  haber  estado  en  Guale- 


1   mQu**  c<>n»o  ílicln»  íieiK'  4"!  ilií'ho  .ItititJ   dal  Ri'y,  sirvió   Á  fVw»    uitestro 

!flor  y  «  ffu  uittíEC-Miul  cmiio  bueno  y    leal  vnaaUo  suyo*  y  este   testigo  bió 

|U«  tti«lM  \n*  voveM  i|tie  «le  i>íVmá  y  fué  itmmJjido   pvtr  su   genernl  CMpitutie» 

caudillos  que  fiiiltc»c  ftiern  «leí  real  c)  dicho  Jtmn  ávt\   IWy  yljiiouQ  mucho 

ii(«r  y  votuiitmi  «lotiilv   pelcftb»  cnitio  buvii  üoUlailo,  y  dcriiiMA   Úe  lo  dicho  el 

licho  Jiittti  del  Wvy  t'ii  lotlt»  el  cmiipu  cumb»  lí  tmhm  Icm  cspuntilea  y  critidos 

uy*m  y  iiAbrjrifl:4  de  U*^  bciid»«)  t|Ut>  rviiÍHU  y  de  ntrtis  cufenneilndcs,  lo  eiinl 

\m\ii  con  rnucbn  caridad  *olr»  |>iir  H*?rvir  &  tiuya  y  «  aii  fitH|i^CMjiid  y  ú  HiMlen- 

ir  Itt  leeiiic,  el  nmil  como  dicho  tiene  om  gran  inrujuno  y  crbíjUrio.»»     /?<•#- 

ittia  tU  Ihtyn  ñrkf%ii  á  ftt    ttcfutvi  prfffuut't,  üü    \a    i'rufninm  iir    fáfireia   th 

ftítíHO. 
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mala,  donde  hizo  curaciones  do  nombradía  por  só- 
lo amor  á  la  humauidad,  vino  eon  Fnmci»co  de 
Montejo,  el  mozo,  á  Champotón,  le  acompañó  un 
toda  la  conquista,  hallándose  presente  en  todas  las 
acciones  de  guerra,  y  I  negó  se  estableciú  y  vivió  en 
Mérida  hasta  sn  muerte,  ejerciendo  siempre  la  me- 
dicina con  e  lad.  Cirujano  y  médico, 
y  único  cora  ritado  por  los  capitanea, 
siempre  qne  iieter  una  empresa  pe- 
ligrosa, y  á  1  (a  como  muy  buen  mili- 
tar, curaba  i  os  esiiafioles  y  á  los  in- 
dios, y  se  cu  ndes  y  peligrosías  cura- 
ciones que  Ik  1  que  por  ello  recibiese 
cosa  alguna:  tolomé  Rojo  de  más  de 
veinte  flechazos  que  le  airavesaion  brazos  y  pier- 
nas; él  curó  á  Gómez  de  Castrillode  muchas  y  peli- 
grosas heridas,  y  así  á  otros  capitanes  y  escuderos, 

Juan  del  Rey  curó  á  los  heridos  de  Sihochac 
y  ninguno  de  ellos  perdió  la  vida.  Fué  un  gran  be- 
neficio para  Montejo  el  llevar  en  su  compañía  á 
Juan  del  Rey,  pues  sin  el  esmero  que  empleó  éste 
en  curar  á  los  enfermos  y  heridos,  las  bajas  del 
ejército  hubieran  sido  numerosas,  y  acaso  la  terce- 
ra expedición  no  hubiera  alcanzado  feliz  éxito. 

La  permanencia  en  Sihochac  permitió  el  ensa- 
yar atraer  á  los  habitantes  del  pueblo  á  sus  casas, 
é  inclinarlos  á  reconocer  el  dominio  español.  Obro 
en  ello  Montejo  con  mucho  tacto,  y  tras  la  victoria 
puso  en  libertad  á  todos  los  prisioneros,  los  trató 
agradablemente,  enviándolos  á  llamar  á  los  fugiti- 
vos, con  promesa  de  perdonarlos  y  de  restituirlos  á 
la  posesión  de  sus  bienes.  Viendo  los  fugitivos 
prácticamente  el  comedimiento  del  ejército  español 


CCNQUISTADi 


fidíí 


y  las  promesas  de  su  general,  iin  tardaron  en  pre- 
sentarse soliritando  amnistía,  y  corno  ésla  t  iiarlraba 
á  las  intenciont's  de  Montejo,  no  se  manifestó  in- 
flexible en  concederla,  si  bien  reta leand ules?  los 
males  que  se  í  ausaban  con  su  obslinacióu  en  resis- 
tir á  las  armas  es|jañnlas.  Rl  pneblo  pronto  se  po- 
bló de  nuevo,  y  en  recuerdo  de  la  liazana  de  Alon- 
so Rosado,  se  le  dio  mas  tarde  en  encomienda  para 
sí  y  para  sus  descendientes  bástala  tercera  genera- 
ción, ' 

Pacificado  Sibocljae  y  recobrados  los  lieridos 
de  sabuKse  continuó  viaje  A  Campecbe  por  tierra, 
sin  que  bubiese  inngún  estorbo  que  vencer  en  el 
camino:  la  derrota  de  Sihochac  babía  intimidado 
á  los  indios,  y  en  Campeclie  se  contaba  con  alj^^unos 
fieles  amigos.  Llegado  á  Campecbe,  Montejo  asentó 
su  real,  y  desde  allí  envió  mensajeros  á  lodos  los 
caciques  de  la  provincia  de  Kin-Pecli  y  de  la  limf- 
Irofe  de  Acanul,  invitándolos  á  reunirse  en  Cam- 
peche para  que  les  manifeslase  el  objeto  de  su  ve- 
nida y  el  espíritu  de  paz  y  conciliación  que  presi- 
día á  sus  pensamientos.  Acudieron  todos  los  caci- 
ques á  la  cita,  con  excepción  de  los  de  dos  pueblos  de 
la  provincia  de  AcanuL  que  rehusaron  acudir,  y  se 
mostraron  decididos  á  rechazar  el  yu^^o  espafiol. 
En  la  reunión  de  Campeche,  Monlejo,  cumpliendo 
con  las  instrucciones  del  gobierno  español,  y  las  es- 
peciales de  su  padre,  manifestó  i[nv  no  venía  á  Yu- 
catán para  ejercer  niniíuna  violencia,  ni  á  pertur- 
bar la  vida  y  sosiego  de  sus  habitantes;  (¡ue  venía  á 
establecerse  con  sus  compañeros  y  a  vivir  cou  ellos 


1  roguliiiílo,  //tt(ort<i  (k  }'ueaí^fn,  tomo  1,  pig.  2()8, 
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en  compañÍH  de  los  indios  para  enseñarles  una  n«e^ 
va  religión  y  acostumbrarlos  á  la  vida  del  hombre 
civilizado;  que  si  no  estorbaban  el  establecimiento 
de  los  españoles  y  la  predicación  de  la  religión  cris- 
tiana, los  ayudaría  y  protegería,  y  nada  tendrían 
que  sufrir  de  la  presencia  de  los  españoles;  pero 
que  si  por  el  ílguria  manera  se  opo- 

nían, tendría  obstinación  por  medio 

de  la  guerra  i  quito  de   calamidades. 

Esta  perorae  or  medio  de  intérprete, 

pues  Montejo  ge  dos  esclavos  indios: 

un  varón  Itai  s,  y  una  miijerllaniada 

Xcahuni-Kuk 

Todos  lo!  nidos  en  la   asamblea, 

aceptaron  de  buen  grado  la  amistad  y  alianza  con 
los  españoles;  pero  dos  de  los  principales  caciques  de 
Acanul,'^  Na-Poot-Canché-Canul  y  Nachan-Canché- 
Canul  rehusaron  acatar  la  autoridad  de  Montejo.  y 
se  negaron  con  firmeza  no  sólo  á  acudir  á  la  cita  de 
Campeche,  sino  aun  á  consentir  en  la  ocupación  de 
sus  pueblos  por  los  españoles.  La  resistencia  de  es- 
tos caciques  era  trascendental  á  las  operaciones 
de  Montejo,  pues  ejercían  grande  influencia  en  la 
provincia  de  Acanul,  por  ser  descendientes  de  los 
fundadores  del  cacicazgo.  Contábase  que  después 
de  la  ruina  de  Mayapán,  á  la  par  que  Akin-Chel  se 
trasladó  á  Tcoh,  Xiu  á  Maní  y  Cocóm  á  Tibolón. 
nueve  hermanos  Canules  salieron  también  de  Ma- 
yapán, y  fueron  á  establecerse  en  los  valles  y  caña- 

1  Crónica  de  Ctilktnt,  pág.  l*i. — Crónica  de  Chicxulub,  numero  4. —  Cart<i 
del  Cabddrí  de  Mcrida  á  su  }fajestad,  de  14  de  Junio  de  154^3. 

2  Uespuesta  lie  Alonso  Ko.^ado  á  Ui  tercera  pregunta,  en  la  Probanza  de 
iiarcii  de  Medina, 
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^s  que  se  extienden  entre  I;i  niontana  y  la  mar, 
desde  Maxcanú  hasta  Camiierhe,  Estos  hermanos 
Canilles  se  llamaban  Ah-Tzah-Canul,  Ahkin-Ca- 
nul,  Ah-Paal-Canul.  Ah-Znlin  CannL  Ah-Chacah* 
Cannl,  Xcopa-Cab-Cannl,  Nabich-Canul.  NanrnCa- 
nnl  y  níi^íni-Caniih  0^'^'  Tzab-Cannl  se  eslableció 
en  Calkiní,  y  qnedo  coiislituídocaciqnedeeste  pne- 
blo,  y  tuvo  por  descendientes  á  Na-Pool-Canche-Ca- 
nul,  á  Nachan-Canché-Canul  y  á  Nabalnn-Canché- 
Canul,  Los  dos  primeros  fueron  los  que  se  |»os¡eron 
de  frente  á  Monlejo.  decididos  á  rechazar  de  todos 
modos  su  dominación. ' 

El  capitán  general  Montejo  no  podía  tolerar  es- 
ta disidencia  sin  exponerse  á  que  el  núcleo  de  los 
opositores  creciese  cada  día,  y  así  su  pensamiento 
fué  atacar  desde  luego,  y  vencer  á  los  cabecillas: 
de  este  modo  mostraría  que  no  impunemenle  po- 
dían ostentarse  enemigos  del  nombre  espafiol.  Re- 
solvió quedarse  con  el  grueso  de  su  fuerza  eu  Cam- 
peche y  enviar  A  su  primo,  el  capitán  Francisco  de 
Monlejo,  con  una  cuadrilla  de  soldados,  á  sujetar  á 
los  rebeldes.  El  capitán  Montejo  salió  con  cuaren- 
ta soldados  españoles,  *  dos  perros  de  presa  que 
llamaba  ^<fos(/amii(les\K  y  algún  auxilio  de  indiosami- 
gos  que  lo  sostenfati  en  sus  operaciones.  Recorrió 
en  iDílos  sentidos  la  provincia  de  Acanul,  y  después 
de  varios  encuentros  con  los  caciques  rebeldes,  los 
venció,  y  parece  que  uno  de  ellos,  Na-Poot-Canche- 
Canul,  pereció  en  la  contienda.  El  otro  Xachan- 
Canché-Canul,   á   quien    como   hermano  segundo 


*I   Prohanzú  dt  Garritt  dr  Mtdmn, 
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tocaba  el  ciidcazgo  de  Calkiní,  por  amcrte  de  so  her- 
mano iimyoi%  fué  privado  de  todos  sus  derechos, 
nombrándose  en  su  lugar,  como  cacique  de  la  pni- 
viucia  de  Acanul,  a  Nabatün-Canrhé-Canul,  quien 
además  ejerció  el  encargo  de  tutor  de  sus  subrinog 
H  Colché  é  Itzam-Canché,  liijos  de  su  hermano  Na- 
Poot-Cauclié,  ueutros  fueron  de  gran 

auxilio  para  itejo  Ion   dos  perros  de 

presa,  pues  a  30  estaban,  los  azoraban 

y  echaban  s<  y  con  su  fiereza  inelfau 

la  confusión  M 

Pacifica  de  Acanul,  Don  Fran- 

cisco de  M013  resolvió  fundar  la  villa 

de  San  Franí  ^clie.  para  q\iv  sirviese 

como  de  entrada  á  la  provincia,  y  como  puerto  prin- 
cipal. Dictó  el  auto  de  fundación  el  ano  de  1541,  ^ 
nombró  alcaldes  y  regidores,  y  asignó  por  vecinos 
de  la  villa  á  treinta  españoles,  ^  éntrelos  cuales  re- 
partió y  encomendó  los  pueblos  más  cercanos  y  co- 
marcanos. Edificó  rápidamente  una  iglesia  con  el 
título  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción.  Estaban 
ya  nombrados  los  alcaldes  y  regidores  de  Campeche 
y  adjudicadas  las  encomiendas  á  sus  vecinos,  cuan- 
do llegó  á  la  villa  el  capitán  Gaspar  Pacheco,  que 
cumpliendo  lo  prometido,  abandonó  la  villa  de  San 
Ildefonso  de  los  mixtecas,  renunció  cuatro  mil  pe- 
sos anuales  de  repartimiento  que  le  habían  tocado 

1     Cióii(Cti  '/'■  C'fl/cifi/.  pág.  I»'». 

'J  «Otni  «i  tligo  «nie  un  Francisco  de  Montojo,  «sobrino  del  Adelantad», 
yendo  por  cíipitán  geiienil.  tcníu  dos  perros  «pie  se  llainabftn  los  (íftndules  y 
lo-í  a/oni))H  y  ceUabiien  los  indios.»  (^ijntnlox  pmftnx  á  J).  Fra)iC(.'*co  dt  M"U- 
ti  Jo  por  los  muradoris  <lt    Vunitán.  por  rxresoK  que  hahia  cometido. 

'A  Cogollndo.  Ilistnnd  dt   Yucatán,  tumo  1.  pag.  208. 

4    J'rofjiUiZd  dt   (i urda  di   M'dtna. 
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ir  sus  8ti  vicios  eoiiío  conquislador  de   Niieva-Es- 


ña. 


uuia,  y  se  vino  a  lULaláii  Irayunüoásu  costa  veiii- 
I  ¡cinco  hombres  de  á  caballo  bien  perlrechados.  ' 
Llegó  también  Juan  de  Sosa.  ^  con  su  mujer,  hijos, 
criados  y  algunos  esclavos  negros,  y  Diego  de  Var- 
gas, con  su  esposa  y  dos  hijas,  con  áuitno  de  domi- 
ciliarse en  Campeche,  La  llegada  de  Diego  de  Var- 
gas* fué  muy  piovechosa  á  Monlejo,  porque  vino 
[rayendo  muclms  mercadeiías  para  comerciar,  tales 
como  camisas,  manes  y  armas.  Don  l^rancisco  de 
Montejo  lodo  lo  aprovechó  perfeclameute;  sus  sol- 
dados andaban  muy  necesitados  de  ropa  y  armas, 
y  tomó  todas  las  mercancías  á  Diego  de  Vargas, 
las  distribuyó,  y  premió  al  comerciante  con  una  en- 
comienda de  uno  de  los  puelilos  de  la  provincia  de 
Ah-kirj-Pech.  Diego  de  Vargas  se  radicó  con  su  fa- 
milia en  Campeche,  abandonó  el  oficio  de  comer- 
ciante, y  se  alistó  en  el  ejército.  Otra  adquisición 
fué  la  del  capitán  de  infLuatería  Francisco  Taniayo/ 
que  vino  á  agregarse  á  la  expedición.  Con  éstos,  y 
otros  capitanes  y  soldados  que  de  Chiapas,  Tabasco 
y  Nueva  España  vinieron,  creció  el  ejército  de  Mon- 
tejo hasta  cualrotienlos  hondues  de  á  pié  y  de  á 
caballo.  '*  Estaba,  pues,  en  aptitud  de  internarse  en 
la  península  y  acabar  de  desarrollar  el  plan  trazado 


1  Cdgcilltido.  liUloria  df  Vucniánt  tomo  t«  púg.  2f)0.— /VoAaiixri  de  />? 
UnAa  JoBf/a  FernAnétz  Bumdla  f/  JS*di$. 

*I   l*robama  dé  m^ñtoé  if  étrpteio*  dt  Juan  de  Satttt 

8  /VoA/jMxa  dt  Ih*^  de  Var¡fo*  anU  el  hk.  Alonao  Ortit^  vleaUt  mayor 
*f  Juet  iit  fuidmfia  df  Vhcaí^n,  m  Í4  dt  Knttü  dt  ÍSS?. 

i    IVuhantu  dr  Juan   dr  Mitgnfta. 

o  HeÍ0€ión  dtl  cabildo  de  la  ciudad  dt  Xeridat  Ue€h»  pur  Dún  Martí u  de 
t'nloflmr. 


614  HISTORIA    DEIL    DESCCBRIMIE^TO 

por  SU  padre.  Eni  su  secretario  Rodrigo  Alvares, 
venía  por  capellán  de  Ih  tropa  el  padre  Francisco 
Hernández,  ^y  más  larde  sirvió  de  maestre  de  cam- 
po Francisco  de  Brucamonte*  ^  Decidió,  pues^  mo- 
ver su  ejército,  si  bien  tomando  prudentes  precau- 
ciones, aleccionado  como  estaba  de  la  poca  confian- 
za que  podía  ir  auxilios  de  los  indios: 
sabía  que  és  ¡stos  á  armarle  celadas, 
que  cegaban  fuadas,  que  alzaban  ]os 
bastimentos  ]  s  caminos  con  cuerpos 
de  hombres  3  ertos  y  toda  clase  de  in- 
mundicias q  (1  la  atmó*sfera,  y  deci- 
dió hacer  el  efias  etapas,  aunque  se 
prolongase  ]                         . 

El  capitán  Gonzalo  Méndez,  a!  mando  de  la 
cuadrilla  de  mejicanos  auxiliares  de  la  conquista, 
salió  en  compañía  de  otro  capitán  y  algunos  solda- 
dos españoles  á  ocupar  el  pueblo  de  Tenabo.  Lle- 
vaban como  provisiones  una  gran  partida  de  cochi- 
nos, *  y  por  instrucciones  que  pasados  algunos  días 
de  estar  acuartelados  en  Tenabo,  pasasen  á  ocupar 
Hecelchakan,  en  tanto  que  el  grueso  de  la  fuerza, 
saliendo  de  Campeche,  vendría  á  acampar  á  Tena- 
bo, y  en  este  mismo  orden  continuasen  su  mar- 
cha. ^ 

Así  se  cumplió  exactamente:  Gonzalo  Méndez 
y  Francisco  de  Montejo.  el  sobrino,  asentaron  el  real 

1  fn/orm/rrinn  <Ie  seriñrioit  de   Don  Fr,frn''isco  de  Monffjo^  hijo  del  Adf /tin- 
tado del  misino  nombre. 

2  Cogolludit.     Jlintoria  de  Vncután,  tomo  I,  pág;.  *J13. 

8  Respuesta  de    Hcniando  de  Bracaiuonte  á  la   quinta  pregunta,  en  la 
Probanza  de  García  de  Afedina. 

4   fyónica  de  Calkmi,  pag.  !♦». 
t>  Probanza  de  García  de  Medina. 
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en  IViiíibo,  y  perniant'eieron  allí  algnnos  días  explo- 
rando la  silnacióa  de  los  demáü  pueblos  de  Acaiuil 
De  allí  pasaron  á  Hecelcliakan,  y  el  capilán  general 
Doo  Francisco  de  Montejo,  poniéndose  en  movi- 
nnenlo  con  toda  8U  fuerza,  entró  en  Tenabo* 

De  Hecelcliakan  pasó  la  vanguardia  á  Pocboc ' 
en  donde  un  accideule  desgraciado  introí!ujü  gran- 
de alarnuL  Ocupado  el  pueblo,  los  españoles  se 
habían  fortificado  eu  él  con  inlcnlo  de  tomar  allí 
algún  descanso,  sin  recelo  de  ser  sorprendidos  por 
los  indios.  Una  noche»  mientras  los  soldados  esta- 
ban entregados  al  sueño  tranquilamente,  la  casa  en 
que  estaban  acuartelados  empezó  á  incendiarse  ino- 
pinadamente, y  como  el  viento  ayudaba,  no  me- 
nos que  el  materia!  de  )a  casa,  no  tardó  el  incendio 
en  tomar  grandes  proporciones.  El  primer  pensa- 
miento de  los  españoles,  al  despertar,  fué  que  los  in- 
dios los  atacaban,  y  así,  armándose  de  prisa,  salie- 
ron en  busca  del  enemigo,  atendiendo  más  á  pre- 
pararse para  resistir  el  asalto  que  á  sofocar  el  in- 
cendio. Con  esto,  lodo  quedó  aburado  con  el  cuartel: 
la  ropa,  los  bastimentos  y  aun  algunas  armas  y  mu- 
niciones de  guerra,  y  al  persuadirse  que  el  incendio 
había  sido  casual,  y  que  ninguna  señal  de  hostili- 
4lad  había  de  parle  de  los  indios,  quedaron  los  es- 
pañoles desconceriados,  viéndose  en  la  más  triste 
8iluación,  sin  ropa  con  que  vestirse,  ni  alimentos 
que  comer.  A  toda  prisa  salió  un  mcnsa^jero  llevan- 
do la  noticia  al  puesto  más  iumedialode  españoles 
que  estaba  en  Ilecelchakan.  De  allí  les  acudieron 
inmediatamente  con  socorros,  y  pudieron  seguir  sii 


1  Cojulludo.  ffistnriú  4^  Turttíán,  lom**  I,  ]^Ag^*2lO. 
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marcha  á  Calkiní,  donde  los  esperaba  su  fiel  amigo  _ 
Nabatuu-Caocüé'CanuL  f 

El  capitán  geoeral  Montejo  dió  eierfa  soleinni- 
dad  á  su  entrada  en  Calkiní,  conio  capital  que  era  ■ 
del  cacicazgo  de  AcanuL  ^  Al  Ileirar  al  cabo  de  la 
población,  ur**  a^^^.....^  ^^j.j.j^^¡^  ^|^,  i>¡]| ¡estas  y  ar- 
cabuces anuí  antes  de  Calkiní  que  el 
capitán  gene!  ^  al  pueblo,  y  otra  dej?- 
carga  lo  salu  ¡esión  de  la  casa  en  que 
debía  nriorar.  por  el  cacique  Nubatuti 
Canché- Cantt'  i  de  una  corpulenta  y 
frondosa  ceil  í  la  plaza  del  pueblo,  y 
bajo  cuyas  ré  mbraba  tradicioualnien- 
le  verificar  ó  f^s  í^rices^its  ¡ni|iorlantes 
de  la  vida  pública  del  pueblo.  Allí  Nabatun  Can- 
ché Canul  rindió  pleito  homenaje  al  rey  de  España, 
y  aceptó  su  vasallaje,  con  la  obligación  de  pagar  un 
tributo  en  maíz,  algodón  y  gallinas  de  la  tierra. 
Montejo  nombró  por  encomendero  de  Calkiní  á 
Gaspar  Pacheco,  quien  tomó  posesión  de  su  enco- 
mienda. Nabatun-Canché-Canul  le  obsequió  con 
dos  esclavos  comprados  por  e!  pueblo  con  el  fin  de 
regalarlos  á  su  encomendero.  Pacheco  les  hizo 
aprender  la  carpintería,  y  más  tarde  les  dió  la  li- 
bertad, y  fueron  los  primeros  carpinteros  de  Cal- 
kiní. 

Desde  Calkiní  el  ejército  pasó  á  ocupar  el  ¡me- 
blo  de  Tuchi-caan  óTchicaan.  -  (pie  estaba  situado 
entre  Calkiní  y  Maxcami.  Allí  se  asentó  el  real 
durante  dos  meses,  pues  el  capitán  general  Montejo 


1    (yúnirn  (h-  Calkiní,  púg.   I*». 
*2    l*rúhiinzit  de  García  (h:  Meiitna. 
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resolvió  esperar  que  el  ejército  allegase  todos  sus 
recursos,  á  fin  de  asegurar  el  éxito  en  la  entrada  de 
las  provincias  de  Chakan  y  Ceh-Pech,  en  donde 
pensaba  habérselas  con  muy  crudos  y  tenaces  ene- 
migos, y  sería  indispensable  mucha  fuerza  y  ener- 
gía si  no  se  quería  fracasar  en  sojuzgarlos. 
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Permanencia  en  Tiiíj 
tura  del  ^íiceríJo 
provintna  "le  Íl 
nobles  ilt;  Mrtni 
(los,  á  espl+trar 
de  T-há.— MciiiU 
neral.^LijH  ind 
deTix|H'in!il.^( 
misión  ih;  ^•^im 
familins  n\  óriei.. 


lipaftiti  se  tra^lndn  íí  jihicnU— Op- 
b^.-^-Dc'^coafíertii  d«  tai*  iuáim  de  hk 

^I4W  un  en  p  1 1  un  con  v  d  n  l »  moIíIa- 

»,  i»)]  donde  (^í!ital>1e«e  su  ctiartct  gt- 

Lioíft»  de  Chrtkao  3'  Celi-lVcb,— Su* 
lÍo«  má^  retiaciof  se  irtimn  ccm  su» 
i  ejiídad  d«  Mérida  ^tx  el  itsitmio  t|« 


la  anti¿ufi  T-h6.-*WomDrjiiiii<?iilodí  aleiildeíi,  regidores  y  demás  emplea* 
dos  nninicipales. — Traza  de  la  ciudad. — Levantamiento  de  la  horca  para 
caí*tigo  de  mulhechores. — Expediciones  en  busca  de  alimentoj*. — Sumi- 
sión del  cacitiue  <le  Maní. — Tutul  Xiu  se  hace  amigo  de  los  españoles,  y 
ofrece  enviar  eniV^ajadas  á  los  caci<}ues  de  Zotuta  y  Cupul,  á  tin  <le  invi- 
tarlos ú  hacer  la  paz  c<m  los  castellanos. — Nachi-rocom  caciíjue  de  Zotuta 
recil>c  á  loseniliajadores  de  Maní  y  los  sacrifica  alevosamente. — Tutul  Xiu 
comunica  á  Montejtt  el  asesinato  de  su-^  embajadores.  —  Montejo  resuelve 
ir  á  castijrar  á  Nachi-focom. — Este  por  su  lado  organiza  una  liga  contra 
los  espaiioles. — Cuestión  de  los  diezuios. — Los  caciques  ligados  de  Zotu- 
ta. Cupul  y  Cochuah  vienen  á  sitiar  ii  Mcrida. — Batalla  del  11  de  Ju- 
nio de  1"»4'2,  y  derrota  c<mipleta  de  los  aliados. — Impresión  profunda 
que  causó  la  victoria  de  los  españoles  en  toda  la  península. — "Sumisión 
de  Nacul-luit,  cacique  de  la  provincia  de  Hocabá-llomún. 

Desde  Campeche  á  Hecelchakaii  habían  segui- 
do los  espauok\s  un  camino  tortuoso  y  estrecho: 
de  un  hido  se  alzaba  la  sierra  con  sus  vertientes 
ora  cubiertas  de  espesos  matorrales,  ora  de  semen- 
teras; del  otro  lado  bosques  espesos  entretejidos  de 
bejucos,  espinos  y  enredaderas.  De  trecheen  tre- 
cho, varial)an  la  escena  prolongadas  llanuras  sem- 
bradas de   palmeras    que  coUimpiaban   sus   verdes 
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plumeros  y  hlnncns  flores  al  arbitrio  de  los  vientos. 
Luego  entraron  e^i  una  gran  saliana  ó  pradera  na- 
tural que  desde  las  laderas  de  la  sierra  se  extendía 
liacia  el  ponienlt*  liusla  las  ciénagas  vecinas  de  la 
mar;  más  adelanle divisaron  de  nuevo  los  pieos  pe- 
lados de  la  cordillera,  hasta  que  llegaron  á  Tuetii- 
eaan.  en  la  medianía  entre  Calkiní  y  Maxcann. 

Tucliicaau  ó  Tcliicaan  ^  fué  escogida  para  ser- 
vir de  cuartel  al  ejército  español,  entre  tanto  lle- 
gaban los  líltiinos  refuerzos,  y  se  preparaba  conve- 
nienfemente  la  invasión  proyectada  á  los  cacicaz- 
gos de  Cliakan  y  Celi-Pech  que  se  suponían  en  es- 
lado  de  hostilidad,  especialiuente  el  jirimero,  en 
donde  Montejo  nocontalia  con  ningún  amigo  y  sa- 
bía que  la  gente  era  belicosa  y  estaba  excitada  por 
las  prediraeiones  de  los  sacerdotes.  En  Celi-Pech 
tenía  algunos  amigos,  mas  no  toda  la  pruvincia  es- 
taba en  favor  de  la  paz;  varios  pueblos  hacían  cau- 
sa común  con  los  de  Cliakan,  de  modo  que  era  de 
esperarse  que  sería  recibido  con  ataques  crudos  y 
pertinaces.  Por  esto  Monte;jo  no  quiso  apresurar 
su  marcha,  y  entró  en  su  plan  la  determinación  de 
verificarla  por  etapas  corlas  y  no  avanzar  un  solo 
paso  sin  que  estuviese  seguro  de  no  temer  pertur- 
baciones ií  retaguardia. 

Cuando  el  capitán  general   Munteju  juzgó  íjue 


1  mVú  .Junri  Cftim,  el  viejo,  «»o  de  loa  prlujoríií»  conqubtiwloi'í»»  de  fstni» 
(«ronticífi»,  enlr^  mi  tsWh»  en  i^l  üjIü  dt*  mili  i>  i)iiiiLÍenlii>«  é  <|iiJirenlA  é  uuo,  cu 
el  mes  d«  Agosto,  en  h.  eotnpiiñlB  del  eapitún    Re^tio«o  y  de  Pmneiseo  de 

Bm^ftiviinite,  uiAt^^e  do  c)im|Hi  por  lunDdndo  dtd  .AdelmilAdo.... Piihnnf  & 

juntttniott  cutí  V,  Frntici^co  de  Motili(*jf>,  cAiiilAn.  liijr»  del  diehd  AdeUnlado, 
et  qunl  f«lAh<i  aii>eMiütdo  911  rpivl  en  compuniii  do  Frnnciíieode  Munl(*jfl.  911  pri- 
mo, mu  TtichícK,  <)iit.^  e»  cahtrce  leguaa  de  llegará  T-lió.u  Hclacutn  </<  Juan 
CSmo»  él  m^o,  rvrino  de  Valtodotid. 
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tenía  reunida  toda  la  fuerxa  que  necesitaba  y  podía 
esperar,  se  Irasladó  á  gibical,  ^  uno  de  los  puebloí? 
más  avanzados  de  la  prctviníia  de  Chakan  en  ^n  vo- 
lindaní  ia  con  la  de  Acanul,  y  muy  próxhiio  al  ííitio 
de  T-liü,  donde  debía  fundársela  cajíilal  de  hi  colo- 
nia. En  efecto,  3ÍI>icaI  "  apenaos  dista  cuatro  leguas 
de  T-hó,  \mv  re  las  provincias  de  Zi- 

patán.  Ceh*I  ,y   donde  Montejo  po- 

día facihnont  Liados  iillinias  que  an- 

daban muy  j  f 

Acampa  )¡bical  supo  el  origen  de 

la  agilacitíu  g  unovía  á  toda  la  provin- 

cia de  Chaka  cerdo! e  muy  escuchada 

y  venerado  c  íadoE-kin  Cbiiy,  *  ipie 

lleno  de  ardor  ijaitiu  >  celo  por  su  religión,  infla- 
maba incesantemente  con  sus  exhortaciones  toda 
la  comarca.  Pre(lical)a  con  entusiasmo  la  guerra 
sin  Iregua  al  extranjero,  pintando  con  vivos  colores 
y  figuras  patéticas  la  horrible  opresión  que  ií)a  á 
caer  sobre  los  mayas  si  se  dejaban  imponer  el  omi- 
noso yugo.  Amenazálndes  con  la  ira  de  los  dioses 
implacables  si  no  sabían  defender  sus  altares  próxi- 
mos á  verse  ]>rofVniados:  sus  teuqdos  é  imágenes  en 
víspera  de  ser  destrozados  por  la  piqueta  extran- 
jera: los  sepulcros  (le  sus  héroes  y  antepasados,  cu- 
yas cenizas  iban  á  ser  arrojadas  al  viento,  y  en  fin. 
hacía  surgir  ante  la  imaginación  del  pueblo,  una 
cadena  de  calamidades,   si  los  extranieros  triunfa- 


1  I'rnlxinzo  htrhii  i>nr  (¡arrUi  de  Mtilino.  lU^í^piiesta  de  Burfoloiiió  U«>- 
io  ;i  lii  s(''|>tim.-i  j)ii*^uiit!i. 

•J  Kslo  piuOtlo  SI'  vcfuiidií  «'n  el  <le  rm'ni  que  existe  aetuahiiente.  y 
uno  «le  enyo»  l>!iir¡(»«í  uuii  eimserva  el  imnilire  tle  ')il>ieul. 

'.\    l*ri»hiinzil  di    (fiirrhl  d»    }ítdi>itl.  loe.  cit. 
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wT^f^equía,  la  pesie,  la  esclavitud  ele  los  hijos 
y  mujeres,  la  pénüfla  íIu  las  tierras,  la  iisiirpacióu 
(le  los  hogares,  debía  ser,  según  la  exaltada  palabra 
fie  Il-kin  Chuy,  consecuencia  ineludible  de  qne  et 
extranjero  fijase  definiüvaniente  su  mansión  en  el 
jiaís.  Tan  fogosas  ¡nsligaeiones  acompañadas  de 
imprecaciones   sibilinas   sublevaron    el    íiíjíuio   de 

asi  todos  los  pueblos  de  Chakan,  y  los  indios,  hir- 
viendo en  indignación  y  encoraje  palriólico,  loma- 
ron las  armas,  y  dirigidos  por  sus  capitanes  y  cau- 
dillos, se  reunieron  en  compactas  huestes  con  la 
decisión  tlrnie  de  resistir  al  enemigo  extranjero. 
Los  caciques  dieron  órdenes  de  abandonar  y  asolar 
las  poblaciones  al  sentirse  la  aproximación  de  los 
españoles;  los  hondires  capaces  del  servicio  mili- 
tar debían  todos  enqjunar  las  armas;  las  mujeres, 
los  niños  y  los  ancianos  abandonar  sus  moradas  y 
refugiarse  á  las  selvas,  á  las  cavernas  y  montes;  las 
rasas  debían  dejarse  escuetas,  los  bastimentos  des- 
truidos o  Iransporlados,  los  pozos  cegados,  y  lodo 
elemento  de  la  vida  humana  aniquilado,  d  fui  de 
ijue  los  españoles, al  llegará  cada  población,  no  so- 
lamente sufriesen  las  penalidades  de  la  guerra»  si- 
no lambién  las  amarguras  del  hambre,  de  la  sed, 
<le  la  desnudez  y  de  la  inlemiierie. 

Se  organizó  contra  los  españoles  una  guerra  de 
exterminio,  jurando  de  nuevo  los  mayas  morir  ó 
^chai'Ios  de  la  tierra.  La  liga  se  extendió  á  los  caci- 

azgos  circunvecinos,  y  los  pueblos  de  la  coalición, 

e  pusieron  en  movimiento  para  detener  los  avan- 

es  del  enemigo, 

Montejo  no  ignoraba  la  conjuración  que  se  fra- 
j:uaba  contra  él:  conservaba  inteligencias,  entre  los 
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mismos  indios,  y  por  su  coiu1iil-|o  recibía  notients 
los  aprestos  que  se  estaban  haciendo  para  comba- 
tirlo. Quiso  ciar  un  golpe  de  mano  atrevido  y  ¿ja- 
gaz  que  por  su  misma  temeriílad  a^siislase  á  los  re- 
beldes: resolvió  apoderarse  de  H-kin  Clitiy,  apri- 
sionándole en  «'1  >ni«rna  attnnda.  Averiguó  sigilo- 
samente la  01  ia  del  sacerdote  maya, 
y  envió  allí  t  fa  soldados,  al  mando 
de  un  capitán  osado,  que  maniatare 
al  sacerdote,  3  >  trasladable  á  31  bical, 
de  modo  que  mgase  la  noticia  de  su 
aprehensión  1  «guro  y  aherrojado  eu 
el  cuartel  e^f 

H-kin  Ch  bilualmente  en  Pt4>si.  ^ 

pueblecillo  escondido  en  el  riñon  de  la  floresta  en- 
tre verdes,  tupidas  y  may:níí]cas  arboledas:  no 
conducían  á  él,  caminos  amplios  y  frecuentados, 
sino  veredas  tortuosas  y  sondarías;  sin  embargo, 
los  soldados  españoles  franquearon  rápidamente  la 
distancia  que  había  de  Qibical  á  Pebá,  y  entre  las 
sombras  de  la  noche,  llegaron  al  solar  de  H-kin 
Chuy,  en  tiempo  que  éste  reposaba  entregado  al 
sueno,  quitado  de  toda  pena,  y  sin  la  más  leve  sos- 
pecha de  la  calamidad  que  se  cernía  sobre  su  cabe- 
za. Sorprendido  y  atónito  al  despertar,  se  resignó 
en  silencio  y  como  insensible  al  golpe  que  le  hería. 
y  se  entregó  á  sus  enemigos.  Nadie  pudo  defenderle: 
con  las  manos  atadas,  inerme  y  taciturno,  enq^ren- 
dio  la  marcha  custodiado  por  sus  aprehensoi'es,  y  á 
los  primeros  resplandores  del  creinísculo  matutino, 
entraba  en  3ibical,  en  medio  del  júbilo  que  regoci- 


1    Ffohituza  di   Careta  Mtilimi.  loe.  cit. 
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\ñm  á  los  espíuloles:   liíibíaii  capturado  un  eiieiui- 
'go  terniblir.  el  levanlamienlo  €iLiodal»a  sin  cabeza,  y 

I  era  más  fácil  vencerle.  Fué  llevada  H-kiuChuy  á 
|;i  presencia  de  Montejo,  quien  le  recibió  con  rostro 
pevero,  le  reprendió  durauíeule  y  le  mandó  conser- 
var en  rigurosa  prisión. 
Los  habitanles  de  Cbaknn  se  siiitiernu  sumer- 
gidos en  profundo  estupor  al  saber  la  noticia  de  la 
prisión  de  su  más  venerado  sacerdote:  los  caciques 
Bpe  llenaron  de  tiisteza,  y  se  desconcertaron,  pero 
no  depusieron  las  armas:  sin  eudiargo,  este  golpe 
les  impidió  empezar  inmediatamente  las  liostitida- 
des.  Aprovechó  este  respiro  Montejo  para  tomar 
las  mejores  medidas,  á  efecto  de  resistir  los  ataques 
«jue  temía:  se  ocupó  al  mismo  tiempo  en  consoli- 
dar su  amistad  con  varios  caciques  mayas.  En  me- 
ilio  de  las  fatigas  de  la  campaña,  no  faltaban  inci- 
|H(len(es  agradables  que  viniesen  á  regocijarle  con 
esperanzas  lialagüenas  y  á  distraerle  de  las  preo- 

■cnpaciones  graves  que  lo  traían   asendereado.    En- 
tre estos  momentos  felices  que  le  hacían  olvidar 
tanta  tribulación,  puede  contarse  la  visita  de  los 
Bcacíques  Peches  *  de  la  provincia  de  Geh-Pech,  que 
vinieron  á  reanudarlas  relaciones  entabladas  con 
^<rl  Adelantado  desde  la  segunda  expedición;  Nakuk 
BT*ecli,  de  Cbicxuluh;  Macan   Pech,    de   Yaxkukul, 
é  Itzam  Pech,  anciano  cacique  de  Conkal,  fueron  á 

t ¡bical  á  hacer  una  visita  de  amistad  y  de  afecto  á 
I  tttVn  if  Xakuk  l*^rh  uny  tu  ratnl  C/ine^A'uluf^('hrtt  1/  Ah  Vútan  iWh 
n  tu  raftii  Varhihil  #/  Jrktt  ítinm  Ptch  »/  noh  balnhil  ConkftU  y  Un  refi  ftna. 
k  i'ttk  ttttaíi  uiii  itéufi  chne  Suluh^Chrñ  Uá  oei  ta  tiltiob  tutaaUn  U  jxbkúlt 
U  tkunn  w  núhubttr^  tueanttn  m  k»f*r  ttíUub  u  lum  p  cab  ¡f  u  fhahveil  kana, 
tvó  tí  kam^iob  u jfhitkahiK   Crónica  de  rUiúxuJutt. 
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D.  Franciííco  de  Monleju,  el  mozo.  Llevaron  nbu 
clantes  y  sabrosos  regalos  cíe  miel  y  gollerías  A  la 
usanza  maya.  Fueron  agasajados  como  niitiyuo^ 
amigos,  en  los  pocos  días  que  pasaron  en  eompa* 
nía  de  los  españoles.  Era  de  ver  la  fruición  senci- 
lla y  natural  ^*^^  "i»*^  A«ín«  caciques  dócílí*s,  cré- 
dulos y  amal  la  conversación  con  los 
españoles;  el  ban  á  las  bagatelas  que 
recibían  de  i  ufanos  que  se  ponían 
vistiéndose  el  eestiañoles,  6  cubrién- 
dose la  cabezi                         ero  gacho. 

Tras  de  i  m  Montejo  otra  no  me- 

nos importal  ación  de  nobles  de  la 

provincia  fie  j  ifo  en  el   ruartpl    frene* 

ral,  pidiendo  una  conferencia  con  el  jefe  de  la  ex- 
pedición. Los  caciques  y  nobles  de  Maní  siempre 
se  mostraron  simpatizadores  hacia  los  españoles,  y 
nunca  abrigaron  contra  ellos  los  sentimientos  de 
aversión  que  los  caciques  orientales  habían  mos- 
trado. Así  fué  que,  sabido  cómo  Montejo  estaba  en 
3ibical,  hulDO  en  Maní  una  asamblea  de  nobles  y 
señores  principales  que  acordaron  nombrar  una 
diputación  que  fuese  á  saludarlo:  H-Moo-Chan-Xin, 
Nahau-Ez,  H-oun-Chinab,  Xapot-Cupul,  Xapot-Ché. 
Nabatun-Itzá,  H-kin-Euan,  Tai-CoceL  Nachan-Uc. 
Hkin-Ucan,  Nachi-Uc,  H-Kul-Koh,  Nachan-Mutnl, 
Nahau  Collí,  fueron  escogidos  para  la  embajada,  y  ' 
entre  ellos  había  sacerdotes  distinguidos,  caciques 
y  señores  principales.  Montejo  los  i*ecibió  gracio- 
samente, los  llenó  de  considei-aciones,  y  se  esforzó 
en  honrarlos:    les  manifestó  que   no  pretendía  pri- 
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varios  de  su  pnsicínn  -sorial,  ni  <le  sus  pin|j¡c(lai1es. 
ni  del  scriorío  que  t^jercían,  y  que  su  condición  no 
empeoraría  con  aceptar  el  vasallaje  del  rey  de  Es- 
paña, Después  de  pasar  varios  días  en  3¡bieal,  los 
embajadores  de  Mani  se  regresaron  á  sus  pueblos 
vivaoit'ule  impresionados  de  la  corlesfa  española  é 
inclinados  á  accidar  la  alianza  que  se  les  brindaba: 
así  se  ponían  los  ciinienlos  de  la  amistad  y  paz  con 
los  Xiues,  t|ue  luego  veremos  afirmada  indisolu- 
l>b'niente. 

Muníüjo  Uü  olvidaba  con  estos  eniretenimiea- 
los  la  continuación  de  la  campana,  y  dispuso  que 
salieran  de  ;)¡bical  veinte  liumbres  y  un  rapilán,  ' 
con  encargo  de  ir  á  explorar  el  asiento  de  T-hó,  á 
dónele  pensaba  trasladarse  en  breve,  ^ibical  dista- 
ba sólo  cuatro  leguas  de  T-bó,  y  en  una  tnanana  ios 
exploradores  caminaron  el  trayecto  que  separa  las 
dos  poblaciones.  Encontraron  queT-hó  era  un  lu- 
garejo  de  indios  mayas  aposentados  en  chozas  de 
paja  y  madera,  junio  á  colosales  ruinas  y  restos  de 
antiguos  edificios  en  alto  grado  sorprendentes  y 
bellos  que  coronaban  agrestes  cerros  cubiertos  de 
añeja  arboleda. 

Había  en  el  centro  de  la  población,  cinco  cerros 
grandes  y  elevados  formados  de  piedra  suelta  cu- 
bierta de  tierra,  y  otros  montículos  más  peque- 
íios  esparcidos  sin  orden  en  todo  su  perímetro.  - 
Uno  de  los  cerros  mayores,  de  altura  de  cinco 
estados,  estaba  en  el  lugar  que  actualmente  ocupa 
la  plaza  mayor  y  manzanas  adyacentes  de  la  ciudad 


1  Prohamn  fia  García  de  áíf^inti. 

2  Carta  de  Fra¡f  Lortnto  de  Bienvenida  á    S.  Á,  H  Príncipe  />,  Feífpe,  df 
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de  Méritla;  el  otro  cerro  era  aquel  solire  cnja  vimi\ 
se  coijstruyó  el  moíiasterio  de  San  Francisco  y  la 
cindadela  de  San  Benjlo.  y  que  hoy  eslá  convertido 
en  mole  informe  batida  en  ruiuns;  y  los  otros  tres 
cerros  estaban  al  oriente  de  este  liUinio,  ocupando 

las  manzanas  au ej*'     Jen  al  norle  de  la  plaza 

é  iglesia  acluí  Istóbal.  Todos  estos  gi- 

gantescos cerr  basamento  á  muy  an- 

tiguos edífk'íc  j  se  destacaban  onlre  ár- 

boles elevados  y  niütorrales  espesos  que  el  prnlon- 
gado  aliaudor  o  crecer  junio  a  ellns. 

Eran  antiguos  i  n  los  cuales  hacía  tiem- 

po que  lio  COI  elas  víctimas,  ni  se  es- 

cuchalian  las  músicas  y  cantos  idohíliicos:  á  lo 
más  algún  caminante  desviado,  en  su  anhelo  de 
hacer  propicias  Ins  divinidades  en  su  favor,  venía 
de  tiempo  en  tiempo  á  quemar  sobre  sus  solitarias 
piedras  algunos  granos  de  copal. 

El  cerro  del  poniente  ^  ostentaba  en  su  cima 
un  adoralorio  de  cantería  bien  labrado.  En  los  ce- 
rros del  oriente  había  muy  buenas  capillas  de  bó- 
veda de  manipostería,  una  de  las  cnales  estaba  de- 
dicada á  nu  famoso  ídolo  denominado  H-chun-Can 
cuyo  nomlu'e  significa  la  «serpiente  primitiva,»  «el 
oráculo  primitivo». 

Los  edificios  más  espléndidos  estaban  en  el 
gran  cerro  ubicado  entre  los  del  oriente  y  ponien- 
te. Sobre  el  cei'ro  de  piedra  suelta  y  tierra,  se  le- 
vantaban los  edificios  en  cuadrilátero  fonnado  por 
celdas  de  á  veinte  pies  de  largo  por  diez  de  ancho. 
Todas  estas  piezas  eran  de  l)óveda  de  mampostería: 


I 
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llevabau  la  puerta  eu  medio,  con  el   tüiilel  de  una 
sola  piedra  labrada  de  caiilen'a,  sin  señal  de  hojas 
ni  goznes,  y   curradas  por  arriba  con    morrillos  de 
piedra  de  una  sola  pieza.    La  parle  superior  de  ca- 
da celda  estaba  adornada  con  nna  cornisa  formada 
de  dos  fajns,  una  superior  y  olra  interior,  y  de  esta 
nacían  unos  pilarejos  labrados  redondos:   el   lecho, 
de  bóveda,  y  blanqueatlo  con  cal,  y  revocado  con 
una  argamasa  fina  en  cuya  composición  entraba 
el  agua  en  que   se  habfa  macerado  previamente 
cierta  corteza  de  árbol  cuyo  nombre  se  ignora.    El 
ceniro  del  cuadrilalero  era  un  palio  espacioso  y  be- 
llo con  dos  salidas  ó  pasajes  en  ftiruía  de  arco,  la 
una  por  el  poniente  y  la  otra  por  el  oriente.  El  arco 
del  ponienle,  reelondo;  el  del  oriente,  rarpaíiel.  apun- 
tado romo  en  forma  de  cornisa  volada.  Junto  al  pa- 
saje del  poniente  se  destacaba  una  capilla  redonda 
en  forma  de  copula,  ínlerrumpiendo  por  este  lado 
la  serie  de  celdas.   Además  del  patio  interior,  las 
celdas  del  poniente  estiiban  circuidas  de  oiro  palio 
exterior.  Los  ediíicios  del  lado  sur  afectaban  un  ca- 
rácter especial:  se  componían  de  dos  grandes  celdas 
de  bóveda  unidas  entre  sí,  y  con  un  extenso  corre- 
dor delantero  de  gruesos  pilares  y  arcos  de  her- 
niosas piedras  labradas. 

Los  exploradores  se  quedaron  estáticos,  con- 
templando aquellas  grandiosas  ruinas,  las  primeras 
que  ctmocían  y  veían  en  tan  remolos  lugares,  y  que 
les  trajeron  á  la  memoria  los  gratos  recuertlos  de 
la  patria  ausente,  por  las  ruinas  romanas  esparci- 
das en  ella*  Concluida  su  comisión,  volvieron  á  3i- 
bical  íi  informar  al  capitán  general.  La  ocupación 
de  T-lin  no  tendría  diíicultad:  no  biibía  alH  (\uv  ven- 
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cer  lesisiencia  de  belicosos  guerreros;  los  habilaO' 
tantes  eran  pobres  y  niiserables  labriegos  incapaces 
íle  organizar  ni  iiileular  Iiostilidad  ninguna;  araíi 
subditos  del  cacique  principal  de  Chakan,  residente 
en  Caucel,  ^  denominado  Euan,  ^  gran  sacerdnle  de 
los  ídolos,  y  qu^»  ^e  «li^cii  ihíi  favorable  ó    propicio 


á  los  eslían  ules. 
y  capaz,  respi 
bio  y  prudente 
convirtieron  al  c 
Siendo  tan 
los  exploradoi 
de  marcha  pai 
camino,  y  desput» 


ue,  hombre  inleligeíile 
mbre  circunspecto,  sa- 
í  los  primeros  que  se 


los  informes  dados  por 
nediatamente  la  orden 
)  e)  ejército  se  puso  eu 
,níí^  horas  de  viaje,  acam- 
pó en  la  antigua  ciudad,  asentando  el  real  en  el  ce- 
rro del  poniente,  Vlesde  cuya  cima  se  descubría 
^M'an  extensión  de  tierra  en  rededor  y  podía  ejer- 
cerse mayor  vigilancia  y  precaverse  de  cualquier 
asechanza  de  los  indios.  Estos  no  ofrecían  ningu- 
na garantía  de  seguridad,  y  los  rumores  que  llega- 
ban al  campamento  hacían  i>resag¡ar  nuevas  hosti- 
lidades: por  fortuna,  y  para  arrostrarlas,  se  aumen- 
tó el  ejército  con  cuarenta  liombres  que  envió  de 
Chiapas  el  Adelantado. 

Así  fué  en  realidad,  pues  á  los  pocos  días  de 
ocupada  T-hó,  algunos  indios  amigos  vinieron  como 
asoml)i'ados  diciendo:  «¿Que  hacéis  españoles?  ¿Co- 
mo estáis  así.  qiie  vienen  contra  vosotros  más  indios 
que  pelos  tiene  un  cuero  de  venado?»  Tan  oportuno 
aviso  liizo  á  los  españoles  apercibirse  contra  el  alud 
(pie  les  amenazaba.  Los  mayas  volvían  á  la  porfía  de 

1    (Vfdicp  Chunun/d. 

'J  ("o;i(illu(lu.  líiKforia  de   Yuc  ttáii,  tiniui  I.  p.'ig.  41H. 
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iorir  ó  echar  de  su  tierra  á  los  invasores  extran- 
|eros:   v^irias  provincias  se  habían  confederado,  y 
enían  con   fiereza  salvaje  á  atacar  á  sus  jurados 
enemigos:   los  campos  estaban   cubiertos  de  gente 
le  guerra  que  se  aprestaba  &  caer  sobre  la  ciudarl 
le  T*hó.  El  plan  de  D.  Francisco  de  Moníejo,  el  mo- 
lo, fué  esta  vez  no  dejarse  sitiar  en   un  Uii^ar  tan 
esprnvislo  de  vitualla,  y  salir  a  buscar  al  enemigo 
desbaratarlo  rápidamente  antes  que  cobrase  brío 
osadía.   El  pensamiento  fué  puesto  en  qecución: 
lejó  el  capitán  general  una  guardia  en  el  cerro,  y 
íalió  con  totlü  e!  resto  de  su  fuerza,  cann'no  del 
irienle.  rumbo  por  donde,  según   sus  espías,  venía 
1 1  núcleo  del  enemigo. 

tXo  se  equivocó,  pues  á  poco  andar,  en  Tixp« 
jal,  *  villorrio  cercano  á  T-hú,   encontró  á  los  in- 
lios  forliiicados,  A  la  entrada  del  pueblo  tenían 
brmada  la  palizada  consabida  en  forma  de  media 
una,  y  esperaban  A  pié  tirme  &  los  españoles.   Es- 
a  vez  los  indios  no  se  disimularon  ni  recataron, 
sino  que  al  divisar  la  vanguardia  castellana,   pro- 
jrtnnpieron  en  gritos  y  algazara  estruendosa,  y  sa- 
lían adelante,  mofándose  con  visajes  y  ademanes, 
•etando  á  los  españoles  á  que  acometiesen.    Mon- 
lejo  no  se  dejó  arrastrar  del  coraje  de  sus  soldados 
.nsiosos  de  arremeter  sin  dilación;  prudentemente 
izo  alto,  y  dio  descanso  de  algunas  horas  a  su  tro- 
»a,  y  luego  que  la  consideró   fresca  y   reposada, 
lien  reconocidas  las  posiciones  del  enemigo,  dio  las 
irdenes  para  el  ataque,  el  cual  se  inició  inniediata- 
iienle  con  ímpetu  y  viveza, 


CopiUudo.  UUtitha  de  Vuraídn,  lomo  1,  |>dg»  ííl^- 
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Quisieron  los  indios  sostenerse,  arrostraron  el 
primer  empuje  de  los  españoles  hasta  batirse  cuer- 
po á  cuerpo  entre  el  ramaje  del  bosque;  dis^putarou 
con  sana  la  posesión  de  la  palizada;  sin  embargo 
las  armas  de  fuego  los  diezmaban  á  cada  momento, 
cayendo  muertos  ó  heridos  en  grande  número,  y  se 


vieron  desconcci 
envueltos  por 
frente  y  por  U 
su  retirada,  é 
abandonaron i 
La  viclor 
mas  era  necesí 
miíío  hasla  en  > 


completo  a]  enínntrarse 
s  que  los  atacaban  de 
nneron  ser  corlados  en 
lose  en  ellos  el   temor. 

dado  por  los  espailoles: 
arla  lio^ifigiindo  al  ente- 
las ni5i^  reiiíotas,    K\  ini;-- 


nio  día  de  la  batalla  de  Tixpeual  no  fué  posible  per- 
seguir á  los  indios  por  estar  capitanes  y  soldados 
cansados  y  fatigados,  con  los  cueipos  magullados, 
y  el  alma  transida  de  abatimiento  con  aquel  intei*- 
minable  batallar.  No  ol)stante.  ora  preciso  no  per- 
der tiemj)o,  someter  á  todos  los  ])ueblos  de  Cha- 
kan  y  Ceh-Pech,  y  escarmentar  á  los  recalcitrantes 
de  una  manera  ejemplar,  si  se  (juería  subyugar  ti 
país.  Así,  apenas  repuesto  el  ejército  de  los  estra- 
gos sufridos,  salió  el  mismo  capitán  general  en  per- 
sona por  una  parte  y  otros  capitanes  por  otros  la- 
dos ^  á  recorrer  las  poblaciones,  á  íin  de  no  per- 
mitir que  se  juntasen  los  indios  y  se  aprestasen  íi 
nuevas  Inchiis.  Fué  esta  otra  campana  -  tan  deses- 
perante, si  no  más  que  la  de  batirse  cuei-]Jo  á  cuer|K» 
con  los  indios.   Estos   peleal)an  no  sólo  con  las  ar- 

1     I'ii>f>iiii:ii    t/r    (riiir/tf  f/t    MuLrni. 

'1    ('(trtii  »h   ¡ox  SiHorrs  .ftist  irías  t/    Jíif/itlon  s  tlv  Ui  ciu<hni  <I<    Mf'iiJa,  d-   i'» 
th   Jnu  <t  >¡>   l'i.'i-l,  á  hi  stirní,  i'df »//('•(/ ^    rtSiirm  Mtnjf:ila<K 
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sino  asolando  la  tierra,  con  ánimo 


He  privar  al  invasor  de  todo  recurso.    Las  familias 
♦•literas  abarHluiialjaii  los  |iüelilus  é  iban  á   eseun- 
dense  á  las  selvas;  y  antes  de  separarse  de  sus  ho- 
nres, qneinaban  las  casas,  escondían  ó  se  llevaljau 
as  provisiones,  y  cegaban  los  pozos,  llenándolos  de 
piedras,  tierra  é  inmundicias.   Como  en  Chakan   y 
Ceb-Pech  no  había  ríos  ni  fuentes  deagna  polable, 
el  único  medio  de  proveerse  de  agua  eran  los  po- 
zos, esta  medida  de  cegarlos  fué  agohiadora   para 
Ílos  españoles.    Después  de  una   larga  jornada  bajo 
los  rayos  del  sol  abrasador,  entre  breñas,  llegaban 
|l  un  pnebbi,   bandirientos,  sedientos,  con  los  pies 
desgarrados  por  las  piedras  y  las  espinas,  y  no  en- 
contraban nna  sola  gota  de  agua  con   que  saciar  la 
sed  devoradora:  en  su  desesperación,  nuichos  es- 
|>anoles  hubieran  ilado  la  vida  placeníerainente  por 
un  vaso  de  agua.   Querían  limpiar  los  pozos,  y  es- 
aban  bin  asolvados  que  hubiera  siílo  menester  Ira- 
ajo  de  tres  y   ciialro  días.   En  su  ardiente  anhelo 
e  apagar  la  sed,  nnichos  espíinoles  se  metieron 
esbaratadamente  ¡lor  entre  hi  selva  en  busca  de 
os  indios,  sospechando  que  en  sus  guaridas  debían 
le  lener  agua  que  lieber:    no  se  engañai'on,  al    fu- 
arse  con  sus  mujeres  é  hijos  habían  llevado  con- 
igo  grandes  vasijas  de  agua  de  diversas  materias. 
,      formas  y  tnniafms.  Cogidos  los  indios  de  iniprovi- 
Bso,  apenas  lenlan  liempo  de  salvarse,  y   entonces 
^'los  depósitos  de  agua   (an  codiciados  calan  en   po- 
der de  los  espafioles.    Por   muclios  días,  y  en  estas 
primferas  correrías,  éste  fué  el  único  recurso  con- 
que saciar  Ui   sed:   después,  con  más  experiericia, 
y  pudiendo  utilizar  los  servicios  de  los  indios  arai- 
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gos,  llevaban  al  lomo  de  éstos  provi.siüii  do  agua. 

En  estas  correrías  hubo  muclios  reencuentros 
emboscaflM:^,  palizadas,  albarradas,  uno,  ptisierou  á 
prueba  lu  conslanda  y  lenucidad  española;  al  fin, 
la  resistencia  fué  vencida  eo  el  á  ni  hila  de  las  pro- 
vincias de  Zipatán,  Chnkan  >  Ceh-Pech:  todos  1 05; 
pueblos  se  se  ;  indios  más  rehacioíi. 

tomando  á  su  >s,  se  inlernaroii  á  las 

provincias  de  lupiil  á  soliviantar  los 

ánimos  para  l  ierra  sin  cuartel  al  ex- 

tranjero. Pudo  ipilán  general  Monfejo 

volver  á  su  ei  le  T-hó,  y  viendo  pací- 

ficas y  sosegs  icias   limítrofes,  pensó 

en  poner  la  1  de  la  capital  de  la  co- 

lonia. 

A  principios  del  ano  de  1542,  ^  resolvió  fundar 
una  ciudad,  con  cabildo  y  regimiento,  en  el  sitio  de 
la  antigua  T-hó,  conforme  á  las  instrucciones  de  su 
padre,  y  como  los  edificios  de  la  desmantelada  ciu- 
dad de  los  mayas  traían  á  la  memoria  los  monumen- 
tos romanos  de  la  ciudad  de  Mérichr  en  Estremad ura 
de  España,  quiso  dar  á  la  nueva  ciudad  el  nombre 
de  Mérida  de  Yucatán.  Reunió  á  todos  los  capita- 
nes en  consejo,  y  oído  su  dictamen,  fué  opinión  co- 
mún que  el  asiento  de  T-hó  ó  Ichcanzihó  era  el  mas 
adecuado  para  fundar  la  capital  de  la  colonia.  Era 
un  sitio  ameno,  salul)re,  circundado  de  abundantes 
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fundaron.  por<jue  en  sn  aliento  liallaion  eilificios  decaí  y  canto,  bien  labra- 
dos y  con  mucli;i.-¡  molduras,  como  los  <jue  los  romanos  hicieron  en  Mt^rida  !a 
de  Kspana.»)  Rildciñn  rpi'^  liizo  ti  cafuldu  d»  la  ciudml  de  M/ridad  su  Maf/estm', 
(f  IS  '/'■  Fflioru  d>'  IÓ7'J. 
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dehesas,  refrescado  por  las  brisas  y  el  suesle  aller- 
nativnmenle,  y  rodeudu  de  |»ohIaciones  ricas  y  11o- 
reeientes,  corno  eran  eiilonces  las  de  Zipalan,  Ceh- 
Pech,  Chakan  y  Araniil.  Acordes  lodos,  fué  se* 
nalado  para  día  de  la  fundación  el  H  de  Enero 
de  1542.  • 

Llegado  este  día  ineinorahle  para  Yuralán,  el 
capiUin  general  D,  Francisco  de  Montejo,  el  mozo, 
ante  su  secretario  Rodrigo  Alvarez,  proveyó  el  aulo 
siguiente:  «Que  por  cuanto  el  Ilustre  Señor  Don 
Francisco  de  Montejo,  Adelanlado,  Go!»ernn<lor  y 
Justicia  mayor  por  su  Mageslad  en  estas  provincias 
de  Yucatán  y  CozunieU  con  sus  poderes  le  había  en- 
viado á  ella,  así  á  las  conquistar  y  pacificar,  como 
á  poblarlas  de  cristianos  y  fundar  las  ciudades  y 
villas  y  lugares  que  al  servii^iode  Dios  y  de  su  ma- 
gestad  viese  que  convenía,  Y  porque  después  de 
venido,  y  efectuando  lo  que  le  fué  mandado,  con- 
quistó y  pacificó  la  provincia  de  Campeche  y  Aca- 
nul.  eu  ella  donde  mejor  le  había  parecido  conve- 
nir, pobló  una  villa,  que  se  llama  la  villa  de  San 
Francisco,  y  edificó  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción,  según  mas  largo  se  contiene  en  el 
libro  del  cabildo  que  de  la  dicha  villa  se  hizo.  Y 
que  después  que  estaba  bien  poblada  y  aquellas 
provincias  pacilicadas»  porque  era  necesario  venir 
á  esta  provincia  de  Ceh-Pech.  vino  y  la  había  con- 
quistado y  traído  de  paz  con   otras  muchas  A  ellas 


1  Ch  1*  r«1ftdóii  (|iie  p«ir  iiianilttlo  de  ln«  justicia»  y  repdnn*  ile  U  eiu- 
ánti  lie  Mérídahivleroii  1>.  Mniiin  <l«  r)i1orii«r  y  Ou»p^r  Antonio  Xiii.  el  18 
Je  F«brer*>  de  lo7íí,  se  diet*  «|ue  tu  ciudud  *\v  Métián  ftié  fiíndadn  el  li  de  Fe- 
brero  d*  1642:  |»«n>  pref«?riin(w«  ***g«irl«  «utnridnd  de  rogolludo.  tjue  «««gu- 
m  luibér  tlstQ  y  leído  el  »uto  orígínAl  de  fundaciüti. 
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comarcanas,  á  donde  esperaba  en  Dios  nuestro  Se- 
ñor nacería  nueva  conversión  en  los  naturales  de 
ellas.  Y  iiorque  en  los  términos  juntos  á  esta  pro- 
vincia de  Ceh-Pecli  había  otras  de  guerra  inobe- 
dientes, qne  no  querían  dar  la  obediencia  á  la  igle- 
sia, ni  el  dofT''"''^  "^  ""  •"""'^stad,  y  á  él  eu  su  nom- 
bre y  lugar,  j  predicase  el  santo  evan- 
gelio. Acata  ,  y  porque,  viéndole  de 
asiento,  los  i  rebelarían,  y  porque  á 
los  de  guerra  ^  Usando  de  los  pode- 
res que  para  porque  así  se  le  había 
mandado  por  or  Adelantado  por  uua 
instrucción  s  e  su  nombre,  poblaba  y 
edificaba  ima  .  ivet*inosi,  á  la  cnaí  fun- 
daba á  honor  y  reverencia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Encarnación,  y  la  dicha  ciudad  le  daba  nombre 
á  tal:  la  ciudad  de  Mérida  que  nuestro  Señor 
guarde  para  su  santo  servicio  por  largos  tiempos. 
Con  protestación  que  hacía,  que  si  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Magestad,  ó  al  bien  de 
los  naturales  fuese  visto  convenir  mudarla,  con  pa- 
recer del  gobernador  y  señores  del  cabildo,  se  pu- 
diese hacer  sin  caer  en  mal  caso,  ni  pena  alguna, 
porque  su  intención  era  buena  y  sana.» 

Después  de  formado  y  publicado  este  auto  á 
voz  de  pregonero  y  con  acompañamiento  de  clari- 
nes, tambores  y  salvas,  nondjró  alcaldes  ordinarios 
y  regidores.  Debían  ser  dos  alcaldes  y  doce  regi- 
dores, por  tratarse  de  una  ciudad  principal  deslina- 
da  á  capital  de  la  colonia,  y  debían  ser  noml)rados. 
tanto  los  alcaldes  como  los  regidores,  por  elección, 
en  la  cual  debían  votar  los  vecinos   asij^nados  á  la 
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lleva  ciudad;  '  no  ohslaíilo,  D.  Francisto  de  Mon- 
:ejo  se  arrogó  la  faeultail  de  iiomlirarlos,  poniendo 
así  la  priínera  siuiieiitt*  [Rrrneiu8a  de  hollar  la  le- 
galidad y  el  sufragio.  Loé;  dos  primeros  alcaldes 
ordinarios  fueron  Gaspar  Pacheco  y  Alonso  Rey- 
iHoso,  ^  y  los  doce  priiiit'ros  regidores  del  ayonta- 
niiento  fuertm:  Jorge  de  Villagóniez,  Francisco  de 
Bracanionle,  Francisco  de  Zieza,  Gonzalo  Méndez, 
Juan  de  Urrutia,  Luis  Díaz,  Hernando  de  Aguüar, 
Pedro  Galiano,  Francisco  de  Berrio.  Pedro  Días. 
Pedro  Costilla  y   Alonso  de  Arévalo, 

Funesto  fué  el  precedente  que  estableció  D. 
Francisco  de  Monlejo,  el  mozo,  en  la  vida  pública  de 
la  nueva  colonia,  con  haber  nombrado  de  su  propia 
autoridad,  á  los  priiTieros  alcaldes  y  regidores  de  Mé- 
rida.  Acaso  se  apoyó  en  la  cláusula  de  las  capitula- 
[ciones  en  la  cual  el  rey  de  España  protnetió  que  los 
encargos  de  regidores  se  proveerían  siempre  en  con* 
¡quisladores  y  pobladores  de  Yucatán,  y  no  en  forá- 
neos. Esfa  promesa  no  derogaba  la  ley  entonces  vi- 
gente para  la  constiluciun  de  los  cabildos  de  las  nue- 
¡vas  ciudades  de  Indias,  ley  que  garantizaba  sabia- 
¡nienle  la  aulonotnfa  de  los  pueblos,  y  que  llevaba  el 

[ernien  de  una  democracia  sana,  de  la  descentraliza- 
ción y  libertad  de  los  nmnicipios.  A  estos  principios 
saludables  que  liubieran  dado  vida  y  prosperidad  á 
la  nueva  colonia  eu  el  orden  municipal,  sustituyó 
Montejo  de  una  sola  plumada,  y  por  sola  su  volun- 
tad, el  principio  cesarisla  que  hace  nacerla  investí- 


ffS. 


1    Orti^HOñJH  i/rí  £mpfratÍor^lJ.  Carto*,  tn    Vatlitd*iiitÍ^  á  M  de   Junio  dt 
]. 

*1  Aloncu  Reynoso  noo  ¿  Yucat/m  con  Jimd  Cutio,  el  vit^o,    ciinndo   v\ 
ito  íIm  Mí'nfejo  JiCaiiipíitm  en  TiU'Uiciwin, 
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dura  de  la  autoridad,  déla  volunlad  omnüiioda  del 
supremo  gobenianle,  sin  intervención  de  la  volun- 
tad de  los  gobernados,  Láslinm  fué  que  desde 
entonces,  y  conlnn  iniendo  á  la  legalidad,  se  cons- 
tituyese la  autoridad  municipal  confunne  á  una 
doctrina  cuyo  dnsíirrnlln  Ióíí^íco  habría  de  constre- 
ñir en  lo  futí  vi  miento  y  prosperidad 
de  la  colonia. 

Los  alca  ??  prestaron  el  juramen- 

to de  costuin  y  tomando  pose?5Íün  de 

su  empleo,  ei  í  luego  á  desempeñarlo. 

A  cada  uno  a  intregó  Montejo  una  va- 

ra ó  bastón  c  e  su  dignidad:  sus  atri- 

buciones, ade  isirativas  eran  judicia- 

les: debían  visitar  las  ventas  y  mesones,  dar  aran- 
celes, tasando  los  precios  con  que  se  había  de  ven- 
der á  los  trajinantes  lo  necesario  á  su  avio:  presi- 
ch'an  las  rondas  nocturnas  que  para  seguridad  de 
la  ciudad  debían  hacerse  todas  las  noches:  conocían 
en  primera  instancia  de  neijrocios  civiles  contencio- 
sos, entre  españoles,  cuando  en  la  ciudad  no  resi- 
día el  {gobernador  ni  su  lugarteniente,  y  tenían  fa- 
cultad de  castigar  faltas  leves  cometidas  por  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad,  así  como  cualesquiera  exce- 
sos verificados  en  lugares  yermos,  y,  haciendo  oficio 
de  alcaldes  de  hermandad,  perseguían  á  los  heri- 
dores,  ladrones  y  homicidas. 

Los  primeros  vecinos  españoles  de  la  ciudad 
(le  Mérida  fueron:  Alonso  de  Reinoso,  Alonso  de 
Arévalo,  Alonso  de  Molina.  Alonso  Pacheco,  Alon- 
so López  Zarco.  Alonso  de  Ojeda  (casado  con  Lu- 
cía Laso),  Alonso  Ilosado  (casado  con  D^  María  de 
Acosta),  Alonso  de  Medina.  Alonso  Bohorques  (ca- 
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^ano  con  liiérf  Rorlri'gnez),  Alotiso  Gallnnln.  Alón- 

>iu  Corroa.  Aiulrés  Pacheco,  Andrés  ile   Vuelves  (ca- 

iadocoii   xMnría  deZayas),  Anlnn   Corajo  (casado 

on  Beatriz  Flores),  Bartolomé  Roxo  (casado  con 
l^eonor  Daza).  Blas  Hernández  (casado  con  Inés 
Btu-jes),  Beliran  de  Zetina,  BaÜazar  González.  Bal- 
tazar  González  (otro  porleru  de  cabildo),  Gristól^al 
de  San  Martín  (casado  con  Luisa  de  Góngora),  Die- 
go Briceno  (casado  con  Sabina,  india  mejicana). 
Die^o  de  Medina.  Diego  ríe  VillareaK  Diego  de  Bal- 
divieso,  Diego  Sánchez,  F^stéban  Serrano,  Esléban 
Martín.  Esteban  Iñignez  de  Castañeda,  Francisco  de 
Bracanioide  (casado  con  D^  Leonor  de  Garibay), 
Francisco  de  Zieza  (rasado  con  D^  Luisa  Velaz- 
qnez),  Francisco  de  Lubones,  Francisco  de  Arceo 
(casado  con  1)^  María  de  León),  Francisco  Taniayo 
.(casado  con  D^  María  del  Castillo),  Francisco  Sán- 
chez, Francisco  Manrique   (casado  con  D^*  María  de 

yala).  Francisco  López  icasa<lo  con  María  López). 
Francisco  de  Quirós,  Fernando  de  Bracaiiiunle  (ca- 
sado con  Leonor  de  Cabrera),  Francisco  Dorado 

casado  con  María  Alonzo  Galeaz).  Gaspar  Pacheco 
4ionzalo  Méndez  (casado  cnn  D^  Ana  Sandoval), 
<  Jaspar  González,  García  de  Aguilar,  García  de  Var- 
¿ías,  Góínez  de  Caslrillo  (casado  con  D^  Francisca 
éQ  Conlreras),  Jerónimo  de  Campos,  Hernando  de 
^Aguilar.  Wernán  Muñoz  Batpiiano,  Hernán  Muñoz 
Zapata  (casado  c(tn  Juana  de  Parias),  Hernando  de 
Casln»  (casado  con  D^  María  Ximenes  de  Tejeda). 
Hernán  Sánchez  de  Castilla  (casado  con  D^  María 
de  Avalos.  Juan  de  Urrutia.  Juan  de  Aguilar,  Juan 
Uipez  de  Mena,  Juan  de  Poicas,  Juan  de  Oliveros, 
Juan  de  Sosa  (casado   con  tlahilína  Juárez).  Juan 
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Bote  (casado  con  FrancibTa  Niirváei;)  Juliúii  Don* 
cel  (casado  con  Ana  de  Campos) «  Jtin ti  de  Salíims^. 
Juan  Cano, -Juan  de  Cnnlrems  (casado  ton  Beatriz 
Duran),  Juan  de  Ma^^fiM  (casado  con  Leonor  de 
Aldana),  Joanes  Vizcaíno,  Juan  du  Parajas,  Juan 
Ortes,  Jory^e  Hernáudez.  Juan  Vela  (cai^ado  con 
Juana  de  Ag  ímez  de  Sotouiayor  (ca 

sado  con  Is;  oan  Ovii'i  de  Gnzinán. 

Juan  de  Escal  Rey,  Juan  de  Porlitlo, 

Juan  Farfán  Ingelina  Díaz),  Jacome 

Gallego,  Juar  de  Prie^'fi,  Juan  Coba* 

llero,  Maese  i  ñz  (casado  con   Beatriz 

de  Vergara.  I  Jes  (cacado  mu   Anto- 

nia Osorio),  L'a^ado  con  Leonor  de 

Toro),  Melchor  Pacheco  (casado  con  Ana  Doran- 
tes), Licenciado  Maldonado.  Mijíuel  Hernández. 
Martín  de  Iriza,  Martín  Sáncliez  (casado  con  María 
Alvarez),  Miguel  Rul^io,  Martín  de  Inigiiez,  Mel- 
chor Pacheco,  (el  viejo.)  Xicolás  de  Gibrallar,  Pe- 
dro Díaz,  Pedro  Costilla,  Pedro  Galiano,  Pedro 
Alvarez  (casado  con  Isabel  de  Sopuerta),  Pedro 
de  Chavarría,  Pedro  Díaz  Poveda,  Pedro  Muñoz, 
Pedro  de  Valencia,  Pedro  Franco  (casado  con  Fran- 
cisca López),  Pedro  Fernández.  Pablo  de  Arrióla. 
Pedro  García  (casado  con  Isabel  Gómez),  Pedm  Al- 
varez de  Castafieda.  Pedro  Hernández  (casado  con 
Ana  Méndez),  Rodrigo  Alvaiez  (casado  t*on  Isabel 
de  Bojorquez).  Rodrign  Nieto.  Rodrigo  Alonso  (ca 
sado  con  Isabel  Sáncbez).  Rínlrigo  Camina,  Sebas- 
tián de  Burgos  (casado  con  Francisca  de  Cabrera). 
Juan  Gómez  Santoyo  (casado  con  lúes  de  Conlre- 
ras),  Diego  Bricefio.  el  mozo  (casado con  Catalina 
Pinzón),  Diego  (lontreras  (casado  con  María  de  Zi- 
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T^enzuK  Juan  de  M;i^^afia,  el  viejo  (casado  eoii  Csi- 
Inlinjicie  Phz),  Jium  tle  la  Cámara  (casado  con  l)^ 
Francisca  de  Sandoval).  y  Martín  Juli¡ui  (casado 
con  Beairíz  López). 

Al  siguiente  día.  7  de  Enero  de  ir>42.  el  aynii- 
tamienlo  nomhró  á  los  em|iloados  concejile.^.  Por 
iíücrelario  y  cscrihauo  del  cabildo  íué  electo  Juan 
López  de  Mena,  Eííte  empleo  no  podía  darse  entou- 
Ices  sino  á  uu  escribautu  el  cual  además  de  tener  á 
|S!U  cuidado  el  archivo  de  la  ciudad,  tenía  á  su  car- 
!go  un  protocolo  de  escrituras  y  duiumentos. 

Gaspar  Pacheco  y  Francisco  de  Zieza,  acompa- 
ñados de  Juan  López  de  Mena,  debían  ser  deposi- 
larios  de  bienes  de  difuntos;  Alonso  de  Molina,  nia- 
►yordt^nio  de  la  ciudad,  y  Francisco  de  Lubones,  pro- 
^curador,  con  encargo  de  patrocinar  los  negocios  de 
la  ciudad  para  conseguir  su  derecho  y  justicia. 

Según  las  capitulaciones,  el  empleo  de  algua* 
eil  mayor  locaba  de  derecho  á  D.  Francisco  de 
Alontejo,  el  viejo,  y  á  sus  herederos,  y  en  contra- 
vención al  convenio  regio,  se  libró  cédula  real  de 
nombramiento  y  provisión  para  este  encargo  á  Cris- 
tóbal de  San  Martín,  quien  presentó  al  ayuntamien- 
to su  despaclio  y  pidió  se  le  diese  posesión  del  em- 
pleo. No  parece  que  D.  Francisco  de  Monteo,  el 
mozo,  se  hubiese  opuesto  ala  pretensión,  y  así. 
Cristóbal  %Ie  San  Martín  fué  recibido  al  oficio  sia 
contradicción  riiníí:una.  El  alguacil  mayor  tenía 
asiento  en  el  ayuntamiento,  y  asistía  á  las  sesiones 
armado  de  todas  sus  armas.  Tenía  la  obligación  de 
rondar  de  noche  las  calles  de  la  ciudad  y  recouo- 
Icer  de  día  los  lugares  públicos:  á  él  se  dirigían  pa- 
ira sil  ejecución  los  mandamientos  judiciales,  per- 
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seguía  los  juegos  ilícitos  y  los  vicios  coulra  las  bue- 
nas costiijiibres.  En  la  misma  sesión,  en  qne  ee  din 
posesión  a!  alguacil  mayor  de  ^u  enipleo,  se  lomó 
el  acuerdo  de  que  Iojí  dore  re^'-idores  se  turnasen, 
por  turno  de  cuatro  indiviíhios  y  de  cuatro  meseí. 
en  la  dirección  de  los  ueiíoeios  municipales,  corno 
salubridad,  or  pesos  y  medidas,  segu- 

ridad y  orden  iriiniicipio. 

Arreglado  nuiíicipal  de  la  ciudad, 

se  pensó  en  d  trazo  inateriai  de  ella/ 

Desde  luego  sf  habría  una  plaza  raa* 

yor  en  el  cent  ion,  j  en  e!  mismo  lu- 

gar que  ocupj  ro  y  adonitorio  del  po* 

niente,  el   cual  -rellanar  (h^   mndo  que 

formase  un  cuadro:  de  la  plaza  mayor  saldrían  cua- 
tro calles  principales,  dos  de  oriente  á  poniente  y 
dos  de  norte  á  sur:  en  contorno  de  la  plaza  mayor 
habría  de  haber  portales  para  comodidad  de  los 
traficantes:  de  los  solares  de  los  cuatro  costados 
de  la  plaza,  el  del  oriente  se  reservó  para  levantar 
la  iglesia  Catedral;  el  del  norte,  para  casa  real  y  ha- 
bitación de  los  gobernadores;  el  del  poniente  para 
casa  del  ayuntamiento  y  edificios  concejiles,  tales 
como  matadero,  pósito,  albóndiga  y  cárcel;  y  el  del 
sur  lo  reservó  D.  Francisco  de  Montejo,  el  mozo, 
para  vivienda  de  su  padre:  las  calles  lial)ían  de 
ser  anchas  y  rectas.de  modo  que  i)udiesefi  en  ellas 
correr  y  maniobrar  los  caballos,  y  fuese  fácil  de- 
fenderse contra  los  indios. 

Trazadas  las  calles,  se  formaron  manzanas  de 
cuatro  solares  cada  una,  conforme  á   un   plano  le- 

1  Co^olludo.  líifiíoria  d»   Yurntún^  tomo  I,  p.'.g.  222 y  331. 
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ilTlado  |>or  el  mismo  D.  Franrisco  deMonlejo,  en 
un  yran  ptír^auíiiiin  liraiado  de  so  nombre,  y  que 
enlrepú  al  ayuíilamieiito  para  que  K^**í"ilíi*t?  <?n  sil 
archivo.  En  este  plano  estaban  señalados  los  sola- 
res con  el  nombre  clel  vecino  ó  conquistador  á  quien 
cada  uno  de  ellos  Ijabía  sido  ailjudirado.  A  cada 
adjudicalario  se  le  impuso  la  obli{raci(>n  de  edilicar 
en  su  sohu^  casa  de  buenos  ciinienlos  y  paredes  de 
manipostería,  con  vastos  palios  donde  pudiese  con- 
servar sus  cal)allos  y  bestias  de  servicio.  La  exi- 
gencia de  amplitud  en  los  palios  era  ineludible,  por- 
que lodo  vecino  estaba  obli^^ado  á  tener  en  casa, 
además  de  un  juego  complelo  de  armas,  un  caballo 
bien  nutrido  y  listo  para  el  servicio.  Habían  de  i^- 
uev  también  vacas  de  vientre,  cuatro  bueyes,  dos 
novillos,  una  yegua,  una  puerca,  ovejas,  gallinas  y 
lodo  el  personal  necesario  pata  el  cnidado  de  estas 
bestias.  Las  casas  debían  fabriairse  cercanas  entre 
sí  de  níüdo(|Ue  pudiesen  servir  de  defensa  en  caso 
de  ataque  de  los  indios.  Provisionalmenle  cada  ve- 
cino levantó  en  su  solar  toldos,  enramadas  ó  casas 
de  paja,  entretanto  podía  edificar  las  de  piedra.  Se 
señaló  terreno  para  arrabales  y  ejidos  de  la  nueva 
ciudad,  con  extensión  suficiente,  á  lili  deque,  cre- 
ciendo el  número  de  babitanles,  no  faltase  espacio 
donde  los  nuevos  pobladores  tbrniasen  sus  casas  y 
hubiese  dehesas  y  pastos  que  surtiesen  de  forraje 


nad 


o  ca 


>allar. 


El  trece  de  B]nero  de  lo42,  '  el  alguacil  mayor 
Cristóbal  de  San  Marlín  promovió  en  sesión  del 
ayuntamiento  que  se  levantase  un  cadalso  público 


1   Cupilhido.  llatoria  dr  YuratÁn,,  lomo  1,  p4g.   22¡i. 
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para  la  ejecucióu  de  malhechores.  Son  dignas  de 
conservarse  sus  palabras  al  hacer  la  iniciativa;  di- 
jo así:  «Que  porque  los  moradores  y  habita  rites  vi- 
van en  paz, y  no  cometan  delitos,  pedía  que  con  voz 
de  pregonero,  á  altas  voces,  se  pronuncie  el  árbol 
de  justicia  y  cuchillo  para  castigo  de  los  malhecho- 


res y  ejemplo 
de  parte  de  su 
memente  dio  t 
dó  que  en  aqii 
do  hiciese  pr< 
del  cadalso  y 
plantarse,  une 
después  se  alk 


es,  y  que  así  lo   pedía 

I  ayuntamiento  unáni- 

i  la  proposición,  y  acor- 

el   escribano  de  cabil- 

Tiente  la  inauguración 

ando  por  sitio  donde 

del  oriente,  lugar  que 

onocido  con  el  nombre  de 


campo  de  Marte. 

La  necesidad  de  la  alimentación  diaria  del 
ejército  exigía  que  piquetes  de  soldados  saliesen  en 
busca  de  provisiones  por  los  pueblos  comarcanos, 
pues  los  indios  no  las  traían  voluntariamente  en 
cantidad  bastante.  Uno  de  estos  piquetes,  que  ron- 
daba por  el  rumbo  del  sueste,  descubrió  á  lo  lejos 
muchedumbi-e  de  indios  que  caminaban  en  direc- 
ción á  T-hó:^  siendo  los  españoles  pocos  en  número. 
se  replegaron  inmediatamente  á  su  campamento  y 
dieron  aviso  al  capitán  general.  Este  se  puso  en  se- 
guida en  guardia,  y  se  aprestó  á  la  defensa,  como  que 
sospechaba  que  aquella  multitud  que  ya  desde  la  ci- 
ma del  cerro  se  distinguía  en  lontananza,  no  podía 
tener  otro  lin  que  embestirle  y  desalojarle  de  sus  po- 
siciones. Se  distinguían  las  tilas  apretadas  de  guerre- 
i'os   mayns  que  lentamente  se  iban   acercando  á  la 


1  ('(•gulliulo.  Ili.ünria  de  Viu^nUíii,  tomo  1,  púg.  212,  213  y   214. 
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ciudad,  y  en  medio  de  ellos  sobresalía  un  jefe  sen- 
tado en  nnas  andas  que  cargaban  sus  subditos. 
Aquel  fcfuerrero  que  venía  en  andas  no  podía  ser 
sino  el  cacique  ó  capitán  (pie  debía  dirigir  la  bata- 
lla; uo  liabfa  sino  prepararse  á  la  pelea  vendiendo 
cara  la  vida,  ó  Iriuníamlo  contra  la  temible  liuesle. 
El  capellán  Francisco  Heriuindez,  juz^^uido  inmi- 
nente el  combate,  tomó  una  santa  cruz  y  poniéndola 
en  alto,  hizo  que  todos,  soldados  y  capilanes,  la 
adorasen  reverentemente,  encomendando  su  alma 
A  Dios,  como  que  de  seguro  para  muchos  debían  ser 
aquellos  los  últimos  irjotueiilos  de  la  vida.  Todos 
se  arrodillaron  devotamente  y  oraron  en  silencio: 
fué  aqnel  un  instante  solemne  pensando  cada  cual 
que  era  como  de  transición  á  la  eternidad;  luego 
levantándose  con  brío  y  coi-aje,  tomaron  sus  armas, 
y  el  capitán  general  dio  las  disposiciones  que  cre- 
yó prudentes.  Su  propósito  era  permanecer  en  el  ce- 
rro del  poniente  á  la  expectativa:  allí  tiabia  recon- 
centrado sus  fuerzas,  y  según  que  el  adversario  ma- 
nifestase sus  [ilanes,  así  balMa  él  de  desariollar  su 
defensa.  El  plan  fué  previsor,  pues  no  tardó  en 
descubrirse  que  los  indios  que  se  acercaban  no  ve- 
nían de  guerra  sino  de  paz;  era  el  cacique  de  Maní 
que  venía  con  los  nobles  y  senoi^es  principales  de 
su  provincia,  y  gran  multitud  de  gente  del  pueblo,  á 
cinientai*  una  aliairza  duradera  y  definitiva  con  el 
representante  del  monarca  español. 

En  la  cima  del  cerro,  en  pié  y  formados,  espera- 
ban los  españoles  la  señal  de  ronqicr  el  fuego;  abajo 
caminaban  en  silencio  los  indios  ostentando  al  brillo 
del  sol  sus  arcos,  flechas,  lanzuelas,  rodelas  de  vari* 
lias,  y  plumeros.  Venían  los  indios  vestidos  con 
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unas  jaqiielillasde  algodón,  sin  mangas,  y  de  mu 
chos  colores;  por  capas*  llevaban  pintadas  mantas 
anudadas  al  hombro;  y  e.slahan  fajados  con  unas 
bandas  lejidaí^  de  hilo  de  algodón  de  un  palmo,  de* 
ancho,  quf*  dando  muchas  vueltaíí  por  el  cuerpo,  de- 
jaban col»í;uiles   nordelanley  atrás  los  extremos 


adornados  con  pfu¡ 
víboras.    Llevah 
tro,  en  forma  de  cor 
chones  levanta(       2 
otros  llevaban  los 
mando  guirnak 
do  eranalpargalai 
Al  lle^^ar   al    ( 


coles  y  aun  cabezas  de 
Eis  quemados  en  el  cen- 
re  la  fien  te  algunos  ine- 
4  venda,  en  forma  de  cresta; 
renzados  por  atrás,  for- 
de  la  cabeza;  su  calza- 
I  venadDÓdeheiiequéiL 
,  el  cacique  de  Marif  bajó 
de  las  andas,  arrojó  al  suelo  su  arco  y  flechas,  é 
hizo  señal  con  las  manos  de  (|ue  venía  de  paz:  sus 
vasallos,  imitándole,  depusieron  en  el  suelo  sus  ar- 
mas, y  tocando  la  tierra  con  los  dedos,  los  besaban. 
Cayó  entonces  el  velo  de  los  ojos  de  los  españoles, 
respiraron  libremente,  y  se  llenaron  de  júbilo:  aí|uel 
poderoso  rey,  su  comitiva  insi|j:ne,  aquellos  vai'ones 
de  i'osiro  a^Mierrido.  eran  amibos  que  venían  á  sa- 
ludarlos; no  enemifíos  encarnizados  que  deseasen 
beber  la  sanjíre  de   sus  adveisarios. 

El  cacique  de  xManí  enq)ezó  á  subir  al  cerro,  y 
cuando  estaba  á  punto  de  alcanzar  la  cima.  l)ajó  á 
su  encuentro  D.  Francisco  de  Montejo.  El  cacique 
saludó  con  profunda  inclinación  de  medio  cuerpo 
al  i^Hierrero  es|)añol.  y  éste,  dándole  la  mano  con 
franca  amistad.  send)lante  amal)le.  le  condujo  á 
una  casa  de  paja  (pie  le  servia  de  aposento.  Allí,  por 
medio  de  intér|u*ete,  se  recrearon  los  dos  geiuM'ales 
en  i^M'atísima  plática  y  conversación.  Tutul  Xiu  dio 
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rrenníi  .suella  á  sus  expansioaes;  se  confesó  subyu- 
ginfo  por  lü  valonlííi  y  coiistniu-ia  espafioln;  so  nia- 
nilV'sló  ilrseosü  tle  cñnvf'rtii'su  al  cnsliaiiisiau,  insi- 
liuaiifln  (Jilo  quería  presenciar  alguna  tle  las  prác- 
licas  del  cullü  cristiano.  Solíc'ilo  Moutejo  en  rnni- 
plac(*rle,  ronlerenció  con  el  padre  Hernández  acer- 
ca de  líi  ceremiiuia  eclesiástica  que  más  decorosa- 
tnenle  podía  verificarse  en  presencia  del  príncipe 
maya  y  convinieron  en  fpie  la  práclica  piadosa  que 
más  cuadraba  al  itilenlo  de  saüsfacer  su  curiosidad, 
é  impresionarlo  favorahjeínente.  era  la  adoración 
de  la  sania  cruz,  lal  comose  pi'acJica  annalmenle  el 
viernes  sanio  en  la  iglesia  católica.  Tutul  Xiu  se 
asoció  devolamenle  a  los  españoles,  y  como  ellos. 
después  de  tres  genuflexiones,  se  acercó  á  besar  la 
cruz. 

Todo  era  jiibilo  en  el  campanienlo  español  con 
la  adquisición  de  este  gran  amigo,  lan  inclinado  no 
sólo  A  abrazar  ririneinente  la  alianza  española,  sino 
lo  que  era  más  consolador,  á  permitir  y  recibir  la 
enseñanza  de  la  dtíctrina  evang»)tica  Era  la  pers- 
pectiva del  completo  triunfo  sobre  los  mayas,  y  del 
cimiento  del  poder  es|mñol  en  la  península  de  Yu- 
catán, por  el  cual  laníos  años  se  Ijabía  peleado  con 
tesón.  Todos,  á  portla.  se  ostentaban  afables,  bené- 
volos, dulces,  con  el  cacique  de  Maní  y  se  esmera- 
ban en  servirle  y  halagarle:  él  por  su  parte  tampo- 
co fué  corlo  en  las  demostraciones  de  afecto;  llevó 
nn  gran  presente  de  pavos,  venados,  frutas  y  pan 
iíe  maíz  elal)tnado  de  diversas  maneras.  La  abun- 
dancia reinó  en  el  camiiamento,  y  después  de  las 
hamlíres  que  los  españoles  habían  pasado,  fué  éste 
un  alivio  y  refrigerio  que  alegró  los  corazones. 
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wn.  gobci  n;MÍnr  fiel  piie-  U 
t  ^roMrniíifltir  ífc!  de  (íxkiiízt'ah:  ~ 


Desde  el  23  <le  Enero  de  1542,  *  en  qut*  vino  á 
Mérida  Tutol  Xiii,  no  se  separó  de  la  ciudad,  sincí 
dos  meses  despuéí5%  Permaneció  con  los  españoles 
en  agradable  consorcio,  dándoles  amislosos  consíe- 
jos,  y  ayudándoles  en  proporcionarse  basfínienlos. 
Con  su  auxili'"  -'"  :--.;^  i-  *'ái)r¡La  de  ea?^aí?  de  niam- 
poslería  que  i  dad  urgente.    Pasudos 

dos  meses,  se  onlejo,  y  volvió  á  Maní 

con  su  reffiací  íles  y  íieuoreíí.  etiíre  los 

cuales  se  contbj  :-Xiu,  hijo  de  Tu  luí  Xiii. 

H-Ziyah,  got  ^dote,  y  li-Kio-Clii.  los 

cuales  se  dice  nles  de  Tiilul  Xiu,  en  la 

cabecera  de 
blo  de  Tekit 

Kan  Caba,  del  dePanalDchén:  que  hoy  está  despobla- 
do; Kupul,  de  Sacahim;  Xauat,  de  Teab:  Uluac-Chan- 
Cauich,  3on-Ceh,  de  Pencuyut;  Ahau-Tiiyü.  de  Mu- 
ña; Xul-Kuinclié,  de  Tipikal:  Tukucli.  de  Mama,  y 
Zil-Couat,  de  Chumayel. 

Entre  los  regalos  que  Tutul  Xiu  quiso  hacera 
los  españoles,  hay  uno  caracteiístico  y  que  puso  la 
base  de  la  inferioridad  social  de  los  mayas:  dic  les 
criadas  y  criados  indios  que  les  sirviesen  en  toda 
clase  de  trabajos  domésticos,  agrícolas  y  de  guerra. 
Desde  entonces,  cada  español  se  creyó  con  derecha 
á  tener  criados  indios  á  su  disposición,  y  aunque 
al  principio  los  nobles  y  señores  mayas  trataban 
de  igual  á  igual   con  los  españoles,  vivían  y  aun  se 

I  ('(igdlliitlo  jv*ioiit!i  <jiR'  lii  vor)i<Ia  do  Tutul  Xiu  á  Mérida  se  verifico  el 
2o  de  Enero  de  1 ')4I:  pero  uo  heiinrs  podido  aceptar  esta  feclja.  ú  causa  <le 
que  no  concuerda  con  la  fecha  en  (jue  1).  Fnincisiri)  <le  Montejo,  ol  mozo,  en- 
tró en  Yucatán.  En  efecto,  es  un  hecho  coniprohath)  (|ue  1).  Francisco  de 
Montejo.  el  mozo,  desembarcó  en  Ciíampotón  el  í\u*t  de  1 Ó40,  víspera  tie  Nj»- 
vidad.  y  así  era  inijKisible   que  el  'Jo  de  Enero  de    I")4l  estuviese  en  Mérida. 
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vesUan  como  cIIoh.  el  tiempo  fué  líorraiulo  las  pre- 
iog'alivas  y  estableciendo  un  invel  ele  inleí  ¡orillad 
sobre  ta  raza  maya,  que  impidió  la  completa  amal- 
gama de  las  dos  razas,  dejaiido  sólo  liij^^ar  las  más 
veces  á  cruzamientos  ileí^ilimos  que  dieron  naci- 
iiíierilo  á  la  raza  mestiza  en  que  se  ven  fuudiíios  los 
caracteres  más  prominentes  de  ambas  progenies:  la 
paciencia  infaligable.  la  perseveraníe  laboriosidad 
y  el  valor  tenaz  y  sereno, 

Al  despedirse  Tutul  Xiu  de  sus  nuevos  amigos 
liabía  beclio  una  promesa  que  no  (¡uiso  olvidar: 
ofreció  que  llegando  á  Maní  despacbaría  enviados 
á  Ins  caciques  de  los  territorios  colindantes  de  sus 
dominios  con  la  misión  de  bacerles  conocerlas  ven- 
lajas  de  la  alianza  espanohi.  y  persuadirles  que  el 
partido  más  discreto  era  entrar  en  composición  con 
Montejo.  ya  que  á  pesar  de  la  resistencia  olistinada 
que  babían  opuesto,  el  jefe  espafiol  persistía  en  |)er- 
jnanecer  en  el  país.  A  juicio  de  Tnlul  Xiu,  era  pre- 
ferible salvar  por  medio  de  la  paz  algunas  prero- 
ipativas  y  derechos,  que  perderlos  todos  eu  una  de- 
rrota y  llnal  destrucción  de  la  autoridad  maya.  El 
nada  liabía  perdido  con  la  paz,  su  autoridad  había 
s^ido  reconocida  y  coiili miada,  continuaría  gober- 
^Handoá  su  pueblo  con  toda  libertad,  y  podía  abri- 
[ar  la  seguridad  de  trasmitir  á  sus  descendientes  el 
poder  que  había  rpcibido  de  sus  antepasados:  su 
pueblo  había  asentido  plenamente  al  arreglo  con 
Montejo;  no  se  les  había  de  forzar  á  cambiar  de 
religión;  se  les  pedía  únicamente  el  prestarse  dóciles 
lá  escuchar  la  predicación  de  la  nueva  doctrina  re- 
ligiosa, conservando  so  libertad  para  ace|itarlaó  no: 
pagarían  un  trilnihi:  i»ero  nada  nuevo  encontraban 
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^'^  ^abrica  de  casas  de  mam* 
iidad   iUYt*nte,    Pasudos 


dos  meses,  se 
con  su  regia  c< 
cuales  secont 
H-Ziyáh,  gobe 
cuales  se  dice 
cabecerM  de  Mf 
blo  de  Tekit:  I 


Desde  el  23  de  Enero  de  lo42,  '  en  íjiie  viuo  a 
Mérida  Tutul  Xiu,  no  se  separó  de  la  eiudad,  siim 
dos  meses  después.  Permaneció  con  los  españoles^ 
en  agradable  consorcio,  dándoles  amistosos  eonse- 
jos,  y  ayuílíindoles  en  proporcionarse  luisümentos. 
Con  su  auxilie  '^  ■"' 
postería  que  i 

ontejo,  y  volvió  Á  Maní 
i    íles  y  sefiüre,<,  entre  lo*^ 
1  i-Xiu,  bijo  de  Tutul  Xiu. 

'dote,  y  H-Kin-Cbi,  lot^ 
liles  de  Tutul  Xiu,  en  la 
un.  gobernadoi'  del  pue- 
írohf'rnador  del  de  Oxkulzrnb; 
Kan  Caba.  del  dePanabchén:  que  hoy  está  despobla- 
do; Kupul,  deSacalum;  Nauat,  de  Teab:  Uluac-Chan- 
Cauich,  3on-Ceh,  de  Pencuyuf:  Aliau-Tiiyú.  de  Mu- 
ña; Xul-Kumché,  de  Tipikal:  Tiikiicli.  de  Mama,  y 
Zit-Couat,  de  Chumayel. 

Entre  los  regalos  que  Tutul  Xiu  quiso  hacer  á 
los  españoles,  hay  uno  característico  y  que  puso  la 
base  de  la  inferioridad  social  de  los  mayas:  dióles 
criadas  y  criados  indios  que  les  sirviesen  en  toda 
clase  de  trabajos  domésticos,  agrícolas  y  de  guerra, 
i^esde  entonces,  cada  español  se  creyó  con  derecho 
á  tener  criados  indios  á  su  disposición,  y  aunque 
al  principio  los  nobles  y  señores  mayas  trataban 
de  igual  á  igual   con  los  españoles,  vivían  y  aun  se 


1  Co^oIUmIo  iisientn  <|UC'  lu  venitla  «le  1'utul  Xiii  n  Mt'iida  se  verificó  el 
2']  de  Enero  de  1 ')4T;  pero  no  lieinifs  podido  aceptar  eí*ta  feelia,  á  causa  ile 
(jiieno  concuerdu  con  la  fecha  en  (j\ie  1).  Fmnci'^iío  de  Montej»».  el  mozo,  en- 
tró en  Yucatán.  En  efecto,  es  un  hecho  coniprohado  (|ue  1).  Francisco  de 
Montejo.  el  mozo,  desembarcó  en  rhampcttón  el  año  de  1 Ó40,  víspera  de  .Va- 
vida«l.  y  así  era  imp4»silde   «(iie  el  *Jo  de  Enero  de    IÓ41  estuviese  en  Mérida. 
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vestían  conm  ellos,  el  lieiupo  fué  liornuHhí  las  pre- 
rogativas  y  pslalíleeiendo  un  nivul  <le  iiiferiondiid 
sobre  la  raza  maya,  que  iirj|íi(iió  la  etimpleta  amal- 
gama <ir  las  dos  razas,  dejando  sólo  lugar  las  más 
veces  á  cruzaniieTjIos  ilejj^ítiirios  tpje  dieron  naci- 
miento á  la  raza  mestiza  en  que  se  ven  fundidos  los 
<'aracleres  más  prominenles  de  ambas  progenies:  la 
paciencia  infatigable,  la  perseveraute  laboriosidad 
y  el  valor  tenaz  y  sereno, 

Al  despedirse  Tutu!  Xiu  de  sus  nuevos  amigos 
había  lierliíi  una  promesa  íjue  no  quiso  olvidar: 
ofreció  íjue  liegamlo  á  Maní  despacharía  enviados 
á  los  caciques  de  los  territorios  colindantes  de  sus 
dnnntiios  con  la  misión  deliacerles  couocerlas  ven- 
tajas de  la  alianza  española,  y  persuadirles  que  el 
partido  más  discreto  era  euli-ar  en  conqjosición  con 
Monlejo,  ya  que  á  pesar  de  la  resistencia  obstinada 
que  habían  opuesto,  el  jefe  español  persistía  en  per- 
nianeceren  el  país.  A  juicio  de  Tutul  Xiu,  era  pre- 
ferible salvar  por  medio  de  la  paz  algunas  prero- 
ilativas  y  derechos,  que  perderlos  todos  en  una  de- 
rrota y  tinal  destrucción  de  la  autoridad  maya.  Él 
naíla  lial)ía  perdiflo  con  la  paz,  su  autoridad  liabía 
sido  reconocida  y  conOrmada,  continuaría  gober- 
nando á  su  pueblo  con  toda  libertad,  y  podía  abri- 
gar la  seguridad  de  trasmitir  á  sus  descendientes  el 
poder  que  había  recibido  de  sus  antepasados:  su 
pueblo  había  asen  I  ido  plenamente  al  arreglo  con 
Monteio:  no  se  les  había  de  for^zar  A  cambiar  de 
religión;  se  les  pedía  únicamente  el  prestarse  dóeiles 
á  escuchar  la  predicación  de  la  nueva  doctrina  re- 
ligiosa, conservando  su  libertad  para  aceptarla  ó  no: 
pagarían  un  Iribulo;  pero  nada  nuevo  encontraban 
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en  la  exigencia;  estaban  acostuiubiadosí  A  satisfa- 
cerlo á  sus  caciques,  y  con  que  no  fuese  demasiado 
gravoso,  no  lo  repugnaban:  además  les  ofVecíaii 
dejarles  sus  cusas  y  solares  y  reíspelar  á  sus  uKije- 
res  é  bijos. 

Cumpliendo  su  oferia,  Tutul  Xiu  despachó  por 
embajadores  á  cacique^?  que  le  acom- 

pañaron en  sü  Ja,  y  cayos  nómbrete  ya 

hemos  citado.  xi    |ue  fuesen  priíuero  á  la 

corte  de  losCo  ala,  y  que  deseiiipefiadíi 

su  coniisiún  ar  ;om,  pusaí^en  á  visitar  á 

Cupul,  en  Ch 

No  sabe  ul  Xiu  se  decidió  A  dar 

semejante  pas  runies,  de  quienes  el  pue- 

blo de  Maní  tenía  sobradas  muestras  de  enemistad: 
reciente  estaba  la  sangrienta  alevosía  con  que  los 
habían  tratado  en  tiempo  de  H-Pnlá-Xapot-Xiu: 
sin  embargo  Tutul  Xiu,  ó  demasiado  inq)revisor,  ó 
asaz  oficioso  con  los  españoles,  envió  sus  embaja- 
dores á  Ñachi  Cocom  de  Zotuta,  y  no  tardó  en  arre- 
pentirse de  su  irreflexión. 

Ñachi  Cocom  recibió  á  los  embajadores  en  Zo- 
tuta, y  enterado  del  objeto  de  su  viaje,  no  quiso  re- 
solver inmediatamente:  prometió  responder  en 
cuatro  ó  cinco  días,  entretanto  consultaba  á  sns  ca- 
ciíiues  feudatarios,  á  quienes  llamó  violentamente 
á  la  capital  del  cacicazgo.  El  fieio  señor  de  Zotuta. 
aunque  mostrándose  afable  y  cortés,  meditaba  en 
silencio  una  iniquidad  sin  nombre,  con  la  cual  iba 
á  saciar  sus  instintos  de  rencor  y  odio. 

Hizo  gala  de  benevolencia  con  los  endiajadores 
de  Maní,  y  los  invitó  á  una  gran  partida  de  caza  que 
terminaría  con   un  bancjuele  en  un   sitio  llamado 
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zinnK  '  Ñachi  Corom  acudió  A  la  cacería  arompa- 
fiaílo  de  iiij  séquito  numeroso  y  brillanle  que  corle- 
jaba  á  los  enibajadores  de  Maní,  quienes  en  su  ma- 
yor parle  cazadores  de  nioiilcría,  estaban  con  ten  tf- 
siüios  de  la  invitación* 

Penetraron  los  cazadores  á  los  más  espesos 
bosques  y  se  entretuvieron  tres  días  conqilelamenfe 
entregados  á  los  placeles  de  la  caza.  Al  cuarto  día, 
se  dirigieron  á  un  llaiK»  iniibrío,  fresco  y  delicioso, 
llamado  Olznuil.  en  cuyo  centro  se  levantaba  un  ár- 
bol de  zapote,  verde,  frondoso,  y  cuyos  brazos  lar- 
gos y  extendidos  en  forma  circular,  formaban  como 
uucenadorameno:  fué  ellugar  escogido  para  el  ban- 
quete espléndido  conque  debía  terminar  la  fiesta. 
El  holgorio  em|)ezó  desde  la  marlana  con  unísicas 
y  bailes  variados  que  se  sucedían  casi  sin  intervalo: 
por  la  larde  se  sirvió  la  comida  sobre  esteras  de 
junco  tendidas  bajo  el  fulla  je  del  ¿apote:  las  piezas 
más  ricas  de  la  caza  fueron  presentadas  guisadas 
y  aderezadas  al  uso  maya:  abundaban  las  bebidas 
de  maíz  solo  ó  mezclado  con  cacao,  y  el  hidromel 
hecho  con  la  raiz  del  balché.  Sentados  en  torno  de 
los  petates,  Xachi  Cocom  y  demás  caciques  de  Zo- 
luta,  con  los  embajadores  de  Maní,  comieron  y  bebie- 
ron á  sal)or,  y  al  final  de  la  comida,  cuando  ya  las 
libaciones  frecuentes  habían  hecho  perder  el  senti- 
do á  los  convidados,  aparecieron  unos  guerreros 
con  el  rostro  y  brazos  pintados,  mitad  negro  y  mi- 
tad rojo,  las  orejas  horadadas,  y  atravesadas  por 
cañutos  con  colgajos  de  metal,  y  los  cabellos  largos 
sueltos  y  desgreñados:  cogieron  á  los  inermes  em- 
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bajadort's  deMauí,  y  IranquihimeiilelosclegoMuron 
uno  á  uiiu  jimio  á  los  bordes  niistiios  tle  la  eslem 
del  banquete,  confundiéndose  en  hctrrorosa  mezx'Is* 
la  sangre  de  las  desgraciadas  víttitníis  con  las  vian- 
das del  convite:  sólo  uno  de  los  embajadores  se  sal- 
vó de  la  muerte,  el  sacerdote  H-Kiíi-Chi,  que  testi- 


go de  la  es  pan 
var   la   fünebít? 
con  él   se  qui¿ 
Ñachi  Coeom  u 
de  los  embajai 
cólume;   su  od* 
cor  de  familia 
rriese  la  sangic  uc 


lué  reservado    para  llo- 

su   tierra  natal.    Ni    atni 

lite;  la   furia  íuftfi'ual   df 

•  en  sosiego  si  uno  solo 

N     lí  hubiese  quedado  ui- 

ae  ira  patriótica  y  de  ren- 

iroxisnio  mientras  no  en- 

los  embajadores  del  ene- 


migo tradicional  de  su  familia,  del  príncipe  que  ha- 
bía hecho  alianza  con  el  invasor  extranjero:  man- 
dó que  á  H-kin-Clii  sacasen  los  ojos  con  una  flecha, 
y  que  luego,  secretamente  lo  condujesen  hasta  las 
goteras  (le  la  población  más  próxima  del  territorio 
de  Maní  y  allí  le  abandonasen  á  su  suerte. 

El  infeliz  sacerdote,  presa  de  agudos  dolores, 
manando  sangre  i)or  los  ojos,  fué  expuesto,  á  los  al- 
bores del  día,  solo  y  sin  aujparo,  eii  las  afueras  so- 
litarias del  pueblo  más  inmediato  al  territorio  de 
Zotuta.  laminaba  á  tientas  en  la  densa  oscuridad  en 
(pie  estalni  sumergido,  y  hacía  resonar  los  bosques 
y  solares  circunvecinos  con  sus  (juejidos  y  clamo- 
res que  partían  el  coi'azón.  Quiso  su  Iniena  suerte 
que  fuese  escuchado  por  unos  labriegos  que  no  lejos 
de  allí  vivían,  y  (pie  atraídos  por  sus  voces  lastime- 
ras, le  encontraron  en  su  miserable  situación.  Fué- 
ronse  de  espaldas  los  lal)riegos  al  reconocer  en 
aquel    desventurado    al    gran  sacerdote    de    Maní. 
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Il-kin  Chí,  Cüíj  ^M-nii  reverencia  Iniícot^Heron  y  lolle- 
varim  a  [ireseiicia  de  Tnliil  Xiu.  tiuieii  sobrecogido 
de  pavor,  lleno  de  coraje,  estreiiieciéiidose  ayilado 
por  él  deseo  de  la  venganza,  escuchó  la  narración 
del  fin  desastroso  de  sus  embajadores. 

La  eniliajada  liabía  pues  fracasado,  desenla- 
zántlose  en  una  trnyedia  san^írieuta  qne  petb'a  un 
cnsligo  pronlo,  eficaz  y  adecuado  al  laíuafio  de  la 
ofensa.  Tutnl  Xiu  en  otra  época  hubiera  convocado 
á  sus  soldados  y  entrado  sin  demora  al  territorio 
de  Zotuta:  pero  conlando  ya  con  un  aliado  poderoso, 
no  quiso  dar  un  paso  sin  ponerse  previamente  de 
acuerdo  con  él.  Envió  aviso  i'i  Montejo  de  los  asesí- 
nalos de  Ol'/maK  advirtiéndnle  que  erji  necesario  y 
urgente  lomar  dcstjuite  ruidoso  contra  Ñachi  Co- 
com.  liasta  abatir  su  soberbia  y  arrogancia.  Al 
mismo  liempo,  le  cuninnicaba  í|ue  en  Zotuta  se  es- 
taba levantando  un  ejército  que  no  tardaría  en  ir  á 
atacarle  en  rompanía  de  las  fuerzas  de  otros  caci- 
ques del  oriente  qne  se  habían  coali^íado  con  Ñachi 
Cocom,  jurando  acabar  con  todos  los  espafioles  si 
no  se  salían  del  territorio  maya. 

Al  recibir  Montejo  tan  graves  noticias,  andaba 
muy  satisfecho,  no  solamente  por  la  alianza  del  ca- 
cique de  Maní,  sino  también  por  la  completa  suje- 
ción de  los  cacicazgos  de  Zipalán,  Chakan  y  Ceh- 
Pech,  en  los  cuales  ningún  alboroto  era  de  temerse. 
Estaba  pensando  en  irriciar  el  sojuzgamientode  los 
cacicazgos  orientales. 

El  capitán  general  Montejo  empezó  á  tomar 
las  medidas  congruentes  en  orden  al  castigo  que 
proyectaba  contra  Ñachi  Cocom.  pues  no  quería  de- 
jar impune  la  ofensa  lan  grave  hecha  á  su  aliado,  y 
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con  ocasión  del  servicio  que  taü  desinleresadanjen- 
le  quiso  prestarle.  Mientras  se  disponía  la  salida 
de  un  capitán  con  un  grueso  de  soldados  capaz  de  B 
intimidar  á  Ñachi  Coconi,  no  sedeíícuidaba  arreglar 
lodo  lo  concern  ¡ente  á  la  policía  y  buen  gobierno 
de  la  ciudad.  Tndavía  Ins  vecinos  vivían  en  casas 
de  paja  y  U  Wbrica  de  las  casas  de 

manipostería  Ciertamente  los  caci- 

ques amigos  ]  1  al  bañil  es  y  trabajado- 

res; pero  se  I  enlilud:   lemísm  fatigar 

á  los  indios  i  xceso  de  la  labor,  y  re-  f 

traer  á  otros  d  con  los  españoles  por 

el  temor  de  v  al  gravamen  de  un  tra- 

bajo forzatlo  \  inbín  Invanfaflrí  ya   nuíi 

iglesia  de  paja,  ^en  el  lado  oriental  de  la  plaza  ma- 
yor, y  allí  decía  misa,  y  administraba  los  santos  sa- 
cramentos de  la  iglesia  católica  el  padre  Francisco 
Hernández,   capellán  del  ejército  expedicionario. 

El  14  de  xVbril  de  1042,  renunció  su  encargo  el 
alcalde  ordinario  Alonso  Reynoso,  por  urgencia 
que  tuvo  de  salir  de  la  península,  y  fué  preciso  lle- 
nar la  vacante  que  dejaba,  esta  vez  el  nombramien- 
to se  hizo  con  toda  legalidad:  el  ayuntamiento,  en 
sesión  plena  y  por  unanimidad,  eligió  para  sucesor 
de  Reynoso  al  maestre  decampo  Francisco  de  Bra- 
camonte.  á  quien  por  sus  méritos  se  guardaba  mu- 
cha consideración. 

El  25  del  mismo  mes  de  Abril,  D.  Francisco 
de  Montejo,  el  mozo,  liizo  rematar  los  diezmos  que 
el  rey  había  autorizado  col)rar,  aun  cuando  no  hu- 
biese obispo,  destinándose  su  producto  para  fabri- 

1    (\igollutlo.  fíi.<<tnri(t  i¡t    Yticdtáti,  tomo  1,  pág.  221. 
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T  teniplos,  ti.irer  orn;niiienl(»s  y  siistenlar  á  los  clé- 
rigos, encargados  del  ministerio  eclesiástico  en  la 
nueva  cnlonia.  La  autorización  se  había  dado  por 
una  clAiisnla  de  las  capitnlaciones,  en  el  concepto 
ele  cobrar  lo  que  fuese  necesario  á  sostener  aque- 
llos j^^astos,  sejjfiin  la  api'eciación  que  Ijiciesen  el  teso- 
rero y  el  contador  real;  mas  como  estos  empleados  no 
existían  en  Méiida,  D.  Francisco  de  Montejo.  el  mo- 
zo, decretó  por  sí  solo  que  lodos  los  españoles  ve- 
cinos de  Mérida  paliasen  el  diezmo  de  las  gallinas, 
maíz  y  fruías  que  consunn'an  en  sus  casas,  y  tam- 
bién por  estos  mismos  géneros,  por  la  cera  y  el  ca- 
cao, cuando  fuesen  objeto  de  especulaciones  mer- 
cantiles. El  ayuntamiento  no  recibió  l)ien  el  decre- 
to, y  por  medio  de  su  [irocurador  interpuso  contra 
él  apelación,  sosteniendo  que  el  diezmo  sólo  se  de- 
bía pagar,  según  las  leyes  y  costumbres  de  España, 
por  el  producto  de  las  cosechas  y  granjerias,  y  no 
por  las  especulacioTies  mercantiles»  ni  menos  aun 
por  los  donativos  que  se  recibían  de  los  indios  pa- 
ra el  sustento  diario. 

Los  diezmos,  por  concesión  de  varios  sumos 
pontífices,  pertenecían  en  Espafui  á  la  real  corona, 
con  la  carga  de  proveer  a  la  susteutación  de  los 
obispos,  de  los  canónigos  y  curas  de  las  catedrales, 
y  de  atender  á  todos  los  gastos  de  ornamentos  y 
cosas  necesarias  al  culto  divino.  La  ley  civil  orde- 
naba en  aquella  época  que  todos  los  vecinos  de  ca- 
da lugar  [mgasen  el  diezmo  de  las  labranzas  y  crian- 
zas de  las  especies  y  en  la  forma  que  era  costum- 
bre pagar.  A  fin  de  cumplir  esta  ley,  Montejo,  á  fal- 
ta de  costumbre,  dio  un  decreto  fijando  las  espe- 
cies sobre  que  debía  jiagarse.    El  decreto  encontró 
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viva  oposicióij  en  los  vecinos  de  MériiUi,  y  el  ayiiii* 
tamiento,  haciéndose  eco  de  enla  oposición,  inijii- 
dió  la  ejecucióíi  de  la  medida,  apelando  para  ante  la 
Audiencia  de  los  Confines. 

La  reyerta  de  los  diezmos  fué  apagada  |)or  un 
asunto  más  g^T?»*  #*nmn  hnbta  avisado  Tutul  Xiti* 
el  cacique  de  lía  perdido  liemptj,  sino 

que  se  había  c  ^'anizar  el  levantamien- 

to de  todüs  los  iles.  á  fin  de  caer  sobrc^ 

el  ejército  de  ishiHe,   Tenían  un  pre- 

cedente en  el  u  ía  les  había  sonreído,  y 

esto  los  estim  i  sitiado  a  Ins  e.spanohíí 

en  Chichen-I  i  obligado  ú  levantar  el 

campo  y  pon*  Quisieron  repetir  la  lia- 

zaña  en  T-hó,  y  para  que  el  éxito  fuese  seguro,  se 
propusieron  reunir  el  mayor  número  posible  de 
combatientes.  Xaclii  Cocom  envió  emisarios  á  to- 
dos los  caciques  del  oriente,  y  tanto  hizo  pai-a  le- 
vantarles el  ánimo,  que  por  el  mes  de  Junio  de 
lo42,  las  cercanías  de  la  ciudad  de  T-hó  estaban 
ocupadas  por  gentío  inmenso  congregado  de  los  ca- 
cicazgos de  Zoluta,  Gupul,  Cochuah.  Cbauac-bá  y 
Ekab.  Documentos  antiguos  dicen  (|ue  los  guerre- 
ros llegaban  á  BO.iHK):  y  los  que  menos  dicen,  los 
hacen  subir  basta  ^Omi  ' 

El  10  de  Junio  de  1.j4i>,  Ma  ciuíbid  de  T-bó  es- 

1    Co-jolliulo.  /fisfono  <l>    Vrfi'dfdn.  tojiio  ].  |>.i«r.  217. 

"2  ('ogolludo  coliicji  este  suee-^n  el  in  »le  .Iiniio  »le  1'41,  y  í anipíteí»  jmmIc- 
mos  aceptar  su  aserto  pur  Isi  ini-<riia  razón  antes  ajuintada.  La  probanza  de 
García  «le  Medina,  cun»prueV>a  «jue  D.  Francisco  de  Muntejo.  el  muzo,  eiiln» 
en  Cliampotón.  víspera  de  Navidad  de  l'>4(>.  ven  seis  nie>es  no  pttdjan  ha- 
berse desarrollado  todos  los  suceso^  de  Ijis  campaña^  «pie  Irenjos  refendo:  .-o- 
bre  to«lo,  cuando  se  sabe  ipie  Montejo.  estuví)  haciendo  estaciones  [►ndonirn- 
das,  en  espera  de  refuerzos,  antes  de  emprender  la  contpiisla  de  la  proviiM  ia 
de  ( 'luikslu. 
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inba  tíitiíMla  ptir  estf  innu^nsu  ej^rciio  ile  ¡ihHos  y 
los  espafioles,  nMliiriíkis  al  corro  del  poniente, 
¡íiguardíiban  el  rompimiento  íle  la  embestida  pode- 
rosa que  se  preparaba.  Los  indios  no  alaearou  in- 
niediafanieiile  después  de  llegados;  deseaosarnn  eii 
la  hirde  y  níiehe  del  diez,  y  es¡>erarün  el  11  para 
iniciar  la  batalla. 

Al  amaneeer.  Montejo. desde  la  altura  (pie  ocu- 
paba, distitr;juió  (jerfeetauíeiile  las  ¡josiciones  del 
enemigo,  y  comprendió  que  su  numero  era  excesi- 
vo; se  veía  como  un  bosque  de  cabezas  hunKuias 
ú  rededor  del  campamento;  no  le  fué  difícil  pene- 
trar que  para  luchar  en  tan  desiguales  proporcio- 
nes, no  había  más  recurso  que  aprovechar  las  ven- 
tíijas  de  las  ármasele  fuego  y  la  caballería.    Apenas 

I  notó  que  las  fuerzas  enemigas  se  ponían  en  movi- 
miento, bizo  lugar  á  toda  la  caballería  y  á  los  balles- 
teros, aposhindí>los  con  orden  de  arremeter  con  fu- 
ria i\  los  escuadrones  enemigos  en  el  momento  pro- 
Iiicío.  y  á  la  primera  señah  Los  ballesteros  eran 
sostenidos  |ior  la  caballería,  y  protegidos  por  los  ar- 
cabuceros que  permanecían  en  la  cima  del  cerro. 
Se  trabó  niVA  de  las  batallas  más  reñidas  de  la 
i'onqnisla.  peleándose  ¡lor  una  y  otra  parte  con  des- 
1^ precio  absoluto  de  la  vida,  con  resolución  firmísima 
Btle  acatiai'  al  enemigo.  Estaban  allí  los  jefes  mayas 
Hluás  denrídados  A  la  cabeza  de  sus  subditos;  esta- 
^ban  allí  Xachi  Coconi,  mandando  á  los  indios  de  Zo- 
I  tula;  CupuL  ú  los  de  Cupul;  Nacahum-tlochuah,  A 
Hlos  de  Tihíisuco  y  su  comarca.  Monlejo  no  quería 
^dejarse  sitiar;  le  repugnaba  prolongar  indeünida- 
mente  la  lucha  y  exponerse  á  un  fracaso  como  el  de 
;bicbéu-ILzá.  Se  propuso  desbaratar  ese  mismo  día 
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las  huestts  conlrarias  y  ponerlas  en  fuga,  y  á  esle 
fin  no  perdonó  rneilio  al«íUuo  que  esiuviege  en  su 
mano.  Movilizó  repetidas  veces  su  caballería,  etn- 
pujándola  á  dar  carcas  ¡lupel  liosas  con  queaplasla*^ 
ba  cuanto  se  le  oponía  al  paso.  Los  indios,  pigo*V 
teados,  atiopellados,  atulontlrado;^,  a  (urdidos,  no 
acertaban  á  I  tel los  caballos  irresisti^'S 

bles  que  partí  i  que  los  dardos,  y  con- 

tra quienes  no  ecurso  de  hi  futra.    Latí 

lanzas  y  espa  Btes  hicieron  gran  car- 

nicería no  s(  é  que  encontraban  á  su 

paso,  siuív  en  idios  que  desespenidoá 

se  arrojaban  lallns,  como  queriendo 

detenerlos,  y  s  orno  bagres  en  Ins  n^hi- 

cientes  armas.  Los  arcabuceros,  por  su  lado,  apro- 
vechaban su  pólvora,  dirigiendo  sus  tiros  á  la  com- 
pacta multitud  que  atronai)a  el  aire  con  vocingle- 
ría hon^oi'osa.  Sin  embargo,  los  claros  que  se  ha- 
cían en  las  filas  de  los  indios.se  llenaban  con  otros 
soldados  de  refresco;  los  guerreros  se  multiplicaban. 
y  semejaban  tan  abundantes  como  las  hojas  de  los 
árboles  de  la  selva  circunvecina.  Los  que  [)or  estar 
rezagados  no  podían  entrar  en  la  liza,  se  entrete- 
nían en  hacer  albarradas  con  qué  defender  la  reti- 
rada de  las  filas  avanzadas.  Por  fortuna,  la  ciudad 
era  un  gran  llano  desmontado,  y  la  caballería  podía 
maniobrar  á  perfección  y  sin  ol)stáculo:  ílanqueaba 
las  albarradas  y  trincheras,  salía  poi-  la  espalda  de 
los  coml)atientes,  y  con  sus  re|)etidas  cargas  no  de- 
jaba tregua  á  los  indios.  Así,  se  fueron  replegando 
paso  á  paso,  liasta  que  en  la  tarde  la  derrota  se  con- 
virtió en  fuga  precipitada.  La  caballería  los  persi- 
guió largo   trecho;  pero   esta  persecución  tuvo  sus 
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nibnrnzo?;:  el  campo  pst:ib;i  .^ombriuln  ikM*aí1;íveros, 
y  lui^'ares  lial>íii  en  que  mnnlnties  de  indios  muer- 
tos y  apilados  ct^rraban  el  camino.  El  escarniienlo 
ué  terrible,  y  lodos  los  indios  que  sobrevivieron 
no  [Kiraron  bastíi  llegar  Á  sns  selvas  orienlales;.  Lu 
pujanza  raslrllnna  se  aUrmo  definilivanienle  con 
íjshi  virtoria  que,  cruenta  para  lo*>  mayas,  cosió  A 

I      los  españoles  seis  cabal Ins,  alfinuos  soldados  muer- 

■ios  y  muchos  heridos. 

^M         El  resultado  de  la  victoria  fue  inmejorable   en 

^■favor  de  los  ¡nieresps  de  los  conr¡u¡sladores:  pro- 
dujo sensación  profunda  entre  los  mayas,  y  la  per- 
suasión se  extendió  entre  ellos  de  que  era  imposi- 
ble luchar  con  aijuellos  titanes  invencibles.  Cuan- 
do creían  que  no  quedaría  es|>añol  vivo  después  de 
la  batalla  de  T-hó,  los  contenq>laban  triunfantes» 
ufanos,  absorbidos  por  la  elación  de  vencedores. 
Los  mayas,  al  contrario,  ó  blanqueaban  el  suelo 
con  sus  despojos,  o  llenos  de  espanto  escondían  su 
despecho  en  las  selvas  del  orienle.  Era  indeclinable 
uncir  la  cabeza  bíyo  el  yugo  ó  morir  triturados  por 
la  masa  del  invasor:  poblaciones  numerosas  pre- 
firieron aceptar  el  yugo  que  el  capitán  peneral  Mon- 
tejo  se  complacía  eíi  presentarles  bajo  apariencias 
e  blandina  y  suavidad. 

Entre  los  que  prefirieron  la  paz  á  los  azares  de 
a  guerra,  descuella  efcacique  principal  de  la  pro- 
vincia de  Hocabá-IIinnun  llamadn  NacuMuit,  '  que 
optó  por  reconocer  el  dominio  español,  someliénílo- 
e  con  todo  su  cacicazgo  á  la  obediencia  <lel  rey  de 


1   HflüCtdSn  de  Melchor  Púchtco,  encomMifiero  dt   HoCúM,  d*  /?</«•  Enrro 
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España.  Este  acontecimiento  tuvo  muctia  resonaii 
cia  en  la  península,  pues  su  reputación  de  atrevido 
capitán  era  generalmente  reconocida:  en  las  gue- 
rras se  liabía  mostrado  esforzado  y  valiente,  y  con 
dotes  sobresalientes  para  dirigir  una  campaña:  su 
voz  era  muy  escuchada  y  considerada,  y  su  enojo 
liacía  temblar  ?  osados. 

SometióiSt  Moniejo  H-kin-CanulJ 

caudillo  y  caj  i  los  pueblos  de  Bolon- 

pohche  y  Zit  s  de   trescientos  indios 

vasallos  yuyc 


1 


i 


i    lielftrión   </f    Juan  de  l^nrtdf»,  hijo    del  conquhtndnr  Lucaft    de  í^ttred^f^ 
riico/tundrro  de  ¡os  puebtoif   dt  Cizil  y  Zililjuc/i; 


CAPITULO  XV III 


l>.  FrRncisco  de  Mouíejo,  el  mozo,  envf«  á  su  fmdrf  Iii  rt'Uí'ioii  <le  la  fimi- 
pafi»  de  Oh-Pecli  y  rhnki'iii.^ — VA  ntlt;lfiTn»do  coiiftere  [hhÍvt  ú  f*ii  BnUrino 
pArft  U  conquiHtA  de  loe  cticícaxgos  oneutuleA, — Cainpiifía  coiitm  Zotiitii. 
("lipul,  y  ChAtm%í*hA. — Xüculiutu-Nrik,  ciictqiie  día  Zaci. — PeratJinetieÍH  d« 
D.  Frunctsco  de  Motitejo,  el  sobrino,  eu  T-cnU.— Sumisión  del  eneírjue  do 
T-culi, — Embiymia  del  e«eíi|U«  de  nnkini:hel.^ — Funduciún  de  li4  víHa  de 
VAlUdolid  en  el  lixieníude  Chaiittcdiu. — rorrerín  por  el  cwcii'iiíEgn  de  Z«>- 
tulfi — lUesgo  de  muerte  en  íjiie  se  vií>  Alónimo  Ronado. — Rendición  de  Kn- 
ebi  roCDm  á  Ü.  Fmnciaco  de  Monlejo,  el  niojtft. — ^ronlinuM  1»  *>rpta\t.n^ 
ción  municipal  de  la  ciudad  de  Méi-ida. — Fuudnción  de  In  cofradía  de 
Nuestra  SeíSora  de  la  Encarimción.^ — Se  probibe  la  salíil»  de  los  e$^p»rt<»^ 
les  de  Yucatlin,  »m  dejar  escudero  susliluío. — Kletíciones  de  alcaldes  y 
regidores  en  el  afSo  nuevo  de  1043, — Rehelic'in  de  lo*  Cuputea  y  Coebua- 
hes. — El  capitán  FmncliÉCt»  de  Zieía  sale  de  Valladoiid  ú  alacar  ¿  Ion 
Cupule». — Pri»t6Q  de  11-kin-CaamaK — IK  Francisco  de  Montejo,  el  bo- 
bríno,  Ya  á  tomar  posesión  del  cacicajigo  de  KWaIi  y  de  U  ií«la  de  i\tm- 
meL — Se  vuehen  i  Icvantnr  los  Cupules,  y  bucen  nlinnxa  con  lo9  Ttieb- 
uabes. — Marcba  de  Monlejo.  el  sobrino,  desde  role  biuita  Zad.— Urdona 
al  CMpitiin  Franctüco  de  Ziexu  «^tie  invada  el  nti'íciiXj^o  de  OKdttiab. — Lie- 
garJa  del  capitán  Zieza  á  Tabi. — Ueuuión  de  los  don  Mont^jof  con  el  ea- 
pil¿n  Zieía  en  Tabi. — Aiatpie  TÍgoro*o  al  cacique  Nacabum4  ocbítab. — 
Siirnii»¡6n  de  este  cacit|ue,  y  agregnción  de  su  cacicaxgo  k  la  juri»dic> 
ejón  de  la  %*illa  de  Valladolid. — \K  Francisco  de  Montcjo,  el  *obrino,  96 
Yuelre  4  Valla>tnlid. — 1>,  Fmrici>ico  de  Mcmlejo,  el  uiosit,  regreKa  A  Mí- 
rida,  donde  «e  le  buce  un  solemne  recibimiento. — Bau(íi<i  de  su  primo, 
génila,  [>!  Beati'ix  de  Munt<»jo,  primera  mertdiuia  de  la  mita  españoln. 
Expedición  de  IVIro  A Ivti re <  al  cacicazgo  de  H*kín-nieL — Quema  en 
Yobain  treinta  y  seij^  ó  cuarenta  indios,  principales. — lJíagu«1oqne  eau- 
■ó  »u  tnbuniana  conduela. — Pedro  AlvHrex  runiiiicin  »\t  encargo  de  al* 
calde  y  va  á  México,  en  donde  la  audiencia  le  abre  un  proceso.— Pri- 
mera procesión  el  día  de  l'orpus  Cbristi, — Se  nombra  y  i«e  de8}>iicba  un 
procurador  de  la  ciudad  «le  Mí^rida  en  la  corte  de  Madrid.— Voto  del 
ayuntamiento  de  M^^rida  h  San  Ik'rnabé  Apóstol. — ^Arribo  4  CamtHícbe 
de  un  buiíue  cargado  de  mercauclüs. — Utficiillad  de  cctuiprartiiu»  por  falta 
demoneila. — Se^u^cita  la  cuestión  de  la  esclavitud  de  \tí»  indioí*  prÍBÍo. 
ñeros. ^ronducta  circunspecta  de  D.  Francisco  de  Moutcjo«  el  niojto,  en 
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esta  iMii'''iii>Th— -FHiiii^ra»  urdtiuuiixaf!  mereaü liles  dadu?  piir  eí  «jucrlm- 
niienio  rl<?  Méríd&.'^Eítdibti^íttii^Qtu  de  tit  it]bi>iidigr&,  y  namht»mitnio 
de  altücitaccii. 


I 


Después  de  fundada  la  ciudad  de  Mérida,  el 
capitán  general  remitió  A  su  padre  *  infürmaeiótí 
circunstandí $  sucesos  acaecidos  des- 
de su  desem  npotón  hasta  la  conclu- 
sión de  la  ca  :áu  y  de  Ceh-Pech,  Allí  || 
le  explicaba  que  abrigaba  de  alcan- 
zar el  coroiii  trabajos,  realizando  to- 
dos los  romi  Adelantado  había  cele- 
brado con  el  i  los  sacrificios  que  ha- 
bía costado  !  íompleta  de  Ceh-Pech  y 
Chakáti:  y  sut  .  ,  seguir  adelante  la  cam- 
paña, internándose  á  las  provincias  orientales,  las 
cuales  eran  un  foco  de  resistencia  tenaz  que  no  de- 
l)ía  demorarse  en  apagar. 

En  Chiapas  estalla  el  Adelantado  al  recibir  las 
noticias  lisonjeras  que  le  trasmitió  su  hijo,  y  medi- 
tando en  los  medios  de  concluir  más  rápidamente 
la  pacificación  de  Yucatán,  pensó  que  aunque  su  hi- 
jo ya  había  sometido  las  provincias  occidentales,  su 
|)resencia  en  ellas  sería  conveniente  á  atajar  cual- 
quiera conato  de  rebelión  que  en  ella  se  despertase: 
y  como  para  asegurar  el  mejor  éxito  en  la  em- 
presa, concibió  el  proyecto  de  confiar  la  conquista 
de  las  provincias  del  oriente  á  su  sobrino  I).  Fran- 
cisco de  Montejo,  de  cuyas  cualidades  militares  y 
directivas  tenía  muy  buen  concepto.  Resolvió  con- 
ferirle poderes  tan  amplios  como  los  que  tenía  da- 
dos á  su  hijo,  á  fin  de  que  aml)os  trabajasen  sinuil- 


1    Cogolludo.    Hislona  dr   Yucatán,  tomo   I.  pag.  *2"28. 
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Túneaniente.  El  13  de  Marzo  de  1542,  eu  Ciudad 
Real  de  Chiapas,  y  anle  el  iioluriu  Gaspar  de  Sania 
Cruz,  *  le  confirió  el  poder  que  á  la  letra  es  coino 
salgue:  «Que  por  cuanto  para  la  conquista  y  pacifi- 
cación de  las  provincias  de  Yucatiin,  habia  proveí- 
do por  su  Ingarlenienle  de  goheniador  y  capitán 
general  de  ellas  á  D.  Francisco  de  Montejo,  el  cual 
liabía  poblado  la  villa  de  San  Francisco  y  la  ciudad 
de  Mérida.  donde  era  necesario  se  ocupase  á  hacer 
reparliuíiento  general,  conforme  a  la  provisión  de 
Su  Mageslad,  ó  inslruccinn  que  para  ello  tiene,  y 
liene  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Mages- 
tad  á  que  acudir;  á  cuya  causa  no  puede  ir  ni  ha- 
llarse presente  al  poblar,  conquistar  y  pacificar  de 
los  pueblos  y  naturales  que  bau  de  servir  a  la  villa 
que  está  por  polilar  en  Cuuil  ó  más  adelante,  donde 
se  hubiere  de  poblar:  Y  porque  para  la  dicha  con* 
quista  y  pacificación  y  población  de  la  dicha  villa, 
soy  inforniado  que  vos,  Francisco  de  Monlejo^  sois 
hábil  y  suficiente,  y  que  bien  y  fiehnenle  haréis  lo 
<[uc  por  mí.  en  nombre  de  Su  Magestad.  vos  fuere 
mandado:  Por  ende,  por  la  presente,  en  nombre  de 
Su  Magestad,  vos  elijo  y  nombro  por  mi  lugarte- 
niente de  gotícrnador  y  capitán  general  déla  dicha 
villa  que  asi  se  ha  de  poblar  en  la  provincia  de 
r.onil  ó  donde  más  adelante  se  poblare.  A  la  cual 
dicha  conquista  vos  mando  que  vais  con  la  gente 
de  españoles  amigos  que  para  lo  susodicho  con  vos 
se  juntare.  En  las  cuales  provincias,  en  la  parle 
donde  la  villa  se  hubiere  de  poblar,  en  los  pueblos 


1  vTué  de  lo»  primeroi  fiobttidon*!  de  Ib  Chidiid  Real  án  Cbínpmi,  y  i  jui- 
cio á*  Ims  <>*».'<  era  el  tiH?jor  íneglnr  i|Ue  había  eu  t^Uno.  (hrtat  tU  India»,  pá- 
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de  ella  comarcanos,  y  en  los  demás  que  a  ella  hii 
hieren  de  venir  á  servir,  |)odáis  hacer  y  hagáis 
vuestros  Ilariiamienlos  y  roquerimienlos  á  los  natu- 
rales de  los  tales  pueblos  y  provintia,  para  que  ven- 
gan á  dar  la  obediencia  y  dominio ü  Su  Magestad.  Y 
no  quei'icnd  *     '  iíde  ser  requeridos  las 

veces  que  Su  su  ¡nslrueción,  real  pro- 

visión mand  ierra  con  la  dicha  gente 

de  españoles  [lou  vos  se  hallaren  has- 

ta tanto  que  Urales  den  la  dicha  obe- 

diencia y  ve!  ^  ansí  paüiílcados  jiodáis 

entrar  y  pob  a,  en  nombre  de  8u  Ma- 

gestad;  en  la  Iíí  poblada  y  nombrada, 

podáis  hacer  j  _  eiecrión  y  nombramiento  de 

alcaldes  y  regidores  y  escribano  y  de  todos  los  de- 
mas  oficiales  que  os  pareciere  que  convienen.  Los 
cuales,  como  dicho  es,  hagáis  y  nombréis  y  elijáis 
en  nombre  de  Su  Magostad;  y  ansí  elegidos  y  nom- 
brados, después  (¡ue  hayan  hecho  el  juramento  y 
solemnidad  que  en  derecho  se  requiere,  todos  jun- 
tos en  cabildo  y  ayuntamiento  hagáis  la  traza  déla 
dicha  villa,  en  la  cual  podáis  poner  lodas  aquellas 
armas  é  insignias  que  en  nombre  de  Su  Magestad. 
y  para  la  ejecución  de  su  real  justicia  se  suelen  po- 
ner; que  para  todo  lo  susodicho  vos  doy  poder  cum- 
plido en  nombre  de  Su  Magestad,  &. 

Llegado  este  documenio  á  manos  del  apodera- 
do, se  puso  de  acuerdo  con  su  primo,  á  efecto  de 
que  las  operaciones  se  ejecutasen  en  perfecta  inte- 
ligencia. Desde  la  batalla  y  derrota  de  San  Berna- 
bé, D.  Francisco  de  Montejo,  el  mozo,  estaba  pen- 
sando ir  á  hostilizar  á  Ñachi  Cocom  en  su  mismo 
territorio  hasta  obligarle  á  rendirse,  pues  siendo  él 
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uno  de  los  advorsíiiios  más  aviesos,  su  abnfiniiento 
y  Iiumilliiciüii  leiidría  ^^^raiidé  iuflueucia  en  el  áiiiaiü 
de  los  indios.  Ahora  qne  por  disposición  del  Ade- 
lantado debía  salir  el  sobrino  de  este  á  sojuzgar  los 
rartrazgos  del  oriente,  idearon  los  dos  capitanes 
Montejos  nn  plan  «'ombinadoen  cuyo  éxito  lenían 
ínntdui  confianza:  resolvieron  operar  al  mismo 
tiempo  con  Ira  los  Coeomes  de  Zotufa,  y  contra  los 
cacicazgos  de  Cupnl  y  Cbikin-Cliel  ó  Chauac-há, 
de  modo  qne,  hostigados  los  indios  en  sus  mismas 
guaridas,  no  pudiesen  coligarse,  y  destruidos  se- 
|)aradamente,  les  fuese  difícil  rehacerse  y  formar 
ejércitos  poderosos  capaces  de  amenazar  el  domiino 
español:  se  arreglo  que  D.  Francisco  de  Montejo, 
el  mozo,  invadiese  el  cacicazgo  de  Zoluta,  y  qne  D. 
Francisco  de  Montejo,  el  sobrino,  entrase  por  la  tie- 
rra de  los  Cupules  y  demás  colindantes. 

En  el  año  mismo  de  1542,  salió  ^  de  Marida  D. 
ranciso  de  Moidejo,  el  sol>rino,  á  la  cabeza  de 
sesenta  soldados  españoles  y  de  varias  escuadras 
de  indios  amigos:  algunos  de  los  caciques  Peches 
le  acompañaban  con  sus  subditos.  *  Se  dirigió  rum- 
l>o  á  Izamal  con  intención  de  detenerse  en  la  capi- 
tal de  los  Chelos  donde  los  espafioles  conservaban 
antiguas  relaciones  de  amistad  qne  ahora  trataban 
de  aprovechar  tomando  su  territorio  como  base  de 
las  operaciones  que  iban  á  etiq^render  contra  sus 
vecinos  itnnediatos  los  Copules.  Llegó  Montejo  á 
T-coh  ^  pocas  leguas  al  noreste  de  Izamal,  recibien- 


1  Hrlafi4n  inMttn  tie  Ut  tilla  de    Vulladutid  de  S  de  Afffii  de  IS79,  httka 

'1  Cfunira  dr  fhttiuhtb,  piihliciMln  Itor  Umni"!  (t.BHntóii,  O?  14, 
3    fíflítruín  tHt'dtlét  df  Itt  rtlla  dr    V^UaditUd. 
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fio  agradablt^  íieo^ida  ck»!  cacique,  que  de  buena  vo- 
luntad le  proporeionó  albí^rgue  y  alimenlos  para  él 
y  sus  soldadas,  Eíuoiitráiitloíríe  laii  córnodaniefite  en 
aquella  población  que  dislaba  Iíhi  poco  de  la  colin- 
dancia  de  lusGu|íuIe.s,ju7.iíó  opnrhuju  queilar^se  allí 
mientras  estudiaba  y  coürdinaba  los  mejores  me- 
dios de  alac  Aseidñ  allí  «u  campa* 
mentó,  y  lo  n  e  cuatro  meses  que  em- 
pleó en  nía  Lie  se  proponía  desarro- 
llar y  en  pi  fcs  y  confabuladoreis  quí- 
le  ayudíisea  l  Tomaba  informes  de 
los  caciíjaes  ¡traba  menudamenttí  lo- 
dos los  dota  es  al  terreno  por  donde  - 
iba  á  empet  ile  de  los  habitantes  y  V 
manera  ton  que  acostumbndian  l)atirse.  Todos  los 
informes  andaban  acordes  en  que  los  Cupules  eran 
de  los  más  belicosos  entre  los  habitantes  de  Yuca- 
tán, y  esto  bien  se  echaba  de  ver  en  la  tenacidad  y 
altivez  que  mostraban,  no  queriendo  entraren  tra- 
tos con  los  españoles.  Parecía  cierto,  además,  que 
teniendo  noticia  del  ataque,  lo  esperaban,  y  se  ha- 
bían preparado  á  rechazarlo.  En  Zací,  una  de  las 
poblaciones  más  inq)ortantes  de  los  Cupules,  había 
un  capitán  muy  temible  y  eslorzado  llamado  Na- 
cahum  Xok,^  á  (juien  estaba  encomendado  en  el  país 
de  los  Cupules  todo  lo  relativo  á  la  ijuerra.  Este  se 
había  ocupado  en  alislai-  un  numeroso  ejército,  fa- 
natizando á  los  Cu[)ules  en  noinlue  de  la  i)atria  y 
de  los  dioses,  y  aprovechando  es|)ecialmente  el 
prestigio  (¡ue  gozaluí  en  la  tieria  un  ídolo  muy  ve- 
nerado que  existía  en  el  principal  adoratorio  de  Za- 


1    Reh.ición  no'ihla  >If   ValhidoliJ.  Caí».  I, 
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cf.  Este  ídolo  se  llamaba  Ah-Zaií*LT:il.  y  estaba  co- 
Incafio  en  un  cerro  grande  üt*  piptlra  en  ruya  rima  sí» 
levantaba  su  templo,  el  cual  sobresalía  en  los  alre- 
dedores distinguiéndose  desde  lejos  por  uíia  ban- 
dera que  flameaba  en  la  cúspide,  y  la  uual  periódi- 
camente era  objeto  de  porfiadas  ludias.  Cada  cua- 
Iro  afios  los  numerosos  pere^M'inos  (¡ne  acudían  en 
romería  al  adoratorio  de  Ali-Zaci  Ual.  después  de 
todas  las  ceremonias  rituales,  y  al  concluir  la  fiesta, 
se  disputaban  en  verdadera  pelea  la  posesión  de  la 
liandcra  que  ondeaba  sobre  el  lecbo  del  templo.  El 
|>artido  que  triunfaba  se  llevaba  á  su  pueblo  la 
bandera  como  venerable  reliquia,  símbolo  de  protec- 
ción de  la  divinidad  en  los  lances  de  la  jruerra:  una 
nueva  bandera  se  enarbolaba  en  el  cerro,  que  A  su 
vez  debía  de  ser  dis|)utada  en  sangrientos  combates 
al  tinalizar  otros  cuatrn  anos.  Estas  peregrinacio- 
nes y  torneos  daban  mucba  influencia  á  Nacahum- 
Nok,  baciendn  que  su  favor  fuese  muy  solicitado: 
traíanle  ricos  presentes  a  fin  de  bacerselo  propicio, 
y  el  enojo  de  su  ira  era  temido  como  la  centella:  es- 
taba pues,  en  aptitud  de  mover  el  ánimo  de  la  gen- 
te y  de  poner  en  pié  un  ejército  numeroso,  rapaz  de 
comprometer  la  seguridad  de  las  operaciones  de 
Montejo  y  la  reputación  que  se  hal>(a  conquistado  de 
jefe  inteligente  y  previsor.  No  quiso  pues,  Montejo 
arriesgarse  á  penetrar  sin  preparativos  al  territorio 
de  los  Cupules,  y  prefirió  gastar  cuatro  meses  '  en 
T-coh  siendfi  buesped  del  caciqtie  principal  de  los 
Cheles. 

1   wY  etitnnilo    alli  cfí|Miiin  tic    cimtrn  Tiu''fífí<  \v  vinieron  de    ]ifiz    nlgiuici» 
^iiehltAS  de   es^tns  prosineiftí)  de  VhUíuIuIíiKj»    HrloetCu    iitftiita  d*     Vatiüdalid, 
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Envió  omisa riü8  de  paz  á  los  diferenleíi  piiebl 
del  cacicazgo  de  Cupul,  invitándolos  i\  reconocer  i 
buen  grado  la  soberanía  del  Rey  de  España,  y  ha- 
cer alianza  con  él;  prometía  á  los  caciques  conser- 
varlos en  el  goce  de  su  autoridad  y  preeminencias; 
y  ofrecía  resr^* —  *"^  -i^i^^  ¡¿i  i^onra,  ti  erras  y  pro- 
piedades de  1  tiplía  eBcrupuíosametile 
con  los  reqi  paz  que  el  soberano  de 
Castilla  recon  iesen.  No  eran  estos  re- 
querimientos lónnula.  ni  dejaron  de 
surtir  efecto  e  en  esta  ocasión  varios 
caciques  vin  someterse.  El  primero 
de  ellos  fué  pop  que  personalmente 
se  trasladó  á  *  ^ran  numero  de  subdi- 
tos suyos,  y  pidió  una  entrevista  con  Montejo.  Este 
se  apresuró  a  concedérsela,  y  regalándole  y  agasa- 
jándole le  hizo  amigo  y  aliado  suyo.  El  cacique  re- 
conoció el  dominio  español,  é  invitó  al  capitán  Mon- 
tejo á  visitar  su  pueblo;  y  como  la  invitación  corres- 
pondía alas  intenciones  del  jefe  español,  este  le 
anunció  que  de  T-coli  pasaría  á  T-pop,  suplicándole 
que,  pues  iba  á  recibir  su  hospitalidad,  le  fabricase 
casas  de  paja  donde  se  pudiese  alojar  con  su  ejér- 
cito. El  caci(|ue  de  Tpop  se  separó  muy  satisfecho 
del  recibimiento  que  le  habían  hecho,  y  á  los  pocos 
días  avisó  qne  las  casas  estaban  ya  concluidas  y 
listas  para  servir  á  sus  huéspedes. 

Montejo  se  propuso  seguir  en  esta  campaña  el 
mismo  sistema  practicado  por  su  primo  en  el  tra- 
yecto de  Campeche  á  Mérida,  y  así,  obsequiando  la 
invitación,  se  trasladó  de  T-coh  á  T-pop,  y  allí  pasó 
todavía  algunos  días  precursores  de  las  fuertes  hos- 
tilidades que  en  breve  iba  á  sufrir.   Después  de  re- 
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sklir  un  mes  en  Tpñiu  t|nisr»  penetrar  niá.s  al  inlrrior 
del  raeicazgo  fie  Cupul,  >  euluiifes  se  rnrnpifron 
las  liostilitlades:  los  inquietos  Cupnles  Ip  atararon 
Ireileradas  vece«,  y  solamente  forzados  vm\  las  ar- 
¡lijas  sesnjVtaliaii  miíjiiíjas  temían  el  poilery  castillo 
de  los  espafinles.  Hubo  nnnierosffs  nirnenlros  en 
que  los  Cupules  sÍHnq)i'f  fueron  derrírtadus  y  su  le- 

Inaeidad  tuvo  tpie  ceder  ante  la  perseverancia  espa- 
ñola. 
Estaba  Monlejoenel  puel>lo  de  r/muti/  cuan- 
do recibió  una  enil>cijafla  del  cacique  principal  de  la 
provincia  deChauac-lui  óCliikincbet  robándole  pa- 
gase á  su   capital,  pues  se  allanaba  á   recibirle  por 
aliado,    A  pesar  de  que  los  Chikinclnvles  tenían  fa- 
ma de  a«íuerridos  y  opuestos  á  la  dominación  espa- 
ñola» no  pareció  exiraua  la   iuvilación,   alenrlido  á 
que  ya  el  Adelantado  había  hecho  amistad  con  ellos 
Hy  morado  en   la  misma   ciudad   de  Chauac-há.   Se 
Hadnnaba  adeimis  esta  invitación  con  los  propósilos 
^é  instrucciones  del capilíín  iMonlejo,  píinpienose ha- 
bía olvidado  deque  el  Adelautadn  tenía  el  proyecto 
de  fundar  una  ciudad  en  Couil,  no  distante  de  Clia- 
Huae-há.   Se  apresuró  á  obsequiar  la  invitación,  y 
"poniéndose  en  camino,  en  aljamas  jornadas  cruzó 
los   Jinderos   de  Cupul  con   (UiikinclieK   y  entró  á 

»Chanac-há,  con  beneplácito  desús  habitantes  que 
se  mostraron  esta  vez  en  ext reino  rendidos  y  cor- 
tesanos. 
No  obstante,  Monlejo  no  quiso  establecer  su  re- 
sidencia en  la  misma  ciudad,  sino  que  saliéndose 
le  ella»  se  empeñó  en  buscar   un    lugar  ¡ulecuado, 


1    rrttbftbtein frite  tivíinté.  cfin  (1«  Tutiká». 
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dónde  poner  su  campameiitü:  al  fia  esicogió  un  pa- 
raje no  lejano  de  Chauac-há,  ^  á  orillas  de  una  lagu- 
neta  de  agua  dulce  no  distante  de  la  mar.  La  loca- 
lidad le  [jaret  ¡ó  ¡umejürable;  el  agua  de  la  laguna 
era  potable,  extensas  praderas  recreaban  la  vista  á 
la  redonda,  la  tierra  era  fértil,  \ob  pastos  abundosos. 


y  la  poblaeíc 
proporcionar 
de  sufrir  las  ei 
de  la  mar  f^er 
finalmente  se 
que  estaba  de 
tante  en  el  p 


e  las  cercanías  podía 
!  quitaban  fodo  riesgo 
iinbre.  La  inmediación 
)  en  cualquier  apuro  y 
untad  del  Adelantado^  ^| 
'  una  población  inifK*r-  ™ 
que  venía  á  quedar  en  ^ 
tidar  una   villa  con  el  ^m 


la  proximidaú 
nombre  de  Vallaaoim. 

Reunió  Montejo,  el  sobrino,  en  asamblea,  á  sus 
soldados  y  capitanes,  y  mandó  á  su  secretario  Juan 
López  de  Mena  que  diese  lectura  al  poder  que  le 
babía  conferido  su  tío,  en  virtud  del  cual  estaba 
constituido  teniente  general  suyo,  justicia  mayor  de 
aquella  región,  al  igual  de  su  primo  en  la  comarca 
de  Mérida.  En  breve  discurso  hizo  palpar  las  ven- 
tajas del  sitio,  y  propuso  fundar  una  villa  que  vi- 
niese á  ser  la  cabecera  de  toda  la  zona  oriental  de 
Yucatán.  Recientemente  llegados,  ignoraban  los 
obstáculos  que  había  de  encontrar  la  población  en 
su  desarrollo,  y  enamorados  todos  de  la  galanura  de 


1  «Llegó  ú  111)  pueblo  muy  grande  y  muy  pobLuIo  <ie  naturales  llmnado 
riiuuttc-há  en  lengua  de  invlio**,  que  la  8Ígn¡fic>ic¡ón  desfo  propiamente  (juie- 
re  decir  «agua  largji.»,  y  pareciendo  al  capitán  lugar  acomodado  para  poblar 
en  él  con  los*  espaílole»,  asentó  real,  orillan  de  una  gran  laguna  de  agua  dul- 
ce, á  la  parte  del  poniente  de  la  dicha  laguna,  quedando  el  pueblo  de  los  na- 
turales á  la  parte  del  norte-).  líthirión  de  ValladoliJ,  cap.  \\. — Togolludo. 
Ilt.ttnrio  (¡f   Yucatán,  tomo  I,  pág.  2ór», 
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las  verdes  iiradenis,  de  la  vegetal  ióii  exliuberante 
y  de  la  fresi  nra  del  .sitio»  lodos  opinaron  romo  el 
oaj>ilán  Montrjü,  y  el  día  28  de  Mayo  de  1543  se  es- 
cribió el  aiüo  de  rmidaeióu  de  una  villa  de  espafiole.s 
cun  el  iKJinbre  de  villa  de  Valladolid.  Con  la  fe  ar- 
diente qnt*  ruan"al>íi  todos  los  pasos  de  los  lionibres 
del  siglo  diez  y  seis,  se  puso  la  ciudad  bajo  la  prolec- 
ciüu  de  Dios  Todopoderoso,  y  de  la  Virgen  María,  su 
gloriosa  madre,  y  se  dispuso  que  por  primer  edificio 
se  levantase  un  templo  parroquial  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  líliilo  memo- 
rable que  recordaÍKi  el  nond>re  primilivo  dado  á  la 
provincia  de  Yucatán  y  Nueva-España,  Dícese  que 
esUivez  el  eapibin  Montejo  estuvo  acompañado  de 
dos  sacerrUdes  llíiniados  el  Lie.  Hernando  de  Au- 
drada  y  el  Lie,  A  costa.  ' 

Incurriendo  llmilejo.  el  sobrino,  en  el  mismo 
error  de  su  primo  I).  Francisco,  en  vez  de  estable- 
i-er  la  buena  simiente  del  ^'obieruo  propio  munici- 
paL  de  que  tan  bonrosas  tradiciones  se  conservaban 
en  España»  y  hacer  ele^'ir  alcaldes  y  regidores  á 
pluralidad  de  votos  de  los  vecinos  de  la  reciente  vi- 
JIh.  se  prevalió  del  poder  del  Adelantado,  y.  en  re- 
presentación suya,  nombró  por  alcaldes  á  Bernal- 
dino  de  Vil  lago  mt»z  y  á  Francisco  de  Zieza;  por 
regidores  á  Luis  Díaz,  Alonso  de  Arébalo,  Francis- 
co Lubones,  Pedro  Díaz  de  Monxibar,  Juan  de  la 
Torre,  Blas  Gonzíilcs,  Alonso  de  Villauuevay  dúl- 
zalo Guerrero;  Pedro  de  Molina,  jjrocurador;  Juan 
<ie  Cuenca,  escribano;  y  Baltazar  de  Gallegos,  ma- 
yordomo. 

1   RfUrtán  fifi  Ltc,  Jnftu   Cttno   Oa¡ft4n^  oUtt<l«  por  CogoUudo,  t4*m.  I, 
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El  justicia  luajor,  eti  t^jerck-iti  úe  la  juní?d¡ctúcui 
que  le  correspondía,  ínaiidó  levantar  un  cíidalso 
con  horca  y  picota  para  castigo  de  malhechores,  en 
un  altozano  que  eíítá  a  la  enlraüa  de  hi  iudipuii  vi* 
lia,  en  la  encrucijada  de  lo*;  eaniinoíí  t\v  Aké  y  Clia* 
uac-há.  Los  snlflarlfifi  v  ríipitaiics  que  ileciiHeron 
tomar  hog^ar  *  lia  fueron:  Andrés  (lon- 

zález  de  Ben  le  Axaiiiar,   Juan  López 

de  Mena,  Blai  reos  de  SaUízar,  Alonso 

Baes,  Franci  z  Cid h¡ II o,  hiúu  Nufiez* 

Alvaro  Osori  arado,  Toribin  Sani'lieK. 

Juan  Guliéñ  rco^  de  Ayala,   Martín 

Ruiz  Darce,  la,  Juan  de  Cárdenas, 

Juan  de  Cnnl  ^iif -^  th:  HvcyMt\  Rí»dri- 

go  de  Cisneros,  Alonzo  González.  Francisco  Martín, 
Francisco  Hernández,  Esteban  Ginobés,  Juan  Bote. 
Juan  de  la  Cruz,  Juan  de  Morales.  Martín  Garrucho, 
Francisco  de  Palma.  Gaspar  González,  Pedro  Zu- 
rujano, Francisco  Hurtado.  Pablo  de  Arrióla,  Pe- 
dro de  Lubones,  Mizer  Esteban,  P'rancisco  Ronqui- 
llo, Pedro  Costilla,  Santisteban,  Aidon  Ruiz,  Pedro 
Duran,  Damián  Dovalle,  Martín  Recio.  Miguel  de 
Tablada,  Juan  de  Palacios,  Pedro  de  Valencia,  Gi- 
raldo  Diaz,  ^  Alonso  Parrado,  Belez  de  Mendoza, 
Martín  de  Velsaco,  y  Juan  Rodríguez. 

Como  hemos  diclio,  á  la  par  (jue  D.  Francisco 
de  Montejo,  el  sobrino,  salía  de  Mérida  para  T-coh. 
D.  Francisco   de  Montejo,   el  mozo,  emprendió  su 


1  Giraldu  Díaz  de  Alpuclic.  era  natural  del  pueblo  de  Dos  Barrios  en  1a 
Sagra  de  Toled<t.  hijo  legitiun»  de  Al(»ii«o  de  Al|niche  y  de  Quiteria  Diai. 
Vn('  fiimlador  de  la  villa  de  Cbauac-há  y  después  de  Valladolid:  se  casó  Cí>n 
V}  IsnV)el,  indirt  mejicana  natural  de  Xicalango.  y  que  se  decía  pariente  vlc 
Muctezunia. 
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ninrclia  para  Zotutn.  Desde  que  v\üró  al  teriTtorio 
<fp  este  ciicicazgo,  eiupezó  á  ser  IiosUlizailo  por  los 
siílKlitos  íle  Ñachi  (loconi:  íné  necesario  l)alirlos 
crutlanieute  y  iierseguírlos  sin  darles  cuarlel.  Cer- 
ca de  Zotuta,  presentaron  una  batalla  campal  en  la 
rual,  des|im's  de  fuerte  hirha,  ftieroii  desbaratados, 
tiesbaiidáudt>se  y  retirándose  á  lus  bosques;  y  como 
era  peligroso  dejarlos  escondidos  en  las  selvas,  se 
destacaron  piquetes  desoldados  á  hacer  correrías 
por  lodo  el  cacicazgo,  recogiendo  á  los  fugitivos  y 
volviéndtjlus  íi  las  poblaciones,  con  promesas  de 
buen  trato  y  seguridad  en  sus  vidas  y  hacienda*  A 
Yifces^  en  estas  correrías  se  encontraban  los  espa- 
ñoles con  partidas  de  indios  armados,  y  se  entabla* 
ban  combates  en  ([oepor  una  y  otra  parte  se  mos- 
traban animosos;  pero  erj  que  siempre  los  indios 
eran  vencidos  por  el  rigor  de  las  armas  españolas. 
En  una  de  lautas  correrías,  salió  de  capitán 
Alonso  de  Rosado,  ^  ([ue  en  lances  de  peligro  y  osa- 
ília  no  se  dejaba  tomar  la  delantera  por  nadie;  se 
encontró  con  una  patrulla  de  iridios,  y  arremetiendo 
contra  ellos  briosa  y  velozmente,  los  puso  en  fuga. 
Corriendo  sin  tregua  tras  ellos,  y  sin  mirar  atrás, 
se  fué  alejando  impensadamente  de  su  cuadiüla,  y 
ruando  se  percató,  vióse  solo,  perdido  en  el  campo, 
desorientado,  y  expuesto  íi  to|>ar  con  otra  partida 
de  indios,  y  ser  sacrificado  sin  remedio,  Entregado 
á  sus  solas  fuerzas  no  se  desesperó  ni  perdió  la  sere- 
nidad, y  gniáuílose  por  el  sol,  trató  de  salir  al  pue- 
blo de  Zolula.  Sin  persona  que  le  guiase,  no  vien- 
do vereda  ni  camino,  le  era  muy  difícil  volver  sano 


1   CogolUulo.  fJieforiü  dk  Yvtatán,  tomo  1 ,  |i¿g.  281, 
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y  salvo  al  eampnnienfo:  tomaba  por  un  lado  y  ihs- 
pues  de  laí*go  trecho,  couotiendo  cjue  ¡ba  extravia- 
do, volvía  ¡íobre  suíí  pasos:  tomaba  de  nuevo  nim- 
bo reariiiiiaiido  su  espemn:£a,  y  la  fatiga  unida  al 
pensamiento  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  ha- 
cía á  veces  i  '  '  '  i  al  corazón,  Asf  le  en- 
tró la  noche^  juila  mente  en  el  liosque 
á  la  intempeí  las  fieras  ni  de  los  in- 
dios. A  los  andores  de  la  aurora, 
despertó,  y  c  !Íh  indomable  volvió  A 
la  tarea  come  ir  el  camino  del  rampa- 
mentó.  Todo  en  tan  arduo  Iralinju. 
presa  sucesii  a  de  esperanza,  ansias, 
y  vehementeFí  ^  con  el  real:  yn  ranu- 
naba  á  paso  ligero  entre  los  breñales,  ya  se  detenía 
recatándose  de  caer  en  manos  de  los  indios:  al  me- 
nor ruido  que  escuchaba,  se  escondía  entre  la  den- 
sa arboleda,  y  considerando  que  el  riesgo  había  pa- 
sado, volvía  á  continuar  su  interrumpida  marcha; 
varias  veces  no  solamente  oyó  el  ruido  de  los  pa- 
sos de  los  indios  resquebrajando  el  seco  ramaje 
que  cubría  el  suelo,  sino  que  los  vio  distintamente 
á  través  de  los  gruesos  troncos  de  la  arboleda;  He- 
no de  recelo,  se  ocultaba  entre  los  matorrales  más 
que  un  conejo  perseguido  por  una  trailla  de  galgos: 
así,  entre  sobresaltos  y  fatigas,  con  los  pies  deso- 
llados, con  la  piel  requemada,  hambriento,  sedien- 
to, y  demacrado,  apareció  en  ei  campamento  espa- 
ñol después  de  dos  días  y  dos  noches  al  sol  y  al  se- 
reno: ninguna  herida  llevaba  en  el  cuerpo  y  esta- 
ba casi  acabando  de  inanición.  Grande  regocijo 
causó  su  presencia:  que  ya  le  daban  por  muerto, 
después  de  infructuosos  trabajos  de  buscarle.  Ape- 
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ñas  uotndíi  su  dc*saparición,  Monlejo  que  lo  croía 
exlr'Hviado  hizo  salir  íkis  tsciiaclras  A  socoirerlo; 
poro  éstas?,  á  pesar  de  todos  sii8  ei^fnerzos.  no  lo^n'a- 
rou  dar  con  él,  y  se  tialn'a  perdido  toda  esperanza 
le  salvarle  cuatido  el  bravo  uapiláu  ?;e  presento  en 
«■1  real. 

I.        La   [lerseruciün   adiva  alas  !rn|>;is  ile  Xaclii- 
jpoconi,  obligó  á  ésle  a  rendirse,  areplando  el  vasalla- 
le  español  que  lialiía  pugnado  por  aparho*  de  su  eer- 
yiz  con  tanto  denuedo  como  mala  suerte.    D.  Fran- 
cisco de  Moiílejo.  el  nio/o.  con  su  política  acostuni- 
^»brada«  se  e-onfonnó  con  que  reconociese  la  sohera- 
^ftlía  del  rey  de  España,  y  lo  dejó  en  [dena  posesión  de 
^ftu  atiloridad  y  dt*  si]s  derechos  de  cacicjue  unsola- 
rnente  para  él  sino  tand)ién  para  sus  descendientes. 
Así  fué  (pie,  apacjífuado  y  mejorado  con  el  conhicto 
de  la  nueva  civilizacjóiu  se  convirtió  al  crisliaiiis- 
I     nio.  y  tomó  el  ntímlire  de  I>.  Juan  Coconi:  continuó 
n:ohernando  la  coinai'ca   de  Zolula,   y  á  su   nuierle 
dfjó  un  hijo  y  una  liija,  A  causa  de  que  el  liijoera 
menor  de  edad,   acomodándose  á  la  ley  maya  que 
arreglaba  la  sucesión  de  los  cacicazgos,  entró  A  go- 
bernar de  por  vida,  en  Zotula.  nn  hermano  de  lion 
JiuinCocom;  y  no  fué  sinoá  la  muertedel  tíoeuamio 
rect»gió  la  sucesión   del  cacicazfío  de  Zotula  el  hijo 
heredero  de  Ñachi  Cocom,  llamado  D.  Francisco 
:om,  hombre  que  en  su  época  fué  tenido  por  sa- 
iZ,  inteligente  y  diestro  en  el  •gobierno  de  sus  súb- 
iilos  y  en  el  trato  con  los  españoles.    A   su  falleci- 
liento»  el  caíMcaz^'o  de  Zolula  coídiinió  en  ladinas- 
ía  de  los  Cocomes.  ^ 

1    Rfiaruin  df  Jtuin   dr   Maifitñit,  fnrmnfndfnt   de  Ztttutn  ¡f    Ttlfttlon^  Cftpl- 
tuio    14  y   le. 
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Loí?  dos  piinioH  Montejüí^  íi  ti  el  a  han  ocupados  en 
la  guerra,  y  en  Merida  se  adelíintaha  la  organiza' 
cióii  mu!]iripal,  civiL  polítifu  y  religiosa  de  la  ciu- 
dad. Eli  Mayo  de  ló42.  ^  el  ayuntainíeiilo  pensó 
que  el  alguacil  ínayor,  enrargado  de  conservar  el 
orden  y  de  ¡jeciición  de  las  leyes  y 

reglamentos  tsitaba  de  auxiliareis  que 

le  pernriitiesí  vigilancia  é  ¡ní^pección 

por  todo  el  uuriftdicción  de  su  em- 

pleo:  con  eí  rodos  tenientes  que  ha- 

brían de  ob  Oes  y  estar  sujetos  á  su 

obediencia:   í  de  estos  tenientes,  el  al- 

guacil maye  dir  á  visitar  los  pueblos 

de  la  comarca,  y  soDreíodo  Inspeccionar  la  disposi- 
ción de  los  indios:  el  temor  de  que  se  rebelasen 
latía  en  todos  los  españoles,  y  por  esta  razón  no 
descuidaban  tomar  medidas  de  seguridad  y  pre- 
vención. 

El  empleo  de  procurador  de  la  ciudad  y  el  de 
secretario  y  escribano  de  cabildo  habían  quedado 
vacantes  con  la  salida  de  Francisco  Lubones  y  Juan 
López  de  Mona  á  la  guerra  de  Cupul.  Se  nombró 
por  secretario  á  Juan  de  Porras,  eligiéndose  para 
procurador  á  Melchor  Pacheco,  hijo  legítimo  del  al- 
calde Gas|)ar  Pacheco.  El  nuevo  procurador  tomó 
posesión  de  su  empleo  el  once  de  Septiembre  de 
lo42,  jirestaiido  juramento  de  que  protegería  y  am- 
pararía la  repiiblica  de  Mérida  contra  todas  y  cua- 
lesquiera i)ers()nasque  la  quisiesen  perturbar.  Dá- 
base, en  el  siglo  XVI,  el  nombre  de  república  al 
municipio,   por  lo  arraigadas  que  estaban  entonces 


1    rogolludo.  m.sioria  de   Vucaíán,  tomo  1,  pág,  2!¿5. 
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l;iíí  libt'itnílos  imiiiiripíiles  en  luda  la  Eurcípa.  Esla 
iiiisiiia  i]tMioniiti¡H*iun  si»  daba  Indavía  á  las  nninici- 
palidados  en  las  culonias  inglesas,  en  los  siglas 
XVII  y  XVIII,  y  aun  hoy  se  emplea  en  el  inisinn 
sentirlo  en  Norle  América.  Es  lamentable  que  niien- 
Inis  en  los  paises  an^^ln-amerieanos  se  eonserví'»  es- 
ta (lenoniiiiaeión  junlainenl**  con  el  gulileruo  projjio 
é  intlepeiidienle  de  las  ciudaties  y  muniripios,  en  los 
países  liispano-amerieanos  se  hnbiesen  penüdo  tan 
preeiosas  traíliiiones  ion  las  e<>shnnl)res  eesarislas 
y  absolutistas  que  liaeeti  fiepemler  la  vida  del  niu- 
nii'ipiu  tie  la  voluntad  del  su|>remo  gobernanle. 

El  ayuntamiento  manilo  extender  nn  poder 
amplio  al  proenrailor  íle  la  eindad.  anlorizándole  a 
repi'esentiU"  los  derecbos  de  ella,  dentro  y  luera  de 
su  circnnsriiprión:  se  le  liixo  prometer  que  en  Ira- 
tandose  de  defender  los  intereses  de  la  ciudad,  iría  y 
saldría  aun  de  los  11  mi  les  de  la  gobernación  de  Yu- 
ca la  n. 

En  Noviembre  de  lo42, '  IV.  Francisco  de  Mon- 
téjo,  el  mozo,  vino  á  pasar  algunos  días  á  Mériria, 
dejando  nti  teniente  en  la  guerra  de  Zoluta,  pues 
el  diez  y  ocho  de  este  mes  presidió,  en  unión  del  pa- 
dre Hernández,  cura  de  la  parroquia,  una  asamblea 
religiosa  de  lodos  los  vecinos  que  se  reunió  con 
objeto  de  fundar  una  cofradía  denominada  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Encarnación,  Se  erigió,  en  efecto, 
á  fin  de  fomenlar  el  culto  religioso  y  darle  el  ma- 
,yor  esplendor,  y  todos  U»s  liabiiantes  españoles  se 
luscribieron  cofrades,  acordándose  formar  un  re- 
glamento al  estilo  de  las  cofradías  de  las  ciudades 


1  CogolhiiJo,  loe.  cit* 
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ele  España.  Fué  iinmbnuio  patrón  D.  Franciíscn  á^ 
Monlejo,  <  1  itiozo;  iiresidenteíi,  Gii^jiar  Píiclieco  y 
Francisi'ü  de  Bracaitioutt ;  mayonluínos  Juan  úe 
Sosa  y  Rüdrigo  Nielo;  y  secretario  hnm  de  forras* 
La  cofradía  en  aquella  época  era  una  ninnitVHln- 
ción  de  la  vida  social:  los  cofrades  no  solaniti^nte 
tomaban  a  pi   *  '    '        iilualmenle  á  las  solem- 

nidades relij  e  ^e  ayudaban  **n   ^us 

necesidades,  m  sus  enfermedades,  y 

hacían  profei  rse  las  consideraciones^ 

de  la  amista  s  las  cofradías  una  ver- 

dadera confn  or   esto   Uiicían  junta- 

mente con  las  e españoles  en  Amanea, 

vivificadas  p  afos  que  se  traían  de  la 

madre  patria. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1542, 
el  rejj-idor  Gonzalo  Méndez  propuso  en  cabildo  que 
se  requiriese  al  capitán  f^eneral  Montejo  á  efecto 
de  que  no  concediese  licencia  á  nadie  para  ausen- 
tarse de  Yucatán,  á  no  ser  dejando  casa  establecida 
con  un  escudero  en  su  lugar,  provisto  de  armas  y 
caballo.  Esta  proposición  obedecía  al  liecho  de  ha- 
berse ol)servado  que  algunos  conquistadores  cansa- 
dos de  la  guerra,  desencantados  con  la  pobreza  del 
país  y  sus  condiciones  climatéricas,  pugnaban  por 
salir,  con  varios  pretextos;  pero  animados  siempre 
de  la  resolución  de  no  volver.  Tal  circunstancia 
era  una  amenaza  al  arraigamiento  de  la  colonia,  y 
así  todos  los  que  estaban  interesados  en  que  la  go- 
bernación de  Yucatán  |)rosperase,  apoyaron  la  pro- 
posición decididamente,  y  entre  ellos  con  niás  ar- 
dor los  adei)tos  de  los  Montejos  para  quienes  un 
nuevo  fracaso  hubiera   sido  una  verdadera  calami- 
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tlnd  La  prnposií^iún  íiii^nprotníHa.  y  t'l  nlgnacil  ma- 
(ir  la  coiisiiloro  tan  platií^il^le  *jul'  pidió  teslimonio 
e  ella,  coa  el  fin  ile  riiidar  esíneradamenle  de.  nn 
yerüL'ióu»  El  rapihia  geaural,  ri  quien  caadi-aba  lan- 
ío la  iH'uposicióa,  fjiiisü  al  mismo  ütMnpo  halagar  al 
rtyuid;anii»nto,  y,  al  aüliUcarsele  el  requerimiento, 
^cunleslü  (|Uo  siempre  í|ue  algún  ciudadano  le  pidiese 
permiso  para  salir  üe  la  gohernaeión,  no  lo  ronee- 
dería  sin  que  pro\  iímieate  tomase  informe  al  cuer- 
po rnnnieipaL  y  éste,  al  reailir  su  dirtíurien,  con??!- 
Iderase  justas  las  causiis  alegadas  por  el  pelieiona- 
rio.  La  proliibieióu  de  salir  de  Yucalán  sin  lieen- 
ia  del  goberrnulor  fué  saneíonada  con  la  pena  de 
eiealo  y  doseientos  castellanos  para  la  cámara  del 
rey.  y  fue  lan  eficaz  que  con  el  lemor  de  incurrir 
en  ella  no  hubo  conquislador  que  osase  salir  de  la 

tierra  clandeslinamente.  Salieron  algunos,  mas  con 
lenaiso,  y  caliíjcadas  las  razones  que  expusíerou: 
sí  salieron  Anlnn  liniz.  Juan  Caballero,  Poveda. 
jolina  y  Palomirní. 
Llegó  el  año  nuevo  de  lo4í},  y  debía  hacerse 
elección  de  nuevos  alcaldes  y  regidores.    La  elec- 

•crión  debía  hacerse  á  mayuría  de  votos  por  los  re- 
gidores salientes,  escribiéndose  los  votos  en  el  mis- 
juo  libro  de  cabildo.  Se  reunió  elayuulamiento  pa- 
ra la  elección,  y  hubo  disidencias  y  parcialidades  ^ 
mire  los  votantes,  sin  llejrar  á  ponerse  de  acuerdo* 
nos  querían  elej^ir  por  alcaldes  al  conquistador 
^liomino  y  al  Lie.  Hernán  Sánchez  de  Castilla; 
^lros  preferían  á  Pedro   Alvarcz,  ó  Perarveres  co- 


1    VapUuto»  pkKutti»  tí  fJ.  /Víi«<ri#rt>  de  Mtmirjv,  tfot/ernadnr  dr  VumtÁn^  árt* 
fe  f^*mu*  i¡tt^  knhU  r<)M#r/4^,<— Coj^OÍtutlii  H**tor%*í  dt  Vuetttán,   tomo  I»  pí»g. 
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mo  le  llamaban  vnl^^arfiiHilt'.  A  fi ti  de  zanjar 
difíeultacK  se  propiisí)  tin  expediente,  y  fué  que  el 
ayuntaniipiitü  renuntiiise  [itir  t^stii  vvz  A  8U  derecho 
de  sufragio,  dejando  a  I*.  Fninciseo  de  Moiitejo,  el 
mazo,  el  encargo  de  nornlHará  los  que  juzgare  más 
aptos  eu  el  desempeño  de  las  funciones  nniiiieipa- 
les.    Monte;io,  I  cabildo,  no  se  hizo  de 

rogar;  y  á  lo  u  Kirüdnrios  de  Pedro  Al- 

varez  tenían  lido,  pues  ^e  supo  des- 

pués que  ten  rúenlo  del   adelantado* 

su  padre,  en  '  andaba  que  Pedro  Al- 

varez   fuese  dde.   La  resolución  del 

ayunlamiento  ú  camino  de  obí^equiar 

la  indicación  JÍ  Inmediatamente  dijo: 

í(Que  en  cumplimiento  de  ello  (y  como  era  uso  y 
costumbre  y  su  Maíjestad  mandaba),  señalaba  y 
nombraba  de  entie  los  |)i'0|)iiestos  para  alcaldes  á 
Pedro  Alvarez  y  á  Gonzalo  Méndez,  y  por  regidores 
á  Gaspar  Pacheco,  Francisco  de  Bracamonte,  Fran- 
cisco de  Arzeo,  Francisco  Tamayo,  Melchor  Pache- 
co, Juan  de  Sosa,  Rodrijxo  Alvarez,  Juan  Bote.  Her- 
nán Munos  Baquiano,  f^stéban  Iñiguez  Castañeda. 
Julián  Doncel  y  Juan  de  Salinas.» 

Vese  con  pena  cómo  en  estos  comienzos  de  la 
vida  pública  de  la  ciudad  se  luorzen  los  caminos 
que  conducen  al  establecimiento  déla  libertad  mu- 
nicipal, y.  á  pesar  de  las  leyes,  con  los  hechos  se 
van  acumulando  precedentes  en  favor  del  absolu- 
tismo, que  en  los  siglos  posteriores  iba  á  predomi- 
nar en  la  administración  de  toda  Espaíía  y  sus  co- 
lonias. 

Se  entregaron  las  varas,  insignias  de  sus  em- 
pleos, á  los  alcaldes;  y  haciendo  con  los  regidores  el 
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jununeiilo  sieosluiiihratlí),  lniii:irnii  posesión.  El  pri- 
mer acto  del  nuevo  ayunlaiiiieiUn  fué  noíiibrar  pro- 
curador de  la  ciudad  á  Pedro  de  Cliavarría.  y  ani- 
pliándole  sns  faeiiUades,  le  autari/arou  á  delet'arlas 
en  otros  individnos  de  su  eleeeión.si  lo  juzgase  ne- 
cesario. El  procurador  eni  al  nii.sino  liem|)o  tesore- 
ro, y  la  caja  tle  la  ciiHliid  andaba  hicn  escasa,  pues 
hI  tomársele  cuentas  al  antecesor  de  Chavarrla,  so- 
lamente |jijflo  entregar  doce  pesos  de  oro  de  minas 
en  dñcn rncntos  de  obligacióiK  Los  gasíos  de  la  ciu- 
dad, cuando  la  renta  íle  propios  no  era  sníicienle, 
tenían  cpie  bacerlos  los  re^ndoresde  su  propio  pecu- 
lio» y  recaudando  douíitivos  entre  los  vecinos. 

D*  Francisco  de  Mnnlqo,  el  sobrino,  bregaba 
entretanto  ct^n  los  indios  del  Orienle.  Supo  que  los 
Cupules  y  los  ílochuabcs  se  habían  aliado,  y  á  lo 
<pie  primero  se  propuso  atender  fue  al  souieliiuien- 
to  de  los  Copules  que  le  cojjían  de  más  cerca.  En- 
vió al  capitán  Francisco  de  Zieza  '  con  veinte  sol- 
ilados  Á  Zacf,  una  de  las  fortalezas  principales  de 
los  Cni)ules,  y  donde  se^ún  liemos  vislo  residía  el 
valeroso  ^^ierruro  Nacalunn  Nok.  Zicza  cayó  de  im- 
proviso sobre  la  población,  y  averiguó  que  los  sa- 
cerdotes de  los  lijólos  eran  los  ipie  andaban  levan- 
lando  el  Anitno  de  la  población  y  atizando  el  odio 
contra  los  es|>arHdes.  Aprehendió  á  los  más  reha- 
cios  y  relíeldes;  los  condenó  á  muerte;  y  los  í\iusli- 
ció  sin  demora,  conservándole  la  vida  solamente  al 
sacerdote   Hlvin  Caamal,  -  á  (juien  mantuvo  preso, 


1  «iD«terrutnú  de  «tivinr  il  FnincUco  de  Zicu,  con  roí  de  oiipiláiit  con 
Tcinte  floMndos,  el  ca»l  vino  á  «»l«  MÍ«iilo<le  VslUdoliil.tí  fttfheíúnJf  Fa- 
itadtiitU,  i.r»|i.  U. 
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juzgando  que  podía  a|jrovo€har  tii  lo  fulun»  su  ca- 
rácter sagaz  y  su  facilidad  de  expresión.  La  pri>iíóu 
y  muerte  de  los  saíerdotes  sosíe^'ú  á  los  Cuimles.y 
viéndolos  Zieza  suiuÍ^oíí.  8e  volvió  A  Chauac-há  cotí 
gran  copia  de  tribu  tus  de  maíz,  iriiel  y  inivus  que 
había  recogida-  lUviihü  ^n  su  coniimñta  á  Hkiii 
Caamal,  sacei  ú  algunos  olro^  seño- 

res principales  nado  en  rehenes  comt> 

prenda  t\v  la  (  m  Ctipules, 

Contiandí  olnirto,  cou  tener  sub- 

yugados los  ce  Huac-hu  y  CupuL  tpii- 

so  extender  su  i  Ekab  y  la  isla  de  Co- 

zumel.    Dejo  í  de  jefe,  al  njae^tre  úv 

campo   Berna»  ínniez,  y  fiHprtMtdin  la 

expedición  por  los  caminos  que  conocía  desde  la 
primera  visita  á  Yucatán  llevada  á  cabo  en  compa- 
ñía de  su  tío.  Fué  á  salir  al  i)U('rt()  de  I\)lé.  fronte- 
ro de  la  isla  de  C(3zumel:  trat(')  de  embarcarse  y 
atravesar  el  estrecho  que  separa  la  isla  de  la  tie- 
rra firme;  i)ero  carecía  de  canoas  donde  embarcar  á 
su  gente.  Este  obstáculo  no  fué  |)iirle  á  desalentar- 
le; echó  mano  á  un  bote  de  pesca  (pie  halló  en  la 
playa,  y  ordenó  al  soldado  Pedro  Duran  '  que  en 
aquel  esquife  fuese  á  (lozumel  y  trajese  canoas  su- 
suficientes  al  transporte  de  toda  su  tropa.  El  va- 
liente Duran  no  esperó  que  le  repitiesen  la  orden, 
y  sin  más  avío,  tomó  unos  Iuutios  remei'os  indios. 
acostund:)rados  á  la  lucha  de  los  elementos,  y  se  fué 
áCozínnel.  Se  [)resentó  al  cacií[ue,  y  le  conninicó 
los  deseos  del  capitán  Montejo:  el  cacicpie  de  Cozu- 
mel,  fiel  á  la  antigua  amistad  de  los  españoles,  des- 


1    Riliir.ón  )li'   ValIthlnJiíI,   cu['.  II. 
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pacho  las  canoas  aparejadas  que  solicilo  Duran,  y  se 
puso  en  espera  de  la  visita  del  raiidillo  español. 

Al  aimrtarDunin  a  Polé,  lleno  de  alearía  Mon- 
tejo,  y  con  la  priesa  de  concluir  >u  asunto,  quiso 
embarcarse  sin  perder  tiempo.  Empezó  a  soplar  un 
brisote,  presagio  de  una  próxima  lortnenta,  y  la 
prudencia  aconsejaba  demorar  el  viaje,  hasla  que 
la  mar  recóbrasela  calma:  los  indios  decían  á  Mon- 
tejo  muchas  veces  que  no  se  embarcase,  porque  la 
mar  andaba  euojadn;  mas  el  atrevido  capitán  pare- 
cía no  querer  detener  sus  pasos  ni  anle  la  furia  de 
los  vientos  y  lo  bravio  de  las  olas:  se  embarcó  con 
sus  soldados  en  doce  canoas,  en  las  cuales  iba  re- 
partida la  gente.  Los  remeros  indios,  sobresaltados 
y  atónitos  de  la  osadía  del  capitán  Monlejo,  se  con- 
isideraban  perdidos;  pero,  dóciles  y  sumisos,  se  en- 
|tregaron  al  sacriíicio.  El  estrecho,  aunque  de  poca 
extensión,  estaba  batido  por  corrientes  desenfrena- 
das, y,  con  el  temporal  que  se  desató,  lámar  estaba 
embravecida  y  fiera.  El  viento  arrebató  á  las  ca- 
noas, separándolas  de  su  derrotero,  y  los  remeros 
[llenos  de  zozobra,  se  apresuraron  á  volver  en  de- 
manda de  la  tierra  lirme,  á  donde  arribaron  muchos 
con  harto  peligro  de  las  vidas.  Tres  de  Ins  canoas 
en  que  iban  hasta  diez  soldados  pudieron  llegar 
hasta  la  isla  de  Cozumel,  y  refugiándose  al  puerto 
[tnás  seguro  que  encontraron,  esperaron  algunos 
días  que  las  otras  canoas  apareciesen.  Montejo  al 
día  siguiente  de  su  arribada  a  Polé,  ¡ulentó  de  nuevo 
embarcarse  é  ir  en  busca  de  sus  extraviados  com- 
ipafíeros  y  saber  si  habían  perecido  en  naufragio,  ó 
si  habían  aportado  felizmente  á  las  playas  de  Cozu- 
mel:  se   puso  en    camino,   pero  al  fin  ki  violencia 
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del  viento  le  obligó  á  desistir  de  su  propósito  y  á 
refugiarse  de  nuevo  en  tierra. 

Los  españoles  que  habían  aportado  á  Cozurnel. 
fasUdiados  de  esperar  á  su  capitán,  decidieron  re- 
gresar á  Polé,  y  poniendo  en  ejecución  su  idea,  se 
desprendieron  de  la  costa  de  Cozuniel  en  sus  tres 
canoas,  rumbo  me;    mas  como  era  ya 

la  estación  de  itos  á  veces  se  suceden 

con  breves  in  m  estaban  á  medio  ca- 

mino,  refrescc  *ondándose  por  el  no- 

roeste, se  desi  lida  inclemencia.   Vol- 

vieron á  sufrí,  3S  naveg^antes  las  mis- 

mas injurias  d  la  mar:  las  canoas  des- 

falcadas no  pi  '  á  sus  recios  embales, 

se  volcaron  y  qu^uaiou  anegadas.  Nueve  españoles 
y  todos  los  indios  tripulantes  se  ahogaron:  un  solo 
conquistador  llamado  Francisco  Hernández,  '  de 
origen  portugués,  de  vigorosa  musculatura  y  de 
fuerza  hercúlea,  pudo  escaparse:  dos  noches  y  un 
día  anduvo  asido  de  una  de  las  canoas,  transido  de 
frío,  los  nervios  crispados,  consumido  de  angustia: 
la  corriente  hubo  de  echarlo  á  tierra  firme,  cerca  de 
Polé,  y  fué  encontrado  descaecido,  trasojado,  con 
toda  la  barriga,  los  brazos  y  los  pechos  desollados 
de  la  fuerza  que  había  hecho  por  sostenerse  enci- 
ma de  la  canoa  y  evitar  el  ser  tragado  por  las  ondas. 

Ante  tantos  obstáculos  y  desventuras,  D.  Fran- 
cisco de  Montejo  desistió  de  trasladarse  á  Cozumel, 
y  pensó  volver  á  la  villa  de  Chauac-há.  Ocupado 
estaba  en  los  preparativos  de  viaje,  cuando  se  dis- 
tinguieron varias  canoas  que  venían  por  el  rumbo 

1    Relación  de  Giralda  Díaz  de  Alpuche,  natural  del  puddo  de  Dos  Barrio* 
rn  la  s-igra  de  Toledo,  encomendero  de  Tetzimin, 
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de  Cozumel  navegando  en  bonanza,  pues  el  mal 
tiem|K)  ya  habia  cabiiailo.  Decidió  Montejo  esperar 
el  arribo  de  las  canoas,  y,  al  desembarcar  sus  pa- 
sajeros, luvo  gralísima  sorpresa  de  enconlrarse  con 
el  cacique  de  Cozumel,  que  sabiendo  los  deseos  que 
Monlejo  tenía  de  trasladarse  á  su  isla,  tarr  hiegro  co- 
mo se  serenó  el  tiempo,  se  dio  prisa  en  anticiparse 
á  venir  á  saludarle.  El  bondadoso  cacique  le  lie- 
Taba  un  présenle  de  maíz,  nnel  y  i^allinas,  que  el 
capitán  español  recibió  con  agrado,  manifestando 
su  reconociniienlo  con  agasajos  y  esíuerados  obse- 
quios. Pasaron  así  el  conquistador  y  el  cacique  va- 
rios días  en  am^^^ablés  pláticas,  y  al  lin  Muntejo,  en 
ocasión  oportuna,  encaminó  la  conversación  á  per- 
suadir las  notorias  ventajas  que  liabía  en  reconocer 
el  vasallaje  de  España  sin  aguardar  la  coerción  de 
la  fuerza.  El  cacique,  sin  objeción  alguna,  se  entre- 
gó por  vasallo  de  España,  y  confirmado  enlonces  en 
nombre  del  rey  en  su  autoridad  de  cacique,  é  im- 
puesto del  tributo  que  debía  pagar,  se  volvió  á  su 
isla  con  la  seguridad  de  haber  afianzado  para  sí  y 
sus  descendientes  el  cacicazgo  de  Cozumel. 

El  naufragio  sufrido,  y  la  desgracia  de  los  diez 
españoles  que  murieron  abogados  en  el  mar.  se  di- 
vulgaron pronto  en  toda  la  península,  abultándose 
y  desfigurándose  los  bechos,  como  sucede  en  casos 
semejantes.  Se  contó  que  I).  Francisco  de  Montejo 
el  sobrino,  y  la  mayor  parte  de  sus  soldados  habían 
perecido  en  el  mar,  y  que  la  guarnición  de  Cbauac- 
há,  reducida  al  ultimo  extremo,  y  siíi  esperanza  de 
socorro,  no  podría  sufrir  un  asedio  sin  rendirse  á 
discreción.  Los  Cupules,  que  á  más  no  poder 
aguantaban  el  dominio  español,  creyeron  llegado 
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el  momento  oportuno  de  sacudirlo,  y  se  rebelaron» 
contando  siempre  coo  la  alianza  de  los  Cochynlies, 
que  aun  alardeaban  de  no  haberse  dejado  uncir  por 
los  extranjeros-  La  noticia  del  alboroto  alcanzó  al 
capitán  Moníejo  ^  eu  el  mismo  puerto  de  Polé,  y  des- 
de allí  se  díritrió  resueltamente  al  cacicazgo  de  Cu- 
pul,  llevando  ¡u  Caamal,  *  que  como 
oriundo  de  Zi:  le  de  guía  en  alguna  etf- 
trechez,  duda  tes  que  ya  se  lo  había 
atraído  volví  bou  el  buen  trato  y  la 
consideración  'ué  tan  rápida  que  sin 
ser  sentido  Ih  fó  inesperadamente  so- 
bre los  revolti  an  sepultado  en  las  on- 
das amargas,  ate  le  vieron  llegar  bi- 
zarro y  poderoso  con  un  grueso  de  fuerza  respeta- 
ble. La  velocidad  del  movimiento  sobrecogió  á  los 
rebeldes,  quedaron  sumergidos  en  el  estupor,  y  ni 
tiempo  tuvieron  para  romper  las  hostilidades.  La 
presencia  sola  de  Montejo  hizo  renacer  la  paz,  y  to- 
dos losCupules  sorprendidos  y  temerosos  depusie- 
ron las  armas. 

Faltábale  castigar  á  los  habitantes  de  Cochuah 
que  durante  su  ausencia  se  habían  prestado  á  unir 
sus  fuerzas  á  los  Cupules  y  destruir  á  los  españoles. 
Sin  pérdida  de  tiempo,  envió  desde  Zací  al  capitán 
Francisco  de  Zieza,  ^  á  la  cabeza  de  veinte  soldados, 
con  orden  de  que  entrase  al  territorio  de  Cochuah, 
y,  previo  el  requerimiento  acostumbrado  de  paz,  les 
intimase  la  sujeción  al  rey  de  España,  y  de  no  en- 
tregarse de  grado,  los  sujetase  por  la  fuerza.  En 

1  Rdación  de   Valladolid,  cap.    II. 

2  Crónica  de  Chiczuluh,  n?.   20. 

íi  Relfición  de   Valladolid^  cap.  II. 
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iecnción  de  eslas  instrucciones,  Zieza  se  dirigió  á 
¡xhotzuc,  re.sidenria  del  cacique  XacahiHii  Coch- 
iUj,  ^  princi¡ial  cacique  y  jefe  de  la  provincia.  An- 
ís de  llegar  al  puiito  de  su  destino,  le  rompieron 
las  hostilidades  más  vivas  los  Cochualies,  y  á  duras 
penas  consiguió  Herrar  á  Taln,  pueblo  colindante 
con  el  cacicazgo  de  Zotula,  de  donde  avisó  sn  peli- 
grosa situación  al  misino  tiempo  á  los  dos  capitanes 
Mnntejos:  al  qne  guerreaba  por  Zotuta,  y  al  que  ha- 
bía dejado  en  Zací.  Este  último  acudió  presuroso 
en  su  auxilio  con  toda  su  fuei-za,  y  por  su  lado,  D. 
Francisco  de  Moiríejo,  el  mozo,  acorrió  de  la  misma 
Ríanera,  dt^  modo  i|ue  los  tres  capitanes  se  i'eunie- 
ron  •  en  Tabi,  y  acordando  el  plan  de  campaña  más 
racional,  emprendieron  la  conqnishi  de  Coehuah. 
Los  iiabitantes  de  estas  provincias  eran  demasiado 
belicosos,  de  modo  que  hubo  muchos  reencuentros 
y  batallas  en  que  los  españoles  tuvieron  heridos  y 

Iíiuertos:  por  su  parte  los  C40chuahes  sufrieron 
randes  pérdidas  de  gente,  y,  en  las  correrías  qne  los 
s|mñoles  liicierun  por  su  territorio,  mucha  gente 
cataron,  y  cautivaron  gran  numero  de  mujeres  y 
muchachos.  Los  principales  pueblos  fueron  toma- 
dos á  viva  fuerza:  ocuparon  Chíkin:>onot  y  Tixhot- 
Kue.  y  después  de  cuatro  meses  de  ludia,  todo  el  ca- 
icazgo  quedó  suliyugado,  y  empezó  á  formar  parte 
le  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Chauac-há.  D. 
*ranciáco  de  Montejo,  el  mozo,  mandó   soltar  á  to- 


I 


1  RrlatiÚH  tir  Atitimia  M^fidei,  marido  /  eoiy'tinta  pfTéúna  dt  Muría  UeT' 
mdnt  mi  miiffr  i  mt^ér  primera  que/ké  del  Flranciseo  Hemánáet^  tcno  di  lo$ 
m*rQ§  i  aHÍt^uo*  eonqui*tadoru, 

2  Helfiritin  dr  Vailndotid,  cfip,  !L — '^agolludo.  fÜMUtria  de  VuealAn,  totno 
U  pig.  282, 
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das  las  mujeres  y  muchachos  prisioneros,  porque 
las  leyes  reeíentemente  publicadas  no  perniiUaii 
esclavizarlos;  y  mantenerlos  en  prisión  y  darles  de 
comer  y  cu^slodiarlos  era  carga  harto  onerosa.  Al- 
gunos españoles  malignos,  sabiendo  que  no  podían 
aprovechar  los  rLineimií^i/ve  ^lomo  criados  ó  esclavos, 
preferían  mal  nces  de  la  guerra,  y  es- 

ta circunslati  por  algunos  como  razón 

en  apoyo  de  clavitud  de  los  indios. 

Así,  en  una  i  lo  de  la  ciudad  de  Mari- 

da á  Su  Mag  e  Junio  de  1543,  se  dice 

lextüahnenlí  lagestad  se  sirviese  tlar 

á  los  prisión*  os.  fuera  de  que  los  es- 

pañoles se  reii  ilguno  tosn,  90  cóiisp^m li- 

ria que  los  indios  no  muriesen,  porque  siendo  es- 
clavos, sus  amos  los  guardarían  y  criarían.»  Por 
fortuna,  tan  especiosos  sofismas  no  cuajaron  en  la 
corte,  donde  la  libertad  de  los  indios  tuvo  siempre 
beneméritos  defensores  en  los  frailes  y  en  muchos 
abogados  eminentes  de  la  cancilleria  española. 

Esta  campaña  de  Cochuah  fué  de  las  más  difí- 
ciles, porque  hubo  que  vencer,  además  de  la  inque- 
brantable tenacidad  de  los  indios,  obstáculos  enor- 
mes en  la  misma  naturaleza:  los  terrenos  de  este 
cacicazgo  eran  en  parte  llanos,  pedregosos  y  áspe- 
ros, en  parte  espesos  matorrales,  y  en  parte  tam- 
bién barrancas  y  hondonadas  defendidas  por  cerros 
abruptos  y  montuosos:  había  bosques  tupidos,  y 
los  caminos  muy  estrechos  y  difíciles.  ' 

Pacificada  la  provincia  de  Cochuah,  Montejo, 
el  sobrino,  y  el  capitán  Zieza  se  volvieron  á  Chauac- 

1   Relación  de  Antonio  Méndtz. 
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á,  y  D.  Francisco  de  Montejo,  el  mozo,  á  Mi^ricla, 
donde  los  negocios  de  la  ciudad  reclamaban  su  pre- 
sencia. El  cabildo  liabía  estado  ocupado  en  señalar 
vecindades  y  conceder  solares  á  los  nuevos  pobla- 
dores; pero  haliiendo  sabido  que  llegaba  el  capitán 
general,  dispuso  recibirle  con  grande  solemnidad, 
coiao  si  quisiese  con  eslo  felicitarle  por  los  recien- 
les  triunfos  obtenidos,  que  casi  completaban  la  su- 
misión de  toda  la  península  al  trono  español:  de 
todos  los  cacicazgíKS  en  que  estaba  dividido  Yuca* 
lao,  solamente  fallaba  rendir  á  los  de  Uaymil  y 
Acalcín. 

El  día  marcado  para  la  solemne  recepción  sa- 
|¡  Heron  los  señores  del  cabildo Juslicia  y  regimienlo 
hasta  los  términos  de  la  ciudad,  acompañados  de 
todos  los  vecinos,  y  dieron  la  bienvenida  ásu  capi- 
tán general  con  grandes  demoslraciones  de  venla- 
dera  estimación  y  aprecio.  Desde  el  día  anterior,  las 
calles  y  camino  por  donde  debía  pasar  Monlejo.  se 
limpiaron  y  adornaron  [irofusamente  con  rainajes, 
cortinas  y  flores,  y  el  gran  concurso  de  indios  que 
hubo  de  los  pueblos  cercanos  dio  á  la  ciudad  extra- 
ordinaria animación.  I).  Francisco  de  Montejo  es- 
tuvo nniy  regocijatlo  con  estas  fiestas  emanadas  de 
la  sincera  persuasión  que  liabía  de  sus  eminentes 
servicios.  '  Se  unía  también  otra  circunstancia  que 
exaltaba  su  gozo,  y  era  que  su  esposa  D*  Andrea 
del  Castillo,  que  se  liabía  establecido  en  Mérida 
desde  el  mes  de  mayo  de  ló43,  había  dado  á  luz  á 
su  primera  bija,  y  priíuera  dama  española  que  fué 
de  la  nueva  ciudad,   y  el  3  de  Junio  inmediato  fué 


i   t'ogoihulo.  Htuttffía  tit  yitfúhhf,  t«»iiM7  I,  pulí.  iMi-l. 
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bautizada  en  la  iglesia  parroquial  por  (>1  cura  Fran- 
cisco Hernández,  apadrináriílola  Juan  López  y  B?l-fl 
tran  de  ZeLiiia,  y  llevando  el  líonilire  ile  BfulrÍE  d^ 
Montejo.  ^ 

Como  D^  Andrea  del  Castillur  otras  señoras  e^ 
pañoles,*  esposas  de  alíímioscont(iiÍstadore>i,  habían 
venido  con  p  ación,  y  se  habían  ave-» 

cindado  en  !  inrinir  los  edificios  deí^* 

tinados  á  hj  :íau  falla  criados  y  cria-, 

das  que  sin  iiilias  en  los  fiuehaceresij 

domésticos.  Je  proveciese  de  sirvieo 

tes,  peones  y  omisionó  al  alcalde  Pe- 

dro Alvarez  ;  al  cacieazgo  de   H-kin- 

Chelacompai  \U\  soldados.  La  expedi- 

ción debía  tener  un  carácter  pacífico,  pues  que  los  ca- 
ciques de  Hkin  Chel  se  habían  moslradoainigos,y  sus 
subditos  se  mantenían  en  completa  quietud:  ningún 
pretexto  había  de  maltratarlos:  sin  embar^ro.  Pedro 
Alvarez  que  parece  haber  sido  hondjre  cruel  é  inhu- 
mano, de  carácter  arrebatado  y  violento,  llegó  al 
pueblo  de  Yobaín  y  allí  cometió  la  más  espantable 
iniquidad  que  imaginarse  pueda.  Sea  que  hubiese 
encontrado  resistencia  en  su  tarea  de  proveerse  de 
sirvientes  y  jornaleros,  sea  que  los  indios  hubie- 
sen rehusado  pagar  los  tributos  que  exigía,  ó  que  se 
hubiese  irritado  por  algún  motivo  que  no  se  sabe, 
un  día,  colérico,  exasperado,  mandó  llamar  treinta 
indios  principales  citándoles  á  su  alojamiento.   Los 


1  Archivo  de  la  Catedral,  \\hvo  primero  «le  bautismo»,  png-.   I. 

2  Isabel  de  Castn),  mujer  de  Alonso  Gonzi'ilez,  fué  una  de  las*  primertí» 
fjuc  entniron  en  compañía  del  adelantado  á  Yucatán.  Relación  de  Alo/ifo  de 
Corito.  Isabel  de  15ojor«|ues,  esposa  deRotlripo  Alvarez,  6  Inabel  de  S<>pucrt», 
mujer  de  l'eilru  Alvurez,  también  rivían  en  Mérida  el  año  de  1543. 
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infelires  arníliemn  oheclienlfs  á  la  rita  muy  tiistan- 
tes  de  sosijeeharqiiecaniiiiaban  á  su  ilesy^racia.  Va- 
rios de  ellos,  amables  y   hoiidadnsos  tnyeroii  ¡j^nUi- 
Has  y  obsequiaron  al  deí^faclíatado alcalde.  Ni  la  obe- 
diencia de  los  unos,  ni  el  carillo  de  los  oíros,  piulo 
desaríiiarsn  culera,  y  lan  pronlo  como  los  vio,  los 
izo  encerraren  una  casa  de  paja  á  f,niisa  de  cárcel, 
luego  por  la  noche,  ninndó  pegar  fuego  á  la  casa, 
lodos  los  indios  perecieron  asílxiados  ó  quemados, 
an  criminal  alentado  aterrorizo  á  los  indios  y  cho- 
ó  é  indignó  á  los  mismos  es|)año[es.   Varios  veci- 
os  de  Mérida  elevaron  nna  queja  al  Consejo  de  In- 
jas  contra  el  fiero  y  bárbaro  alcaide,  y  esta  queja 
no  fué  encarpetada  pues  leñemos  la  prueba  de  que 
se  mandó  practicar    nna  averi^niacióu   que  «lió  por 

k resultado  el  castigo  del  delito.  La  Audiencia  de 
México  falló  en  última  instancia  el  proceso  y  entre 
las  penas  que  aplicó  A  Pedro  Alvarez,  se  cuenta  la 
confiscación  de  sus  encomiendas  en  provecho  de  la 
Corona,  ' 
I  Acaso  con  motivo  de  esta  queja  tuvo  que  salir 
Pedro  Alvarez  de  Yucatán,  pues  aparece  que  por 
negocios  graves  renunció  el  empleo  de  alcalde  or- 

Ídinario,  y  fué  nombrado  para  sustituirlo  Francisco 
de  Bracamonte,  xVlvarez  no  debió  haber  ido  á  Es- 
paña sino  á  México,  porque  s¡  á  Madrid  hubiese 
dirigido  sus  pasos,  de  seguro  á  él  lo  linbieran  nom- 
brado proeurador  de  la  riudad,  pues  ya  sabemos 
que  contaba  con  allegados  en  el  consejo  municipnl. 
goxaba  del  lavor  del  Afielan tado.  El  ayuntamien- 


1   Crómica  de  Chtcj:uluh,  nV  lU. — Capítufm  p»fnfo9é  IK  Franatco  de  Moh* 
tübrt  ítariú»  tze*tot   qtu  hatio  atmfttdó. — (\}fta  dt    Fray   t/tfffn  d*  í^ndn^ 
'Vtty  FrtfntfmNí  df  Nftrarruy  Fray  ifrrmmttit  dt  (turt'ffra,  de  S  dt  AltH  dr  /55í/. 
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to  decidió  infnrmar  al  rey  del  buen  resuüadüde  la 
conquista,  y  pura  llevar  la  expodcióii  rioiiibró  pro- 
curador de  la  ciudad  á  Aloosu  López,  cuniíflo  del 
adelantado,  cuyo  viaje  los  regidores  debían  costear 
de  su  peculio.  Le  eooñrieron  poder  y  le  dieron  la 
siguiente  instrucción. 


(clnslrucc 
béis  de  pedir, 

«Prinieraní 
compensa  de  i 
atento  que  esta 
nos  den  perpí 
los  indios,  que 
con  esta  mero 


vos  Alonso  López  ha- 
eais  en  corte  real.» 
á  Su  Magestad  en  re- 
cios, gastos  y  Irabajoí^: 
:'e,  y  sin  provecho,  que 
é  para  nuestros  hijos, 
repai  tínnenlo,  porque 
irnos  en  ella.j» 


«Otrosí,  peaireis  a  ou  Magestad,  qoe  por  que 

á  esta  tierra  no  vienen  navios  con  mercaderías, 
armas,  ni  caballos  para  nuestro  menester;  haya  por 
bien  de  franquear  á  los  que  dentro  de  diez  anos  vi- 
nieren, que  no  paguen  almojarifazgo  ni  derecho, 
por  que  la  codicia  de  la  ganancia  traiga  contrata- 
ción á  esta  tierra  que  á  causa  de  ser  tan  pobre  é  sin 
provecho,  ningún  navio  quiere  venir.» 

(íOtrosi,  pediréis  á  Su  Magestad  que  después 
de  los  días  de  nuestro  gobernador;  Su  Magestad 
sea  servido  de  nos  dar  por  gobernador  á  su  hijo  D. 
Francisco  de  Montejo,  nuestro  capitán  general,  en 
pago  de  los  gastos  y  servicios  que  á  Su  Magestad 
ha  hecho,  y  en  pago  de  las  dádivas  y  buenos  trata- 
mientos que  del  habernos  recibido  quince  anos.» 

((Pediréis  á  Su  Magestad,  que  por  que  en  esta 
tierra  tienen  por  costumbre  los  indios  naturales  de 
ella  de  que  se  ven  fatigados,  dar  la  paz,  y  después 
de  que  se  ven  que  han  sembrado  y  que  sus  semen- 
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ras  no  corren  peligro,  se  vuelven  á  rehelnr,  que 
"en  tal  raso  á  los  que  esto  hicieren,  se  les  puechi  dar 
guerra  y  hacerlos  esclavos  los  toniadíis  de  ella,  por- 
qut^  nuK'has  veces  por  nunular  Su  Magestad,  que 
primero  que  sean  hechos  esclavos  informemos  de 
ello,  se  causan  alburolos  y  desasosiegos  entre  los 
naturales,  viendo  f]ue  fpicdati  sin  [íunicinn  ni  casli- 
jíñ.  Y  por  ser  como  es  el  audiencia  de  México  tres- 
cientas leguas  de  aquí,  y  liaber  en  el  camino  gran- 

les  brazos  de  mar  y   lagunas  y  ríos  que  ¡íasaí",  y 
"roíi  la  tardanza   Minchas  veces  corre  peligro.» 

«Pediréis  á  Su  Mageslad  quesea  servido  de  nos 

lar  comisión  [lara  liacer  esclavos  las  nnijeres  y  ni- 
ños, porque  se  evilan  nuichas  crueldades  que  en 
I  ello  los  españoles  hacen,  viendo  que  de  su  cautive- 
rio nn  se  si^'ue  provecho:  y  lo  Cífrn  Su  Mageslad 
liará  bien  ásus  animnsde  los  naturales,  pon[ue  los 
españoles  los  vuelven  cristianos,  y  crían  y  doctrinan 
en  fe  de  Cristo.» 

Ir        «Otrosí,  pediréis  á  Su  Magestad  nos  haga  mer- 
ced de  las   penas  de  camaia   para  piopios  de  este 
fcabildo,  y   fabricar  nn   huspilal,  porque  el  cabildo 
jís  pobre  y  el  hospital  es  muy  necesario.» 
«Otrosí,  pediréis  á  Su  Mageslad,  porque  el  pa- 
ch'e  Francisco   Hernánflez  le  somos  lodos  muy  en 
cargo,   por  entrar  como  entró  en  esla  tierra,  é  no 
había  en  ella  sacerdote  ninguno  lú  quería  entrar  á 
causa  de  ser  la  tierra  lan  pobre;   Su  Mageslad  le 
^■confirme  unos   indios  que  se  le  dieron  en  reparti- 
^■mienlo,  en  pago  del  trabajo  y  ¡íobreza,  que  en  esla 
'      tierra  lia  pasado,  y  de  la  doctrina  y  ejemplo  (pn*  en 
esta  tierra  ha  puesto,» 

wOlrosi.  pediréis  ii  Su  Mageslad  dé  título  deciu- 
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dad,  confirinaciün  del  nombre,  que  nosotros  le  di 
mos  que  es  á  tal.  Ciudad  de  Mérida.   Y  nos  de  por 
armas  de  ciudad  cuatro  torres,  y  en  medio  una  de 
homenaje.   En  cada  lorie  uiui  bandera  verde,  y  en  M 
la  del   homenaje  un  estandarte  colorado  en  campo  ^ 
amarillo,  ari""'^"'='  '**'^  i...-i--^»jj  .sobre  cuatro   leones 
las  cabezas  ¡  loria  de  la  conqnisla  é      ^ 

población  de  ^ 

«Otrosí,  ifagestad  confirme  por 

título  y  mercÉ  *  huerla?í  y  cabo  I  le  rías 

que  el  cabildc 

«Otrosí,  Mageslad  que  los  que 

trajeron  pleil  m  apelar  para  nuestro 

cabildo,   y  la  r  nos  diéreinos.  de  t Tre- 

cientos pesos  abajo,  no  puedan  apelar  de  ellas  para 
México,  porque  es  dar  ocasión,  para  que  entre  los 
vecinos  haya  pleitos,  gastos  y  divisiones.» 

((Otrosi,  pediréis  á  Su  May:estad,  que  porque  so- 
mos informados  que  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala,  Su  Ma[j;estad  ha  proveido  ó  quiere  pro- 
veer audiencia  real:  sea  servido,  que  porque  es  aqui 
muy  cerca  y  comarcana,  y  la  contratación  de  ella 
por  tierra  firme  y  grandes  gastos  que  se  hacen  en 
el  camino,  nos  haga  merced  de  nos  la  dar  por  su- 
perior, é  (jue  nosotros  podauíos  libremente  ante 
ella  pedir  justicia  é  interponer  nuestras  apela- 
ciones.» 

«Otrosi,  pediréis  á  Su  Magestad  en  pago  de 
nuestros  servicios  no  conceda  oficio  real  de  la  re- 
pül)lica  á  ninguna  persona,  si  no  fuere  á  los  con- 
quistadores de  esta  tierra.» 

((Otrosi.  pediréis  á  Su  Magestad,  que  si  algún 
conquistador  quisiere  salir  de  esta  tierra  á   negó- 


►NQÜISTA   DE   YUCATÁN. 


693 


íar  sus  negocios,  así  á  los  reinos  de  Castilla  como 
A  otniH  partos,  puodaii  sacar  libreinonte  seis  piezas» 
pura  su  servicio,  sin  que  en  la  saca  le  poni-'an  in- 
tervalo.)) 

«Otrosí,   pediréis  á  Su   Maj^'éstad  todas  las  dé- 
las franquezas  y  libertades  que  á  e*ste  cabildo  é 
"pobernaciun    viéredes  *]ue  son  necesarias,    |)orque 
para  todo  os  damos  facultad   é  poder,  aunque  aquí 
lü  vayan  especiticadas,  porque  lo   que  en  nuestro 
lombre  pidiéredes,  nos  á  Su  Magestad    lo  pedimos 
suph'camos.    Para  crédito  de  lo  cual  os  dimos  es- 
la  fecba  en  nuestro  cabildo  é  firinado  de  nuestros 
ombres  á   catorce  días  de  el  mes  de  Junio  de  mil 
qninieidosy  cuarenta  y  tres  años.i» 

Es  de  notarse  en  esta  instrucción  que  las  peti- 
iones  que  contiene,  fuera  de  las  que  eviíienlemen- 
le  eran  de  utilidad  indisputable  á  los  intereses  de 
la  ciudad,  en  las  demás  predomina  el  interés  parti- 
cular, y  en  al^^unas  se  ve  claramente  la  influencia 
decidida  de  los  partidarios  de  los  Montc^jos.  Tal  es 
la  [U'etcusión  de  que  Yucatán  de|)end¡ese  de  la  au- 
dieíicia  de  Guatemala,  pretensión  que  se  podía  re- 
cliazar  desde  luego,  conociendo,  como  se  conocían 

I  entonces  en  Mérida,  las  {grandes  dificultades  y  gas- 
tos, dilaeiones  y  obstáculos  en  la  comunicarión  con 
Guatenuita,  á  causa  de  tenerse  que  atravesar  de- 
Isierlos,  montanas  inaccesibles,  ríos  caudalosos  y 
,  poblaciones  salvajes  y  aun  no  sometidas.  Las  co- 
municaciones con  México  indiscutiblemente  podían 

I 8er  más  fáciles  y  frecuentes, 

^k  He  aquí  porqué  esta  petición  no  significaba  el 
^Páeseo  general  de  los  habitantes  de  Mérida  y  por  el 
^^4'onfrario  IiuIju  o{»osición,  y  aun  después  de  qm»  el 
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pedido  alcanzó  éxito,  ¡se  dieron  eonliiHiadoíí  pasos 
á  fin  de  que  la  disposición  se  levocasíe,  y  que  en 
adelante  Ymatán  volviese  á  depender  de  la  audien- 
cia de  México. 

El  motivo  de  la  petición  de  snjetarsc  A  la  au- 
diencia de  Gur*™—'"  -..^...*»  Ijabeisidotiue  el  pre- 
sidente de  estí  el  Lie.  Maldonado  en-      , 
sado  con  D^                            mlejo,  liüa  rnsiyor  del      | 
Adelantado,   :                        erto  inlerés  de  faniilia.^^ 
y  así  opinaba!                          léñela  de  (tiiaterimla  el^^ 
capitán  ^^enen                        ayui%   D.  Franc¡s4*ü  de 
Montejo,  el  uio                      le.*^  y  regidores  pueslos; 
por  él  y  sus  pí                         riás  fieles  adicloK^  i 

Pedían  tai  ^  h^  fli^^e  rrpaiiimien-       ' 

tos  de  indios,  porque  viendo  ya  la  conquista  á  pun- 
to de  concluirse,  preveían  que  iban  á  necesitar  jor- 
naleros para  labrar  sus  tierras  y  apiovecharlos  en 
los  servicios  domésticos. 

La  exención  de  los  dereclios  de  importación 
á  todos  los  géneros  y  frutos,  con  virtiendo  en  puer- 
tos libres  durante  diez  años  todos  los  de  la  penín- 
sula, era  exigencia  de  buena  administración  públi- 
ca y  si  se  hubiere  atendido  por  la  corte  muchos 
beneficios  hubiera  reportado  Yucatán:  el  abasto  de 
las  provisiones  y  el  acrecentamiento  de  colonizado- 
res hubiera  excitado  el  desarrollo  más  rápido  de  la 
agricultura,  y  una  corriente  mercantil  se  liubiera 
establecido  desde  luego  entre  los  puertos  de  Europa 
y  Campeche. 

No  puede  considerarse  igualmente  conveniente 
sino  al  contrario  perniciosa,  la  insistencia  en  escla- 
vizar á  los  indios  aun  cuando  maliciosa  y  cautelo 
sámente  se   tonja  por  pretexto  el  espectáculo  de 
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íriieltlades  que  so  afirma  se  verifirabíin.  vienrlo  fpie 
Rae  su  cauüveriu   no  se  seguía  proveeho.    Querían 
cohonestar  la  servidnnihre  tlieiendo:  «que  así   los 
pobres  iuuceutes  indios  no  morirían,  jioniue.  siendo 
I     esclavos,  sus  amos  los  guardarían  y  criarían  y  doc- 
trinarían  en  la  fé  crisliana:  mientras  que  si  el  rey 
iijo  concediese  la  servidumbre  de  los  indios  prisio- 
^fceros.  los  guerreros  españoles  los  matarían  sin  re- 
^poedio.M  Como  se  ve,  estas  son  argucias  que  solapa- 
^nan  la  verdadi^ra  intención  de  alcanzar  el  provecho 

CjíríJiiio  aun  á  costa  de  hi  hberiad  de  los  indios. 
\  Pedían  también  que  el  Adelantado  fuese  gober- 
nador vitalicio  y  que  le  sucediese  su  liijo  D,  Fran- 
cisco y  á  fe  que  en  esto  habría  de  trabajar  el  pro- 
eurador  abincadamenle,  pues  él  mism(j  pertenecía 
á  la  familia  de  los  Mordejos:  era  hermano  de  D^ 
Beatriz  de  Herrera,  mujer  del  Adelantada,  y  había 
acompañado  á  este  en  Ta basco,  en  donde  estuvo 

Návorecido  con  un  reparlimiento  de  indios.    En  Mé- 
ida  se  le  concedió  el  solar  que  forma  esquina  en  el 
ángulo  noroeste  de  la  plazíi  mayor.  Partió  este  pro- 
curador á  la  corle  de    España,  en  donde  probable- 
mente el  gobierno  no  le  fué  propicio,  pues  al  volver 
á  Yucatán,  no  ot>slanle  queso  cuñado  lo  hizo  regi- 
I    <lor  de  Mérida,  se  \ ió  obligado  á  salir  de  la  ciudad 
^■n  acatamiento  de  la  pena  de  tres  años  de  destierro 
^Ble  Yucatán  y  confinamiento  á  Honduras,  que  le 
^nnipusieron  no  sabemos  por  que  fechoría.    En  Hon- 
nras  rrnirió  déla  caíihi  de  un  r;il>:i11(>  pnr*  lus  años 
le  lo4ó  ó  1540.  ' 

Juntamente  con  este  procurador  debió  ir  á  Es- 
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paña  una  diputadón  de  cincuentíi  indios  principa- 
les Olayas  *  que  piiesididos  por  el  cacique  Ah  Macan 
Pech,  fueron  á  rendir  sus  homenajes  de  respeto  y  J 
sumisión  al  monarca  reinante.  Uno  de  eííto:^  ídcUos 
fué  después  sirviente  de  D.  Francisco  de  Moniejo, 
y  fué  conocido  viilLrarmmile  con  el  nombre  de  Va- 
lladolid,  pot  ídido  algiin  tiempo  eti 

España,  en  la  ladolid.  Este  desgracia- 

do fué  mataí  o  llanuuk»  Gaspar  sir- 

viente de  Jui  y  de  onlende  este,  se- 

gún se  dice,  ^  hacer  desíiparecer  liii^t 

huellas  de  ch  guante  que  se  le  impu- 

taba- 

En  este  h  Jutiíhími  que  fn<^  /Ti**-*[i;í- 

chado  Alonso  López  para  Madrid,  se  celebró  por 
primera  vez  en  Mérida  la  festividad  de  la  institu- 
ción del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  y 
se  quiso  dar  á  la  solemnidad  toda  la  pompa  y  mag- 
nificencia compatible  en  aquellos  primeros  albores 
de  nuestra  civilización.  Xo  había  más  que  un  sa- 
cerdote y  era  el  cura  Francisco  Hernández,  que  con 
tanta  abnegación  había  acompañado  á  los  conquis- 
tadores, desde  su  desembarco  en  Champotón.  El 
cantó  la  misa  ayudado  de  algunos  indios  á  quienes 
había  enseñado  la  música  y  el  canto  llano.  La  pro- 
cesión se  verificó  con  acompañamiento  de  todos  los 
españoles  y  de  las  esposas  do  algunos  de  ellos,  que 
ya  tenían  casa  eshd:)lecida  en  la  traza  de  la  ciudad. 
Hubo  gran  concurso  de  indios  y  la  pnicesión  pasó 
por  las  calles  de  las  casas  de  (íaspar  Pacheco  y  Gar- 

1  T7te  M(H/ii  Cronirl'.",  J>;'ijr.  --♦». 

2  Cn/iítnlñ.s  ptifsfo!^  á  I).  FidnctKCo  fh    }í<fntfjn  por  los  moradores  df  Mén- 
dti  de  Yucatán  eahre  variott  ( icemos  quf  había  cornt^íido. 
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la  (le  Vnrgas,  todas  adornadas  dn  flores  luiturales 
y  de  verdes  enrariiadas.  en  las  cuah^srrjljjfabaii  lier- 
niosas  y  vistosas  frutas  que  lus  indios  liabían  traído 
in  señal  de  homeofije  y  devoción.  Los  alcaldes  lle- 
vaban las  andas  en  que  iba  colocado  el  Santísimo 
Sacramento  bajo  de  palio,  cuyas  varas  sostenían  los 
^regidores.  Llevalni  e!  guión  de  la  procesión  Cris- 
Btübal  de  San  Martin,  y  diez  ginefes  á  caballo  ar- 
Hniadns  de  todas  sus  armas  bacían  la  *^uardia  de 
^acompañamiento. ' 

Coincidió  con  esta  gran  demostración  relijudosa 
que  bixo  la  ciudad,  el  primer  volu  pñldico  que  tam- 
bién verificó  el  6  de  Junio  de  lo43.  comprometién- 
Kdose  á  guardar  como  día  de  fiesta  el  día  de  San 
BBernabé,  en   memoi'ia   de   la  victoria  obtenida  en 
"igual  día  del  año  tic  1542,  contra  la  coalición  de  los 
indios  orientales.  El  cabildo  se  obligó  á  hacer  anual- 
mente en  dicho  día  una  procesión  y  á  que  en  ella 
^ke  sacase  la  liandera  de  la  ciudad,  y  desde  la  vís- 
"pera  se  izase  sobre  el  palacio  municipal,  como  sig- 

no  de  público  regocij<:>. 
H        Por  el  mes  de  Agosto  llegó  á  Campeche  un  na- 
iBvfo  cargado  de  ropa,  ganado  y  provisiones,  que  traía 
para  comerciar.    La  noticia  se  extendió  con  alboro- 

•20,  pues  que  el  buque  llegaba  muy  a  tiempo:  los 
conquisladores  necesitaban  con  urgencia  estos  ar- 
tículos, y  convenía  que  los  especuladores  quedasen 
tcon  la  ganancia  convidados  á  volver:  de  esta  ma- 
nera se  establecería  un  tráfico  permanente  entre 
Campeche  y  oíros  puertos,  y  se  evitaba  el  aisla- 
miento formidable  en   un  pais  escaso  de  las  provU 


1  Cogolludo.   Iit*{^nn  rfr  r«f<ffrf»,  touiu  1,  jidg,  24U, 
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siones  que  neee¿;itabaü  los  españoles  para  su  ali- 
mentación. Todos  los  vecinos  de  CampeL-he  y  Ma- 
rida se  aprestaron  á  comprar  los  géneros  que  les 
ofrecían,  nunque  fuesen  caros.  El  ¡ganado  querían 
apropiárselo  todo  y  destinarlo  á  fundar  la  cría  de 
ganado  vacuno  en  las  extensas  praderas  que  tenían 


á  su  disposición 
tancias  ó  hade 
un  obsta culocí 
de  monida:   le 
frutos  de  la  til 
cuales   no  podl 
brindaba  el  ca] 
Ya  antes  a 


nvidaban  á  formar  er- 
aban, no  obstante,  con 
I]        \  y  era  la  falta  absoluta 
no  Jes  daban  dinero,  sinu      < 
os  personales,  con  los  B 


as  mercancías  que  les 

o. 

ido  en  la  península  la 
ingente  escasez  de  moneda  en  las  transaciones:  los 
españoles  no  sabían  como  pagar  sus  deudas  ni  so- 
correr sus  necesidades,  y  el  ayuntamiento  de  Méri- 
da,  impulsado  por  el  afán  de  remediar  este  embara- 
zo en  los  cambios,  había  resuelto  y  publicado  por 
bando  que  la  ropa  tejida  en  el  país,  aunque  basta. 
se  recibiese  y  pasase  como  mercancía  intermediaria, 
tasando  para  este  efecto  el  precio  de  cada  manta,  é 
imponiendo  penas  á  los  que  se  resistiesen  a  recibir- 
la como  moneda.  Este  bando  facilitó  algo  las  tran- 
sacciones, y  ya  no  solo  pasaron  las  mantas,  sino  que 
pasó  también  el  maíz  y  otros  cereales  como  moneda, 
y  se  siguió  la  antigua  costumbre  indígena  de  usar 
el  cacao  como  moneda  fraccionaria  en  las  compras 
al  menudeo. 

El  arribo  del  buque  mercante  á  Campeche 
vino  á  renovar  las  molestias  de  la  carencia  de 
monedas  de  oro  y  plata:  el  maestre  del  navio  exi- 
gía que  le   pagasen  el  precio  de  sus  ventas  en  mo- 
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nrila  do  oro  ó  piala,  y  apenas  si  consentía  en  acep' 


tar  parle  del  precio  en  manías  <lel  país:  (hnero 
no  lo  había,  y  las  mantas  eran  escasas  en  aquellos 
días,  y  así  los  conquistadores  se  encontraban  en  la 
dura  situación  de  tener  á  su  vista  provisiones  fres- 
cas  y  de  verse  en  la  imposibilidad  de  adquirirlas: 
era  el  suplicio  de  Tántalr>.  renovado  en  estas  leja- 
nas playas. 

El  maestre  no  quería  ni  oir  hablar  de  dar  lia- 
das sus  mercancías,  y,  ya  un  tanto  amostazado,  ha- 
cía entrever  su  propósito  de  levar  anchis  é  ir  á  ven- 
der su  cargamento  donde  mejor  se  lo  pagasen  en 
oro  ó  plata.  Le  nioslraban  y  ofrecían  en  canjbio  los 
frutos  de  la  tierra;  maíz  escogido,  frijoles  reciente- 
menle  cosecliados,  algodón  blanco  como  los  copos  de 
nieve,  miel  dorada  y  cristalina,  cera  y  otros  artícu- 
los agrícolas:  todo  lo  rehusaba,  no  podían  convenir- 
le, no  sabía  donde  transportarlos  y  venderlos,  no 
había  mercados  de  salida  para  estas  provisiones. 
En  medio  de  las  perplejidades  angustiosas  que  si- 
tuación tan  intolerable  hacía  nacer*  surgió  la  idea 
de  venderle  indios  como  esclavos.  Esta  mercancía 
era  muy  aceptable,  de  fácil  salida»  pues  en  las  An- 
tillas había  gran  |>edido  de  esclavos  para  emple- 
arlos en  las  minas  y  faenas  del  campo.  Los  natu- 
rales de  aquellas  islas,  habían  sucumbido  al  exceso 
de  trabajo,  ó  víctimas  de  las  enfermedades  pestilen- 
ciales, y  esta  morlandad  había  producido  la  carencia 
de  jornaleros,  y  era  imprescindible  sustituirlos  coa 
esclavos  foráneos.   La  ocasión  era  muy  ienladora. 

Se  recordó  que  una  de  las  cláusulas  de  las  ca- 
pitulaciones de  Montejo  con  el  rey  permitía  reducir 
á  la  esclavitLid  á  los  indios  rebeldes  que,  después 
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de  amonestados  y  requeridos  de  i)az,  persistiesen 
en  su  rebelión.  Permilía  aún  adquirir  por  compra, 
á  precio  justo,  los  esclavos  que  tuviesen  los  caciques 
y  otras  personas,  con  el  uaraeler  y  calidad  fie  tales. 
Estas  facoltades,  por  más  que  estuviesen  revocadas 
en  providencia*^  nUíiiiirfcrí»^  r|el  emperador  y  rey  D. 
Carlos,  parecí  ¡  de  los  conquistadores 

de  Yucatán  ui  y  oportuna,  un  reme- 

dio efectivo  eí  el  cual  pasaban. 

Existían  Campeche  muchos  pri- 

sioneros indios  iervabau  en  cautiverio* 

temiendo  vol  íuder  hostilidades  si  se 

les  soltaba:  €  rga,  porque  había  qtie 

custodiarlos  y  ler  diariamente.  Varios 

conquistadores*  discurrieron,  en  apariencia  huma- 
namente, que  siendo  arriesgado  darles  la  libertad  y 
oneroso  conservarlos  en  prisión,  no  había  otro  ca- 
mino sino  matarlos  ó  venderlos  como  esclavos  para 
fuera  de  Yucatán.  No  fué  esta  la  única  vez  que  tan 
especioso  argumento  se  presentó  á  la  consideración 
de  los  gobernantes:  en  épocas  más  adelantadas  é 
igualmente  luctuosas  no  dejó  de  fascinar  á  algunos. 
No  es.  pues,  extraño  que  en  aquellos  tiempos  primi- 
tivos, muchos  considerasen  más  humano  venderá 
los  pobres  indios  y  expatriarlos  que  matarlos.  Se 
acentuó  más  y  más  la  idea  de  cambiarlos  con  mer- 
cancías, medida  que  se  facilitaba  con  la  buena  aco- 
gida que  le  dio  el  maestre  del  navio  anclado  en 
Campeche:  el  único  estorbo  era  que  el  pretendido 
cambio  no  podía  verificarse  sin  la  aprobación  del 
capitán  general,  y  se  propusieron  arrancar  de  éste 
una  resolución  favorable,  por  medio  de  los  ayunta- 
mientos de  Campeche  y  de  Mérida. 
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La  o|>in¡áii  de  los  esclavistas  se  propagó  eu 
Campeclie  y  Mérida,  alegando  un  su  favor  no  sola- 
mente las  chiusLila8  citadas  de  las  capitulaciones, 
sino  también  una  provisión  de  D.  Carlos  I,  diula 
en  Toledo  el  2i)  de  Febrero  de  Ió34.  Había,  además, 
el  lierlio  de  que  el  mnladorde  la  Tesorería  Real  de 
Mérida  había  exigido  que  de  los  esclavos  que  se 
hiciesen  y  herrasen  en  Yucatán,  se  pagase  el  quinto 
de  su  valor  á  la  tesorería  de  su  cargo.  De  aquí  lo- 
maban pié  á  sostener  que  la  esclavitud  estaba  reco- 
nociíla  pnr  la  ley,  y  aceptada  por  los  funcionarios 
públicos  eu  ciertos  casos  como  legítima.  No  debía, 
pues,  lacharse  de  ilegal  el  medio  que  proponían  de 
librarse  de  tantos  cautivos  y  á  la  par  remediar  la 
apretura  en  que  se  hallaban. 

El  procurador  de  la  ciudad  de  Mérida,  Pedro 
de  Clmvarría,  haciéndose  eco  de  estas  ideas  que 
bulllau  k^n  los  cerebros  y  los  calentaban,  presentó 
al  ayuntamiento  una  petición,  solicitando  que  de 
conformidad  con  la  provisión  antes  referida  de  D, 
Carlos  I,  se  permitiese  vender  y  sacar  de  Yucatán 
para  las  islas  y  otras  partes  de  la  tierra  firme  los 
prisioneros  de  guerra  que  estaban  detenidos  sin 
provecho  ninízuno  para  nadie.  El  ayuntamiento, 
puestos  eu  pie  los  alcaldes  y  regidores,  mandó  que 
fie  leyese  por  el  escribano  la  real  provisión,  y  des- 
pués de  haberla  escuchado  atentamente,  acordó  por 
unanimidad  que  se  le  recordase  al  capitán  general 
su  cumplimiento,  y  que,  detereule  áella,  accediese  á 
lo  solicitado  por  el   procurador. 

El  capitán  general  no  podía  desconocer  que  en 
esta  materia  se  habían  dictado  en  España  opuestas 
decisiones  que  obedecían  á  la  contienda  agria  de 


702 


lltSTORÍA    DEL   DESCUBRIMIENTO 


dictámenes  que  se  sostuvo  en  Ion  primeros  años 
posteriores  al  descubrimiento  de  América;  pero  que 
en  la  corte  predominaba  el  sentir  favorable  á  ía  li- 
bertad de  los  indios  tan  claramente  manifeslado  ea 
la  real  provisión  de  5  de  Novienil)re  de  1540,  en  la 


cual  expresa  y 
fuese  osado  de 
clavos:  de  aqt 
mozo,  sin  que 
poco  quisiese 
expedido  uu 
la  gobernaciói 
cia:   éste  ban 


üte  se  ordena  í|ue  nadie 
dios,  ni  tenerlos  por  es-  ( 
Vancisco  de  Monlejo,  el 
n  sus  subalternos,  tam- 
responsabilidad.  Había 
leudo  que  se  sácaselo  de 
os  sin  su  orden  y  Hcen- 
)or  voz  de  pregonero  en 


I 


los  lufrnre?  públicos,  y  aunque  era  una  notificación 
indirecta  al  ayuntamiento  de  Mérida  para  no  pro- 
mover la  extracción  de  esclavos,  esta  corporación, 
con  cierta  independencia  di^^na  de  mejor  causa,  in- 
sistió con  firmeza  en  su  propósito,  y  un  día,  en  se- 
sión plena  que  presidía  el  mismo  D.  Francisco  de 
Montejo,  los  alcaldes  y  regidores  acordaron  hacerle 
un  requerimiento,  y  allí  mismo,  sin  demora,  orde- 
naron al  escribano  de  cabildo  que  lo  verificase. 
Juan  de  Porras,  acatando  la  consigna  se  levantó 
con  gravedad,  y  leyó  en  alta  voz  el  siguiente  reque- 
rimiento que  llevaba  preparado:  «Que  el  decreto  era 
alterado  y  á  esta  tierra  nocunqilidero,  siendo,  como 
era,  en  contra  de  lo  que  Su  Magestad  tiene  manda- 
do, y  que  si  no  renovaba  el  decreto,  la  ciudad  y 
pobladores  padecerían  tiabajo,  porque  el  navio  que 
se  ha  dicho,  había  venido  á  ver  si  ya  habían  po- 
blado, y  qué  muestras  de  granjeria  había  en  esta 
tierra,  para  truer  á  ella  las  mercaderías  necesarias, 
y  que  esto  cesaría,  no  habiendo  licencia  para  sa- 
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*íar  esclavos,  porque  por  oira  cosa  de  esta  tierra, 
no  finerínn  darlas,  y  que  esta  tierra  quedaba  perdida 
¿?i  lus  ganodos  y  deriiás  eosas  se  volvía  el  navio  con 
ellas,  y,  loque  peor  era,  qtiecou  la  noticia  que  lleva- 
se de  la  pobreza  que  había,  no  vendría  otro  eou  las 
que  tanto  iiecesüahan  y  esía  pi'ovincia  quedaría  i»er- 
ílida  y  el  trabajo  de  haberla  conquislado  seria  en  va- 
no, pues  píirecía  que  de  necesidad  se  despoblarla,  es- 
lando  tau  faltos  de  géneros  de  Castilla,  sin  que  no 
podían  pasar  los  tíspafioles.w  Luego,  puestos  en 
pie  los  alcaldes  y  regidores,  con  voz  unánime  pi'o- 
lestaron  (pie  si  el  capilán  general  no  defería  á  su 
petición,  se  quejarían  al  rey  y  le  exigirían  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  con  su  negativa  les  causase, 
Montejo,  el  mozo,  sentado  en  su  sillón  de  presi- 
dente escuchó  en  silencio  y  sin  pestañear  toda  aque- 
Ella  andanada  que  el  ayuntamiento  le  soltó,  y  contes- 
tó sencillamente  que  lo  oía  y  respondería:  con  es- 
to se  levantó  la  sesión,  y  el  presidente  salió  sin  ha- 
blar palabra,  dejando  A  los  regidores  ocupados  en 
disputar  calurosamente  sobre  el  asunto. 
Los  más  impacientes  deseaban  preguntar  al 
capilán  general  urgirle  á  que  contestara;  más  á  to- 
dos impuso  la  circunspección  y  ai>acibi]idad  con 
que  se  portó:  parecía  querer  cumplir  su  deber,  pero 
sin  pasión,  y  con  serenidad  desarmar  á  los  más  co- 
léricos: pasó  un  día  y  otro,  y  Montejo,  siempre  en- 
terrado en  el  silencio  más  absoluto,  no  daba  señal 
de  responder. 

Al  tercero  día,  cansados  los  regidores  de  la  es- 
pera, instaron  á  los  alcaldes  á  celebrar  sesión  en  ca- 
bildo abierto,  y  se  decía  así  cuando  la  sesión  era 
publica  con  asistencia  de  los  vecinos  de  la  ciudad. 
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Se  reunieron  en  sesión,  mas  el  Cíipitan  general  uo 
compareció  á  presidir;  y  aunque  legal  mente  podían 
celebrar  cabildo,  los  regidores  le  mandaron  llamar. 
El  capitán  general  no  desoyó  el  llamamiento  y  con 
toda  magnanimidad,  se  trasladó  al  salón  de  cabildo 
y  ocupó  la  prp<^ííií*""íií    Ar^ín^^s  gt*  había  sentado,  los 


regidores,  di 
severa  en ten 
dadnos  por  I 
cabildo,  signí 
tro  nombre^ 
teniente  de  ( 
llamado  á  nu 
miento  que  ei 


ícribano.  le  dijeron  cno 
1  que  presente    estáis, 

lo  en  el  libro  de  nuestro 
signo,  filmado  de  vues- 
é  requerimos  al  señor 
e  presente  está,  stendu 
le  responda  al  requeri- 
o  hicimos,  con  profesta 
que  de  nuevo  le  hacemos  qne  si  calladamente  se 
eximiere  del  cumplimiento  íle  lo  que  le  estaba  pe- 
dido, el  cabildo  y  ciudad  á  su  costa  enviará  á  los 
reinos  de  España  á  quejarse  de  su  merced,  como  de 
teniente  de  gobernador  que  no  provee  las  cosas  que 
tocan  á  la  población  y  bien  de  los  vecinos,  con  lo 
demás  que  en  el  requerimiento  primero  le  habían 
protestado.»  Esta  vez,  el  requerimiento  casi  tomaba 
carácter  de  una  imprecación  solemne  contra  la 
primera  autoridad  de  la  colonia;  no  obstante,  el  te- 
niente de  gobernador,  firme  en  su  actitud,  la  oyó 
tranquilamente,  y  al  apagarse  en  sus  oídos  el  eco 
de  las  últimas  palabras  del  escribano,  pausadamente 
contestó  como  la  vez  primera,  «que  lo  oía».  Tanta 
impasibilidad  y  constancia  acabó  por  sacar  de  qui- 
cio á  los. señores  regidores,  y  enojados  replicaron  á 
una  voz,  levantándose  de  sus  asientos,  «que  por  sí 
y  en  nombre  de  la  república  de  Mérida,  volvían  á 
requerirle  con  la  provisión  y  protestas  que  le  tenían 
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heelirus».  Llegado  á  este  punto,  no  podía  ya  Mon- 
ÍLJú  soslener  su  papel  sin  producir  uu  rooipimieu* 
to,  y  así,  cediendo  á  las  instancias  del  cuerpo  muni- 
cipal contestó  «que  conforme  á  la  provisión  reaK 
convocaría  á  una  jnula  á  lus  alcaldes,  al  cura  párro- 
co, (que  hacía  las  veces  de  prelado),  y  al  tesorero  y 
contador;  y  que  esta  junta  acordaría  lo  más  pru- 
dente y  que  él  ejecutaría  el  acuerdo.  Con  esta  de- 
ternuiiación,  eludió  la  desavenencia  á  que  estuvo 
orillado,  é  impidió  siempre  la  extracción  de  los  in- 
dios como  esclavos,  pues  la  junta  no  llegó  á  cele- 
brarse, y  el  bando  permaneció  vipenle.  y  destruyó  en 
germei]  la  esclavitud  de  los  indios,  á  pesar  de  los 
precedentes  que  tenín  en  su  favor.  En  efectoja  es- 
clavitud existía  entre  los  indígenas  de  Yucatán:  lo§i 
caciques  y  señores  principales,  además  de  los  sir- 
vientes domésticos  o  particulares  que  tenían  y  lla- 
maban paUfzif,  tenían  esclavos  que  llamaban  ppen' 
fnc,  y  eran  los  prisioneros  ó  cautivos  en  la  guerra 
de  los  cuales  disponían  libremente  como  cosas. 

El  Adelanlado.  en  los  afios  de  1631  á  1534,  ha- 
bía remitido  á  la  Nueva  España  esclavos  hechos  en 
Yucatán,  para  venderlos,  y  proporcionarse,  con  el  va- 
lor que  sacase  de  ellos,  recursos  suficientes  á  con- 
tinuar la  conquista  y  sujeción  de  los  mayas.  Esta 
net'ociación  le  salió  falli^^la,  porque  dieron  los  escla- 
vos por  libres  en  México,  y  nunca  pudo  conseguir 
que  lo  autorizasen  á  vender  esclavos  mayas,  á  pesar 
de  la  exposición  que  hizo  á  la  Audiencia  de  México 
de  que  en  la  capitulación  celebrada  con  el  rey  había 
un  artículo  en  que  se  le  hacía  merced  de  poder 
hacer  esclavos  de  rescate  y  de  guerra:  ninguna  de 
sus  reclamaciones  sobre  este  punto  fué  atendida,  y 
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el  Último  bergaiilín  que  envió  á  Veracruz  con  e 
to  número  de  esclavos  para  venderlos  y  traer  algún 
herraje,  no  pudo  escaparse  de  la  vigilancia  que  el 
gobierno  dt  la  colonia  ejercía  para  lepriniir  seve- 
ramente todo  intento  de  es^clavizar  á  los  indios:  los 
mayas  que  llevó  el  berganlin  en  calidad  de  esclavos 
fueron  puest  inte  cu  libcrlad.  ' 

Es  de  adi  iucla  fie  Monlejo,  el  hkj- 

zo,  así  como]  ia  que  mostró  el  ayun- 

tamiento: eje  fuerza  rnoral  dio  por  ia 

consideraeiéi]  corporación  umiiicipaK 

oyendo  sin  lanifestación  de  sus  de- 

seos, y  opon  aeza  á  ellos  por  juzgar- 

los contrario  y  al  bien  público:    no- 

table es  lambién  la  libertad  y  entereza  con  que  los 
regidores  expresan  su  parecer,  si  bien  es  de  lamen- 
tarse que  empleasen  tanta  firmeza  en  servicio  de 
causa  tan  oprobiosa.  D.  Francisco  de  Montejo  im- 
pidió con  su  proceder  que,  como  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  y  Cuba,  tomase  raíces  la 
esclavitud,  la  cual  nunca  alcanzó  propagarse  con 
predominio  absoluto  en  la  península.  Hubo  cierta- 
mente algunos  esclavos  negros;  pero  aun  respecto 
de  estos  se  dulcificó  la  servidumbre,  por  un  trato 
suave  emanado  de  un  espíritu  de  benevolencia 
cristiana. 

Con  la  oposición  del  capitán  general,  no  pudo 
realizarse  el  proyectado  cambio  de  esclavos  con  mer- 
cancías: los  vecinos  de  Mérida  y  Campeche  se  las 
conipusieron  como  pudieron  con  el  maestre  del  na- 


1    Carta  esfcrita  por  el  Adelantado  Montejo  á  Curios  I,  y  fachada  en  la  villa 
Jf  Sala77ianca  df  Campeche  el  10   de  Af^osto  de  15^4- 


i 

I 
t 


Y   CO?«0tlT9TA   DE   YtíCATAÜ. 


707 


fo:  compraron  líis  niercíincías.  el  ganado  se  ílesem- 
barco,  y  fué   el  primer  pie  de  cría  establecido  en  la 

Íeníusula. 
Otra  necesidad  pública  vinoá  reclamar  la  aten- 
ion  de  los  regidores  de  Mérida  y  fu»^  íiuc  todas  las 
lercancias-  que  llegaban,  ya  fuesen  frutos  del  país  ó 
ioráneos,  eran  compradas  por  ali-nnos  vecinos  acau- 
dalados, con   fines  de  especulación,  y  luego  que  se 
^refau  ünicos  poseedores  y   vendedores,  subían  los 
precios  sórdidamente,  de  modo  que  vendían   por 

I  Ocho  lo  que  valía  cinco:  era  el  mouo|>ol¡o  con  sus 
Rcnslumbrados  excesos  originados  de  la  codicia. 
Kl  ayuntamiento  creía  que  era  deber  y  atribución 
iBuya  favorecer  la  baratura  de  los  géneros  y  como- 
Hidades  de  la  vida,  y  con  este  tin  publicó  un  bando 
comprensivo  de  varias  disposiciones  cuyo  cumpli- 
miento encargó  al  celo  de  los  diputados  de  la  ciu- 
dad, denominación  que  se  daba  á  los  regidores  en 
turno,  encargados  de  presidir  y  juzgar  las  contra- 
taciones y  diferencias  en  la  albóndiga  y  mercados 
I  de  la  ciudad. 
I  Ordenaba  el  bando  que  si  viniesen  algunos  tra- 
jinantes con  mercancías  de  venta,  ningún  especu- 
lador pudiese,  en  los  primeros  nueve  días,  comprar- 
las  con  el  fin  de  revenderlas.  Estos  primeros  nueve 
días  se  daban  de  término  á  los  vecinos  para  que  se 
■proporcionasen  de  primera  mano  los  artículos  que 
^necesitaban,  y  no  fuesen  obligados  á  comprarlos des- 
lués  á  precios  exliorbitanles  á  los  revendedores, 
•ue  pasados  los  primeros  nueve  días,  los  especula- 
lores  tenían  permiso  de  comprar;  mas  con  la  obli- 
fación  de  manifestar  á  los  diputados  de  la  ciudad 
^1  precio  real  de  compra,  á  fin  de  que  se  pregonase. 
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y  por  otros  nueve  días  t  ualqiiier  vecino  pudiese 
comprarles  lo  que  hubiese  menester  de  aquellos  ar- 
tículos, por  el  mismo  precio  de  rosto:  después  de 
los  diez  y  ocho  días,  la  venta  era  libre  y  los  espe- 
Guiadores  podían  hacer  su  agosto. 

A  los  mii^mnfi  í»nniprr*tí^ntes  dc  primera   nmnii 
que  llegabao  e  les  obligaba  á  perma- 

necer en  ella  nuevé  días,  con  objeto 

de  que  U*^  ve*  ómodamenle  proveerse, 

y  solamente  í  pasar  de  largo  con  li* 

cencía  del  gi  ayuntamiento  dada  eii 

vista  de  caus 

Prescrit  Findo  que  ninguno  ven- 

diese de  las  íostumbrau  vender  por 

peso  ó  medida,  sino  por  medio  de  pesas  y  medidas 
selladas  por  el  ayuntamiento  con  cinco  sellos  á  ma- 
nera de  O,  y  que  á  los  diputados  de  la  ciudad  se  les 
pagase  por  los  mismos  negociantes  su  salario,  como 
era  costumbre  en  otras  ciudades  españolas,  con  la 
única  restricción  de  que  por  cada  venta  de  veinti- 
cinco arrobas  de  vino  en  que  interviniesen  solamen- 
te pudiesen  cobrar  media  arroba  del  mismo  vino, 
una  cuarta  para  ellos,  y  otra  para  el  almotacén, 
empleado  encargado  del  fiel  contraste  de  las  pesas 
y  medidas. 

Era  fácil  celar  el  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones, porque  según  la  costumbre  de  las  ciuda- 
des españolas,  se  había  establecido  en  Mérida  al  la- 
do sur  de  la  casa  municipal,  entre  ésta  y  la  casa 
del  alguacil  mayor  Cristóbal  de  San  Martín,  una  al- 
bóndiga ó  casa  pública,  destinada  para  la  compra  ó 
venta  de  cereales,  comestibles  y  otras  mercancías,  y 
que  en  parle  correspondía  á  lo  que  en  la  época  ac- 
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llama  int^rcado  de  gí'íiiiorí.  En  nuestros  tiem- 
pos, los  propietarius  y  tniliLMiilos  en  granos  acnden 
voluntariamente  al  local  acostumbrado  de  expendio; 
as  este  bábilo  se  formó  en  virtud  de  la  observan- 

¡a  rigurosa  de  costumbres  y  leyes  municipales  de 
las  que  ahora  no  sntísisteu  sino  leves  restos.  En 
los  primerus  siglos  de  la  vida  de  Mérida,  no  se  po- 
día comprar  ni  vender  maíz,  trigo,  frijoles,  cebada, 
sal.  chile,  y  otros  artículos  semejanles.  sino  en  la 
alhondiga.  y  las  ventas  y  compras  no  podían  em- 
pezarse sino  después  que  la  campana  de  Catedral 
hubiese  tocado  á  la  plegaria  del  alba:  á  la  misma 
hora  se  abrían  las  panaderías,  figones  y  tiendas:  las 
ventas  y  compras  eran  vigiladas  por  dos  regidores, 
llamados  diputados,  que  vigilaban  el  buen  orden 
del   mercado  y  conocían  de  todos  los  pleitos  que  se 

nscitaban,  sentenciándolos  verbalmente  en  el  acto, 
con  apelación  al  ayuntamiento.  En  la  albóndiga 
residía  el  almolacén,  y  asistía  diariamente  el  escri- 
bano de  cabildo  á  fin  de  servir  á  los  comerciantes 
<?n  los  negocios  que  se  presentasen,  como  empleado 
de  fe  piVblica  en  la  autorización  de  los  contratos. 
La  presencia  diaria  de  los  diputados  y  del  almotacén 
era  la  garantía  de  la  buena  calidad  délas  mercan- 
iías  en  venta,  y  de  la  exactitud  de  los  pesos  y  me- 
didas con  que  se  despachaban. 


f  XIX. 


Yucatán  empiezn  ¿ 
Disturbios  con 
chez  de  Cftstillib 
Clones  L'^iiilr»  1 
Sánchez  Jt*  Ca 
y  establecí tniei 
los  indioií  düsf 
dolid  á   Zaci.- 
Melchor  PacUiít 
las  tierras  del  Golfo  Dulce.- 
de  la  provincia  de  Acalún. 


iüE  iv  Í)i  Audteficia  de  hm  CViiifin^* 
, — n|Mi8Ítñrnj  del  Uc,  Hrrii*ii  &ilii- 
%  ÚQ  la  ciudad  ile  >lcrid*,-^Atnii*íw- 
bul  áii  San  Maitiri. — Víiy*  tiv\  Lu% 
rtimifFiíio  íh  li>9  itidjo.íi  de  VueAÚii. 
— Sil II lición  jiocial  en  qutf  i|u«diirtin 
D-^Trfislfceiun  del*  vilfíi  dv  Vallji^ 
Incift  de  Clu'teiíiftL— <"*ri*t!lil»tles  d» 
ftíimiifíi  de  RftCJilar. — Ktpt'díffÍ4ííi  ^ 
•Fundación   de  Nueva-Sevilla. — Conquista 


El  año  de  lo-W  fué  de  Iionda  perturbación,  por 
las  disidencias  y  parcialidades  que  empezaron  á  ma- 
nifestarse entre  los  españoles,  y  especialmente  en 
Mérida. 

Desde  que  se  señalaron  los  límites  de  la  ju- 
risdicción y  gobierno  de  la  Audiencia  de  México, ' 
Yucatán  babía  quedado  comprendido  en  el  territo- 
rio sujeto  á  su  obediencia,  y  así  Montejo  y  todos  los 
conquistadores  babían  estado  dependiendo  constan- 
temente, en  lo  político  y  en  lo  judicial,  de  México: 
mas  en  1043,*-^  mandó  poner  oti-a  audiencia  en  los 
confines  de  Guatemala  y  Nicaragua,'  con  cuatro  oi- 
dores, de  los  cuales  uno  de  ellos  sería  su  presiden- 
te, y  que  esta  audiencia  tendría  á  su  cargo  la  gober- 


1   Herrera.  Ih'cadn  IV.   pag.  32. 
'1   Herrera.   D^cmhi  VII,  png.  111. 
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nación  de  las  dichas  provincias  de  (íiiateiuala  y 
Nicaragua  y  sus  adheroutes.  Fué  Jionibrado  presi- 
dente de  esla  audiencia  el  Lie,  Alonso  Maldonado, 
y  oidores  el  Lie.  Ramírez,  el  Lie*  Diego  de  Herrera, 
y  el  Lie,  Tniiias  López,  Esla  audiencia  debía  ejer- 
cer jiu-isdicción  no  solamente  en  Guatemala  y  Nica- 
ragua, sino  sobre  las  provincias  de  Hondinas,  Cliia- 
pas,  Yucatán  y  CozunieL  que  se  consideraron  como 
adherenlesó  más  cercanas. 

Yucatán,  pues,  iba  á  depender  de  la  Audiencia 
de  los  í  jíidiiies,  y.  en  los  primeros  días  del  año  de 
1*544^  llegó  una  carta  Niel  Lie.  Alonso  Maldonado 
comunicando  á  los  ayuntamientos  de  Mérida  y  Ca?ii- 
ppche  (|ue  toda  la  goliernación  de  Yucatán  había 
quedado  sujeta  á  la  Audiencia  de  los  Contines,  y  que 
todaíi  lasapelacionesdeberían  mejorarse  anteaquella 
audiencia:  todos  los  negocios  judiciales  de  alguna 
cuantía  habían  de  pasar  en  adelnnle  A  la  ciudad  de 
Gracias  á  Dios,  en  vez  de  remitijse  á  México  como 
antes  se  tiacía. 

Semejante  disposición,  por  más  que  conviniese 
á  tos  Monlejos  á  causa  de  que  el  jiresidente  de  la 
nueva  audiencia  era  yerno  del  Adelantadi),  era  muy 
perjudicial  al  interés  público  y  al  bien  particular 
<le  los  litigantes.  Con  Graciai?  á  Dios  eran  las  co- 
municaciones tardías,  difíciles  y  peligrosas,  mien- 
tras que  con  México  eran  ex|)edi(as  y  prontas.  Pa- 
ra ir  á  Gracias  á  Dios,  si  se  prefería  la  vía  terrestre, 
había  que  cruzar  desiertos  haliilados  por  tribus 
ííalvHJes,  ó  dar  un  rodeo  por  Tabasco,  Cliiapas  y 


l  fhpttah»  ^ufBto*  4  />.  fhifit^áco  de  MofUf^o^  gobtrnaéor  d*  Vueatén,  y 
tufffu  típ  tn  prorinriit  tír  tiontítirnti,  jtúr  (rn  Htomiiorf*  dt  M/ruIit  de  Vuentétl, 
suhtt  txeegüé  qut  hahia  eomtttdo. 
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Guatemala:  si  se  iba  por  mar,  había  que  dar  la  vuel- 
ta á  toda  la  península  de  Yucatán,  yendo  á  reca- 
lar á  PutTlo  CaballoÉi  ó  Trujillo:  á  México,  al  contra- 
rio, podía  irse  en  un  mes* 

La  medida  levantó  gran  oposición  entre  los  ve- 
cinos  de  Mérida  y  Campeche,  y  aun  en  los  ayunta- 
mientos no  r  completamente  la  crí- 
tica y  desapr  r  de  que  dominaban  <  n 
ellos  los  amic  lejos.  Una  parte  tie  Ion 
regidores  oj  a  representarse  al  rey, 
solicitando  la  una  provisión  notoria- 
mente  contr  o  procomunal.  Los  al- 
caldes de  Mt  regidores,  y  el  alguacil 
mayor  aplau  Bucia  de  Guatemala,  fi- 
gurando entre  enu^  cuu  ñmtÁ  entusiasmo  Pedro  Al- 
varez  y  Cristóbal  de  .San  Martín,  como  ardientes 
partidarios  del  Adelantado  Montejo.  La  oposición 
se  formalizó,  abiertamente  encabezada  por  el  Lie. 
Hernán  Sánchez  de  Castilla,  conquistador  de  ánimo 
varonil  y  enérgico,  quien  sin  consideración  ni  res- 
petos humanos,  elevó  la  voz  contra  la  conveniencia 
de  la  medida,  indicando  que  debía  obedecerse,  pero 
no  cumplirse,  según  la  fórmula  usada  en  aquella 
época,  siempre  que  se  quería  representar  contra  una 
ley  ó  providencia  gubernativa  en  cuya  ejecución  se 
juzgaba  podía  haber  injusticia  ó  inconveniencia. 

Este  licenciado  persuadió  á  varios  regidores, 
que  no  solamente  debía  acudirse  al  rey,  sino  que 
era  imprescindible  dirigirse  á  la  Audiencia  de  Mé- 
xico, exponiendo  los  graves  danos  que  se  seguirían 
de  que  Yucatán  se  separase  de  su  jurisdicción,  y  pi- 
diendo se  suspendiese  la  ejecución  de  la  real  cé- 
dula, hasta  tanto  que  el  rey,  bien  informado,  deci- 
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iese  si  sostenía  su  resolucióu  ola  revocaba.  Siguió 
su  propajíanda  entro  los  vecinos,  yendo  á  visitarlos 
personalmente,  lino  á  uno,  en  sus  propias  casas.  Se 
redactó  una  exposición  á  la  Audiencia  de  México, 
que  pronto  estuvo  cubierta  de  firmas,  y  el  ayunla- 
niienlo  nombró  al  mismo  Lie.  SAncbez  de  Caslilhi, 
para  que  con  calidad  de  procurador  de  la  ciudad, 
partiese  en  breve  y  se  avistase  en  la  capital  de  la 
Nueva  España  con  el  Virrey  y  los  oidores,  y  confe- 

enciando  con  ellos,  hiciese  valer  de  palabra,  ade- 
más de  presentar  la  exposición,  todas  las  ra/.ones 
que  había  para  que  Yucatán  si^nnesc  perleneciendo 
á  México,   y  consiguiese  la  suspensión  de  la  ejecu- 

ión  de  la  real  cédula.  Había  tanto  ardor  que  co- 
mo el  ayunlamiento  carecía  de  fondos,  se  levaníó 
una  suscrición  de  donativos  entre  los  vecinos,  y  no 
tardó  en  juntarse  la  suma  de  seiscientos  caslellanos 
destinados  á  costear  las  dietas  y  viáticos  del  pro- 
curador. 

Sa])¡do   por  los  adeptos  de  los  Monlejos  que  el 

íc,  Sánchez  <le  Castilla  de  seguro  daría  el  viaje,  y 
que  se  estaba  aviando  con  empeño,  se  propusieron 
unpedirselo  á  toda  costa,  y  pensando  que  el  medio 
más  infalible  de  evitarlo  era  dejarlo  cxhauslo  de 
fondos,  empezaron  á  disuadir  á  los  que  habían  ofre- 
cido contribuir  á  los  gastos  del  procurador.    Iban 

e  casa  en  casa,  empleando  ya  las  razones,  ya  los 
halagos,  y  aun  las  amenazas,  á  fin  de  conseguir 
que  no  se  diesen  los  donativos  ofrecidos.  Sus  in- 
trigas fueron  lan  fructuosas,  que  no  solameiHe  de- 
sistieron de  sus  propósitos  los  que  habían  ofrecido 
contribuir,  sino  que  aun  los  que  ya  habían  dado  su 
'  1,  fuei'on  á  recojerla  temerosos.    Lo  más  asoni- 
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Guatemala:  si  se  iba  por  mar,  había  que  dar  la  vuel- 
ta á  toda  la  península  de  Yucatán,  yendo  ú  reca- 
lar á  Puerto  Caballos  ó  Trujillo:  a  Mélico,  al  contra- 
rio, podía  irse  en  ud  mes. 

La  medida  levantó  gnin  oposición  entre  los  ve- 
cinos de  Mérida  y  Campeche,  y  aun  tn  ]g§  ayunta- 
mientos no  í  r  completamente  la  crí- 
tica y  detíapr  r  de  que  dontinaban  cu 
ellos  los  amií  tejos.  Una  parte  de  los 
regidores  oj  ía  representarse  al  rey, 
solicitando  h  una  provisión  notoria- 
mente coiitr  o  procomunaU  Los  al- 
caldes de  M(  rey:idore¿í,  y  el  alguacil 
mayor  aphuí  encia  de  Guatemala,  fi- 
gurando entre  ^.-^^  v^^ii  iwdá  entusiasmo  Pedro  Al- 
varez  y  Cristóbal  de  .San  Martín,  como  ardientes 
partidarios  del  Adelantado  Montejo.  La  oposición 
se  formalizó,  abiertamente  encabezada  por  el  Lie. 
Hernán  Sánchez  de  Castilla,  conquistador  de  ánimo 
varonil  y  enérgico,  quien  sin  consideración  ni  res- 
petos humanos,  elevó  la  voz  contra  la  conveniencia 
de  la  medida,  indicando  que  debía  obedecerse,  pero 
no  cumplirse,  según  la  fórmula  usada  en  aquella 
época,  siempre  que  se  quería  representar  contra  una 
ley  ó  providencia  gubernativa  en  cuya  ejecución  se 
juzgaba  podía  haber  injusticia  ó  inconveniencia. 

Este  licenciado  persuadió  á  varios  regidores, 
que  no  solamente  debía  acudirse  al  rey,  sino  que 
era  imprescindible  dirigirse  á  la  Audiencia  de  Mé- 
xico, exponiendo  los  graves  danos  que  se  seguirían 
de  que  Yucatán  se  separase  de  su  jurisdicción,  y  pi- 
diendo se  suspendiese  la  ejecución  de  la  real  cé- 
dula, hasta  tanto  que  el  rey,  bien  informado,  deci- 
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diese  si  sostenía  su  resolución  ó  la  revocaba.  Siguió 
su  propajiauíla  entre  lo8  vecinos,  yendo  á  visifarlos 
personalmente,  nno  á  uno,  en  sus  propias  casas.  Se 
redactó  una  exposición  á  la  Audiencia  de  México, 
que  pronto  estuvo  cubierta  de  firmas,  y  el  ayunta- 
miento  nombró  a!  mismo  Lie.  Sánchez  de  Casliiku 
para  que  con  calidad  de  procurador  de  la  ciudad, 
partiese  en  breve  y  se  avistase  en  la  capital  de  la 
Nueva  España  con  el  Virrey  y  los  oidores,  y  confe- 
renciando con  ellos,  hiciese  valer  de  palabra,  ade- 
más de  presentar  la  exposición,  todas  las  razones 
que  había  para  que  VucatiUi  siguiese  perteneciendo 
á  México,  y  consiguiese  la  suspensión  fie  la  ejecu- 
ción de  la  real  cédula.  Había  tanto  ardor  que  co- 
mo el  ayuntamienlo  carecía  de  fondos,  se  levantó 
una  suscrición  de  donativos  entre  los  vecinos,  y  no 
tardó  en  juntarse  la  suma  de  seiscierdos  castellanos 
destinados  á  costear  las  dietas  y  viáticos  del  pro- 
curador. 

Sabido  por  los  adeptos  de  los  Monlejns  que  el 
Lie.  Sánchez  de  Castilla  de  seguro  daría  el  viaje,  y 
que  se  estaba  aviando  con  empeño,  se  propusieron 
impedírselo  á  toda  costa,  y  pensando  que  el  medio 
más  infalible  de  evitarlo  era  dejarlo  exhausto  de 
fondos,  empezaron  á  disuadirá  los  que  habían  ofre- 
cido contribuir  á  los  gastos  del  procurador.  Iban 
de  casa  en  casa,  empleando  ya  las  razones,  ya  los 
halagos,  y  aun  las  amenazas,  á  fin  de  conseguir 
que  no  se  diesen  los  donativos  ofrecidos.  Sus  in- 
trigas fueron  tan  fructuosas,  que  no  solamente  de- 
sistieron de  sus  propósitos  los  que  habían  ofrecido 
contribuir,  sino  que  aun  los  que  ya  habían  dado  su 
cunta,  fueron  á  recojerla  temerosos.    Lo  más  asom- 
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Montejo 
do  cortándola 
mas  éste,  de 
sus  débiles  í 
sos,  decid  i  en 
ra  Campeclie 
da  por  mucl 
contra  dos  de 
Montejo:  Pea 


IL 
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broso  era  que,  si  bien  amedrenlados  no  qoeríau 
ostentarse  cooperadores  del  liceticiado,  bajo  de  cuer- 
da le  instaban  y  rogaban  que  no  cejase  de  su  buen 
propósilo  y  que  fuese  á  México  y  trabajase  con 
ahinco, 

'*'>s  creían  haber  triunfa- 
á  Sánchez  de  Castilla; 
ya  que  no  contaba  cou  M 
íTo  á  sus  propios  retur- 
i.  Salió  ocultamente  pa- 
igo  la  exposición  Rrnia- 
además  una  acu sacio ii 
3  corifeos  del  partido  de 
Iristóbat  de  San  Martín. 
Los  acusaban  de  haber  falseado  una  real  provisión 
y  de  ser  hombres  de  mah\  vida  y  fama.  A  Pedro 
Alvarez,  fuera  del  crimen  de  Yobaín,  le  acumulaban 
ser  jugador,  mal  cristiano,  y  empleado  arbitrario  y 
descomedido:  que  un  jueves  santo  siendo  alcalde 
fué  á  la  iglesia,  y  encontrando  allí  á  Juan  de  Sali- 
nas, hidalgo,  conquistador  y  hombre  honrado,  lo 
prendió,  lo  sacó  de  la  iglesia,  lo  llevó  á  la  cárcel,  y 
lo  echó  de  cabeza  en  el  cepo,  y  subiéndose  de  pies 

encima  de  él,  pisoteándole  le  decía:  «aquí  don  p 

viejo  que  yo  os  sacaré  á  horcar»:  y  todo  esto  ha- 
cía sin  razón  ni  motivo,  y  únicamente  porque  Juan 
de  Salinas  no  se  prestaba  dócilmente  á  hacer  lo 
que  le  mandaba  en  favor  de  Montejo,  es  decir,  por 
que  no  ol^edeeía  humildemente  la  consigna  en  su 
empleo  de  regidor.  De  Cristóbal  de  San  Martín  de- 
cía que  en  Toledo  le  habían  azotado  por  ladrón  y 
embaidor,  prohibiéndole  bajo  pena  de  muerte  vol- 
ver a   poner  el  pié  en  la  ciudad:  que  en  Granada  le 
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Iiabíaii  coodonailo  A  quieras  perpetuar,  y  en  t\jeca- 
ción  de  esta  sentencia  lo  cMitregaroii  á  D,  Alvaro  de 
Bazan,  capiláu  general  de  las  galeras,  y  que  cuando 
éste  naufragó  en  las  playas  de  Valencia  en  un  pue- 
blo que  se  llama  ViJIarrnz,  San  Mallín  aprovechó 
esta  gran  tornienla  para  eí^caparse  con  un  navio  y 
vetiírse  á  Yucatán. 

El  Lk\  Sánchez  de  Castilla  supo,  al  lley^ar  á 
Campeche,  que  había  tres  buques  fondeados  y  eu 
son  de  mai'cha  para  Veracruz,  Fué  iníuedialanieu- 
le  á  informarse  del  día  de  su  salida:  pero  tropezó 
con  la  dificultad  de  que  ninguno  de  los  capitanes 
quiso  darle  pasiye,  valiéndose  de  pretextos  que  ma- 
Limenle  encubrían  su  decisión  de  no  conducirlo  al 
puerto  de  su  destino:  se  traslucía  c[ue  los  partida- 
rios de  Montejo  ya  se  los  liabían  «j^anado  y  los  lia- 
bían  comprometido  á  reliusarle  el  transporte.  Dis- 
gustado el  Lie.  Sánchez  de  Castilla,  mas  no  desa- 
lentado, burló  la  vij^nlancia  que  con  él  se  tenía  y  se 
fué  á  Chanipotón:  allí  alquiló  una  canoa,  tripulada 
por  unos  indios,  buenos  remeros,  y  se  echó  á  la 
mar  rumbo  A  Xicalango  y  Atasta,  Llevó  consigo  á 
dos  jóvenes  mayas,  inteligentes,  que  criaba  como 
hijos  adoptivos,  instruyéndolos  y  educándolos  con 
predilección.  Estos  le  valieron  en  Xicalango,  pues 
entendiendo  la  lengua  de  los  indios,  liablaron  con 
ellos,  los  previnieron  en  favor  de  Sánchez  de  Cas- 
tilla, y  esto  liizo  que  le  diesen  buena  acogida  y  le 
proporcionasen  recursos  para  seguir  su  viaje.  Pu- 
do así  llegar  á  V'eracruz,  y  luego  á  México,  y  poner- 
se á  traba^jar  en  el  objeto  que  le  llevó  á  aquella  ca- 
pital. Encontró  allí  al  visitador  Tellode  Sandovah 
tuvo  con   él  conferencias,  y  aun  pretendió   bacer 
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ante  su  jurisdicL'ión  algunas  probarizas;  pero 
que  tenía  una  misión  especial,  sedesenleudió  de  éU 
ordenándole  que  tratase  su   negocio  con  el  virrey, 
y  que  las   probanzas  las  iniciase  ante   el   alcalde 
Juan  de  Burgos  ú  otro  ordinario.' 

Al  pasarse  Yucatán  á  la  jurisdicción  de  la  Au- 
diencia de  1(  i  cuestión  importantísi- 
ma agitaba  1  is  conquisf adores,  y  era 
el  reparliinií  ds  y  establecimiento  de 
las  encomiei  la  tierra  maya  al  domi- 
nio español,  res  exigieron  la  recom- 
pensa de  S'  'oezas.  No  habían  reci-  M 
bido  salario  alguna,  no  eran  sóida-  ' 
dos  merceni  idos  al  servicio  y  por  ^ 
cuenta  de  un  gooierno.  Cada  conquistador  había  '^ 
venido  á  la  guerra  por  su  cuenta  propia  y  costeán- 
dose desde  la  ballesta  hasta  el  caballo.  No  eran 
pues,  soldados  de  linea  que  operaban  por  cuenta 
del  Estado,  sino  hombres  de  armas,  que  agrupados 
bajo  el  pendón  español  habían  tratado  de  mejorar 
su  suerte.  En  tantos  años  de  luchas,  de  fatigas,  de 
padecimientos,  habían  consumido  sus  fuerzas,  su 
salud,  sus  i-ecursos,  y  no  podían  pensaren  volver  á 
la  madre  patria  á  arrastrar  una  vida  miserable  de 
pensionistas  ó  mendigos.  No  tenían  allí  una  hane- 
gada  de  tierra,  ni  un  comino  para  sustentarse,  ni 
un  techo  donde  abrigarse,  y  el  regreso  no  les  brin- 
daba mas  que  un  porvenir  sombrío.  Su  interés 
era,  pues,  establecerse  en  Yucatán,  traer  á  su  fami- 
lia ó  formarla,  levantar  sus  casas,  adquirir  un  so- 

1  Cnpt  fu/os  puestos  á  I).  FranciHO  de  Moiitejo  par  los  moradorrs  de  }féridú. 
Kste  (locuriientd,  en  Ui  que  concierne  jil  A(leljinta«lo  Montejo,  sus  pariente? 
y  amigos,  parece  sospechoso  de  prevención  contra  ello». 
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Par^oner  granjerias,  labranzas,  é  ¡njirtíniarse  por 
redondear  hacienda  que  les  proporcionase  el  bie- 
neslar  deseado,  se  lo  asegurase  en  la  ancianidad,  y 
les  permitiese  trasmitirlo  á  sus  descendientes.  Ha- 
blan consumido  los  verdes  años  de  su  juventud  eu 
los  campos  de  batalla,  y  no  querían  acabar  su  vejez 
enlre  los  rigores  de  la  mendicidad,  ó  en  los  lechos 
leí  hospicio.  Si  en  España  habían  sido  pobres  al- 
deanos, menestrales,  aquí  habían  de  querer  ser  ca- 
balleros, nubles,  y  señores  principales,  pues  que 
t*ran  los  vencedores,  y  es  sabido  que  siempre  los 
que  triunfan  quieren  encaramarse,  levantarse,  lu- 
cir y  brillar. 

Surgió,  pues,  el  terrible  problema  (pie  se  suscita 
en  todos  los  pueblos  conquistados,  y  es  fijar  la  po- 
sición en  que  quedaran  en  adelante  vencidos  y  ven- 
cedores, establecer  la  manera  con  que  éstos  se  ga- 
narán la  vida,  pues  concluida  la  guerra  no  puede 
continuar  la  existencia  azarosa  del  campamento: 
liay  que  determinar  una  manera  ordenada  por  la 
cual  cada  liabitante  se  proporcione  la  subsistencia 
sin  mengua  del  prójimo:  ya  no  es  posible  el  botin; 
una  situación  normal  no  permite  las  requisiciones 
forzosas,  los  atropellos,  las  violencias,  los  arrebata- 
mientos de  la  propiedad  ajena.  Los  conquistadores 
españoles  habían  vivido,  hasta  allí,  parte  de  las  pro- 
visiones que  á  gran  costo  se  traían  de  Nueva  Espa- 
ña y  Cuba;  parte  de  lo  que  de  grado  ó  por  fuerza 
les  daban  los  mayas.  Esta  manera  de  alimentarse, 
<te  subsistir,  de  vivir,  no  podía  durar  ni  ser  perma- 
nente: era  indefectible  sustituirle  un  estado  normal 
legal,  ordinario.  ¿Como  hacerlo?  ¿Se  otorgarían  con- 
cesiones de  tierras  á  cada  conquistador  para  que 
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las  labrase  y  viviese  de  sus  producios?  ¡Se  les  da 
ría  una  pensión  vitalicia  con  cargo  al  eríifio  de  la 
naciente  colonia?  ¿Se  les  suniinistniría  un  capital 
en  giro,  sea  en  propiedad  ó  en  usufructo?  (Se  '^^ 
darían  sueldos,  salarios  ó  emol  timen  tosí  Tal  vez. 
todas  estas  soluciones  ó  alírunas  de  ellas  se  presen-  f 
tarían  ú  la  ¡t  L  Francisco  de  Montejo. 

el  mozo,  cna  mentó  de  dar  estabilidad  m 

á  su  gobieru'  nsar  los  servieios  de  sus  " 

compañeros  o  jamás  semejantes  pen- 

samientos p  naginación  influenciada 

por  los  hecl  lóeos.   De  ordinario,  en 

el  curso  de  1^  pueblos,  no  es  la  refle- 

xión, no  es  1  no  es  el  trabajo  ¡ulelec- 

tual  por  si  solo  quien  fija  las  condiciones  políticas 
y  sociales:  á  veces  ciertas  circunstancias  inopina- 
das, ciertas  coincidencias,  ciertos  hechos,  prácticas 
ó  antecedentes  arrastran  la  corriente  de  la  opinión, 
y  ejercen  influjo  avasallador  en  los  que  dirigen  el 
movimiento  social:  obran  entonces,  no  bajo  la  di- 
rección de  elevada  razón,  sino  bajo  el  peso  de  una 
opinión  preconcebida,  ó  bajo  la  inconsciente  presión 
del  dictamen  general  de  la  sociedad,  del  círculo  de 
personas  que  los  rodea,  de  la  atmósfera  que  se  for- 
ma en  derredor  suyo,  y  que  es  tan  densa  que  no  es 
dable  distinguir  ni  la  más  leve  razón  contraria. 

Así  puede  imaginarse  que  aconteció  en  Yuca- 
tán á  Montejo  y  á  sus  comilitones:  vinieron  al 
país  después  del  sojuzgamiento  de  las  Antillas, 
después  de  la  conquista  de  México  y  Centro  Amé- 
rica en  donde  habían  sido  testigos  ó  actores  y  loque 
allí  había  pasado  tenía  que  ejercer  en  su  alma  in- 
contrastable influencia:    no  habían    de  querer  in- 
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ventar  ni  Implaiilar  nuevas  creaciones,  no  habían 
de  sor  n|)nstülcs  o  filántropos  que  obrasen  solamen- 
te por  amor  ú  Dios  y  á  la  bnmanidad.  Ellos  eran 
soldados  y  buscíidores  de  fortuna,  y  excusado  es 
pensar  c¡ue  hubiesen  de  preocuparse  principahnen- 
te  de  la  raza  coiiíjuistada:  tenían  que  preocuparse 
ante  todo  de  asentar  sólidamente  su  bieíiestar  en  lo 
futuro  y  de  poner  los  medios  de  subsistir  cómoda- 
mente en  la  nueva  patria:  su  dicha  y  la  de  sus  des- 
cendientes era  su  primer  ideal;  la  felicidad  de  los 
mayas,  su  conversión,  su  civilización,  su  cristiani- 
zación, estaban  en  segundo  término. 

En  Yucatán  el  problema  era  doblemente  difí- 
cil; más  que  en  los  otros  países  conquistados  de 
América.  La  carencia  de  minas,  lo  abrasador  del 
clima,  la  escasez  de  aguas  corrientes,  la  peculiari- 
dad del  suelo,  compuesto  en  una  gran  parte  de  laja 
viva  tendida  y  resistente  á  los  procediniienlos  agrí- 
colas de  las  naciones  civilizadas,  diílcultalian  el  tra- 
bajo y  la  subsistencia  á  los  conquistadores  espa- 
fioles.  Aquí  un  jiedazo  de  leiTeiio^que  en  otra  par- 
te produce  lo  suticienle  al  sustento  de  una  familia, 
no  da  ni  para  la  subsistencia  de  un  individuo,  por- 
que para  el  cultivo  fructuoso  de  los  cereales  de  pri- 
mera necesidad,  se  requiere  un  terreno  extenso, 
fcrlilizado  por  el  agua  de  las  lluvias  y  por  las  ce- 
dizas de  una  quema:  en  estas  condiciones,  un  con- 
quistador español  se  hubiera  muerto  de  liambre 
con  la  propiedad  de  una  legua  de  terreno  si  no  con- 
taba con  jornaleros  para  cultivarlo.  El  cliíua  no  le 
permitía  rozarlo  personalmente,  ni  cultivarlo,  ni 
osechar  los  frutos:  cualquiera  plantación  se  hu- 
liera  perdido  si  se  hubiera  atenido  a  sus  solas  ma- 


720  HISTOHIA  BEL  DESCtrBRlMIKNTO 


nos.  Fuera  de  la  agricultura  no  habfa  ofro  medio 
de  vivir:  la  caza  y  la  pesca  eraD  recursos  demasia- 
do pobres;  la  iuduslna^  rudimentaria;  y  aunque 
hubiese  estado  adelantada,  hubiera  carecido  de 
mercados  de  salida. 

Los   conüuisladores  encontraron  en  Yucatán 
que  los  misn  layas,  nobles  y  señores 

principales,  n  >ersonal mente  los  cam- 

pos,  sino  que  jor  medio  de  sus  escla- 

vos, criados  3  ontraron  establecida  la 

costumbre  d  onal  forzoso  de  las  pe- 

cheros en  favo  le  y  nobles  y  el  tributo 

en  especie  á  J  icerdotes:   habían   vík- 

to,  con  buen  s  panol  es,  el  sistema  de 

repartimientos  y  encomiendas  en  las  Antillas,  Mé- 
xico y  Centro  América,  y  raciocinando  del  modo 
más  natural,  coligieron  que  el  procedimiento  más 
adecuado  de  que  les  aprovechase  la  conquista,  era 
imitar  a  sus  paisanos  y  repartirse  los  indios  de  Yu> 
catán  como  aquellos  lo  habían  hecho:  así,  en  su  sen- 
tir, se  aunaba  el  provecho  particular  suyo;  se  soli- 
daba una  nueva  colonia  para  la  madre  patria;  y,  en 
último  término,  se  consultaba  también  el  l>eneficio 
de  la  raza  conquistada,  porque  los  encomenderos 
en  retribución  de  los  beneficios  que  sacaban  de 
la  encomienda,  debían  defender  á  los  indios  contri^ 
lodo  daño,  darles  amparo  y  procurar  su  mejora- 
miento social  y  religioso,  en  una  palabra,  civilizar- 
los y  elevarlos  á  la  categoría  de  subditos  de  la  mo- 
narquía española  al  igual  de  todos  los  demás  que 
vivían  bajo  el  dominio  de  los  reyes  de  Castilla. 

Este  sistema  de  las  encomiendas  no  fué  intro- 
cido  en  el  Nuevo  Mundo  por  ley  alguna  del  gobier- 
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no  español.  Fué  una  creación  tie  las  circuiíslancias, 
una  coii.secnenria  de  anlecedentes  fraiürinnalos  en 
el  pueblo  e.spafiol,  una  ¡nstilucinn  rpie  brotó  cxpoii- 
láneamenle  de  las  ideas  y  sentimientos  de  los  des- 

ubridnres  del  Nuevo  Mundo  en  los  nioinentos  de 
fijar  í^u  morada  en  él  adoptándolo  como  nneva  pa* 
Iria. 

No  debe  perderse  de  vist«i,  al  estudiar  el  origen 
de  las  encomiendas,  que  los  españoles,  al  pisar  por 
primera  vez  las  tierras  de  AiTiérica,  acababan  de 
concluir  su  ludia  inenioral>le  con  los  af^arenos:  en 
esla  secular  cüülieiida,  se  inirodujo  la  costnuibiede 

ue  los  guerreros  que  conquistaban  pueblos,  lugares 
ó  fortalezas,  se  los  reparliesen  sacando  el  provecho 
de  los  tributos  que  inipoiíían  para  su  mantenimien- 
to, y  obligándose  en  recompensa  á  defenderlos  con- 
tra toda  agresión.  Eslos  lugares  así  conquislados 
quedaban  encomendados  á  los  guerreros  que  los 
sacaban  á  viva  fuerza  del  poder  de  los  árabes,  y  el 
rey  mismo  respetaba  eslos  derechos,  conformándo- 
se con  ejercer  la  sol>erana  jurisdicción  de  jusücia  y 
guerra  y  con  recibir  periódicamente  auxilios  de  tro- 
pas y  dinero  en  sus  urgentes  necesidades.  En  los 
lugares  conquistados  á  los  árabes  se  ejercían  di- 
versas clases  de  señoríos,  según  la  manera  con  que 
luibían  entrado  de  nuevo  á  formar  parte  de  las  mo- 

arquías  cristianas:  había  el  realengo,  el  abadengo, 

i  belielría  y  el  solariego.  Se  decía  que  las  pobla- 
ciones eran  de  realengo,  si  sus  habitantes  desde 
que  habían  sido  reconquistados  de  los  moros  no 
habían  sido  encomendados  ni  dados  en  vasallaje  á 
ningün  jefe  ó  capitán  renombrado,  sino  que  reco- 
'  lu  como  único  señor  al  rey.  Decíase  que  las  po- 
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blaciories  eran  de  abadengo  cuando  estaban  same- 
tidas  por  concesión  especial  del  rey  á  una  iglesia» 
monasterio  ó  prelado.  Se  llamaban  de  behetría, 
aquellas  poblaciones  que  por  liaber  f;ido  conquis- 
tadas por  algiin  vállenle  guerrero,  reeouncfan  á  és- 
te y  á  sus  sucesores  como  señor,  y  le  contribuían 
con  algún  tribu  caudaba  estriclamente: 

otras  veces  tan  ñas  poblíicíones,  con  el 

interés  de  ten  eíendiese  contra  las  de- 

predaciones de  reconocían  voluntaria- 

mente la  seño  nóu  de  algdn  caballero 

esforzado,  obl i  irle  un  tributo.    El  so- 

lariego era  el  tenían  los  ricos  hom- 

bres ó  hidalpoí:  i  de  tierras  en  las  cua- 

les habían  recibido  labradores,  jornaleros  ó  menes- 
trales con  la  condición  de  que  les  estuviesen  some- 
tidos y  les  prestasen  servicios  personales  mientras 
ocupasen  el  suelo. 

Todos  los  aventureros  que  vinieron  con  Cris- 
tóbal Colon  á  fines  del  siglo  quince  y  principios  del 
diez  y  seis,  vinieron  con  las  ideas  entonces  reinan- 
tes en  España  respecto  de  la  lucha  con  los  infieles 
y  la  conquista  de  nuevos  territorios.  La  contienda 
había  cambiado  de  escenario;  pero  los  actores  par- 
ticipaban de  las  mismas  ideas  y  sentimientos.  La 
tendencia  de  los  conquistadores  era  aplicar  los  mis- 
mos remedios,  sacar  los  mismos  provechos,  y  seguir 
igual  ruta,  con  las  modificaciones  que  imponía  la 
novedad  de  las  circunstancias.  He  aquí  porque  los 
compañeros  de  Colon  imbuidos  en  la  idea  de  que 
las  proezas  militares  se  premiaban  en  España  en- 
tregando el  señorío  de  las  plazas  conquistadas,  qui- 
sieron también   en  América  ejercer  cierto  dominio 
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señorío  sobre  lo?>  indios,  con  nbjelo  de  lucrtir  con 
sus  serv  icios. 

Luego  qne  los  habitantes  de  la  I¿*la  Eí^pnñola 
estuvieron  sometidos  y  fundadas  algunas  poblacio- 
nes de  europeos,  se  solicitó  con  ahinco  del  almiran- 
te Colon,  qne  roparüese  entre  estos  los  indios  de  la 
isla,  á  fin  de  que  les  sirviesen  en  labranzas,  minas 
y  granjerias.  El  almiranle  al  principio  no  había 
accedido  á  la  petición;  mas  tuvo  un  njomento  de 
flaqueza,  y  cedió.  Rodeado  de  enemigos  que  trama- 
ban su  pérdida,  temeroso  de  rebeliones,  y  hostigado 
de  quejas  fundadas  en  la  falta  de  premio  congruente 
á  los  sinsabores  sufridos,  al  fin  hubo  de  ceder,  aun- 
que pensamlo  que  su  concesión  no  sería  sino  tem- 
poral; bien  lejos  estaba  de  preveer  (jue  con  esta 
debilidad  de  un  instante,  iba  A  arraigar  todo  un  sis- 
lema  que  aunque  en  teoría  pudiera  alcanzar  alguna 
defensa,  en  la  práctica  produjo  resultados  detesta- 
bles que  aun  todavía,  después  de  tres  siglos,  no  des- 
aparecen por  completo:  por  evitar  mayores  males, 
toleró  el  repartimiento  de  los  indios,  é  inconscienle- 
meiile  forjó  el  primer  eí?labón  que  había  de  enca- 
denar la  libertad  del  trab;\jo. 

Hubiera  obrado  cuenlamente  el  almiranle  re- 
sistiendo á  lodo  trance  A  las  instancias  de  sus  su- 
balternos que  le  pedían  indios  para  hacer  sus  la- 
branzas; pero  nadie  dejará  de  comprender  fluc  esto 
se  percibe  claramente  después  de  Ires  siglos  que 
han  acumulado  numerosos  comi»i oteantes  contra  la 
conveniencia  del  sistema  de  las  encomiendas.  En 
el  lugar  y  tiempo  en  que  obró  el  almirante,  el  sis- 
tenia  erítónces  preconizado  por  la  generalidad  de 
los  colonos  como  única  salvación  suva,  era  todavía 
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un  problema  incógnito.  Quizá  entonces  no  se  p 
obrar  de  otra  manera  sin  hacer  fraca£=ar  la  empresa 
inicmda  de  civilizar  el  Nuevo  Mundo.  Tal  vez  haya 
parecido  al  alniiranleqne  la  magna  obra  de  sujetar 
todo  un  hemisferio  á  la  corona  de  Castilhi  y  propa- 
gar en  él  el  cristianismo,  exigía  la  tolerancia  de  al- 
gunos dafios  npensados  por  otra  par-  I 
te  con  los  b  mío  que  los  países  des- 
cubiertos ibt  [\  la  intrüducción  de  la 
civilización  < 

Consin  mirante  en  que  Roldan^ 

el  díscolo  B  su  servicio  un  cacique 

con  todos  sus  ue  le  hiciesen  labranzas;; 

consintió  en  ^eri  indios  al  trabígo  de 

las  minas;  consintió  en  que  se  llevasen  indios  á  las 
estancias  de  labranza  y  ganado.  Quería  tener  á  los 
españoles  contentos  y  seguros,  y  que  se  decidiesen 
á  fijar  su  morada  en  la  isla.  Estas  concesiones  pa- 
recían como  un  estímulo  y  privilegio  temporal  de 
los  primeros  pobladores;  mas  los  beneficiados  sin- 
tieron muy  provechoso  y  agradable  el  sistema,  muy 
cómodo  el  haber  siempre  á  la  mano  jornaleros  qué 
aprovechar,  y  nunca  más  pasaron  por  que  el  siste- 
ma cesase.  Se  repartieron  lodos  los  indios  á  los  es- 
pañoles como  adehalas  de  primera  ocupación  y  sin 
idea  de  constituir  un  derecho  perpetuo,  y  luego  es- 
tos repartimientos  temporales  se  alegaron  como  un 
hecho  consumado,  como  un  derecho  adquirido,  co- 
mo una  propiedad  trasmisible  á  los  descendientes. 

Al  saberse  en  España  que  los  indios  de  la  isla 
Española  habían  sido  repartidos  como  feudatarios, 
hubo  un  sentimiento  severo  de  reprobación  en  mu- 
chas almas  nobles  que  participaban  délas  ideas  be- 
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néficns  de  D^  Isabel  la  Calóliea*  expresadas  con  tan- 
ta magnaniíiuílad  respeclo  de  la  libertad  de  los  in- 
dios: por  eslo  es  que  el  primer  pensamiento  que  tu- 
vo el  gobierno  español  al  tener  notieía  de  los  repartí- 
lientos,  fué  revocarlos  sin  conlemplación  y  prohi- 
bir que  se  repitiesen;  mas  mienlras  se  reflexionaba 
acerca  de  la  medida  que  debía  diclarse,  algo  se  tras- 
cendió en  el  público,  y  |)ronto  cruzó  los  mares  la 
nueva  de  que  los  reparliínienlos  se  abrogarían.  Fué 
una  conmoción  general  en  la  isla  Española,  como 
acontece  siempre  respecto  de  las  medidas  que  [fo- 
lien en  riesgo  el  modo  de  vivir  de  bi  mayor  parte  de 
los  habitantes  de  un  pueblo,  o  siquiera  de  la  dase 
acomodada.  Los  conquistadores  se  prepararon  á 
luchar  en  defensa  de  los  repartimientos  que  tanto 
les  cuadraban.  Después  de  haber  probado  el  siste- 
ma de  que  los  indios  senderasen  la  tierra,  cavasen 
las  minas,  y  ellos  como  ricos  empresarios  recogie- 
sen los  frutos  de  aquellos  trabajos,  no  era  posible 
que  se  dejasen  arrebatar  humildemente  tan  rica 
veta  de  fortuna.  Escribieron  a  sus  amigos  de  la 
corte,  enviaron  procuradoies,  y  se  inició  la  memo- 
rable conlienda,  en  la  cual,  de  un  lado  estaban  los 
filántropos,  los  moralistas,  los  hombres  de  corazón 
y  de  caritiad,  y  del  otro  los  empresarios,  los  ambi- 
ciosos, los  codiciosos  de  una  fortuna,  los  que  busca- 
ban ante  todo  la  posición  social  y  la  riqueza.  Estos 
últimos  eran  mas  numerosos,  pero  menos  inteli- 
gentes: mienlras  que  aquellos  tenían  en  su  favor  el 
prestigio  del  talento  y  de  la  virtud. 

Los  amigos  y  sostenedores  de  la  encomienda 
alegaban  que,  de  abolirse  los  repartimientos,  la  do- 
nación española  en  América  sería  una  utopía. 
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pues  ningún  español  querría  ir  a  establecerse  allí 
sin  estímulo  y  únicamente  para  trabajar  como  bra- 
cero^ lan  ruda  y  penosamenle  eoíiio  pudiera  hacerlo 
en  su  patria  sin  abandonar  á  su  familia  y  hog-dr: 
que  loy  indios,  sin  el  temor  y  hi  sujeción,  no  per- 
mitirían el  eslablccimíento  de  la  auturidad  es^paíiO' 
la,  ni   ménoa  predicdción  del  cristia- 

nismo; que  ostener   una   ocupación 

militar  prol  sa.  y  la  población  de  es- 

pañoles seríi  irque  aunque  les  diesen 

concesiones  di  ipdrían  cultivarlas^  pue^ 

los  indios  no  i  trabajar  por  jornal   ea 

heredades  aj 

Los  im  las  encomiendas  decían 

que  no  había  tftulo,  razón  ni  causa  para  conceder- 
las á  los  conquistadores,  pues  los  indios  eran  libres 
y  no  debían  ser  competidos  á  servir  á  quien  por  nin- 
gún título  debían  servicios;  que  el  servicio  personal 
forzoso  no  puede  imponerse  sino  para  beneficio  del 
sirviente  ó  por  algún  bien  público,  y  que  los  repar- 
timientos ni  eran  útiles  á  los  indios,  ni  tampoco  á 
la  sociedad;  que  la  costumbre  cristiana  era  que 
los  trabajadores  se  alquilasen,  cuando  les  pareciese, 
ajustándose  voluntariamente  el  jornal;  que  en  rea- 
lidad los  concjuisladores  no  i)edían  las  encomien- 
das con  el  fin  de  convertir  y  salvar  á  los  indios,  si- 
no con  objeto  de  explotar  el  sudor  de  ellos:  que  no 
dándose  los  indios  en  encomienda,  el  rey  ejeirería 
mejor  su  soberanía  respecto  de  ellos  y  aumentaría 
sus  rentas,  y  que  aun  suponiendo  que  por  no  es- 
tablecerse las  encomiendas  no  se  afirmase  la  domi- 
nación española  en  América  ni  se  convirtiesen  los 
indios  al    cristianismo,  no   por  esto  sería  justo  es- 
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^mecerlas,  porque  aun  los  ííooíí  ORJores  no  pue- 
íioii  perseguirse  {^au  (iiedios  injustos:  que  si  en 
verdad  los  indios  debían  pagar  dieznios  á  la  iglesia 
y  euutribnciones  al  poder  civiK  debían  hacerlo  jus- 
y  proporeionalrnente,  como  las  otras  clases  so- 
'cíales,  y  que  imponerles  un  tributo  para  el  enro- 

Iuiendero  era  ponerles  un  gravamen  sin  causa. 
I        Replicaban  los  conquistadores  qne  el  régimen 
Be  la  encomienda   no  era  un  estado  excepcional  de 
Berviduiubre,  sino  una  sil  nación  de  transición  ade- 
cuada  [lara   ¡ntroilucir  la  civilización  en  el  Nuevo 
Mundo;  que   los  indios  encomendados  vendrían  á 
quedar  en   la  misma  condición  en  que  estaban  los 
■pusallos  de  los   caballeros  solariegos  de  Castilla. 
^respecto  de  los  cuales  nadie  osaría  decir  que  fuesen 
I     esclavos.  Esla  discusión  duró,  con  distintas  fases  y 
^peripecias,  hasta  la  independencia  de  las  colonias 
^fcspauolas.    Según   qne   triunfaba   en   España  una 
1     ü  otra  opinión,  así  eran  las  leyes  que  se  dictaban, 
ora  coartando,  ora  permitiendo  las  encomiendas; 
mas  como  éstas   se   apoyaban  en    intereses   muy 
arraigados  y   poderosos,  continuaron  subsislendo 
■^ajo  calidades  distintas  en  las  diversas  provincias 
"de  Hispano-America. 

En  lólíi,  después  de  grandes  vacilaciones,  se 
permitió  que»  con  parecer  de  los  religiosos,  se  pu- 
diesen encomendar  indios,  aunque  recalcando  la 
recomendación  de   que   trabajasen  siempre   como 

Iersonas  libres. 
En  20  de  Junio  de  1523.  se  prohibió  hacer  re- 
artimicnlos  de  indios  en  la  Nueva  España,  y  se  or- 
denó la  revocación  de  los  que  se  hubiesen  veritica- 
lo.   A  pesar  de  una  prescripción  tan  clara,  las  en- 
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comiendas  no  se  extinguierou:  se  suspendió  el  ha 
cer  otros  nuevos  repartí luienlos;  mas  los  praclitH- 
dos  se  toleraron,  porque  se  juzgaba  imposible  des- 
poseer á  lodos  los  conquistadores  de  México  de  sus 
encomiendas  sin  producir  una  rebelión:  todos  tí 
vían  de  sus  frutos,  y  despojarlos  hubiera  sido  con- 
denarlos á  la  mendicidad:  se  toleró 
su  existencia  los  ¡Dleresados  siguie- 
ron trabajai  is  encomiendas  se  cau- 
ñrmasen  y  se                         editarías.  ■ 

Por  su  ]  ores  de  los  indias  tam- 

poco cejaban  le  empresa  de  redimir* 

los  del  trabaj  lo  á  sus  incansables  ta-      • 

reas,  se  dicta  noviembre  de  1542,  las  | 

famosas  ordenanzas  ae  líarcelona,  verdadera  de- 
claración de  derechos  en  favor  de  los  indios,  y 
triunfo  espléndido  de  sus  patrocinadores  acaudilla- 
dos por  el  benemérito  Las  Casas  y  la  pléyade  de  ju- 
risconsultos y  sacerdotes  que  le  hacían  corona.  En 
estas  ordenanzas  se  dispone  se  quiten  los  reparti- 
mientos que  gozasen  prelados,  iglesias,  monasterios, 
hospitales,  virreyes,  gobernadores  y  empleados:  que 
los  repartimientos  excesivos  se  reduzcan  extin- 
guiéndose las  encomiendas  de  todos  aquellos  que 
hubiesen  vejado  á  los  indios.  Se  quita  á  los  gober- 
nadores, virreyes,  capitanes  generales  y  jefes  de  des- 
cubrimiento y  conquista  la  facultad  de  repartir  y  en- 
comendar indios,  y  se  ordena  que  en  los  nuevos 
descubrimientos  que  se  hiciesen,  no  haya  enco- 
miendas á  título  de  retribución  por  los  servicios 
prestados,  y  que  á  los  conquistadores  se  asignase 
por  toda  recompensa  pensiones  á  cargo  del  erario. 
Por  último,  se  dispone  que  los  encomenderos  resi- 
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an  en  Ing  pueblos  de  su  enroniienda.  y  respelando 
tu  posesión  adquiriíiíi,  les  fué  reconocido  su   dere- 
f cho;  pero  con  la  reshicciún  expi'esa  de  que  las  en- 
comieüflas  existentes  fuesen   vitalieias.   Al   njorir 
ada  poseedor,  la  encnuiienda  seextinguiría,  incorpo- 
rándose los  pueblos  encomendados  á  la  corona  co- 
mo realen^^os.    Esta   iiHinia  disposicino,  si  se  liu- 
biera  cumplido   con  energía,  habría  abolido  con  el 
tiempo  el  sistema  de  la  encomienda,  y  reaIÍz<ido  el 
■deseo  benéfico  de  D^  Isabel  la  Cainlica,  de  que  los 
^indios  quedasen  equiparados  en  su  condición  civil 
I     á  todos  los  demás  sribditosde  ]\\  monarquía. 
B         I*ur  ilcsvt'titura,  y  como  resallado  lógico  de  las 
circunstaücias,  esta  disposición  fué  la  más  combati- 
da; fue  un  hotafuejío  para  los  encomen<b»ro  y  con- 
^iiiovió  tan  profundamenle  á  la  Nueva  Espafia  que 
Hlli  el  virrey,  ni  la  audiencia,  ni  el  mismo  counsario 
regio  Tello  de  SandovaK  que  vino  expresamente  á 
cuidar  de  su  ejecución  Juzgaron  pruílente  llevarla  á 
efecto  con  enepprfa.  Justamente  era  una  medida  en 
iguyo  cumplimiento  cídiimí   esperas,  pues  que  debía 
^prse  ejecutando  conforme  fuesen   muriendo  los  ac» 
tuales  poseedores  de  encomiendas:  y  esta  misma  ca- 
lidad facililaha  alcanzar  su  abolición,  porque  dal>a 
I    campo  á   trabajar  en  su  derogación,  persuadiendu 
[    al  rey  y  A  su  consejo  acerca  de  su  inconveniencia 
^BH  €*1  punto  de   vista   del  beneficio  á  los  ríJUipiisla- 
^Jores  y  su  descendencia.   Así  lo  hicieron  los  enco- 
menderos:  preocupados  con  el  temor  de  legar  á  su 
familia  la  indigeni'ia,   tocaron  toda  clase  de  teclas, 
al  inlenlo  de  conseguir  que  la  ley  se  abrogase.  En- 
viaron exposiciones  y  comisionados  A  España;  al- 
canzaron que  el  virrey,  el  comisario  regio  y  la  an- 
sa 
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diencia  apoya^ien  sufe  pretensiones;  tuvieniu  ar- 
dientes [iiitronos  en  la  corte;  se  habló,  se  discutió 
en  su  favor;  ios  ayudó  ademas  la  rebelión  de  los 
españoles  en  el  Perú,  precisamente  con  motivo  de 
la  ejecución  de  esla  misma  ley,  y  su  conducta  com- 
parada con  1-  "*"  '—  ''-"nistadcires  peruanos  no 
dejó  de  ínfli  i  de  los  más  finnes  ad* 

versarios  de  a.    El  rey  asediado  de 

apremiantes  :erniendo  acaso   excitar 

unarevoluc  jrio  hubiera  hecho,  re- 

vocó, en  vei  de  mil  quinientus  cua- 

renta y  ciiK  [inguíalas  encomiendas 

con  la  muei  es   poseedores:   llevó  el 

monarca  su  ñ^in  promeler  que  man- 

daría hacer  nuevo  repartimiento  general  de  indios 
en  Nueva  España.  Esta  promesa  se  quedó  en  oferta, 
pero  las  encomiendas  concedidas  se  perpetuaron, 
pues  dado  este  primer  paso  de  debilidad  ó  de  pru- 
dencia, los  encomenderos  se  envalentonaron  y  au- 
mentaron sus  exigencias.  Las  encomiendas,  crea- 
das solo  temporalmente,  se  sostuvieron  como  un 
hecho  consumado  hasta  ser  toleradas  como  vitali- 
cias: la  cédula  de  20  de  Octubre  de  1545  las  con- 
virtió en  hereditarias  hasta  por  dos  generaciones; 
concesiones  posteriores  las  reconocieron  como  de- 
recho trasmisible  por  herencia  hasta  por  cinco  vi- 
das. De  aquí  es  que  en  Yucatán  no  cesaron  las  en- 
comiendas sino  en  la  época  de  la  independencia: 
durante  todo  el  tiempo  de  la  colonia  fueron  una 
propiedad  jurídica  y  una  fuente  de  riqueza  para  el 
sostenimiento  de  las  familias  principales.  ^ 

1    Herrera.  Jh'citflnn. —  Don  Frn\j  Juan  tie  Znmarraga^  por  Joii(|UÍn  (i.ir- 
cía  IcazbalcetJi.   cap.  XV  y    XVL — Zaniacow.    Historia  de  Síéxtco,   lomo  IV. 
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Estaban  en  In   más  crudo  <le  la  ludia   por  las 
►ncoiuiendas,  cunndü  locó  á  li,  Francisco  dt*  Mónte- 
lo, el  mozo.  Iras  de  las  laligas  de  la  i^nierra,  planlear 
sobre  sólidos  cimientos  la  coluuizacíón  europea  en 
Yucatán,   Sus  compañeros  de  armas  no  se  curaban 
Hde  las  leyes  que  se  expedían  en  España,  y  cireunscri- 
H|os  al  pensamieuto  de  aliaiuar  su  bicuesíar,  sólo  se 
■p^upaban  en  rpie  se  les  recompensasen  sus  servicios 
Hile  la  manera  que  habían  visto  se  hiciese  en  México, 
^kn  Ceiilro-América  y  las  Antillas.  Querían  que  se 
^■es  diesen  indios  obligados  á  darles  un  Irihulo  pe- 
Briúdicuy  servicios  personales:    parecíales  juslo,  na- 
tural, y  lógico  que  ya  que  habían  cruzado  los  mares 
y  expuesto  sus  vidas  en  tantos  riesgos  y  peligros 
de  muerte  pudiesen  ahora  descansar  en  un  liojiar  es- 
table con    la  ^subsistencia  asegurada  á  cosía  de  los 
,     vencidos.    Müntejo  no  podía  ignorar  las  ordenanzas 

Eie   Barcelona;   mas  testigo  ds  las  hazañas  de  sus 
onipaneros,  lemeroso  de  su  enojo»  ávido  de  arral- 
ar su  gobernación,  hizo  lo  que  sus  anlecesoi-es  en 
escubrimíentos  y  conquistas;  repartió  á  los  indios 
entre  sus  suballernos,  sujetándose  á  las  inslruccio- 
les  de  su   padre,   y  á  las   ordenanzas  que  expidió 
^'Cortés  en  México  para  fijar  las  reglas  á  que  del>ían 
^^ujcLarse  las  encomiendas.  ' 

B  Podían  los  encomenderos  servirse  de  los  indios 
en  labranzas,  industrias,  y  fábricas  de  casas,  y  á  cá- 
ela indio  en  retriliución  de  su  lral>ajo,  debían  dar  ca- 
lila día  una  libra  de  pan,  clule  y  sal»   ó  libra  y  me- 


kp,  VI  y  XV' n. — Loa  Omn».  llt*for*a  de  h»  fhéüiH,  tomo  n»  cup,  CLVl 

I  OrYÍcnni}SJM  in^tJif«s  en  que  se  decltirn  tu  forniit  y  immvTñ  «n  que  \oñ 
»eotii«*Ti<Ícrns  pueden  «errirM  y  «provtícliiirac  Je  lo«i  nniiirQlcf  tme  les  f\ie- 
m  depiíHÍliulot. 
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dia  de  macal  ó  camele,  con  ^al  y  chile.  El  tnibajt» 
debía  durar  desde  la  salida  del  sol  hasla  uuíí  liiím 
antes  de  ponerse  en  el  oi-aso,  con  un  descanso  de 
una  hora  al  medio  díat  en  la  tnafiatia,  el  eneonien- 
dero  tenía  el  deber  de  enseñar  la  duclrina  cristiana 
á  los  indios;  niaüi  luejfn  st^  descargó  de  esta  ot»h'- 
gación  pagai]  ó  fraile  que  los  doctri- 

nase:  era  lar  Je!  encomendero  cons- 

truir en  cada  apio  y  una  escuela.    El 

tributo  en  lo¿  s  era  vario  y  arbitrario 

en  Yucatán:  ero  exigía  á  los  indios 

lo  que  bien  k  m  carácter,  inclinación 

ó  conciencia;  le  algunos  aílos  do  fun- 

dada la  i  olon  f),  pnr  t;=*saririn  )*^f.'nK  f'! 

pago  del  tributo,  de  modo  que  cada  indio  cabeza  de 
familia  daba  en  cada  ano  á  su  encomendero  cera, 
miel,  frijoles,  chile,  sogas,  cantaros,  ollas,  comales  y 
tres  piernas  de  manta.  Posteriormente  la  Audiencia 
de  México  hizo  una  tasación  general  de  tributos  pa- 
ra Yucatán  por  la  cual  se  redujo  el  tributo  de  cada 
indio  á  dos  piernas  de  manta,  media  hanega  de  maíz, 
y  una  gallina  en  cada  año.  ^ 

Acostumbraba  el  encomendero  traer  de  los  pue- 
blos de  su  encomienda  á  su  casa  particular  sirvien- 
vientasy  sirvientes  domésticos  que  se  turnaban  por 
semanas  y  se  denominaban  semaneros:  los  emplea- 
ba también  en  sus  estancias,  haciendas  de  labor  y 
sitios  de  ganado,  y  á  veces  algunos  de  los  indios  de 
la  encomienda  se  trasladaban  con  sus  familias  á  vi- 
vir de  pie  quedo  en  las  haciendas  de  campo,  y  enton- 


1   Inforutdción  ht'chii  ante  Francisco  de  í^oí.'s,  gohtrnador,  en  20  de  liendra 
de  lóSó,  por. Juan  de  Mii^j^ana.    Reí<put'i*t}i  ú  U\  undécima  pregunta, 
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ees  el  eiicnmenflero  les  proporcioiiaba  casn.  ferreno 
jiJira  labrar,  y,  en  retribución»  el  sirvienlc  trabajaba 
^^afuitauíente  en  benefiriodel  dueño  de  la  hacienda 
un  día  de  la  semana,  que  ordinariamente  era  el  lu- 
nes, de  donde  vino  A  esta  clase  de  sirvientes  la  de- 
noniinarinn  de  hnierns:  los  demás  trabajos  eran  re- 
tribuidos en  dinero  efectivo  ó  en  maíz.  Había  tam- 
bién otra  clase  de  sirvientes  retribuidos  coa  un  sa- 
lario mensual. 

No  era  todo  ganancia  para  el  encomendero,  pues 
además  del  deber  de  construir  una  ijílesia  y  una  es- 
cuela, había  de  pa^'ar  dos  reales  anuales  por  rada  in- 
dio ai  clérigo  encargado  ile  ensenarles  la  doctrina 
cristiana:  debía  suministrar  ornamentos  á  la  iglesia, 
pagar  diezmos  y  alcabalas,  y  en  los  primeros  tiem- 
pos contribuir  para  la  fábrica  de  la  CatedraU  A  es- 
tas cargas  se  añadía  la  de  tener  en  su  casa  una  lan- 
za, una  espada,  puñal,  rodela,  celada»  caballo,  bar- 
bote, ballesta  ó  escopeta,  coraza  ó  coselete  y  dos  pi- 
cas. Debía  estar  lisio  el  encomendero  para  entrar 
en  campana  á  la  primera  orden,  asistir  a  los  alar- 
des y  reseñas  que  se  hacían  todos  los  años  el  día 
de  San  Joan,  y  en  caso  de  ausentarse,  no  podía  ha- 
cerlo sin  dejar  un  escudero  que  le  sustituyese  en 
lodos  sus  deberes. 

Con  estas  obligaciones  y  derechos,  procedieron 
los  Montejos  á  hacer  el  repartimiento  de  los  indios 
<le  Yucatán,  *  La  ciudad  de  Mérida  y  las  villas  de 
Campeche  y  Valladolid  gozaron  las  preeminencias  de 
no  ser  encomentladas,  de  no  reconocer  más  señorío 
que  el  del  rey;   el  pueblo  de  Hocabá   fué  dado  en 
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encomienda  á  Pedro  Alvarez  y  posteriorioenle  ¡i 
Melchor  Pacheco;  los  pueblos  de  Zotuta  y  Tibolón. 
á  Juan  de  Magaña;  las  pueblos  de  Tekil  y  Te€oh, 
á  Hernando  de  Bracamonle;  los  pueblos  de  Tekan- 
ló  y  Tepakan,  á  Cristóbal  Sánchez;  los  pueblos  de 
Motul  y  Tekax,  á  Francisco  de  Braca  n  ion  le;  los 
pueblos  de  (  y  Ziliuncben,  á  Fran- 

cisco Taniayt  nchc,  á  Juan  de  !a  Cá- 

mara; los  pue  fz,  Popox,  Ganchenup, 

Tabi  y  Chun  García;  los  pueblos  de 

3an,    Panab  i  Alonso  Rosado;  los 

pueblos  de  i  Juan  de  Aguilar;  el 

pueblo  de  Tíf  efio;  el  pueblo  de  Tab- 

oiu,  á  Juan  ^  oyó;  ei  pueblo  de  Can- 

sahcal)  ó  Canai^ttiicau,  a  Cristóbal  de  San  Martin; 
el  pueblo  de  3ÍDantun,  á  Martín  Sánchez;  los  pue- 
blos de  Cizil,  Zililpech  y  Boloinpocclié,  á  Juan  de 
Paredes;  los  pueblos  de  Gitilcuní,  y  Cabichó,  á  Pero 
Hernández  Nieto;  los  pueblos  de  Znoal,  Chalante  y 
Taoxcuní,  á  Alonso  Rojas;  los  pueblos  de  Pixila,  y 
Cinimulá,  A  Antón  Corajo;  los  pueblos  de  Xanabá 
y  Pustunich,  á  Francisco  de  Arceo;  el  pueblo  de 
Oxkutzcab,  á  Hernán  Muñoz  Zapata;  el  pueblo  de 
Muxupi,  á  Pedro  de  Santillana;  los  pueblos  de  Iza- 
mal  y  Santa  María,  a  Pedro  Muñoz;  los  pueblos  de 
Saniahil  y  Calotniul.á  Rodrigo  Alvarez;  los  pueblos 
de  Popóla  y  Zinziniafo,  á  Francisco  de  Zieza;  los 
pueblos  de  Zaniohol,  Tiholop  y  Tixniocul,  á  Fran- 
cisco de  Zieza  y  Alonso  de  Villanueva;  los  pueblos 
de  Nabalán,  Tahcab  é  isla  de  Cozumel,  á  Juan  de 
Contreras;  los  pueblos  de  Chancenote,  Chauac-há. 
y  Chechmilá,  á  Juan  de  Urrutia,  alférez  general  de 
caballería,  que  acompañó  primero  al  capitán  Fran- 
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isco  Gil  y  luego  se  unió  á  Montejo.  el  joven,  en  la 
cnnqnistíí  de  Ynenlán;  los  pueblos  de  Uayma»  y 
Kaülaoiki,  á  Juan  Vellido;  el  pueblo  de  Kikil,  á  Luis 
Díazt  los  pueblos  de  Tezocó,  Tecay  y  Zoail  á  Al- 
varo Osorio  y  á  Martín  Ruiz  Darce;  los  pueblos  de 
Tixhñtzuc  y  C.hikinannot,  á  Franriseo  Henuiiidez; 
él  puoblip  de  ZiH'üpó,  á  Juan  Rodi  Í^Hiez,  el  viejo;  los 
pueblos  fie  Icliuml  y  Tekuché,  á  Blas  González;  los 
pueblos  de  Boloneabil  ^itás,  Gachitnay  y  oonot,  á 
Juan  Cano,  el  viejo;  e!  pueblo  de  Xocén,  á  Alonso 
González;  el  pueblo  de  Pixoy,  á  Esteban  de  Nájera; 
el  pueblo  ile  Zacalac,  á  Pedro  de  Valencia,  Esteban 
Ginovez  y  Juan  de  la  Cruz;  el  pueblo  de  Tamuy,  á 
Pedro  de  Valencia;  el  pueblo  de  Ekbalaní,  a  Juan 
Gutiérrez  Pirón;  los  pueblos  de  Teinozón,  Tatzimin 
Teeeae,  Cacalehén,  Tepip,  Euaii  y  Kaexoe,  á  Sebas- 
tián de  Burgos;  el  pueblo  de  Yalron,  á  Lúeas  Pi* 
nifntel;  las  pueblos  de  Tekon  y  Ekab,  á  Juan  de  Cár- 
denas; el  pueblo  de  Kanipocolclié,  á  Juan  Duran; 
el  pueblo  de  Chorbolá  á  Juan  Farfán.  el  viejo;  el 
pueblo  di*  Zanial,  á  Diejío  Martín  de  Huelva;  el  pue- 
blo de  Kua,  A  Giraldo  Díaz  d?  Alpuche;  los  pueblos 
de  Tiab,  Tixculutu  y  Tek,  á  Juan  Bote;  los  pueblos 
de  Cbubuhiíl,  Hunurmá.  Tixkokob,  Nolo.  Moroebá 
Buetzootz,  Coiikal  y  ^ilanj,  á  D.  Francisco  do  Mon- 
tejo, el  solirino,  y  á  D.  Francisco  de  Montejo,  el  mo- 
zo; los  pueblos  de  Tetzal  ó.  Ixlual,  á  Antón  Julián; 
el  puelilo  de  Tetnax,  á  Juan  de  Sosa  Velázquez;  el 
pueblo  de  Calkiní,  á  Gaspar  Parbeco;  el  pueblo  de 
Cuzamá,  á  Alonso  López,  (y  después  perteneció  á 
Gómez  de  Castrillo);  y  el  pueblo  de  Icamá,  á  Fran- 
cisco Dorado.  Al  adelantado  Montejo,  se  le  asigna- 
ron, por  encomienda,  la  provincia  de  Maní,  el  pue- 
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blo  de  Ticu!.  el  pueblo  <le  TekliHC,  el  piiebln  de 
Anicabil,  el  pueblo  de  Xcucul  y  el  pueblo  de  Cham- 
po ton. 

Este  reprimen  de  la  enromifínda  ;fué  provecho- 
so ó  pernicioso  á  los  iddiosí  Impuesto,  como  he- 
mos  visto,  por  las  circuosLaucins,  piobablémeote 
cualquiera  o  o,  hubieni  leuido  for- 

zosamente qu  lulerarlo.    No  siempre 

acierta  el  hoi  itirse  de  la  inílueneia 

en  que  vive,  lominantes  en  su  épo- 

ca, del  interé  e  tamilia,  de  la  necesi- 

dad de  compl  os*  de  la  eooveníeticiíi 

de  retribuir  í  3os-   Montejo,  que  ba- 

bía  visto  pm(  leva  Es^paña  y  en  Im 

Antillas  el  sistema  de  las  encomiendas  con  grande 
beneficio  para  los  españoles,  y  que  oía  defender 
el  sistema  con  acopio  de  razones  especiosas  y  alu- 
cinadoras,  no  había  de  salir  de  la  senda  trillada  y 
segura  y  empeñarse  en  ensayos  sólo  á  título  de  fi- 
lantropía y  humanidad.  Xo  debe  perderse  de  vista 
que  los  conquistadores  no  eran  apóstoles  ocupados 
exclusivamente  en  extender  la  luz  del  evangelio, 
sino  soldados  que  venían  en  busca  de  posición,  de 
fortuna,  de  bienestar.  Parecíales  además  que  los 
vencidos  en  algo  habían  de  servir  á  la  felicidad  de 
los  vencedores,  y  que  las  guerras  no  se  hacen  para 
colmar  de  beneficios  al  enemigo,  sino  para  sacar 
de  él  las  ventajas  posibles. 

Tales  ideas  y  antecedentes  debieron  contri- 
buir al  establecimiento  de  las  encomiendas  en  Yu- 
catán; pero  cualquiera  que  hubiese  sido  la  causa 
eficaz  de  su  constitución,  se  debe  convenir  con  nos- 
otros que  fué  una  institución    deplorable,   por  los 
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lüños  que  causó  á  la  raza  iinlígíMuí  y  por  los  efec- 

s  que  ann  se  siguen  re.siiitipndo  y  se  seguirán  ex- 
^e^ilnc'n lando  por  largn  tiempo. 


La 


ida 


texto  de 


«la 

fe 


enconiieii' 
mas  laeu  conversión  de  los  indios  al  crislianisino. 
fue  nn  ubsiáculo  serio  (|ue  se  ofiusu  á  que  todos  los 
indios  adquiriesen  instrucción  completa  y  extensa  en 
la  religión  cristiana.  No  faltaron  encomenderos  de 
eta  conciencia  que  coadyuvasen  eficazmente  á  la 
insirucción  religiosa  de  los  indios:  pero  los  hubo 
también  (pie,  más  preocupíulos  de  la  ganancia  qne 
iJes  (raía  e]  trüjuto  y  el  trabajo  personal,  veían  con 
^■•ecelo   la  influencia  tiel   misionero  sobre  el  indio, 
^■>e  aquí  es  qye,  Euuique  durante  la  dominación  coló- 
^^íiial  hubo   nunilios  indios  sinceranjente  cristianos. 
en  quienes   la  moral  evangélica  servía  de  norma  y 
de  modelo,  hubo  Inmbién  gran  número  que  se  es- 
capaba de  su  influencia  bienhechora. 
K        La  encomienda  convirtió  á  los  indios  en  cria- 
"dos   naturales   del  encomendero,   en   vasallos  su- 
yos, y  los  acostnndíró  á  la  sujeción  y  dependencia 
I  (le  lodo  vasallaje.  La  encomienda  hizo  que  eu  vez 
ñe  ciudadanos  libres  de   una  gran   nación,  como 
pensaba  Isabel   la  Católica,  se  volviesen  y  se  consi- 
derasen á  sí  mismos  inferiores  y  subalternos  del  en- 
conrendero,  y  quedó  establecida  una  línea,  con  difi- 
cultad borrada,  entre  el  español  y  el  indio,  juzgán- 
dose el  primero  como  representante  de  la  nobleza, 
)     de  la  riqueza,  del  poderío;  y  el  segundo,  de  la  ¡ilebe. 
'     de  la  pobreza,  de  la  inferioridad.    La  nota  de  ven- 
cedores y  vencidos  no  pudo  extinguirse,  y  la  raza 
india  se  mantuvo  en  una  situación  de  inferioridad 
deque  sólo  puede  salir  por  un  trabajo  perseverante 
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blo  de  TicuK  el  pueblo  de  Telchac,  el  paeblo  de 
Anicabil,  el  pueblo  de  Xcucul  y  el  pueblo  de  Cham- 
pólo ii. 

Este  régimen  de  la  encomienda  ¿fué  provecho- 
so  ó  pernicioso  á  \oh  ííuIíüí;?    Impuesto,  como  he-  j 
mos  visto,  por  las  circuustaiicias,  probablemente  H 
cualquiera  o  o,  hubiera  tenido  for- 

zosamente qui  tolerarlo.    No  sit'Uipre 

acierta  el  hoi  itirse  de  la  infUieocia 

en  que  vive,  jorninantes  en  su  épo- 

ca, del  intei^  e  familia,  de  la  necesi- 

dad de  coinph  os,  de  la  conveniencia 

de  retribuir  í  dos.   Monfejo,  que  ha- 

bía visto  pni<  leva  Espuna  y  eu  las 

Antillas  el  sistema  de  las  eücomiLiulascon  grande 
beneficio  para  los  españoles,  y  que  oía  defender 
el  sistema  con  acopio  de  razones  especiosas  y  alu- 
cinadoras,  no  había  de  salir  de  la  senda  trillada  y 
segura  y  empeñarse  en  ensayos  solo  á  título  de  fi- 
lantropía y  humanidad.  Xo  debe  perderse  de  vista 
que  los  conquistadores  no  eran  apóstoles  ocupados 
exclusivamente  en  extender  la  luz  del  evangelio, 
sino  soldados  que  venían  en  busca  de  posición,  de 
fortuna,  de  bienestar.  Parecíales  además  que  los 
vencidos  en  algo  habían  de  servir  á  la  felicidad  de 
los  vencedores,  y  que  las  guerras  no  se  hacen  para 
colmar  de  beneficios  al  enemigo,  sino  para  sacar 
de  él  las  ventajas  posibles. 

Tales  ideas  y  antecedentes  debieron  contri- 
buir al  establecimiento  de  las  encomiendas  en  Yu- 
catán; pero  cualquiera  que  hubiese  sido  la  causa 
eficaz  de  su  constitución,  se  debe  convenir  con  nos- 
otros que  fué  una  institución    deplorable,  por  los 


Y   CONOinSTA    DE   YUCATÁN. 


737 


daños  que  causó  a  la  raza  indígena  y  por  los  efec- 
tos que  aun  se  siguen  resinlieodo  y  se  seguirán  ex- 
peritnen lando  por  largo  tiempo. 

La  encomienda,  con  el  pretexto  de  servirá  la 
más  fácil  conversión  de  los  indios  al  cristianismo, 
fué  un  obstáculo  serio  que  se  opuso  á  que  todos  los 
indiosadquiriesen  inslinicciotí  complfla  y  extensa  en 
la  religión  cristiana.  No  lallaroii  enconienderos  de 
recia  conciencia  que  coadyuvasen  eficazrnenle  á  la 
instrucción  religiosa  de  los  indios;  pero  los  hubo 
fand^ién  (jue,  más  preocupados  de  la  ganancia  que 
les  traía  el  Irilaito  y  el  trabajo  pei-sonal,  veían  con 
recelo  la  intluencia  del  misionero  sobre  el  indio. 
De  aquí  es  que»  aunque  durante  la  dondnación  colo- 
nial hubo  muchos  indios  sinceramente  cristiaims, 
en  quienes  la  moral  evangélica  servía  de  norma  y 
de  modelo,  buho  tandjiéu  gran  niímero  que  se  es- 
capatia  de  su  intluencia  hieidíecliora. 

\aí  encomienda  convirtió  a  los  indios  en  cria- 
dos naturales  del  encomendero,  en  vasallos  su- 
yos, y  los  acostumbró  á  la  sujeción  y  dependencia 
de  lodo  vasallaje.  La  encomienda  hizo  que  en  vez 
de  ciudadanos  libres  de  una  gran  nación,  como 
pensaba  Isabel  la  Católica,  se  volviesen  y  se  consi- 
ílerasen  a  sí  mismos  inferiores  y  snballernos  del  en- 
couíendero,  y  quedó  establecida  una  línea,  con  difi- 
cultad borrada,  entre  el  español  y  el  indio,  juzgán- 
dose el  primero  como  representante  de  la  nobleza, 
de  la  riqueza,  del  poderío;  y  el  segundo,  de  la  plebe, 
de  la  pobreza,  de  la  inferioridad.  La  nota  de  ven- 
cedores y  vencidos  no  pudo  extinguirse,  y  la  raza 
india  se  mantuvo  en  una  siluación  de  inferioridad 
deque  sólo  puede  salij*  |nir  un  trabajo  perseverante 
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de  perfeccionai"  su  inteligencia  y  su  corazón,  j>or 
inslrucciün  y  la  educación  cimentadas  en  una  pie- 
dad cristiana  isólida  que  le  haga  conocer  y  cnmpür 
sus  obligaciones  y  hacer  valeí^  sus  derechos.  m 

Otro  resultado  maléfico  de  las  encomiendas  es  " 
que   impidiernn   miP  sp   firmase  la  costumbre  del 
trabajo  libre  venio  enlre  el  empresa-  ■ 

rio  y  el  brace  .«Sta  situación  clara  y 

sencilla  que  1  raciones  eotre  el  patrón 

o  de  uü  traljajo  necesa- 
irnaleros  adheridos  á  la 


y  el  obrero,  p 
rio,  aunque  r 
tierra,  de  la  i 
al  em presa ri 

te  rt'^t^nnien, 


separarse  sin  arruinar 
puso  el  cimiento  de  es- 
de  que  tos  encompiide- 


ros  podían  exigir  el  servicio  personal  de  los  indios 
de  su  encomienda  independientemente  de  la  volun- 
tad de  éstos,  aunque  con  obligación  de  retribuirlos, 
podían  también  con  dichos  indios  hacer  estancias  de 
ganado  y  de  labranzas  y  aprovechar  su  trabajo  en 
ellas.  Este  fué  el  origen  de  las  haciendas:  los  enco- 
menderos alcanzaban  una  concesión  de  tierras,  le- 
vantaban en  ella  una  casa  de  campo,  introducían  ga- 
nado, y  llevaban  á  los  indios  de  su  encomienda  á  la- 
brar la  tierra  y  á  rozar  el  bosque:  les  anticipaban  di- 
dinero á  condición  de  que  se  estableciesen  en  la  fin- 
ca, y  los  halagaban  con  darles  casa,  solar,  animales 
domésticos  y  tierra  sembradía.  Los  indios  se  allana- 
ban á  establecerse  en  la  hacienda;  pero  desde  en- 
tonces, ya  no  les  quedaba  el  arbitrio  de  trabajar 
ó  no  trabajará  su  voluntad:  tenían  que  trabajar  ne- 
cesariamente en  lo  que  el  dueño  de  la  finca  les  or- 
denase. La  base  de  la  libertad  del  trabajo  quedaba 
destruida,  porque  desde  el  momento  en  que  el  tra- 
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►ajo  y  su  remuneíaciún  no  se  arregla  espontanea  y 

volunlariniñcnlo  entre  el  eitipleador  y  el  emplea- 
do,  el  trabajo  no  es  libre,  aunque  el  jornalero  no 
sea  esclavo,  como  en  efecto,  no  lo  es  en  este  régi- 
men, que  por  otra  parte  tiene  alguna  ventaja  para  el 
jornalero.  En  realicUiíl  está  muy  dislanle  de  la  servi- 
dumbre: el  jornalero  conserva  i.:ompleta  autoridad 
sobre  su  familia,  ejerce  potestad  sobre  sus  hijos,  tie- 
ne dominio  y  propiedad  en  sus  cosas,  y,  pagando  lo 
que  adeuda,  puede  separarse  libremente  y  trasladar 
su  doinirilio  á  otro  lu^^ar  sin  estorbo  le^^al,  atinrpie 
en  la  práctica  puedan  encontrarse  ¡m])edimentüs  in- 
superables de  parle  del  empresario.  Esla  siluacinn 
del  sirviente  tiene  sinembargo  una  ventaja  en  su  fa- 
vor y  es  que  su  salario  lo  tiene  seguro,  sean  cuales 
lucren  las  oscilaciones  entre  la  oferta  y  la  demanda 
de  la  mano  de  obra;  sea  cual  fuere  la  condición  del 
empresario,  éste  debe  proporcionar  el  sustento  á  los 
íiirvienles  que  viven  en  sus  tierras:  los  trabajado- 
res libres  pueden  andar  descuajarlos  con  la  esca- 
sez de  trabajo;  los  sirvientes  de  las  liaciendas  ten- 
drán siempre  su  salario  seguro,  y  además  casa, 
utensilios  de  trabajo,  menaje  de  casa,  médico  y  me- 
dicinas en  sus  enfermedades. 

Sucedía  también  con  las  encomientlas,  que  se 
prestaban  á  muchos  abusos,  ya  en  la  exacción  del 
tributo,  ya  en  la  prestación  del  servicio  personal, 
ya  en  las  granjerias  ó  negociaciones  que  emprendía 
el  eticomendero.  Si  éste  era  ambicioso,  y  codicioso, 
BÍn  consideración  a  los  medios  explotaba  d  los  des- 
graciados indios  á  su  satisfacción,  y  en  clin  le  ayu* 
daba  eficazmente  la  índole  de  la  encomienda.  Acos- 
tumbrados los  indios  á  reputar  al  encomendero  co- 
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de  perfecdüüar  su  inteligeiuvia  y  su  corazón,  ¡lor 
inslruccióii  y  la  educación  cimentadas  en  una  pie- 
dad cristiana  solida  que  le  haga  conocer  y  cumplir 
sus  obligaciones  y  hacer  valer  sus  derechos. 

Otro  resultado  maléfico  de  las  encomientlas  e*» 
que   impidierfvn   «hp  sp   formase  la  coslumbre  del 


trabajo  libre 
rio  y  el  biací 
sencilla  que  f 
y  el  obrero,  p 
rio,  aunque  i 
tierra,  de  la  i 
al  em presa ri 
te  régimen,  j 


veoio  entre  el  empresa- 
i€sbi  situación  clara  y 
raciones  entre  el  patrón 
o  de  Lin  trabajo  necesn- 
>rn aleros  adheridos  á  la 
separarse  sin  arruinar 
puso  el  cimiento  de  es- 
de  que  los  encomende- 
ros podían  exigir  el  servicio  personal  de  los  indios 
de  su  encomienda  independientemente  de  la  volun- 
tad de  éstos,  aunque  con  obligación  de  retribuirlos, 
podían  también  con  dichos  indios  hacer  estancias  de 
ganado  y  de  labranzas  y  aprovechar  su  trabajo  en 
ellas.  Este  fué  el  origen  de  las  haciendas:  los  enco- 
menderos alcanzaban  una  concesión  de  tierras,  le- 
vantaban en  ella  una  casa  de  campo,  introducían  ga- 
nado, y  llevaban  á  los  indios  de  su  encomienda  á  la- 
brar la  tierra  y  á  rozar  el  bosque:  les  anticipaban  di- 
dinero  á  condición  de  que  se  estableciesen  en  la  fin- 
ca, y  los  halagaban  con  darles  casa,  solar,  animales 
domésticos  y  tierra  seínbradía.  Los  indios  se  allana- 
ban á  establecerse  en  la  hacienda;  pero  desde  en- 
tonces, ya  no  les  quedaba  el  arbitrio  de  trabajar 
ó  no  trabajará  su  voluntad:  tenían  que  trabajar  ne- 
cesariamente en  lo  que  el  dueño  de  la  finca  les  or- 
denase. La  base  de  la  libertad  del  trabajo  quedaba 
destruida,  porque  desde  el  momento  en  que  el  tra- 
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bajo  y  Sil  remiincMación  no  .se  cirregla  esponlánea  y 
voluíilarianitnjte  eiilrc  el  emjileador  y  el  emplea- 
do, el   trabajo  no  es  libre,  aunque  el  jornalero  no 

ea  esclavo,  como  en  efecto,  no  lo  es  en  este  régi- 

en,  que  por  otra  parte  tiene  alguna  ventaja  para  el 
jornalero.  En  realidíul  eslá  muy  «lisiante  «le  la  servi- 
tluinbre:  el  jornalero  conserva  complela  autoridad 
sobre  su  familia,  ejerce  potestad  sobre  sus  hijos,  tie- 

e  düminio  y  propiedad  en  sus  cosas,  y,  pagando  lo 
que  adeuda,  puede  separarse  libremente  y  trasladar 
su  tlomicilio  á  otro  lugar  sin  estorbo  legrd,  aumpie 
en  la  [práctica  puedan  encontrarse  im|iedimentos  in- 
superables de  parle  del  empresari*).  Esta  situación 
del  sirviente  tiene  sin  embargo  una  ventaja  en  su  fa- 
vor y  es  que  su  salario  lo  liene  seguro,  sean  cuales 
fueren  las  oscilaciones  entre  la  oferta  y  la  demanda 
de  la  mano  de  obra:  sea  cual  fuej'e  la  condición  del 
empresario,  éste  debe  pjoporcionar  el  sustento  á  los 

irvienles  que  viven  en  sus  tierras:  los  trabajado- 
res libres  pueden  andar  descuajados  con  la  esca- 
sez de  trabajo;  los  sirvientes  ile  las  haciendas  ten- 
drán  siempre  su   salario  seguro,  y   además  casa, 

lensilios  de  trabajo,  menaje  de  casa,  médico  y  me- 

icinas  en  sus  enfermedades. 

Sucedía  también  con   las  enconnendas,  que  se 
prestaban  á  muchos  abusos,  ya  en  la  exacción  del 

ributo,  ya  en  la  prestación  del  servicio  personal, 
ya  en  las  granjerias  ó  negociaciones  que  emprendía 
el  encomendero.   Si  éste  era  ambicioso,  y  codicioso» 

in  consideración  á  los  meflios  explotaba  á  los  des- 
graciados indios  á  su  satisfacción,  y  en  eltu  le  ayu- 
daba eficazmente  la  índole  de  la  encomienda.  Acos- 
tumbrados los  indios  á  repular  al  encomendero  co- 
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mo  un  señora  quien  debían  rendido  acatamiento,  x 
obligados  por  su  cacique,  que  á  su  vez  temía  al  en- 
comendero, no  podían  libertarse  de  satisfacer  las  M 
exigencias  de  éste,  Legalinente  podían  quejarse,  te- 
nían un  letrado  que  los  defendiese;  masía  riqueza 
y  poderío  del  encomendero  sofocaban  sus  quejas 
concretan!  en  I  k   (í    veces  llegaban  á  ■ 

oídos  del  mo]  >  con  poca  frecuencia,  y 

el  gobierno  i  medidas  benéficas  que 

á  veces  en  su  xalograban,  sea  por  la 

distancia,  la  i  i picados  subalternos,  el 

favor,  ó  la  la  reses  particulares:   era 

que  en  vano  ediar  los  defectos  si  no 

se  arrancaba  :¡tueión  á  cuya  sombra 

se  abrigaban. 

Con  el  establecimiento  de  las  encomiendas,  se 
diseñó  con  perfección  la  situación  en  que  iba  á  que- 
dar la  raza  maya  y  la  especie  de  colonización  que 
se  habría  de  ensayar  en  Yucatán.  Aquí  no  se  pre- 
tendía extinguir  la  raza  indígena  ó  arrojarla  al  de- 
sierto, á  los  bosques  ó  montanas  del  sur;  la  raza 
española  iba  á  vivir  al  lado  de  la  raza  maya,  la  po- 
blación europea  no  haría  desaparecer  á  los  indios, 
sino  que  se  tendería  á  que  coexistiesen  ambas  ra- 
zas, conservando  superioridad  la  raza  española  y 
asociando  poco  á  poco  á  la  raza  maya  en  el  goce  de 
los  bienes  de  la  civilización  cristiana. 

Todos,  ó  casi  todos  los  caciques  mayas  conser- 
varon el  gobierno  de  sus  cacicazgos;  ^  las  leyes  an- 
tiguas de  sucesión   en  los  cacicazgos  fueron  respe- 
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ladas,  y  los  ¡udígenasconniiuarou  dependiendo  iu- 
rnediatanieiite  de  sus  caciques:  éstos  siguieron  go- 
bernando en  cada  pueblo,  al  principio  absolula- 
menle,  como  en  los  antiguos  tiempos;  más  tarde  á 
semejanza  de  los  concejos  de  las  ciudades  y  villas 
españolas,  se  organizó  una  especie  de  ayuntamien- 
to que  ayudaba  al  cacique  en  la  adminislración  ci- 
vil y  judicial;  se  inslituycS  una  corporación  llamada 
república,  compuesta  del  cacique,  dos  alcaldes,  un 
procurador,  de  tres  á  siete  regidores,  varios  algua- 
ciles y  un  escribano,  todos  los  cuales  debían  de  ser 
de  la  raza  maya  pura:  el  escribano  debía  saber 
leer  y  escribir  con  perfección  la  lengua  maya  y  es- 
te solo  dato  demuestra  el  cuidado  que  se  tuvo  de 
la  instrucción  de  Ins  indios,  pues  durante  toda  la 
época  del  régimen  colonial,  el  escribano  y  el  caci- 
que ordinariamente,  a  la  par  que  los  regidores,  sa- 
bían leer  y  escribir. 

La  elección  de  los  regidores,  alcaldes,  procura- 
dor y  alguaciles  se  hacía  anualmente.  Para  este 
efecto,  el  día  de  año  nuevo,  el  cacique  y  funciona- 
rios salientes  iban  á  la  iglesia  de  su  pueblo  y  asis- 
tían á  una  misa  en  la  cual  invocaban  el  auxilio  di- 
vino en  la  elección  que  iban  A  hacer.  Concluida  la 
misa,  iban  á  la  casa  de  su  cabildo  y  comunidad,  y  en 
sesión  secreta  elegían  á  los  funcionarios  que  de- 
bían ejercer  su  encargo  en  el  año  que  comenzaba: 
la  elección  debía  recaer  en  los  indios  más  inteligen- 
tes, de  costundjres  más  morigeradas,  que  se  habían 
distinguido  por  su  laboriosidad  en  el  cuidado  de  las 
plantaciones  agrícolas  y,  por  su  discreción  y  pru- 
dencia en  el  gobierno  de  sus  familias.  Hecha  la 
elección,  se  levantaba  una  acta  en  un  libro  en  que 
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se  hacía  constar  el  nombre  de  loí?  elegidos,  y  ense- 
guida, el  cacique  los  llauíabay  les  daba  posesión  de 
su  empleo. 

El  aclode  la  posesión  em  de  í^n'an  solemnidad: 
los  electos  prestaban  juramento,  en  manos  del  ca- 
cique, de  que  usarían  biftn  de  sus  oficios,  que  no 
llevarían  ni  nlguna  por  hacer  justi- 

cia, y  en   todo  el  bien  común  shi  re¡í- 

petos  hunmnc  jurauíento,  el  cacique 

tomaba  de  nií  Idcs  salieiiteí?  unas  va- 

ras de  madera  lidas,  y  las  entregaba  á 

los  nuevameo  üían  luego  el  cacique  y 

oficiales,  con  iva,  y  llevando  ramoí: 

de  flores  natuí  lano.s,  ihan  a  saludar  y 

dar  la  felicitación  de  año  nuevo  á  las  autoridades 
superiores,  religiosas  y  civiles  del  lugar. 

Este  ayuntamiento  ó  república  indígena  cele- 
braba sus  sesiones  cada  sábado,  y  en  ellas  se  tra- 
taba de  todo  lo  conveniente  a  fomentar  las  buenas 
costumbres,  al  buen  gobierno  del  pueblo  y  mejora- 
miento de  las  propiedades  de  los  indios.  Ese  día 
visitaban  á  los  presos  de  la  cárcel,  las  escuelas,  los 
mesones,  y  todas  las  demás  casas  públicas  que  es- 
taban á  cargo  de  la  república. 

En  este  concejo,  el  poder  ejecutivo  y  judicial 
era  ejercido  por  el  cacique,  y  los  demás  miembros 
no  eran  sino  consejeros  ó  ministros  suyos.  Los 
pleitos  civiles  que  versaban  entre  los  mismos  in- 
dios, y  cuyo  interés  no  pasase  de  cuatro  pesos,  eran 
juzgados  verbal  y  sumariamente  por  el  cacique,  y 
él  también  castigaba  todos  los  delitos,  con  excepción 
de  los  que  merecían  ser  castigados  con  pena  de 
muerte.    Respecto  de  los  delitos  atroces,  le  compe- 
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lía  hacer  la  ¡nforniíición,  prender  á  los  culpados,  y 
remitirla  causa  á  los  jueces  españoles.  Laadrai- 
nistración  de  la  justicia  era  gratuita,  y  se  castig:aba 
cou  la  jieiia  de  privacióo  de  ofRio  y  inulta  del  cua- 
druplo a  los  caciques  que  al  cumplir  su  deber  de 
seuteticiar  los  pleitos,  ó  cou  motivo  de  haberlos 
sentenciado  recibían  dinero  ó  géneros  por  vía  de 
cohecho,  ó  de  cualquiera  oira  manera,  antes  ó  en 
el  curso  de  la  causa. 

El  cacique  y  su  concejo  cuidaban  del  aseo  y  sa- 
lubridad de  la  población  inipedian  la  embriaguez,  la 
ociosidad,  la  vagancia:  y  vigilaban  esmeradamente 
que  cada  indio  habitante  del  pueblo,  cultivase 
arumlmente  una  ntilpa  ó  plantación  de  maíz,  algo- 
dón, frijol  y  legumbres,  á  lo  menos  de  sesenta  me- 
cates de  extensión.  Era  deber  del  cacique  y  de  los 
alcaldes  visitar  cada  milpa  en  el  tiempo  de  la  siem- 
bra y  de  la  desyerba,  de  modo  que  se  hacía  imposi- 
ble que  algún  indio  dejase  de  cultivar  su  plaulación. 
Si  alguna  vez  la  negligencia  ó  la  pereza  le  hacían 
descuidarse,  el  ojo  vigilanlf  del  cacique  y  los  alcal- 
des le  acosaba  y  le  impedía  dormirse,  y  cuando,  á 
pesar  de  estos  aguijones  permanecía  rehacio,  el  cas* 
tigo  le  servía  de  escarmiento.  Coa  esta  previsión, 
cada  indio  rozaba,  limpiaba,  sembraba  y  cosechaba 
sus  milpas,  y  podía  contar  con  el  sustento  suyo  y 
de  su  familia* 

Había  una  obligación  común*  heredada  de  los 
tiempos  anteriores  á  la  conquista,  y  era  la  de  culti- 
var una  milpa  á  beneficio  del  pueblo.  Cada  cin- 
cuenta indios  semliraban  una  lianega  de  maíz  en 
benencio  de  la  comunidad,  y  esta  milpa,  hecha  con 
el  trabajo  de  todos,  se  destinaba  al  remedio  de  las 
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necesidades  públicas  del  puelilcL  Vigilaban  la  co- 
secha los  alguaciles,  y  el  producto  se  asentaba  en 
el  libro  de  cabildo,  y  se  guardaba  en  el  granero  de 
la  república. 

El  solar  de  la  habitación  de  cada  indio  debía 
estar  desmontado,  barrido  y  sembrado,  debía  con-      i 
tener  algunos  s,  palmera^í  que  le  sur- 

tiesen de  pají  r  su   casa,   Ijenequén 

que  le  proves  es;  cada  faaiilia  debía 

criar  doce  gal  >,  seis  pavas  y  un  pavo: 

mensualmente,  Icaldes,  por  turno,  vi- 

sitaba los  solí  Li  objeto  de  cerciorarse 

de  si  se  gua  glas.  Aunque  carecían 

de  hospitales,  miembros  de  la  repú- 

blica tenían  gran  cuidado  de  los  enfermos:  tan 
pronto  como  se  sabía  que  en  alguna  casa  había 
persona  enferma,  uno  de  los  miembros  de  la  re- 
pública visitaba  al  paciente  y  vigilaba  que  le  cu- 
rasen y  le  suministrasen  los  alimentos  convenien- 
tes, y  si  la  enfermedad  era  grave,  avisaba  al  sacer- 
dote para  que  le  administrase  los  últimos  sacra- 
mentos, y  al  escribano  para  que  biciese  su  testa- 
mento. Este  se  redactaba  en  lengua  maya,  decla- 
rándose menudamente  qué  hijos  y  qué  hacienda 
tenía  el  testador,  si  era  casado,  soltero  ó  viudo,  la 
dote  que  hubiese  aportado  la  mujer  al  matrimonio, 
las  deudas,  legados  é  institución  de  herederos.  Los 
indios  escribanos  que  autorizaban  estos  testamen- 
tos estaban  dotados  de  la  instrucción  y  destreza 
suficientes,  de  que  hay  pruebas  notorias  en  los  nu- 
merosos testamentos  que  aun  se  conservan  en  los 
archivos  municipales  de  los  pueblos.  La  herencia 
forzosa  era  ley   ineludible:  los  hijos  heredaban  los 
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nenes  tic  j^u8  padres  por  partes  i;j:uales:  los  cariqíiess 
no  permitían  í\  los  tesladores  ipie  en  sus  disposicio- 
nes de  últinm  vuki litad  quilaseii  sus  bienes  á  sus 
hijos  y  mujeres  y  los  diesen  á  personas  extrañas. 

Si  los  hereileros  eran  menores  de  edad,  el  ca- 
ique noiubratia  un  arluiinistrador  de  la  herencia, 
y  elegía  tutor  que  cuidase  de  sus  personas:  así  los 
menores  eran  ensenados  y  educados,  y  cuando  se 
casaban  ó  cnniplfan  Ui  mayor  edad,  recibían  sus 
bienes  en  buen  estado, 

Niuífún  español,  ni  niesti7x>.  ni  mulato  o  iie- 
l^ro  podía  i'esidir  habiinalinente,  ni  tener  rasa  en  los 
puebU^s  de  indios.  Tampoco  podían  comprar  ni  ven- 
der cosa  alguna  á  los  indios  en  sus  casas,  y  cual- 
quier aclo  ó  contrato  que  quisiesen  hacer  con  ellos 
habrían  de  verificarlo  públicamente  en  el  mercado. 
Ni  aun  en  los  casos  de  grande  urgencia  ó  necesi- 
dad podían  eximirse  de  la  f>ubl¡cidad  en  los  con- 
tratos, pues  si  halWa  algún  caso  excepcional  en  que 
tuviesen  que  tratar  con  los  indios  en  sus  moradas, 
debían  llevar  consigo  un  alcalde  ó  regidor  que  pre- 
senciase el  con  Ira  lo. 

Los  caminos  públicos  que  comunicaban  un 
pueblo  con  otro  debían  ser  limpiados  y  desmonta* 
dos,  para  que  los  pasajeros  y  bestias  de  carga  tran- 
sitasen sin  impedimento  alguno:  era  de  la  incum- 
bencia del  cacique  y  alcaldes  recorrer  una  vez  al 
ano  los  caminos  existentes  en  su  territorio  y  hacer- 
los reparar  y  mejorar. 

En  cada  pueblo  liabía  cárcel,  casa  de  cabildo, 
pósito  y  mesón:  en  éste  había  siempre  personas  en- 
cargadas del  buen  trato  de  los  pasajeros  y  de  pro- 
porcionarles forraje  para  las  bestias  y  alimentación 


746  HISTOniA   DEL    ÜÍSCITBHIMIENTO 

para  sus  personas,  a  precios  equitativos.  En  cada 
mesón  había  caballos  lisios  con  enjalmas,  para  lie* 
var  las  rargas:  estos  caballos  y  enjalmas  eran  coiti* 
prados  de  los  fondos  de  la  comunidad.  Todos  }ú^ 
pasajerus  debían  llegar  y  posar  en  el  mesón,  y  á 
ninguno  se  Dermilía  aue  morase  ó  durmiese  en 
casa  de  aljíáí 

La  liena  común  por  los  pueblos, 

á  la  venida  (  ss^  y  esta  costumbre  si- 

guió sulisisti  leblo  cuidaba,  gozaba  y 

explotaba  las  correspondían  según  la 

tradición,  y  mte  que  los   habitantes 

de  otros  puel  íVechasen  de  ellas;  cada 

habitante  del  i  derecho  de  sacar  lefuu 

carbón,  madera,  tierra  o  piedras  de  los  montes  del 
pueblo  y  hacer  en  ellos  sementeras,  recogerlos  fru- 
tos silvestres  y  formar  crías  de  ganado.  La  pose- 
sión de  estas  tierras  en  común  hizo  á  los  mayas 
aticionados  á  la  agricultura  y  apegados  á  la  tierra. 

El  gobierno  español,  aunque  se  declaró  propie- 
tario de  todas  las  tierras  baldías,  respetó  siempre  el 
dominio  de  las  comunidades,  y  tendió  á  favorecer 
las  apropiaciones  particulares,  aun  cuando  no  tu- 
viesen más  título  que  el  de  la  ocupación:  á  veces  el 
primero  que  hacía  su  milpa  en  un  terreno,  lo  man- 
tenía acotado  y  lo  cultivaba  y  con  esto  lo  hacía  suyo. 
Hubo  además  un  privilegie  soberano  que  tacultaba 
á  los  indios  á  establecer  crías  de  ganado  en  cual- 
quier terreno  realengo. 

Esta  protección  especial  que  tenían  los  indios 
en  las  labores  de  campo  hizo  que  en  su  generali- 
dad fuesen  agricultores,  propietarios  en  común  de 
terrenos  extensos,  ó  individualmente   de  pequeños 
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retazos  de  tierra.  La  ngricullura  fué  su  priiiúipal 
ocupación»  abanrlonaron  Ins  arles  á  losniesíizos,  on 
taülü  que  el  comercio  y  las  profesiones  lil>erales 
fueron  patrimonio  de  los  españoles.  Hulxi  sin  em- 
bargo algunos  indios  mercaderes  ó  industriales, 
maestros  de  primeras  letras,  cantores  y  sacerdotes 
cristianos,  y  la  alfarería  estaba  bastante  ext^^iulidíi 
entre  ellos,  como  el  tejido  de  algodón. 

Estas  mismas  aficiones  agrícolas  de  la  raza 
maya  conservan  ciertas  virludes  perfeccionadas  por 
la  educación  que  ha  recibido  del  cristianismo.  El 
indio  maya  es  hospitalario,  obediente  á  sus  supe- 
riores, honrado  en  sus  tratos,  frugal,  paciente,  re- 
signado, fnerle  en  los  dolores  físicos  y  morales,  in- 
cansable en  el  trabajo  de  labranza,  en  el  transpor- 
te de  carga  y  en  caminar  á  pié.  Esta  raza  subsiste 
aún  pura  y  sin  mezcla,  con  su  mismo  idioma  y 
con  sus  hábitos  tradicionales  de  laJinr. 

Aunque  ya  toda  la  tierra  estaba  de  liecho  re- 
partida entre  los  conquisladores.  faltaba  solidificar 
la  coiitjuista  y  reducir  á  la  ubedicncia  á  dos  caci- 
eazgos  lejanos  y  fronterizos  que  aun  permanecían 
independientes,  y  eran  Chetemal  y  Acalan,  Ardes 
de  referir  los  episodios  de  estas  últimas  luchas,  vol- 
vamos la  visla  á  la  villa  fundada  en  Cbauac-bá.  ' 
No  había  progresado  porque  aunque  cercana  á  la 
mar  y  provista  de  las  ventajas  de  fertilidad  y  fres- 
cura de  ambiente,  se  habla  llegado  á  conocer  que 
era  insalulire  por  la  misma  humedad  que  la  hacía 
tan  fértil.    La  vecindad  de  la  laiiuna  y  lascirnacras 

1    HelaenjR  de  /ti  villa  dt   V^atladottd  dr  .v  i/r    Aj'rtf   dr  lAjl*^  fifvhn  por  h\it 
§€Vt0rr*  itintidf  ttmy*>r^jHHtntt  y  rrfjídurr»  df  wtt  uífttutatmrnto^  futra  rrmUir  ú  tti 
fa^uiad. — Cogo)lu<)o.  /futoria  dt  Yucatán^  tomo  I «  piíg.  *1^'A. 
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íle  hi  costa  híibÍHii  liOL-ho  que  los  españoles  se  hu- 
biesen eiifeiniado  de  fiebres  y  olraiíí  dolentins  palú- 
dicas, Eq  la  estación  de  las  lluvias  estos  males  se 
reciudecierou:  unos  españoles  muñeron,  otros  vi* 
vían  enfermos  conslanleniente,  y  otros  habíau  aban- 
donado  la  V'''*^  "  r.»^^i^Ka«  ^\  tiempo  en  los  pueblos 
de  sus  en  COI  ánimo  de  escaparse  de 

las  enfermed  ion  era  intolerable;  eo- 

fermos,  sepa  )s,  corrían  frían  peligro 

de  que  en  si  ieseu  sacrificados  en  el 

primer  levan  Jios.   Ni  aun  los  Ira  ba- 

jadores y  sir  lo  y  ser  del  país,  se  ha- 

bían escapaá  muchos  habíaíi  n merlo 

y  otros,   eon\?  laluui   miserablenionte. 

agobiados  por  las  consecuencias  de  la  enfermedad; 
hinchados,  macilentos,  barrigudos,  parecían  espec- 
tros de  uUratumba;  se  comprendía  que  les  había 
envenenado  la  sangre  el  aire  mefítico  de  aquellos 
lugares  contaminados.  Érala  creencia  general  que 
la  población  no  podía  permanecer  en  Chauac-há, 
sin  riesgo  de  acabarse:  todos  ansiaban  la  trasla- 
ción á  otro  lugar  más  sano,  y  todos  confesaban  á 
voz  en  cuello  que  se  había  cometido  el  más  craso 
error  escogiendo  aquel  sitio  para  fundar  la  villa, 
seducidos  únicamente  por  la  amenidad  que  presen- 
taba á  la  vista:  todos  querían  la  traslación;  pero 
divergían  las  opiniones  acerca  del  lugar  más  ade- 
cuado para  trasladar  la  villa.  D.  Francisco  de  Mon- 
tejo,  el  mozo,  quería  trasladarla  á  Conil,  punto  que 
simpatizaba  tanto  al  Adelantado  que  reiteradas  ve- 
ces había  ordenado  fundar  allí  una  villa.  El  deseo 
de  complacer  al  padre  influía  en  la  elección  del  hijo; 
pero  tropezaba  con  la  repugnancia  de  una  gran  par- 
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de  los  vecinos  ije  la  villa.  Le  objeiabnu,  y  con 
razón,  (jne  na<la  se  ganaría  en  el  cMtnl>io,  oiienlras 
la  poblaci«Vn  qLiedase  í>ienipre  junio  á  la  ciénaga 
que  perióílicanienle.  en  laeslaciónde  las  lluvias,  se 
convierte  en  foco  de  insalubridad;  que  Conil  era  to- 
davía nías  bajo,  húniedo  y  cenagoso  que  Clianac-bá, 
y  queenipeorai'ían  de  situación.  El  capitán  Monte- 
jo,  el  sobrino,  eslaba  indeciso,  incjuieto  y  turbado, 
no  sabiendo  qué  partido  lomar  en  esla  disyuntiva. 
Reconociendo  que  la  siluación  en  Cbanac-há  era 
insostenible,  no  dejalia  de  comprender  lo  razonable 
tle  la  repugnancia  ríe  los  vecinos  de  la  villa  en  pa- 
sarse á  Conil;  sin  end)argo  no  quería  disgustar  á 
su  primo,  ni  menos  aún  á  su  lío  el  Adelantado. 
Pensando  en  el  mejor  medio  de  resolver  la  ciies- 
íióu,  y  ocupado  en  disuadir  á  su  primo,  el  ayunla- 
uiiento  de  la  villa  dio  un  paso  decisivo,  quizá  por- 
que lo  apréndanle  del  cambio  ya  no  permitía  espe- 
ras ni  dilatorias:  Pedro  Molina,  procurador  de  la 
villa,  apoyado  por  el  ayurdamieuto,  presentó  peti- 
ción al  capilán  Montejo,  para  tpie  la  villa  se  tras- 
ladase sin  ínás  demora  á  Zací,  pueblo  bien  distante 
de  la  costa,  más  simo  y  seco  que  Cbauachá,  aunque 
menos  fértil.  El  14  de  Marzo  de  1544.  se  presentó 
]a  solicitud:  pero  Montejo,  el  sobrino,  se  linuló  á 
contestar  que  lo  oía.  mas  nada  determinaba:  ni  un 
paso  dal)a  que  ínostrase  el  propósito  de  veiificar  el 
cambio  deseado.  Nuevas  solicitudes  liecbas  el  17  v 
19  de  Marzo,  corrieron  la  nnsma  suerte  que  la  au- 
lerior:  manifiestamente  Montejo  no  quería  ejecutar 
acto  alguno  mientras  no  le  llegase  la  autorización 
de  Mérida,  y  esperando  esto,  ganaba  tiempo  con  el 
silencio.    El  ayuntamiento  perdió  la  paciencia,  y 
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acordó  acusar  á  Monk'jü  de  que  no  provefíi  á  su  pe 
lición,  y  descuidaba  el  bien  de  los  moradores  de  la 
villa,  faltandüásu  deber  primordial. 

La  actitud  enérgica  del  ayuíilamieiito  intimidó 
á  Montejü,  y  le  obligó  á  ocuparse  en  el  negocio: 
ordenó  que  sp  rpínhiAsi*  información  de  teí^ligos 
acerca  de  la  co  ncouveniencia  de  tras;- 

ladar  la  pobls  gar,  y,  en  caso  de  ser 

conveniente,  i  preferirse  para  verifi- 

carlo.  El  ale  voto  hizo  comparecer  á 

los  testigos  m  y  les  tomó  declaración 

sobre  los  punti  f  como  era  universal  ]n 

persuasión  a  rgencia   de   abandonar 

Ghauac -há,   uii  declararon  los  testigos 

que  era  preciso  trasladar  la  villa  á  otro  lugar.  Pre- 
guntados sobre  qué  paraje  consideraban  más  ade- 
cuado para  asiento  de  la  villa,  contestaron  unáni- 
memente que  Zací  era  el  más  á  propósito:  y  en 
efecto  lo  era,  porque  estaba  situada  en  medio  de  tres 
provincias  populosas,  cuales  eran  las  de  Cupul. 
Cochuah  y  Tazes.  Estaba  cercada  de  prados  y  ar- 
boledas silvestres;  en  el  centro  había  dos  cenotes  de 
agua  dulce,  á  manera  de  algibes,  con  tres  ó  cuatro 
bocas  por  donde  se  sacaba  el  agua  potable:  el  agua 
quedaba  á  la  profundidad  de  trece  brazas  desde  la 
boca. 

No  quedó  más  remedio  á  Montejo  que  acceder 
á  la  exigencia  pública,  y  decretó  la  traslación  á  Za- 
cí, y,  poniendo  luego  en  ejecución  la  medida,  en 
breve  abandonaron  las  pajizas  casas  que  les  habían 
servido  de  morada.  Llegaron  á  Zací  el  24  de  Mar- 
zo de  1544,  y  ese  mismo  día  fundaron  la  villa  de 
Valladolid,  dándole  por  titular  á  Nuestra  Señora  de 
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lii  Anunciación  y  asigiiihidolo  por  vecinos  treinla  y 
nueve  eiiconienderos.  Se  Irazaron  las  calles  de  norle 
á  sur  y  de  este  á  oeste,  cada  una  decuareiila  pies 
en  cuadra. 

En  la  plaza  del  pueblo  había  un  adora  torio  de 
|iiedra  heclio  á  mano  sobre  un  cerro  elevado,  que 
desde  lejos  se  distinguía.  En  él  había  nniclios  ído- 
los, hechos  de  barro  en  la  forma  de  macetas,  niny 
bocadeados,  y  con  rostros  desformes  en  relieve.  Los 
hacían  en  forma  de  macetas  para  llenarlos  de  co- 
pal que  quemaban  corno  ofreufla.  Eu  esta  plaza,  y 
i'renle  á  este  adnralorio,  por  et  lado  sur.  se  seilaló  el 
lugar  para  la  iglesia  católica,  que  después  se  levan- 
tó de  tres  naves  cubierta  de  leja  con  pilares  de  pie- 
dra y  arcos  de  cantería:  subíase  á  éste  templo  por 
seis  gradas  de  piedra. 

Los  misinos  alcaldes  y  ayunlamienlo  de  Cha- 
nac-há  continuaron  fungiendo  en  la  villa  de  Valla- 
dolid,  la  cual  se  consideró  vonm  sucesora  y  conli- 
nuadora  de  aquel  la.  En  Chauac-ha  se  dejó  un  al- 
calde lemporaluienle,  mientras  se  veía  el  resultado 
ele  la  nueva  población. 

Luego  que  D,  Francisco  de  Montejo,  el  sobri- 
no, arregló  los  detalles  de  la  nueva  fundación,  se 
fué  á  la  ciudad  de  Mérida,  dejando  en  su  lugar  al  ca- 
pitán Francisco  de  Zieza. 

Por  este  tiempo  salía  de  Mérída  Gaspar  Pache- 
co, con  lílulo  de  capilán  general,  llevando  por  maes- 
tre de  campo  á  su  hijo  Melclior.  Iba  á  la  cabeza  de 
una  fuerza  de  españoles  á  someter  el  cacicazgo  de 
Chelemal  ó  Uaymil  en  donde  Dávila  recibió  tan  du- 
ras lecciones.  Desde  el  mes  de  Enero  de  1543,  se 
había  estado  preparando  esta  expedición  á  cuyo  lo- 
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gro  se  había  o  pedido  recursos  y  eoldados  de  Nueva 
España,  * 

La  pmviocia  de  Uaj^mil  confinaba  con  la  de 
Cochiiah  que  ya  estaba  pacificadu,  y  á  ésta  se  diri- 
gió la  expedición  á  fin  de  proveerse  de  víveres  y  au- 
xiliares, Xecí^*'*í»*ií^i^  íí^*«  *»vií>edicionarios  abastecer- 
se  de  mu  nicle  evarlas  consigo  en  can- 

tidad suficien  1  que  recorrer  algunas 

leguas  de  bo  s  y  terrenos  cenagosos 

antes  de  Ileg;  e  UaymiL  Tampoco  ig- 

noraban la  tri  da  de  los  mayas,  de  le- 

vantar y  desa  cisiones,  cegar  las  fuen- 

tes y  pozos,  y  ílos.  En  Cocbíiah. Gas- 

par Pacheco  ^  ina  requisición  de  míiíz. 

frijol  y  aves,  y  exigió  que  se  le  diesen  indios  que 
le  llevasen  estas  provisiones.  Fué  la  requisición 
tan  estrecha  que  no  se  escapó  del  secuestro  ningún 
depósito  de  cereales  por  más  oculto  que  estuviese. 
Disgustáronse  los  indios  de  Cochuah  de  verse  pri- 
vados de  los  granos  de  primera  necesidad,  que 
guardaban  para  la  subsistencia  de  sus  familias;  pe- 
ro más  todavía  se  irritaron  de  que  se  les  pretendie- 
se obligar  á  servir  de  cargadores  gratuitamente,  y 
contra  su  voluntad.  Repugnando  irá  prestar  este 
servicio  en  la  campana,  muchos  abandonaron  sus 
hogares  y  fueron  á  ocultarse  en  las  selvas,  prefi- 
riendo morirse  de  hambre  allí  á  perecer  en  la  gue- 
rra ó  bajo  las  penalidades  de  un  transporte  tan  pre- 
ñado de  sinsabores.  Su  desaparición  hizo  escasear 
el  número  de  los  cargadores;  pero  Gaspar  Pacheco, 

1  CogoUudo.    líiffíoria  <ic  Yucatán,  tomo  I,  pág.   I^íA 

2  Carta  de  Fraj/  Loraizo  de  Bienvenida   de  10  de   Febrero  de  154S. — Cor- 
tas de  ludias,  pág.  80. 


Y    CONQUISTA    DE    YUCUTAN- 


75;í 


quería  triunfar  cíe  cualquier  nl)stácuIo  á  to- 
da costa  y  llevar  á  rabo  su  campana  eon  l^uen 
éxito,  no  se  detuvo  por  sentimienlos  ílelinniauiüad: 
necesitaba  cargadores,  y,  no  habiendo  hombres  dis- 
ponibles, obligó  á  las  mujeres  á  desempeñar  el  tra- 
bajo:  madres,  esposas  é  tiijas  de  los  varoniles  ha- 
bitatjles  de  Cocliuah  tuvieron  que  uncir  ei  cuello 
bajo  la  pesada  carga  de  los  víveres  é  ir  á  la  cam- 
paña: fué  el  colmo  de  la  luuuillación  impuesta  á 
los  vencidos. 

Al  disponerse  á  enlrará  Chelemal,  Gaspar  Pa- 
checo  cayó  enfermo,  y  tuvo  que  regresar  á  curarse  A 
Mérida,  dejando  el  niando  de  las  fuerzas  á  su  hijo 
Melchor^  Este  entró  á  la  provincia  de  Clielemal  ata- 
cando vigorosamente  á  los  que  hacian  resistencia: 
lleval»a  perros  de  presa,  y  se  servía  de  ellos  cí»nlra 
los  indios.  Estos  se  defendían  con  ataques  repentinos, 
aü>arradas,  palizadas  y  fortificaciones;  aprovecha- 
ban las  ventajas  del  terreno,  (pje  en  parle  qnelira- 
do  y  desigual;  en  parte  pantanoso,  presentaba  difi- 
cultades casi  insu|)eral>les  á  los  espafioles;  incansa- 
bles en  el  ronibate,  menudeaban  las  escaranuisas  y 
las  emboscadas;  vigorosamenle  atacados,  retroce- 
dían pai*a  ir  á  formar  más  lejos  otra  fortiticación, 
que  tlefendíau  y  abandonaban  luego  de  la  propia 
suerte.  Tanta  lucJia,  y  tan  obstinada,  enfureció  á 
los  invasores,  y,  en  su  elación,  se  entregaron  á  co- 
meter iniquidades  reprobadas  que  ensangrentaron 
y  mancharon  esía  campana.   No  hay  que  decir  que 


l  Fmy  Lor«axú  de  Bienvenida  aOrmii  que  dejó  el  iniindu  á  mu  «olirítio 
Alonso  rach<?co;  pero  nosolros  prc«fer¡iiio!*!*e|fuir  áCogolludo,  ciiyii  natTmoiún 
esl4  confiíiumln  ¡ntr  tft  |irotmitxA  «le  I)^  Mavin  Jmefn  UuendlA,  en  1a  cuaI  ne 
cuentfi  «jne  la  i'imqubrn  de  Cn^mil  fnó  llevad»  ú  cnbo  por  Melvbor  P»vbevo. 
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cuantas  provisiones  eucontraban  eran  secuestradas 
como  botin  de  guerra:  de  los  prife^ioneros  que  cogían  ■ 
mataban  algunos  á  garrotazos,  y  aun  se  cuenta  que 
el  capitán  Alonso  Pacheco,  cncrLielecido  y  con  zana 
inhumana,  de  su  propia  mano  hizo  despichar  algu- 
nos con  un  garrote  diciendo:  «este  es  buen  palopam 
castigar  á  ésu  ;ortaban  las  manos,  las 

narices  ó  las  i  ti  las  débiles  é  inofensi- 

vas mujeres  s  estos  horrores:  tal  vez, 

como  prelen  en  ellas  la  obstinación 

de  sus  mar  jue riendo  aterrorizar  á 

éstos  y  obligí  ^,  cortaban  los  pechos  á 

las  infelices  á  las  lagunas  con  cala- 

bazas atadas  ? 

El  espectáculo  de  tales  crueldades  hizo  que 
muchos  indios  emigrasen  al  sur,  y  que  los  demás 
anduviesen  por  los  bosques  á  salto  de  mata,  des- 
pavoridos y  medrosos  cuando  ya  perdieron  toda  es- 
peranza de  rechazar  á  los  extrangeros.  No  pudie- 
ron por  esta  causa  sembrar  sus  milpas  en  este  año, 
y  el  hambre  y  la  miseria  vino  á  colmar  la  medida 
de  sus  infortunios.  Melchor  Pacheco  ciertamente 
consiguió  la  pacificación  de  la  provincia;  pero  aso- 
lándola y  destruyéndola:^  donde  antes  se  levantaban 
pueblos  de  quinientas  y  de  mil  casas  no  quedaron 
sino  rancherías  insignificantes:  el  país  quedó  yer- 
mo, y  en  vez  de  la  rica  población  que  encontró 
Alonso  Dávila,  no  quedaron  sino  pobres  villorrios 
que  no  pasaban  de  cien  casas. 

Faltábale  á  Melchor  Pacheco  fundar  la  villa 


1  Según  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida,  la  responsabilidad  de  «slas  cruel- 
dades pesa  .sobre  el  capitán  Alonso  Pacheco. 
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le  el  Adelantado  había  soñado  levantar  vn  las 
ilayas  orientales  con  el  fin  de  consolidar  su  donii- 
nat-ión.   A  diferencia  de  Alonso  Dávila,  no  íjui>ín 
Melchor  Pacheco  fundar  la  nueva  población  á  la 
■prilla  de  la  bahía  de  Chelemal,  sino  r|ue  eligió   un 
^pitio  llamado  Bakhalal,  ubicado  .sobre  una  loma  de 
"veinliciuco  varas  de  altura,  que,  escarpada  por  los 
otros  lados,  desciende  en  pendiente  suave  por  el  hi- 
lo del  oriente  hasta  el   borde  de  una  hermosa  y 
profunda  laguna  *  que  se  comunica  con  la  Imhía  de 
Cbelemal  por  el  río  Noh-Ukurn,  ^  hoy  denonunado 
río  Hundo.  Allí,  en  nombre  del  rey  de  Es|)aua,  fun- 

Itíó  una  villa  á  que  puso  el  nombi*e  de  Salamanca: 
iiombró  alcalde,  y  regidores,  y  de  sus  soldados  asig- 
nó ocho  de  ellos  por  vecinos.  '^ 
Si  bien  Melclior  Pacheco  manchó  su  gloria  con 
crueldades  inauditas,  dio  en  esta  campana  muestras 
Kde  virilidad  inquebrantable  que  supo  vencer  monla- 
^ñas  de  embarazos  de  todo  orden.   Expuso  su  vida 


1  CogoUuflo.  Jíisiaria  de  Vueatén,  tomo  \l,  piíg.  IBIK 

*Í  Cogolkifio.  Hitioria  de  IVfifrfiíi  Umm  I»  pág.  302. 

l^  Algunos;  tinn  p«ti8Jiilii  que  1a  villn  de  SalaniaDca  de  Bacabir,  f^ititliülA 
piir  Melchor  P&clieco«  ocupó  el  lugar  de  la  anttfrvm  riieteifiíil.  Otros  luto 
ereldo  tute  el  nombre  de  Bacalar  uo  provieno  del  nombre  nmyti  BitkhaUíl,  «- 
no  ijUo  08  uufi  adultenicién  de  una  paluíua  laliim  lntrntari't.  Contra  esíiw 
opiiií<*iies  h«y  textos  bien  explicilos  en  documentos  antiguos  del  prtuter  fii- 
l^lo  de  lu  donij&ai'ión  espaGobi.  En  Ift  relaeión  de  Juan  Fitrfáu,  el  viígo,  qti9 
■Tino  á  ta  conquista  «on  el  capitán  Gaspar  PíMíheco*  se  leo  lo  BÍgníentc:  «Fui. 
imos  &  la  conqalftLa  de  los  Guaymilej«,  que  por  otro  nombre  es  llamada  la  pro- 
bincíft  de  clietemiil  6  l>nadar.  é  yo  fxú  uno  de  \m  eoIdadoB  que  fueron  en  la 
dicha  compañía  del  dioho  capitán  Francisco  de  Montejo,  y  llegadii«  ata  orí- 
tde  una  Inguua  ^ur  Uúmahan  ¡of  rtfitunilf/t  bakha/nj,  que  es  sesenta  leguaf' 
villa  ha»ÍA  la  vanda  del  nur  en  este  aüíento  llamado  ¿<7A7f^//a/  fie  pobki 
una  villa  que  agora  llaman  la  villa  de  Salamauca,  est-^i  villa  de  SuUmnnca. 
eetca  esta  laguna  por  un  lado  hasta  la  vanda  del  sur  salen  della  para  yr  á 
lo«  puebliks  doudeotnii  |>obladoo  los  indios  en  canoas  falcadas»  etfla  laguna  e» 
niity  grande  que  va  A  f^alir  íi  la  mar  j  A  puerto  de  caballoa  é  golfo  dulce.» 
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con  serenídrid  á  riesgos  espantosos  que  hubieran 
hecho  trepidar  á  corazones  ordinarios.  Solo  á  costa 
de  prodigios  de  valentía  y  perseverancia,  pudo  do- 
meñar la  fiereza  de  los  indios  de  Uaymil  y  redu- 
cirlos á  aceptar  el  vasallaje  del  gobierno  español. 
Hizo  los  gastos  rift  la  íiamn;iña  á  costa  suya  y  de  su 
padre,  y  term  nación,  ambos  se  porta- 

ron con  el  mi  i;  cedieron  los  reparti- 

mientos que  i  Bacalar  á  cinco  con- 

quisi  adores,  j'os;  *  y  apenas  conser- 

varon la  ene  les  cupo  en  el  reparti- 

miento de  Mé 

Fundada  >davía  la  expedición  se 

internó  más  al  ;*gár  a  las  tierras  confi- 

nantes con  el  Golfo  Dulce.  Allí  también  se  fundó 
otra  población  bajo  la  denominación  de  Nueva  Se- 
villa. "En  esta  fundación  se  distinguió  el  conquis- 
tador Francisco  de  Magaña,  que  residió  allí  hasta 
que  por  orden  de  la  Audiencia  Real  de  los  Confines 
se  despobló. 

Fué  también  á  estas  tierras  el  capitán  Pedro  de 
Avila,  '^  pero  no  tuvo  buena  suerte  en  su  campaña: 
los  indios  se  alzaron,  le  mataron  varios  soldados,  y 
él  mismo  salió  herido,  y  volvió  trayendo  algunas 
muestras  de  oro  y  de  cacao;  sin  embargo,  pudo  su- 
jetar al  pueblo  de  Acalán,  que  se  dio  en  encomienda 
parte  á  Gonzalo  López,  procurador  de  México  y 
apoderado  del  adelantado  Montejo,  y  parte  á  tres 

1  Infonndción  de  JJ}  Maña  Josefa  Fernández  liuendía  y  SolU,  d^scendift)- 
tf  de  Gaxpar  Pacheco. 

2  Información  de  Juan   de  Sosa. — Meneo  á  traven  de  lo9  giglo*.  lomo  UI. 
pag.  832. 

3  CapUaloa  pueMint  á  I).  Francisco  de  Montejo  por  lo«  moradorts  de  Ménda. 
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'ecínos  de  Campeche.  '  Los  padreas  dominií^us  que 
^tiredirahaii  el  ovaii|jr*lin  pnr  esto<!  rumbos  ps(*ril>¡eron 
al  adelaii  laíli>  Moiitejí»  que  esta  I  ¡erra  la  teiu'au  pacítiea 
y  que  evitase  volver  á  enviar  guerreros  á  ella,  porque 
i  ¡se  enviasen,  habría  riesgo  de  Cüni{>rouieler  la  pre- 
leSLción  y  auu  la  vida  misma  de  los  inisiiineroí?: 
indios,  opuestos  al  yugo  y  uinndn  de  los  rapita- 
es  españoles,  podríiuj  desüoiiliar  aun  de  los  mis- 
ios  misioneros  y  matarlos.  A  pesar  de  estas  ex- 
hortaciones, más  adelante  vino  de  Nueva  Sevilla 
un  prorurador  llamado  Sanliestéban,  '^  y  pidió  al 
iidelautado  Monlejo  le  diese  un  eapiíáu  que  con- 
quistase aquellas  tierras  y  las  repartiese  conforme 
á  los  méritos  de  los  conquistadores:  entonces  se 
nombró  por  ca|Mlán  ^'eneral  y  justií^ia  mayor  á 
Francisco Tamayo  Pacheco,  nalural  de  (lindad  Ro- 
drigo, y  se  le  dio  la  comisión  de  pacificar  todas  las 
ierras  del  Golfo  Dulce  que  comprendían  todas  h\ñ 
prnvincias  de  Tuzukitlán,  Pochutla,  Lacandones  y 
Acaláu.  ^  Reunió  la  j^ente,  los  pertrechos  de  guerra, 
y  aun  dio  sin'orros  á  los  soldados  y  repartió  armas; 
mas  surgieron  dificultades  y  se  desistió  de  la  em- 
presa. Luego,  habiendo  emprendido  el  Lie.  Ramí- 
rez, oidor  de  Guatemala,  la  paciticación  de  los  La- 
candones, escribió  á  Mérida  á  fin  de  que  le  euvia- 
en  socorros:  entonces  Francisco  Tamayo  Pacheco, 
con  cuarenta  soldados,  fué  por  tierra  á  Acatan,  y  en 
I  trayecto  sufrió  grandes  penalidades:  partiendo 
e  Mérida,  siguió  á  Campeche  y  de  allí  á  Champo* 
n  y  luego  se  internó   rund30  á  Acalán:    tuvtj  que 

1   Ciirta  ttUida  dé  Fray  Lorfutú  de  fiietwmida. 

*¿  Cnriü  /  infftrm*tó*>nt«  relaiwag  4  D,  Ju^n  de  A  tmfidn, 

3  Herrén,  Wcadaí, 
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trepar  cerros  casi  ioaccesibIe!§,  embarcarse  en 
gran  río,  y  pasar  en  canoa  varias  cascadas,  en  cuya 
travesía  corrió  mucho  riesgo  de  perecer:  al  fin  pu- 
do juntarse  con  el  Lie.  Ramírez  en  la  provincia  de 
Acalán.  La  siyetaron,  y  en  seguida  emprendieron 
campaña  contra  los  salvaies  Lacandones:  en  ésla 
fracasaron  poi  i  consiguieron  someter- 

los, porque  de  derrota  huían  á  la  des- 

bandada á  las  elvas  que  separaban  á 

Yucatán   de  allí   se   preparaban  ú 

caer  de  nueve  moles.   Cansados  éstos 

de  batallar,  v<  jnocer  su  cuartel  gene- 

ral: Francisco  leco  volvió  á  Mérida,  y 

el  Lie.  Ramírez  <  i.    Quedando  el  pueblo 

de  Acalán  á  tanta  distancia  de  los  principales  cen- 
tros españoles,  duró  también  poco  tiempo  su  obe- 
diencia; sus  habitantes  abandonaron  insensible- 
mente sus  hogares,  y  el  pueblo  desapareció.* 


I 
I 


1    Villagulícrre,   Historia    de  la  conquista  del  ítzá,    pag.   51. 


CAPITULO  XX 


fin  qnetU  fucií»  di?  k  jiiriaíUeción  del  obís[iHdo  de  Tlaxcala.— i^ci  runda 


«1  t>h 


do   ríe   CU 


Yiicaii 


ÚH, 


ligregítíio  (I  el  por  uv  cerciuii 
fu  ninio.  8r,  Las  t'íisas  hacouua  vi^iiu  ú  t'nmi»oche, — Nombra  TÍcario  gii- 
yu  lU  pudre  Frandücit  íltírnáiidea;.— Después  dei  ttlgiinos  diita  de  dcHCfm- 
*to  ol  Illmo.  Sr.  Liü!  Ciuíns  coHtintm  nu  vínje  A  Cbiapas,— Fniy  JíicoUo  dü 
Tcsterft  envíji  doce  religiosos  íi  GuAtcmula,  b«yo  ln  dirección  de  Fray  To- 
rtbío  de  MoloUni». — Esto  envía  cuatro  de  sus  subordinados  k  YucAtAu* 
Finy  Martin  dp  Hojncnstro  enviti  de  México  otro»  cuatro  religioi^os. — 
LtegAtU  délos  fnitidacnmift  A  Y'uciitÁn. 


ri 


Vimos  ya  tjue,  mm  niotivo  fíela  determinación 
de  los  Hinites  tiel  ohispaclo  de  Yucatán  y  Sanhi  Ma- 
ría de  lo§  Remedios,  quedo  la  península  de  Yucatán 
xcluída  de  éste  obispado  al  cual  se  iliu  la  deiiomi- 
aeión  vaga  de  Yucatán  porque  fue  creado  en  los 
primeros  albores  del  descnlírimiento  de  las  tierras 
ijue  estaban  al  poniente  de  Cuba,  y  que  sucesiva- 
mente fueron  llamadas  Isla  Rica. Santa  María  délos 
Remediosy  Yucatán,  comprendiéndose  en  este  título 
no  sólo  la  península  que  después  línieamente  con- 
servó el  último  apelativo,  sino  también  Tabasco  y  lo 
que  después  se  llamó  Nueva  España.  Eran  lanoscu- 
s  y  deficientes  las  noticias  que  se  dieron  al  papa  al 
tender  la  fundación  del  nuevo  obispado,  que  se 
insinuó  que  ya  existía  en  aquellas  tierras  una 
población  llamada  Carolina,  y,  aun  más,  que  las  ha- 
bía  visitado  Pedrarias  Dávila,  cosas  de  lodo  punto 
inexactas.   De  aquí  es  que,  al  fundarse  el  obispado, 


I 

4 
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el  Padre  Santo  se  abstuvo  de  marcarle  terrilorio,  y 
se  limitó  á  fundar  un  obispado  en  las  tierras  recién  í 
descubiertas,  dejando  para  después  el  deslinde  deM 
su  jurisdicción.  " 

El  rey  de  España,  facultado  para  declarar  los  li-      ! 
miles  de  los  obisnados  de  las  Indias,  señaló  y  distin- 
guió los  térniim  lo,  y,  al  hacer  esta  fija-      I 
ción,  compren  que  ya  estaban  someti- 
dos al  domiuii.  omitió  incluir  en  él  la 
península  de  1  porque  aun  no  estaba 
subyugada.                             a,  al  venir  Fray  Julián 
Garces  á  enea                         ^rno  de  su  obispado,  ya 
la  península                           ataba  sujeta  á  su  juris-  ^ 
dicción,  y  en                          j  no  puede  decirse  que  V 
Fray  Julián  Garcés  hubiese  sido  obispo  de  Yucatán, 
pues  al  tomar  posesión  de  su  obispado  estaban  se- 
ñalados sus  límites,  y  la  península  de  Yucatán  per- 
manecía fuera  de  ellos,  y,  como  país  no  sujeto  todavía 
á  la  monarquía  española  y  fuera  de  la  civilización 
cristiana,  carecía  de  obispo  católico. 

En  14  de  Abril  de  1538,  se  fundó  el  obispado 
de  Chiapas;  ^  pero  su  primer  obispo  no  fué  nombra- 
do sino  hasta  1541,  en  que  fué  proveído  para  esta 
sede  D.  Juan  de  Arleaga,  -  quien  apenas  nombrado 
se  puso  en  camino  para  su  obispado  y  cayó  enfer- 
mo en  Veracruz.  Erigió  la  catedral  de  su  obispado; 
pero  no  pudo  llegar  á  su  ciudad  episcopal:  le  cogió 
la  muerte  en  camino  para  ella.  El  8  de  Septiembre  de 
1»>41,  murió  envenenado  en  Puebla  de  una  manera 
casual:   la  fiebre,  que  le  había  cogido  en  Veracruz. 

1  Hernaes.    Colección    de  bula^,  tumo    U. — rmiUow.  Apunks   históricot, 
Apéudice  pag.  67. 

2  Herrera,  Décadas  IV/,  pag.  3"J. 
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-mliü  (le  nuevo  Inerleniente  en  Puebla,  y  una 
noche  en  uu  acceso  que  tuvo,  se  levantó  de  la  cama 
ardiendo  en  sed,  y  en  sus  ansias  de  buscar  con  qué 
saciarla,  en  voz  de  tomar  el  vaso  de  agua  tomó  un 
vaso  de  solimán  y  lo  bebió.  '  Oueíló,  |nies,  vacante 
el  obispado  de  Chiapas  en  el  mismo  año  en  que  fué 
electo  su  primer  obispo;  pero,  al  ser  nombrado,  el 
rey  de  España  estableció  los  límites  desu  lerritorio. 
y  entre  ellos  comprendió  no  solamente  á  Chiapas, 
sino  también  á  Tabasco,  Soconusco/- Vera  Paz  y 
Bpfucalán. 

B         La    |íeu ínsula   de    Yucatán,    repetimos,  había 
"quedado  í<in  autoridad   eclesiástica  desde  (pie  fué 
excliutia  de  los  límites  del  obispado  carolense.  Pa- 
Jfrece  que  en  España  no  se  pensó,  desde  1527  hasta 
1541,  en  asignar  obispo  á  Yucatán,  siendo  un  dato 
cierlo  que  el  rey   de  España,  usando  de  la  facultad 
que  tenía  de  declarar  los  límites  de  los  obispados 
de  las  Indias,  restringirlos  ó  acrecentarlos  segiin 
Btreyese  conveniente,  unió  Yiicalán  por  la  cercanía 
Hil  obispado  de  Chiapas,^de  modo,  que  en  los  mo- 
^tnenlos  de  consumarse  la  conquista,  Yucatán  de- 
pendía en   lo  eclesiástico  y  en  lo  civil  de  Chiapas. 
Aunque  no  hemos  podido  encontrarla  cédula  real 
que  hubiese  agregado  Yucatán  al  obispado  de  Chia- 
las.  juzgamos  sin  embargo  irrefragable  este  hecho 
istórico  como  que  está  demostradu  por  compro- 
ntes  irrecusables. 


1   IU>nn»íil  ciimlft  puf   Riv»  P»U<^¡o<  México  &  travt»  tfe  lo»   ti^lo*,  tomo 

'I  A  (t^ticióti    ilel  Sr.    Ln»  Ciu^s,  Si>cmiii9ci>  hi(i  tigrog«i1u  &  Otiatemii!», 
>ro  dcspu^Si  en  18  de  Mavo  de  lóW»  »«  yoWÍ6  á  Cbiiipiís.  Mfmoriat  tieJ  Dtan 
^y  catiildu  di  la  Santa  Igitiia  de  VueaUSit  tohrt  ^Ht  tot  dirzmtn  dt  TaÍMiMCo  #r  th* 
torporm  <f  fa  mt4<i  cajf$tttinr. 
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Lo  priíneroque  nos  hizo  abrir  los  ojos  para  co- 
nocer esta  verdad  y  disünguirla  en  toda  su  plenitud, 
fué  el  leslimonio  del  benemérito  Fray  BaHoIoiné  de 
Las  Casas  que  en  bu  carta  de  2o  de  Octubre  de 
1545  *  tiene  un  párrafo  bien  explícito  que  á  \a  letra 

dice:  «Ya  por  ~^~~^ *~~  "  luplícado  á  V.  A.  que  eo 

Soconuzco  p  1  Yucatán  y  en  Chiapas, 

y  me  deje  co  iviucias  de  Te^.ulutlam 

queslaban  d  :a  las  llamamos  con  ra- 

zón de  la  Vt  )  á  suplicar  á  V.  A.  muy 

encarecidaní  )  no  lo  puedo  remediar 

ni  andar,  ta  A.  al  mismo  obispo  de 

Guafimaia,  v  lo  uno  y  lo  otro;  aun- 

que aviso  á  tara  proveydo  ni  comu- 

nalmente proveydo  en  su  poder,  sino  que  V.  A. 
haga  un  frayle  pobre,  obispo  de  allí,  con  que  sea 
bueno,  pues  los  ay.»  Posteriormente,  en  carta  de 
9  de  Noviembre  de  L545,  fechada  en  Gracia  de  Dios 
dice  lo  siguiente:  «Por  las  otras  Cartas  suplico  á  V. 
A.  me  haga  merced  de  descargarme  de  la  ciudad  de 
Chiapas,  y  de  Soconuzco  y  de  Yucatán,  y  que  se  me 
pase  la  iglesia  Cathredal  á  las  provincias  de  la  Ve- 
ra Paz,  que  son  las  que  nuestros  frayles  an  apazi- 
guado,  questaban  de  guerra,  pues  es  nueva  cristian- 
dad en  estos  indios,  que  nunca  otra  se  a  hecho  ver- 
dadera en  estas  Indias,  A  V.  A.  suplico  que  me  ha- 
ga esta  merced  muy  grande  y  haga  obispos  de  Chia- 
pas á  otro,  y  de  Tavasco  y  Guagaqualco  á  otro,  y  de 
Yucatán  á  otro,  y  de  Soconuzco  á  otro.  Y  estos 
sean  frayles  pobres,  escogidos  y  no  clérigos  que 
destruyen  en  verdad  estas  tierras,  y  guardesen  de 


l    Cartas  de  Indias,  pag.  20. 
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un  fulano  de  xodur  que  va  por  ser  obispo  con  favo- 
res de  los  que  no  lo  cogtioceii,  segúnd  dicen  y  de 
los  que  lo  querían  tener  y  bivir  en  todas  leyes*  Y 
si    Yucatán  questá  norte   sur  derechamente   con 

tías  provincias  questaban  en  guerra,  fuere  servido 
V.  A.  que  yo  tenga,  también  le  temé,  con  tanto  que 
allí  aya  justicia  y  obediencia  al  rey.  y  las  ordenan- 
zas nuevas  se  guarden.» 
En  la  Historia  de  las  Indias,  el  misino  padre 
Las  Casas  *  cori'obora  el  liecho  de  que  Yucatán  per- 
teneció al  obispado  de  Cbiapas  con  la  narración  de 
un  hecho  que  en  el  asunto  produce  la  evidencia. 
Dice  así:<fEn  el  reino  de  Yucatán,  cuando  los  nues- 
tros lo  descubrieron   hallaron  cruces ,,.Olra 

cosa  referiré  yo  liarto  nueva  en  todas  las  Indias,  y 
que  liasta  hoy  en  ninguna  parle  dellas  se  ha  halla- 
do, y  esta  es,  que  como  aquel  reino  entrase  también, 
^ftpor  cercanía,  dentro  de  los  limites  de  mi  obispado  de 
^Chiapa,  yo  me  fui  allí  á  desendiarcar  como  á  lierra, 
y  puerto  muy  sano:  hallé  ahí  un  clérigo  bueno,  de 
edad  madura  y  honrado,  que  sabíala  lengua  de  los 
indios  por  liaber  vivido  en  él  algunos  años;  y,  por 
que  pasar  adelante  á  la  cabeza  del  obispado  me  era 
necesario,  cotiHfittíHo  por  mi  vicario,  y  roguéle  y  en- 
cargúele que  por  la  lierra  dentro  anduviese  visitan- 
do á  los  indios,  y  concierta  forma  que  le  di  les  pre- 
dicasen 

Aunque  ya  el  festimonio  anterior  bastante  de- 
cide la  cuestión,  queremos  todavía  aducir  otras 
pruebas  que  nos  vienen  á  la  mano.  En  unas  que- 
jas puestas  por  los  moradores  de  Mérida  contra  el 


\  Tomo  V.  pag.  iU. 
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adelantado  Montero,  encontramos  los  siguientes  ca 
pítulos:  (tOlrosídigo:  questos  gobernadores  fjadre  é 
hijo  por  poder  usar  libremente  hus  tiranías  y  sín- 
juslícias  y  robos,  no  quisieron  lecebir  al  obispo 
ynviado  por  Vuestra  Magestad,  antes  lo  echaron 
de  la  tierra,  no  queriéndole  dar  la  substancia  cor- 
poral, en  tai;  le  fué  forzoso  salirse  él 
y  sus  reli^ío!  )  llevaba,  y  se  embarcó 
en  dos  barca  la  una  de  las  barcas  se 
perdió  y  los  i  igaron,  y  todo  esto  á  fin 
que  no  ubie^  ón  más  de  aquella  que 
ellos  qnierer  o  si  digo:  que  para  que 
los  naturaleí  s  y  los  espanoles  no  ol- 
viden la  cris  Magestad  probea  como 
el  Reverendo  paare  u.  i^ray  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  de  aquella  provincia,  vaya  á  predicar  la 
fe  de  cristo,  ó  provea  Vuestra  Magestad  de  perlado 
que  lo  haga  y  administre  la  ley  evangélica  y  casti- 
gue vicios  y  aun  heregías  y  blasfemias  que  ay  har- 
tas, y  no  se  osa  decir  «mal  hacéis»  por  que  no  maten 
á  quien  lo  dijere,  por  quel  don  Francisco  de  Montejo 
lo  apuesto  por  la  obra,  por  que  un  Antón  Ruizme 
llevaba  ciertos  despachos  para  la  abdiencia  real  de 
México  para  el  Lie.  Tello  de  Sandoval,  visitador  en 
casos  deynquisición  y  en  Guayataxta  y  Cicalango 
le  salieron  á  saltear  é  sobre  ello  se  hizo  una  pro- 
banza muy  bastante  ante  la  justicia  de  Tabasco  y 
ella  fué  presentada  ante  Tello  de  Sandoval,  vues- 
tro visitador.» 

D.  Francisco  de  Montejo,  en  carta  de  13  de  Fe- 
brero de  1547,  fechada  en  Mérida,  dice  lo  siguiente: 
«suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  mandar 
que   se  provea  aquel  obispado  y  que   entre  en  el 
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bispado  Guuv¿iquak'o  y  de  allí  para  acá,  porque  se 

pueda  sustener  el  obinpü,  ansí  para  lo  que  toca  á  la 

odrina  cristiana  como  para  que  el  cullo  diviuo  se 

elebre  como  es  razón  y  para  qne  rae  íiyude  á  niy  á 

pasar  los  Irabíijos  que  aquí  tengo  que  no  son  pocos.» 

tLas  palabras  del  adelantado  Mnntejo  jnslifican 
ne,  hasta  la  fecha  en  qne  escribía,  no  se  había  eri- 
ido  el  nuevo  obispado  de  Yucatán. 
En  carta  del  ayunlamienlo  de  Mérida  de  H  de 
j^*ebrero  de  1547,  que  llevó  á  España  Fray  Nicolás 
^Kle  Alhájale  se  dice  lo  siguiente:   «Entre  otras  nier- 
^Bredes  qne  por  parle   desla  governación  ron  el  pro- 
^■curadorque  enbía  esta  tierra  á  Vuestra  Ma^^estad  á 
suplicar,  cu  esta  suplicamos  sea  servido  de  nos 
mandar  proveher  de  oÍMspo  particular  desta  gober- 
nación por  que  dcllo  hay  muy  jj:ran  necesidad,  ansí 
para  quel  oHcio  divino  en  los  |)uehlos  de  cristianos 
qne  hay  en  ella  se  cele  bien  y  oficien  como  es  ra- 
zón, como  porque  habiéndolo,  las  iglesias  y  esta 
tierra  estarán  más  honradas  y  los  clérigos  y  curas 
dellasen  los  oficios  divinos  harán  lo  que  son  obli- 
gados,j» 

Tenemos  también  testimonio  del  mismo  padre 
ogolludo,  ^  quien  contando  el  arribo  del  Sr.  obispo 
Las  Casas  á  Campeche,  refiere  qne  enojados  los  es- 
añoles  porque  el   obispo  les  decía  que  debían  po- 
ner  en  libertad  los  indios  que  tenían  como  eBcla- 
os,  le  negaron  los  diezmos.   Si  el  Sr.  Las  Casas  no 
hubiese  sido  obispo  de  Yucatán  no  habría  habido 
razón  para  que  cobrase  diezmos,  y  si  éstos  le  fueron 
negados  sería  por  que  los  cobró,  y  el  obispo  obró 
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así  porque  se  juzgaba  con   derecho  de  pedirlos  á 
los  campechanos  como  feligreses  suyos. 

No  Cíibe  duda,  pues,  que  Y  u  cata  a  formó  parte, 
del  obispado  de  Chiapas,  y  que  tuvo  la  gloria  in- 
marcesible de  tener  por  obispo  al  ininortal  Las  Ca- 
sase, cuyo  reínitn  dí^bif^ra  figurar  eu  la  galería  epis- 
copal del  ca!  ;  el  mismo  Sr.  Las  Ca- 
sas nos  lo  asi  rtas  ya  transcritas  y  en 
su  memoral  is  Indias.  {Para  que  ha- 
bría de  sup  e  segregase  Yucatán  de 
su  diócesis  ertenecía  á  su  jurisdic- 
cióüí  {Con  hiera  nombrado  vicario 
suyo  en  Yi  Hernández  si  no  con  el 
que  le  daba  obispo  diocesano?  Los 
moradores  de  Mérida,  en  1547,  también  lo  recono- 
cen como  su  obispo  al  quejarse  de  que  los  Monte- 
jos  no  le  hubiesen  tratado  con  la  debida  considera- 
ción y  al  suplicar  al  rey  que  le  ordene  venir  á  pre- 
dicar á  la  tierra  de  Yucatán. 

Después  de  la  imparcial  y  serena  lectura  de  los 
documentos  citados,  nadie  puede  negar  que  el  Sr. 
Las  Casas  fué  obispo  de  Yucatán  y  que  con  este  ca- 
rácter desembarcó  en  Campeche  el  5  de  Enero  de 
1545;  porque  muerto  el  Illmo.  D.  Juan  Arteaga  fué 
electo  obispo  de  Chiapas  y  consagrado  en  Sevilla  el 
Señor  Las  Casas;  y  luego,  á  raíz  de  su  consagra- 
ción salió  en  1544  de  San  Lucar  de  Barrameda 
con  dirección  á  su  obispado,  trayendo  en  su  com- 
pañía treinta  y  cuatro  sacerdotes  dominicos,  cinco 
diáconos  y  cinco  legos  de  la  misma  orden.  Des- 
pués de  un  recibimiento  asaz  áspero  y  grosero 
que  le  dieron  los  habitantes  de  la  isla  Española, 
siguió   su  viaje  el  prelado,  y  tuvo  que  sufrir  las 
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penalidades  de  procelosas  tormentas  hasta  que  lle- 
gó á  Campeche,  primera  pohlacinn  de  su  diócesis  a 
que  locó. 

Aunque  el  buque  ancló  frente  á  Campeclie  des- 
de el  día  cinco,  no  pudo  el  obispo  desembarcar  sino 
hasta  el  seis,  en  que  desde  muy  temprano  desatra- 
có nii  bote  del  buque  y  fué  á  tierra  A  anunciar  la 
llegada  del  venerable  prelado.  La  noticia  circuló 
rápidamente  entre  españoles  é  indios,  y  el  padre 
Hernández,  que  había  dejado  de  cura  en  Mérida  al 
padre  Marlín  Alarcón.  y  que  ejercía  el  sagrado  mi* 
iiisteiio  en  Campeche,  resolvió  salir  al  encuentro 
del  obispo  á  darle  la  bienvenida.  Se  aprestaron  va- 
rias canoas,  y  en  ellas  el  padre  Hernández,  con  es- 
cogida conutiva  de  españoles  y  de  indios,  fué  á  sa- 
ludar al  obispo  en  nombre  de  la  villa.  El  obispo 
ios  recibió  afablemente  correspondiendo  ellos  con 
ardorosas  muestras  de  agasajo  y  cariño.  Invitó  y 
recibió  el  padre  Hernández  al  obispo  en  su  canoa, 
y  tomó  el  rumbo  de  tierra.  Al  desembarcar,  la  pla- 
ya estaba  llena  de  gente,  y  al  dar  la  bendición  el 
obispo  todos  se  arrodillaron  devotamente  aclamán- 
dole luego  con  voces  de  alegifa  y  sincero  afecto. 
Como  el  buque  había  fondeado  muy  distante  de  la 
playa,  el  desembanjue  se  verilicó  muy  tarde,  y  aun- 
que era  día  festivo,  sólo  uno  de  los  padres  domini- 
cos pudo  decir  misa  que  los  deEiás  religiosos  oye- 
ron juntamente  con  el  obispo  y  la  multitud  aglome- 
rada con  el  ansia  de  festejarlo, 

E!  obispo  se  hospedó  en  la  casa  del  ayunta- 
miento, y  los  dominicos  se  distribuyeron  en  las  mo- 
radas de  varios  vecinos  españoles.  Tan  pronto  co- 
mo el  Capitán  General  supo  el  arribo  del  obispo  á 
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Campeche,  cornisiünó  a]  Ctipítán  Francisco  Tamaya 
Pacheco,  encargándole  que  se  pusiese  ¡Dmediata- 
tnente  en  camino  á  saludar,  en  nombre  suyo  y  del 
ayunlumiento,  al  prelado,  invitándole  á  pasar  á  Mé- 
rida  y  descansar  algún  tiempo.  El  capitán  Tamayo 
se  trasladó  cnn  rplprid;id  .^  Campeche,  le  presentó 
sus  respetosa  i  instancia  que  subiese 

á  Mérida;   mi  le  necesidad  que  tenía 

de  llegar  á  1  J  obis[)ado  le  impidió 

complacer  al  fgocias  urgentes  recla- 

maban su  pn  btspado  como  reciente- 

mente eslabh  por  organizar. 

En  siis<  ?I  ilustre  obispo  ao  per- 

donabn  nras^K  ;obre  su  preferido  ton  ni 

de  la  libertad  de  los  indios,  y  aun  á  riesgo  de  dis- 
gustar á  sus  huéspedes,  los  amonestaba  acerca  de  la 
obligación  que  tenían  de  dar  libertad  á  los  esclavos 
que  tuviesen.  Esforzaba  sus  razones  afirmando  que 
persona  que  tuviese  los  indios  libres  por  esclavos 
estaba  en  constante  pecado  mortal,  y  no  podía  ser 
absuelto  en  confesión,  si  previamente  no  les  daba 
su  libertad.  Este  lenguaje  enojó  á  los  españoles,  y 
el  modo  que  buscaron  de  manifestar  su  indignación 
contra  el  obispo,  fué  negarse  á  pagarle  los  diezmos, 
y  aun  llevaron  su  osadía  hasta  rehusarse  á  satisfa- 
cer algunas  libranzas  que  traía,  y  con  cuyo  valor 
contaba  para  el  pago  de  su  pasaje  y  demás  gastos 
de  viaje.  En  apurada  situación  se  vio  el  obispo,  ex- 
hausto de  recursos  y  necesitando  continuar  su  viaje 
á  Tabasco,  desde  donde  por  tierra  pensaba  trasla- 
darse á  Chiapas.  Su  desazón  creció  viendo  el  dis- 
gusto del  capitán  del  buque,  que,  no  considerando 
más  que  la  ganancia,  se  negaba  á  recibir  á  bordo 
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il  ob¡s|»o  y  ii  los  frailes,  si  no  le  pagabíin  nnticiimda- 
menfe  su  [jasnjo.  Vinoíi  sacar  al  í»bit^|jo  del  atolla- 
dero, la  generosidad  del  padre  Hernáudez.  quien 
reuniendo,  lo  mejor   qne  pudo,  algún  dinero,  se  lo 

lió  preíílado,  y  aun(|ue  en  corla  cantidad,  pudí» 
servirle   para  atender  á  Ioü  gastos  más  uriíenles  y 

tívitar  quedarse  en  Campeche  durante  largo  lienifio. 
lasta  que  se  presen  lase  otra  embarcación,  lo  cual 
10  era  frecuente  entonces  por  la  escasez  de  comu- 
licaciones  que  había  con  la  cnlonia  recienlemenle 
un  dada. 
Kl  padre  Francisco  Hernández  es  el  uiismu 
que  ya  conocemos  compañero  de  Montejo,  colocan- 
do los  primeros  cimientos  de  la  fe  cristiana  en  la 
ciudad  de  MéridíL  Entonces  residía  en  Campeclie, 
adonde  liabía  bajado  á  athiiínistrar  los  santos  sa- 
cramentos, contando  ya  con  algunos  otros  sacer- 
Íoles  que  le  ayudasen  en  el  ministerio  sagrado  en 
is  diferentes  poblaciones  de  españoles.  En  ese 
uño  esfalm  ya  en  Yucatán  el  padre  Morcillos,  el  re- 
ligioso mercedario  Fray  Pedro  de  Acosfa  y  el  padre 
MarUn  de  Alarcón,  que  estuvo  de  cura  de  Mérida 
durante  la  ptrmanencia  del  padre  Mernández  en^ 
Campeche.  Posteriormenle,  el  cui'a  Alarcón  se  tras- 
ladó a  Valladolid,  huyendo  de  la  enemistad  que  le 
liabía  declarado  Pedro  Alvarez»  á  consecuencia  de 

Ítna  información  que  había  levantado  aquel  sacer- 
lote  ante  el  notario  Vasquez  contra  Alvarez  por 
ospeclias  de  mal  cristiano. 

Al  llegar,  pues,  el  Señor  Las  Casas  á  Campeche. 
^pncontró  de  cura  al  Padre  Francisco  Hernández, 
Hfuien,  á  juicio  del  obispo,  era  un  sacerdote  bueno  y 
^honrado:    alabanza   eminente  en  boca  del  Sr.   Las 
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Gasfis,  que  exigía  siempre  eu  los  clérigos  evangéli 
perfección,  y  no  gustaba  de  lisonjear  á  nadie.  Lii 
agradó  tanto  el  padre  Hernández  qne  le  nombró  su 
vicario  en  Yucatán,  y  le  ordenó  qnecomo  delegado 
suyo  hiciese  la  visita  á  los  indios  del  interior  y  les 
predicase  conforme  á  uo  método  que  le  enseñó.  No 
había  de  serl  lir  esla  misión,  pues  ya 

había  apren  naya  y  era  aficionadísi- 

mo á  entrar  con  los  indios,  de  los 

cuales  supo  iones  que  coniunieó  al 

Sr.  obispo  Li  as  cartas  que  le  escribió 

á  Chiapas.  * 

El  pad  rato   con  sumo   acatíi* 

míenlo  y  ve  nhi<pn,  y  nn  solamente 

le  dio  prestados  cien  castellanos  de  oro,  para  aten- 
der á  los  gastos  de  viaje,  sino  que  como  hombre 
prudente,  no  quiso  permitir  que  el  obispo  partiese 
sin  recibir  una  satisfacción  del  desacato  que  le  ha- 
bían hecho  sus  feligreses,  rehusándole  los  diezmos  y 
el  pago  de  las  libranzas  que  había  traído  de  España. 
Usando  de  la  influencia  justísima  que  le  daba  el  ha- 
ber sido  perseverante  companero  de  los  conquista- 
dores en  los  tiempos  de  más  dura  angustia,  inter- 
puso su  mediación,  y  con  instancias,  ruegos  y  con- 
sejos, logró  suavizar  á  los  más  empedernidos,  y 
conseguir  que  hiciesen  las  paces  con  el  obispo,  y 
éste,  en  los  últimos  días  que  permaneció  en  Campe- 
che, ya  pudo  notar  el  cambio  favorable  á  su  perso- 
na que  se  había  realizado  en  el  ánimo  de  los  espa- 
ñoles. ^ 


1  Lfts  Casas.    líifttoria  de  las  índian,  tomo  V,  pag.  4ó4. 

2  Cogolludo,  IIi*toria  de  Vucntáu,  tomo  I,  pag,  270. 
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Los  indios,  desde  el  principio,  le  habían  tratado 
con  el  mayor  cariño:  de  los  pueblos  círcunvecinoíí 
iban  en  nnilHUid,  ini|jn]sados  por  sólo  el  deseo  de 
conocer  y  saludara  un  hombre  que  tan  l)uena  aco- 
gida les  daba,  y  fiue  cifraba  su  mayor  dicha  en  con- 
Tersar  con  ellos  y  en  darles  bis  mayores  pruebas 
de  amistad  y  fraternidad.  Los  mayas  le  correspon- 
dían haciéndole  demostraciones  conmovedoras  de 
afecto:  hincábanse  de  rodillas  delante  de  él;  besá- 
banle el  hábito;  y  desde  que  le  veían  prorrumpían 
en  saludos  entusiastas,  gritando:  Jesús,  Jenus,  Je- 
sús, como  si  quisiesen  expresar  ingenuamente  que 
en  aquel  iíisigne  varón  veían  la  más  viva  repre- 
sentación de  la  doctrina  del  divino  Jesús  que 
empezaban  á  aprender.  Extendían  sus  manifes- 
taciones á  todos  los  frailes  companeros  de  Las  Ca- 
sas, y  diariamente  se  veían  venir  trulladas  de  in- 
dios que  aguardaban  horas  enteras  á  los  frailes  con 
el  deseo  de  verlos,  escucharlos  y  saludarlos.  El  ca- 
cique de  San  Francisco  se  distinguió  con  sus  agasa- 
jos, y  dio  un  con  vito  en  su  misma  casa  al  Sr.  obispo 
Las  Casas,  consideráuílose  muy  feliz  en  abrigarle 
bajo  su  tecbo,  aunque  fuese  por  corlas  horas. 

Tantas  manifestaciones  de  adhesión,  tan  since- 
ras como  ardientes,  influían  en  el  Sr.  obispo  Las  Ca- 
sas, solicitándole  á  quedarse  en  Yucatán;  pero  con 
sideraba  su  primordial  del»er  ir  á  remediar  las  ne- 
cesidades de  la  capital  de  su  obispado,  además  de 
que  le  atraía  el  anhelo  de  predicar  la  fe  cristiana 
entre  las  tribus  indias,  todavía  indótnifas,  de  Te- 
í,:ulutlan,  donde  quería  comprobar  que  podía  intro- 
ducirse e!  cristianismo  sin  necesidad  del  auxilio  de 
los  guerreros  españoles.    Decidió,  pues,  su  viíye; 
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pero  antes  luvo  el  coiisaelo  de  ver  á  indior?  y  espa- 
ñoles desviviéndose  igualjueate  en  mostrarle  su 
respeto:  le  hicieron  muchos  regalos»  le  proveyeron 
de  víveres,  y  le  acompañaron  en  canoas  hasta  al)or- 
do  de  los  dos  buques  que  debían  conducirle  y  á  sus 
religiosos  a  I^       '     ' '  *       de  las  Victorias. 

Se  diero  un  día  bonancible  y  se- 

reno; mas  co  a  estación  de  los  nortes, 

que  en  el  gol  ae  periódicamente  tem- 

pes lad  es  peli  Enero  de  1545  el  viento 

del  norte  so  uoso  que  dio  al  traste 

con  uno  de  li  gándose  cuantas  perso- 

nas iban  en  nueve  de  los  religiosos 

dominicos,  t^j  .u..h,  ei  Jjuque  en  que  iba  el  Sr. 
obispo,  aunque  estuvo  en  grarfe  peligro  de  perderse, 
no  zozobró,  y,  si  bien  maltrecho,  pudo  arribar  á 
Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  y  de  allí,  con  mil 
penalidades,  el  Sr.  Las  C4asas  se  trasladó  á  la  capi- 
tal de  Chiapas.  ^ 

Aquí  esperaban  al  animoso  prelado  nuevas  bo- 
rrascas, no  ya  délos  elementos  desencadenados,  sino 
levantadas  por  hombres  apasionados,  interesados  y 
turbulentos.  Firme  en  la  práctica  delasdoclrinasque 
enseñaba,  prohibió  dar  la  absolución  en  confesión  á 
los  españoles  que  tuviesen  indios  libres  por  escla- 
vos, y  á  un  deán  de  su  catedral,  que  sin  embargo  de 
esta  prohibición  absolvió  á  ciertos  españoles  cul- 
pables de  aquella  falta,  lo  excomulgó  y  lo  mandó 
procesar  y  prender.  Esta  fué  la  señal  de  un  levan- 
tamiento en   Ciudad   Real:  los  españoles  se  suble- 


1    Mt'xico  (i  tiavf^s  de  los   si¿/los,  tomo  HI,  pag.  í^2. — Cogolludo.  Iluitonú 
de  Yucatán,  tomo   I,  pag.  270. 
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varón  contra  el  obispo;  y  ésle  tuvo  que  poner  en  li- 
berlad  al  deán,  que  á  loda  prisa  fué  á  refugiarse  á 
iualemala.  *  Obcecados  los  españoles,  se  propusie- 
ron obligar  al  obispo  á  separarse  del  país,  y  no  so- 
lanienle  se  negaron  á  pagarle  diezmos,  sino  que  no 
querían  venderle  los  alirnenlos.  ni  darle  nada  de  co- 
mer y  apenas  se  pod(a  mantener  con  lo  que  los  in- 
ftios  le  suministraban.  Esto  obligó  al  obispo  á  tras- 
ladarse á  Gracias  á  Dios  á  pedir  auxilio  á  la  au- 
diencia  que  allí  residía. 

Mientras  el  Señor  Las  Casas  buscaba  sin  conse- 
guirlo el  remedio  de  sus  tribulaciones  en  la  audien- 
cia que  presidía  el  yerno  de  Montejo,  se  ponían  en 
camino  para  Yuiatáu  los  religiosos  franciscanos  que 
debían  evangelizar  é  los  mayas.  Ya  desde  el  año 
de  1542,  ^  el  padre  Fray  Jacobo  de  Testera,  al  vol- 
ver del  capítulo  general  de  Mantua  con  ciento  cin- 
cuenta religiosos  de  su  orden,  se  acordó  de  los  nu- 
merosos indios  que  poblaban  las  comarcas  de  Cen- 
tro-América, y  envió  al  padre  Fray  Toribio  Moto- 
linia  y  doce  compañeros  á  Guatemala,  con  ins- 
trucciones de  que  desde  allí  extendieran  sus  traba- 
jos de  [iredicación  á  todas  las  tierras  circunvecinas. 
Cuatro  de  estos  religiosos  fueron  destinados  á  Yu- 
catán, y  el  padre  Mololinia  les  ordenó  que  em- 
lírendiesen  su  viaje  y  se  estableciesen  en  Yucatán, 
en  donde,  según  las  noticias  recibidas,  había  varias 
poblaciones  de  españoles  fundadas,  y  en  los  indios 
gran  disposición  a  abrazar  el  cristianismo.  Fray 
Luis  de  Villalpando,  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida. 
Melchor  de  Benaveule  y  Fray  Juan  de  Herrera, 
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fueron   los  escogidos,  y  uonibró  el  padre  Mütolíiiia 
al  primero  de  éstos,  como  superior. 

Coincidió  la  delermiuadóo  del  padre  Moto- 
lioia  de  enviar  religiosos  á  Yucatán,  ton  igual 
pensamiento  que  luvo  el  comisario  Fray  Martín  de 


Hojacastro  '  ^^^  — -""" 
catán  desde  ! 
Puerta,  Fray 
Vera  y  Fray  I 
La  venii 
licarse  en  el 
como  asientí 
no  vinieron  í 
que  el  Illmo.  tm.      í?* 
che  en  Enero  de  1545 


^—  cuatro  religiosos  á  Yu 
leron  Fray  Juan  de  la 
Ibalate,  Fray  Miguel  de 

Fs  religiosos  debió  veri- 
no  en  1544  ni  en  1546. 
storiadores.  De  seguro 
un  hecho  eoniprobado 
Hb  desembarcó  en  Campe- 
y  no  encontró  en  Y'ucatán 
religiosos  franciscanos.  Tampoco  puede  aceptarse 
la  opinión  de  Cogolludo,  que  refiere  la  llegada  de 
los  religiosos  al  ano  de  1546,  por  haber  un  dato  que 
contradice  tal  aserción,  y  es  la  carta  que  escribie- 
ron al  Consejo  de  Indias,  el  primero  de  Febrero  de 
1547,  Fray  Juan  de  la  Puerta  y  sus  compañeros.  En 
ella  se  leen  estas  frases:  «Para  effetuar  nuestros 
deseos  y  cumplir  la  obediencia  paseamos  la  mayor 
parte  de  lo  que  está  sujetado,  por  ver  si  en  ella  se 
podía  ensanchar  la  Iglesia  Catholica,  y  multiplicar 
la  vinia  del  Señor,  lo  cual  todo  bien  mirado  por 
espacio  de  dos  años  y  más,  nos  juntamos  todos 
convocados  por  el  Spiritu  Santo  en  una  congrega- 
ción.» De  estas  palabras  se  deduce  claramente  que 
el  primero  de  Febrero  de  1547  hacía  ya  dos  años 
que  estos  religiosos  estaban  en  Yucatán,  y   así  no 
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s  posilile colocíir  la  fecha  de  su  venida  en  1540,  s¡- 
.en  154.'>.  fniía  en  f|iie  también  la  coloca  la  Cró* 
íea  de  ChicxMliib,  que  dice    textiiaiiieute:   «Lae 
54Ó  años  3íinÍ3ulob  Saci  laix  yahil  hopp  ti  eristia- 
íioil  turnen  padresob  orden  de  San  Francisco.  ^ 

ÉEl  padre  Cogolludo  asigna  el  año  de  lo48  cf\- 
10  fecha  de  la  llegada  de  Fray  Juan  de  la  Puerta, 
la.s  esta  aserción  está  contradicha  por  la  carta  que 
cabamos  de  mencionar.  Además,  según  el  padre 
Landa,  Fray  Marlín  de  Hojacaslro,  comisario  gene- 
ral de  los  franciscanos,  fué  quien  envió  de  México 
á  los  religiosos  que  vinieron  A  acompañar  á  los 
enviados  por  el  padre  Motolinia.    El  padre  lloja- 

Í lastro  en  1548  era  ya  obispo  de  TI  a  x cala  y  no  pu- 
lo entonces  enviar  religiosos  á  Yucatán  porque  no 
os  tenía  ya  bajo  su  jurisdicción. 
El  padre  Cogolludo  dice  también  que  el  padre 
Tillalpandü  vino  a  Yucatán  con  título  de  comisario, 
m  tanto  (}ue,  en  la  caria  antes  citada.  Fray  Juan  de 
a  Puerta  firma  como  comisario.  [Quien  de  los  dos 
era  pues  el  superior?  A  nuestro  juicio,  la  contra- 
dicción es  meramente  aparente,  y  se  desata  con  sólo 
[ener  á  la  vista  la  instrucción  del  general  de  los 
^franciscanos  á  los  primeros  religiosos  que  vinieron 
á  Nueva  España,  En  ella  se  lee  lo  siguiente:  «Cuan- 
do  el  custodio  enviare  algunos  (aunque  no  sea  más 
de  dos),  siempre  señale  á  uno  por  prelado  del  otro*» 
De  aciuí  se  viene  en  conocimiento  que  cuando  el 
padre  Motolinia  envió  de  Guatemala  para  Yuca- 
tán á  los  cuatro  nombrados  religiosos,  designó 
Hpor  comisario  de  ellos  á  Fray  Luis  de  Villalpando, 
y  que  al  enviar  á  los  demás  desde  México  el  cus- 
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todio  general,  les  dio  por  comisario  á  Fniy  Juan  de 
la  Puerta:  llegó  primero  á  Yucatán  Fray  Luis  íle 
Villal  pando  y  sus  conipa  ñeros,  y  estuvo  en  treta  n  lo 
fungiendo  de  superior:  á  los  pocos  días  llegó  Fray 
Juan  de  la  Puerla,  y  como  ésle  tenía  su  nombra- 
miento de  superior  de  nuis  alta  jerarquía»  por  razón 
natural  y  le   '      '  '  '  lecer  respecto  del  nom- 

braEiieoto  t  idre   Motolinia:    reuni- 

dos los  ochi  >  podían  tener  sino   un 

solo  superio]  idía  ser  otro  sino  Fray 

Juan  de  la  P  i  recibido  su  investidu- 

ra de  autoric  i. 

Los  reli  ieron  de  Guatemala  se 

pusieron  baj  del  adelantado  Monlejo. 

á  quien  el  ph  .  labfa  escrito  participán- 

dole el  pensamiento  que  tenía  de  enviar  religiosos 
á  Yucatán.  El  Adelantado  había  aplaudido  la  ¡dea. 
y  aun  había  ofrecido  acompañar  á  los  frailes  si 
coincidía  el  viaje  de  éstos  con  el  que  tenía  en  pre- 
paración, porque  sabiendo  que  ya  toda  la  península 
estaba  subyugada,  quería  ir  á  tomar  posesión  per- 
sonalmente de  su  gobierno.  Esta  oferta  no  pudo 
llevarse  á  cabo  porque,  retardándose  el  viaje  del 
adelantado,  el  padre  Motolinia  juzgó  que  no  de- 
bía demorar  por  más  tiempo  la  partida  de  los  reli- 
giosos, y  dispuso  que  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida 
entrase  por  la  parte  oriental,  y  que  los  otros  fuesen 
por  Chiapas  y  de  allí  por  Palenque  y  Acalán  hasta 
salir  á  Champotón. 

El  padre  Bienvenida  fué  el  primero  que  se  pu- 
so en  camino:  *  fué  de  Guatemala  al  Golfo  Dulce,  y 
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embarcándose  alH,  aportó  luego  á  Salainauta  de  Ba- 
calar, donde  su  primer  cuidado  y  eiupeño  fué  po- 
nerse á  aprender  la  len^rna  niaya,  con  el  fin  de  en- 
tender y  hacerse  entender  de  los  indios:  á  poro 
tiempo  empezó  á  predicar  la  doclrina  cristiana  en 
lodos  los  pueblos  del  tránsito  desde  Bacalar  A  Mé- 
rida.  El  viaje  lo  hizo  á  pié  y  sirj  (*ouipnuera  al^ni- 
no;  pero  en  todas  partes  fué  recibido  con  anuir  y 
consideración,  esmerándose  l<»s  indios  en  prodigar^ 
le  cordial  hospitalidad  y  muestras  repelidas  ile 
afecto:  sin  duda  por  lo  mismo  que  le  veían  pobre, 
hnmide,  desarmado,  sin  un  amigo  ni  compañero, 
quedaban  sobrecoyfidos  de  adiniracinn,  atraídos  y 
seducidos  por  la  influencia  de  virtud  lan  extraordi- 
naria: siempre  el  espectáculo  de  la  virtud  sencilla, 
modesta,  abnegada  y  heroica  tiene  el  (irivílegio  de 
conquistarse  los  corazones,  y  despejtar  simpalías. 
Pasmados  quedaron  los  españoles  de  Mérida  al  sa- 
ber cómo  luíl)ía  atravesado  no  solamenle  sanoy  sal- 
vo, sino  aclamado  y  bendecido,  por  entre  tan  nume- 
rosos pueblos  de  indios  que  bnlíía  eti  la  j»ro|ongada 
distancia  de  Bacalar  á  iMérida:  seme^jante  viaje 
equivalía  á  una  verdadera  exploración,  y  de  allí  fué 
que  apellidaron  al  padre  Bienvenida  «El  Explora- 
don»,  ^  nombre  glorioso  que  bien  indica  la  magnani- 
midad de  este  varón  ilustre  que  sin  más  ambición 
que  el  civilizar  á  los  indios,  recorrió  no  una  si- 
no nmchas  veces  á  pié  y  descalzo,  no  solamente 
la  península  de  Yucatán  sino  Centro  América,  y 
que  en  alas  de  su  amor  á  los  indios  cruzó  repeti- 
das veces  los  mares  con  el   olyelo  de  traer  nuevos 
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cooperadores  en  la  tarea  dt*  eoD vertirlos  al  críalia' 
üismo. 

Eí  padre  Víllalpando  '  y  sus  conipafieres  se  di- 
rigieron primero  á  Cliiapas,  pensando  hacer  el  via- 
je en  compailía  del  adelantado  Montejo;  mas  obser- 
vando que  éste  deoiorabasu  partida,  desistieron  de 
esperarlo,  y  s  aniino  por  Palenque  y 

Acalán  hasta  ^hanipotón.    Cruzaron 

liosques,  mo;  unas  y  ciénagas:   mal 

alimentados,  ua  que  encontraban  en 

el  camino,  d  n temperie,  y  sufriendo 

las  injurias  i$  de  la  selva,  apenas 

puede  explií  incumbieron  en  el  Im- 

yecto.   Este  i  n  los  religiosos  á  pie  y 

descalzos  desde  uuatemala  á  Yucatán  es  un  pro- 
digio inefable  de  abnegación,  sobre  todo  si  se  tiene 
en  cuenta  que  humanamente  no  tenían  ningún  ali- 
ciente: no  les  inspiraba  la  sed  del  oro;  no  buscaban 
el  bienestar,  ni  la  fortuna;  ni  aun  la  gloria  codicia- 
ban; no  obedecían  áotro  impulso  que  al  ferviente  de- 
seo de  esparcir  la  semilla  de  la  civilización  cristia- 
na en  innumerables  hombres  que  consideraban 
como  hermanos  y  á  quienes  por  espíritu  de  fra- 
ternidad querían  arrancar  de  supersticiones  y  prác- 
ticas abominables  y  sangrientas:  ardían  en  cari- 
dad, y  esta  virtud  les  hacía  vencer  los  obstáculos 
que  Jas  circunstancias  y  naturaleza  del  país,  que 
por  vez  primera  visitaban,  hacían  nacer  á  cada 
paso. 

De  Champotón  pasaron  á  Campeche,  donde  D. 
Francisco  de  Montejo,  el  mozo,  y  los  principales 
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conquistadores  los  esperaban  para  darles  la  bien- 
venida. Montejo  aposentó  á  los  religiosos  en  la  pro- 
pia casa  de  su  morada,  y  los  colino  de  ajíusajos  y 
consideraciones.  El  capitán  jjeneral  dal>a  suiria  ini- 
porlancia  á  la  venida  de  los  religiosos,  pues  cono- 
ciendo su  celo  y  brío  en  el  desempeño  de  su  misión 
espiritual,  í'oniprendía  que  desde  luego  se  pondrían 
á  lnib¡\jar  sin  descanso  en  la  insirucción  moral  y 
reÜRiosa  de  los  indios,  y  eí?ta  instrucción,  fuera  del 
beneficio  que  á  éstos  en  particular  les  habría  rir 
traer,  serviría  también  paní  consolidar  la  domina- 
ción española*  Los  religiosos,  con  ]a  inflnencia  que 
el  maeslro  tiene  sobre  eldiscípiílo  y  el  apóstol  so- 
l>re  el  creyente,  no  dejarían  de  inculcar  en  los  ma- 
yas el  afecto  y  adhesión  á  la  madre  Espaila,  Los 
religiosos,  si  bien  poniendo  ante  todo  su  misión 
evangélica,  no  podían  desvt^stirse  por  e-omplelo  de 
su  amor  á  la  patria:  el  capitán  general,  por  su  lado, 
era  cristiano  sincero,  y,  en  tal  carácter.  aTubicionaba 
liacer  participantes  á  los  indios  de  la  fe  que  amaba 
entrañablemente;  era  español,  leal  á  su  patria  y  á 
su  rey,  y  no  podía  menos  de  reciliir  con  alegría  á 
quienes  venían  á  implantar  en  la  lierra  que  go- 
bernal>a,  con  la  fe  evangélica,  la  adhesión  á  Es- 
paña y  á  sus  instiluciones.'  De  los  sentiínienlos  de 
iMonlejo  participaban  todos  los  españoles  residentes 
en  Yucatán,  y  era  por  esto  natural  que  la  llegada 
de  los  religiosos  fuese  saludada  con  aplauso  y  re- 
gocijo. 

Estaba  ya  el  padre  Villaljíando  en  Campeche 
cuando  llegó  de  Veracruz  Fray  Juan  de  la  Puerta 
con  sus  conqiañeros  el  padre  Albalale,  el  padre  Ve- 
ra y  el  padre  Maldonado,  enviados  por  el  custodio 
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general  Fray  Martín  de  Hojacastro.  '  Fray  Juau  de 
la  Puerta  se  encargó  enfoiKíes  de  la  direcíión  gene- 
ral de  la  uiÍ8Íún,  i  onio  comisario  y  superior,  fipii- 
rando  aM  entre  km  fundadores  de  la  religión  fran- 
ciscana en  Yucatán. 

El  capitán  general  eonvora  á  todos  los  caciques 
é  indios   prii  ercanías  de  Campeche, 

y  celebró  un*  leral  de  españole!?  é  in- 

dios presiididi  'ray  Juan  de  la  Puerta. 

Allí  presentó  s  dándolos  á  conocer  á 

los  indiojs  co  í^  simpáticos  y  agrada- 

bles como  m\  fes   que  no  solamente 

iban  á  trasfu  las  verdades  excelentes 

y  virtudes  pu  le  los  iban  á  ayudar  eo 

sus  tribulaciones,  consoiarlos  en  la  desgracia  y  de- 
fenderlos contra  la  injusticia.  Díjoles  que  eran  en- 
viados por  el  rey  de  España,  y  así  debíanles  respeto 
y  obediencia  como  al  mismo  rey  si  viniese  á  Yuca- 
tán; y  que,  para  poder  con  más  comodidad  recibir 
la  instrucción,  procediesen  inmediatamente  á  cons- 
truir una  iglesia  donde  con  decencia  se  celebrase 
el  culto,  y  un  convento  que  sirviese  de  morada  á 
los  religiosos.  Maravilloso  efecto  tuvo  el  discurso 
de  Montejo  en  el  ánimo  de  los  indios:  oyendo  que 
los  religiosos  eran  enviados  del  rey  de  España,  se 
formaron  una  idea  elevada  de  aquellos  varones  de 
aspecto  sencillo  y  respetable,  de  mirada  afable,  de 
fácil  acceso,  de  amable  trato,  de  dulce  y  suave  co- 
municación. Era  una  idea  nueva  que  tenían  de  los 
grandes,  hombres  de  los  hombres  de  rango,  de  los 
sacerdotes.   lYcostumbrados  al  desdén  y  altivez  de 

l    Landa.  Rdación  de  Uis  cosan  de  Yucatán,   pag.  94. 
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siiá  iiiagiiales  y  saeiTflotes,  los  iiiilios  no  pofKaii 
menos  de  acoger  con  ngmdo  á  estos  nuevos  sacer- 
dotes y  grandes  hombres  que  se  les  presentnbnn 
con  nn  aspecto  tan  sencillo  y  fraternal. 

Fray  Juan  de  la  Puerta  fué  á  Mérida,  y  se  jun- 
to alH  con  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida,  en  tanto 
que  el  padre  Vilhüpan  lo  permaneeió  en  Canipet:he 
ui/npado  en  la  edifirarión  de  la  ¡«^desia  y  i'onvento 
proyectados:  se  escogió  para  el  editicio  un  ln;^Mr  en 
la  playa,  y  en  el  pueblo  primilivode  indios,  que  es- 
taba á  poca  distancia  del  In^íiT  donde  se  había  tra- 
zado la  nueva  villa  de  españoles  ubicada  al  oeste 
déla  residencia  del  cacique  Na  Pech.  Al  mismo 
tiempo  que  se  atendía  á  la  construcción  de  la  fá- 
brica del  templo,  los  religiosos  no  perdían  ocasión 
de  enseñar  á  los  indios:  no  se  detenían  por  ij^^norar 
el  ¡diurna,  pues  niicnlras  lo  estaban  aprendiendo 
con  empeño,  se  valían  de  intérpretes  que  tradujesen 
sus  pláticas  y  sermones  á  los  indios  en  su  lengua 
nativa.  No  tardaron  mucho  en  predicar  en  lengua 
maya,  pues  dedicados  con  calor  áaprendei'Ia,  pron- 
to vencieron  sus  dificultades,  y  pudieron  no  sólo 
hablarla  con  soltura,  sino  escribirla  correctamente* 
El  que  más  se  distinguió  en  este  aprendizaje  fué  el 
padre  Villalpanflo:  era  este  religioso  tan  aventajado 
en  lo  físico  tiomo  en  lo  inleleclual  y  moral:  su  vi- 
gorosa constitución  resistió  á  todas  las  penalidades 
de  sus  prolongados  viajes  á  pié  por  toda  la  penín- 
sula de  Yucatán,  y  su  inteligencia  ilustrada  por  fuer- 
tes esludios  en  la  universidad  de  Salamanca,  le  puso 
en  aptitud  de  ser  un  predicador  eminente:  su  pa- 
labra fácil,  abundante  en  imágenes,  copiosa  en 
doctrina  y  sabiduría»  era  realzada  por  la  alahilidad 
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de  BU  conliiiente,  tanto  como  por  Ita  pureza  de  au 
vida  y  el  amorá  la  humanidad  de  que  rebosaba  ^u 
forazóii.  El,  priiuero  que  uadie,  pudo  pene! rar  imlt- 
fectaineiite  el  geriiu  de  la  lengua  iiiaya^  y  potíoerla  en 
toda  su  amplitud:  se  cuenta  que  empezó  por  apren- 
der de  memoria  multitud  de  palabras  suellaí^  que 
iba  pregunt  :lios   y   aprendiendo  di* 

viva  voz  á  y  que  cuando  ya  hubo 

ad(iu¡ndo  a  expresiones,  estudió  hs 

variaciones  s  y  verbos  y  pudo  ya  fá- 

cilmente ex  i:  couthmando  con  pro- 

fundidad el  \  ma  pudo  hacer  una  gra- 

mática, un  c  vocabulario*  ' 

Veucidfi  le!  idioma,  los  religiosos 

pudieron  explicar  a  ios  ínaios  todo  el  sistema  déla 
doctrina  y  moral  cristiana;  sin  embargo,  no  se  mos- 
traron ligeros  en  bautizarlos,  aunque  ellos  lo  soli- 
citasen con  ahinco:  preferían  instruirlos  seriamen- 
te y  catequizarlos  con  toda  paciencia  y  lentitud, 
esperando  que  tuviesen  conocimiento  suficiente  del 
dogma,  y  bien  probada  fe,  para  luego  administrarles 
el  bautismo:  se  ve  de  ello  un  ejemplo  notable  en  el 
primer  neófito  bautizado  que  fué  el  cacique  de  Cam- 
peche, quien,  á  pesar  de  su  elevada  condición,  no 
consiguió  ser  bautizado  sino  hasta  que  estuvo  bien 
instruido  en  la  doctrina  cristiana:  lo  bautizó  el  pa- 
dre Bienvenida,  y  se  hizo  notable  por  su  talento  é 
instrucción  literaria,  pues  no  solamente  aprendió 
con  perfección  la  lengua  castellana,  sino  también  el 
idioma  latino,  y  estuvo  tan  adelantado  en  la  doctri- 

1  Cogrdluclo,  Jlutoria  de  Yucatán,  tomo  I,  pag.  893. — Lauda,  Rcl«aóit 
df  lan  cosas  de  Yucatán,  pug.  04. — IJrinton,  The  mat/a  Chronicirs,  pag.  72. — 
Carrillo  y  Ancona,    Historia  antigua  de  l'wro/rfw,  pag.  124. 
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na  cristianii  (jue  ayudó  como  catequista  á  los  reli- 
giosos en  la  conversión  de  sus  paisanos. 

La  iiistrucciün  reli^Hosa  de  los  indios  tuvo  sin 
embai^go  diticuUades  y  ol)stácalos  de  gran  impor- 
tancia, ora  en  el  interés  de  los  encomenderos  que 
pretendían  ocupar  á  Iíjs  indios  en  sus  labores  y 
granjerias,  ora  tauíbiéii  en  la  veleidad  de  los  nnsnios 
iníliosque  volvían  á  sus  anticuas  idolatrías,  pues 
aeompañadas  estas  ordinariamente  de  orgías,  ejer- 
cían sobre  ellos  grande  atractivo  por  su  afición  des- 
medida á  la  embriaguez.  A  pesar  de  todas  estas  di- 
ficultades, la  obra  de  los  misioneros  cristianos  no 
fracasó,  y,  un  siglo,  después  de  iniciada,  se  podía 
palpar  el  éxito  que  había  alcanzado:  la  idolatría 
había  desaparecido  de  Yucatán,  los  sacrificios  hu- 
manos y  los  re|)Ugiuintes  lianqueles  canibales  no 
existían,  y  un  cambio  de  ideas  y  sentimientos  ha- 
bía elevado  el  nivel  moral  de  la  gran  mayoría  de 
los  indios:  las  costumbres  se  habían  transformado, 
las  virtudes  domésticas  habían  su<*edido  á  los  anti- 
guos vicios  y  disolución:  una  sociedad  nueva  ha* 
bía  sustituido  á  la  antigua,  y  nadie  podía  negar  que 
se  habían  engendrado  en  los  indios  hábitos  de  tra- 
bajo, de  limpieza,  de  honradez,  de  fidelidad  y  de 
respeto. 

La  raza  india  y  la  española  coexistían  pacífica- 
mente, y  una  nueva  raza  formada  de  la  mezcla  de 
ambas  se  iba  formando  lentamente  como  se  forman 
en  el  transcurso  de  los  siglos  los  terrenos  de  alu- 
vión en  las  márgenes  de  los  ríos:  y  esta  raza,  que 
ya  no  se  llamará  española  ni  maya,  sino  yucxiteca, 
llevará  consigo  una  fisonomía  especial  en  que  se 
verán  predominar  dos  caracteres  típicos:  el  espíritu 
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caritativo  y  hospitalario,  y  el  sentimiento  arraiga- 
danieiite  democrático*  Esta  raza  no  podrá  coutem- 
plar  una  miseria,  una  Iribulación,  siu  detenerse  á 
consolarla,  á  aliviarla,  á  socorrerla;  y  jamás  ne- 
gará un  aplauso*  su  simpatía  eulrafiable  y  ar- 
diente, al  pobre  aueoorsus  méritos  sabe  elevarse  y 
prosperar:   y  estas  virtudes  fué  de- 

positada por  itülicos  que  en  el  síglo 

XVI  se  dislíi  amor  sincero  á  la  bu-  — 

manidad.  V 

Algunos  Mcupados  por  el  amor 

extremoso  y  rvienie  que  muchos  in-  M 

dios  manifie  aciertas  imágenes,  han 

deducido   la  ijíera  y  errónfa    de  qiip 

la  instrucción  religiosa  de  los  mayas  no  hizo  sino 
cambiar  el  objeto  de  su  idolatría  adorando  las  cru- 
ces y  las  imágenes  en  sustitución  de  sus  antiguos 
ídolos  de  madera  y  de  barro.  Esta  crítica  es  censu- 
rable, porque  sin  descender  al  fondo  de  las  cosas, 
sin  observar  profundamente  la  índole,  situación  in- 
telectual y  moral  de  la  raza  maya,  de  engañosas 
apariencias  deduce  conclusiones  dogmáticas.  Es  pa- 
tente que,  por  más  ardientes  muestras  de  veneración 
que  los  indios  mayas  hubiesen  dado  á  las  cruces  é 
imágenes,  jamás  las  han  confundido  con  la  divini- 
dad: ningún  indio  cree  que  la  cruz  es  Dios,  que  la 
imagen  de  San  Antonio  es  una  divinidad.  Aparte 
de  ese  apego  á  los  símbolos  religiosos  tan  natural 
en  toda  gente  sencilla  é  ingenua,  todo  indio  maya 
cree  firmemente  en  la  existencia  de  un  Dios  omni- 
potente, espiritual  y  soberano  que  ejerce  su  influen- 
cia sobre  todos  los  seres:  la  idea  de  un  Dios  vivo 
y  personal,  de  un  padre  celestial  y  supremo  domina 
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en  la  conciencia  india  á  todas  las  demostraciones 
de  culto  externo  que  rinden  á  la  cruz  y  á  las  imá- 
genes. 
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Rey er til  del  ndeliin  »po  Las  Cn»sti  untes  de  solver  m  Vií- 

ciitíín.^ — El  Aíl^  tó  y  vuelve  ¿  Caiiipedie  piuwfulo  poc 

Tübi^ecn. — Lof  españoles  bi^iin  á  C*iu peche  ú,  raci- 

birlo. — Lovnü»  rrit^ntalesc^n  IMtt.^ — Crii«ld»d«i  qii« 

eomeien  cíiii  Iw  ?  de  Jiiiiii  j  Diego  CAnsitio. — A»esi. 

niitü  de  llern  otro»   cüpíLane*!. — l^pe  d^  Mvnm  j 

Qanfálesi  de  j  niicHe  y  (íati  iivbo  en  Vnlladolitl  d« 

1&  sublcYfLciói  por  Ititj  íiii1ÍD«. — EL  cabildo  d«  Vib- 

llatloUd  AciitrdA  AoüT^uerse,  y  noixibrR  por  cupitlii  á  Alonso  d«  Ttlli- 
nueva. — 8e  piden  auxilios  á  Mérida. — Simpatías  que  despiertn  la  insu- 
rrección en  varios  lugares. — Sale  de  Mérida  Francisco  Tamayo  Pacheco. 
con  cuarenta  soldados,  en  auxilio  de  Valladolid. — Resistencia  que  en- 
cuentra en  el  camino. — Rompe  el  sitio  de  Valladolid,  y  entra  en  esta  vi- 
lla.— Alonso  Villanueva  y  Francisco  Tamayo  Pacheco  atacan  á  los  indio*' 
sitiadores. — Nuevos  auxilios  llegan  de  Mérida,  al  mando  de  los  capita- 
nes Juan  de  Aguilar,  Francisco  de  Bracamonte  y  Hernando  de  Bmcii- 
monte. — El  adelant^ido  Montejo  se  propone  ahogar  rápidamente  la  insu- 
rrección.— Nombra  general  en  jefe  á  su  sobrino,  y  marcha  éste  á  poner- 
se al  frente  de  la  campaíía. — Pequeila  tregua. — Renovación  de  las  hos- 
tilidades.— Los  indios  levantan  el  sitio  de  Valladolid. — Los  españoles  los 
persiguen  y  acosan  en  sus  pueblos. — .Vtaque  de  Pixtemax. — Arrojo  de 
Sebastián  Vázquez. — Ocupación  de  Cbemax. — Exploración  en  los  bos- 
ques.— Sublevación  en  Chctemal. — Juan  de  Aguilar  va  á  sujetar  á  los 
rebeldes. — Su  pacificación. — Política  de  nepotismo  del  Adelantado. — 
Elecciones  municipales  de  1547. — Concesión  de  encomiendas  vacantes. 
Proceso  iniciado  al  Lie.  Hernán  Sánchez  de  Castilla. —  Petición  de 
amparo  que  hizo  D.  Luis  de  Zayas  al  ju.sticia  mayor  de  Yucatán. — Pri- 
sión del  Lie.  Villafrades. — Residencia  del  adelantado  Montejo  y  de  los 
capitanes  de  la  conquista,  por  el  Lie.  Rogel. — El  padre  Villagómez. — 
Sus  pretcnsiones  al  obispado  de  Yucatán. 


Antes  de  separarse  de  Chiapas,  el  adelantado 
Montejo  tuvo  un  conflicto  con  el  obispo  Las  Casas, 
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con  motivo  de  hi  evangelización  de  Tecolutlan.  El 
nbispo  y  los  religiosos  dominicos  se  habían  esparci- 
do por  esta  tierra  á  predicar  la  religión  cristiana,  y 
pretendían  convertir  á  los  indios  de  afjuella  lejana 
provincia  por  sólo  la  persuasión,  el  buen  e;jemplü  y 
la  instrucción,  y  al  efecto  habían  conseguido  del  vi* 
rrey  de  Nueva  España  que  prohibiese  á  todo  espa- 
ñol arinado  la  entrada  en  aquella  tierra,  á  la  cual 
los  religiosos  habían  nombrado  Vera-Paz,  ^  como 
queriendo  indicar  que  allí  solo  entmría  el  cristia- 
nismo por  la  paz,  y  que  la  fuerza  de  las  armas  nun- 
ca habna  de  asolarla.  Realmente  los  dominicos  ha- 
bían alcanzado  excelentes  frutos  reduciendo á  mu- 
chos indios,  convirtiéndolos  y  fundando  variai;!  igle- 
sias. El  adelantado  Montejo,  acaso  queriendo  con- 
solidar la  olira  comenzada,  envió  un  capitán  allí  á 
fundar  una  vilbi  depeiiíHeiiledel  gobierno  (k*  Chia- 
pas.  Los  religiosos  creyeron  ver,  en  esta  fundación, 
una  amenaza  seria  al  buen  éxito  de  sus  trabíyos,  y 
protestando  contra  la  intervención  de  Monlejo.  li* 
acusaron  al  virrey  de  Nueva  España,  y  alcanzaron 
de  éste  orden  perentoria  por  la  cual  el  capitán  y 
soldados  de  Montejo  tuvieron  que  desalojar  la  re- 
cién fundada  villa. 

No  era,  sin  embargo  Montejo,  el  adelantado, 
enemigo  sistemático  de  los  religiosos,  pues  en  tanto 
que  molestaba  á  los  dominicos  con  su  intrusión 
en  Vera-Paz,  vimos  ya  que  se  mostró  muy  simpático 
para  con  los  franciscanos,  á  quienes  ofreció  toda 
protección  en  su  gobierno  de  Yucatán,  y  aun  les 
ofreció  hacer  en  su  compañía  el  viaje  de  regreso  á 


1    Otrta»  de  ínáuu^  pag.  20. 
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la  peuínsüla,  sólo  que  esta  última  promesa  no 
pudo  cumplir*  No  sabemos  qué  estorbos  tuvo  que 
le  ím pidieron  ponerse  desde  luego  en  tamino  y  aca- 
so sería  porque  luvo  que  pasar  por  Tabasco,  donde 
hacía  Uempo  fallaba  y  tenía  intereses  cuantiosos, 
entré  ellos  varias  enromíendas  que  había  trasladado 
en  cabera  iral  que  en  Tabasco  ha* 

bía  tenido  i  también  en  cabeza  de 

D^  Beatriz, 

En  Mé]  f  Valladolid  se  sabía  con 

anticipació  lado  debía  llegar  próxi- 

mamente d  desde  Octubre  de  1546 

los  princi]  f  conquistadores  se  ha- 

bían trasla  b  á  darle  la  bienvenida. 

Fué  prolongada  su  espera,  pues  el  Adelantado  liubo 
de  llegar  á  San  Francisco  de  Campeche  el  2o  de  Di- 
ciembre de  1546.  ^  Al  llegar,  encontró  la  península 
con  grande  agitación  por  la  sublevación  de  los  in- 
dios orientales  que  había  estallado  simultáneamen- 
te en  varios  pueblos  de  los  Tazes  y  Cupules,  el  9  de 
Noviembre  de  aquel  mismo  año. 

Aunque  sojuzgados  los  indios,  por  la  fuerza 
de  las  armas  unos,  y  otros  por  el  convencimiento 
de  su  impotencia,  había  sin  embargo  algunos  pue- 
blos ó  tribus  que  impacientes  tascaban  el  freno,  y 
que  ardían  en  deseos  de  sacudir  el  yugo  y  librarse 
de  la  dominación  española.  Dábales  alientos  el 
verse  ellos  tan  numerosos  y  á  los  españoles  pocos 
y  separados  entre  sí  por  largas  distancias:  los  espa- 
ñoles vivían  en  la  ciudad   de  Mérida  y  en  las  tres 


1    Cartas  de  Indias,  pag.  74, 
1  Cartas  de  Indias^  pag.  73. 
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villas  de  Campeche,  Valladolid  y  Salamanca  de  Ba- 
calar; mas  aunque  allí  tuviesen  su  vivienda  y  fa- 
milia, tenían  lambién  casa  en  los  pueblos  de  sus 
encuniiendas,  donde  cada  uno  de  ellos,  solo  y  aisla- 
do, pasaba  de  cuando  en  cuando  corlas  temporadas 
ya  para  la  cobranza  del  tributo,  ya  para  el  arreglo 
de  las  granjerias  que  empezaban  á  establecen 

Los  Cupules  y  los  Tazes  del  oriente  eran  los  que 
más  aborrecían  á  los  españoles,  y  entre  ellos  nació  la 
primera  idea  de  acabarlos,  matándolos  á  todos  al  mis- 
mo tiempo  en  los  diversos  lugares  en  que  se  encon- 
trasen. Con  el  mayor  sigilo  formaron  una  couspira- 
ciiín,  acordando  que  al  salir  los  españoles  á  cobrar 
l1  tributo  por  los  [lueblos  de  sus  encomiendas,  se 
levantasen  los  indios  y  los  asesinasen  á  mansalva* 
pues  enconlríudose  incomunicados  y  cercados  de 
enemigos,  no  era  de  temer  que  resistiesen,  y  así  en 
un  mismo  día  acabarían  con  tan  leadbles  adversa- 
rios. Enviáronse  emisarios  secretos  por  todos  los 
pueblos,  y  la  conjuración  se  esparció  como  oculta 
red  con  tanta  destreza  y  disimulo  que  los  españo- 
les no  se  dieron  cuenta  del  golpe  que  les  amenaza- 
ba; lejos  de  sospecharlo,  muchos  de  ellos  muy 
quitados  de  la  pena,  tranquilos  y  alegres,  se  fueron 
á  Campeche  á  recibir  al  Adelantado. 

Por  fortuna,  por  más  bien  urdida  que  hubiese 
estado  la  conjuración,  no  pudo  cundir  eu  todo  el 
país  y  se  circunscribió  á  los  cacicazgos  del  oriente, 
en  donde  el  9  de  Noviembre  de  1546,  ^  en  noche  de 
luna  llena,  que  fué  la  señal  que  ellos  tuvieron  para 
alzarse,  estalló  con  el  mayor  coraje  y  rabia  en  di- 


I  Cogolludo.  fíiiioría  de  Vuratdn,  tomó  I,  pég.  8%< 
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versos  pueblos  á  la  vez.  ^  Fué  tunta  la  exaltacioQ 
de  los  rebeldes,  que  uo  solamente  hicieron  senlir 
su  recalcitran  le  odio  á  los  españoles,  sino  á  lodo 
aquello  que  les  parecfa  oler  á  español,  ó  que  lleva- 
se la  menor  huella,  signo  ó  recuerdo  de  España. 
Mataron  diez  y  ocho  espaOoles  que  estaban  disemi- 
nados en  Ifj  i€¡entos  indios  naborías 
que  servían  ?s,  muchos  de  eilos  sus 
hermanos,  i  üaun  los  animales  pro- 
cedentes de  t  perros,  gatos,  gallinas, 
se  escapare  ayitanes  esforzados  que 
habían  pas  nnunierables  combates, 
fueron  ase  te  después  de  inicuos 
tormentos.  Hernando  de  Aguílar^ 
Juan  de  Villanueva,  Juan  de  la  Torre,  Pedro  Zu- 
rujano, Bernardino  de  Villagómez,  Juan  de  Villa- 
gómez  y  Pedro  Duran. 

Fueron  inauditas  las  crueldades  que  los  rebel- 
des cometieron  con  los  españoles  é  indios  naborias, 
cogidos  de  improviso  é  indefensos:  á  unos,  vivos 
les  sacaban  los  corazones,  á  otros  los  descoyunta- 
ban, les  cortaban  los  brazos  y  las  piernas. 

En  Chemax  los  indios  rebeldes  prendieron  á 
dos  jóvenes  hermanos  llamados  Juan  y  Diego  Can- 
sino. No  quisieron  matarlos  en  el  acto  de  aprehen- 
derlos y  se  complacieron  en  darles  una  muerte  tan 
lenta  como  horrible.  Prepararon  dos  cruces  en  la  pla- 
za y  fijaron  en  ellas  á  las  dos  desgraciadas  víctimas: 
desnudos,  al  aire  libre,  tostados  porlos  rayos  del  sol. 
estuvieron  sirviendo  todo  el  día  de  blanco  á  las  fle- 


1   Instrucción  y  memoria  de  Juan  de  UrrutiUy  encomendero  de   Cahan-Cenote, 
Chauac-há  y  Chtchmilá. 
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I  chas  que  por  turno  disparaban  los  indios  eulrc  gri- 
tos de  odio,  imprecaciones  é  insultos.  Los  cuerpos 
de  los  infelices,  eonveiiidos  en  espantosa  criba,  ma- 
naban arroyos  de  sangre  que,  en  vez  de  producir 
la  conípasión,  encendían  las  iras  de  los  verdugos* 
En  tanlü,  los  inlrepidos  mancebos  sufrían  valerosa- 
fc  mente  aquel  martirio,  y  refugiándose  en  sus  conso- 
Hladoras  creencias  religiosas,  distraían  sus  dolores 

(cantando  la  salve,  y.  á  los  acentos  de  esla  oración 
dulcísima,  se  despedían  de  ledas  sus  prendas  te- 
rrenales, vislumbrando  los  destellos  déla  luz  de 
otra  nueva  vida  que  les  daban  fortaleza  y  sereni- 
dad: lodo  el  día  estuvieron  padeciendo,  y  al  decli- 
nar la  tarde  espiraron.  Ni  las  sombras  de  la  nocbe, 
■'til  el  espectáculo  de  los  cadáveres  ensangrentados 
pudieron  apaciguarla  furia  de  los  indios:  calientes 
todavía  los  cadáveres  los  bajaron  de  las  cruces, 
cortái'üídes  las  cabezas,  las  colocaron  en  estacas,  y 
así  sangrando,  pusieronselas  los  capitanes  sobre  los 
bombros  en  trofeo:  despedazaron  luego  los  miem- 
bros y  los  enviaron  por  medio  de  mensajeros  á  otros 
pueblos,  con  invitación  ardiente  de  alzarse  á  sangre 
y  furgo  contra  los  españoles. 
■  En  Aké,  dormía  á  pierna  suelta  el  capitán  Her- 
nando de  Aguilar  cuando  sitiaron  su  casa  y  le 
prendieron:  esa  misma  noclie  le  mataron  cortándole 
la  cabeza  y  los  demás  mieitdjros.  El  capitán  Hernan- 
do de  Aguilar  era  de  los  conquistadores  más  valien- 
tes y  esforzados;  vino  de  Cartagena  y  Cabo  de  la  Ve- 
la donde  brilló  como  valiente;  había  asistido  á  to- 
adas las  batallas  de  la  conquista,  terminada  la  cual, 
^se  estableció  primero  en  Merida  y  luego  en  Vallado- 
lid.    Dejó  á  su   muerte  tres  hijas,  de  las  cuales  k 
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mayor,  Ana  de  Aguilar,  casada  con  Beriiartlo 
chez,  fué  madre  del  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguí- 
lar,   uno  de  los  yucatecos  más  ilustres  del   siglo 
XVIL^ 

En  Pixtemax  ó  Heniax,  los  indios  incendiaron 
durante  la  noche  la  casa  de  su  encomendero  Juan 
López  de  M  o  que  allí  dormía  y  que  M 

se  quemarla  la  casa,  ó  que,  si  quería 

escaparse,  ci  en  sus  manos,  S€*  enga- 

ñaron en  la  is  en  la  casa  solamente 

dormían  doj  spañoles  educandos  del  I 

encomendei  n  achicharrados.   Juan 

López  de  M(  suya,  había  partido  es^a 

misma  nochí  hacienda  que  estaba  fo- 

mentando en  las  cercanías:  esta  circunstancia  Ío 
salvó,  pues  tan  pronto  como  distinguió  el  humo  del 
incendio,  y  el  pavoroso  rumor  de  la  gritería  llegó  á 
sus  oídos,  comprendió  el  serio  peligro  que  corría, 
montó  á  caballo,  y  á  toda  prisa  se  dirigió  á  Vallado- 
lid  á  dar  aviso  de  la  sublevación. 

No  menos  feliz  que  López  de  Mena  anduvo 
Diego  González  de  Ayala  encomendero  de  Calotmul, 
á  quien  salvó  su  audacia  inaudita.  Estaba  en  su 
morada  en  compañía  de  un  negro  fiel  y  adicto  cuan- 
do oyó  ruido  como  de  gente  que  se  aproximaba  en 
tropel.  Salido  á  la  puerta,  á  la  luz  de  la  luna  vio  la 
multitud  de  indios  que  caminaban  en  dirección  á  su 
casa.  Con  la  mayor  celeridad  se  armó  de  lanza  y 
adarga,  y  ordenó  á  su  fiel  sirviente  que  ensillase  su 
caballo:  paróse  á  la  puerta  de  la  casa  enérgico  y  de- 

1  Probamax  de  méritos  y  servicios  del  antiguo  conquistador  de  Yucatán 
Hernando  de  Agvilar,  su  hijo  Btrnardo  Sánchez,  y  nieto  Alonso  SáncJkex  de 
Aguilar. 
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ctdÍ€]o  á  vender  bien  cara  la  vida;  apcsfrofó  con  va- 
lerosas palabras  á  sus  adversarios  lle^^aiido  á  inli- 
niidarlos  y  detenerlos  algunos  instantes  con  su  Ivu- 
gujije  y  aire  agiesivos:  en  tanto,  el  negro  aprovecliú 
los  momentos,  ensilló  el  caballo  y  lo  trajo  á  su  jefe. 
quien  inniediataniente  montó  é  hizo  subirá  la  grupa 
al  ágil  y  activo  sirviente  á  quien  no  quería  dejar  en- 
tregado á  la  furia  de  los  enemigos:  metió  la  espue- 
la, crujió  el  látigo,  y  el  ligero  animal  arrancando  lan 
rápidamente  como  un  relámpago,  cruzó  anie  la  mul- 
titud de  indios  que  solirecogidos  y  atónitos  un  ins- 
tante» prorruuqueron  en  gritos  de  odio  y  maldición, 
y  corriendo  en  |)os  del  indómito  giuete,  ibanle  arro- 
jando piedras  y  saetas:  el  caballo  corría  sin  des- 
canso, camino  de  Valladolid. 

La  llegnda  de  López  de  Mena  y  González  de 
Ayala  á  la  villa  libró  á  ésta  de  ser  tomada  por  sor- 
presa: los  vecinos  nada  sabían  de  la  trama  que  es- 
taba desarrollándose  tan  cerca  de  ellos.  Desperta- 
ron de  su  letargo,  y,  comprendiendo  que  estaban  al 
borde  de  un  abismo,  se  aprestaron  á  la  más  vigoro- 
sa defensa:  despaclmron  correos  extraordinarios  á 
Mérida  y  Campeche,  pidiendo  con  apremio  que  les 
enviasen  socorros. 
I  La  situación  de  la  villa  de  Valladolid  era  de 

L^lasmás  apuradas,  y  todo  hacía  creei'  que  sucurubi- 
^Kría,  si,  como  se  susurral>a,  liabía  un  levantamiento 
^Jgeneral  de  los  indios  de  la  comarca.  Apenas  luibía 
^veinte  españoles  capaces  de  tomar  las  armas;  los  de- 
más vecinos  de  la  villa  estaban  ausentes  ó  inútiles; 
noseslaban  en  Campeche  adonde  habían  ido  á  reci- 
bir al  Adelantado;  otros  estaban  esparcidos  en  los  di- 
erenles  pueblos  de  sus  encomiendas,  y  se  temía  que 
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hubiesen  sido  asesinados:  las  familias  se  siiinieroii 
en  la  mayor  consternación  temiendo  ser  sacrifica- 
das si  el  auxilio  pedido  no  llegaba  oportunanienle: 
la  única  esperanza  era  que  los  indios  no  se  distin- 
guían por  la  presteza  en  los  movinnentos. 

Los  esp:iñíilpc!  ncí  sf>  dejaron  desmayar  en  tan 
ruda  prueba;  íunió,  y  nombró  por  ca- 

pitán general  Villanueva,  que  era  al- 

calde aquel  nó  un  pequeño  ejército 

compuesto  i  ^pañoles  apios  para  la 

guerra,  de  i  tos  que  se  habían  ave- -^ 

cindado  en  1  dios   naborías:  decidie- 

ron sostener  ?  y  dar  tiempo  á  que  el 

auxilio  desea 

A  los  pocos  días  se  tuvo  noticia  de  que  más  de 
veinte  mil  indios  ^  estaban  alzados  y  marchaban 
con  dirección  á  Valladolid.  El  capitán  Villanueva 
ideó  un  plan  que  le  permitió  defenderse  de  tan  gran 
multitud  de  enemigos:  al  aproximarse  los  rebeldes 
á  las  goteras  de  la  villa,  el  capitán  Villanueva  ar- 
mó basta  á  los  enfermos  é  inútiles,  y  se  propuso  ha- 
cer una  salida  que  atemorizase  y  desconcertase  á 
los  asaltantes:  dejó  unos  cuantos  españoles  en  el 
centro  de  la  villa  tocando  cajas  y  cornetas,  y  salió 
con  todo  el  grueso  de  la  fuerza  al  encuentro  de  los 
asaltantes  y  les  presentó  batalla.  No  poco  asom- 
bro tuvieron  los  indios  viéndose  atacados  por  los 
que  consideraban  tan  débiles;  sostuvieron,  no  obs- 
tante, el  combate  trabándose  enconada  refriega,  en 

1  Relación  tlf  la  villa   de   Valladolid  hecha  á  Su  Magesttd  en  8  de  Abril  de 
1570. 

2  Relación   de  Juan  Farfán,  el  viejoy  vecino  de  la  villa  de  Valladolid^  uno 
de  los  prirnTos  conquigladore». 
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que  los  españoles  hicieron  prodigios  de  valoi-:  la 
caballería  carf^ó  repelidas  veces  sobre  los  indios,  se- 
gún las  instrucciones  del  capitán  Villanueva.  y,  á 
E pesar  de  haber  sembrado  el  suelo  de  ca^láveres,  no 
consiguió  meter  la  confusión  en  sus  filas:  los  gine- 
tes,  compronielidosen  medio  de  compacta  mnlHInd. 
corrieron  riesgo  de  ser  cogidos  prisioneros,  y  se  sal- 
varon merced  á  su  bizarría  é  intrepidez.  El  capitán 
Villanueva  nu  había  pensado  en  derrotar  ú  los  in- 
dios, atendido  el  poco  número  de  soldados  con  que 
contaba:  su  fin  había  sido  arredrarlos  con  la  auda- 
cia del  ataífue,  y  conseguido  esto,  ordenó  la  retirada 
y  se  pLisf)  á  la  defensiva,  fortificándose  en  la  villa. 
Su  estratagema  le  salió  bien:  los  indios  seaniedren* 
taron,  y  pensando  que  los  españoles  no  serían  tan 
pocos  como  liaí)fan  creído,  se  abstuvieron  de  dar 
el  asalto,  conlentándose  con  sitiar  la  villa  é  impe- 
dir toda  introducción  de  víveres:  los  sitiados,  en  su 
propósito  de  mantener  en  respeto  á  los  indios  nnen- 
tras  llegaban  los  auxilios  de  Mérida,  cotitinuaron 
niolestandoios  diariamente  con  salidas  y  embestí* 
das  por  diferentes  puntos, 

AI  saberse  en  Mérida  lo  que  pasaba  en  el  orien- 
te hubo  gran  zozobra,  por  la  consideración  de  lo 
atrevidos  que  eran  los  indios  orientales  y  lo  exiguo 
^_del  número  de  españoles  que  había  allí  en  disposi- 
^pción  de  resistirles.  Ni  el  capitán  general  Monlejo,  ni 
r     otros  célebres  capitanes  de  probada  experiencia  es- 
taban  entonces  en  Mérida;  que  todos  habían  ido  á 
Campeche  a  recibir  al  Adelantado.    El  ayuídamien* 
to  se  reunió  en  sesión  extraordinaria,  mandó  alis- 
tar tropa,  nombró  por  capitán  de  ella  á  Francisco 
Tamayo  Pacheco,  y  le  ordenó  que  inmediatamente 
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saliese  y  fuese  á  maichns  forzadas  eu  socorro  de 
ValladolitL 

Salió  el  capitán  Tamayo  con  cuarenta  hombres 
españoles  y  muchos  indios  amigos,  ^  y  anduvo  con 
tanta  presteza  que  en  veiii  ti  cuatro  horas  pudo  or- 
granizar  su  peaueña  fuerza  y  en  una  semana  llegar 
á  Valladoli  :o,  más  de  una  vez  en- 

contró los  os,  y  aun   guerrillas  y 

emboscadas  m  la  atención  y  preten- 

dían detene  aticia  del  levantamiento 

de  los  Gup  iparcido  por  toda  la  pe- 

nínsula y  e  s  encontraba  eco  y  sim- 

patías.  Si  ra  caído  en  poder  de  los 

indios  no  h  en  propagarse  la  suble- 

vación como  en  un  reguero  de  pólvora  se  propaga 
el  incendio. 

El  capitán  Tamayo  rompió  el  sitio  á  viva  fuer- 
za y  penetró  á  la  villa,  con  grande  regocijo  de  los 
sitiados  que  se  juzgaron  ya  salvos. 

Con  este  refuerzo,  los  sitiados  cobraron  bríos, 
y,  sin  esperar  la  llegada  de  los  nuevos  auxilios  que 
se  anunciaban,  tomaron  la  ofensiva  y  atacaron  á 
los  indios  por  todos  lados,  obligándolos  á  retirarse 
de  las  cercanías,  aunque  sin  conseguir  derrotarlos 
por  completo. 

El  adelantado  Montejo  supo  en  Campeche,  al 
llegar,  las  malas  noticias  de  la  sublevación,  y  se 
propuso  ahogarla  en  el  más  breve  tiempo  posible. 
Invitó  á  los  indios  de  Champotón  y  de  Campeche  á 
que  le  sirviesen  como  aliados  en  la  guerra,  con  pro- 
mesa de  recompensarlos:    envió  á  Juan  de  Aguilar 

1  Cogolludo.  Historia  de  Yucatán,  tomo  H,  pág.  400. 
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lenirüitio  y  Francisco  de  Bracamoiile  con  iine- 

refiierzos  de  esjiañoles  é  indios  en  socorro  de 

Valhidolid,  y  naiubro  por  general  en  jefe  á  su  i^obri- 

o  Francisco  de  Monlejo  y  por  inaeslre  de  campo  á 
Alonso  de  Zieza,  que  ya  conocían  perfectamente  el 
terreno  en  el  cual  debía  llevarse  la  cuínpafia,  como 
(¡ne  ellos  habían  sido  los  jefes  principales  que  se 
habían  entendido  en  la  pacificación  de  los  cacicaz- 

osde  CupuK  Cbikinchel  y  Tazes.  Salió  el  capitán 
general  Montejo  con  sesenta  soldados  españoles  ' 
y  un  gran  námero  de  lodtos  aliados,  y  en  el  camino, 
después  de  Izainal,  tuvo  algunos  encuentros  con  los 
indios,  limiláudose  á  dispersarlos  sin  detenerseen  su 
marcha.  Su  lío  le  había  ordenado  que  tratase  de  per- 
suadir á  los  indios,  por  medios  pacíficos  y  concilia- 
torios, á  que  depusiesen  las  armas,  y  que  excusase 
cuanto  fuese  posil)le  la  guerra.  No  dejaría  de  son- 
reírse de  las  ilusiones  que  abrigaba  so  jefe:  cono- 
ciendo la  pertinacia  y  ardores  bélicos  de  los  Cu- 
pules,  no  se  arrullaba  con  locas  esperanzas  de  ha- 
cerlos sosegar  con  buenas  razones,  pues  demasiado 
sabía  por  propia  experiencia  que  con  estos  indios 
no  había  medio  asequible  sino  darles  guerra  y  ven- 
cerlos en  buena  lid  basta  que  se  rindiesen  A  discre- 
ción; mas  no  queriendo  desdeñar  las  instrucciones 
del  Adelantado,  su  primera  orden  fué  suspender  to- 

a  hostilidad:  propuso  á  los  rebeldes  la  paz,  el 
perdón  y  el  olvido  de  todo  agravio,  siempre  que  se 
sometiesen  de  buena  gana  y  se  retirasen  á  lt>s  pue- 
blos de  su  vecindad  con  reconocimiento  perfecto  del 
dominio  y  autoridad  de  los  españoles.   La  concilia- 


1  Relúcién  de  Jmm  Cano,  e(  i»i>^e». 
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ción  era  imposible  euUe  lus  coutendieutes,  puei 
mientras  que  los  indioíi  (iueríaii  que  los  españoles 
desalojasen  el  país,  éstos,  It^jos  de  querer  abandonar* 
lo,  pretendían  vivir  en  él  y  ser  lossefiores.  Después 
de  algunos  días  de  tregua,  se  rompieron  de  nueva 
las  hostilidadRs:  salió  í*1  repitan  yreneral  Monlejo 


I 


de  la  villa  e 
en  sus  posic 
mente.  La  j 
panoles  se  r 
haber  sufrid 
le,  se  contíñ 
siempre  firr 
carlüs  reitei 
empezasen  á  cejar. 


Ha,  y  atacó  á  los  indios 

defendieron  vigorosa- 

h\  larde,  en  que  los  es- 

a  formación,  después  de 

las:  ala  mañana sigu i eti* 

los  indios  eontinuarotí 

ones:  fué  neceí^ario  ata- 

diversos  días  para  qM** 

Murieron  veinte  españoles  y 


más  de  quinientos  indios  aliados  en  estos  encuen- 
tros; pero  las  pérdidas  de  los  rebeldes  fueron  tan 
graves  que  engendraron  en  ellos  el  desaliento:  em- 
pezaron á  desalojar  sus  posiciones  por  grupos,  yén- 
dose á  sus  pueblos,  y  pronto  quedó  libre  de  enemi- 
gos la  villa  de  Valladolid. 

Esta  retirada  no  concluía  la  rebelión,  porque 
los  indios  estaban  resueltos  á  continuar  la  lucha  en 
su  pueblo  respectivo  y  no  reconocer  la  autoridad 
española.  Estaban  ya,  sin  embargo,  en  camino  de 
ser  subyugados,  porque  divididos  presentaban  me- 
nos resistencia:  los  españoles  habían  reunido  un 
núcleo  respetable  de  fuerzas  en  el  oriente,  y  su 
prestigio  se  había  aumentado  con  el  levantamiento 
del  sitio  de  Valladolid:  la  insurrección  tenía  que 
decrecer  y  los  indecisos  entre  los  indios  iban  á  te- 
mer declararse  por  los  rebeldes:  la  lucha  solo  iba 
á  continuar  con  los  más  porfiados.   Montejo,  el  so- 
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11  ejército  en  varios  trozos 
za  fué  á  atacar  áChaan-Cenote,  J 
¡xti^max,  y  el  mismo  Moiilejo  á  C 
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Agitilar  á  Pixti^max,  y  el  mismo  Moiilejo  á  Clieinax: 
Heríiatido  de  Bracainoiite  fué  diístiiiado  á  recorrer 
varios  pueblos,  que  auiujue  no  se  habían  alzado,  ha- 
bía temor  de  que  se  sublevasen. 

En  Pixlemax  encontró  Aguilar  A  los  indios  for- 
tificaíios  en  una  allura  que  fué  necesario  lomar 
por  asalto:  se  rompieron  los  fuegos  y  los  indios  en 
ez  de  dispersarse,  se  sostuvieron  con  tesón  y  cora- 
je. Uno  de  los  soldados  de  Agnilar,  Sebastián  Vás- 
qnez.  se  adelantó  demasiado  y  fué  cercado  por  cien- 
to cincuenta  indios,  cütilra  los  cuales  pugnaba  á 
brazo  partido;  pero  siendo  é)  solo,  y  los  enemigos 
numerosos»  hubiera  sido  matado,  si  por  su  buena 
suerte  no  le  hubiera  distin^niido  en  tan  gran  aprie- 
to el  capitán  Aguilar  f|iie  por  el  otro  lado  subía  con 
algunos  soldados  al  asalto:  acudió  presuroso  á  su 
socorro,  y  atacando  á  los  inilios  libró  á  su  subalter- 
no de  una  nuíerte  segura.  El  arrojo  de  Vasquez  fa- 
voreció, pues  los  indios  que  le  atacaban,  viéndose 
repelidos,  metieron  el  desalienlo  en  su  campo  y  se 
declaró  la  fuga:  Pixlemax  quedó  en  breve  en  po- 
der de  h>s  españoles. 

Por  el  rumbo  de  Chemax  también  se  habían 
t'onseguido  fáciles  victorias  contra  los  desunidos 
indios.  Ocupado  Cljeniax,  Monlejo  sacó  varios  pi- 
quetes á  explorar  los  campos,  descubrir  las  ranche- 
rías y  guaridas  de  los  indios  y  reducirlos  á  volver 
á  sus  pueblos.  Los  españoles  estaban  interesados 
en  que  los  indios  no  emigrasen  á  las  selvas  sino 
que  volviesen  á  habitar  sus  pueblos  y  así  no  se 
disminuyese  el  tributo  correspondiente  á  los  enco- 
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menderos:  después  de  una  batalla,  siempre  procu- 
raban atraer  á  las  familias  fugitivas  en  el  bosque 
tratarlas  bien  y  persuadirlas  á  que  vohieseo  á  süs 
hogares. 

Dos  exploradores  vinieron  al  campamento  coa 
la  noticia  de  aue  habían  divisado  un  gran  numero 
de  indios  ei  ae  aparentemente  se  es- 

taban prepfe*  lííún  inesperado  golpe. 

Montejo  hiz  snto  sesenta  hombres  al 

mando  de  £  ez  y  Francisco  Bricefio, 

el  viejo.   A  sos  bosques  por  veredaí? 

casi  imprai  on  el  campamento  indio 

y  cayendo  (  asiguieron  desbaratarJo. 

cogiendo  ci  tos,  con  los  cuales  vol- 

vieron al  lado  del  capitán  general  Montejo. 

Francisco  de  Zieza,  que  había  ido  al  cacicazgo  de 
los  Tazes  con  el  carácter  de  capitán  y  justicia  mayor, 
tuvo  algunos  encuentros  en  cuatro  meses  que  duró 
su  expedición:  cogió  prisioneros  á  algunos  princi- 
pales culpables  y  los  castigó:  consiguió  al  fin  dejar 
pacificado  todo  el  territorio  de  los  Tazes,  y  se  vol- 
vió á  Valladolid.  ^ 

Ocupados  estaban  todavía  los  españoles  en  do- 
meñar á  los  Cupules  y  Tazes,  cuando  estalló  otra 
sublevación  en  el  cacicazgo  de  Chetemal.  Los  na- 
turales del  pueblo  de  Chanlahcah.'se  alzaron  y  ma- 
taron á  Martín  Rodríguez,  su  encomendero,  y  se  te- 
mía que  otros  pueblos  del  mismo  cacicazgo  siguie- 
sen el  ejemplo:  los  ánimos  estaban  agitados,  y  no 
era  improbable  que  nuevos  alzamientos  viniesen  á 
aumentar  la  angustia  y  recelo  en  que  estaban  los 

1    Relación  de  la  villa  Je  Valladolid    á  S.  M. 
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vecinos  de  Salamanca  de  Bacalar:  asuslados  éstos, 
enviaron  correos  á  Mérida  y  Valladolkl,  pidiendo 
con  instancia  se  les  enviasen  socorros  de  gente  con 
que  pudiesen  someter  á  los  rebeldes  de  Chanlahcah. 
FríUicisco  de  Montejo,  el  sobrino,  aunfiue  tenía  á  su 
gente  cansada  y  apenas  suficiente  para  mantenerla 
paz  en  el  territorio  de  su  mando,  juzgó  urgerilisinto 
ayudar  á  los  de  Salamanca;  no  fuese  á  suceder  que 
acrecenláudose  por  aquel  lado  la  rebelión,  diese 
alientos  í\  los  mal  pacificados  habilanles  de  la  co- 
marca de  Valladolid,  y  así  ordenó,  el  G  de  Febrero 
de  lo47.  al  capitán  Juan  lie  Aguilar.  que  con  veinti- 
cinco soldados  de  á  caballo  fuese  á  pacificar  á  los 
rebeldes  de  Chanlahcah, 

Aguibn-  desde  Chemax  se  puso  en  camino  y 
cruzó  el  dilatado  territorio  que  separa  esta  pobla- 
ción de  la  laguna  de  Bacalar:  tuvo  dificultades  en 
el  trayecto  con  encuentros  de  indios  que  le  procu- 
raban cerrar  el  paso;  luvo  (pie  abrirse  camino  por 
selvas  inextricables  y  padecer  hambre  y  sed  por 
falta  de  agua  y  bastimentos.  Atravesando  un  día 
un  matorraK  el  capitán  Aguilar  se  anticipó  á  su 
tropa  un  pequeño  espacio,  y  cuando  iba  distraído, 
repentinamente  se  sunnó  desapareciendo  de  la  vis- 
ta como  si  la  tierra  lo  hubiese  tragado  con  todo  y 
caballo:  en  el  primer  momento,  todos  quedaron  so- 
brecogidos de  espanlo,  se  detuvieron  como  movidos 
e  un  resorte,  temiendo  baber  caído  en  una  celada; 
mas  notando  el  más  completo  silencio,  y  repuestos 
del  susto,  se  acercaron  con  precaución  al  lugar  don- 
de vieron  desaparecer  al  capitán,  en  tanto  que  éste 
vuelto  en  sí  del  primer  golpe  de  estupor,  se  daba 
cuenta  de  lo  que  le  había  acontecido  era  que  cami- 
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nando  descuidado  vino  á  diir  íi  la  boca  de  un  ceno 
te  que  la  maleza  había  eocLibierlo  totalmente  á  la 
vista,  y,  faltándoles  el  piso,  caballo  y  caballero  ha-  I 
bían  taído  al  fondo,  aunque  sin  hal>erae  hecho  daño 
alguno. 

Llegado  ^^^  -—:*«"  *  ""¡lar  á  Salamanca,  encon- 
tró á  lodo  el  8a  del  más  completo  pá- 
nico temien  lio  un  levantamiento  ge- 
neral de  in  !ia  del  capitán  Aguilar  y 
los  triunfos  íinzados  en  territorio  de 
Valladolid,  j  Igo  la  tranquilidad,  aun- 
que no  tanl  Je  urgir  para  que  se  hi- 
ciese un  e^  los  de  Chanlahcah,  que 
aun  perma;  legando  la  obediencia  al 
cabildo  de  Salamanca.  Los  vecinos  de  esta  villa 
instaban  al  capitán  Aguilar  á  que  sin  perder  tiem- 
po se  trasladase  al  pueblo  rebelado,  lo  atacase,  pren- 
diese á  los  jefes  y  los  castigase  severamente. 

Deseando  calmar  sus  aprehensiones,  Aguilar 
salió  inmediatamente  de  Salamanca  con  su  tropa 
reforzada  con  los  españoles  vecinos  de  esta  villa  y 
con  indios  naborías  que  siempre  acompañaban  á 
los  españoles  en  sus  expediciones:  llevó  también 
consigo  á  la  esposa  del  cacique  de  Chanlahcah  á 
quien  encontró  en  Salamanca,  y  de  la  cual  se  pro- 
puso sacar  la  ventaja  posible  para  con  su  esposo: 
pensaba  evitar  todo  derramamiento  desangre  y  en- 
sayar los  medios  conciliatorios  antes  de  entrar  en 
las  vías  del  rigor. 

Se  embarcó  la  expedición  en  varias  canoas  en 
la  laguna  de  Bacalar,  pues  Chanlahcah  estaba 
situado  en  una  isleta  á  donde  se  llegaba  después 
de  atravesar  la  laguna,  varios  esteros  y  ríos.   Las 
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canoas  eufrenlarou  con  el  pueblo  y  se  (letu vieron: 
el  (lesernhaifnie  lenía  qne  ser  muy  difíril  por  estai* 
toda  la  islela  foriificada  y  los  iuilios  muy  deciditlos 
á  batir  á  los  invasoreíí:  Agnilar  hizo  deiíprenderse 
una  canoa  de  parlanien  lo  llevando  un  mensajero  ton 
atento  recado  al  cacique  de  Chanlahcah  dieiéndole 
que  no  se  venía  á  hacerles  daño  si  ellos  se  soiuelían, 
y  (|ue,  en  prueba  de  su  buena  disposición,  el  capitán 
Aguilar  traía  á  la  esposa  del  cacique  para  devolvér- 
sela: el  cacique  que  amaba  enlranablemente  á  su 
esposa,  se  enterneció  al  saber  que  se  la  traían  muy 
considerada  y  ag:asajada,  y  desde  lue^'o  se  previno 
favorablemente  hacia  el  capitán  xVguilar,  Se  tj'asla* 
do  con  seguridad  y  confianza  á  bordo  de  la  canoa 
que  montaba  el  capitán,  y  después  de  una  breve 
conversación  ajustó  las  paces:  Aí^uilar  lo  Irató  con 
especial  agrado,  con  atención  expresiva  y  cariñosa, 
le  hizo  muchos  regalos:  pero  lo  que  más  encantó 
al  cacique  fué  la  relación  que  le  hizo  su  mujer  de 
las  muclias  atenciones  (¡ue  había  recibido  de  parte 
leí  capitán  Aguilar, 

Volvió  el  cacique  al  pueblo  en  conipafiía  de 
Aguilar.  entraron  los  españoles,  se  publicó  una  am- 
nistía general,  el  pueblo  volvió  á  reconocerá  las  au- 
toridades de  Salamanca,  y  el  cacíi|ue  fué  confirmado 
Íeu  su  gobierno. 
i  La  sumisión  de  Chanlahcah  hizo  desaparecer 
pda  semilla  y  veleidad  de  rebelión  en  Chelemal,  y 
el  capitán  Aguilar  y  su  gente  pudieron  regresar  á 
Valladolid,  en  donde  después  de  cuatro  meses  de 
luchas  y  zozobras  todo  había  vuelto  á  entrar  en  or- 
den. 

Desde  Mérida,  el  Adelantado  había  estado  diri- 
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giendo  la  campaña  de  oriente  y  también  vigilando 
que  !a  rebelión  no  cundiese  en  otros  distritos.  Tan 
pronto  como  se  encargó  del  gobierno,  extremó  su 
política  de  nepotismo,  que  ya  le  criticaban,  y  que 
tantos  disgustos  debía  acarrearle:  en  las  elecciones 
municipales  de  Enero  de  1547,  hizo  recaer  los  ñora-  i 
bramientos  :es  y  paniaguados:  hizo 

regidores  á  obrino,  á  Alonso  López. 

su  cufiado,  t  ujer,á  Juande  Esquivel, 

su  entenado  étina,  su  cuñado,  á  Ro- 

drigo Alvar  o,  á  Francisco  Tamayo 

Pacheco,  cij  >,  y  á  Pedro  Galiano,  su 

adicto  par  Ides  fueron  nombrados 

Gaspar  Pac  Alvarez  A  quien  el  Ade- 

lantado favoTecia  oesde  Jos  tiempos  de  su  goberna- 
ción  en  Tabasco  y  seguía  sosteniendo  á  pesar  de  los 
graves  atentados  de  que  era  responsable. 

A  consecuencia  de  la  sublevación  de  los  orien- 
tales y  de  la  muerte  de  muchos  españoles  en  accio- 
nes de  guerra  ó  alevosamente  asesinados,  vacaron 
varias  encomiendas  que  el  Adelantado  se  ocupó  en 
proveer  de  sucesor.  Se  le  acusa  de  haberse  porta- 
do en  esta  provisión  con  demasiado  egoísmo,  por- 
que en  vez  de  distribuir  las  encomiendas  vacantes 
entre  los  conquistadores  más  beneméritos,  una  se 
adjudicó  y  otras  concedió  á  sus  parientes.  Se  re- 
fiere que  encomiendas  que  antes  pertenecían  á  sie- 
te ú  ocho  personas  las  concedió  todas  á  su  cuñado 
Alonzo  López,  y  permitió  luego  que  éste  las  trocara 
por  otras  que  poseían  vecinos  de  Mérida:  á  su  es- 
posa D^  Beatriz  de  Herrera,  también  le  adjudicó  en- 
comiendas en  Tabasco  y  en  Yucatán;  á  un  mestizo, 
hijo   suyo   que  tuvo   en  Tabasco   con   una  india. 
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laiiibiéii  le  dio  la  encomienda  que  había  lenirin  el 
roiH|nistafior  Gaitáii,  vecino  de  Salamanca;  para  sí 
tomó,  aílemús  de  la.s  encomiendas  que  su  hijo  le 
había  adjudicado,  la  de  AnícabiL  pueblo  cercaiiu  á 
Mérida,  que  quitó  a  su  hijo,  Nolo  que  quitó  á  su 
sobrino,  y  Xcucul  del  .cacicazgo  de  los  Peches: 
Cliampotón  y  San  Francisco  de  Campeche,  que  ha- 
bían eslado  en  su  nombre,  los  transürió  á  su  bija 
D^  Cataliuíi.  » 

En  Chaiopolón  fundó  el  Adelantado  el  primer 
ingenio   de  azúcar,  y  á  los  habajos  de  esta  finca 
obligó  á   los  indios  de  Campeche  y  de  Champotóu, 
que  de  ciento  en  ciento  iban  por  turno  á  hacer  su 
tarea:  aprovechó  igualmente  el  trabajo  personal  de 
los  indios  en  fabricar  en  la  plaza  mayor  de  Mérida 
una  hermosísima  casa  de  manipostería  con  salones 
^de  doscientos  pies  cada  uno,  y  en  cuya  construcción 
^ne  ocupaban  constantemente  trescientos  ó  cuatro- 
Heientos  indios:   hacía  estancias  de  ganado  y  de  la- 
»     bor,  y  se  preparaba,  en  fin,  á  sacar  todo  el  provecho 
posible  de  su  situación:    á  ello  lo  impulsaba  su  es- 
posa D^  Beatriz  que  ejercía  sobre  él  grande  influen- 
cia y  dominio:  esta  señora  tenía  puesta  una  gran 
casa  bien  provista  de  indias  que  le  servían  de  co- 
cineras, niüleuderas  y  otras  labores  domésticas:  D^ 
L  Beatriz  se  complacía  en  recibir  y  regalar  con  pro- 
Bfusión  en  su  espléndida  casa  á  los  amigos  y  perso- 
nas distinguidas. 

En  Febrero  de  1547,  se  decidió  enviar  á  la  cor- 
le de  Madrid  á  Frav  Nicolás  de  Albalate,  con  el  ob- 


1    Cirtí  df  Frakf  í^ortmo  de  B^nvfHtda  4  S  A  tt  príncipe  D,  Fdipe,  de  JO 
U  F<rhfffi>  df  lfí4H.-^('tipUtih$puriÍa*ú  D.  Frttnrttea  de  Moni^/Q por  Iom  nwrn- 
frudt  Ménda, 
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jeto  de  que  expusiese  al  rey  y  al  Consejo  de  Indias 
verbal  metí  te  la  situación  política,  social  y  rel¡gioí?a 
de  toda  hi  provincia  de  Yucatán,  Los  religios^o^ 
fueron  quienes  proyectaron  el  vínje  del  padre  Alba- 
late;  nías  trascendido  por  otras  personas,  el  cabildo 
de  Mérida  acordó  también  darle  jjoder  y  una  carta 
para  el  rey:  a  e  él  adelantado  Montejo 

hacerle  porl  ta  en  que  hacía  relación 

al  soberano  d  f  servicios.  Partió,  pueís, 

el  religioso,  artas:  una  de  los  misio- 

neros, otra  érida  y  otra  del  Adelan- 

tado Montejo  ira   se  solicilaba  que  la 

gobernación  luiese  en  lo  de  adelan- 

te sujeta  á  Is  México;  que  se  proveye- 

se de  un  obispo  que  castigase  los  malos  ejemplos 
de  algunos  clérigos  y  fuese  protector  de  los  indios: 
que  se  echase  ó  reformase  á  varios  religiosos  mer-  • 
cedarios  que  andaban  por  acá;  que  se  hiciese  un 
arancel  conforme  al  cual  los  indios  pagasen  el  tri- 
buto á  los  encomenderos  y  á  la  corona;  que  se  abo- 
liese la  mala  costumbre  que  tenían  los  indios  prin- 
cipales de  los  pueblos  de  reducir  á  la  esclavitud  á 
los  niños  y  niñas  que  quedaban  abandonados  por 
muerte  de  sus  padres;  que  se  asignasen  pueblos  en- 
comendados á  la  real  corona  que  no  pagasen  más 
tributos  que  al  rey,  porque  en  los  pueblos  consti- 
tuidos de  esta  manera  los  indios  eran  mejor  trata- 
dos y  la  instrucción  religiosa  era  más  fácil.  ^ 

El  cabildo  de  Mérida,  después  de  hacer  sucinta 
relación  de  los  servicios  délos  conquistadoresy  pon- 


1    Caria  de  Fray  Juan   de  la  Puerta,  comisario,  y  de  otro*  francitcanos,  al 
Real  Consejo  de  Indias,  de  i?  de  Febrero  de  IÓ47. 
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denir  la  pobreza  y  esterilidad  de  la  lierra,  solicita 
(jue  í?e  proven  la  gobernación  de  obis[ía  particnlar,  y 
que  en  lo  de  adelante  Yucatán  vnelva  á  estar  de- 
bajo de  la  jurisdicción  de  Méxicu;  que  los  indios 
sean  obligados  á  residir  y  estar  en  sus  pueblos  y 
que  los  que  se  fueren  á  los  bosques  se  les  vuelva  á 
sus  asientos,  r(porqae  cuando  están  viviendo  en  los 
montes  ó  andan  escondidos  en  ellos,  en  pareciéndn- 
les  que  es  bien  (lue  únn  y:üerra,  se  alzan  y  liacen 
muy  grandes  alboroloé»,  * 

En  la  carta  do  D.  Francisco  de  Monlejo,  pide 
que  se  provea  de  obispo  á  Yucatán:  que  la  pro- 
vincia  vuelva  á  esfar  sujeta  á  la  audiencia  de  Méxi- 
co; y  que  se  obligue  á  los  indios  á  permanecer  en 
sus  pueblos.  Haciendo  recapitulación  de  sus  ser- 
vicios, asegura  que  ha  gastado  mas  de  cien  mi! 
caslellanos  en  la  (laciticación  de  Yucatán  y  en  Mé- 
xico, para  ir  á  Honduras,  y  se  queja  de  que  vién- 
dose pobre  y  adeudado,  mande  el  rey  que  los  go- 
beruadoies  no  tengan  encomiendas,  y  que  «mienti^as 
se  dan  dos  mil  castellanos  de  salario  á  gobernado- 
res que  van  á  pueblos  conquistados  y  pacitlcados, 
á  él  que  pasó  todos  los  trabajos  de  la  conquista  y 
aun  tuvo  tres  gobernaciones,  no  se  le  han  dado  si- 
no doscientos  cincuenta  mil  maravedisde  salario».^ 

Por  este  tiem|io  liabía  vuelto  de  México*  y  se 
preparaba  á  hacer  viaje  á  España,  el  Lie.  Hernán 
Sánchez  de  Castilla,  émulo  del  Adelantado:  había 
venido  á  Mérida  en  compañía  de  un  caliallero  lla- 
mado D.  Luis  de  Zayas,  que  se  había  alojado  en  su 


1  Carta  deí  mhUda  d*  Marida  df  8  d^  Frhr^rv  d*  I547> 

2  Cartti  de  IK  Franriico  de  Mi>ntiyo,  adetantúdo  df  M^frida,  de  13  de  Frhrt^ 
\to  di  JSi?. 
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tasa.  Como  persistía  en  su  propósito  de  ir  á  pre- 
sentar siiÉ>  quejas  al  Rey,  y  ya  liabía  presentado  va- 
rias en  México,  era  muy  mal  visto  de  los  partidarios^ 
de!  Adelantado:  llegaron  á  oídos  de  Castilla  varios 
rumores  contra  su  persona,  y  le  preocuparon  tanlu 
que  mandó  llíimiir  un  alhafúl  para  que  cerrai^e  las 
ventanas  de  3  y  sin  reja  que  se  usa- 

bao  entonces  recauciÓD  le  salvó,  por- 

que una  sie  su  casa,  se  le  presentó 

el  alguacil  I]  1  de  San  Martín,  acom- 

pañado de  r  tac  Yeta,  Juan  de  Con- 

Ireras  y  Pe  alguacil  mayor  sacó  la 

espada,  é  ir  licenciado:   pero  éste, 

arrebatado  j  rro  famhien  á  \r  suya, 

y  quiso  defenderse:  en  mala  hora  se  le  ocurrió  tal 
pensamiento,  porque,  apenas  desenvainó  la  espada, 
los  compañeros  del  alguacil,  saliendo  por  detrás,  le 
dieron  dos  cuchilladas  en  el  colodrillo,  en  el  lado 
izquierdo,  y  otros  muchos  golpes  en  las  espaldas  que 
le  obligaron  á  rendirse:  era  que  Pedro  Alvarez  y 
Cristóbal  de  San  Martín  lo  habían  acusado  por  ca- 
lumniador, porque  los  había  acusado  de  falsarios 
en  México.  Seis  meses  estuvo  preso  el  Lie.  Sán- 
chez de  Castilla,  primero  en  su  casa  y  luego  en  la 
cárcel  pública;  mas  como  el  licenciado  había  traído 
una  carta  de  recomendación  del  virrey  D.  Antonio 
de  Mendoza,  el  Adelantado  envió  á  decirle  con  Gas- 
par Pacheco  y  Melchor  Pacheco,  su  hijo,  que  hicie- 
se las  paces  con  San  Martín  y  Pedro  Alvarez.  Con 
la  mediación  de  los  Pachecos,  el  licenciado  vino  en 
hacer  una  aparente  reconciliación,  y  fingiendo  que 
desistía  de  todas  sus  quejas,  solicitó  permiso  para 
ir  á  la  corle  á  traer  á  su  esposa:  le  permitieron  par- 
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r  y  en  Madrid  présenlo  formidable  acusación  con- 
tra el  Adehinlado,  su  hijo,  parientes  y  amigos,  acu- 
sación, que  uuiíJa  á  oua  carta  escrita  posterior- 
nienle  por  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida.  d¡6  origen 
á  la  residencia  y  deslitución  (¡ue  poco  después  su- 
frió el  Adelantado. 

Don  Luis  de  Zayas  atemorizado  ron  la  prisión 
y  herida  del  Lie.  Sánchez  de  Clastilla,  temió  que  á 
él  le  envolviesen  en  el  (*arainilio,  por  lo  cual  juzgó 
prudente  ir  li  visitar  al  Adelanhido  y  descubrirle 
sus  temores  pidiéndole  su  amparo:  no  queriendo 
demorar  un  instarde  el  paso,  se  fué  reclámenle  á 
su  casa  y  le  encontró  aconqianado  de  una  corle  de 
amigos:  dirigiéndose  á  el  cim  toda  solemnidad,  le 
apostrofó  diciendo:  «Señor,  á  Hernando  S  inchez  de 
Castilla  han  herido  A  fraii'ión.  y  uKdamenle  y  tiene 
heridas  de  nuierte;  suplico  á  vuestra  nuM\'ed  que 
pues  poso  en  su  casa,  (jue  vuestra  merced  me  dé  su 
carta  de  amparo  como  justicia  mayor  de  Yucatán, 
porque  no  me  nialen.w 

El  Athdantado  eseufdiando  cun  lodo  reposo  es- 
s  enfáticas  ¡Kilalu'as,  trantiuilizó  á  Don  Luis  ha- 
ciéndole comprender  qiu*  ningún  peligro  corría  su 
existencia,  y,  con  el  ánimo  de  que  se  sosegase  com- 
pletamente, le  instó  á  que  pasase  á  vivir  á  casa  del 
couquistatlor  Feílro  Galiano:  no  se  hizo  de  rogar  D. 
Luis,  pues  sabía,  que  este  (Jaliano  era  uno  de  los 
favoritos  de  Montejo,  y  así  en  su  casa  estaría  en 
perfecta  seguridad  y  á  su  gusto. 

Otro  (lelos  adversarios  del  Adelardado,  el  Lie, 
Villafrades,  vecino  y  conipnstador  de  Mérida,  sufrió 
también  una  visita  domiciliaria  y  cateo  de  su  casa 
con  motivo  de  haberse  trascendido  que  estaba  pre- 


loa 
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parando  unas  carias  de  relación  dirigidas  á  la  cor- 
te contra  Mouteju,  Una  noche  mientras  el  licencia- 
do cenaba,  entró  la  justicia  súbitamente  á  catacalle 
y  empezó  á  practicar  el  más  riguroso  registro  con 
el  objeto  de  apoderarse  de  las  consabidas  relacio- 
nes que  se  deseaban  secuestrar  á  fin  de  que  no  lle- 
gasen á  su  d  eo  fué  inútil,  porque  al 
ruido  que  1  J  entrar  á  la  casa,  la  es- 
posa del  lice  íal>a  de  lista,  tomó  el  co* 
f recito  done  ls  relaciones  y  dándolo 
rápidamente  ¡irvienta  suya,  le  ordenó 
lo  llevase  á  eí^  ipo:  esto  era  fácil  porque 
el  corral  de  1  lo  de  albarrada,  daba  á 
otra  calle  dií  a  por  donde  la  ronda  en- 
tró, de  modo  que  la  india  pudo  salir  furtivamente, 
llevando  el  cofrecitoy  fué  á  ocultarlo  donde  las  mi- 
radas de  la  justicia  no  alcanzaban:  el  alcalde,  jefe 
de  la  ronda  en  vano  hizo  registrar  muebles,  habi- 
taciones y  lugares  sospechosos,  no  pudo  dar  con  las 
relaciones,  y  en  medio  de  su  desconcierto  por  haber 
fracasado  en  su  pesquisa,  se  contentó  con  llevar 
preso  al  licenciado  Villafrades  á  la  cárcel,  donde  le 
echaron  unos  grillos  y  le  pusieron  de  pies  en  el 
cepo.  ^ 

El  presidente  de  la  Audiencia  de  los  Confines 
encargó  al  cabildo  de  Mérida  de  la  ejecución  de  la 
ley  (|ue  ordenaba  privar  á  los  gobernadores,  á  sus 
mujeres  é  hijos  menores  de  las  encomiendas  que  se 
les  hubiesen  colado.  El  ayuntamiento  compuesto  de 
amigos  de  los  Montejos,  no  cumplió  la  disposición. 


1    Capítulos  puestos  á  I).  Francisco  de  Montejo,  gobernador  de  Yucatán,  por 
los  moradores  de  Mérida  de  Yucatán ^  sobre  varios  excesos  que  había  cometido. 
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y  así  el  Adelantaflosi  bien  fué  destituido  de  las  en- 
comiendas que  tenía  en  Honduras,  conservó  las  de 
Yucatán  bajo  la   lolerauria  de  la  audiencia  á  que 

I  estaba  sujeto  y  que  ¡Ti-usidía  su  yerno. 
La  Audiencia  de  los  Confines  nombró  al  Lie. 
Rogel  para  residenciar  al  Adelantado,  á  su  hijo,  y 
demás  capitanes  de  la  conquista. 
Ya  el  Adelantado  había  estad*»  sometido  otra 
vez  á  resiilencia,  cuandí»  era  gobernador  de  la  sola 
provincia  de  Tabasco.  La  Audiencia  de  México  ha- 
bía entonces  comisionado  al  Lie.  Tercero,  quien  des- 
pués se  metió  fraile  francisco:  al  llegar  este  licencia- 
do á  Tabasco.  se  hüspedó  en  casa  de  un  clériyo  lla- 
mado Geróniino  Gutiérrez,  favoreció  mucho  á  los  in- 
dios y  amparó  su  libertad  hasta  el  grado  de  con- 
denar á  muerte  á  los  que  se  ocupaban  en  esclavizar 
indios  y  venderlos:  este  procedimiento  enérgico,  y 
haber  dado  por  libres  veinticinco  ó  treinta  intlios 
esclavos,  le  concitaron  la  inquina  de  los  esclavistas 
hasta  el  punto  de  que  entraron  una  noche  ú  su  ca- 
sa escalándola»  y.  á  pesar  de  las  voces  que  dio,  le  sa- 
caron los  indios  que  allí  tení¡i  y  que  había  dado  por 
libres, 
B  El  Lie»  Ro^'el,  segundo  juez  de  residencia  del 
Adelantado  Monlejo,  pasó  de  benigno  y  misericor- 
dioso: inició  su  procedimiento  con  un  paso  torpe  y 
evidentemente  inclinado  á  favorecer  á  Montejo'  en 

»vez  de  trasladarse  á  Yucatán,  donde  moraban  los 
que  podían  haber  sido  agraviados,  constituyó  su 
tribunal  en  Chiapas*  y  desde  allí  convocó  por  edictos 

1  F'^lria  Alef^ir^iu  vu  tlefenan  iIl*  Rtigel  que  CliÍApas  perteoecfft  á  Itt  g&. 
be^rtiMción  U«  Mobtcjo;  p«ro  «iiti  i*»ln  drcuti&tibticiii  no  l<i  dÍBculpat  puc»  cu 
flmlo  CAft<»  debíú   cúoslitiiirse   áuccaivuiuerile  eii  loa  CApitJiles  de  ChUp««,  T»- 
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á  todoss  los  que  tuvief^eii  alguna  queja  ó  reclamaejón 
qué  deducir,  apereibiéiulolos  para  que  se  presienta- 
seu,  seguros  de  que  les  haría  cumplida  justicia.  Se- 
rnejante  convocatoria  era  para  los  vecinos  de  Yuca- 
tán no  tíolamente  inútil,  sino  además  ridicula  é  irri- 
soria, pues  por  mas  razones  y  agravios  que  tuviesen 
que  exponer,  larga  la  distancia  y  asaz 

fíenoso  el  vi  juno  osase  emprenderlo, 

arrostrando  |  los  enojos  del  Adelan- 

tado y  de  sui  ae  eran  tan  poderosos, 

Y  para  dejat  \  Dulifaada  la  residencia, 

los  alealdeg  arcui  la  obra  comenzada 

j)or  Rogel:  r  »nar  un  bando,  en  el  cual 

por  el  recelo  ienli»  de  indios,  oinJena- 

ban  que  ninguna  persona  ftiese  osada  á  salir  fuera 
déla  tierra  sin  licencia  de  la  justicia,  so  pena  de 
cincuenta  castellanos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestad. 

Con  esta  última  medida  si  alguno  pensó  en  ha- 
cer el  viaje  á  Chiapas,  desaliando  muy  malos  cami- 
nos y  ríos  y  esteros  y  lagunas,  desistió  de  su  pro- 
yecto con  el  miedo  de  la  multa:  nadie,  pues,  se  os- 
tentó acusador  de  los  Montejos,  ni  de  ninguno  de 
los  otros  capitanes  de  la  conquista,  y  el  pacato  Lie. 
Rogel,  pudo  declararlos  á  todos  por  libres  de  toda 
responsabilidad, 

En  el  ano  de  1547  los  vecinos  de  Yucatán  no 
se  conformaban  con  estar  sujetos  en  lo  eclesiástico 
al  obispado  de  Chiapas,  y  deseaban  que  se  les  diese 
obispo  particular  que  viviese  en  el  país  y  más  de 
cerca  pudiese   atender  á  las  ingentes  necesidades 

basco  y  Yucatán,  á  fin  «le  facilitar  á  los  agravia<lo9  la  presentación  de  suí 
quejas. 
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sipiíiUiales  que  se  palpaban  a  eaíla  momeólo.   La 
inversión  de  los  inílios,  la  formación  y  disciplina 
e  nii  clero  secular,  virtuoso,  inlelipentey  sabio,  la 
inorigeracion   de  las  coslunibres,  la  regeneración 
el  liogar  doniéslico,  todo  reclamaba  la  presencia 
e  un  obispo  propio  en  Yucatán,  y  así   toda  la  co- 
rrespondencia del   tiempo  pedía  á  una  voz  al  rey 
(|ne   promoviese  la   erección  de   la  catedral  de  Mé- 
rida  y  el  nouibrainiento  de  un  obispo  particular  de 
rucatán.   El  capitán  general,  los  ayuntamientos, 
os  eontinistadnres»  los  religiosos,  lodos  sin  discre- 
pancia solicitaban  con  ansiedad  la  venida  del  obis- 
po.   Cuando  de  eslo  sn  trataba,  llegó  al  país  un  fraile 
domiinro  llamado   Villagómez,  hond)re  avariento, 
ignorante  y  and>icioso,  que  en  el  desempeño  de  su 
pi'ofesión,  más  buscaba  su  propio  interés  y  la  honra 
que  no  el  servicio  de  Dios  y  del  prójimo;  fué  envia- 
do de  cura  á  Valladoliil,  y  estando  allí  supo  que  se 
trataba  de   promover  el  nombramiento  de  obispo; 
aberlo  y  creerse  él  del  todo  apto  y  adecuado  á  lle- 
var la  mitra,  fué  lodo  uno,  y  desde  ese  momento 
se  puso  á  trabajar  á  fin  de  que  le  liiciesen  obispo  de 
Yucatán:  recogió  tirmasen  su  favor,  pidió  cartas  de 
ecomendación,  y   las  consiguió  despachadas  á  su 
usto,  de  modo  que  decía  á  boca  llena,  que  si  el 
obispado  no  eslnviese  proveído  al  llegar  él  á  Espa- 
ña, de  seguro  sería  preconizado  porque,  fuera  de  las 
ecomendaciones  y  cartas  suplicatorias  que  llevaba, 
en  que  lo  pedían  de  obispo,  conlaba  en  la  corte 
con  el  favor  de  personas  muy  influyentes,  y  con  el 
resligio  de  su  linaje,  descendencia  de  los  godos. 
Los  religiosos  franciscanos  no  se  dejaron  enga- 
ñar por  este  ignorante  ambicioso  que  no  sabía  ni  leer, 
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y  lejos  de  recomendarlo,  informaron  al  rey  detalla- 
damente de  sus  detestables  condiciones.  El  padre 
Villagómez  mirándose  ya  en  su  imaginación  con  la 
mitra  y  el  báculo,  abandonó  irreflexivanienfe  el  cu- 
rato de  Valladolid,  dejando  esta  villa  sin  clérigo  al- 
guno que  la  administrase,  y  en  el  primer  buque  que 
salió  de  Camp  ircó  para  España,  carga- 

do de  su  tesi  ones  y  carias,  en  que  se 

suplicaba  al  'esentase  para  obispo  de 

Yucatán.   Al  &  los  informes  de  los  re- 

ligiosos lleg  y  el  rey  Don  Felipe  II, 

que  en  la  ele  pos,  fué  ordinariamente 

muy  discreti  lar  las  pretensiones  de 

este  fraile,  ento  hubiera  sido  una 

verdadera  calamidad  en  Yucatán.  * 


1    Cartas  de  Indias,  pag.  72. 


CAPITULO  XXII. 

Trediciioiciii  de  U  doctrina  crbiiatift  en  los  eaeiettigof  de  Akinpech.  Acanul, 

ClJt,k&Q  y  Ceh-Pech. — ^El  Adwlunhido  Motifejo  hace  uaa  ctinvocuciAn  gv* 
neml  dt?  cncíqUM  en  Mt^rida, — Kl  padre  VLll&Ipikudo  predtcn  «inte  cIIcm 
en  leup^uii  iiiiiy&, — Fiíndncíón  de  la  primerA  escuela  en  Mérída. — Coa- 
Tení6n  de  los  caciques  de  Cíiucel,  Zitpadi«  y  Chiiculub, — Los  misiont*. 
r<Hi  en  Maní  predican  «obre  \a  libertad  de  los  esclavo», — l-oít  propicia- 
rios  de  esclnvof*  se  enTitrecen,  y  tranuia  una  cousplrAción  secreta  ¡mrfi  mjüc- 
{•inar  &  lo§  reHgio»i«. — Grave  peligro  de  niüorte  en  que  eif^tcMH  »e  vieron. 
^^n  aalvadoei  por  laofKrdiina  llegada  de  soUIadoa  españoles. — 1*11  caciiitie 
de  Mani»  Kukuiuiiu,  «e  indiana  contra  loi«  conjuradct^  y  lo»  manda 
prender. — Sítn  aprisionados  veintisiete  cabecilla»,  j'  enviados  &  Mérida* 
8«  les  Juzj^  su  ni  ariamente  y  se  les  condena  á  muert^e.— El  padre  Viilal. 
pando  pide  el  indulto  de  los  culpables, — Vuelve  á  Manf,  y  es  recibido 
con  grandes  regocyos, — Evnngelíxación  del  cacicicazgo  de  lo»  ('beles. — 
Fundación  de  la  iglesia  de  Ixaoial. — Método  de  instrucción  religiosa. — 
El  padre  Nicolás  de  AíhaUte  vuelve  de  su  ini»Í4')n  á  Espada  con  cinco  r^ 
ligio!4o«. — Celebración  t]e  la  primera  asantblea  <ie  religiosos  franciscanos 
en  Yucatún,— Eü  electo  superior  Fray  Luis  de  Víllalpando. — Fray  Juan 
de  la  Puerta  es  nombrado  procurador  en  la  corle  de  Madrid,  y  ae  eni. 
barca  p«ra  Kspafia. — Es  electo  obispo  de  Yucatán « — Su  muerte  eu  3eTÍ> 
Ha. — ^El  primer  Dean  de  la  catedral  de  Mcrida. 

Dejamos  al  padre  Villalpaiulo  ocupado  en  ca- 
'tequizar  á  los  indios  de  Akinpech,  Kinlakau  y  Cal- 
kiní  '  que  ahora  son  barrios  de  la  ciudad  de  Cam- 
psehe,  en  tanto  que  el  Adelantado  Montejo  subía  á 
Mérida  á  sobrevigilar  la  campana  iniciada  contra  los 
indios  orientales. 

Bautizado  el  cacique  de  Campeche,  resolvió  el 


1  EbIo  pueblo  de  Calkiní  se  llama  boy  barrio  lie  í^imt»  Lucía  >  no  tlel»e 
confundirse  ctm  otro  puebUi  del  mismo  nombie  <|uc  basta  abora  eii«te  en  el 
Eiitado  de  Campecbe.  Véai^e  {\  Cogolludo.  tomo  1,  pag,  H7tl. 
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padre  Vjllalpando  extender  sus  lareas  á  los  ¡*ut?bloíí 
de  Ucumal,  Yaxhá,  Chulul,  Tixmuciiy,  TixbuluL 
Zainulá  y  HanipoloK  y  a  otras  iiitiunierables  ran- 
cherías que  abundaban  en  las  ¡cierras  circunveii- 
nas;  mas  aules  de  salir,  auUln  de  escribir  á  la  real 
Audiencia  de  Méxieo.  tú  eotnijüario  general  de  la 
orden   fran^  jla,  y  á  Fray  Toribio  de 

Moiolinia  ei  fürmándole?í  del  e!>lable- 

cimiento  de  mplído  e.^te  deber,  salió 

á  pié  de  Ca  ternó  eo  la  syerranía  ¡D- 

mediala  en  dios  que  vivían  allí  di- 

senu nados:  rancherías,  entró  en  re- 

laciones con  &  y  dulce  y  afablenieiile 

les  fué  perí  venieneia  de  abandonar 

sus  selváticas  morarlas,  bajar  á  los  llanos  y  estable- 
cerse en  los  pueblos  ubicados  al  pié  de  la  cordillera: 
así  se  aumentó  la  población  de  Tenabo,  Hecelcha- 
kán  y  Calkiní:  los  indios  seducidos  por  las  razones 
del  misionero  acabaron  por  convencerse  de  que  les 
era  más  cómodo  establecerse  en  los  llanos;  que  no 
vivir  aislados  entre  los  riscos  de  la  montana,  vi- 
vir congregados  en  poblaciones  grandes,  que  no 
andar  esparcidos  por  los  bosques:  la  vida  se  les  ha- 
ría más  llevadera  y  la  ensefianza  de  la  doctrina 
cristiana  se  podría  verificar  más  fácilmente  y  con 
mayor  fruto,  pues  reunidos  los  indios  en  grandes 
centros,  podrían  ser  instruidos  al  mismo  tiempo  por 
un  solo  misionero,  en  tanto  que  diseminados,  nece- 
sitaban mayor  número  de  predicadores,  que  en  via- 
jes y  cambios  de  lugar,  consumirían  su  fuerza  y 
alientos. 

Viéndolos  congregados  en   pueblos,  el  padre 
Villalpando  comenzó  á  instruirlos  con  inagotable 
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^  íiciencia  y   perseverancia  cual  sí  se  Iratara  de  ni- 
ños á  quienes  hay  c|ue  repetir  las  primeras  uociu- 
uesde  la  ciení^ia,  liasta  grabarlas  en  sus  liernas  in- 
teligencias: hízoles  conslruir  iglesias,  en  donde  se 
reuniesen  periódicaoieuleá  escuchar  la  instrucción 
religiosa  y   la  enseñanza  moral,   y  los  informó  en 
todas  las  prácticas  y  hábitos  de  hombres  civiliza- 
dos: y  eoino  lodo  esto  lo  hacía  sin  violencia,  por 
niedios  persuasivos   y    respií'ando  caridad,  llegó  á 
captarse  la  confianza  y  simpatía  de  los  indios,  que 
velan  en  él  un  amigo  sincero,  uu  protector  decidi- 
lo:  se  apresuralian  á  seguir  sus  indicaciones,  á  pn- 
\ier  en  práctica  sus  consejos,  no  solanienie  en   el 
tírden  espiritual,  sino  tandiién  en  asuntos  teniporn- 
les.   La  conversión  de  los  indios  de  los  cacicazgos 
Bde  Akin|>ech   y  Acanul  fué  rápida:   en  ocho  meses 
^Be  liautizaron  como  veinte  mil  adultos.  * 
^F         Los  pailres  misiúneros  que  estaban  en  Mérida, 
tampoco  estaban  cruzados  de  manos,  y  antes  aun 
H^e  dominar  la  lengua  maya,  predicabnn  sirviéndose 
i     de  inlérpreles,  y  luego  que  la  aprendieron,  deleita- 
'     ron  á  los  indios  haciéndoles  escucliar  lasdoclriníis 
^fcvangélicüs,  traducidas  con  toda  la  expresión,  na- 
^Kuralidad  y  vigor  de  su  lengua  nativa. 
^M        El  superior  de  los  franciscanos  que  vivía  en 
^Mérida,  dispuso  (¡ue  los  padres  Benavente  y  Bien- 
venida fuesen  á  Campeche,  y  que  el  padre  Villal- 
pando  y  Fray  Juan  de  Herrera  viniesen  á  Mérida. 
■pcaso  porque  se  quería  aprovechar  las  felices  dis- 
^posiciones  que  este  había  mostrado  en  la  enseñan- 
za de  los  niños  y   aquel  en   predicará  numerosos 


1  Cogolluilo.  íiitioria  de  l'tirtfMi»,  lomo  1,  pug.  AVI* 
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concursos  de  gente.  Luego  que  el  padre  Vil lalpatido 
ewliivo  en  Mrnda,Fray  Juan  de  laPueilay  el  Ade- 
lantado Moolejo  deliberai'on  acerca  del  medio  más 
expedito  do  dar  vivo  impulso  á  la  obra  de  la 
conversión  de  los  indios,  y  despuéíj  de  pensarlo 
bien,  decidieron  convocar  á  todüá  Ion  caciques  á 
Mérida  con  otarles  y  recomendarles 
á  los  religio  osa  escuchar  benévola- 
nienle  sus  (  ayarlas  entre  sus  subor- 
dinados, A.  forme  iban  llegando  los 
caciques  á  rtado  los  enviaba  á  ca.sa 
de  los  relig;  le  los  viesen  y  tratasen 
con  ellos,  y  e  las  relaciones  hiciese 
nacer  la  an  inza.  Los  religiosos  co- 
nocedores Gv  -,.  wt^i^iL.™ /a  conversaban  cordial- 
mente  con  los  caciques,  y  naturalmente,  estos  se 
aficionaron  mucho  al  trato  y  compañía  de  los  reli- 
{jfiosos  y  frecuentaban  su  morada  en  los  días  (jue 
permanecieron  en  Mérida:  admiraban  el  tosco  sa- 
yal que  vestían,  su  pobreza,  su  frugalidad  y  la  fran- 
queza y  amor  que  les  mostraban.  Tan  pronto  co- 
mo estuvieron  reunidos  en  Mérida  la  mayor  parte 
de  los  caciques,  se  celebró  una  solemne  asamblea  á 
que  todos  ellos  asistieron  y  que  fué  presidida  por 
el  Adelantado  Montejo  y  Fray  Juan  de  la  Puerta. 
En  ella  predicó  en  lengua  maya  el  padre  Villalpan- 
do  arrebatando  á  los  indios  sorprendidos  agrada- 
blemente de  oirle  expresarse  con  propiedad  y  co- 
rrección en  su  lengua  nativa.  Esta  circunstancia 
acabó  de  conquistar  el  corazón  de  la  mayor  parte 
de  los  caciques  ufanos  de  oir  al  misionero  expli- 
carse en  la  lengua  querida  de  sus  antepasados.  Po- 
cos fueron  los  que  escucharon    con  ojeriza  las  pa- 
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labras  del  sncerdofe  espnnol,  y  en  ellos  era  éxplica- 
lúv,  por  ser  además  de  cariques  sacerdotes  idóla- 
tras que  con  la  inlrodiiceión  del  crisf¡ani.snu>  se 
veían  amenazados  en  sus  intereses  lemftoralcs.  Es- 
Ios,  auiiqne  aparenleineíilc  no  osaron  mostrar  niií- 

nna  señal  de  desagrado,  en  su  interior  protesla- 
hnn  contra  la  introducción  de  la  luieva  creencin. 
Ai  concluir  el  sermón,  el  padre  V¡llal|>ando  invitó  á 
lodos  los  caciques  á  que  enviasen  sus  hijos  á  Mé- 
rida  ú  una  escuela  que  había  abierto  en  el  monus- 

erio  Fray  Juan  de  Herrera,  y  en  la  cual  se  ense- 
ñaba á  leer,  escribir,  cantar  y  la  doctrina  cristiana. 
Fray  Juan  de  Herrera,  aunque  leyó,  era  un 
honUire  inteligente:  escribía  á  la  perfección,  sabía 
cantar,  tocar  el  órgano,  era  arquitecto  y  desempe- 
ñaba el  magisterio  con  híUrilidail.  Hnbfa  aprendido 

a  la  lengua  de  los  naturales,  y  se  dedicó  durante 

einle  anos'  á  ensenarlos  a  leer  y  escribir  en  nia- 

a:  ya  en  Campeche  había  abierto  otra  escuela  se- 
íiiejante  á  la  que  acababa  de  abrir  en  Mérida,  y  en 
todas  las  que  dirigió  dnrante  tutlo  el  tiempo  que 
permaneció  en  Yucatán  tuvo  discípulos  muy  apro- 
vechados.   La  costumbre  que  guardaron   los  reli- 

iosos  de  establecer  una  escuela  junto  a  cada  mo- 
nasterio, hizo,  que  en  Yucatán,  durante  la  época  co* 
lonial,  no  hubiese  pueblo  en  que  fallasen  ijidiosque 
leyesen  y  escribiesen  la  lengua  ntaya  con  destreza, 
de  la  cual  hasta  hoy  conservamos  modelos  en  los 

locumentos  de  actos  y  contratos  que  aun  se  leen 

m  los  archivos  municipales. 

Los  cacií(nes  contestaron  á  la  invitación  del  jm- 
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ílre  Villutpando,  ofreciendo  enviará  su^  hijos  á  reci 
l)Ír  k  ínsli  uccióii  que  generoiíamente  se  ponía  á  su 
alcance;  pero,  unos  cumplieron  fiehnente  su  oferta, 
en  tanto  que  otros  enviaron  en  lugar  de  sus  hijos  á  loü 
hijos  de  sus  criados.  Fué  que  estos  caciques  refracta-  \ 
ríos  se  intimidaron  por  hi  maliciosa  voz  que  los  5íi- 
cerdoles  de  on  correr  de  que  los  mi- 

sioneros pe  ara  matarlos  y  comerlos. 

No  poco  In  religiosos  deshacer  es* 

ta  patraña  ^  del  ánimo  de  los  indios 

crédulos.   J  rída  sin  embargo  se  de- 

sarrolló rá|  o  reunir  más  de  dos  mil 

ni  tíos  bajo  I  y  bondadosa  del  padre 

Herrera.  ]  ste  siguió  con  ellos,  fué 

de  lo  más  suave  y  pmt^i  uai:  los  mantenía  á  pupila-  ^ 
je  proporcionándoles  alimentación  agradable  y  sa- 
na, habitaciones  cómodas,  y  los  colmaba  de  cuida- 
dos con  los  cuales  no  echaban  de  menos  los  del  ho- 
gar: les  ensenó  á  leer,  escribir  y  cantar  y  luego  que 
fueron  mayores  volvieron  al  lado  de  sus  padres,  y 
á  su  vez  se  convirtieron  en  maestros  que  ayudaron 
eficazmente  á  la  civilización  de  sus  paisanos. 

Extendieron  los  religiosos  sus  predicaciones  á 
los  cacicazgos  de  Chakán,  Ceh-Pech  y  Zipatán,  los 
más  cercanos  á  Mérida:  y  yendo  de  pueblo  en  pue- 
blo, exhortaban  de  viva  voz  á  los  indios  y  los  ¡us- 
truían  en  los  principios  fundamentales  de  la  fé  cris- 
tiana: recorrían  las  poblaciones  á  pie  con  un  crucifijo 
en  la  mano,  persuadiendo  á  los  mayas  que  no  había 
otra  religión  verdadera  sino  la  de  Jesucristo,  y  que 
era  tiempo  de  abandonar  para  siempre  la  idolatría 
con  sus  vanos  simulacros:  mostraban  especialmente 
su  caridad  y  compasión  con  los  enfermos  y  necesita- 
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dos,  y  im  poras  veces  cargaban  á  cuestas  con  los  do- 
lientes y  los  Inisladíiban  á  lugares  mas  córnrídos  y 
salubres.  No  peilfan  dinero,  iii  efectos,  ni  tampoco 
exigían  ningún  Irabajo  personnl; aceptaban  con  agra- 
do los  aliniunlos  pobres  que  los  indios  les  ofrecían, 
y  á  menudo,  su  ü nica  alimentación  era  pan  y  bebidas 
de  maíz  y  fruías  silvestres.  Esta  predicación  apo- 
yada por  ejemplos  de  virtud  tan  beroica  de  abne- 
gación y  desinterés  no  fué  estéril;  pronto  empezó  á 
dar  frutos  copiosos,  tras  de  la  simpatía  que  engen- 
draba el  trato  y  obras  de  aquellos  virtuosos  varo- 
nes, vino  el  gusto  de  oírlos,  la  inclinación  á  seguir 
sus  consejos  y  el  convencimiento  de  la  verdad  de 
las  doctrinas  que  ensenaban  con  tanta  dulzura  co- 
mo convicción.  Los  caciques  fueron  los  primeros 
en  convertirse  al  cristianismo  tornándose  luego  en 
auxiliares  celosísimos  de  la  cristínnización  de  sus 
snbdilos.  Entre  las  más  notables  conversiones  se 
cuentan  las  de  los  caciques  de  Caucel,  Zitpach  y 
Chicxulüb:  la  del  cacique  Euan  de  Caucel  hizo  gran 
ruido  por  la  fama  de  inteligente  y  sabio  que  goza- 
ba y  por  ser  sacerdote  de  ídolos,  y  el  jefe  principal 
del  cacicazgo  de  Cliakán:  su  bautizo  revistió  espe- 
cial solemnidad  y  el  Adelantado  fué  su  padrino, 
motivo  por  el  cual  se  llamó  en  adelante  D.  Fran- 
cisco Euan. 

Quiso  el  Adelantado  que  los  misioneros  fue- 
en  á  Maní  á  predicar  el  cristianismo,  y  obsequian- 
sus  deseos  los  padres  Villalpando  y  Benavenle, 
se  pusieron  en  cann'no  con  un  báculo  en  la  mano; 
y  un  capole  de  pieles  sobre  el  hábito  de  burda  ba- 
yeta. El  viaje  fué  demasiado  molestoso  y  desabrido 
por  veredas  angostas,  pedregosas  y  pobladas  de  ga- 
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rrBiiehos.  De  día  el  sol  derretía  los  sesoí;,  el  taUír 
híicía  derramar  arroyos  de  sudor,  y  ni  aun  se  initi- 
gíiba  Ui  pena  con  el  soplo  de  la  brisa  en  la  tarde, 
porque  lo  tupido  de  la  tít^lra  impedía  la  corrienk^ 
libie  del  vienta:  por  la  noche  reposaban  acostados 
sobre  la  tierra  en  cliozas  miserables,  y  temprauo  en 
la  madtugí  in  á  seguir  su  camino. 

Llegaron  á  año  de  1-547:  fueron  re- 

cibidos con  1  iendü  tan  buena  aeogida. 

decidieron  f  (bíyos.   De  acuerdo  con 

Kuknm-Xi  ní  entonces,  convocarofi 

á  iodos  los  c  Brnos  y  á  toda   la  gente 

principal  d  aa  grande  asamblea  en 

Maní.   La  i  fe  principal  surtió  efecto 

adniirable,  pues  ei  oía  marcado  se  celebró  la  junta  H 
con  grande  afluencia  de  gentes  de  todas  clases. 
Aprovecbando  el  padre  Villalpando  tan  brillante 
oportunidad,  tomó  la  palabra  y  explicó  elocuente- 
mente el  objeto  de  su  viaje,  patentizando  con  vivos 
colores  y  fundados  argumentos  todos  los  beneficios 
que  iban  á  reportar  con  su  conversión  al  cristianis- 
mo: acabó  solicitando  calurosamente  que  le  ayuda- 
sen voluntariamente  á  construir  una  iglesia  y  una 
casa  que  sirviese  de  habitación  á  los  religiosos.  Se 
captó  de  tal  modo  la  simpatía  de  sus  oyentes,  que 
con  espontaneidad  nacida  del  corazón  se  pusieron 
á  trabajar  la  iglesia  y  el  monasterio,  y  los  mismos 
religiosos  se  quedaron  pasmados  de  la  prontitud 
con  que  los  dos  edificios  se  levantaron.  Fueron  los 
indios  en  partidas  al  bosque  cercano,  y  trajeron  to- 
do el  maderamen  y  paja  necesarios,  y  en  breve  es- 
tuvieron listos  el  monasterio  y  el  templo  al  gusto  y 
satisfacción  de  los  misioneros:  éstos  los  bendijeron 
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I  t)ii  solemnidiu],  y  roFJol vieron  permanecer  en  Maní 
<lurante  algún  liernpo,  abrieron  la  escnela  en  la  niis- 
ina  forma  <|üe  la  tle  Mérida  y  de  Caín  per  he,  y  (*nn 
el  rnisniñ  iiiétodo  suave  y  persuasivo,  pues  es  nota- 
ble  que  de  eslos  primeros  religiosos  que  vinieron 
al  país  ítidos  se  distinguieron  por  su  mansedum- 
bre, bondad  y  acendrado  amor  á  los  indios.  Los  ni- 
ños de  Maní  seem:ariñaron  con  sus  maestros,  y  de 
esto  se  vera  una  prueba  en  la  intervención  que  tu- 
vo uno  de  ellos  en  salvarlos  de  la  muerte. 

A  la  vez  que  se  instruía  a  los  niños  en  la  es- 
cuela,  se  ensenaba  á  los  adultos  los  principios  fun- 
danicnlales  de  la  fe  crisliana  y  de  la  líuena  moral; 
hubo,  sin  embargo,  un  tropiezo  que  por  poco  da  al 
traste  con  In  misión.  La  pasión  del  interés  siempre 
ha  sido  remora  del  progreso  moral,  y  esta  vez  lo 
fué  como  siempre,  porque  ensenando  los  misione- 
ros las  virtudes  y  vituperando  los  vicios,  no  pudie- 
ron menos  que  condenar  enérgicamente  el  vicio  de 
la  esclavitud  muy  arraigado  entre  los  mayas.  El 
abuso  era  tan  grave  que  á  veces  la  muerte  de  un 
|)adre  de  fannlia  era  el  signo  luctuoso  de  serviduni- 
bre  para  lodos  sus  hijos  menores  de  edad:  el  que 
mas  podía  los  arrebalaba  para  sí,  los  hacía  sus  es- 
clavos, y  los  vendía  sin  piedad:  los  huérfanos  eran 
una  presa  lan  codiciable  (jue  los  poderosos  se  ma- 
taban por  disputarse  la  preferencia.  ^  Tan  odiosa 
iniquidad  contra  el  derecho  natural  no  podía  pasar 
inadvertida  á  los  ojos  de  los  misioneros  que  en  ma- 
teria de  libertad  del  hombre  defendían  teorías  que 
jalmenle  se  tienen  como  conquistas  del  progre- 
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SO  moderno.  Tronaron,  pues,  dtsde  el  pulpito 
clarando  sin  ambajes  que  aquel  procedimiento  era 
un  alentado  detestable  ante  los  ojos  de  Dios,  que  la 
eselavilud  era  injusta,  como  i  I  kilo  era  que  los:  se- 
ñores se  sirviesen  de  aquellos  hombros  eomo  eis- 
clavos;  que  era  ineludible  restituirles  la  preciada  li- 
bertad, y  qi  recibir  el  insigne  honor 
del  bautismo  detentar  injustamente 
la  libertad  á 

La  cod  dietarios  de  esclavos  »e 

alarmó  con  inguno  de  ellos  se  avino 

á  soportar  e  una  propiedad  en  que 

cifraban   gi  jieuestar;  cuantos  más 

esclavos  tei  'aban  que  se  les  hablase 

de  renunciar  á  este  ramo  de  su  riqueza,  y  antes  que 
perderla,  preferían  no  hacerse  cristianos  y  desviar- 
se de  una  creencia  que  les  amenazaba  con  la  pobre- 
za y  el  despojo  de  la  propiedad.  Siguiendo  el  sesgo 
natural  de  la  pasión,  no  solamente  sintieron  desvío 
de  la  doctrina,  sino  que  se  engendró  en  ellos  un 
aborrecimiento  contra  los  que  pretendían  imponer- 
les como  deber  de  conciencia  el  desprenderse  de  sus 
esclavos:  resentidos,  enojados,  buscando  cómo  li- 
brarse de  aquella  amenaza  que  les  escocía,  decidie- 
ron deshacerse  de  los  religiosos  quitándoles  la  vi- 
da: con  este  paso  creían  librarse  de  seguir  escuchan- 
do aquella  voz  que  les  amonestaba  cesasen  en  su 
iniquidad. 

No  queriendo  errar  el  golpe,  tramaron  en  secre- 
to la  conjuración,  con  el  propósito  de  quemarla 
iglesia  y  el  monasterio  de  noche,  mientras  los  reli- 
giosos dormían,  á  fin  de  que  ellos  también  perecie- 
sen quemados.   El   cacique  Kukum-Xiu  estaba  au- 
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lente  de  Maní,  y  ñsi  los  con  júnalos  no  tuvieron  niii- 
^úu  übsláeulo  en  In  realizíición  de  su  alevoso  de- 
signio. 

I.íi  noche  desi^Miaila  para  consmiiar  el  iTinion, 
era  la  del  27  al  28  de  Seplieinhre  de  1548.  ^  La  vis- 
perú  de  la  ejecución,  uno  de  los  discipiditos  de  los 
misioneros  trascendió  en  su  casa  lo  que  se  tramaba 
contra  sus  niaeslros,  é  impulsado  por  el  aniur  que 
les  tenía,  se  fué  presuroso  al  monasterio  con  iiiten- 

felón  de  revelarles  el  serio  peligro  que  corría  su  exis- 
lencia. 
El  primero  cf>n  qnien  se  encontró  fue  el  padre 
Villalpando,  y  encarándose  con  él,  en  louo  nielan- 
fcóiico  y  con  aire  pensativo,  le  dijo:  «Padre,  jqné  es 
mejí*r,  vivir  ó  nioriríw.  El  padre  Villalpatidu  le  con- 
testó injíennanienle:  «Hijo,  mejor  es  vivir  que  morir; 
porque  el  vivir  es  cosa  natural»  y  el  niorir  lo  adqui- 
rimos por  herencia  del  pecado,»  A  esto  replicó  con 
I  viveza  el  niño:  «pues,  padre,  si  quieres  vivir,  hü- 
H||¡ete,  porque  les  van  á  matar,  y  esta  noche  les  que- 
^niarán  con  la  casa  y  la  iglesia,  si  están  Uds.  aqnf.w 
L^  Tamaña  revelación,  y  sabida  de  improviso,  so- 
Bbrecogió  al  padre  Villalpando;  pero  repuesto  de  su 
I  primera  impresión,  fué  á  comuincarla  al  paílre  Be- 
navenle,  y  á  deliberar  lo  que  harían.  El  padre  Be- 
navente  se  consternó  horrorizado  de  morir  victima 
del  fuego;  mas  considerando  la  serenidad  de  su 
rompanero  y  la  fortaleza  con  que  se  resignaba  al 
martirio,  se  confortó  y  siguiendo  sn  ejemplo,  ambos 
se  resolvieron  á  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  espe- 
rando en  el  monasterio  el  desenlace  de  aquella  lio- 
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rrible  frigeclia:  fjatíaron  íninedialarneiiti*  á  la  íjflesLi 
y  allí,  urrodi liados  delanle  de  una  imagen  de  Jesii- 
erislocrucifinuio.  se  enlregaron  en  manos  de  Pio.s 
como  víeliiiias  denfinadas  irremediablemente  al  su- 
plicio: se  prepuraroi)  valieidemente  á  morir  confe- 
sándose y  ñrniHÍM  V  p^^npraron  Iranqnilos  que  vi- 
niese la  no  latniento  de  los  indios 
corroboraha  ida:  ninguno  se  presen- 
tó en  el  me  lies  estaban  desierhts  y 
uo  silencio  jh  en  el  pueblo:  era  qm 
las  familias  ido  al  bosque,  y  que  en 
las  afnemí^  lebían  reunirse  los  con- 
jurad uh  y                               sumar  svi  felón fa. 

A   la  c  !,  con  la  oscuridad  que 

aumentaba  la  soledad  y  el  í^ilencio.  arreció  la  tribu- 
lación de  los  misioneros  que,  aislados  en  su  casa, 
veían  acercarse  minuto  por  minuto  la  tormentosa 
muerte  que  les  aguardaba:  mutuamente  se  consola- 
ban y  fortalecían  con  palabras  y  pensamientos  to- 
mados de  la  sagrada  escritura;  mas  á  las  nueve  de 
la  noche,  notando  que  ni  el  mas  leve  rumor  inte- 
rrumpía el  sosiego,  ni  una  sola  luz  disipaba  las  den- 
sas tinieblas,  el  padre  Benavente  comenzó  á  sentir 
renacer  la  esperanza  en  su  corazón,  indicando  que 
tal  vez  todo  hubiese  sido  un  engaño  refinado,  con 
intención  de  atemorizarlos.  El  padre  Villalpando, 
receloso  todavía,  no  consentía  en  creer  disipado  to- 
do riesgo,  y  seguía  exhortando  á  su  hermano  á  te- 
ner fortaleza  y  á  recibir  el  martirio  con  serenidad. 
En  estos  coloquios  estal)an,  cuando  al  dar  las  once 
de  la  noche  oyeron  gran  estruendo  y  gritería  de  in- 
dios que  se  acercaban  al  monasterio:  había  llegado 
el  instante  supremo,  no  había  que  dudarlo:  los  atri- 
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bulados  iiiisioríeros  abrieron  ul  {jostigo  ile  la  vtnia 
nilla,  y  sacando  la  cabeza,  atisbaron  pur  dónde  se 
escuchaba  el  estrépiln  de  pasos,  voces  y  desentona- 
dos gritos:  ¡(¡ué  babíau  de  ver!  iin  espeeláenlü  ca- 
paz de  espeluznar  al  mas  vállenle:  una  njulliTud  de 
indios  en  confnsu  tropel,  medro  desjuulus,  con  las 
caras  pintarrajeadas  de  amarillo  y  azul,  llevando  en 
las  nuuius  tizones,  rústicas  liachas  de  viento,  ó  ar- 
mados de  Hechas,  arcos,  dardos,  lanzas  y  otros  ins- 
Irunientos  de  muerte.  Sea|»arlan)n  del  postigo  y  em- 
puñando con  ambas  manos  un  crucifijo,  arrodilla- 
dos sobre  el  duro  pavimento,  empezaron  á  rezar  las 
oraciones  de  los  a^orrizanles,  ratificando  su  voto  de 
ofrecerse  en  sacrificio  por  la  salud  espiritual  desús 
verdugos;  á  las  oraciones  de  los  religiosos  hacían 
coro  i)or  fuera  los  (lenueslos  y  o|irohÍos  lanzados 
sin  cesar  por  innumerables  bocas  desenfrenadas;  los 
alaridos  se  escuchaban  casi  ya  A  las  puerlas  de  la 
casa,  y  los  misioneros,  concluidas  sus  oraciones,  se 
manlenfan  en  el  más  perfecto  encierro  y  silencíG; 
sin  euíbargo,  ninguno  de  los  indios  se  había  acer- 
cado á  incendiar  la  casa,  y  se  observo  que  la  grite- 
ría fué  calmando  y  alejándose  insensiblemente  has- 
ta extinguirse  por  completo:  volvió  á  quedar  el  pue- 
blo sumitlo  en  el  sosiego,  y  los  padres,  sin  saber  ex- 
plicarse la  causa  de  lan  repentino  cambio,  empeza- 
ron á  rezar  su  oficio  de  maitines.  A  poco  resonaron 
,m\  el  pavimento  de  la  plaza  del  pueblo  las  pisadas 
de  caballos  que  venían  galopando  rund)ü  al  jnor»as- 
(lerio,  se  les  oyó  detenerse  en  el  undiral  de  la  puerta, 
se  escucho  el  ruido  de  las  espuelas  de  los  ginetes  que 
desmontaban,  voces,  el  eco  del  habla  castellana,  lue- 
:o  golpes  redoblados  en  la  puerta  de  la  casa:  los  mi- 
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sioneroK  se  levanUirotí  llenos  de  alborozo:  habían 
oído  voct*s  RiiiifíaH,  y  ^^e  nprpsuraron  á  abrir  y  re- 
cibir á  quieiieá  tuii  oporUmaniente  llegaban  en  su 
auxilio. 

Era  uü  piquete  tie  moldados  es^pañoles  cjii^  se 
dirigían  á  Pelo,  v  aue.  de  paso  para  este  pueblo» 
quisieron  d  ni.   La  eoineideücia   fué 

salvadora  de  que   no  disimulaban  su 

alegría  al  d  da  a  sus  paisarjos;  no 

quisieron,  Herios  en  zozobra,  y  se 

guardaron  HHito  el  aprieto  en  que  ■ 

se  babían  recomendaron  tan  sólo 

que  pus  le:  Ioí^  invitaron  á  reposar 

de  las  fatigi  lo  hieieroa  los  soldados, 

y  en  tanto  que  ellos  so  enlregíiron  al  reposo,  los  re- 
ligiosos se  dirigieron  al  templo,  hondamente  con- 
movidos, á  dar  gracias  fervientes  á  Dios  que  los  ha- 
bía librado  de  las  garras  de  la  muerte. 

A  la  mañana  siguiente,  ya  que  el  sol  brillaba 
en  el  levante,  llamaron  á  misa;  mas  en  vano  la 
campana  tañía;  ni  un  solo  habitante  del  pueblo  acu- 
día á  la  iglesia,  y  los  soldados  notando  esta  circuns- 
tancia y  la  soledad  que  reinaba  en  la  población,  em- 
pezaron á  sospechar  que  algún  suceso  grave  había 
acontecido  en  la  localidad.  La  narración  que  escu- 
charon de  los  labios  del  padre  Villalpando  tornó 
las  presunciones  en  realidad:  en  esto,  el  padre  Vi- 
llalpando acertó  á  descubrir  la  cabeza  de  un  niño 
vivaracho  y  simpático  que  estaba  como  atisbando 
á  los  circunstantes.  Fray  Luis  reconoció  al  niño 
aquel  que  tan  á  tiempo  le  había  avisado  la  trama 
que  se  urdía  contra  su  vida,  y  llamándole  tierna  y 
cariñosamente,  le  abrazó  y  le  bendijo:    «Padre,  que 
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vivo  estás,  le  dijo  el  niño;  ahora  di^ío  que  tu  Dios  es 
muy  grande  y  poderoso;  mis  padres  se  han  ido  ni 
nionle  para  lihinrse  de  estos  espanoles.  y  por  ve- 
nirte á  ver  me  liuí  de  ellos:  me  alegro  murlio  de 
hallarle  vivo,  aqnf  ine  quiero  quedar  eont¡go,w  No 
pudo  el   padre  Villalpando  dominar  hr  emoción    y 

niernerimienlo  que  le  sobreeo^^ió  oyendo  expresar- 
le con   tanta  inííenuidad   al  niño,  le  tomó  en  sus 
l>razos,  y  le  bendijo  de  nuevo  ariuieiándolo  con  el 
ás  acendrado  amor  palernaL 

Oyendo  lo  que  habfa  pasado,  el  jefe  del  pique- 

e  no  ereyó  prudente  serruir  su  viaje  á  Peto  dejando 
los  religiosos  en  peligro  de  ser  asesinados,  ni 
lampero  le  pareció  discreto  llevarlos  consigo:  juz- 
gaba que  el  atentado  no  debía  pasar  inadvertido 
sino  que  se  debía  castigar  severamente  á  los  delin* 
cuentes:  decidió  permanecer  en  Maní  y  comunicar 
rápidamente  al  Adelantado  lo  que  había  pasado. 
Sabido  el  suceso  en    Mérida,   todos  admiraron    la 

portunidad  de  la  llegada  de  los  soldados  á  Maní, 
y  más  cuando  se  supo  que  la  causa  de  haber  sido 
ílespachados  á  Pelo  liabía  resultado  falsa,  pues  se 
había  dicho  que  algunos  indios  de  Pelo  se  habían 
sublevado,  y  al  primer  rumor  que  corrió  se  había 
enviarlo  aquel  piquete  de  soldados  á  sofocar  la  su- 
blevación, y  éstos  poruña  feliz  coincidencia, en  vez 
de  ir  por  Tekax,  quisieron  pasar  por  Maní,  y  con 

sle  cambio  de  ruta  salvaron  á  los  religiosos.  Kl 
Adelantado,  temeroso  de  que  aquel  hecho  fuese  el 
principio  de  una  nueva  insurrección,  á  prisa  envió 
auxilios  á  Maní  con  órdenes  deque  se  aprehendiese 
A  los  principales  culpables. 

Mienlras  eííte  refuerzo  llegaba  á  Maní,  el  ca- 
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fique  Kukinji'Xíu,  que  put  aquellas  días  estaba 
seute  de  ia  ca|)¡lal  úi*  hu  cacicazgo,  sujjo  la  iniqui- 
dad que  sutí  .subditos  pretendieron  conieter,  y  se 
trasladó  con  tH*k*ridaíl  a  su  [rueblo:  iuipueslo  de  tt»- 
dos  los  detalles,  se  lleuó  de  indignaciOii,  y  fué  á  vi- 
sitar á  los  FeligíosoH,  los  colmó  de  satisfacciones,  y 
se   propuso  autores  del   desordetu 

Cuando  las  .delanUido  llegaron,  yu 

veiuliísiele  aliaban  respoutíables  m 

primer  grac  la,  estaban  presos  en  k 

cárcc4  pul  ^tregu  al  jefe  esparlol.  ), 

con  estrict  instrucciones  recibidas, 

fueron  des  erte  escolta  á  Mérida. 

El  pa  al  momento  coliijió  que 

aquellos  de€a]i;ufiuus»  umu  a  pasarlo  muy  mal,  y  que 
no  se  escaparían  de  la  pena  de  horca:  se  condolió 
de  su  suerte,  y  se  propuso  acompañarlos  y  presen- 
tarse al  Adelantado  pidiendo  por  ellos  gracia.  Así 
lo  verificó,  siguiéndolas  mismas  jornadas  que  los 
presos,  caminando  á  pie  como  ellos,  y  alimentándo- 
se al  igual  de  los  soldados.  I^os  prisioneros  estaban 
atónitos  viendo  al  que  quisieron  quemar  vivo  es- 
forzándose en  mitigarles  sus  penas,  y  creció  más  su 
admiración  al  ser  testigos  de  que  no  descansó  has- 
ta salvarles  la  vida. 

Llegados  los  delincuentes  á  Mérida  fueron  juz- 
gados breve  y  sumariamente  y  sentenciados  á  la 
pena  de  ser  quemados  en  la  plaza  pública.  Apenas 
lo  supo  el  padre  Villalpando,  fué  á  visitar  al  Ade- 
lantado, y  lepidio  les  concediese  la  gracia  de  indul- 
to. El  Adelantado  consintió  en  perdonarlos;  mas 
como  era  preciso  impresionar  no  solamente  á  los 
delincuentes,  sino  á  los  indios  todos  con  un  espec- 


Y    CONQUISTA    DE   YUCATAX, 


8S1 


iácnlo  qne  les  hirlfse  foni[)reniiiT  con  fnerzü  y  vi- 
fveza  la  riionnidiid  del  cielito  y  hi  inagiianiíiiidud 
del  perdóiL  se  acordó  que  fuesen  llevados  al  hipear 
del  suplicio,  y  que  allí  en  púldico,  y  á  la  vista  de 
los  instrumenlos  de  la  ninerle.  se  les  indultase. 

La  genteneia  se  publicó,  se  fijó  día  para  la  eje- 
cucióu,   piomuliííiudnse  por  haudo  y  voz  de  prep>- 
Mero  al   son   de  clarines  y   tandiores.  y  ron  todo  el 
aparato  de  la  fuerza  íriiütai'.    El  dia  lijado  había  un 
fran  concurso  de   indios  ansiosos  de   presenciar 
iquel  espectáíado  tan  nuevo  como  Ijorripilanfe  pa- 
ra  ellos:   todos  los  espafudes  estaban  sobre  las  ar- 
mas, y  formaban   un  cuadro  en  cuyo  centro  ardía 
una  grande  luíguera  que  el  verduj^o  incesantemente 
linienlaba  con  lefia  que  tornaba  dt*  un  grnn  rimero 
[qnejnrdoá  la  hoi^ruera   había.   Traídos  los  deliu- 
cuentes,   fueron   amarrados  de  pies  y  manos,  y  lis- 
tos ya  á  ser  arrojados  al  fuej^o,  el  Adelanlado  dio 
la  señal  suprema  de  la  ejecución;  en  este  instante. 
1   padre   ViIlal[)ando  se  acercó  violentamente  al 
Adelantado,  y  postrándose  de  hinojos  á  sus  plantas, 
le  suplicó   hiciese  ¿gracia   de  la   vida  á  los  reos,  ale- 
pando  que  estaban  arrepentidos  de  su  crimen.   El 
delaidado.  accediendo  á  la  .suplica,  no  solamente 
les  perdonó  la  vida,  sino  que  los  indultó  de  toda 
pena  y  los  entregó  al  religioso:  éste,  lleno  de  rego- 
4*ijo,  se  inclinó  sobre  k>s  reos,  y  empezó  á  desatarles 
ais  ligaduras,  ui vitándolos  á  seguirle  al  monasterio, 
(altábale  á  los  reos  el  corazón  de  gozo  y  de  gratitud. 
y  se  desharían  en  muestras  de  afecto  para  con  su 
.í?alvador;  hacíaides  coro  todos  ios  demás  indios  del 
•oncurso,  y  todos  juntos  llevaron  en  triunfo  al  pa- 
re Villalpando  á  su  convenio.  Este  hecho  popula- 
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ri7¿  nmcho  al  hutiiikle  reü^ioíáo,  y  le  atrajo  grande 
prestigio  é  influencia  entre  1ü8  indias:  le  resiielubaíi, 
]e  obedecían,  y  ea  cualquier  Iribulación  acudían  kM 
él  solíeitüs,  pensando  hallar  todo  n^nitHlio:  e^íe 
prestigio  lo  aproveclió  para  cunverlirlos  ul  ealoli- 
cié^nio  al  calor  de  su  palabra  y  de  s^u  caridad.  f 

Alcaní  de  los  indios,  volvió  el 

padre  Vilh  &  ccHitiunar  .sus  trabajos 

de  enseña]  in.  Imafifínese  el  jnbilti 

eonqueseí  odo  uu  pueblo  i-ecienle- 

mente  mo  tica  narración  de  los  in- 

dultados I  tguas  en  alabanza  de  su 

libertador:  prodigaron  agasajóos,  s^ 

hicieron  ti  f  el  cacique  y  lo.s  iudios 

principales  con  numeroso  concurso  del  pueblo  m- 
lieron  á  recibirlo,  llevando  ramos  de  olorosas  flo- 
res. 

En  todos  encontró  el  religioso  docilidad,  y  le 
fué  muy  fácil  entonces  persuadir  á  los  señores  que 
renunciasen  ásus  esclavos  y  les  diesen  libertad.  Un 
gran  número  pidieron  y  recibieron  el  bautismo  des- 
pués de  ser  instruidos  en  los  principios  fundamen- 
tales de  la  fe  cristiana,  y  entre  ellos  el  mismo  ca- 
cique, que  en  la  pila  bautismal  tomó  el  nombre  de 
Francisco  en  obsequio  del  Adelantado,  y  que  trocó 
así  su  nombre  gentílico  de  Kukum-Xiu,  en  el  de  D. 
Francisco  Montejo  Xiu.  Fué  desde  entonces  cos- 
tumbre conceder  á  los  caciques  el  título  de  Don, 
permitirles  vestirse  á  la  española,  y  montar  a  caba- 
llo como  cualquier  caballero  español. 

No  solamente  á  la  sierra  extendían  sus  traba- 
jos los  religiosos,  sino  también  al  cacicazgo  de  los 
Cheles:   fueron  á  Izamal,  y  fundaron  también  allí 
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iglesia  y  iiionask*rin:  con  este  tenían  ya  cinco  esta- 
blecimientos:  en  Kimpech,  en  Marida,  en  Maní*  en 
Conkal  y  en  IzaniaL  En  toílos  eslos  lugares  pnsie- 
ron  en  práctica  la  pretlicación  á  los  adultos  en  el 
templo,  la  enseñanza  diaria  de  ladocliina  cristiana 
á  los  niños,  y  establecieron  una  escuela  para  apren- 
der á  leer,  á  escribir  y  á  cantar.  * 

La  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  se  hacía 
^jiividiendo  cada  pueblo  en  barrios  ó  parcialidades, 
^w  á  cada  barrio  ó  parcialidad  se  asignaba  un  ancia- 
^no  encartrado  de  reunir  todas  las  mañanas  á  los  ui- 
^^ños  y  llevarlos  a!  templo:  todos  los  días  después  de 
salir  el  sol,  los  ancianos  salían  de  la  iglesia  llevan- 

Ido  en  las  manos  una  cruz  mediana  levantada  en  al- 
io como  estandarte^  y  se  dirigían  cada  uno  á  su  ba- 
pío:  yendo  de  casa  en  casa,  llamaban  á  los  ni- 
pos» y  poniendo  á  un  lado  los  varones  y  á  otro  lado 
las  hembras,  los  ordenaban  en  procesión,  y  can- 
L  tando  las  oraciones  se  encañonaban  al  templo,  Reu 
Hjpidos  todos,  un  religioso  iba  repasando  la  doctrina 
^cristiana  hasta  que  llegaba  la  hora  de  la  misa:  pe- 
^riódicamente  el  sacerdote  los  examinaba,  al  efecto 
Hae  conocer  su  grado  de  instrucción:  y  después  de 
algunos  años  de  asistencia  diaria,  ya  que  el  sacer- 
Hdote  estaba  satisfecho  de  su  instrucción  religiosa, 
^los  despedía  á  fin  de  f|ne  los  varones  acompañasen 
t^  sus  padres  en  la  agricultura  y  las  muchachas  á 
Hfcus  madres  en  los  oficios  mujeriles;  sus  padres  se 
^■íncargaban  entonces  del  cuidado  de  hacerles  repe- 
^tir  la  doctrina  cristiana  y  rezar  con  ellos  las  oracio- 
nes de  la  mañana  y  de  la  noche. 

1   Cogollinlo,  //M/oritf  dt  i'vrftttfn,  lomo  I.  png.  ¡ÍTO. —  Codiff  FrúneiBeti' 
«o,  de  \),  JiMujuln  (jiircU    IcAtbftlcetii,  p*g,  til. 
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La  escuela  estaba de^^liimcla  ala  instrucción 
los  niños  hijos  de  caciques  Judíos  principales  é  no- 
bles. Tanjbíéü  se  les  recogía  diarianienle  junio  coa 
los  demás  en  el  templo;  pero  después  del  repaso  de 
la  doctrina  cristiana  se  les  retenía  en  un  edificio 
contiguo  á  ""^  í^*^  loconcíiñqse  á  leer  y  á  escribin  ^ 
les  despedía  )  día,  y  volvían  á  la  es- 

cuela por  la  M 

Eu  el  ¡  ¡la  escuela,  ó  en  el  tem- 

plo, se  reu  !  varios  indios  adultos, 

á  quienes  íñaban  el  canto  y  músi- 

ca, y  llégf  ler  capillas  de  cantora* 

Enipesarc  ?n  el  canto  llano  y  en  ta-  m 

ñer  nautas  ,  ^     negó  introdujeron  el  ór-  ^ 

gano,  los  violines  y  aun  las  dulzainas:  todos  estos 
instrumentos  los  aprendieron  á  tocarlos  indios  con 
singular  perfección  y  maestría. 

La  instrucción  religiosa  de  los  adultos  estaba 
sujeta  á  una  forma  análoga  á  la  de  los  niños,  con  la 
distinción  de  que  no  se  les  obligaba  á  asistir  diaria- 
mente al  templo:  los  domingos  y  días  de  fiesta  se 
reunían  en  el  patio  de  la  iglesia  ó  en  la  plaza  pú- 
blica si  el  concurso  era  muy  numeroso,  y  se  dividían 
en  fracciones  para  sufrir  la  inspección  del  cacique 
y  de  sus  subalternos,  quienes  celaban  que  nadie 
faltase  sin  justa  causa  á  la  instrucción  religiosa. 
Acabada  la  inspección,  entraban  á  la  iglesia  y  se 
sentaban  por  un  lado  los  hombres,  y  por  el  otro  las 
mujeres,  y  repasaban  la  doctrina  cristiana  en  voz 
alta:  en  seguida  un  religioso  les  predicaba  en  len- 
gua maya,  y  terminado  el  sermón  se  decía  la  misa: 
á  veces  los  religiosos  se  auxiliaban  en  la  explica- 
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ción  de  la  doelriníi  crísHíma  con  piíilunisque  expo- 
nían y  explicaban  defaüadamente, 

A  las  dos  de  la  tarde  la  canipanu  llamaba  de 
nuevo  al  templo;  mas  á  esta  hora,  la  concnrrencia 
era  principalmente  de  mujeres:  se  |)re(lK"aba  y  se 
cantaban  himnos  religiosos  con  acompaflamienlo 
de  instrumentos  niúsicos.  El  cacique  y  los  rejjidn- 
res  indios  eran  puntualísimos  en  asistir  tanto  á  los 
oticios  de  la  mañana  como  á  los  de  la  larde. 

En  Agosto  de  1548,  la  misión  de  religiosos  que 
trabí\jaba  en  Yucatán  fué  reforzada  con  seis  sujetos 
que  vinieron  con  la  misma  abnegación  que  los  pri- 
meros fundadores.  El  padre  Nicolás  de  Albatale, 
que.  como  recordarán  nuestros  lectores,  fué  envia- 
do á  Madrid  comu  pCLicurador  tle  la  colonia,  volvió 
trayendo  consigo  á  Fray  Alonso  de  Al  varado.  Fray 
Diego  de  Lauda,  Fray  Francisca  de  Navarro.  Fray 
Antonio  de  Baldemoro.  Fray  Antonio  de  Figueras 
y  Fray  Pedro  de  Noriega:  deseuiharcaron  en  Cam- 
peche y  pronto  la  noticia  de  su  llegada  se  esparció 
por  lodo  el  país,  causando  alegría  general.  El  padre 
Villalpando,  que  estaba  en  Maní,  dejó  inmediata- 
mente su  residencia,  y  tomó  el  camino  de  (!ami>erlie 
pora  ir  á  dar  la  bienvenida  á  sus  lieruíant^s;  pero, 
por  más  diligente  que  anduvo,  como  todos  sus  via- 
jes  los  hacía  a  pie,  apenas  pudo  alcanzarlos  en  uno 
de  los  pueblos  del  tránsito,  entre  Mérida  y  Campe- 
che, y  junios  lodos  siguieron  hasta  la  capital  en 
donde  se  les  hizo  un  recibimiento  entusiasta:  el 
Adelantado  en  persona  salió  á  caballo,  en  compañía 
de  lodo  el  cabildo  y  de  los  capitanei^  más  renombra- 
dos, por  el  camino  de  gibikal  á  recibirlos:  fueron 
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tan       n  de  la  ('(íiniliva  caí^i  lodos  los  españoles 
cinos  de  Mérida  y  un  gran  numero  de  indios. 

Aun  no  se  había  construido  el  grande  editicia 
fjue  después  cobijó  á  loá  franciscanos  en  Mérida: 
apenas  poseían  una  modesta  iglesia  de  pa,ja  y  uoa 
miserable  casa  en  el  cerro  principal  del  oriente,  en 
la  cual  no  los  los  religiosos  recién 

llegados,  í  aposentarlos  el   adelan- 

tado MoE  !  la  plaza  mayor,  y  allí 

perilla nei  se  distribuyeron  en  los 

cinco  mi  ílan  en  la  península. 

No  p  de   su    viaje,   cuando 

ya  el  pac  so  en  sus  manos  el  arte 

de   la  leu  bfa  compuesto  á  ñn  de 

facilitar  el  esiuciio  ae  ía  lengua  de  los  naturales:  em- 
peñólos á  estudiarla  profundamente  y  hacerse  dies- 
tros en  su  manejo,  pues  de  otra  manera  no  era  po- 
sible que  sus  trabajos  diesen  fruto.  No  fueron  sor- 
dos ni  morosos  á  las  activas  solicitudes  del  padre 
Villalpando,  pues  todos  aprendieron  la  lengua  ma- 
ya con  perfección,  y  en  breve  se  encontraron  aptos 
para  ejercer  el  ministerio  de  la  divina  palabra.  El 
que  mayores  y  más  pasmosos  adelantos  hizo  en  la 
lengua  maya  fue  el  padre  Landa,  quien  después  de 
corta  permanencia  en  Yucatán,  la  hablaba  y  predi- 
caba con  tanta  perfección  como  su  lengua  nativa: 
de  discípulo  se  convirtió  en  maestro,  reformando  y 
aumentando  el  arte  de  la  lengua  maya  compuesto 
por  Fray  Luis  de  Villalpando,  que  corriendo  los 
años  fué  recopilado  y  publicado  por  Fray  Juan  Co- 
ronel. ^ 

1  CogoUudo.  Historia  de  Yucatán,  tomoU,  pág.  4G0. 
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El  {)adre  Albalale,  que  en  su  misión  á  España 
llevó,  entre  otros  ubjetos,  el  de  que  se  nombrase 
obispo  propio  á  Ynratan.  tra,¡o,  al  volver  Ja  fausta 
nueva  de  que  ei  papa  Paulo  III,  A  instancias  riel 
emperador  Carlos  V,  había  establecido  en  1547  la 
sede  episcopal  para  loda  la  península  de  Yucatán.  ' 
Desde  1548,  la  iglesia  parroquial  de  Mérida  comen- 
zó á  denominarse  caledral,  ^  y.  prol>abIemenle  á  con- 
secuencia del  estableció  den  lo  de  la  diócesis  de  Yu- 
catán, fué  electo  obispo  de  ella  el  ejemplar  religioso 
Fray  Juan  de  San  Francisco,  que,  movido  de  un 
seutimienlo  elevadísimo  de  liuinildud,  se  juzgó  pri- 
vado de  las  dotes  suticienles  con  qué  ejercer  tan 
elevado  puesto,  y  lo  renunció, '  A  causa  de  esla  re- 
nuncia, en  sumo  grado  perjudicial  á  la  causa  reli- 
giosa en  Yucatán,  conlinuó  su  i^^lesia  destituida  de 
jefe  propio,  pues  aunque  erigida  la  diócesis,  varios 


1  Falmbtii  «VucmtAiiM  nierwf^irto  dt  Mt^nmi,  ctUdo  por  Hernueíi. 

2  Téa««eobre  esto  el  primer  libn»  »Íe  bmnismuís  del  Sagrario  tle  U  Igte- 
91»  <*iiledni1  de  M^íridu,  eti  ht  piirti«U  de  bnutixmo  de  Elvira  XiuieDa  Alvareí, 
tiijii  de  Rodrigo  AlvHrex.  Km  esta  In  primera  partida  en  que  ae  da  el  dictado 
lie   riitedni]  k  la  ig1«8Í»  de  !M<^rída. 

!í  MendÍi<ta.  líiétona  tfU»iá»tt<:4i  indiana,  pag.  656.  El  lllnio,  Sr.  Carri- 
l]o  soalicne  que  Fray  JiiaadeSaD  Francisco  fué  electo  obisp^j  de  Vucatán  en 
ir>4l;  peix)  ef(fa  a«ereióii  4  nuestro  juicio  es  eqm rocada,  £a  1541  aun  la 
coT)i|utiiVa  no  estaba  concluida,  y  beiuoa  vÍHto  que  posteriormente  al  alio  de 
l'>4l.  y  liMMta  el  nñt*  do  LVITi,  Yucatún  pcrteiiecla  al  obispado  de  Chiapaft,  de 
tno<Ío  que  vm  inconcuso  que  en  154Ó  aun  nocKtaba  erigido  el  obispado  de  Yu- 
catán. Lají  autoridades  en  que  se  apojpanoson  convincente»:  Lorenzana  no  di- 
ce que  en  1541  fué  electo  Fray  Juan  de  S^n  Francisco»  sino  que  en  e«tta  fe> 
cha  ñie  conquistada  y  pacificada  la  provincia  de  Yucatán:  y  que  deapuét  de 
«ata  conqtiista  y  pacificiicíón,  9e  TerííícÓ  la  elección  de  Fray  Juan  de  San 
Francisco.  Mcndieta  no  dei^nutna  la  fecha  de  la  elección,  y  en  cuanto  i  U 
labia  díptica  de  Yucatán,  de  seguro  fué  eacrilabajo  la  ¡nflueociadeuna  equi- 
vocaciun  emanada  de  no  baber«e  fijado  en  el  fentído  preeij»0  de  laa  palabrmn 
de  Lorenzaiia;  nt»»  parece  que  Fray  Juan  de  San  Franciaoo  debió  haber  pido 
«lecto  deepuéM  del  aflo  de  1547»  eu  que  se  bico  la  erección  de  la  diócesi»  de 
Yucatán  por  Paulo  Ul. 
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de  escoger  los  mejores  religiosos  de  su  orden,  que 
fuesen  en  su  compañía  á  Yucatán.   El  mérito  real 
de  este  venerable  religioso  no  pudo  menos  que  lla- 
mar la  atención  del  rey  y  de  sus  consejeros  en  aque- 
llos días  en  que  se  trataba  de  elegir  sustituto  á  Fray 
Juan  de  San  Francisco,  quien,  á  pesar  del  breve  que 
le  dirigió  el  papa  Julio  III,  en  28  de  Junio  de  1552,' 
insistió  en  su  renuncia,  lacual,  por  consideraciones 
justas,  fué  aceptada.  A  nadie  se  juzgó  mas  apto  pa- 
ra obispo  de  Yucatán  que  á  Fray  Juan  de  la  Puer- 
ta, pues  conocía  el  país,  la  índole  de  los  indios  y  el 
carácter  de  los  españoles  vecinos  de  aquella  porción 
de  los  dominios  hispanos,  y  además  era  de  todos 
muy  estimado  por  su  virtud:  la  sabiduría  de  que  es- 
taba dotado,  acompañada  de  grande  discreción  y 
humildad,  se  revelaba  á  primera  vista  en  su   trato 
y  comunicación.  Todas  estas  razones  indujeron  al 
rey  á  proponerlo  á  la  Santa  Sede  como   obispo  de 
Yucatán,  y  habiendo  sido  aceptado  por  el  papa,  se 
le  confirió  la  dignidad  episcopal,  y  fué  preconizado 
obispo  de  Yucatán  á  fines  del  año  de  loó2. 

Electo  ya  obispo,  dobló  su  celo  á  fin  de  conse- 
guir un  buen  número  de  religiosos  franciscanos  que 
viniesen  con  él  á  la  península  de  Yucatán  á  aumen- 
tar el  número  de  obreros  que  trabajaban  en  la  con- 
versión de  los  indios  al  cristianismo.  El  rey  coadyu- 
vó á  los  deseos  del  venerable  obispo,  y  con  su  auxi- 
lio pudo  alcanzar  que  le  diesen  veinte  frailes  fran- 
ciscanos destinados  á  Yucatán:  lleno  de  júbilo  con 
esta  valiosa  adquisición,  hizo  todos  sus  preparativos 
de  viaje  con  intención  de  embarcarse  en  la  flota  que 

1   Hernaes,  tomo  H,  pai'te  Vil,  sección  1* 
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cerdotes,  por  carencia  de  ellos  del  clero  secular,  el 
presbítero  Lorenzo  Monteroso  era  cura  de  la  cate- 
dral de  Mérida;  el  padre  Francisco  Hernández,  de 
Campeche:  y  el  padre  Martin  de  Alarcón.de  Valla- 
dolid:  del  clero  regnlar,  Fray  Juan  de  la  Puerta  era 
guardián  del  convento  de  Mérida;  Fray  Diego  de 
Béjar,  del  de  Campeche;  Fray  Nicolás  de  Albalate. 
de  Man(;  Fray  Luis  de  Villalpando,  de  Conkal;  y 
Fray  Lorenzo  de  Bienvenida,  de  Izamal, 

La  idea  de  enviar  un  comisionado  á  España 
con  objeto  de  traer  otros  sacerdotes  católicos  fué 
bien  acog:ida  por  el  adelantado  Montejo  que  no 
veía  indiferentemente  cuanto  se  relacionaba  con 
la  civilización  de  los  indios.  Aplaudió  la  elección 
que  se  había  hecho  de  Fray  Juan  de  la  Puerta, 
y  le  dio  cartas  de  recomendación  para  el  emperador, 
los  ministros  del  Consejo  de  Indias  y  amigos  ¡nflu- 
yenles  que  poseía  en  la  corte  de  España.  Acompa- 
ñado de  Fray  An^'e!  Maldonado  se  embarcó  el  escla- 
recido sacerdote  en  Campeche,  con  dirección  á  Ve- 
racruz  y  México:  eu  esta  última  ciudad  visitó  al  co- 
misario general,  grande  amigo  suyo,  á  quien  era  co- 
nocida su  viiind  y  prudencia.  Impuesto  el  comisa- 
rio general  del  motivo  de  su  viaje,  le  alentó  á  em- 
nderlo,  y  mostrándole  grande  confianza,  leenco- 
inendó  otros  negocios,  y  provisto  de  todos  los  re- 
caudos convenientes,  se  embarcó  en  1550  en  la  (Io- 
ta que  salió  de  Veracruz  para  Cádiz. 

Llegado  á  España,  no  descuidó  un  momento  el 
importante  objeto  de  su  misión,  y  apenas  hubo  visi- 
tado al  rey  y  á  tos  miembros  del  consejo  de  Indias, 
y  presentado  sus  peticiones,  empezó  á  recorrer  va- 
rios monasterios  de  la  orden  franciscana,  tratando 
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de  escoger  los  niejores  religioí*Oí<  de  t^u  orden,  que 
fuesen  en  su  conipañía  á  Yucatán,  El  méríto  real 
de  este  venerable  religioso  no  pudo  menos  que  Ua* 
iTiar  la  atención  del  rey  y  de  sus  consejeros  en  aque- 
llos días  en  que  se  trataba  de  elegir  sustituto  á  Fray 
Juan  rie  Sa"  ^^^í^n^i^^  «wi^^i^á  pesar  del  breve  que 
le  dirigió  el  3  28  de  Junio  de  1552J 

insistió  en  i  laU  por  consideraciones 

justas,  fué  e  se  juzgó  mas  apto  pa- 

ra obispo  (3  Fray  Juan  de  la  Puer- 

ta, pues  coi  idole  de  los  indios  y  el 

carácter  d  inos  de  aquella  porción 

de  los  doi  y  además  era  de  todt»s 

muy  eslím  la  sabiduría  de  que  es- 

taba dotado,  acompañada  de  grande  discreción  y 
humildad,  se  revelaba  á  primera  vista  en  su  trato 
y  comunicación.  Todas  estas  razones  indujeron  al 
rey  á  proponerlo  á  la  Santa  Sede  como  obispo  de 
Yucatán,  y  habiendo  sido  aceptado  por  el  papa,  se 
le  confirió  la  dignidad  episcopal,  y  fué  preconizado 
obispo  de  Yucatán  á  fines  del  ano  de  1552. 

Electo  ya  obispo,  dobló  su  celo  á  fin  de  conse- 
guir un  buen  número  de  religiosos  franciscanos  que 
viniesen  con  él  á  la  península  de  Yucatán  á  aumen- 
tar el  número  de  obreros  que  trabajaban  en  la  con- 
versión de  los  indios  al  cristianismo.  El  rey  coadyu- 
vó á  los  deseos  del  venerable  obispo,  y  con  su  auxi- 
lio pudo  alcanzar  que  le  diesen  veinte  frailes  fran- 
ciscanos destinados  á  Yucatán:  lleno  de  júbilo  con 
esta  valiosa  adquisición,  hizo  todos  sus  preparativos 
de  viaje  con  intención  de  embarcarse  en  la  flota  que 

1  Hernaes,  tomo  H,  parte  VH,  sección  1* 
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salm  de  Cádiz  á  fines  de  1555.  Desgrariadamenle, 
sos  deseos  y  proyectos  fueron  detenidos  por  la 
íiiuerte,  que  vino  á  cogerle  inesperadamente,  em- 
prendido ya  el  ramino  de  vuelta  en  íompafn'a  de 
sus  religiosos:  falleció  en  Sevilla,  en  momentos  de 
irseáembarcar  para  Veracruz.  A  cansa  desu  muerte, 
el  Ilimo.  Sr,  D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  que  acompa- 
ñaba al  Sr.  la  Puerta  en  su  viaje,  que  fué  testigo  de 
su  muerte  y  que  acababa  de  ser  eledo  para  el  obispa- 
do de  Guadalajara  el  2H  de  Aposto  de  1555,  se  apre- 
suró á  dirigirse  al  comisario  general  de  la  orden 
franciscana,  Fray  Andrés  de  la  ínsula,  y  éste,  obse- 
quiando los  deseos  del  obispo,  ordenó  que  los  vein- 
te frailes  que  debían  irá  Yucatán  fuesen  á  Jalisco 
con  el  obispo  Ayala.  * 

En  tanto  que  Fray  Juan  déla  Puerta  navega- 
ba en  1550  ruinlx)  á  Cádiz,  llegaba  a  la  ciudad  de 
Mérida  el  primer  deán  nombrado  para  su  catedraK 
que  lo  fué  el  Señor  Lie,  I).  Cristóbal  de  Miranda. 
El  señor  Miranda  era  un  sacerdote  joven,  de  veinti- 
siete años,  cuando  pisó  las  playas  yucatecas,  y  fué 


1  wctm  el  nuevo  obispo  Fr.  Juan  <íe  la  Puerta  probeta  V.  Alteza  de  vein- 
te rmife»  qum  \iña»ñth  oon  él  ú  las  dichas  prohincias  de  Yucatán  moi»  I>i<i«*  que 
ordenn  todas  1a«  COMS  d  bu  voluntad  fué  «errídu  de  llevarlo  para  sf.  y  atm 
no  iifo  cfeclti  el  huon  dcfteo  de  V,  A.  que  fué  prolieer  de  luinititros,  pori|ue  «*l 
obispo  de  Jalisc'o  de  Nueva-Eepafia,  que  a  la  MxAa  ee  hayo  presente  á  la 
muerte  del  ubiapo  de  Y^ueatiin  que  murió  en  Sevilla,  envlú  al  comitpario  ge- 
lifrol  fr.  Andfiá»  úe  la  Injiula  (|iic  le  die^e  aquellos  fraire»  que  c^daliiin  para  Vu- 
eari'tn.  para  ku  obiinipadini  de  JuUhco.  y  i*ní«i  lo  bizo.y  depcompiipio  un  santo  pn- 
ni  componer  á  otn»»*  CarUt  de  íi  dt  At*ni  dt  h'ióH  dt  Fray  iJirtfo  dt  Landa, 
Fray  FrancUfo  Saívttro^  y  Frtift  Ifrrunnda  dr  Gutruta^  á  Inn  pi^dmuton  4fñftrf$ 
dft  Cún§ejv  de  índunt,'=—»ay  en  wilaciüdiid  un  monasterio  de  rreUgioso*  tle  8an 
FrancÍMco,  t[u€  (\ié  el  primero  tpic  se  fundó  en  e«lati  provincial)  por  un  rreli- 
gioao  de  la  mi^ma  honlen,  Itariiado  fray  Juan  de  la  Puerta,  hombre  docto  y 
predicador  que  murió  obispo  electo  de  estas  provincias  en  E»pafia.»  Helittuln 
del  Cúhitdi*  df  la  dudad  de  M^ida  d*  W  df  Ffhrtro  d«  IS7&. 
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Miiíiibrado  deán  al  miáiiio  tiempo,  ó  poco  despu^ 
de  la  elección  de  Fray  Juan  ele  San  Fraiici^*o;  mm 
á  diferencia  de  éste,  aceptó  la  dignidad,  y  vino  é  es- 
tablecerse á  Mérída,  donde  prestó  gerv icios  impor- 
tantísimos hasta  su  muerte,  que  acaeció  cuando  ¡ri 
era  de  av  "  ^  '  Nos  sirve  para  establecer 
la  fecha  d  'ucatáii  la  declaraeíóu  *u 

ya  que  dic  lación  levantada  en  1381, 

acerca  de  establecer  un  nionaslfm 

de  monjaí  efecto,  hablando  en  didia 

infonnaci  da,  el  22  de  Diciembre  de 

1581,  dije  1  que  había  muchos  cou* 

quistado]  principales  y  benemérilaí 

que  leníau  y  que  lo  sabía  porque  fa 

treinta  y  dos  años  que  había  entrado  en  la  pro?in* 
cía»;  y  luego,  respondiendo  a  la  pregunta  relativa  i 
los  artículos  generales  de  la  ley.  dijo:  «que  em  de 
edad  de  cincuenta  y  nueve  años»,  '  La  catedral  de 
Méridafué  instituida  como  sufragánea  de  la  metro- 
politana de  México,  y  no  tiene  erección  propia,  pues 
no  aparece  que  la  hubiese  hecho  el  primer  obispo,  v 
se  rige  así  por  la  erección  de  la  iglesia  de  México,  El 
Señor  obispo  D.  Fray  Gregorio  de  Monlalvo,  asis- 
tiendo al  concilio  provincial  de  México,  pidió  á  los 
padres  del  concilio  que  se  le  mandase  compulsar 
testimonio  de  la  erección  de  la  iglesia  metropolita- 
na, para  que  la  iglesia  de  Yucatán,  como  sufragánea, 
gozase  de  ella,  y  los  padres  del  concilio  defnieroiiá 
su  petición,  por  lo  cual  el  Üoclor  Juan  de  Salcedo, 
secretario  del  concilio,  libró  el  testimonio  y  lo  en- 

tín  momtí^rh  df  rehjfipmt  en  ía  eiitdad  de  Mérida. 
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tregó  al  obispo  Montalvo,  quien  lo  archivó  er  evi' 
secretaría  episcopal,  y  posteriormente  se  sacó  una 
copia  destinada  á  la  secretaría  del  cabildo  eclesiás- 
tico. ^  Desde  entonces  se  ha  regido  la  catedral  de 
Mérida  por  la  erección  de  México,  con  cinco  digni- 
dades, (Dean,  Arcediano,  Chantre,  Maestrescuela  y 
Tesorero),  dos  canónigos,  dos  racioneros,  y  seis  ca- 
pellanes de  coro:  la  dignidad  de  tesorero  fué  pos- 
teriormente suprimida.  En  los  primeros  años  des- 
pués de  la  erección  del  obispado,  la  escasez  de  ren- 
ta causó  que  de  ordinario  no  se  proveyesen  todos 
los  cargos  del  cabildo,  el  cual  fungía  á  veces  con 
solo  dos  ó  tres  miembros:  el  deán  Miranda  estuvo 
algunos  años  como  único  representante  del  cabil- 
do eclesiástico. 


1  Providencia  de  18  de  Marzo  de  1606 ^  dictada  por  Fray  Fernando  de  Na- 
Ta,  proTÍDeial  de  la  orden  de  San  Francisco  y  gobernador  del  obispado. 
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agríciiltarfh  3 
te.— El    Afii 


t  Bueb. — ürtgc^tK«s   di«  la  índufftH^ 

n  1  }Kodón . — El    cti  |ih1  . — < !()tii€niío, — 
alee.^ — Arteít  y  ofifio». 


íi vindicaron  el  doniinío 
íl  Aínerica,  v  en  este  do- 


as  tierras  que  antes  po-fl 


Los  n 
de  los  país 
minio   se 

^^eía^  en  cgi  /  que  fueron  considera* 

das  como  realengas.  El  rey  tenía  el  dominio  supre- 
mo de  ellas;  mas  desde  el  principio  se  repartieron 
gratuitamente  terrenos  á  los  conquistadores  y  po- 
bladores, á  condición  de  que  los  destinasen  á  la- 
branzas y  cria  de  ganado,  y  de  que  residiesen  en  la 
provincia  durante  cuatro  años:  solamente  después 
de  pasado  este  término  adquirían  su  propiedad  los 
concesionarios  y  podían  disponer  de  ellos  á  su  ar- 
bitrio. 

También  reconocieron  los  reyes  españoles  la 
propiedad  que  los  indios  tenían  en  cierta  extensión 
de  tierras,  ya  como  individuos  particulares,  ya  co- 
mo familias,  ya  colectivamente  como  parcialidades, 
comunidades  ó  pueblos:  reconocían  siempre  como 
legítimas  las  trasmisiones  que  los  indios  hacían  á 
otros  indios  por  herencia,  li  otros  títulos;  pero  cuan- 
do los  indios  querían  enagenar  su  propiedad  á  espa- 
ñoles necesitaban  déla  aprobación  del  representante 
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de  la  autoridad  real,  la  cual  no  se  daba  sin  el  previo 
conocimiento  de  causa,  y  audiencia  del  defensor  de 
indios.  Había  fendencia  marcada  de  conservar  la 
propiedad  que  los  indios  tenían,  y  por  esto  se  ponían 
cortapisas  á  su  enagenación.  Durante  la  domina- 
ción colonial,  en  la  mayor  parte  delterrilorio realen- 
go de  la  península  de  Yucatán,  y  aun  en  las  pro- 
piedades de  esjianoles.  se  enconlraban  enclavados 
un  número  considerable  de  terrenos  pertenecientes 
á  indios,  que  se  fueron  trasmitiendo  de  generación 
en  generación  hasta  la  época  de  la  independencia. 
En  los  pueblos  de  indios,  cada  familia  tenía  un  so- 
lar y  casa  de  su  propiedad,  pues  el  arrendamiento 
de  fincas  urbanas  era  casi  desconocido:  á  la  muerte 
de  un  padre  de  familia,  el  cacique  cumplía  el  testa- 
mentó,  si  lo  bahía,  distribuyendo,  conforme  á  la  úl- 
tima voluntad  del  testador,  los  terrenos  de  labran- 
za, la  casa  de  familia,  los  muebles  y  los  semovien- 
tes:  si  no  había  testamento,  lo  cual  era  raro,  la  di- 
visión de  los  bienes  se  hacía  por  partes  iguales  en- 
tre los  descendientes,  * 


1  TeMam^nio  otortfudti  nntt  un  eaeiquc  Bjiyxan  hiinpel  in  c«jii,  hufipel 
iti  pb,  y  bun^H»!  ciieham  ik*  pHmlüciía  patic  ti  iri  uiilT(iiiiAZiiT»uk;  mmiiAc  Mu 
lakiio  tí. 

B«jiiin  hiimpcl  uipil  j  luiiipel  tHioeb  y  liiiii  omn  u  de  comrea,  meben  Lign 
Ichil,  V  ti  f  Tipil  »i^)>rt*(l4jr»do.  ,v  hutipel  vum  sStitA,  capel  luuiiu  u  tobol.  ein  po^ 
tic  tu  kab  Alüii»o  jiil,  ii  cniiniite  Uc  u  yAntftl  u  nat  \n  ncnpalJuanii  ;^ule, 
ttn  kahiii  hio  u  knbtí  tu  kinil:  m&mac  bin  ibaniic  tujoktal  lay  ba)  cín  \)*i\e 
u  balay  ÍD  tzcmf»ala. 

HayiJio  ciü  patic  ti  tn  ttempal  B«rti*i'diti*  Tx«k  humpel  ubancoil  biicb»  y 
hutip«1  ipil,  y  bump«l  limeta,  y  bunp«l  xul  maficab,  y  bumpel  Santo  CriatQ  d« 
palata,  y  bumpel  cuchara  de  polunio,  beix  laj  bal  cid  oaic  ti  iti  txenpal  Ber- 
Dardina  Ttec  tae:  niamac  bin  oaic  tban  tu  pacb  tu  kínii,  tunieiicl  yalml  uti  tu- 
tnciltah  ten  j  tin  txenitib  tabaii  tac  tu  cbicbaoíL 

BajT^ati  huiopel  in  matan  knt  ti  in  na  \nm  Balan,  oin  patic  tu  kabin  baan 
Aot^nío  C«n  u  t  senticuba  y  jfatan  BernartUna  Ttec,  bei&  lay  kat  lae  ti  jan 
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Los  pueblos  lambién  tenían  sus  tieiTas,  ([ue  pa*j 
seían  y  explotaban  en  coiimn,  y  cuya  posesión  cui 
daban  con  celo,  considerándolo  como  fuente  de  si 
alimentación  y  bienestar:  cada  pueblo  tenía  bieiij 
deslindados  los  terrenos  que  le  correspondían,  y  eiij 
épocaií  determinadas  el  cacique,  con  asistencia  di 
los  indios,  m  linderos,  los  mandaba 

limpiar,  y  ^  reparasen  los  mojoiies,M 

Estos  terre  comunmente  los  montes" 

del  pueblo  nos  de  ellos,  que  se  cus- 

todiaban e  i  república  ó  concejo  in* 

dígena  de  3  terrenos  se  compon ian 

de  bosque  ?sas,  en  los  cuales  toflos 

los  indios  1  eblo,  con  casa  y  famíHap 

tenían  igual  derecno:  cada  indio  podía  cercar  y  cul- 
tivar un  retazo  del  terreno,  durante  dos  años,  po- 
día sacar  leña,  carbón,  agua,  piedras,  podía  cazar 
y  aprovecharse  libremente  de  la  caza  en  las  nece- 
sidades de  su  subsistencia:  los  terrenos  comunales 
no  podían  enagenarse,  y  así  subsistieron  hasta  que 
nuevas  leyes,  en  los  últimos  tiempos  contemporáneos, 
prohibieron  el  dominio  y  posesión  de  bienes  raí- 
ces á  las  comunidades.  De  modo  que  la  propiedad 
territorial,  en  los  orígenes  de  la  colonia,  pertenecía 
en  primer  lugar  á  la  corona  real;  en  segundo  lugar 
á  las  personas  morales;  en  tercer  lugar  á  los  indi- 
viduos particulares,   indios  ó  españoles.  Podía  di- 

bel  Xoccbel,  noboch  buktun  lakin  u  bal  u  kax  Nicolás  Coba;  balil  ii  xul  in  than 
minan  u  cbucam  u  bal  in  ba,  be  teñe  otzilen:  lay  ubabil  cin  aaic  tu  tanil  in 
yum  bat^b  j  justiciazy  regidores  y  escribano:  lay  u  iban  cbapan  tin  oibtah  tu 
tanil  in  yum  batab  y  justicias  y  regidores,  hele  en  6  de  Enero  de  1761,  (á  — 
D.  Lucas  Sebastian  Cbablé,  Baíab — Juan  ^ul  y  Lucas  QÍb,  alcaldesob— Lo- 
renzo Yab  y  Juan  Santiago  Chan,  regidoresob  — Juan  Antonio  Balam  Pulcu- 
r  ador  — Martín  Colli  escribano  publico  — Lucas  Aké  escribano. 
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viclirse  la  propiedad  territorial,  de  esla  manera:  le- 
rrenos  realengos,  propiedades  de  la  iglesia  católi- 
ca. prnpieda*des  eoniiiuíiles  de  los  pueblos  y  de 
las  rorporaciones,  propiedades  de  los  españoles, 
como  haciendas,  estancias,  ranchos,  casas  de  nmni- 
poslerla.  propiedades  de  los  indios  ó  nieslizos, 
como  terrenos,  solares,  casas  de  paja  y  algunas  de 
mam  poste  ría. 

A  raíz  de  la  conquista,  los  españoles  se  hicie- 
ron propietarios  de  tierras;  á  cada  conqnislador 
se  conceílió  un  solar  dónde  establecer  su  casa  y 
vivienda  y  dos  caballerías  de  tierra  de  labranza.  El 
adehinlado  Monlejo  se  adjudicó  cuatro  solares  en 
Alérida  y  diez  leguas  cuadradas  de  tierra:  posterior- 
mente los  capí  lañes  generales  y  visitadores  reales 
concedieron  títulos  de  tierras  denominados  merced 
joal  que  era  la  cesión  ó  venta  de  tierras  realengas, 
en  favor  de  particulares:  también  concedieron  li- 
cencias para  poblar  de  ganado  sitios  ó  estancias. 

El  repartimiento  de  tierras  entre  los  conquis- 
tadores hizo  nacer  las  estancias  ó  haciendas  de  ga- 
nado, al  ejemplo  de  lo  que  habían  visto  practicar  en 
Cuba,  donde  se  criaba  el  ganado  vacuno  y  de  cer- 
da con  grande  éxito.  El  rey  había  concedido  á  Mon- 
tejo  la  facultad  de  traer  ganado  vacuno  y  caballar, 
de  cerda  y  lanar  de  las  Antillas,  libre  de  derechos, 
y  los  conquistadores  no  tardaron  eu  aprovechar 
tan  benéfica  facultad;  pronto  se  dieron  cuenta  de 
que  en  un  país  desprovisto  de  minas  como  Yuc^-ítán. 
no  les  quedaba  otro  recurso  que  sacar  de  la  agri- 
cultura su  subsistencia,  y  pedir  al  cultivo  de  la  su- 
perficie de  la  tierra  lo  que  el  ¡oterior  de  ella  les  ne- 
gaba. Su  primera  empresa  de  trabiyo  fué  la  funda- 
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ción  de  haciendas:  escogían  un  campo  á  las  inme- 
diaciones de  Mérida,  Campeche  y  Valladolid;  ievan- 
taban  una  casa  de  manipostería  y  .  unos  corrales 
cercados  de  al  barrada  de  piedra  seca,  á  la  usanza  de 
las  casas  indígenas;  trajeron  ganado  vacuno  de  his 
Antillas,  y  ''*^  ií'^ii..^fi«  ^-^ballos,  yeguas,  cabras, 
fivejas.  gat  llamaron   de  sus  enco- 

miendas ir  no  cuidasen  del  gana- 

do: estos  i  en  las  haciendas,  sino 

que  pasabs  aradas  con  su  familia; 

más  adeh  inte  se  acostumbraron 

á  vivir  eo  >m  por  su  voluntad*  6 

por  dispos  senderos,  fijaron  en  ella 

t;u  vecind;  poblándolas  hacienfírr<, 

y  su  población  creció  también  con  los  jornaleros  que 
en  tiempo  de  carestía  solicitaban  trabajo  y  se  com- 
prometían por  tiempo  indefinido  á  trabajar  en  ellas 
mediante  una  cantidad  de  dinero  que  recibían  y  que 
se  comprometían  á  no  pagar  sino  con  trabajo.  Una 
vez  ya  establecido  el  sirviente  en  la  hacienda,  que- 
daba adherido  ai  suelo,  pues  luego  se  introdujo  la 
costumbre  de  que  el  sirviente  si  no  pagaba  su  deuda 
no  pudiese  separarse  de  la  estancia  sin  permiso  del 
dueño  de  ella  para  ir  á  servir  ó  residir  en  otro  lu- 
gar: en  cambio,  el  propietario  de  la  tierra,  quedaba 
obligado  á  cuidar  de  la  subsistencia  del  sirviente  y 
su  familia  en  próspera  como  adversa  fortuna,  y  el 
jornalero  no  tenía  que  preocuparse  de  la  careza  ó  de 
la  abundancia  de  los  frutos  de  primera  necesidad,  de 
las  buenas  ó  malas  cosechas;  el  jornalero  tenía  se- 
guro el  pan  de  cada  día,  el  dueño  de  la  hacienda 

1   Relación  dd  encomendero  de  Mama^  Juan  de  Aguüar. 
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tenía  obligación  de  proporcionárselo,  y  se  coiripro- 
meüa  á  tener  cuichitlu  de  él  en  caso  de  enfermedad, 
de  guerra,  peste  o  carestía:  el  sirvienle  sacrifirnba 
en  verdad  una  parle  de  su  libertad  á  truecpie  de 
asegurar  su  vida  y  alinientacion,  y  á  veces  la  mo- 
ralidad de  la  familia:  el  hogar  Rjo  evitaba  los  ries- 
gos del  liogar  mudable,  y  que  cambia  constante- 
mente bajo  el  aí^uijón  del  hambre  y  la  escasez  del 
trabajo:  con  el  hogar  permaíienle,  u¡  la  bija,  ni  la 
esposa  del  trabajador  podían  correr  los  riesgos  que 
arrostran  las  hijas  ó  esposas  de  los  jornaleros  que 
vagan  de  lugar  eu  lugar,   buscando  tral)ajo. 

Esla  organización  del  servicio  personal  en  las 
haciendas  creó  un  probleuuide  muy  difícil  solución, 
que  de  generación  en  generación  se  ha  trasmitido  y 
que  el  transcurso  del  tiempo  lia  complicado:  el  de- 
sarrollo y  engrandecinriento  de  las  empresas  agrí- 
cokis  ha  hecho  nacer  intereses  de  gran  cuantía  cu- 
ya conservación  esta  vinculada  con  la  existencia  de 
copia  de  manos  que  Iraba^jen:  los  grandes  capitales 
acumulados  insensible  y  lentamente,  y  que  se  per- 
derían ó  dismiimirían  por  falta  de  trabajadores,  han 
dado  origen  acierta  tendencia  innegable  de  impedir 
<|ue  el  sirviente  se  separe  de  la  hacienda,  aun  cuan- 
do para  esto  sea  necesario  ejercer  alguna  coacción 
soljre  su  libertad:  esta  tendencia  puesta  en  pugna 
abierta  con  las  leyes  excesivas  en  favor  de  la  lil)er- 
tad  individual  que  declaran  que  el  trabajo  perso- 
nal nunca  es  exigible,  y  que  depende  únicamente 
de  la  voluntad  actual,  da  lugar  á  serios  conflictos  en- 
tre el  empresario  que  pretende  sostener  contratos  tá- 
citos y  de  tiempo  indelinido»  y  el  jornalero,  que  pre- 
valiéndose de  la  ley  que  nulifica  todo  contratode  ser- 
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VICIO  personal,  quebranta  obligaciones  contraídas,  y 
se  escuda  con  su  insolvencia  para  librarse  de  pa- 
gar anticipos  de  dinero  por  cuenta  de  trabajo.  Estos 
conñictos  solo  cesarán  cuando  la  ley  poniendo  equi- 
tativamente en  armonía  los  intereses  del  empresa- 
rio y  del  jornalero,  garantí ze  á  aquel  el  eumpli- 
mienlo  exacto  del  contrato,  siempre  que  sea  por 
tiempo  determinado,  y  no  restrinja  indefinidamen- 
te la  libertad  individual,  afianzando  al  mismo  tiem- 
po al  trabajador  un  salario  suficiente  á  su  manu- 
tención y  la  seguridad  de  no  ser  oprimido  con  ho- 
ras excesivas  de  trabajo;  que  dé  firme  garantía  al 
^  jornalero  de  poder  separarse  libremente  concluido  ^ 
el  contrato,  y  al  empresario  de  ser  reembolsado  de 
sus  anticipos;  que  ampare  á  los  débiles  contra  los 
fuertes,  á  saber,  á  los  niños,  para  que  no  se  les  des- 
tine prematuramente  á  trabajos  duros  é  impropios 
de  su  edad,  que  quitan  la  posibilidad  de  su  educa- 
ción, y  á  las  mujeres,  á  fin  de  que  no  sean  distraí- 
das del  hogar,  con  riesgo  de  la  moralidad,  á  pretex- 
to de  aprovechar  sus  brazos  en  la  producción. 

Los  sirvientes  de  hacienda  en  el  año  tenían 
cuarenta  y  ocho  días  de  fagina  gratuita  en  favor  del 
señor;  pero  éste  les  había  de  dar  casa  y  terreno  pa- 
ra labrar  y  aprovecharse  de  su  cultivo:  ganaba  el 
sirviente  medio  real  ó  un  real  diario;  mas  los  géne- 
ros de  subsistencia  eran  excesivamente  baratos,  con 
excepción  de  la  ropa:  una  hanega  de  maíz  ó  de  fri- 
jol, costaba  cuatro  reales;  una  gallina,  medio  real; 
una  pava,  un  real;  una  libra  de  carne,  tres  cen- 
tavos. 

Juntamente  con  la  ganadería,  se  introdujo  en 
las  haciendas  el  cultivo  del  maíz,  que  también  se 
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seoíbraba  en  grandes  cantidades  en  lodo  el  lerrito- 
rio  de  la  península,  como  que  era  el  principal  artícu- 
lo de  aümenlación  de  los  indios,  y  llegó  á  serlo  gene- 
ralmente también  de  los  españoles,  por  no  baber 
conseguido  éstos  aclimatar  el  trigo,  á  pesar  de  los 
ensayos  y  experiencias  que  bicieron,  á  causa  del 
excesivo  calor  de  la  tierra.  Lo  sembraron  varias  ve- 
ces» nacía  muy  bien  y  granaba;  pero  luego  se  ponía 
amarillo,  y  se  secaba,  debido  á  no  tener  humedad 
la  tierra  y  al  mucho  bochorno  en  el  estío.  '  Se  cul- 
tivat>a  el  njaíz  al  uso  maya,  rozando  los  bosques, 
quemándolos,  y  luego  esperando  á  que  la  lluvia  les 
diese  la  última  preparación  para  la  siembra:  los  en- 
comenderos hacían  sus  plantaciones  por  medio  de 
jornaleros  que  llevaban  de  los  pueblos  de  las  enco- 
miendas, ó  alquilándolos  en  los  pueblos  más  cerca- 
nos: los  que  tenían  algún  favor  con  el  gobernador 
conseguían  gran  número  de  trabajadores,  en  virtud 
de  un  mandamiento  gubernativo  que  se  dirigía  á 
un  cacique,  y  este  cumplía  enviando  forzosamente 
el  número  de  jornaleros  que  se  le  pedían:  el  alqui- 
ler del  jornalero  indio  costaba  un  medio  real  ó  un 
real  diario,  corriendo  él  mismo  con  los  gastos  de  sus 
alimentos  que  llevaba  de  su  casa:  para  el  efecto, 
antes  de  salir  de  ella,  hacía  preparar  una  masa  de 
maíz,  que  hecha  una  pella  grande  ó  chica,  confor- 
me al  camino  que  había  de  andar,  y  acompañándo- 
la con  torlillas  de  maíz,  quedaba  provisto  de  ali- 
mentación suficiente:  como  si  tuviese  cualquiera 
buen  regalo,  comían  las  tortillas,  y  deshaciendo  la 


1  gftaeién  Jél  eaíMo  d*  Ménda. 
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flicha  masa  en  agua,  hacían  una  bebida  espesa  que 
les  satisfacía,  ^  h 

Las  plautaeioues  de  maíz  surtían  de  prados 
suficientes  al  ganado,  pues  sembradas  dos  aiios 
ionsecutivos  ggjiUddü  lue^o  y  se  dejaban  trillar  por 
la  bestias.     ^KB^^ 

Los  p  es,  y  no  ponían  bardas 

setos  ni   V;  iesen  al  ganado  pacer 

por  donde  ciase,  vagando  sin  pas- 

tor; sin  er  nnitido  poner  estancia 

de  ganado  legua  en  contorno  de 

otra  estañe  dudad  ó  villa,  y  antes 

de  concedí  *a  poblar  de  ganado,  se 

escuchaba  n  :}ues  y  regidores  indios, 

á  fin  de  averiguar  sí  la  proyectada  población  no 
perjudicaba  en  las  siembras  y  plantaciones  de  los 
indios:  á  éstos  se  les  permitía  matar  impunemente 
cualquier  pieza  de  ganado  que  les  dañase  sus  se- 
menteras. 

En  las  huertas  de  las  estancias  se  introduje- 
ron los  árboles  y  hortaliza  de  España,  de  donde  se 
trajeron  naranjos,  limas,  limotieros,  cidros,  grana- 
dos y  dátiles,  y  de  la  isla  española  ó  Santo  Domingo 
plátanos,  cocoteros,  y  mameyes  que  al  decir  de  los 
conquistadores  tienen  el  sabor  como  de  melocoto- 
nes: pegó  y  dio  fruto  en  tiempo  de  seca,  regada  de 
mano,  la  hortaliza  de  España,  como  rábanos,  lechu- 
gas, berzas,  repollos,  nabos,  peregil,  cilantro,  yer- 
babuena,  cebollas,  borraja  y  espinacas;  mas  veni- 
das las  aguas  se  llenaba  de  gusanos  y  se  perdía. 
Se  dieron  melones,  pepinos,  cohombros:  se  sembró 

1   Relación  del  encomendero  de  MamOy  Juan  de  Aguilar, 
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la  parra  y  produjo  uvas  inuy  buenas,  de  hollejo  del- 
gado y  grano  pequeño:  hubo  parra  que  bien  rega- 
da á  mano  diese  ciento  cincuenta  y  doscienlos  rn- 
I  cimos  hermosos  y  grandes  y  de  muy  buen  sabor;  se 
Behservó,  no  obstante,  que  aun  regada  copiosamen- 
r  le,  tenía  poco  tiempo  de  vida  y  en  pocos  anos  fene- 
í  cía.  También  se  cogió  seda  y  grana  muy  fina,  pero  en 
corta  cantidad:  la  escasez  de  agua,  hi  sequedail  del 
suelo  y  el  calor  del  aire,  que.  al  decir  del  primer  te- 
sorero real,  asaba  los  pájaros  en  los  árboles,  fueron 
obstáculos  insuperables  A  la  permanencia  y  éxito 
de  estas  dos  industrias.  En  los  priineros  años  des- 
i  pues  de  la  conquista  se  reprodujeron  cantidad  de 
hcaballos  galanos  y  muy  ligeros,  vacas,  cabras,  puer- 
^^os,  galos,  perros;  el  ganado  ovejuno  no  llegó  á 
F^nultiplicarse  por  la  aspereza  del  bosque,  la  falta 
I  de  agua,  y  el  daño  que  le  hacía  un  insecto  llamado 
garrapata,  que  prendiéndose  en  las  pezuñas  lo  da- 
'  naba  y  enfermaba  hasta  hacerlo  morir* 
^  Los  perros  traídos  de  España  procrearon  con 
"una  clase  de  perros  aborígenes  *  que  los  indios  cria- 
ban, que  no  ladraban  ni  tenían  ningún  pelo:  lo  co- 
mían los  indios  en  sus  fiestas,  y  decían  que  tenía 
el  sabor  como  de  leehón  muy  gordo.  * 

C  Careciendo  deríos,  lagunas  y  fuentes  dóndepro- 
veerse  de  agua,  los  españoles  como  los  indios  se  sir- 
vieron de  los  pozos  abiertos  ó  de  otros  que  abrieron, 
y  siendo  muy  cansado,  molestoso  y  tardío  sacar  á 
mano  el  agua  necesaria  en  los  abrevaderos,  los 
concjuistadores  idearon  construir  anorias  ó  norias 
como  se  empleaban  en  España:  la  madera  de/«Aí/í, 


1  Ettto»  |Mírro«  llMSiáb«iit«  eti  lengua  maja  kikhih    fhecwmario  dé  TUrnt, 

2  ReUieién  del  eabÜáo  d£  Méréim, 


I 


res  nle  como  fierro,  utilizaron  en  los  ejes  y  jau 
la;  orteza  de  una  madera  llamada  ehucum  se  eai- 
pleó  en  cubos;  y  la  fibra  del  henequén  les  propor- 
Clonó  cordeles:  con  este  auxilio  se  plantaron  las  pri- 
meras anonas,  y  pronto  todas  las  haciendas  con- 
taron con  una  ó  más  que  dieron  la  provisión  sull- 
cienle  de  agua. 

La  alimentj  m  espafíolps  se  liacía  en 

estos  primeros  m  harina  de  trigo  que  ^e 

traía  de  Nueva  irne  de  res,  de  cerdo,  de 

venado  y  con  a  éí  licas  y  silvestres:  pronlft 

los  eí^pañoles  se  af  on  á  los  alimentos  de  los  I 

indios:  como  éstos,  ?ron  el  pan  de  maíz,  los 

frijoles,  p]  chile  y  la  chaya,  arbusto  que  los  indios 
llaman  chay  y  cuyas  hojas  tienen  un  sabor  como  de 
berza  y  eran  apetecidas  por  los  españoles  como  muy 
buenas;  comían  las  calabazas,  tanto  las  de  España 
como  las  de  la  tierra  asadas  ó  cocidas  en  agua,  y 
aprovechaban  su  semilla  como  almendra  para  ha- 
cer diferentes  guisos;  comían  los  camotes,  especie 
de  patata  dulce,  y  la  jicama,  fruta  que  se  cría  deba- 
jo de  la  tierra,  y  de  la  cual  decían  los  conquistado- 
res que  tenía  el  sabor  de  la  cimera  del  cardo,  aun- 
que más  dulce:  con  ella  preparaban  conservas  deli- 
ciosas. ^ 

La  caza  proporcionaba  suculenta  materia  de 
alimentación;  los  indios  eran  cazadores  constantes 
en  los  bosques  todavía  libres  y  comunes,  yproveían 
sus  casas  y  el  mercado  de  venado,  puerco  montes, 
cabra  montes,  armado,  conejo,  pizote,  liebre,  pavos, 
codornices,  perdices,  picazas  y  patos:  el  venado  era 

1  Relación  del  cabildo  de  Mérida  á   S,  M.  de  18  de  Febrero  de  1579. 
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lan  abundante  que  casi  era  sustento  diario  de  in- 
dios y  españoles:  el  armado  llene  el  cuero  como  co- 
raza, anda  romo  lechon,  y  se  cría  debajo  de  la  tierra 
en  cuevas  que  él  niisnio  forma:  cogrnnlo  con  redes 
tendidas  á  la  entrada  de  las  cuevas  y  con  él  prepara- 
ban un  plato  como  el  de  lechoncillo  asado  debajo  de 
bi  tierra;  no  obstante,  cuentan  las  crónicas  que  á 
veces  sucedió  á  los  conquistadores  comer  del  arma- 
do y  sobrevenirles  grandes  vómitus  y  cámaras:  de 
aquí  que  lo  mirasen  con  recelo;  no  así  los  indios, 
quejamos  perdían  la  ocasión  de  comerlo;  si  les  ve- 
nía á  la  mano:  tampoco  los  pizotes  llegaron  á  ser 
plato  aceptable  en  la  mesa  de  los  españoles,  ni  me- 
nos los  perrillos  que  criaban  los  indios  en  sus  ca- 
sas y  que  eran  para  ellos  un  regalo:  la  liebre  de  pin- 
tas blancas  por  todo  el  cuerpo  era  muy  apetecida 
de  indios  y  españoles. 

Completaba  la  alimentación  el  pescado  que  los 
indios  traían  de  la  vecina  costa,  los  pavos  domésti- 
cos, las  gallinas  de  Castilla,  y  los  patos  que  indios 
y  españoles  criaban  en  sus  casas  con  grande  faci- 
lidad: senínUiplicaban  mucbo  y  se  sustentaban  con 
poco  grano  por  criarlos  en  campo  libre  con  yerbas 
silvestres. 

Las  casas  de  los  españoles  eran  de  mamposte- 
ría,  de  gruesas  paredes,  de  aposentos  bajos  cubier- 
tos de  azotea  ó  terrado  y  circundadas  en  el  interior 
de  galerías,  con  patiosy  corrales  espaciosos:  lascons- 
truyeron  de  modo  quepudiese  gozai-seen  ellas  de  fres- 
cura y  defenderse  de  los  calores,  que  hacen  desde  el 
mes  de  Abril  basta  el  mes  de  Septiembre.  Las  casas 
de  los  indios  eran  de  madera  y  varazón,  cubiertas 
de  paja  ó  palma:  ponían  unos  horcones  gruesos  en- 


hiestos  hincados  en  tierní,  y  encima,  con  varaos,  nr- 
mñban  la  casa  á  manera  de  ca&a  tle  teja  y  k  cubrían 
con  guano,  que  es  una  hoja  de  palma;  luego  la  cer- 
caban en  la  parle  iiiferioi'  con  un  váraselo,  el  cual 
untaban  y  cubrían  con  barro  mezclado  de  zacate 
deznieruizadft^  PKlaü  rasas  miraban  hacia  el  naci- 
miento del  ledio  día,  y  pocas  Teces 
ó  ninguna  le,  pues  los  indios  te- 
nían grand  Ira  el  viento  del  ponieii- 
le.  Les  en  construirlas,  porque  se 
ayudaban  ilroa,  y  en  ios  bosques 
hallaban  lecesario  para  hacerlas, 
Algunos  c  incipales  vivían  en  ca- 
sas de  pie  ¡e  los  españoles;  mas  la 
generalidad  de  los  indios  repugnaban  esta  clase  de 
viviendas  dando  por  razón  que,  á  causa  de  la  tem- 
peratura tan  elevada,  eran  más  sanas  las  casas  de 
paja  que  las  de  piedra.  ^ 

Después  de  la  conquista,  varió  algo  el  traje  de 
los  indios:  los  varones  se  vestían  de  una  camisa  y 
zaragüelles  de  manta  de  algodón,  y  una  manta  li- 
viana y  delgada  á  manera  de  capa  con  un  nudo  al 
hombro,  alpargatas  de  henequén  ó  de  cuero  de  ve- 
nado, y  sombreros  de  henequén  ó  de  paja;  las  mu- 
jeres llevaban  unas  enaguas  que  llamaban  pie,  que 
les  llegaba  hasta  el  pie,  una  camisa  que  les  cubría 
los  pechos  y  les  llegaba  á  la  rodilla  y  se  llamaba 
en  su  lengua  ipil,  con  labores  de  colores  al  pecho  y 
espalda  y  en  el  canto  que  cae  á  la  rodilla  en  redon- 
do; trenzábanse  los  cabellos  como  las  españolas, 
aunque  no  usaban  cofias  como  éstas,  y  cuando  sa- 

1   Relación  del  encomendero  de  Zotuta,  Juan  de  Magaña. — «Bay   zaolicix 
in  betic  in  uotoch  pakil  na  tu  raman  iglesia.»  Crónica  de  Chiczulub^  pag.  214. 
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beza  un  pafio  de  al- 


P 

^oi 


lían  lie  casa.  11 
godón. ' 

Otro  rullivode  las  liacieivdaí?.  auni|ueen  [^eque- 
a  escala,  era  el  henequén,  ya  cnllivado  por  los  in- 
dios antes  de  la  conquisla;   llamábanle   Ins  ¡íkIíüs 
y  los  españoles  maguey;  pero  después  se  intro- 
ujo  la  denominación  de  henequén  ton  que  la  plan- 
ta era  conocida  en   la  isla  Española  por  los  indios 
de  ésla  y  de  Cuba;  ^  con    la  raíz  de   esta  planta. 
Iras  raíces  de  árboles  y  niicL  hacían  los  indios  una 
pecicde  vino  que  tanduén  llamaban  r/.  o  ttat/íln: 
ero  su  principal  ajunjvcchatniento  era  exiraerje  la 
libra,  que  usaban  como  cánamo  para  hacer  cuerdas 
cabuyas.  En  la  isla  Española  ó  Haylí,  era  conocido 
el  henequén  como  un  cardo  de  hojas  angostas,  ver- 
des, de  una  braza  de  largo  y  termiríandft  en  una  púa 
muy  tiesa:  extraían  la  libra  cortando  las  hojas  y  re- 
ojándolas  algunos  días  en  los  remansos  de  los  ríos 
arroyos,   aplastadas  con  grandes  piedras,  y  lue- 
go las  sacaban,  las  poin'an  al  sol.  y  cuando  ya  esta- 
ban enjutas^  las  resquebraban,  y  con  un  [íalo  las  es- 
padaban como  el  cáñamo  con  la  espadilla.  Un  proce- 
ilinnentosentejanle,  que  ya  antes  explicamos  emplea- 
ban los  indios  de  Yucatán  con  excepción  de  la  nia- 
ceración  en  las  aguas  del  río,  que  aquí  era  imposi- 
ble por  la  escasez  de  las  aguas  corrientes.  En  las 
haciendas  y  casas  de  los  indios  se  cultivaba  el  he- 


1  krIafiJin  4f  Juan  dt  Agutltir. — *y  ngam  ello»  «ndiiu  con  cniñit^ii^y  nv- 
EÜ4*Í1e«  y  uti»  iiiiiMlii  hlnncM  jM»r  wipn,  éiujb  MtuiilirvrfiM  loíi  inn"  tJe  vW*»  y  lii.* 
¡ercfl  con  sua  mti^uaw  coloruthit^  y  t(Ui<  gu/i;^'|)Íle>»  giihiiiní<«  que  «un  coiiiu  tiiiM 

nt!«eta  %\\\  itmngik*)  ni  cjíIhmúii,   Iiüj^u  la  ihmIíIIii,  y  viiptioa  «us  cmI>(<1)o9  r<»fi 
hilo  ♦!«*  eolorcH  ó  Una  hilii'lii  *k*  r*»li»n*í»,  nm?  Ilunmn  tuchmtL    ftrlacióñ  Jt 
JaaH  df  Mtitjtifiíi. 

2  F>riiNti«let  ile  *>vie«l<t,    íitttonti  tU  ttu  /ndinn^  lomo  I,  ¡mg.  *i7Tt  >*  ^o* 
niii  IV  piig.  OUO. —  Ln^  Cuims,  Uutoriú  ét  ttu  Mh*,  (orno  It.  pi^g.  815. 
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iiequen,  ye  ra?ípaba,  sacándose  hilo  de  fiuíí^ima  lie- 
bm  con  el  cual  se  hacían  cordeles  recios  y  düiad^ 
íHü  que  se  utilizaban  en  las  necesidades  de  la  in- 
dustria y  en  his  domésticas^.  M 

No  ha  faltado  quien  diga  que  íiuestros  antepa- 
sados se  contentaron  después  de  la  conquista  coii 
pasar  una  vida  liol^ada.  y  que  no  pensaron  jamá^ 
en  implantar  la  industria  y  el  trabajo  en  el  país:  | 
lí!$  documentos  que  hemos  consultado  comprueban 
la  inexactitnd   de  esta  apreciación,  pues  apenas  los 
conquistadores  habían  dado  tregua  á  los  encuentros    . 
y  batallas,  se  empeñaron  en  buscar  otras  fuentes  | 
de  riqueza,  ya  que  no  les  era  posible  encontrar  mi- 
nas con  10  en  otras  colonias.  Urgidos  por  el  deseo  de 
explotar  la  riqueza  del  país,  pronto  pararon  la  ateu- 
ción  en  un  árbol  silvestre  llamado  por  los  indios 
el%  que  les  servía  para  teñir  sus  mantas  de  color 
negro:  había  grandísima  cantidad  de  él  en  toda  la 
costa  de  Yucatán  donde   hay  ciénagas,  y   tierra 
adentro  en  todos  los  lugares  húmedos  y  cenagosos. 
Como  el  palo  ek  no  había  sido  explotado,  se  había 
desarrollado  en  proporciones  extraordinarias,  y,  se- 
gún un  escritor  contemporáneo,  había  árboles  de 
diez  brazas  de  alto,  y  del  grueso  de  una  pipa,  que  po- 
dían producir  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  quintales 
de  madera  tintórea:  de  otros  no  se  podían  sacar  mas 
que  tres  ó  cuatro  quintales,  mas  eran  tan  numerosos 
que  hubiera  sido  necesario  infinidad   de  navios  y 
crecido  número  de  años  para  cortar  y  explotar  todo 
el  palo  de  tinte  que  había  desde  la  laguna  de  Tér- 
minos hasta  el  cabo  Catoche. 

La  costumbre  de  los  indios  de  emplear  este 
palo  para  teñirse  el  rostro  y  cuerpo  de  negro,  teñir 
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hilo  |>aia  treuzarsus  cabellos  y  los  de  sus  mujeres, 
y  leñir  sus  mantas,  sirvió  á  ]os  eí5]ianol*!S  de  docu- 
meiitü  para  dodiicir  que  de  este  palo  podía  sacari^e 
un  liute  riquísiuR),  el  cual  lo  eoiistiluía  en  iiieiTari- 
eía  que  podía  exporlarse  y  venderse  en  España. 
Primero  se  generalizó  la  costumbre  de  teuir  con  él 
ropas*  luego  se  empezó  á  ensayar  el  enviarlo  á  Es- 
pana  llevándolo  de  Campeclie  á  Veracrnz  para 
embarcarlo  allí  en  la  tlola»  y  en  fin  eml>arcarlo  di- 
reclanienle  de  Yucatán  para  Sevilla.  En  Campeche 
fué  donde  empezó  a  henejiciarse  el  eÁ^i  los  indios. 
viendo  la  estimación  f|ne  dt*  él  hacían  los  españoles, 
empezaron  á  cortarlo  en  ;;rarjdescanlidades,  sacán- 
dolo caryado  á  cuestas  hasta  la  lengua  del  agua*  y 
vendiéndolo  al  precio  de  dos  reales  el  tiuinlal;  lí>s 
indios  corlaban  tres  ó  cnairo  quintales  en  u¡}  ilía, 
y  en  otro  día  le  nmndaban  la  cascara. 

Esliuujlados  los  esparlolescou  la  detnanda  que 
hubo  del  arlículu  en  España,  organizaron  empresíis 
de  corle  en  que  empleabati  como  jornaleros  á  sus 
negros  esclavos  y  á  indios  alquiladlas.  Al  priíícipin. 
se  sacaba  todo  el  fíalo  eti  lomo  tic  hombres;  pero  en 
seguida  se  emplearon  para  sacarlo  caballos  y  carre* 
tas,  pagando  medio  real  por  acarreo  de  un  quintal 
de  palo  en  cada  tegua:  creció  tanto  la  extracción  del 
palo,  (pie  llamo  la  atención  de  los  gobernadoi'es, 
{|uienes  decretaron  el  estancamiento  del  palo  de 
Ilute,  disponiendo  (jue  sólo  pudiesen  corlarlo  aque- 
llas personas  a  quienes  se  librase  licencia  ó  pa- 
tente, mediante  el  pago  de  una  contribución* 

Del  (lalo  ek  se  sacaron  varios  lintes  que  sirvie- 
ron para  teñir  de  varios  colores  las  mantas  y  el  hi- 
lo de  seda.  Se  distinguió  en  la  invención  de  lintes 
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^soseolores  Meutos  fie  Ájala  Trujeque,  eciii- 

Íor,  que  fué  teniente  dt  gobernador  en  Cam- 
f  en  Tiibasco,  y  que  murió  en  la  villa  de  Va- 
lí ,  en  tlonile  taiíibiéti  deinempeñó  el  enear^^'o 
íU  lor  de  su  ayuiítamienio.  Con  grande  diligeu-  | 
cia  idagí'í  ii<^  I^^*  ¡niiiiis  las  yerbas  y  árboles  que  | 
p  Hi  da]  5  firmes,  así  como  los 
pi  dinii  ación:  con  auxilio  de  las 
iustruceií  msi^nrin  sacar  dos  u  freí^ 
rnlores  de  uiiarilloguakla  del  palo 
ka  ufé,  y  c  rsos  colores;  hizo  jiiu- 
chos  expeí  ^a  de  VaÜadolid,  y  gasló  i 
cuantióse  r  maestros  de  España  y 
de  Fiando  lasen  la  exlraccióii  de  j 
aquellos  tioles,  y  él  mismo  se  trasladó  á  México,  y 
en  presencia  del  virrey  D.  Luis  de  Velasco  hizo  con 
muy  buen  éxito  experimentos  y  ensayos  que  alcan- 
zaron la  aprobación  del  virrey,  y  que  dieron  ocasión 
á  que  informase  á  España  aplaudiendo  la  industria 
y  perseverancia  de  Ayala:  en  recompensa  de  sus 
trabajos  se  le  concedió  patente  de  privilegio  de  in- 
vención por  diez  años  de  los  tintes  descubiertos  pa- 
ra dar  colores  á  las  sedas,  paños  y  lienzos,  de  mo- 
do que  él  sólo  pudiese  aprovechar  en  España  y  sus 
colonias  aquellos  tintes. 

hicansable  en  el  trabajo,  Marcos  de  Ayala  tra- 
jo semillas  de  morales,  y  los  sembró  en  una  quinta 
que  poseía  en  los  términos  de  la  villa  de  Valladolid: 
los  morales  crecieron,  y  pudo  criar  gusanos  de  se- 
da; en  su  casa  estableció  talleres  para  hilar  la  seda 
y  teñirla  de  varios  colores,  y  pudo  exportar  á  Espa- 
ña y  a  Flandes  seda  de  muy  buena  calidad. 

En  Hondurasalgunos  de  los  conquistadores  que 
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hnbíiui  estado  allí  ron  Moiilejo,  habían  observa- 
do la  ganancia  qne  producía  la  induslria  del  añil; 
mas  entre  ellos.  Hernando  de  Bracanionle  fué  el  |>ri 
mero  qne  introdujo  la  induslria  en  Yucaláii,  con 
notables  mejt)rasde  su  invención  por  las  cuales  so- 
liciló  un  prendo  de!  rey.  Esla  induslria  estal)lecida 
en  los  primeros  tiempos  tuvo  que  luchar  con  diH- 
cullades  graves,  pnrcpu.^  uecesitalia  el  establecimien- 
to de  un  ingenio  en  cuyo  planleamienlo  se  gasta- 
han  lo  menos  tres  mil  pesos,  que  para  entonces  eran 
una  fortuna.  Kl  cultivo  y  explotación  del  añil  eran 
costosos,  y  no  se  veía  el  resultado  sino  hasta  des- 
pués de  algunos  años,  por  la  rareza  de  las  comunica- 
ciones: se  exportaba  á  España,  se  vendía,  y  se  reem- 
bolsaban los  gastos  con  algunas  ganancias.  Además, 
los  frailes  y  el  obispo  Landa  hicieron  una  guerra 
cruda  á  esla  industria,  porque  decían  perjudicaba 
á  la  salud  de  los  indios,  á  causa  de  los  miasmas  de- 
letéreos que  se  desprendían  de  los  residuos  de  la 
explotación.  A  pesar  de  estos  obstáculos,  A  los  pocos 
años  de  fundada  la  colonia  había  en  Yucatán  más 
de  cuarenta  y  ocho  ingenios  deañil  y  tiuboañoenque 
se  exportasen  seiscientas  ú  ochocientas  arrobas  de 
añil  para  España:  cantidad  considerable,  atendidos 
los  rudimentarios  instrumentos  de  trabajo  en  aque- 
lla época. 

El  cullivoy  explotación  del  añil  era  bastante conv 
pilcado:  la  planta  duraba  hasta  cuatro  años,  y  había 
que  sembrarla  en  terrenos  preparados  como  para 
sembrar  maíz:  con  cuatro  ó  cinco  mesesrle  anticipa- 
ción se  tumbaba  la  arboleda,  dejándola  á  que  el  sol 
la  secase:  en  los  días  de  mayor  calor  se  quemaba,  y 
se  esperaban  las  primeras  lluvias,  en  Mayo  ó  Junio, 


»s;  con  la  dertehu  abríüti 
NI  la  iEquierdíi  dejaban 
y  luego  cnu  el  pie  cu- 
el  agujero;  algún <tó  re- 
lúm  desenibrarla:  á  los 
via  y  el  calor,  iiaeíau  hi?? 
ué  cuidar  que  la  iiialeEii 
enuíi  uü  dificultase  su 
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cu  n^pelidos  y  diarios  jiguaceros  anuticiaban 

qi  había  esplableeido  la  estación  de  las  lluvias, 

y  aiues  que  hi  tierra  quemada  se  cubriese  de  ma* 
leza,  acudían  á  la  siembra:  ésla  se  hacía  salienda 
Vil  ríos  indias  con  un  palo  puíilia^íudü  en  la  mam* 
derecha  y  *'"  innrrül  iirnvirtíatle  seniilladeañil,  pe- 
queña con 
Uü  agujfT^ 
caer  unas 
brían  lige 
mojaban 
pocos  días 
pequeñas 
no  las  ab 

desarrollo,  y  para  ello,  cuando  el  aFíil  estaba  de  un 
palmo,  había  que  desyerbar  la  plantación,  y  si  la 
tierra  era  demasiado  fértil  había  que  repetir  la  ope- 
ración de  la  desyerba.  No  cualquier  terreno  era  ade- 
cuado á  la  siembra  del  añil:  preferíase  la  sabanal 
al  bosque,  el  terreno  húmedo  al  seco;  pero  recha- 
zábase siempre  el  cenagoso:  faltando  la  lluvia,  el 
añil  se  agostaba  con  los  calores,  y  la  cosecha  se  per- 
día. La  planta  lograda  llegaba  á  la  altura  de  un  me- 
tro y  tardaba  en  sazonar  seis  ó  siete  meses. 

Luego  que  el  añil  estaba  de  sazón,  los  jorna- 
leros cortaban  los  tallos  con  unos  cuchillos  ó  po- 
daderas, y  los  iban  apilando  en  cestos  ó  en  tercios: 
de  allí  los  llevaban  á  la  casa  de  la  máquina,  al  prin- 
cipio á  cuestas,  mas  luego,  por  las  incesantes  recla- 
maciones de  los  frailes  y  sus  clamorosas  quejas  al 
rey,  se  prohibió  que  los  indios  cargasen  los  tercios 
de  añil,  y  se  mandó  que  fuesen  acarreados  encába- 
nos ó  carretas. 


Y  C30KQUISTA    DEYÜCATAX. 


863 


La  casa  de  la  maquinaria  estaba  flanqueada 
de  unos  corredores  ó  galerías  abiertas  donde  se  ten- 
dían los  líillos  verdes  recien  cortados,  por  veinli'^na- 
tro  boras.  Jnntu  á  un  extremo  de  la  casa,  y  á  la  par- 
le exterior,  sobre  un  gran  rehenchimiento  de  tierra 
y  piedras  se  levantaba  nna  noria,  que  surtía  de  agua 
un  estanque  también  elevado,  y  que  se  comunicaba 
por  unos  tubos  con  una  serie  de  pilas  de  piedra 
construidas  en  phino  inclinado  en  el  interior  de  la 
casa.  Dentro  de  ki  primera  pila  había  dos  calderas 
que  comunicaban  con  olra  pila  llamada  de  cocimien- 
to, y  ésta  se  unía  con  otra  tercera  que  se  llamaba  de 
balición:  de  aquí  la  tubería  comunicaba  por  dos  co- 
ladores que  daban  a  dos  pilas  llamadas  de  asentar, 
las  cuales  A  su  vez  tenían  conductos  para  unos  su- 
mideros ó  pozos  ciegos  que  estaban  fuera  de  la  casa. 

Los  tallos  fiel  ailih  después  de  permanecer  ten- 
didos veinticuatro  horas  en  el  corredor,  moviéndo- 
los un  jornalero  de  tiempo  en  tiempo^  se  colocaban 
en  la  pila  del  cocimiento,  en  tanto  que  se  calentaba 
el  a^íua  de  las  calderas:  llegada  el  agnaá  una  tempe- 
ratura, que  la  mano  no  podía  sufrir  sin  quemarse* 
se  abrían  las  llaves  de  las  calderas  y  caía  el  agua  en 
la  pila  del  cocimiento  bien  rellena  de  hojas  de  añil  y 
tapada  con  tablas.  Decuandocncuando,se  revolvían 
Jas  hojas,  y  luego  que  se  consideraba  que  habían  sol- 
tado suíicientemenle  el  jugo,  se  abría  otra  llave,  es- 
curriéndose el  líquido  hacia  la  pila  de  batir  y  que- 
dando las  hojas  en  la  pila  de  cocimiento:  en  la  pi- 
la de  balición  había  nna  rueda  de  madera  con  eje 
largo,  que  salía  por  una  ventana  fuera  de  la  casa, 
y  estaba  conectado  con  otras  dos  ruedas  de  un 
aparato  de  madera  que  movían  dos  muías  á  toda 
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pritíii,  de  suerte  que  la  ruttla  de  dentro  anduviest? 
con  gran  velocidad  y  batiétíeeij  íiiedia  lioia  el  jugo 
del  afíil:  Hsí  que  se  consideraba  ésle  bien  batido,  síe 
abría  otra  llave  é  iba  el  líquido  á  la  pila  de  asiento, 
y  allí  reposaba  un  día  y  algunas  veces  nienus,  líase- 
la que  se  depos^ilalM  un  sedimenlo  en  el  Ibodo.  Se 
dcsn^^uaba  la  pila  de  asiento  ¿ibriendo  el  condudu 
que  iba  á  los  sumideros,  y  el  añil  quedaba  asenladci 
i*n  masa  espesa  de  color  azul  oncurn:  se  pooúi 
luego  en  un  colador  de  manta,  sobre  unas  tinas. 
y.  escurrida  bien  el  ügiia,  se  echaba  en  unos  ca- 
piroteé de  maula  de  doiide  lo  sacaban,  y  después 
de  batido  con  una  palela,  lo  leudian  en  lienzos  so- 
bre  tabliis  á  secarse  al  sol,  o  si  el  tiempo  estaba  nu- 
blado, al  oreo  en  un  aposento  alto  y  seco;  lo  corta- 
ban en  forma  de  panecillos,  de  cuatro  dedos  en  cua- 
dro y  un  dedo  de  grueso,  y  cuando  estaba  bien  se- 
co, lo  encajonaban  y  quedaba  listo  para  la  exporta- 
ción. Se  vendía  á  dos  pesos  la  libra  en  Sevilla;  pero 
la  utilidad  se  disminuía  mucho  con  la  alcabala  que 
pagaba  su  venta  y  los  derechos  por  su  salida  de  Yu- 
catán y  por  su  entrada  en  España. 

La  caña  de  azúcar  introducida  en  la  isla  Es- 
pañola y  Cuba,  y  de  allí  por  Hernán  Cortes  á  Nue- 
va España,  fué  traída  á  Yucatán  por  Montejo,  quien 
hizo  algunas  plantaciones  en  Ghampotón  y  estable- 
ció un  ingenio  de  azúcar  que  dio  mucho  que  decir 
á  sus  acusadores  porque  en  él  empleaba  un  gran 
número  de  indios. 

Otro  ramo  de  industria  á  que  echaron  mano 
los  colonos  españoles,  fué  la  extracción  de  la  sal  de 
las  salinas  naturales  que  se  hallaban  desde  el  cabo 
Catoche  hasta  Campeche,  y  en  las  cuales  se  criaba 
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prundísima  cantidad  de  sal  Idanca  y  líiny  fiabroi^a. 
Estas  saliiiai>,  como  Ijenios  visto,  eran  ctununes  an- 
tes de  la  con(|uisla  enlre  todos  los  bnlntanles  del 
xacicHZtío on  queseencontrahan.  Continuaroiuoniu- 
nes,  y  los  españoles  las  explotaron  en  cantidad  bas- 
tante para  que  les  permitiese  exportar  la  sal  á  Nue- 
Ta  Esiniña  y  á  Ilondnras,  y  este  artículo  de  exporta- 
ción les  era  de  niucha  ayuda,  pon|üe  trayendo  mer- 
cadelas de  consumo  en  Yucatán,  las  pai/aban  en 
parle  con  la  sal  que  llevaban. 

Taniluénel  algodón  y  el  co|)mI  fueron  artíctdos 
de  cultivo  que  no  se  desatendieron.  El  al^odún  ser- 
vía para  los  tejidos  de  manías,  y  el  copal  era  una 
resina  que  se  sacaba  de  un  árbol  llamado  en  len^nn» 
maya  pom;  se  usaba  á  manera  de  incienso  y  lam- 
bien  como  medicina  de  muchas  enfermedades. 

El  comercio  se  estableció  desde  los  primerc»s 
años  de  la  colonia:  además  de  la  sal  4]ue  Uevalian  a 
Yeracruz  y  Honduras,  los  buques  transportaban 
también  cera  y  mantas.  La  motieda  era  escasa;  los 
tributos  se  pa^^d3au  en  mantas,  cera,  maíz,  aj(  y  tri- 
jol;  los  encomenderos  pagaban  sus  deudas  á  los 
mercadeies  con  estas  especies,  y  los  mercaderes  las 
exportaban  ó  revendían.  Uno  délos  primeros  comer- 
ciantes de  Mérida  fué  Hernando  de  Síui  Marlín,  cjue 
I  introdujo  en  Yucatán  el  uso  mercantil  de  las  letras 
de  cambio,  girando  á  la  |mr,  por  ocbo  ó  diez  mil  pe- 
sos sobre  Veracruz. 
Los  mercaderes  liaían  de  Xneva  España  hari- 
na, licores,  aceite,  conservas,  vestidos  y  un  hilo  de 
I  lana  tenido  de  colores,  llamado  iharlnttU,  que  era 
muy  apreciado  de  los  indios:  usábanlo  las  irnlins  en 
trenzarse  el  cabello,  en  lazos  para  el  moño,  y  tam- 


I 
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bien  lo  tejían  con  algodón  y  plumas  blancas  de 
to*  y  hacían  mantas  muy  lindas  cou  que  confeccio- 
naban sus  vestidos.  De  Tabasco  y  de  Honduras 
se  traía  cacao  empleado  como  moneda,  y  que  en- 
traba en  la  composición  de  bebidas  á  que  eran  muy 
aficionados  los  indios  y  á  las  cuales  oo  tardaron  en 
apegarse  los  españoles,  ^ 

Había  muchos  puertos  en  la  exlensa  costa  de 
Yucatán  y  eran  Tixchel»  Champolón,  Zihocliac,  Cei- 
ba, El  pozo  de  Lerma,  San  Francisco  de  Campeche, 
Santa  María  de  Zizal,  Telchac,  3ilam,  Tabuctzootz, 
Río  Lagartos,  Conil,  Yaiahau  y  Salamanca  de  Ba- 
calar, *  En  lodos  estos  puertns  se  cardaba  el  palo 
de  tinte;  pero  los  puertos  destinados  principalmen- 
te á  la  importación  y  exportación  eran  Campeche» 
Salamanca  y  Zizal:  por  este  último  se  surtía  Mérida 
de  toda  clase  de  mercancías  foráneas,  porque  el 
camino  de  Campeche,  fuera  de  angosto  que  más  pa- 
recía senda,  era  largo,  quebrado  y  desigual;  tenía 
sin  embargo  un  inconveniente  el  camino  de  Zisal,  y 
era  que  la  población  estaba  rodeada  de  ciénagas,  y 
Qn  la  estación  de  las  aguas  no  se  podía  pasar  á  pie 
ni  á  caballo  sino  con  grandísima  dificultad  y  á  ve- 
ces con  riesgo  de  la  vida:  las  mercancías  se  traían, 
en  un  principio,  de  Zizal  á  Mérida,  cargadas  por  in- 
dios, luego  conducidas  por  arrieros  en  muías  y  ca- 
ballos, y  en  seguida  en  carretas,  vehículo  que  se  in- 
trodujo muy  pronto,  con  el  fin  de  evitar  que  los  in- 
dios cargasen  grandes  fardos,  contra  lo  cual  clama- 
ban sin  cesar  los  frailes. 

1  Relación  citada  del  cabildo  de  Mérida, 

2  Razón  que  envían  al  Exmo.  Virrey  de  la  Xufva  España^  Im  ojiciale»  rea- 
ten y  tesorero  de  la  Santa  Cruzada  de  las  provincias  de  Yueatán, 
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En  Zizal  había  un  solo  guarda  ó  vigía  y  las 
meiTaneias  eran  registradas  en  Mérida  por  los  ofi- 
ciales fiscales.  El  fisco  real  estaba  representado  en- 
tonces por  solo  dos  empleados  que  eran  el  tesorero 
B  real  y  el  contador:  no  tenían  un  solo  escribiente, 
Bní  oficina,  ni  aduana;  escribían  de  su  pufio  y  letra 
Hlos  libros  de  cuentas  y  lodos  los  documentos  reía- 
"tivos  á  su  empleo;  conservaban  el  dinei'odelas  ren- 

Itas  reales  en  una  arca  de  tres  llaves»  de  las  cuales. 
lina  tenía  el  gobernador,  oira  el  contador  y  otra  el 
tesorero. 
El  primer  tesorero  real  fué  Pedro  de  Lartui,  * 
á  quien  sucedió  Juan  de  Lerma,  Después  de  muer- 
to éste  vino  á  Yucatán,  en  15Ól,conio  tesorero,  Don 
Pedro  Gómez,  hombre  recto,  inteligente,  prudente, 
discreto  y   de  mérito  probado,  que  había  servido 
con  armas  y  caballo  en  el   Peni,  en  compañía  del 
L     Lie,  Vaca  de  Castro  y  del  virrey  Vasco  Nufiez  Vela* 
Bhasta  que  éste  murió  en  la  batalla  de  Q^dlo:  estuvo 
luego  sirviendo  á  las  órdenes  del  Lie.  Gasea,  y  peleó 
^Don  briü  y  bizarría  en  la  batalla  del   valle  de  Xaqui- 
"xaguama;  pero  cansado  de  la  carrera  de  las  armas 
soliciló  del  rey  un  destino  civil,  y  fué  agraciado  con 
la  tesorería  de  Yucatán.   Fué  casado  con  D*  Catali- 
na  Pacheco,   con  quien  tuvo  nueve  hijos,  uno  de 
los  cuales,  Joaquín  Gómez,  se  casó  con  una  nieta  de 
Alonso  Rosado.   D.  Pedro  Gómez  desempeño  la  te- 
^korería  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Mérida,  suce- 
^miéndole  en  el  encargo  D*  Francisco  Cliaiuizo,  que 
se  casó  en  Yucatán,  en  Julio  de  líjOD,  con  Ana  Ro- 
'     hija  de  Alonso  Rosado. 


1   Céduh  de  19  d^  IHtifmhrt  dt  J633,  á  Fnut€t4€tf  di  Ama^. 


888  HISTORIA    Í>EL    ÜESCUBRJMIEKTO 

El  primer coiitíulor  ile  Ymalán  fué  Alonso  Dá- 
V  ¡líi;  dt!spués  dosempefíó  el  destino  Juan  de  Maga- 
ña: y  en  1560,  fué  nombrado  D.  Francisco  Paclie* 
í'o,  quien  en  unión  de  D*  Ptdru  Gúniez  despachó  la 
tesorería  con  la  mayor  integridad*  Estos  lionradns 
fnotionarios  rendían  sus  cuentas  anualmente,  y, 
revisadas  por  el  gobernador,  las  enviaban  á  Espa* 
na.  junto  con  el  dinero  que  sobraba  después  de  cu- 
biertas las  atenciones  de  la  colonia:  hul>o  año  en 
que  enviaron  diez  mil  pesos,  y  oíros  oebo  mil:  el 
tesorero  ganaba  dos  cientos  mil  maravedises  anua- 
les ó  sea  setecientos  treinta  y  cinco  pesos  noventa 
maravedises,  y  el  contador  cien  mil  maravedises 
anuales. 

Los  ramos  de  las  rentas  reales  eran  los  dere- 
chos de  importación  y  exportación,  que  llamaban 
almojarifazgos,  las  alcabalas,  los  tributos  persona- 
les de  indios,  mulatos  y  negros,  la  venta  de  oficios,  las 
penas  de  cámara  que  eran  las  multas  impuestas 
por  los  jueces,  y  los  diezmos  cedidos  por  el  Papa  á 
los  reyes  de  España  con  la  carga  de  costear  los  gas- 
tos eclesiásticos. 

Entre  los  españoles  vinieron  también  herreros, 
zapateros,  barberos,  sastres,  carpinteros  y  albañiles. 
El  arquitecto  Fray  Miguel  de  Herrera,  enseñó  á  los 
indios  la  albañilería,  y  aprovechó  la  aptitud  que 
los  indios  mostraban  para  este  oficio:  se  encontró 
que  toda  la  piedra  de  Yucatán  era  adecuada  para 
hacer  cal,  y  que  una  tierra  blanca  caliza,  mezclada 
con  la  cal,  hacía  muy  buena  argamasa:  también  se 
dedicaron  los  indios  á  la  carpintería,  zapatería  y 
barbería,  y  estas  artes  casi  quedaron  en  sus  manos. 
El  primer  carpintero  español  que  vino  á  Yucatán  y 
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que  enseñó  a  los  itidics,  fué  Antón  Sánrhez,  y  fiu* 
casado  con  Catalina  de  Escovedo;  el  primer  sastre, 
fué  Andrés  Gon/alez.  que  se  casó  con  una  india  lla- 
mada Beatriz.  Otro  sastre  llamado  Ñuño  de  Castro 
puso  la  primera  sastrería,  con  cinco  ó  seis  oficiales, 
i^y  estuvo  Irabajanducon  dedicación  y  éxito  hasta  la 
época  del  gobernador  I),  Diego  de  Santillan,  En  es- 
te tiempo  vivía  en  Mérida  nna  vivida  bella,  joven  y 
rica,  llamada  D^  Beatriz  de  Montejo,  primera  meri* 
daña  de  la  raza  española,  hija  del  capitán  1),  Fran- 
cisco de  Monlejo,  el  mozo,  y  que  en  muy  tierna 
edad  se  casó  en  lo'>4,  con  su  tío  D.  Francisco  de 
Montejo.  el  sobrino:  la  muerte  de  éste  la  dejó  en  to- 
díi  el  brillo  de  la  juventud  y  de  la  belleza,  y  por 
añacjidura  riea  heredera  de  su  difunto  esposo.  Don 
Diego  de  Santillan  se  prendó  de  ella  y  solicitó  con 
amorosas  ansias  i<\i  mano.  En  el  anhelo  de  parecer- 
le  bien,  deseaba  vestirse  con  refinada  elejíancia  y 
distinción:  en  esto  lo  ayudaba  su  sastre  Ñuño  de 
Castro,  que  con  intima  adhesión  se  empeñaba  en 
confecciotiarle  los  trajes  más  airosos,  á  la  moda  rei- 
nante. Su  emijeño  le  atrajo  la  amistad  de  D.  Diej^o, 
quien  le  recom])ensó  concediéndole  una  pensión  vi* 
talicia  soI)re  1(js  tributos  confiscados  del  adelantado 
Montejo.  Cuando  esta  pensión  se  le  empezó  á  pag:ar, 
el  afortunado  Ñuño  de  Castro  dio  de  mano  á  la 
sastrería,  y  vivió  desús  rentas  como  todo  un  hidal- 
go español.  No  solamente  este  sastre  fué  el  único 
favorecido  indirectamente  por  la  belleza  de  la  noble 
dama  D^  Beatriz;  que  también  un  mestizo  llamado 
Juan  de  Montejo,  bijc»  natural  de  D.  Francisco  de 
Montejo,  el  sobrino,  y  de  una  india,  fue  favorecido 
con  otra  pensión,  que  le  concedió  D.  Diego  de  San- 
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tillan,  á  iiistauíias  de  la  gentil  y  donairosa  viuda. 
Dp  Diego  deSantillán  felixtiiente  corüuó  sus  de¿¡eos. 
pues  se  casó  con  D^  Beíilriz  de  Montejn  á  bu  vuel- 
ta del  gobierno  del  Tucuniau,  en  donde  estuvo  al- 
gún tiempo.  • 

El  primer  zapatero  que  se  estableció  en  Méri- 
da  y  abrió  taller  de  zapatería  fué  Diego  Gonzáles. 
que  se  casó  eti  legítimas  nupcias  con  Francisca  Ro- 
dríguez: la  primera  platería  túvola  á  ííucai^o  Diego 
de  Varga.s,  ca^^ado  con  María  López  de  Arvieto,  y  la 
primera  herrería  fué  abierta  con  fragua  pública  por 
el  maestro  Juan  Jiménez,  casado  con  Juana  Her- 
nández. Hubo  un  taller  de  sillería  y  fué  abierto  por 
Cristóbal  de  Rojafí,  marido  de  Ana  Var^'a^^.  que  lia- 
cía  y  vendía  sillas  de  varias  clases.  Como  el  carpintero 
Antón  Sánchez  que  se  casó  con  una  india,  podemos 
citar  otros  casos  de  uniones  legítimas  entre  españo- 
les é  indias;  pero  ninguno  de  españolas  con  indios: 
entre  aquellas  se  pueden  notar  la  de  Pedro  Orozco 
con  la  india  María,  la  de  Martín  de  Acosta  con  la 
india  Elena,  la  de  Diego  Briceño,  el  viejo,  con  la  in- 
dia Sabina,  la  de  Giraldo  Díaz  de  Alpuche  con  la 
india  Isabel  y  la  del  capitán  Ruiz  de  la  Vega,  con 
María  Chaueb. 


1    Carian  inéditas  de  ios  oficiales  reales  de  Vucaíán  á  S.  M. 
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mim  ^Untejo  en  U  enrfe. — S«  nombra  ni  Uc  Frandícn  de  {t^^^»rft 
|i»p»  rtjwidenciiirlü.^-KJ  Lie.  HerrerH  uo  ptiedv  venir  ú  Yucat,iii.  y  en  «u 
hignr  vñ  uomhrndo  YÍéitmlor  jr  jnex  dts  rváidendii  Dcm  Diego  dv>  8iiuti11.\n. 
LlejuTAdti  de  ¿»íc  4  Campechc.^ — üim  coinbióii  de  vccincw!  principnlci  do 
Mérid»  hn^m  h  Taiiipi^iUe  A  di^He  It»  Inenvenidnu— Su  eiitmdñ  h  Mt'^t'uhi. 
£«  encurgadel  gíifticMuo  y  publica  In  rvsidenciji  di?  Mantejo. — Deíipo*<pi« 
il  íate  de  liRjns  sitjs  «'rtCl>miet]d]l^4  y  1<*  envía  eoii  el  e3ifM.MH«?nrtf  de  la  resi- 
dencia á  Mtfxico— I.II  Audiendn  «le  Mt'ticio  remite  el  i'xpedienie  lü  (\iu. 
«ejo  de  IndÍAjBi  emplHMndo  á  Moutejo  á  (ia  de  que  fue^^e  »k  detendcrsie  4 
Mjtdrid. — K]  Ade1aut«do  »e  etnbHrca  para  EMputlm  y  nlli  Inirin  id  pletfo 
pidi(?ndtii  lii  re«ili(ucíón  de  su»  encomicndiui. — Muere  en  irw'i;?,— Pobre*» 

de  é\i  viuda  D?  Beatrix  ile  Herrera. — Sus  deeceiidientea ^.luicio  mhre 

id  adelajitado  j  su  Uij»  D,  Praocieeo  de  Mou(4*)o«  el  tuwio, — roiidtiaiéfi. 
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Había  llegado  ;i  la  corte  (le  Madrid  la  noticia 
le  que  la  residencia  que  la  audiencia  de  los  confi- 
¡lies  había  toniado  al  Adelantado  Montejo  por  me- 
dio del  Lie.  Rnj^^el  liabía  sido  pura  ficción,  y  así,  al 
nombrarse  oidor  de  la  Audiencia  de  México  al  Lie. 
Francisco  de  Herrera,  se  le  dio  también  comisión 
e  residenciar  al  adelantado  Monlejo,  á  los  alcal- 
des» tenientes  y  oficiales,  con  facultad  de  abocarse 
por  cuatro  meses  el  gobierno  y  administración  de 
justicia  de  la  provincia  de  Yucalán.  Como  debía 
partir  en  breve  á  la  Nueva  España,  se  le  encargó 
que  practicase  visita  general  de  todos  los  juzgados 
oficinas,  oficios  y  ayuntamientos  de  Yucatán:  que 
juzgase,  proveyese  y  corrigiese  con  toda  rectitud; 
que  suspendiese  en  el  gobierno  al  Adelantado;  y  que 
terminada  su  comisión,  dejase  el  gobierno  en  ma- 
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nos  de  lus  alculdes  ordinarios  de  las  ciudades  j  yI 
Ilais,  interiu  el  rey  ó  la  Audiencia  de  México  proveími 
dé  gobernador  á  la  provincia. 

Lizania,  citado  por  Cogollndo,  ^  asegura  que  el 
Lie,  Herrera  visitó  Yucatán  y  residenció  al  Adelan- 
tado en  lo49;  pero  el  erudito  franciscano,  historia- 
dor de  Yucatán,  olijela  que  *^i  r€*almente  hubiera 
venido  el  Lie.  Herrera  en  1549,  no  habría  habida 
necesidad  de  que  el  Lie.  Santilláu  hubiese  .sido  noui- 
bradü  el  mismo  afio  con  idéntico  encargo;  no  obje- 
tante existe  y  tenemos  á  la  vista  lajL*édula  dada  eii 
Valladolid  el  7  de  Agosto  de  1548  en  la  cual  ^e 
nombró  juez  de  residencia  al  Lie  Herrera,  y  tamhit^rt 
In  otra  céiinla  de  17  de  .Tüiiio  de  ir)49  (^n  (|np  fué 
nombrado  el  Lie.  Santillán:  lo  mas  probable  es  que 
el  Lie.  Herrera  hubiese  renunciado  su  comisión,  ó 
hubiese  muerto,  y  que  por  uno  ú  otro  motivo  no  hu- 
biese venido  á  Yucatán. 

A  este  tiempo,  nuevas  quejas  habían  llegado  á 
la  corte  contra  Montejo:  se  decía  y  escribía  con  in- 
sistencia que  á  pesar  de  las  leyes  que  prohibían  á 
los  gobernadores  y  á  sus  mujeres  é  hijas  tener  in- 
dios en  encomienda,  Montejo,  su  mujer,  hija  y 
parientes  tenían  muchos  indios  encomendados,  en 
términos  que  no  solamente  gozaban  repartimien- 
tos el  adelantado  y  su  mujer  é  hija,  sino  también 
sus  hijos  bastardos,  sus  entenados,  cuñados  y  aun 
una  nieta  todavía  en  lactancia;  que  aunque  se  ha- 
bía ordenado  á  la  Audiencia  de  los  Confines  que 
quitase  las  encomiendas  á  la  mujer  é  hija  del  Ade- 
lantado, la  providencia  había  quedado  letra  muerta 

1   Historia  de  Yucatán ^  tomo  I,  pág.  435. 
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por  amaños  de  Montejo.  que  luibía  procurado  apo- 
derur??e  de  la  piovisióii  y  que  «e  le  diese  (arpetazo. 
Se  [e  acu.^aba  de  liaber  prendido  y  llevado  preso  a 
Yucatán  á  Alínist»  Vayúri.  reyidordel  íiyuutaniientu 
le  Salda  Marín   de  la  Vicíoria  de  Tabasco  y  á  un 
alcable  ordinario  de  la  nnsinu  villa,  que  fungían  el 
uno  de  tesorero  yelnlro  de  <*onladfH"  de  hi  tesore- 
ría real,  ünicanierde  por  cpie  estos  se  oponían  á  que 
conlinuase  col^iando  los   Iribntos  de  cierta  euco- 
nieuda  biyo  pretexto  de  pertenecer  a  nn   niño  so- 
brino suyo,  y  que  había  nond>radn  á  otros  paiiia- 
ffuados  suyos  en  sustilución  de  los  empleados  pre- 
sos: se  decía  también  que  por  dinero  que  le  haliíau 
dado,  Montejo  había  concedido  varias  encomiendas 
Hde  indios  en   Tabasco  que  (ii   (Iharnpot'in  tiabía 
Bi*ons(ruidi>  un  ingenio  de  azúcar,  y  para  estal»lecer- 
"jo  habia   tomado  y  tomaba  I  ierras  á   los  indios  de 
^Champotón  y  Uevaba  de  lar^^as  distan<'ias  jorriale- 
^kos  que  trabajasen  en  sus  labranzas  y  t|ue  con  in- 
'^dios  de  varios  lugares  hacía  casas,  estancias  y  gran- 
jerias, fatigándolos  y  haciéndolos  trabajar  demasia- 
do; que  en  la  última  guerra  coolra  losCiipnles,  con 
objeto   de  estimular  á  los  indios  de  Cam|)eche   y 
Cbampolón  y  comprometerlos  á  ir  al  combate  como 
aliaílos  de  los  españoles,  les  haliía  ofrecido  que  los 
prisioneros  que  cogiesen  los  pudiesen  convertir  en 
^esclavos  suyos,  como  se  hacía  en  los  tiempos  ante- 
Briores  á  la  venida  de  los  españoles,  y  que  á  pesar  de 
"las  amonestaciones  de  los  religiosos,  (¡uv  le  afearon 
esta  medida,  insistió  en  ella,  y  cumplió  su  oferta,  re- 
sultando que  los  indios  aliados  hicieron  esclavos  á 
muchos  niños  y   nnyeres  que  se  vendieron  como 
siervos  y  aun  se  sacaron  de  Yucatán:  que  en  cierta 
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ocasión  habían  llej.'ado  A  Campeche  unos  indios; 
üiejicanrxs,  con  intentos  niercantÜes,  y  que  los  ha* 
bía  aprísinnaílo  y  reducido  á  la  esclavitud,  y  cjue 
liabiéndose  huido  de  sus  amos»  Moatejo  los  mandó 
prender,  y  cogidos  algunos  de  los  fuyfili  vos,  los  man- 
do azotar  y  desorejar:  que  un  tal  Herrera  vecino  de 
GoatzacDalcos  vino  á  Yucatán  trayendo  una  pro- 
visión de  la  fiudieocia  de  México  en  que  se  ordenaba 
á  Monlejo  se  presentase  en  la  capital  del  virreyna* 
to;  pero  que  el  sagaz  adelantado,  con  dones  y  ofer- 
tas, se  captó  y  atrajo  á  Herrera,  y  este  no  le  presentó 
la  provisión  y  se  quedó  á  vivir  en  Mérida:  que  á  Iok 
conquistadores  que  después  de  seis,  diez  y  doce  años 
de  servieioí?  en  Yucatán  y  Tabasco  le  pedían  licen- 
cia para  salir  de  Yucatán,  los  metía  en  la  cárcel  y  los 
hacía  azotar:  citaban  el  caso  sucedido  en  Tabasco 
de  un  conquistador  llamado  Palma,  á  quien  por  es- 
ta causa  había  mandado  desorejar,  y  luego,  querien- 
do contentarlo,  y  evitar  que  se  quejase  al  rey  del 
agravio,  le  había  dado  una  encomienda  de  indios: 
que  prohibía  ausentarse  de  Yucatán  bajo  la  pena 
de  ciento  y  doscientos  castellanos  de  multa:  que 
permitía  á  los  conquistadores  venderse  mutuamen- 
te los  indios  de  sus  encomiendas,  y  que  á  veces  el 
mismo  Montejo  las  daba  mediante  dinero  que  reci- 
bía, y  citaban  el  caso  de  un  tal  Jorge  Hernández  de 
Campeche  que  á  boca  llena  decía:  «Si  indios  me 
dieron,  buen  dinero  me  costaron:»  que  el  adelan- 
tado tenía  indios  en  Honduras,  Chiapas,  Tabasco, 
México  y  Yucatán;  que  su  hijo  D.  Francisco  los  te- 
nía en  Yucatán  y  Tabasco;  que  su  sobrino  D.  Fran- 
cisco los  tenía  en  Tabasco  y  Yucatán,  lo  mismo  que 
su  cuñado  Alonso  López,  y  que  así  entre  padres,  hi- 
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jos  y  ruñados  léiiían  Inniiulo  lodo  lo  más  de  la  tie- 
rra de  YucaláiK  porque  de  cuatro  parles  ellos  te- 
nían las  Ires:  que  los  rej)artiiii¡entos  de  los  ronquis- 
tadores  muertos  en  la  yíuerra  de  los  Cupules,  los 
había  dado  á  parientes  de  su  mujer,  por  influencias 
de  ésta,  quien  á  él  mismo  lo  gobernaba  y  que  andaba 
tan  prendado  de  su  esposa  que  añilaba  siempre 
haciendo  alabanzas  de  ella:  que  en  Yueatán  y  Tu- 
basro  había  hecho  treinta  mil  esclavos  indios  y  los 
liabía  sacado  de  la  tierra  y  los  había  vendido  en  la 
Nueva  España:  que  las  diez  leguas  de  tierra  de  su 
concesión  habíalas  lomado  en  lo  mejor  dt*  la  tierra 
en  la  parte  poblada  de  vasallos  en  que  había  más 
de  cincuenta  ó  sesenta  pueblos;  que  especuló  con 
ios  conquistadores,  pues  si  estos  necesitaban  un 
hernye  que  á  Mnntejd  había  costadí»  dns  castellanos 
se  los  cargaba  en  cuatro,  y  si  necesitaban  un  caba- 
llo que  le  había  costado  cincuenta  pesos,  se  los  da- 
ba en  ciento:  que  huyendo  el  Adelantado  en  ló34, 
de  Yucatán  por  los  males  y  agiavios  que  hacía  á 
españoles  y  naturales,  D.  Garci  López  de  Cárdenas, 
alguacil  mayor  de  la  Audiencia  de  México  le  pren- 
dió cerca  de  Chiapas  y  le  llevó  preso  á  México,  y 
estuvo  mucho  tiempo  preso  en  la  cárcel  publica  y  le 
desterraron  de  la  Nueva  España  con  apercibimien- 
to de  pena  de  muerte  si  entraba  otra  vez  en  Tabas- 
co:  que  de  la  cárcel  lo  sacó  el  virrey  de  Nueva  Es- 
paña para  emplearlo  en  cierta  aruTada;  pero  que,  á 
pocas  jornadas,  abandonó  la  armada  y  se  volvió  á 
Yucatán,  y  desobedeciendo  á  la  audiencia,  entró  de 
nuevo  en  Tabasco:  que  habiéndose  ahogado  en  el 
río  de  San  Pedro  Cosme  de  Seseñas,  barbero,  ci- 
rujano y  mercader,  y  compiistador  que  fué  de  Ta- 
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lías  (iejado  iimclios  bienes  en  yoguasí,  caballos, 
dinero  y  esclavos,  el  adelantado  envió  á  8U  mulada 
Alonso  López  á  hacer  información  secreta,  á  fin  de 
comprobar  que  tSeseña  había  adquirido  estos  hie- 
nes  en  compañía  del  Adelantado  como  socio  coman- 
ditario: que  á  Püíp  sil  fiiriiido  Alonso  López,  ia  Au- 
diencia de  prohibido  volver  á  Ta- 
banco, y  sií]  I  amparo  del  Adelanta- 
do había  vi  >ía  conformadu  ron  re- 
gresar y  n  as,  sino  que  hacía  pala 
de  su  regí  ie  en  póblico  y  hasta 
fungiendo  'egidor:  que  al  saber  el 
Adelantad  ico  del  visüador  Tdlo 
de  Sando\  itase  sus  encomiendas, 
había  puesto  en  cabeza  de  su  hija  D^  Catalina  las 
que  él  se  había  aplicado  de  Telchac,  Hocabá  Cam- 
peche y  Champotón:  que  para  poder  usar  libremen- 
te sus  tiranías,  no  quiso  recibir  en  Yucatán  al  obis- 
po Las  Casas,  y  le  negó  el  diezmo;  que  porque  Fray 
Jácome  de  Testera  lo  reprendía  de  hacer  esclavos  á 
indios  libres,  mandó  á  sus  soldados  que  llevasen  al 
dicho  Fray  Jácome  y  á  sus  compañeros  al  monte  y 
que  trajesen  á  cuestas  leña  y  yerba;  que  vuelto  de 
Chiapas  á  Yucatán  el  Adelantado  había  sobrecarga- 
do á  los  indios  de  pechos  y  tributos  y  los  había 
agobiado  con  tiranías,  y  que  por  esto  se  sublevaron 
los  Cupules.  ^ 

Con  tan  larga  serie  de  agravios,  pintados  con 
recargados  colores,  el  Rey  y  el  Consejo  de  Indias, 

1  Cédulas  de  nombramiento  de  hs  Lict.  Francisco  de  Herrera  y  Die^o  de 
Santillán. -Capítulos  pueMos  á  Don  Franctseo  de  Montejo  por  las  moradores  de 
Mérida  de  Yucatán^  sobre  varios  excesos  que  había  cometido. -Carta  de  Fray  Lo- 
renzo de  Bienvenida  á  S.  A.  el  principe  Don  Felipe. 
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no  putlieinii  monos  quealnrintirse  y  considerar  muy 
urgente  meter  la  mano  en  los  asuntos  do  Yucatán. 
;i  fin  de  exaniinnr  qué  hahía  de  verdad  en  laníos? 
abusos  como  se  denuíiciaban:  entre  los  denunriaii- 
tes  figuraba  la  voz  autorizada  del  venerable  reli- 
gioso Fray  Lorenzo  de  Bienvenida  y  la  apasionada 
del  Lie,  Sánchez  de  Castilla:  así  fué  que  se  resolvió 
nornl>rar  niro  visilador  y  juez  de  residencia  que  sin 
pérdida  de  tiempo  se  trasladase  á  Yucatán  y  averi- 
guase la  ventad  de  todas  aquellas  quejas  y  ponde- 
raciones que  tan  mal  parado  ponían  al  Adelantado 
La  corle  se  fijo,  para  desempeñar  esta  comisión,  en 
I).  Die^o  de  Santilláu  que  acababa  de  ^vr  noirdira- 
do  oidor  de  la  Audiencia  de  México,  adonde  debía 
dirigii^e  en  breve,  con  la  reputación  de  hombre  jus- 
ticiero, y  que,  por  afiailidnra.  tenía  sobrados  inéri- 
los:  en  su  juventud  liabía  probada  su  gallardía  y 
valor  sirviendo  como  capitán  en  la  conquista  del 
Perú  y  Chile;  vuelto  de  tan  lejanas  regiones,  con  la 
relación  bien  justificada  de  sus  hazañas,  fué  nom- 
brado oidor  de  la  Amliencia  de  México  y  visitador 
de  Yucatán,  con  plenos  poderes  de  abocarse  el  go- 
bierno de  la  península  por  todo  el  tienqm  que  juz- 
gase conveniente  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza. 
Fueron  severas  las  instrucciones  que  recibió:  se  le 
ordenó  que  ante  todas  cosas,  y  apenas  se  hubiese 
encargado  del  gobierno  de  Yucatán,  sin  atender  ra- 
zón, ni  recurso  alguno,  ejecutivamente  quitase  las 
encomiendas  al  Adelantado,  su  mujer,  hijos  é  hijas 
y  á  cualesquiera  oficiales  de  la  provincia,  sin  mas 
excepción  que  las  encomiendas  concedidas  a  los  hi- 
jos varones  á  quienes  se  las  hubiesen  dado  siendo  ya 
casados  y  viviendo  sobre  sí,  y  que  las  encomiendas 
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que  quitase  las  pusiese  eu  la  coroaa  real,  destinan- 
do sus  rentas  á  la  su.stenlación  de  los  conquistado- 
res pobres  y  sus  descendientes;  que  averiguase  los 
varios  delitos  que  se  atribuían  á  los  parieotesí  y  pa- 
niaguados de  Montejo,  umí  como  los  fraudes^  come- 
tidos contra  la  i*eal  hacienda,  y  que  prendiese  y  juz- 
gase sumarianienleá  los  culpables  con  ejecución  de 
su  sentencia:  se  le  asignó  por  sueldo  el  que  marca- 
se el  virrey  de  Nueva  España,  y  se  le  facultó  para 
nombrar  un  escribano  que  actuase  en  la  resideiH'ia/ 
Don  Diego  de  Santillán  se  puso  en  camina 
embarcándose  en  Sevilla  para  Veracruz*  y  llegado 
á  este  puerto  subió  á  México  ú  conferenciar  con  el 
virrey  D.  Antonio  de  Mendoza:  este  le  s?efialó  por 
sueldo  mil  pesos  de  mhrds  anuales,  y  le  onlenó  que 
permaneciese  en  Yucatán  todo  el  tiempo  que  le  pa- 
reciese necesario.  De  allí,  se  vino  para  Yucatán  de- 
sembarcando en  Campeche  en  1550. 

Ya  el  Adelantado  sabía  el  objeto  de  su  venida; 
se  lo  habían  escrito  de  España  y  México,  y  apenas 
tuvo  noticia  de  su  desembarque,  comisionó  á  su 
propio  hijo  y  á  otros  vecinos  principales  de  Mérida 
para  que  fuesen  á  darle  la  bienvenida:  cumplieron 
los  comisionados  su  encargo  caballerososamente,  y 
volvieron  á  Mérida  en  compañía  de  D.  Diego,  que 
por  su  parte  no  economizaba  las  muestras  de  con- 
sideración á  los  que  por  saludarle  habían  camina- 
do á  caballo,  y  por  pedregosas  sendas,  la  distancia 
que  separa  á  Mérida  de  Campeche. 

Llegado  á  Mérida,  el  visitador  hizo  publicar  por 
bando,  y  á  voz  de  pregonero,  la  real  cédula  de  su 

1   Cédula  de  17  de  Jnnio  de  1549, 
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nombramienlo,  y  se  eiirargó  del  gobieruo  tlu  la  pe- 
nínsula el  día  IB  de  Juniode  15»>().  '  Inmediataiiien- 
le  abrió  el  juicio  de  residencia  del  Adelantado,  y  su 
primera  medida  fué  desposeer  á  éste  y  A  su  espoi^a 
lie  las  eneoíiiíeiidas  que  gozaban  en  Yucatán,  pues; 
las  que  había  tenido  kn\  Honduras  le  habían  sido 
ya  quitadas  por  el  Lie.  Gerrato.  quien  lo  (ornunicó 
así  al  Rey,  en  earla  que  le  esenl>ió  el  Ifí  de  Julio  de 
1549.  *  Los  émulos  del  adelautadu,  aunque  pueos, 
síe  movieron  y  presentaron  sus  quejas  que  fueron 
recibidas  y  sustanciadas:  concluido  el  juicio,  Don 
Diego  de  Santillan  remitió  el  expediente  á  la  au- 
diencia de  México,  á  cuya  jurisdiccióti  pei'tenecía 
entonces  Yucatán. 

Desde  el  año  de  1548  se  expidió  una  real  cédu- 
la dirigida  «I  la  Audiencia  de  los  Confínes  en  la  cual 
se  determinaba  que  el  reino  de  Yucatán  y  provin- 
cias de  Cozumel  y  Tabasco  volviesen  al  distrito  de 
la  Audiencia  de  México,  prohibiéndose  á  la  Audien- 
cia de  los  Confines  que  se  mezclase  en  adelante  en 
el  gobierno  y  administración  de  estos  pasíes.  Al  mis- 
mo tiempo  se  libró  otra  cédula  que  causó  muchos 
perjuicios  á  la  raza  india  de  Yucatán:  impulsado 
el  rey  por  los  informes  que  constantemente  recibía 
de  la  necesidad  de  congregar  á  los  indios  en  gran- 
des poblaciones,  resolvió  que  á  los  indios  esparcí- 

1  Historia  de  Tnhairo»  p^r  «I  Hm,  Lie  Mnnmel  OH  y  Sutnt. — Otro 
Autorías  ifcsigtiAG  diMiníft  fccb»  (k  U  entrnd»  ftl  gobierno  del  viaitudor  S^nii- 
llati:  iioflotfvs  preferimos  In  ^uv^eflMlA  d  Sr.  («il  por  |turiH.'erni)a  tn¿a  confor. 
mi*  á  )m  verdiid  hislóncu.  En  *?fi*clo.  norulirndo  D.  Diego  de  SnntinoD  el  17  »Us 
Junio  de  \rA\i,  y  hiklnando  teuklu  que  ir  á  M^'^xico  niiCcft  de  reñir  ú  Yucutiín, 
AleudidA  t*  difinilud  tle  Inii  couiunkihC'tODes  «o  en*  iM.wiUe  que  tleienjbtroii* 
«c  en  YucHtati  en  ir>4Ucom<>  nuponen  algunos  histonndore», 

2  /^tícumrntuM  inddUos  th  in4m»^  tomo  24.  ^%^  479. 
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¡aniheiÍHS  y  pueblos  pftjiienos,  se  iessi^pa- 
su  aiiti^ua  residencia  y  se  les  juulnse  en 
bif*n  siliiaclos  íUinile  pu<i¡i^si*n  ser  fiii^jor  iiiíf* 
sen  la  rel¡|íi6n  crintiaua  é  informados  en  una 
buena  policía  y  civil¡zaeión.  Se  ordenaba  eslinutlür 
á  lf>s  indios  á  obedecer  esta  prevención,  niás  con 
premios  qui  eximió  de  contribucio- 

nes á  los  le  trnsliulasen  sn   dti* 

mi  cilio  á  K  dos  por  ia  autoridad; 

mas  como!  un  tenazmente  el  cuni- 

plímieiito  L  autoridad  no  se  detu- 

vo en  su  su  cumplimiento  por 

medios  ce  on  en  severidad  impru- 

dente<  Obi  :a  á  los  indios  á  despo- 

blar sus  aniigLur^  ^j^tiii^íí  j  trasladarse  á  otros  lu- 
gares; de  varias  aldeas  se  formó  un  pueblo,  trasla- 
dando la  población  al  lugar  que  pareció  más  cómo- 
do; y  aun  en  algunos  casos,  siendo  vivísima  la  opo- 
sición de  los  indios  á  dejar  sus  antiguas  moradas, 
después  de  trasladados,  les  quemaban  las  casas  an- 
tiguas á  fin  de  ponerlos  en  la  precisión  de  no  volver 
y  permanecer  en  su  nuevo  asiento:  algunos  religio- 
sos movidos  del  deseo  de  propagar  en  más  breve 
tiempo  el  cristianismo  apoyaron  esta  medida,  y  aun 
tomaron  parte  en  ordenar  su  ejecución:  el  tiempo 
les  descubrió  su  error,  porque  de  allí  resultó  que 
muchos  indios  emigrasen  y  otros  enfermasen  y  aun 
muriesen,  ya  por  el  disgusto  engendrado  con  el 
abandono  de  sus  antiguos  lares,  ya  por  no  haber 
encontrado  en  sus  nuevas  habitaciones  las  comodi- 
dades que  tenían  en  las  antiguas. 

La  Audiencia  de  México  no  podía  sentenciar 
en  definitiva  la  residencia  del  Adelantado  Montejo, 
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porque  por  las  leyes  de  su  organización,  esla  clase 
de  sentencias  estaban  reservadas  al  Consejo  de  In- 
dias: en  consecuencia,  lu  Audiencia  remitió  el  expe- 
diente, y  al  mismo  Adelantado,  á  España.  * 

La  desgracia  del  Adelantado  causó  honda  pe- 
na en  Yucatán,  donde,  á  pesar  de  sus  defectos,  era 
querido  por  religiosos,  y  seglares  esjmfioles  ó  indios. 
Su  infortunio  hacía  recordar  su  carácter  caballero- 
so, su  índole  propensa  á  la  benignidad,  y  su  afi- 
ción á  socorrer  á  pobR^s  y  necesitados:  se  lra(a  á  la 
memoria  que  aun  á  sus  mismos  enemigos  guardó 
no  pocas  veces  consideraciones»  Sus  servicios  eran 
innegagables:  había  estado  en  la  conquista  de  Nue- 
va España,  de  Honduras,  de  Tabasco,«le  Chiapas  y 
Yucatán;  para  esta  última  enipresa  había  gastado 
todo  su  raudal  y  el  de  su  esposa;  á  su  costa  había 
levantado  armada  en  España  para  Yucatán;  y  en 
México  para  ir  á  Honduras,  después  de  gastar  más 
de  cien  mil  castellanos  de  su  peculio,  nunca  tuvo 
más  de  doscientos  mil  maravedises  de  salario. 

En  realidad,  al  bajar  del  gobierno,  el  Adelan- 
tado estaba  pobre,  y  á  fin  de  que  su  esposa  tuviese 
con  qué  subsistir,  se  vio  obligado  á  agenciar  en  Mé- 
xico que  durante  su  ausencia  se  le  pagase  en  Méri- 
da  una  pensión  de  doscientos  setenta  y  dos  rail  ma- 
ravedises anuales  pagaderos  por  tercios  adelanta- 
dos. La  Audiencia  de  México  le  concedió  esla  pen- 
sión por  lo  que  su  esposo  había  servido,  y  porque, 
habiéndosele  quitado  las  encomiendas,  no  se  podía 
mantener  ni  sustentar.  Se  mandó  que  esta  pensión 
se  pagase  de  los  tributos  que  al  mismo  Adelantado 


1   Rt(aei4H  de  ttí$  e^§ai  dt  VueaíÓH  del  piMlre  tHego  de  Landji,  pAg.  UíL 
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Sé  ifuilaroii.  Consiguió  tarabíéii  el  Adelautado  que 
la  misma  audiencia  le  concediese  mil  pesos  de  ayu- 
da de  costas,  pagaderos  en  la  lesorería  real  de  Meti- 
da, Estas  dos  provisiones  fueron  deí^pués  presenta- 
das á  la  Audiencia  de  Guatemala  por  el  obisipo  D*^ 
Francisco  Marroquín,  apoderado  del  Adelantado 
Monlejo,  pidiendo  su  cumplimiento,  y  esta  audieu^ 


Jo 


Cía,  en  8  de  Enero  y  en  8  de  Agosto  de  loo2,  reíoi- 
tió  el  negocio  al  visitador  Tomás  López,  nombrado 
en  comisión  de  visita  á  Yucatán:  fué  necesario  p 
dir  la  aprobación  de  la  Audiencia  de  Guatemal 
porque  posteriormente  al  ano  de  looO,  en  1552, 
mandó  el  rey  que  yucatán  volviese  de  nuevo  á  la_ 
jurisdicción  de  la  Audieocia  de  Guatemala.  Wi 

D.  Francisco  de  Montejo  se  esforzó  en  defender 
su  causa  en  la  corte,  y  en  pedir  que  se  le  restitu- 
yesen las  encomiendas  que  se  le  habían  quitado,  y 
cuyos  frutos  necesitaba  para  subsistir,  siendo  ade- 
más recompensa  de  sus  servicios,  é  indemnización 
de  los  grandes  gastos  que  había  hecho  en  utilidad 
de  la  corona  de  España.  Se  entabló  el  pleito  ante  el 
Consejo  de  Indias  contra  el  fiscal  ó  procurador  del 
rey;  mas  no  tuvo  la  satisfacción  de  verlo  termina- 
do, porque  no  pudiendo  resistir  á  la  dureza  de  las 
adversidades  y  contradicciones  que  en  su  anciani- 
dad amargaron  su  existencia,  murió  en  España  en 
el  primer  tercio  del  año  de  1553. 

Su  muerte  no  se  supo  en  Yucatán,  sino  algu- 
nos meses  después,  y  para  que  la  adversa  suerte  le 
persiguiese  aun  más  allá  del  sepulcro,  el  tesorero 
real  de  Mérida  que  había  pagado  ya  á  D^  Beatriz  de 
Herrera  dos  tercios  de  la  pensión  correspondiente 
al  año  en  curso,  demandó  á  la  viuda  solicitando  se 
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le  obligase  á  devolver  los  dos  lereios  pagados  en  hi 
parle  correspondiente  al  período  corrido  desde  la 
niuerle  de  su  esposo:  el  tribunal  de  primera  instan- 
i'ia  condenó  á  1)^  Beatriz,  y  ésta  hubiera  lenido  (jue 
devolver  si  uo  liubiese  ¡uterpueslo  apelación  y  da- 
do fianza  de  cumplir  lo  que  se  mandase  en  última 
inslanria,  ^ 

Por  más  agrias  que  hubiesen  sido  las  acusa- 
ciones que  al  Adelantado  hicieron  sus  enemigos,  no 
sufrió  la  vergüenza  de  una  condena,  si  bien  tu- 
vo que  apurar  todas  las  heces  de  la  Iribiilación. 
Eslas  angustias  fueron  consecuencia  de  los  de- 
fectos que  acomiiañaban  á  sus  virtudes.  Es  indu- 
dable  que  el  Adelanladu  fué  hombre  inirigante,  am- 
bicioso, gastador  y  apasionado  con  sus  amigos;  du- 
rante sus  diferenles  gobiernos  siempre  estuvo  ro- 
deado de  una  camarilla  de  partidarios,  para  quie- 
nes reservaba  lodos  sus  favores:  de  aquí  es  que  se 
concitó  al  mismo  tiempo  adhesiones  acendradas  y 
antipatías  invencibles.  Estas  antipatías  que  tuj  cui- 
dó de  dulcificar,  fueron  carcomiendo  lentamente  el 
pedestal  de  su  fortuna,  y  coucluyeron  por  derribar- 
le. En  realidad  en  la  corte  española  en  un  principio 
se  le  apreciaba,  se  le  consideraba,  se  reconocían  sus 
méritos;  sus  recomendaciones  eran  atendidas,  sus 
deseos  complacidos  y  no  pocas  veces  alcanzó  merce- 
des señaladas  y  triunfos  brillanles  contra  susenemi- 


1  Las  protMHitM  de  D?  B«atru  de  Herr<Mni  nM  iirrieron  pbnt  dctermí* 
niirU  feohwdc  U  muerte  del  Adclanrjidn,  porque  jiisiilieftndriiip  «n  cll«»t  |»«>p 
dtK'IurnctütiCM  de  te*itlgu«i,  qtie  vn  l*>ft3,  A  l**or<?ro  ripíil  iletunndó  ¿  t*^  H*»- 
trií  ¿  flii  do  que  tlcvolvieíic  de  lo»  do*  tercios  pagados  de  la  pemsíóo  de  aquel 
«no,  lo  t'orreHiHiiidieiite^á  \m  mf^et- vorr%dii9  dotodi»  \t\  muerte  de  ku  eM(io»o»  #« 
eUfm  deduccíún  que  It  muerte  te  veriAc6  en  el  prítncr  (ereíodel  aDo  de  1663. 
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gos.  Lo  vemos  triunfar  de  la  Audiencia  de  México 
qut?  quiso  procesarlo;  de  Al  varado  con  la  concesión 
de  Honduras;  vemos  que  consigue  del  rey  el  nombra- 
miento de  Tesorero  de  Yucatán,  para  su  intimo 
amigo  Juan  de  Lerma;  que  siendo  su  yerno  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  los  Confines,  Yucatán  se 
sujetase  á  su  jurisdicción  y  otras  gracias  que  sería 
repetición  ociosa  enumerar;  mas  luego  fueron  lle- 
gando quejas  contra  su  administración,  y  ésta  ne 
pintaba  con  tan  negros  colores,  que  la  corte,  á  me- 
nos de  aparecer  encubridora,  no  podía  dejar  de  or 
deoar  una  averiguación. 

Eslan  patentes  los  capítulos  de  acusacJóa,  pe 
ro  muchos  de  ellos  se  desvanecen  por  sí  propios. 
En  cuanto  á  haberse  adjudicado  encomiendas,  pa- 
recía muy  natural  y  lógico  que  una  vez  dado  el  per- 
miso de  concederlas,  tomase  algunas  para  su  apro- 
vechamiento, pues  como  el  mismo  Adelantado  dice 
en  una  carta  dirigida  al  rey,  si  se  daban  encomien- 
das á  los  que  no  pacificaron  y  poblaron,  sino  que 
fueron  á  cosa  conquistada,  ¿con  cuanta  mayor  justi- 
cia se  debían  dar  á  los  que  hicieron  los  gastos  y  su- 
frieron las  penalidades  de  la  guerra?  Que  el  Ade- 
lantado hubiese  construido  un  ingenio  de  azúcar, 
casas,  estancias  y  granjerias,  todo  es  para  ser  dicho 
más  en  alabanza  suya  que  en  vituperio:  se  com- 
prende que  era  hombre  industrioso,  trabajador  y  de 
empresa;  acaso  su  pecado  habrá  sido  obligar  á  los 
indios  á  servirle  como  jornaleros;  pero  nuestra  edad 
no  puede  ser  severa  en  este  punto,  cuando  se  con- 
sidera que  en  nuestros  tiempos  se  ha  obligado  tam- 
bién á  los  indios  á  prestar  trabajos  personales  con- 
tra su  voluntad.  Se  le  hace  cargo  de  haber  vendido 
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Irehila  iriil  esclavos,  y  la  exageración  del  numero 
hace  sospechosa  la  acusación,  sin  que  por  esio  [uir- 
da  quedar  exento  de  crítica  eu  este  punto:  (jue  im- 
pedía á  los  conquistadores  desertarse  de  la  conquis- 
la;  pera  sin  esta  energía  no  liubiera  dado  cima  á  su 
obra,  y  todo  jefe  militar  tiene  el  deber  de  impedir 
la  deserción  de  sus  subordinados:  que  liabía  lotna- 
do  las  mejores  tierras  para  sí,  y  en  esto  no  parecía 
obrar  mal.  ítiera  de  que  no  consla  que  las  hubiese 
podido  trasmitir  á  sus  descendientes.  Se  palpa  la 
pasión  en  las  acusaciones,  pues  los  acusadores  ce- 
gatios  de  prevención,  le  arguyen  por  IjocIjos  falsos: 
así  le  imputan  haber  huido  en  1Ó34  de  Yucatán, 
por  agravios  hechcis  á  españoles  y  naturales,  y  es 
notorio  que  en  aquel  año  aun  todavía  los  españoles 
no  se  habían  establecido  sólidamente  en  Yucatán; 
que  había  negado  los  diezmos  y  rehusado  recibir  al 
obispo  Las  Casas,  y  es  sabido  que  cuando  este  ¡lus- 
tre procer  aportó  á  nuestras  playas,  el  Adelantado 
no  estaba  en  Yucatán;  que  la  sublevación  de  los 
Cupules  tuvo  por  origen  las  tiranías  y  recargos  de 
los  tributos  que  el  Adelantado  había  hecho  sufrir 
á  los  indios,  y  la  historia  dice  que  la  sublevación 
estalló  antes  de  llegar  el  Adelantado  á  Yucatán;  y 
así  otros  casos  pudieran  citarse. 

No  queremos  ciertamente  defender  de  toda  cul- 
pa al  Adelantado,  ni  sacarlo  inmaculado.  Como  he- 
mos dicho,  tuvo  grandes  defectos,  errores  y  estra- 
víos  qué  vienen  á  ser  como  defectos  de  detalle  en 
su  grande  empresa;  es  cierto^  sin  embargo,  que  las 
grandes  lineas  de  su  personalidad  y  de  su  obra, 
permanecen  dignas  de  la  aprobación  de  la  posteri- 
dad. 
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Mejor  8Ut*rte€U|)oá  su  liijo D.  Fraiid.sc'ode  Moii- 
If'jo,  t*l  mozo,  que  salió  l)ieii  librado  tle  su  residemriti 
anle  la  Auíjieiicia  <le  Uuatenialíu  y  cuya  repulatiMii 
no  ha  sido  dcj'uigrada  ui  combatida  con  taiUu-iicri- 
inonia  cdííio  la  de  su  padre.   Fué  hijo  iialural  ha- 
bido en  D^  AuH  de  León,  y  lef^itiinadopor  el  rey  D. 
Carlos  eu  6  de  Abril  de  1527.  Heredó  la  casa  que  el 
Adelaiiladn  coiislroyó  eu  el   lado  huv  de  la   p\mn 
[iiayor  de  Mérida,  traHUiilieiidola  á  s^us  desceiulien- 
le^f  de  los  cuales  se  conservan  varias  ramas  en  In 
actualidad.   Se  casó  en  1539  con  D^  María  Andrea 
del  Castillo,  que  tuvo  la  abnegación  de  acompañar- 
le a  su  campaña  de  Yucatán;  de  ella  tuvo  tre?i  hijos: 
D^  Beatriz,  D,  Juan  y  D^  Francisca  de  Man  tejo,  Al 
D.  Juan  quiso  casarlo  en  México  con  una  joven  no- 
ble y  distinguida,  hija  de  un  hidalgo  vecino  de  Mé- 
xico, quien  en  cambio  quería  casará  su  hijo  con  la 
tierna  D^  Francisca  de  Montejo.   D^  Catalina  la  es- 
posa del  Lie,  Maldonado  se  ocupaba  en  estas  an- 
danzas y  llevaba  muy  buen  camino,  cuando  el  jo- 
ven D.  Juan  dio  al  traste  con  lodos  los  proyectos  de 
su  padre,  casándose,  contra  la  voluntad  de  éste,  con 
D^  Isabel  de  Acevedo  ó  Maldonado,  hermana  de  D^ 
Guiomar  de  Acevedo,  esposa  de  D.  Diego  de  Quijada, 
gobernador  de  Yucatán:  á  consecuencia  de  este  pa- 
so del  joven  Montejo,  se  rompieron  las  negociacio- 
nes con  el  hidalgo  mexicano,  frustrándose  el  casa- 
miento de  D^  Francisca.  Más  tarde  ésta  se  casó  con 
Don  Carlos  de  Arellano,  tío  de  Cortes.  ^ 

Don  Francisco  de  Montejo,  el  mozo,  fué  ejem- 


1   Información  deservicios  de  D.  Francisco  de  Montfjo^  hyo  del  adelantado 
del  mismo  nombre. 
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piar  de  cristiana  vida  y  buenas  costinnlires:  sobre- 
salió por  su  benevolencia  y  amabilidad,  atrayéndo- 
se el  aféelo  de  españoles  y  de  indios,  ejerriendu  la 
caridad  con  los  njeneslerosos,  y  pronioviendo  obras 
filantrópicas:  á  los  indios  tributarios  suyos  los  tra- 
taba paternalmente,  siempre  cuidadoso  de  no  ago- 
biarlos de  trabajo  y  de  adelantar  su  instrucción  re- 
ligiosa: lomó  el  rnayor  empeño  en  la  crislianización 
de  los  indios  por  niedios  suaves  y  persuasivos;  se 
empeñó  en  la  venida  de  los  religiosos  franciscanos; 
venidos,  los  recibió  con  agasajo  y  respeto,  y  les  fa- 
cilito los  medios  de  ponerse  inmediatamente  al  tra- 
l)ajo  de  las  núsiones;  los  ayudó  en  la  edificación  de 
monasterios  y  los  sostuvo  con  todo  su  ascendiente 
é  influjo.  Los  frailes  le  correspondieron  con  acendra- 
da amistad,  y  se  puede  decir  que  la  familia  de  Don 
Francisco  de  Monlejo.  el  mozo,  ocupó  siempre  el 
primer  lugar  en  las  consideraciones  de  la  orden 
francisc<ina.  No  menos  estimado  era  de  los  españo- 
les de  la  gobernación:  había  dejado  gratos  recuer- 
<los  de  su  gobierno,  por  su  sencillez,  moderación  y 
discreta  energía,  con  que  sabía  gobernará  los  hom- 
bres y  hacerlos  obrar  bien,  sin  necesidad  de  ser 
autoritario  ni  déspota.  Con  razón  era  tenido  en 
Mérida,  según  reza  un  documento,  como  buen  caba- 
llero, leal  vasallo  de  su  rey  y  buen  servidor  de  Dios. 
No  menos  amables  prendas  ennoblecían  á  su  es- 
posa, con  lo  cual  su  casa  era  muy  visitada  de  po- 
bres y  ricos:  en  ella  encontraban  gratuito,  cómodo 
y  agradable  hospedíije  todos  los  forasteros  que  lle- 
gaban por  primera  vez  á  Mérida,  no  vacihuido  D. 
Francisco  en  gravarse  con  gastos,  á  tín  de  hacerles 
grata  su  permanencia  en  la  ciudad  é  inducirlos  á  fi- 
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jar  su  resideticla  en  ella-  Eucarinado  con  su  nue- 
va patria,  se  interesaba  en  aumentar  la  población 
española  de  Mérida  y  en  darle  mayor  disliiicióü  y 
nobleza. 

La  única  hija  legítima  del  Adelsuitado  era  D^ 
Calalitia.  Heredó  el  título,  el  cual  por  su  muerte  (la- 
só  á  su  hijo  Don  Juan  Maldonada  Montejo,  vecino 
y  alcalde  orduiario  quefué  de  la  ciudad  de  México: 
éste  no  teniendo  descendientes,  abdicó  el  titulo  en 
^u  sobrino  D.  Alonso  Suarez  de  Solis,  natural  de 
Salamanca,  en  España,  cuyos  descendientes  han  go- 
zado el  titulo  y  preeminencias  de  Adelantado  de 
Yucatán.  Tuvo  además  el  Adelantado  dos  hijos  bas- 
tardos mestizos  uno  en  Tabascoy  otro  en  Yucatán: 
el  uno  nació  de  una  india  chontal.el  otro  de  una 
india  maya;  éste  último  se  llamó  Diego  Montejo. 

Con  la  muerte  del  Adelantado  Montejose  cierra 
un  período  interesante  de  nuestra  hiStoria:  el  pe- 
ríodo en  que  se  pusieron  los  cimientos  de  nuestra 
actual  organización  social,  política  y  religiosa.  Con 
el  auxilio  de  documentos  primitivos  hemos  repasa- 
do los  primeros  vislumbres  que  se  tuvieron  'de  nues- 
tra península,  hemos  seguido  los  pasos  de  los  pri- 
meros marinos  y  guerreros  europeos  que  pisaron 
nuestras  playas;  hemos  asistido  á  esa  lucha  vigo- 
rosa y  terrible  entre  dos  razas  rivales  empeñadas, 
la  una  en  conservar  el  predominio  exclusivo  de  su 
suelo,  y  la  otra  en  introducir  una  nueva  civilización 
labrándose  en  él  una  iiueva  patria;  hemos  visto, 
con  tierna  emoción,  cómo  se  han  depositado  los 
primeros  gérmenes  de  la  sociedad  yucateca  moder- 
na, hemos  investigado  los  orígenes  de  la  raza  que 
ahora  domina  la  tierra  yucateca,  y  que  ha  nacido 
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de  la  fusión  lenta  é  insensible  de  esas  mismas  dos 
razas  rivales.  Réstanos  ahora  estudiar  cómo  esta 
nueva  raza,  esta  nueva  sociedad  se  ha  ¡do  formando, 
desarrollando  su  naturaleza,  fortificando  su  orga- 
nización, adquiriendo  las  virtudes  y  defectos  que 
constituyen  su  carácter.  Este  estudio  será  el  obje- 
to de  una  nueva  obra  que  si  Dios  nos  da  vida  y 
perseverancia,  nos  lisonjeamos  de  llevar  á  cabo  y 
ofrecer  á  nuestros  conciudadanos  como  prueba  del 
ardiente  deseo  que  nos  anima  de  cooperar  á  la  for- 
mación de  la  historia  del  pueblo  yucateco. 
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tetnal*  Dávf!a  y  tudíi  su  tropa  si^cmbamín  en  tmata 
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adelantado  Montejo  encarga  á  Dávila  una  exploración 
por  el  interior.  Los  indios  atacan  á  Campeche.  Gra- 
ve riesgo  que  corrió  el  adelantado  Montejo.  Se  em- 
barca para  Veracruz  y  México.     Da  cuenta  á  la  Ati- 
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ranipo  \joreum  deOüdoy  renimciaeÍÉinpleodeca()il¿ti 
ic@iieral^  y  entra  á  susüluirlo  D.  Finueinoo  de  Montejot 
el  sobrino,  Conspbactt^n  dcseubiei'tii.  üm  iiuix?i*iUas 
^üii  enviados  á  Nuestra  Seño m  dt!  bi  VktoriH.  Ijüs  ín^ 
didt»  Maiitejo.  Desesperada  sílunctión  de  la  colonia 
pii  15ííí#-  Uís  talónos  proyectiin  abandonar  Chatn- 
ptitori.  Junta  cinivtwíadíi  por  tú  capitán  general.  Se 
r^uclve  inforiuar  al  adrUnlado  Moniejo  del  proyedo 
de  disa£nj>arar  Champotén,     El  capitán  Juan  de  Coa- 

ivevñB  es  eJ^ido  para  llevar  el  informe,,.., .,.,..** 

<Iai%  XV,  Gobierno  del  adelantado  D.  Fnitídscn  dt-  Moo- 
(t'ju  eij  Honduras,  Fundación  de  Sania  María  dt  Qj- 
mayngiui.  Rebt'IJórt  de  los^  indios  de  la  provincia  de 
(ierquJn.  £1  cacique  Lempira.  Sitio  del  peñón  de 
Cerquin  por  el  capitán  Alonso  de  Cáceres.  Levanta- 
miento de  los  indios  de  Ck)mayagua,  Guaxarequi  y 
Xocoró.  Abandono  de  Comayagua.  Situación  angus- 
tiosa del  adelantado  en  Gracias  á  Dios.  Muerte  de 
Lempira,  y  rendición  del  peñón  de  Cerquin.  Campa- 
ña contra  los  indios  de  Comayagua.  Padfícación  de 
toda  la  provincia  de  Honduras.  Llegada  del  licendado 
D.  Cristóbal  de  Pedraza,  obispo  electo  de  Honduras  y 
defensor  de  indios.  Descubrimiento  de  las  minas  de 
plata  de  Comayagua.  Proyecto  de  un  camino  cari-e- 
tero  para  unir  el  Pacifico  y  el  Atlántico.  Fomento  de 
Puerto  Caballos.  Llegada  del  adelantado  D.  Pedro  de 
Al  varado  con  su  esposa  D?  Beatriz  de  la  Cueva,  de  re- 
greso de  España.  Rumores  alarmantes  contra  el  ade- 
lantado Montejo.  Envía  éste  una  diputación  á  dar  la 
bienvenida  á  Don  Pedro  de  Alvarado.  Brusca  acogi- 
da que  recibió  la  diputación.  Alvarado  se  pone  en  ca- 
mino para  Gracias  á  Dios.  Sale  á  su  encuentro  el 
obispo  Pedraza  y  entrega  á  éste  las  provisiones  ideales. 
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El  obispo  Pedraza  acepta  el  encargo  de  juez  comisio- 
nado y  pesquisidor,  en  la  contienda  de  Alvarndo  y 
Montejo.  El  juez  procura  un  aveninniento  entre  los 
contrincantes.  Habiendo  fracasado  el  arreglo,  empie- 
za sus  actuaciones.  Pleito  sobre  las  encomiendas. — 
Cuestión  de  usurpaciones  é  indemnizaciones.  El  dere- 
(tho  al  gobierno  de  Honduras.  Sentencia  del  juez  co- 
misionado. Montejo  es  sentenciado  á  destitución  del 
gobierno  de  Honduras  y  confiscación  de  bienes.  Mon- 
tejo y  sus  partidarios  pretenden  protestar  contra  la  sen- 
tencia. El  obispo  Pedraza  pide  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública  y  pone  preso  á  Montejo  en  su  casa.  Susto  de 
sus  partidarios.  Abandono  y  aislamiento  de  Montejo. 
Pacto  entre  Montejo  y  Al  varado.  Al  varado  se  va  á 
Guatemala,  y  Montejo  á  Chiapas.  Juan  de  Contre- 
ras  encuentra  al  adelantado  Montejo  en  Ciudad  Real. 
Sobresalto  de  Montejo.  Despacha  prontamente  á  Alon- 
so de  Rosado  para  Champotón.     Refuerzos  enviados  á 

Champotón 5()(). 

Cap.  XVI.  El  adelantado  Montejo  resuelve  confiar  la  con- 
quista de  Yucatán  á  su  hijo  D.  Francisco  de  Montejo. 
el  mozo.  Lo  llama  á  (Ciudad  Real  de  Chiapas.  \a^ 
sustituye  todos  sus  poderes.  Plan  é  instrucciones  que 
le  dá.  Don  Francisco  de  Montejo.  el  mozo,  va  á  Nue- 
va España  á  reunir  gente  y  recursos.  Vuelve  á  Ta- 
basco  por  tierra.  Su  paso  por  San  Ildefonso  de  los 
Mixes.  Se  atrae  á  los  capitanes  Gaspar  y  Melchor  Pa- 
checo. Llega  á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria.  Se 
embarca  con  la  expedición  para  Champotón.  Aporta 
á  Champotón  la  víspem  de  Navidad  de  1540.  Pre- 
senta sus  despachos  y  es  reconocido  como  capitán  ge- 
neral. Emprende  la  marcha  para  Campeche.  Orden 
(le  marcha.  x\rmas  defensivas  de  los  españoles.  01»- 
trucción  del  camino  por  una  formidable  palizada.  Nue- 
vo método  para  destruir  las  palizadas  y  derrotar  á  los 
mayas.  Batalla  de  Sihochac.  Juan  del  Rey,  médico 
y  herbolario.  Marcha  á  Campeche.  Convocación  de 
todos  los  cíiciquí^  de  las  provincias  de  Ahkin  Pech,  y 
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AcaiiuL  Resiistf  Oí*ia  de  los  don  cacíqut*  dt  Acatiuf. 
Naa*l'oot>Cbi>elií^-Cíiiud  y  Na*Cljaji4IlnL'-Camil,  (Jií- 
geíi  d«  k  piTiviiíciu  de  Aeaiitil,  D,  Fruadsct)  de  Muii- 
tejd,  el  sobrino,  .sale  út*  CümpiH^ht*  tum  t-narenla  íioldti- 
dos  esjiaflolijfs  (;'  indius  íüiíu^k*  á  íít^]u74^í^  !ít  [jmviiida 
lir  Acíitml*  Lfjs  dos^vítididí'?;.  Dt-rrotu)  rmR'r1t.MÍ*'  Nstn- 
Pími-QirHíU^í'dfiniil,  Suiiiisión  dt?  todn  lii  pitívmm 
de  ArrtniiL  Píitid^di^ii  df-  bi  víMm  *k'  (.liUiipiThr  rn 
1541.  Lh-gíidií  de  los  rH|ii(*ihi:'?í  Uiiwjinr  PnrhíK'n,  Fr«li* 
cist'o  Tamayo  y*  oíros.  Kl  ejcTcito  de  Montejo  atcaii^a 
á  len^r  cimlrotieiitas  plasLas.  Marolia  nt  interior, — 
EíiU'adií  á  IViíak».  Fio^idíiifiíi  fn  HcTiloliakíin.  ]ii- 
cHidio  df  Pocboc,  Sülfmrif  entrada  en  ClalkiiiL  El 
íüdque  de  Acaiml,  Nubíitmi 'Canché -Dirin I.  íicejitíi  ei 
vaüuilsije  dtd  ivy   de  Kí^paí^í».     Imp¿i\  peniKineuda  dtd 

ei¿mki  en  el  ptielílri  dtfTiidiíeaan  úTeliieaari 

i',\r  XVII.  hVi'riiatienciii  en  Tiiddtauti.  El  e¡ert'il*j  ^- 
pañol  se  traslada  á^ibical.  Captura  del  Sacerdote  H- 
kin-Chuy  en  Pebá.  Desconcierto  de  los  indios  de  la 
provincia  de  Ghakan.  Visita  délos  Peches  á  Montejo 
en  ^ibical.  Los  nobles  de  Maní  en  [)ibical.  Sale  de 
3ibical  un  capitán  con  veinte  soldados,  á  explorar  el 
vecino  pueblo  de  T-hó.  Magníficos  edificios  antiguos 
de  T-hó.  Montejo  se  traslada  á  T-hó,  en  donde  esta- 
Idece  su  cuartel  general.  Los  indios  de  Gliakán  se  le- 
vantan contra  los  españoles.  Batalla  de  Tixpenal. 
Gorrerías  por  las  provincias  de  Chakán  y  Geh-Pech. 
Sumisión  de  estas  provincias.  Los  indios  más  i-ea- 
cios  se  retiran  con  sus  familias  al  oriente.  Fundación 
de  la  ciudad  de  Mérida  en  el  asiento  de  la  antigua  T-hó. 
Nombramiento  de  alcaldes,  regidores  y  demás  emplea- 
dos municipales.  Traza  de  la  ciudad.  Levantamien- 
to de  la  horca  para  castigo  de  malhechores.  Expedi- 
ciones en  busca  de  alimentos.  Sumisión  del  cacique 
de  Maní.  Tulul  Xiu  se  hace  amigo  de  los  españoles, 
y  ofrece  enviar  embajadas  á  los  caciques  de  Zolula  y 
Gupul,  á  fin  de  invitarlos  á  hacer  la  paz  con  los  Cíiste- 
llanos.     Nachi-Gocom  cacique  de  Zotuta   recibe  á  los 
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ombajadores  de  Maní  y  los  sacriíica  alevosamente.  Tu- 
tu! Xiu  comunica  á  Muntejoel  asesinato  de  sus  eml)a- 
jadores.  Monlejo  resuelve  irá  castigará  Ñachi  Gocuni. 
Este  por  su  lado  organiza  una  liga  contra  los  españo- 
les. Cuestión  de  los  diezmos.  Los  caciques  ligados 
de  Zotuta,  Cupul  y  Cochuah  vienen  á  sitiar  á  Mórida. 
Batalla  del  11  de  Junio  de  1542,  y  derrota  completa  de 
los  aliados.  Impresión  profunda  que  causó  la  victoria 
de  los  er:pañoles  en  toda  la  península.  Sumisión  de 
Nacul-luit,  cacique  de  la  provincia  de  Hocabá-Homún.  01^. 
Gap.  XVI II.  D.  Francisco  de  Montejo,  el  mozo,  envía  á  su 
padre  la  relación  de  la  campaña  de  Ceh-Pech  y  Cha- 
kán.  El  adelantado  confiere  poder  á  su  sobrino  para 
la  conquista  de  los  cacicazgos  orientales.  Campaña 
contra  Zotuta,  Cupul  y  Cliauac-há.  Nacahun  Nok,  ca- 
cique de  Zací.  Perniíinencia  de  D.  F^rancisco  de  Mon- 
tejo, el  sobrino,  en  T-coh.  Sumisión  del  cacique  de 
T-coh.  Embajada  del  cacique  de  Chikinchel.  Fun- 
dación de  la  villa  de  Valladolid  en  el  asiento  de  Cha- 
uac-há.  Correría  ¡wr  el  cacicazgo  de  Zotuta.  Riesgo 
de  muerte  en  que  se  vio  Alonso  de  Rosado.  Rendi- 
ción de  Ñachi  Cocom  á  D.  Francisco  de  Monlejo,  el 
mozo.  Continúa  la  oiiganización  municipal  de  la  ciu- 
dad de  Mérida.  Fundación  de  la  cofradía  de  Nuestra 
Señora  de  la  Encarnación.  Se  prohibe  la  salida  de  los 
españoles  de  Yucatán,  sin  dejar  escudero  sustituto. — 
Elecciones  de  alcaldes  y  regidores  en  el  año  nuevo  de 
1543.  Rebelión  de  los  Cupules  y  Cochuahes.  El  ca- 
pí til  n  Francisco  de  Zieza  sale  de  Valladolid  á  atacar  á 
los  Cupul(?s.  Prisión  de  H-kin  Caamal.  D.  Francis- 
co de  Monlejo,  el  sobrino,  va  á  tomar  posesión  del  ca- 
cicazgo de  Ekab  y  de  la  isla  de  Cozumel.  Se  vuelven 
á  levantar  los  Cupules,  y  hacen  alianza  con  los  Co(rh- 
huahes.  Marcha  de  Montejo,  el  sobrino,  desde  Polé 
hasta  Zací.  Ortlena  al  capitán  Francisco  de  Zieza  que 
invada  el  cacica^^o  de  Cochuah.  Llegada  del  capitán 
Zieza  á  Tahi.  Reunión  de  los  dos  Montejos  con  el  ca- 
pitán Zieza  en  Tahi.     Ataque  vigoroso  al  cacique  Na- 
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vahmix-i^ovUrnU.  SiiinMúii  <ie  est^  cacique,  r  agre** 
^mlén  ú^  m  cnmctin^  á  la  juHsdicáón  de  h  víllti  dt* 
Yítlluíiolid,  D.  Pnim*Íseo  áv  Motile  jo,  e]  isoliniH*.  :^ 
vudvtí  á  VaUíwiülu!.  TX  PniiK'iynMlt;  Muut»*jo.  d  aia- 
tih  n^ft'ísa  á  M/^rícb,  ildtult*  st*  It»  huet*  un  sulerrmí*  re- 
ribimientiK  1ííiiiI¡jíi>  dt*¿iii  priiíitigériitíi,  \}}  Beulrix  tlt» 
Monlcjíi,  priini^ni  riutnilfirin  di*  la  mísa  i*3ipat>ola.  E%- 
pt^iiición  flí^  Pedrij  Atv.in*/ íil  c^icacicasei^o  di-  H-kiri 
Che],  íjuema  i'íi  Yubafn  Irdñta  y  seisí  ó  tajaren ta  índiiM 
principales,  Diggtií^to  (|i](*  f^usó  su  iuliutiiatia  con* 
duda»  Pciifu  Alvaii'X  n^rmiii.iíi  su  t-ntat^o  de  alcaUlt* 
y  va  á  México,  m  dcmdí'  la  uudíenrkk  abre  un  pro-, 
«seso.  Primera  ¡ímcesíiüii  el  dk  de  Dírpiis  Cmtj,  Se 
(uj(íjíirii  y  í^t*  dé5|Kii'li¡i  lili  prüctir?iilfír  fit»  ];*  riudad  de 
Méridíi  en  tft  vmíl*  th*  Miidrid.  \^^U*  de!  jiyirntamieit- 
{i}  *k*  Mérida  á  San  BituíiI^  Apút^tíd.  Arrihi  á  Cam- 
peche de  un  buque  cargado  de  mercancias.  Dificultad 
de  comprarlas  por  falta  de  moneda.  Se  suscita  la 
cuestión  de  la  esclavitud  de  los  indios  prisioneros.  Con- 
ducta circunspecta  de  D.  Francisco  de  Montejo,  el  mo- 
zo, en  esta  cuestión.  Primeras  ordenanzas  mercanti- 
les dadas  por  el  ayuntamiento  de  Mérida.  Estableci- 
miento de  la  albóndiga,  y  nombramiento  de  almotacén. 
Cap.  XIX.  Yucatán  crñpieza  á  pertenecer  en  lo  judicial  á 
la  Audiencia  de  los  Confines.  Disturbios  con  motivo 
di?  esta  medida.  Oposición  del  Lie.  Hernán  Sánchez 
de  Castilla,  y  de  muchos  vecinos  de  la  ciudad  de  Mé- 
rida. Acusaciones  contra  Pedro  Alvarez  y  Cristóbal 
de  San  Martín.  Viaje  del  Lie.  Sánchez  de  Castilla  á 
México.  Repartimiento  de  los  indios  de  Yucatán,  y 
establecimiento  de  las  encomiendas.  Situación  so- 
cial en  que  quedaron  los  indios  después  de  su  reparti- 
miento. Traslación  de  la  villa  de  Valladolid  á  Zací. 
Conquista  de  la  provincia  de  Chetemal.  Crueldades 
de  Melchor  Pacheco.  Fundación  de  Salamanca  de 
Bacalar.  Expedición  á  las  tierras  del  Golfo  Dulce.— 
Fundación  de  Nueva-Sevilla.  Conquista  de  la  provin- 
cia de  Acalán 
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Cap.  XX.  Yucatán  queda  fuera  de  la  jurisdicción  del  obis- 
pado de  Tlaxcala.  Se  funda  el  obispado  de  Cbiapas, 
y  Yucatán  es  agregado  á  él  por  la  cercanía.  El  Ulnio. 
Sr.  Las  Casas  hace  una  visita  á  Campeche.  Nombra 
vicario  suyo  al  padre  Francisco  Hernández.  Después 
de  algunos  días  de  descanso  el  Illmo.  Sr.  Las  Casas 
continúa  su  viaje  á  Chiapas.  Fray  Jacobo  de  Testera 
envía  doce  religiosos  á  Guatemala,  bajo  la  dirección 
de  Fray  Toribio  de  Mololinia.  E^te  envía  cuatro  de 
sus  subordinados  á  Yucatán.  Fray  Martín  de  Hoja- 
castro  envía  de  México  otros  cuatro  religiosos.  Llega- 
da de  los  franciscanos  á  Yucatán 759. 

Cap.  XXL  Reyerta  del  adelantado  Montejo  con  el  obispo 
I^s  Casas  antes  de  volver  á  Yucatán.  El  Adelantado 
sale  de  Chiapas  y  vuelve  á  Campeche  pasando  por  Ta- 
basco.  Los  principales  capitanes  españoles  bajan  á 
Campeche  á  recibirlo.  Levantamiento  de  los  indios 
orientales  en  1546.  Crueldades  que  cometen  con  los 
españoles.  Martirio  de  Juan  y  Diego  Cansino.  Ase- 
sinato de  Hernando  do  Aguilar  y  de  otros  capilam^s.- 
1-^pe  de  Mena  y  González  de  Ayala  se  escapan  de  la 
muerte  y  dan  aviso  en  Valladolid  de  la  sublevación. 
Sitio  de  Valladolid  |)or  los  indios.  El  cabildo  de  Va- 
lladolid acuerda  sostenerse,  y  nombra  |)or  capitán  á 
Alonso  de  Villanueva.  Se  piden  auxilios  á  Mérida. 
Simpatías  que  despierta  la  insurrección  en  varios  lu- 
gares. Sale  de  Mérida  Francisco  Tamayo  Pacheco  con 
cuarenta  soldados,  en  auxilio  de  Valladolid.  Resisten- 
cia que  encuentra  en  el  camino.  Rompe  el  sitio  de 
Valladolid,  y  entra  en  esLi  villa.  Alonso  Villanueva 
Y  Francisco  Tamayo  Pacheco  atacan  á  los  indios  sitia- 
dores. Nuevos  auxilios  llegan  de  Mérida,  al  mando 
de  los  capitimes  Juan  de  Aguilar,  Francisco  de  Braca- 
nionte  y  Hernando  de  Bracamonte.  El  adelantado 
Montejo  se  propone  ahogar  rápidamente  la  ¡nsurrecr- 
ción.  Nombra  general  en  jefeá  su  sobrino,  y  marcha 
éste  á  ponerse  al  frente  de  la  campaña.  Pequeña 
tregua.     Renovación  de  las  hostilidades.     íx)s  indios 
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lev'iiaiiiTi  t't  :^itiu  (le  VntlHitolitl.  Uis  es^pn^tik^  los  per- 
sigu*ín  y  atnjííiti  4*ii  áus  |itirhU>s.  Alaqiín  jo  Pííctemax, 
Arrojo  ilc  Srl)adliúij.Vá3i|UcK.  lj«'ijpíw:iüii  dr  (Iliemax. 
Ex^ibracióü  m  lo*  buáqucs»  ¡ííublevacióit  m  Gliete- 
tiiaL  Jila  ti  de  Agudar  va  á  guietsir  á  (os  r^beMes. — 
Su  padíicaí-iua.  Política  de  nepolisnio  do)  Adclmittf 
du.  Eleceioaes  municijKiltss  de  1547.  CQric«*9Íijn  du 
eiifüiuiendiíi  vMauteü.  Pi-oteáü  ¡iiieiado  iú  Lk".  Her- 
ían SsiiJcheKde  Ca^tillu.  PeliekVii  tie  arupíim  que  lii- 
¿\í  D.  L%nñ  de^Zujra^^  íd  jiisÍÍcili  iiuiyor  dü  Yiicfiüíii^  Frt- 
:^iiiti  rld  Lie.  Vtlliirmík*!^*  R(.'$$idi¿ttna  dd  nddíadAtla 
Mottiejü  y  de  Iqs  ai|Htatii^  de  hi  r^inqHisla,  por  ^1  Lie. 
BogeL     El  padr«  VillugótiicK,    Sujs  pn^lcni^m^s  aJ 

obispado  de  Yucalán THii, 

Cap.  XX  IK  Preükarión  de  U  doetnnu  cnetianaeci  los  ea- 
cicazgos  de  Akinpech»  Aeaiiul,  Chakán  y  Ceh-Pech,— 
El  Jidriiiiííiidií  MnnN'jo  ]\Ati^  Híiít  íoftviwMt  íMif  u'ntTrd 
de  caciques  en  Mérida.  El  padre  Villalpando  predica 
ante  ellos  en  lengua  maya.  Fundación  de  la  primera 
escuela  en  Mérida.  Gonvei-sión  de  los  caciques  de 
Caucel,  Zitpach  y  Chicxulub.  Los  misioneros  en  Ma- 
ní predican  sobre  la  libertad  de  los  esclavos.  Los  pro- 
pietarios de  esclavos  se  enfurecen,  y  traman  una  cons- 
piración secreta  para  asesinar  á  los  religiosos.  Grave 
peligro  de  muerte  en  qne  éstos  se  vieron.  Son  salvados 
por  la  oportuna  llegada  de  soldados  españoles.  El  ca- 
cique de  Maní,  Kukumxiu,  se  indigna  contra  los  con- 
jurados y  los  manda  prender.  Son  aprisionados  vein- 
tisiete cal)ecillas,  y  enviados  á  Mérida.  Se  les  juzga 
sumariamente  y  se  les  condena  á  muerte.  El  padre 
Villalpando  pide  el  indulto  de  los  culpables.  Vuelve 
á  Maní,  y  es  i*ecibido  con  grandes  regocijos.  Evange- 
lización  del  cacicazgo  de  los  Cheles.  Fundación  de  la 
Iglesia  de  Izamal.  Método  de  instrucción  religiosa. — 
El  padre  Nicolás  de  Albalate  vuelve  de  sumisión  á 
España  con  cinco  religiosos.  Celebración  de  la  prime- 
ra asamblea  de  religiosos  franciscanos  en  Yucatán.  Es 
electo  superior  Fray  Luis  de  Villalpando.     Fray  Juan 
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de  la  Puerta  es  nombrado  procurador  en  la  corle  de 
Madrid,  y  se  enibarca'  para  España.  Es  electo  obispo 
de  Yucatán.  Su  muerte  en  Sevilla.  El  primer  Dean 
de  la  catedral  de  Mérida 815. 

C\p.  XXIIL  Dominio,  |>osesión.  división  y  cultivo  del  suelo. 
Orígenes  de  la  industria,  agricultura  y  comercio.  Las 
haciendas.  El  henequén.  El  palo  de  tinte.  El  añil. 
La  cafla  dulce.  El  algodón.  El  copal.  Comercio.- 
Puertos.  Navegación.  Oficinas  fiscales.  Artes  y  oficios.        844. 

C.AF.  XXIV.  Quejas  contra  Montejo  en  la  corte.  Se  nom- 
ina al  Lie.  Francisco  de  Herrera  para  residenciarlo. 
El  Lie.  Herrera  no  puede  venir  á  Yucatán,  y  en  su  lu- 
gar es  nombrado  visitador  y  juez  de  residencia  Don 
Diego  de  Santillán.  Llegada  de  éste  á  Campeche. — 
Una  comisión  de  vecinos  principales  de  Mérida  baja  á 
Campeche  á  darle  la  bienvenida.  Su  entrada  á  Méri- 
da. Se  encaiya  del  gobierno  y  publica  la  residencia 
de  Montejo.  Despósele  á  éste  de  todas  sus  encomien- 
das y  lo  envía  con  el  expediente  de  la  residencia  á  Mé- 
xico. La  audiencia  de  México  remite  el  expediente  al 
Consejo  de  Indias  emplazando  á  Montejo  á  fin  de  que 
fuese  á  defenderse  á  Madrid.  El  Adelantado  se  em- 
barca para  Espafla  y  allí  inicia  el  pleito  pidiendo  la 
restitución  desús  encomiendas.  Muere  en  1558.  Po- 
breza de  su  viuda  D.'  Beatriz  de  Herrera.  Sus  des- 
cendientes. Juicio  sobre  el  adelantado  y  su  hijo  D. 
Francisco  de  Montejo.  el  mozo.     Conclusión >^7\. 
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levantan  el  sitio  lie  Valladulid.  Los  espafioIí>s  los  per- 
siguen y  acosan  en  sus  pueblos.  Ataque  de  Pixteniax. 
Arrojo  de  Sebastián .Vásquez.  Ocupación  de  Cheinax. 
Exploración  en  los  bosques.  Sublevación  en  Chele- 
nial.  Juan  de  Aguilar  va  á  sujetar  á  los  rebeldes. — 
Su  pacificación.  Política  de  nepotismo  del  Adelanta- 
do. Elecciones  municipales  de  1547.  Concesión  de 
encouiiendas  vacantes.  Prnceso  iniciado  al  Lie.  Her- 
nán Sánchez  de  Castilla.  Petición  de  amparo  que  hi- 
zo D.  Luis  de  Zayas  al  justicia  mayor  de  Yucatán.  Pri- 
sión del  Lie.  Villafrades.  Residencia  del  adelantado 
Monlejo  y  de  los*  capitanes  de  la  cx)nquisla,  por  el  Lie. 
Rogel.     El  padre   Villagómez.     Sus   pretenisones  al 

obispado  de  Yucatán 

Cap.  XXII.  Predicación  de  la  doctrina  cristiana  en  los  ca- 
cicazgos de  Akinpech,  Acanul,  Chakán  y  Ceh-Pech.- 
El  adelantado  Monlejo  hace  una  convocación  general 
de  caciques  en  Mérida.  El  padre  Villalpando  predica 
ante  ellos  en  lengua  maya.  Fundación  de  la  primera 
escuela  en  Mérida.  Conversión  de  los  caciques  de 
Caucel,  Zitpach  y  Chicxulub.  Los  misioneros  en  Ma- 
ní predican  sobre  la  lil)ertad  de  los  esclavos.  Los  pro- 
pietarios de  esclavos  se  enfurecen,  y  tnunan  una  cons- 
piración se<  reía  para  asesinar  á  los  religiosos.  Grave 
piligro  de  muerte  en  (jiie  éstos  se  vieron.  Son  salvados 
pur  la  uporlnna  Ik'gada  de  soldados  es[)añok»s.  El  ca- 
('¡(jne  de  Maní,  Kukinnxin,  se  indigna  contra  los  con- 
jurados y  los  manda  prendci.  Son  aprisionados  vein- 
lisiele  cabecillas,  y  enviados  á  Mérida.  Se  les  juzga 
sumariamente  y  se  les  condena  a  muerte.  VA  padre 
Villalpando  pide  el  indulto  de  Ins  culpables.  Vuelve 
;i  Maní,  y  es  recibido  con  grandes  rego(  ¡¡os.  P^vange- 
l¡za<ión  del  cacicazgo  de  los  (Hieles.  Fundación  de  la 
Iglesia  de  Izamal.  Método  de  inslriicción  religio.<a. — 
Hl  [>adre  Niculás  de  Albalate  vuelve  de  su  misi«*>n  a 
K>pana  ron  cinco  religiosos.  (Celebración  de  la  |)r¡nie- 
la  asamblea  de  religiosos  (ranciscanos  en  Yu(.'atj'in.  Es 
ek'»t<>  superioi'  Fray   Luis  de  Villalpando.     Fray  .biau 
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